.  . 


CAIDA 


DEL  MINISTERIO  SARTOR1US. 


NECESIDADES  PRESENTES. 


La  caída  del  Ministerio  Sartorius  no  es  para  nosotros  un  acon¬ 
tecimiento  puramente  político,  de  esos  que  con  tanta  frecuencia 
se  lian  reproducido  en  nuestros  dias,  es  la  manifestación  de  la 
justicia  de  Dios;  es  la  realización  de  la  ley  terrible  de  las  espía- 
dones,  es  una  lección  providencial  con  que  los  cielos  abren  delan¬ 
te  de  nuestros  ojos  la  sima  en  que  precipita  á  los  soberbios  para 
consuelo  de  los  humildes  y  escarmiento  de  los  depravados. 

Muchos  son  los  hombres  de  acción  que  han  tomado  las  armas 
.  y  han  corrido  á  situarse  en  puestos  diferentes,  en  las  circuns¬ 
tancias  difícilés  que  nos  rodean ;  nosotros  tenemos  también 


puestos  que  ocupar,  armas  con  que  combatir,  peligros  que  ar¬ 
rostrar  y  coronas  de  gloria  que  merecer. 

Las  iglesias  son  nuestros  puestos,  nuestras  armas  la  oración, 
nuestros  combates  perdonar,  nuestra  conducta  obedecer  y  nues¬ 
tras  coronas  las  del  sufrimiento. 

Hoy  es  mas  preciso  que  nunca  consagrarnos  á  la  prác¬ 
tica  de  las  virtudes  y  de  la  oración;  boy  mas  que  nunca 
debemos  estrechar  los  vínculos  de  la  creencia,  hoy  mas  que  nun¬ 
ca  es  necesario  derramar  lágrimas  de  arrepentimiento.  ¡Lloremos 
por  nuestros  pecados!...  porque  la  ira  del  Señor  nos  amenaza  con 
sus  castigos. 

Mejoremos  nuestras  costumbres...  porque  todos  hemos  faltado 
ante  sus  ojos.  Invoquemos  piedad  y  misericordia...  porque  todos 
las  necesitamos. 

¡Católicos!  á  los  templos,.,  y  que  el  pavimento  de  los  altares 
se  bañe  con  las  lágrimas  del  fervor  religioso  de  nuestra  peniten¬ 
cia  y  de  nuestras  invocaciones. 

A  los  templos,  católicos,  á  los  templos  y  á  los  altares  de 
María...  de  esa  Madre  amorosa  que  nunca  desoyó  las  súplicas 
de  los  españoles,  si  arrepentidos  la  invocamos,  si  virtudes  la 
ofrecemos. 

María  es  nuestra  esperanza. 

María  es  nuestra  salvación...  ¡Lloremos  por  nuestros  pe¬ 
cados!  porque  la  ira  del  Señor  pesa  sobre  nuestras  cabezas.  Cen¬ 
tinelas  de  Israel,  Pastores  del  rebaño  que  gime  acosado  por  la 
tempestad,  vosotros  elevareis  al  cielo  los  votos  y  las  necesida¬ 
des  de  los  que  se  acogen  á  vuestros  merecimientos  para  con  el 
Señor...! 

Ministros  de  los  altares,  vosotros  que  renováis  todos  los  dias 
el  sacrificio  espiatorio  del  Golgota,  ofrecedlo  hoy  en  espiacion  de 
nuestras  culpas,  y  para  satisfacción  de  la  justicia  divina.... 
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Vírgenes  del  Señor,  vosotras  que  tantas  veces  habéis  alcanzado 
para  nosotros  las  misericordias  de  los  cielos...  elevad  el  incienso 
de  vuestras  preces...  consagradnos  vuestras  oraciones . 

Madres  de  familias;  por  el  amor  de  vuestros  hijos,  velad  sobre 
ellos  y  ofrecédselos  al  Señor.... 

Hombres  de  creencias  y  de  confianza  en  Dios,  unámonos 
todos,  y  prosternémonos  ante  los  altares,  porque  las  Iglesias  son 
hoy  nuestros  puestos  y  nuestras  armas  la  oración. 

El  Señor  nos  llama...  no  cerremos  nuestros  oidos...  Mañana 
será  ya  tarde...  porque  los  males  que  nos  amenazan  son  acaso  los 
últimos  avisos  que  nos  envia.... 

Sacerdotes  y  Seglares,  Vírgenes  del  Señor  y  padres  de  familias, 
hombres,  mugeres  y  niños  acudamos  á  los  templos  del  Señor,  ro¬ 
deemos  sus  altares,  observemos  sus  preceptos  y  exclamemos  con  llanto 
de  compunción  y  espíritu  de  confianza, 

¡Misericordia  Señor!!! 

¡Misericordia  para  todos  los  que  han  perecido!!! 

¡Misericordia  por  los  que  viven!!! 

león  CARBONERO  V  SOL. 


CARTAS 

SOBRE  LOS  AMAÑOS  É  INTRIGAS  DE  LOS  JANSENISTAS 
Y  EN  REFUTACION  DE  LA  COLECCION  DIPLOMÁTICA  DE  D. 
JUAN  LLORENTE. 


INTRODUCCION. 


Desgraciadamente  vemos  y  esperimenlamos,  que  el  enemigo  del 
hombre  no  duerme,  y  que  aprovechándose  muchas  veces  de  nues¬ 
tra  negligencia  y  descuido,  siembra  fácilmente  la  cizaña  de  la  men¬ 
tira  y  el  error  entre  el  escogido  y  limpio  trigo  de  la  verdad.  Es 
un  deber  sagrado,  que  la  Religión  impone  á  todos  y  á  cada  uno 
de  sus  ministros,  el  estar  en  continuo  acecho  y  vigilancia,  para 
impedir  por  todos  los  medios  posibles  el  germen  de  la  mentira  y 
do  la  impiedad,  que  tan  insolentemente  se  propala  entre  el  Pueblo 
fiel.  Imposible  parece  que  la  generación  presente  no  se  contamine 
con  el  crimen,  cuando  son  tantos  los  estímulos  con  que  continua¬ 
mente  se  la  incita:  por  lo  tanto  debemos  emplear  todas  las  me- 
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didas  para  contener  las  tendencias  de  la  impiedad  hácia  un  fin 
desastroso  é  infamante  de  la  Religión,  de  la  nación  y  del  Gobier¬ 
no;  porque  ellos  disuelven  indispensablemente  todo  cuanto  basta 
ahora  ha  recibido  las  mas  perfectas  sanciones  de  la  legislación 
divina  y  humana. 

Debemos  por  lo  mismo  escitar  á  todos  los  individuos  que  com¬ 
ponen  la  sociedad,  á  que  no  escuchen  ni  se  fien  de  las  engañosas 
y  destructoras  teorías  que  aniquilan  todos  los  beneficios  que  el 
mundo  ha  recibido  de  la  religión,  de  la  razón  y  de  la  esperien- 
cia.  Estas  verdades  nos  impelen  poderosamente  á  examinar  el  ori¬ 
gen  fundamental  de  los  falsos  principios,  y  sofísticas  razones  de 
que  se  valen  los  impíos  para  alucinar  á  los  incautos  y  hacerles  caer 
en  el  error  que  les  conduce,  sin  remedio  alguno,  á  perder  de 
una  vez  la  felicidad  temporal  y  la  eterna.  En  prueba  de  esta 
verdad,  echemos  una  ojeada  aunque  rápida  sobre  los  países  que 
ha  inficionado  el  contagio,  y  veremos  el  gérmen  de  la  discordia 
y  del  libertinage,  el  desenfreno  de  las  pasiones,  la  destrucionde 
la  sociedad,  y  hasta  la  proscripción  de  las  leyes  mas  justas;  el  ata¬ 
que  mas  terrible  á  la  Religión,  y  una  especie  de  frenesí,  que  trans¬ 
formará  á  sus  prosélitos  en  retratos  de  impiedad,  entregados  á  un 
sentido  réprobo. 

A  nosotros,  pues,  á  quienes  ha  reservado  la  divina  providen¬ 
cia  para  presenciar  los  horribles  males  que  el  impío  Jansenismo 
ha  hecho  llover  sobre  la  Iglesia  y  sus  Ministros,  sobre  las  na¬ 
ciones  todas  que  lo  cobijaron  en  su  seno,  y  particularmente  so¬ 
bre  la  desventurada  España;  á  nosotros  repito,  toca  y  atañe  obrar 
en  los  términos  que  el  Apóstol  mandaba  á  su  discípulo  Tito,  á  sa¬ 
ber;  exhortar  á  los  fieles  para  que  sigan  la  sana  doctrina,  y  re¬ 
batir  con  firmeza  á  los  que  se  separan  de  ella  y  la  contradicen. 
Exhortari  in  doctrina  sana ,  et  eos,  qui  contradicunt,  arguere. 
(l.°9.)  Tal  debe  ser  nuestra  conducta  para  con  los  hipócritas  se¬ 
cuaces  del  Jansenismo,  marcados  por  el  mismo  apóstol  .cuando  dice: 
Ellos  confiesan  con  la  boca,  que  conocen  á  Dios,  pero  con  los  hechos 
lo  niegan.  Confitentur  se  nosse  Dcum,  factis  aulem  neganl:  (ibid.  16.) 

El  Señor  aleje,  por  su  misericordia,  este  contagio  espantoso, 
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de  entre  nosotros,  y  nos  conceda  permanecer  fieles  en  el  seno  de 
su  Santa  Iglesia. 

carta  \ . « 

Ardides  del  Jansenismo  en  Francia  y  en  España. ^Influencia  que  egerció  en  el  Go¬ 
bierno  de  Cárlos  IV.— Bula  Auctorem  fidei.=Errores  de  Llórente  sobre  dispensas 
matrimoniales. 

La  Colección  Diplomática  de  varios  papeles  antiguos  y  moder¬ 
nos  sobre  dispensas  matrimoniales  y  otros  puntos  de  Disciplina 
eclesiástica,  impresa  en  Madrid  en  1809,  revela  desde  el 
primer  periodo  del  discurso  preliminar  el  refinado  veneno  que 
contiene  ,  y  que  algún  impío  jansenista  debe  ser  el  autor  de  es¬ 
te  discurso.  Leí  el  segundo  párrafo,  y  me  confirmé  en  el  juicio 
que  había  formado  con  la  lectura  del  primero;  y  para  decir  á  V. 
con  la  ingenuidad  que  me  es  propia  los  motivos  en  que  me  fundo,  es- 
plicaré  á  mi  modo  lo  que  sobre  la  materia  me  ocurre. 

2. _Sabido  es,  que  hace  ya  dos  siglos  y  medio,  que  la  Igle¬ 
sia  C.  A.  R.  llora  amargamente  la  perversa  coalición  que  se  for¬ 
mó  á  principios  del  siglo  XVII,  entre  el  suspicaz  é  hipócrita  Jan— 
senio  y  el  Abad  de  San  Ciran,  con  el  malvado  designio  de  apar¬ 
tar  á  los  fieles  de  la  cabeza  visible  de  la  Iglesia,  negándole  su 
autoridad  é  impugnando  su  primacía;  y  mientras  que  incesante¬ 
mente  se  ocupaban  los  novadores  en  seducir  á  los  sencillos,  no 
hablaban  sino  de  reforma,  paliando  los  dogmas  católicos,  disimu¬ 
lándolos,  ó  negándolos  según  las  circunstancias  lo  exijian;  y  no  en¬ 
señándolos  abiertamente  sino  á  sus  confidentes  mas  íntimos  y  cuan¬ 
do  estaban  bien  seguros  de  su  ciega  adhesión. 

3. =La  Francia  fué  la  primera  víctima  de  este  contagio.  Véan¬ 
se  ,  en  los  primeros  días  de  los  Estados  generales  abiertos  en 
Versalles  el  5  de  Mayo  de  1789  ,  las  palabras  del  famoso  Mira- 
beau ,  que  si  grande  en  talentos,  fué  mayor  en  la  impiedad.  «Si 
queréis  una  revolución  (dijo)  es  preciso  comenzar  por  descatolizar 
la  Francia .»  Esta  confesión,  y  en  tal  boca,  era  ya  un  homenage 
muy  honorífico  á  la  Religión  católica,  pues  que  en  ella  protesta¬ 
ba  cuán  propicia  es  á  la  conservación  de  los  gobiernos ,  sean  de 
la  clase  que  se  quiera ,  y  que  para  trastornarlos  era  necesario 
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quitar  la  Religión.  Esta  jamás  autorizó  la  rebeldía ,  y  sabe  man¬ 
tenerse  firme  en  medio  de  todas  las  variaciones  políticas,  ,siem- 
pre  que  sean  compatibles  con  la  justicia  y  felicidad  de  los  pue¬ 
blas.  Mirabeau  conoció  por  fin  su  error ,  pero  ya  demasiado  tar¬ 
de,  cuando  viendo  la  resistencia  del  sacerdocio  á  su  plan  de  des- 
calolízar  á  la  Francia,  dijo  con  energía  al  jansenista  Camús:  vues¬ 
tra  detestable  constitución  del  clero  destruirá  la  que  hacemos 
nosotros  para  nosotros  mismos.  Pero  la  Francia  tenia  aun  hom¬ 
bres  mas  atroces ,  que  querían  la  de  desolación  de  la  Igle¬ 
sia  Católica  y  del  Trono.  Efectivamente  el  21  de  Enero  de  1793  á 
las  10  de  la  mañana  subió  al  suplicio  el  desgraciado  Luis  XYI, 
víctima  de  la  revolución  y  del  jansenismo:  sus  últimas  palabras 
no  deben  olvidarse  jamás:  Yo  muero  inocente  (dijo)  de  todos  los 
crímenes  que  se  mellan  imputado,  perdono  á  mis  enemigos  y  de¬ 
seo  que  mi  muerte  sea  útil  á  mi  pueblo. 

4.  — Esta  perversa  secta  se  introdujo  en  nuestra  católica  Es¬ 
paña  sin  dar  descubiertamente  la  cara;  se  apoderó  de  las  Univer¬ 
sidades  y  colegios  de  un  modo  paliativo,  y  entró  hasta  en  los 
miembros  de  la  inquisición  con  el  designio  de  desacreditarla  y  ha¬ 
cerla  odiosa,  de  donde  se  infiere  lo  fácil  que  le  fué  introducirse 
también  en  los  miembros  ó  consejeros  de  la  corona,  logrando  co¬ 
locar  en  el  Ministerio  al  famoso  Urquijo,  que  en  cuatro  dias  quiso 
hacer  en  nuestra  nación,  lo  que  á  la  misma  Francia  había  costado 
muchos  años  y  sacrificios.  Referiré  en  prueba  de  esta  verdad  las 
palabras  de  un  autor  de  nuestros  dias,  que  aunque  de  las  mis¬ 
mas  ideas  de  Urquijo  y  de  los  suyos,  manifiesta  mas  juicio  y  pru¬ 
dencia  en  sus  espresiones  y  sentimientos. 

5.  «Otro  de  los  asuntos,  (dice)  en  que  se  dejó  sehtir  en- 
«tre  nosotros  mas  de  lo  que  era  necesario  la  influencia  del 
«directorio  Francés,  fué  el  conflicto  suscitado  en  nuestras  re¬ 
laciones  en  la  Córte  de  Roma  en  tiempo  del  ministro  Urqui- 
«jo,  hombre  de  talento  sin  duda,  pero  que  al  comenzar  sus  re- 
« formas  por  un  punto  tan  delicado  como  el  de  que  so  dirá, 
«desconoció  la  oportunidad  de  la  época,  y  lo  poco  preparado  que 
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«se  hallaba  el  país  á  innovaciones  de  esta  especie.  (1) 

6.  Cuando  en  28  de  Agosto  de  1 794  espidió  el  venerable  Pió 
VI,  de  feliz  recordación,  la  Bula  Auctorem  fidei ,  condenando  en  ella 
casi  todas  las  doctrinas  del  Concilio  de  Pistoya,  obra  del  Janse¬ 
nismo,  había  ya  sufrido  la  Francia  los  desastres  mas  espantosos 
que  jamás  nación  alguna  había  sufrido.  Es  verdad  que  igualmente 
que  la  sangre  de  los  católicos,  de  los  sacerdotes,  y  de  toda  la 
familia  Real,  excepto  el  tierno  delfin,  que  había  perecido  por  la 
dureza  de  los  ^tratamientos  conque  el  Zapatero  Simón  le  mortifi¬ 
caba,  v  su  hermana  la  Princesa,  que  después  fué  cangeada  por 
algunos  prisioneros ,  había  corrido  la  de'  los  asesinos;  y  Robes- 
pierre  y  otros  subieron  á  los  patíbulos  que  levantaron  para  sus 
sacerdotes,  príncipes  y  royes.  ¡Tan  cierto  es  que  el  malvado  huye 
siempre  en  vano  de  la  justicia  de  Dios! 

8.— Habiendo  fallecido  el  Pontífice  Pió  VI  en  29  de  Agosto  de 
1799  estando  prisionero  de  las  tropas  francesas  en  Valencia  del 
Drome,  á  los  81  años,  8  meses  y  dos  dias  de  edad ,  y  á  los  24 
años,  6  meces  y  14  dias  de  su  pontificado,  quedó  la  Iglesia  Cató¬ 
lica  huérfana  de  su  gefe  y  cabeza  visible  en  las  circunstancias  mas 
críticas.  El  ministro  Urquijo,  de  acuerdo  con  el  partido  jansenís¬ 
tico,  supo  sorprender  al  católico  Rey  Carlos  IV  haciéndole  creer 
que  agitada  la  Italia ,  en  medio  del  ruido  de  las  armas  que  tur¬ 
baban  aquel  país,  no  era  posible  que  pudiera  verificarse  la  reu¬ 
nión  del  cónclave  para  el  nombramiento  del  nuevo  Papa;  y  que  era 
necesario  que  los  obispos  egerciescn  con  toda  plenitud  las  facul¬ 
tades  en  materia  de  gracia,  confesiones ,  dispensas  é  indultos 
Apostólicos ,  y  que  se  comunicase  esta  determinación  á  los  Prela¬ 
dos.  El  «monarca  oyó  de  buena  fé  al  ministro  jansenista  ,  y  cre¬ 
yendo  hacer  un  servicio  á  la  Religión  y  al  Estado,  espidió  en  5 
de  Setiembre  del  mismo  año  el  famoso  Decreto  que  mas  ade¬ 
lante  insertaremos  literal,  en  el  cual  se  mandaba  que  los  Obispos 


m\  Es^decir,  que  la  España  no  estaba  descatolizada  por  el  Jansenismo  como 
H  Francia  pero  en  quitándole  la  Religión  con  la  blandura  y  suavidad  que  acos- 
umbran  los  Santones  y  filósofos,  será  susceptible  de  todos  los  horrores  de  la 
Franela  Así  lo  prueban  los  detestables  acontecimientos  de  Madrid,  Zaragoza, 
Rn rreínñ a  Reus  v  Valencia,  degollando  inhumanamente  á  los  indefensos,  é  inó¬ 
renles  Sacerdotes  ante  las  Aras  Sagradas.  ¡Negra  página  en  nuestra  Historia'!! 


egerciesen  dichas  facultades  en  los  términos  ya  referidos,  y  en 
tanto  que  se  verificase  el  nombramiento  del  nuevo  Pontífice;  sal¬ 
va  empero  la  confirmación  de  los  Prelados ,  sobre  cuyo  asunto  y 
otros  de  gravedad  análoga  se  reservaba  el  rey  determinar  para 
mas  adelante.  No  fueron  muy  agradables  al  ministro  Urquijo  las  dos 
restricciones  que  puso  el  Rey  al  referido  decreto,  porque  el  par¬ 
tido  jansenístico  á  quien  Urquijo  representaba  ,  aspiraba  á  que  las 
facultades  fueran  absolutas  y  perpetuas,  y  creían  llegada  la  ho¬ 
ra  de  su  triunfo  en  España.  Véanse  las  palabras  que  en  confir¬ 
mación  de  esta  verdad  dice  eí  autor  contemporáneo,  que  arriba 
citamos;  son  las  siguientes. 

9.=«E1  mal  estuvo  (dice)  en  haberse  el  ministro  declarado  pro¬ 
tector  de  la  fracción  teológica  (los  Jansenistas)  que  desde  el  si¬ 
nglo  XVII  se  habia  pronunciado  contra  las  facultades  concentra - 
«das  en  la  Sede  Romana.  Fracción  que  con  motivo  de  la  muerte 
«de  Pió  VI,  creyó  llegada  la  ocasión  de  reformar  la  discipli¬ 
na  eclesiástica,  sacudiendo  el  yugo  déla  autoridad  Pontificia.... 
«Pero  lo  que  se  hizo  en  1799  fué  pretender  saltar  la  valla  mas 
«de  lo  que  entonces  era  justo ,  político  y  conveniente,  esponien- 
«do  la  nación  á  un  cisma  espantoso,  turbando  las  conciencias  de 
«los  fieles ,  y  cometiendo  una  falta  de  caballerosidad  en  el  solo 
«hecho  de  querer  aprovechar  la  misma  calamidad  que  afligía  á 
«la  Iglesia  por  la  muerte  de  su  Pontífice.  No  fué  esto  lo  peor.  El 
«Concilio  Nacional  celebrado  por  el  clero  francés  en  1797,  habia  da- 
«do  cabida  á  una  multitud  de  reformas,  (1.)  que  si  bien  confor- 
«mes  con  el  estado  de  revolución  política  en  que  se  hallaba  aquel 
«pais,  no  eran  para  imitadas  en  una  nación  como  la  nuestra,  emi- 
«nent emente  católica  entonces,  (2)  y  nada  dispuesta  por  lo  mismo 

(4")  Toda  rebelión,  y  todo  cisma  se  promueve  con  el  título  de  reforma,  sien¬ 
do  siempre  los  promovedores  los  hombres  mas  viciosos  y  corrompidos,  que  lijan 
su  fortuna,  en  la  rebeldía,  en  la  revolución,  en  el  desenfreno  de  las  pasiones 
y  desobediencia  á  las  leyes  justas  establecidas.  El  concilio  á  que  se  alude  se 
componía  de  Jansenistas,  perjuros,  intrusos,  herejes  y  cismáticos. 

(2)  huego  para  plantificar  la  revolución  en  España  era  necesario  descato¬ 
lizarla  como  a  la  Francia,  porque  siendo  eminentemente  católica,  no  podía  ad¬ 
mitir  al  jansenismo,  la  herejía  cismática,  intrusión,  perjurios  ni  cosaque  le  pa¬ 
rezca.  He  aquí  el  mas  honorífico  elogio  que  de  la  religión  católica  puede  ha¬ 
cerse;  es  decir,  quedonde  ella  domina  no  se  autorizan  herejías,  intrusiones,  per- 
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«á  innovaciones  religiosas;  de  consecuencir ;  *(3)  y  tanto  menos,  cuan- 
«do  en  materia  de  reformas  políticas  nos  hallábamos  completa¬ 
mente  estacionarios,  y  con  los  mismos  abusos  que  antes  (4).  El 
«directorio  francés,  que  mostraba  el  mayor  empeño  por  ver  apo- 
«yadas  las  teorías  de  sus  novadores  con  el  ejemplo  de  la  córte 
«española,  hizo  caer  á  nuestro  gobierno  en  la  tentación  de  imi- 
«tarle;  añadiéndose  á  lo  peligroso  de  la  materia  la  circunstancia 
«de  no  ser  esclusivamenie  nacional  el  impulso  que  escitaba  en 
«nuestro  ministro,  (Urquijo)  el  deseo  de  protejer  con  tan  poca  pru- 
«dencia  las  doctrinas  novadoras. 

9.  En  consecuencia  de  todo,  comenzaron  á  circular  entre  nosotros 
multitud  de  folletos  y  escritos  favorables  á  la  reforma  que  se  pro¬ 
yectaba,  y  particularmente  las  actas  del  condenado  sínodo  de  Pis- 
toya;  haciéndose  traducir  precipitadamente  la  famosa  obra  del  Por¬ 
tugués  Pereyra,  y  procurando  escitar  en  las  áulas  el  calor  de  los 
ánimos  por  medio  de  disputas  teológicas,  que  los  Jansenistas  pro¬ 
vocaban,  como  dueños  que  se  creían  del  campo  literario,  propo¬ 
niendo  cada  dia  conclusiones  en  sentido  novador.  Como  se  ha¬ 
llaban  sostenidos  por  el  ministro,  por  cuya  protección  se  habían 
apoderado  de  los  destinos  y  de  las  cátedras,  la  cuestión  se  elevó 
al  mas  alto  grado  de  importancia,  convirtiéndose  en  piedra  de  es¬ 
cándalo  para  las  almas  piadosas,  el  ya  mencionado  decreto  de  5  de 
Setiembre,  obra  del  Jansenismo,  como  adelante  veremos.  El  Nuncio 
Apostólico,  D.  Felipe  Casoni,  dirigió  á  la  corte  las  mas  vivas  re¬ 
clamaciones  contra  estas  novedades  y  abusos;  y  aunque  Tos  nova¬ 
dores  han  querido  censurar  al  Nuncio,  diciendo  que  se  escedió 


jurios  ni  infidelidades.  ¡Religión  Santa!  ¡Tus  mismos  enemigos  sin  advertirlo,  te 
elogian  y  te  vindican!  ¿Y  quién  le  ha  dicho  al  autor  citado,  que  si  entonces 
la  España  era  eminentemente  católica,  no  lo  es  ahora?  En  su  mayoría  lo  es: 
y  lo  que  tiene  de  relajación  se  lo  debe  á  los  revolucionarios  jansenistas  y  refor¬ 
madores. 

(3)  Efectivamente,  toda  innovación  contra  la  verdadera  religión,  es  la  mayor 
calamidad  que  puede  sufrir  un  pueblo:  ella  procura  oscurecer  la  verdad,  intro¬ 
ducir  el  error  y  corromper  la  moral:  ¿y  esta  es  pequeña  consecuencia? 

(4)  ¡Gracias  á  Diosl  Desde  entonces  hasta  ahora  estamos  ilustradísimos,  se 
han  acabado  los  abusos,  estamos  perfectamente  reformados,  somos  enteramen¬ 
te  felices;  ya  no  hay  entre  nosotros  otra  cosa  que  Paz,  Orden  y  Justicia.  Gra¬ 
cias  al  Sr.  D.  Juan  Antonio  Llórente,  á  los  ministros  Urquijo,  Gareli,  Mendiza- 
bal,  Alonso,  Becerra  y  compañía,  de  feliz  recordación. 
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del  espíritu  de  mansedumbre,  queda  este  vindicado,  asi  por  la 
justa  causa  que  defendía,  y  debía  hacerlo  enérgicamente,  como  por 
la  grandísima  y  antipolítica  destemplanza  con  que  el  ministro  le  con¬ 
testó;  y  no  contento  con  tal  dureza  para  con  el  representante  Pon¬ 
tificio,  le  envió  los  pasaportes  con  la  orden  terminante  y  despó¬ 
tica  de  salir  del  reino  inmediatamente.  ¡Esta  es  la  política,  la 
ilustración,  y  la  humanidad  que  tanto  cacarean  nuestros  nova¬ 
dores  reformislasl 

10.  El  Nuncio  se  avistó  con  el  Príncipe  de  la  Paz,  que  aun¬ 
que  retirado  de  los  negocios  del  Gobierno  tenia  sin  embargo  una 
grande  influencia  con  el  monarca;  y  el  Nuncio  hizo  pfesente  al  Prin¬ 
cipe  lo  ocurrido  con  el  Ministro  Urquijo,  y  la  orden  que  le  co¬ 
municaba.  D.  Manuel  Godoy  hallaba  un  reparo  en  escribir  al  rey 
en  favor  del  Nuncio,  y  por  temor  de  que  su  intervención  en  aquel 
asunto  pudiera  atribuirse  al  deseo  de  hostilizar  al  primer  minis¬ 
tro  con  objeto  de  derribarles.  Rizóse  sin  embargo  superior  á  este 
escrúpulo;  y  procurando  solamente  evitar  las  desagradables  con¬ 
secuencias  que  podría  producir  la  salida  del  Nuncio,  intercedió  por 
él  con  Cárlos  IV,  sin  impugnar  las  obras  del  primer  ministro, 
ni  entrar  en  el  resvaladizo  terreno  de  las  opiniones.  Efectivamente 
se  renovó  la  orden  que  el  monarca  había  firmado  contra  el  Nuueio; 
y  el  ministro  duró  casi  un  año  mas  en  el  poder. 

1  1 .  Pocos  meses  después  de  este  incidente  en  nuestra  corte, 
se  celebró  en  Venecia  el  cónclave  en  que  fué  electo  Pontífice  el 
Cardenal  Gregorio  Chiaramonti,  que  tomó  el  nombre  de  Pió  VII 
en  Marzo  de  1800,  con  lo  que  se  desvanecieron  los  temores  que 
los  jansenistas  abultaban,  y  con  los  que  habían  conseguido  el  ya 
insinuado  decreto  de  5  de  Setiembre  del  año  anterior.  Sabida  la 
elección  por  Cárlos  IV,  espidió  otro  decreto  en  29  del  mismo  mes 
de  Marzo,  mandando  restituir  los  negocios  eclesiásticos  al  mismo 
ser  y  estado  que  tenían  antes  de  la  muerte  de  Pió  VI:  añadiendo 
empero  que  áe  trataría  con  su  Santidad  de  los  grandes  objetos 
que  requerían  las  circunstancias  para  asegurar  la  buena  armonía 
que  debía  haber  entre  la  corte  de  Roma  y  la  de  España.  Alar¬ 
mados  los  jansenistas  con  este  paso  tan  ventajoso  para  la  Iglesia 
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católica,  y  tan  poco  favorable  á  los  designios  novadores,  hicieron 
los  mayores  esfuerzos  por  conservar  su  preponderancia;  en  su  vir¬ 
tud,  Urquijo  insistía  en  sus  proyectos  malhadados  con  el  nombre 
de  reforma;  lo  cual  no  impidió,  que  esponiendo  al  Papa  las  cir¬ 
cunstancias  y  los  apuros  en  que  se  encontraba  nuestra  hacienda, 
le  pidiese  juntamente  la  concesión  de  un  noveno  mas  sobre  las 
antiguas  pertenencias  que  disfrutaba  la  corona  en  las  masas  de¬ 
cimales.  El  Pontífice  accedió  á  la  petición,  por  su  Bula  de  3  de 
Octubre  de  1800.  Acto  grande  de  nobleza  y  de  política,  porque  en 
seguida  escribió  su  Santidad  á  Carlos  IV  de  una  manera  afec¬ 
tuosa,  pero  enérgica  y  altamente  sentida,  lamentándose  del  es¬ 
píritu  de  innovación  con  que  parecían  abusar  algunos  malos  con¬ 
sejeros,  del  amor  que  profesaba  á  sus  súbditos,  esparciendo  aque¬ 
llos,  ó  dejando  gustosamente  esparcirse,  doctrinas  depresivas  de 
la  Santa  Sede,  y  llevándolas  á  efecto  en  los  mismos  dias  en  que 
la  divina  Providencia  comenzaba  ya  á  hacer  aparecer  el  arco  Iris 
para  su  Iglesia  ,  combatida  tan  recientemente  por  las  tormen¬ 
tas  que  había  ofrecido  el  siglo  anterior  :  que  la  escitacion  hecha 
á  los  obispos  por  el  real  decreto  de  5  de  Setiembre  era  prema¬ 
tura,  y  no  debió  hacerse  sino  cuando  las  circunstancias  posteriores 
hubiesen  justificado  los  temores  que  infundían  las  agitaciones  de 
la  Europa.  Se  quejaba  igualmente  su  Santidad  de  los  obispos,  y 
anadia,  que 'algunos  de  ellos  sin  haberse  limitado  á  conceder  dis¬ 
pensas  habían  favorecido  las  doctrinas  contrarias  á  la  Santa  Sede  (1). 
Sobre  cuyo  punto  se  reservaba  S.  S.  el  cargo  de  inspeccionar  pro¬ 
lijamente  para  asegurarse  de  la  fé  ortodoxa  de  cada  uno,  reco¬ 
nocer  las  dispensas  en  materias  graves,  que  habrían  sido  hechas, 
anular  las  que  podrían  haberse  concedido  contra  las  reglas  ecle¬ 
siásticas  y  sin  causa  muy  fundada,  y  corregidos  los  escesos,  pro¬ 
mover  y  restablecer  el  principio  de  unidad  católica  comenzado  á 
relajarse  por  algunos  de  aquellos  mismos  á  quienes  estaba  im- 

(-1)  El  principal  de  ellos  fué  el  de  Salamanca  D.  Antonio  Tavira,  en  un  edicto 
publicado  á  los  curas  Párrocos  de  su  diócesis,  en  Villoruela,  á  14  de  Setiembre 
de  1799,  que  insertaremos  mas  adelante,  á  continuación  del  real  decreto  de  5 
del  mismo  mes,  y  también  la  carta  ánonima  dirigida  al  mismo  limo.  Sr.  Tavira 
impugnando  su  edicto,  parto  del  mas  refinado  Jansenismo. 
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puesto  mantenerle,  acerca  de  lo  cual,  anadia  el  Papa,  había  co¬ 
municado  al  Nuncio  las  instrucciones  convenientes  y  las  facultades 
necesarias.  Concluía  finalmente,  rogando  al  rey  que  apartase  de 
su  lado  aquellos  hombres,  que  engreídos  de  una  falsa  ciencia  pre¬ 
tendían  hacer  andar  á.la  piadosa  España  los  caminos  de  perdición 
donde  nunca  había  entrado  en  los  siglos  de  la  Iglesia,  y  que  cer¬ 
rase  sus  oidos  á  los  que  só  color  de  defender  las  regalías  de  la 
corona  no  aspiraban  sino  á  escitar  aquel  espíritu  de  independen¬ 
cia,  que,  empezando  por  resistir  el  blando  yugo  déla  Iglesia,  aca¬ 
baba  después  por  romper  todo  freno  de  obediencia  y  sujeción  á 
los  gobiernos  temporales,  con  detrimento  y  ruina  de  las  almas  en 
la  vida  presente  y  en  los  dias  eternos,  quedando  aparejado  un  gran 
juicio  de  estas  cosas  a  aquellos  que  presiden  y  gobiernan. 

1 2.  Cárlos  IV  leyó  la  carta  del  Sumo  Pontífice  con  el  senti¬ 
miento  que  es  de  inferir  de  su  religiosidad  conocida,  y  resolvió  dar 
satisfacción  á  la  Santa  Sede  separando  al  ministro  que  le  había 
comprometido  con  ella.  Otra  de  las  resoluciones  fué  enviar  á  Ro¬ 
ma  para  que  diesen  satisfacción  al  Pontífice,  ó  fuesen  juzgados 
allí  los  obispos  y  demás  eclesiásticos  señalados  por  el  Nuncio  como 
promovedores  de  las  nuevas  doctrinas.  Ultimamente  tenia  deter¬ 
minado  destituir  de  sus  empleos  á  cuantos  seglares  hubiesen  toma¬ 
do  parte  en  aquellas  disputas,  ó  las  hubiesen  atizado,  haciendo 
juzgar  y  castigar  á  los  principales  factores.  El  Príncipe  de  la  Paz 
interpuso  su  mediación  con  el  rey,  disculpando  á  los  eclesiásticos  y 
seglares  de  que  hablamos,  y  consiguió  que  no  se  realizaran  en 
todo  su  rigor  las  medidas  indicadas. 

13.’  En  la  misma  entrevista  de  D.  Manuel  Godoy  con  Cárlos 
IV  en  que  se  trató  de  la  satisfacción  que  debía  darse  al  Pontí¬ 
fice,  q  .edó  entronizado  de  nuevo  el  valido,  que  prometió  con  to¬ 
da  resolución  terminar  tan  desagradable  negocio  avistándose  con 
el  Nuncio.  Este  se  hallaba  sumamente  disgustado  por  los  sucesos 
anteriores.  Godoy  confiado  en  los  buenos  oficios  que  con  el  Nun¬ 
cio  había  hecho  cuando  contuvo  la  real  orden  espedida  para  que 
saliera  del  reino,  se  avistó  con  él  mismo,  y  le  propuso  un  me¬ 
dio’  muy  suave  para  terminar  el  asunto;  este  medio  fué  la  admi- 


—  16  — 


sion  por  la  córte  de  España  de  la  famosa  bula  Auctorem  fidei, 
dada  por  Pió ,  VI  en  1794,  por  la  que  se  condenó  solemnemente 
el  Sínodo  de  Pisloya,  y  cuya  admisión  se  había  diferido  por  es¬ 
pacio  de  5  años  seguidos  por  las  gestiones  del  partido  jansenís¬ 
tico,  que  trabajó  sin  cesar  por  impedirla.  Efectivamente,  el  Nun¬ 
cio  se  alegró  sobre  manera  de  oir  una  invitación  tan  favorable  y 
tan  ventajosa  á  la  religión  católica;  aceptó  sin  detención  la  pro¬ 
posición,  y  dijo  á  Godoy,  que  se  alegraba  en  eslremo  de  la  idea; 
que  seria  un  dia  de  gozo  para  el  Sumo  Pontífice  aquel  en  que 
tendría  noticia  de  tan  católico  y  piadoso  medio  de  conciliación, 
que  iba  á  escribir  á  Roma,  y  que  en  su  modo  de  juzgar  era  ya 
negocio  terminado.  La  querella  terminó  felizmente,  dándose  con 
fecha  10  de  Diciembre  de  1800  el  real  decreto  de  publicación 
de  la  referida  bula  Auctorem  fidei ,  que  insertaremos  igualmente 
mas  adelante,  ocupándonos  ahora  en  concluir  esta  reseña  históri¬ 
ca  de  las  tramas  y  ardides  del  jansenismo.  El  decreto  referido  dió 
ocasión  al  partido  jansenista  para  murmurar  de  las  resoluciones 
del  monarca,  interpretando  la  admisión  de  la  bula  en  cuestión,  co¬ 
mo  un  paso  retrógrado,  y  favorable  á  las  exigencias  de  la  curia 
Romana.  Esta  acusación  era  tan  injusta  como  se  deja  ver,  aten¬ 
diendo  al  solo  hecho  de  la  admisión  de  la  bula  en  sí  misma,  pues¬ 
to  que  el  Consejo  de  Castilla  la  recibió  con  la  cláusula  ordinaria 
de  Salvos  los  usos,  prácticas  y  costumbres  recibidos  entre  nosotros 
en  los  negocios  eclesiásticos  y  mistos,  y  puestas  á  salvedad  nues¬ 
tras  leyes  y  las  regalías  de  la  corona.  ¡Así  son  todas  las  quejas  de 
los  novadores  y  enemigos  de  la  religión  cotólica! 

14.  Sabido  es,  que  Urquijo  fué  separado  del  poder  y  pro¬ 
cesado  por  la  inquisición,  juntamente  con  los  obispos  de  Cuenca, 
y  de  Salamanca  y  otros,  que  de  acuerdo  con  el  ministro  janse¬ 
nista,  circularon  y  plantificaron  las  doctrinas  del  Sínodo  de  Pistoya, 
condenado  por  la  bula  Auctorem  fidei  y  por  la  carta  de  Pió  VII 
á  Cárlos  IV,  en  cuya  virtud  se  admitió  en  España  la  referida  bula, 
y  se  dió  el  real  decreto  mencionado.  El  jansenismo  creyó  que  con 
Urquijo  en  el  poder  conseguiría  lo  que  en  Francia  el  Cardenal 
Cárlos  Esteban  de  Lomenie  de  Briene,  Arzobispo  de  Sens.  Este  Fué 


una  verdadera  calamidad  para  la  Francia,  y  para  la  Iglesia.  Ape¬ 
nas  el  rey  le  nombró  su  primer  ministro,  cuando  á  pesar  de  to¬ 
das  las  prevenciones  que  le  habia  hecho  el  previsor  y  venera¬ 
ble  Pió  YI  para  que  se  precaviese  de  los  artificios  de  los  Jan¬ 
senistas  y  demas  hereges,  procuró  restablecer  el  edicto  de  ¡Yantes , 
qile  concedía  la  tolerancia  á  los  protestantes.  Pero  cómo  se  habia 
de  precaber,  si  él  mismo  era  uno  de  los  mas  acérrimos  é  irrecon¬ 
ciliables  jansenistas  tan  perjudiciales  para  la  Iglesia  católica,  ó  tal 
vez  mas  que  los  protestantes?  El  mencionado  edicto  fué  el  fatal 
origen  de  todos  los  males  que  después  afligieron  á  la  Iglesia  y  al 
Estado;  por  cuya  razón  fué  proscrito  justísimamente  desde  un 
principio  por  la  Silla  Apostólica.  Pero  no  satisfecho  con  dar  aquel 
paso  tan  perjudicial  y  reprobado,  se  valió  de  otros  medios  ocul¬ 
tos  é  inicuos  para  la  ejecución  de  otros  proyectos  que  el  tiem¬ 
po  descubrió  muy  en  breve,  y  que  dirigidos  al  fin  que  se  ha¬ 
bia  propuesto,  causaron  dáños  sin  cuento  á  la  religión  y  á  la  pa¬ 
tria,  El  rey  se  vio  precisado  á  separarle  de  su  lado,  como  el  de 
España  á  Urquijo,  con  la  diferencia,  que  Lomaníé  fué  previsor,  y 
usó  de  toda  su  capacidad  jansenística,  pues  conociendo  el  des¬ 
contento  general,  y  previendo  su  caída,  renunció  voluntariamente, 
y  se  salió  de  la  Francia;  pero  nuestro  Urquijo  no  andubo  con 
escrúpulos;  después  de  ser  separado  por  haber  comprometido  al 
rey,  cuando  tuvo  ocasión  oportuna  se  afrancesó,  y  se  hizo  del 
bando  de  José  Napoleón,  y  fué  peor  que  él  en  perseguir  á  los 
españoles.  ¡Este  es  el  patriotismo  do  los  reformistas! 

15.  No  dude  V.  amigo  mió,  que  los  jansenistas  son  peores 
que  todos  los  demás  hereges,  y  que  el  condescender  con  ellos  es. 
abrigar  un  basilisco  en  el  calor  de  nuestro  pecho.  Cuando  el  cé¬ 
lebre  Spadalieri  escribió  su  obra  de  los  derechos  del  hombre,  no 
titubeó  en  decir,  que  el  concedido  favor  á  las  hipocresías  del 
jansenismo,  era  el  medio  destructivo  de  la  religión  y  del  prin¬ 
cipado...  atendidas  sus  intimas  relaciones  con  el  ateísmo.  Y  á  la 
verdad,  si  reflexionamos  bien  las  proposiciones  condenadas  en  la 
Bula  Áuctorem  fidei,  veremos  que  ellos  se  fingen  un  Dios  á  su 
modo,  caprichoso  é  injusto:  ellos  le  presentan  lleno  de  una  gra- 
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cia  omnipotente  que  triunfa-  del  hombre ,  y  le  deja  sin  libertad 
para  obrar ;  que  le  manda  cosas  imposibles,  pero  que  le  castiga 
con  el  infierno,  porque  no  cumple  lo  que  manda,  y  luego  cuando 
se  juntan  con  los  filósofos  renuncian  hasta  de  sus.  mismas  creen¬ 
cias.  Con  Sieyes ,  Gobel,  Thibaut  y  Masicu, ,  abrazan  la  idolatría, 
y  con  Woltaire ,  Condorcety  Robespierre  se  hacen  hasta  ateos: 
proscriben  el  culto  de  Dios,  y  establecen  el  de  la  razón,  decre¬ 
tándola  un  culto  de  impiedad  y  prostituciones.  ¿Y  por  ventura  , 
esta  infernal  amalgama  no  es  un  indicio  bien  claro  de  que  en¬ 
tre  los  filósofos  7  los  jansenistas  solo  reina  el  espíritu  de  revo¬ 
lución  y  de  destrucción  de  la  Iglesia  y  del  imperio?  Cuando  el 
jansenismo  estaba  cubierto  con  la  piel  de  oveja,  la  filosofía  ases¬ 
tó  contra  .él  sus  tiros,  le  hizo  objeto  de  sus  sátiras,  y  le  ridicu¬ 
lizó  hasta  en  los  teatros;  pero  cuando  arrojó  su  máscara  hipó¬ 
crita,  cuando  descubrió  su  espíritu  revolucionario,  cuando  se  pre¬ 
sentó  como  el  mas  implacable  perseguidor  del  altar  y  del  trono, 
jurando,  trastornar  el  uno  y  el  otro,  en  el  mismo  instante  se  de¬ 
sataron  los  atóos  en  alabanzas  de  los  jansenistas;  y  la  intoleran¬ 
te  filosofía  se  declaró  protectora  de  la  astuta  hipocresía  del  jan¬ 
senismo.  El  mismo  Woltaire,  que  por  la  mediación  de  la  mar¬ 
quesa  de  Pompadour,  habla  obtenido  el  título  de  Gentil  hom¬ 
bre  ordinario  de  cámara  de  Luis  XV,  y  el  de  Historiógrafo 
de  Francia,  se  hizo  su  procurador  mas  acérrimo,  y  su  mas  fu¬ 
rioso  defensor. 

16.  El  clero  francés  observó  atónito  esta  sorprendente  me¬ 
tamorfosis,  como  la  observaron  también  los  hombres  mas  pensa¬ 
dores;  y  presintiendo  muy  cercano  un  espantoso  terremoto  que 
amenazaba  sepultar  entre  sangre  y  ruinas  la  Iglesia  y  el  Estado, 
empezaron  á  clamar  de  consuno,  dirigiendo  enérgicas,  pero  res¬ 
petuosas  reclamaciones  al  monarca  que  podía  conjurar  la  confla¬ 
gración  que  se  formaba  bajo  el  Trono  para  volarlo  de  una  vez. 
El  célebre  P.  Neuville  fué  el  primero  que  levantó  su  voz  evan¬ 
gélica,  patriótica,  siempre  veraz  y  enérgica  para  despertar  al  mo¬ 
narca  del  sueño  en  que  dormía,  y  apostrofando  en  un  elocuente 
discurso,  á  la  Religión,  al  Rey  y  á  la  patria,  dijo:  «¡O  Santa  Re- 
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«ligion  de  Jesucristo!  ¡O  Trono  de  nuestros  Ileyes!  ;0  Francia! 
<qO  Pátria!  ¡O  Pudor!  Aunque  yo  no  fuera  cristiano,  lloraría  co¬ 
amo  ciudadano;  y  no  dejaria  de  llorar  sobre  los  ultrages  que  se 
«os  hacen,  y  sobre  el  destino  que  se  os  prepara.  Continúan  pro¬ 
apagándose  los  funestos  sistemas  de  rebelión,  y  prevaricación,  ^su 
«veneno  dcvorador  no  tardará  en  destruir  los  principios  y  el  apo- 
«yo.  del  Estado.»  Esta  funesta  profecía  se  vió  completamente  rea¬ 
lizada  en  la  Francia,  que  fué  víctima  de  la  atroz  perfidia  del  Jan¬ 
senismo. 

17.  Y  pregunto,  amigo  mió,  ¿no  fué  este  mismo  plan  detes¬ 
table  el  que,  en  cuanto  pudieron/ejecutaron  en  nuestra  España? 
Mas  volviendo  al  autor,  ó  sea  recopilador  de  la  colección  diplo¬ 
mática  que  nos  ocupa,  ¿quiere  Y.  una  intención  mas  dañada,  y 
un  fin  mas  depravado?  Si  el  Y.  Pió  VII  se  quejaba  amarga  y 
sentidamente,  de  que  los  novadores  jansenistas  se  aprovechasen 
de  las  calamidades  de  la  Iglesia  católica  para  diseminar  el  ve¬ 
neno  y  el  error,  ¿cuánto  mas  reprensible  será  el  que  se  vale  aun 
de  peores  trazas  para  el  mismo  fin?  Declaremos  esta  verdad,  para 
inteligencia  de  los  que  la  ignoren.  ¡El  2  de  mayo!!!  el  2  de  mayo 
de  1808  fué  el  dia»  memorable  para  nuestra  historia,  pues  ha¬ 
biendo  entrado  los  franceses  imperiales  de  Napoleón,  en  España 
con  el  falso  título  de  amigos,  verificándose  la  revolución  de  Aran- 
juez,  y  abdicación  de  Cárlos  IV  en  su  hijo  Fernando  VII;  el  2 
de  mayo  memorable  repito,  el  pueblo  indefenso  de  Madrid  rompió 
con  las  tropas  francesas  que  apoderadas  de  la  corte  querían  do¬ 
minarla  esclusivamente  y  plantificar  el  Jansenismo,  la  filosofía  y 
la  impiedad  que  había  establecido  en  su  patria  el  directorio  fran¬ 
cés,  y  seguía,  dominando  bajo  el  gobierno  de  Napoleón.  Los  fran¬ 
ceses  ofrecen  traidoramente  la  paz,  y  después  asesinan  cobarde  é 
inhumanamente  á  infinidad  de  víctimas  inocentes.  Dejó  á  la  con¬ 
sideración  de  V.  la  consternación  de  nuestra  corte  con  unos  tan  la¬ 
mentables  acontecimientos;  y  baste  decir,  que  la  noticia  de  las  víc¬ 
timas  inmoladas  en  el  2  de  Mayo,  hizo  que  todas  las  provincias 
se  levantasen  en  masa,  y  casi  sin  armas  ni  disciplina  derrotaban 
por  todas  partes  á  los  ejércitos  franceses,  obteniendo  varias  vic- 
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lorias,  tal  como  la  de  Bailen,  en  que  todo  un  ejército  francés  al 
mando  de  Dupont  fue  hecho  prisionero  con  su  general.  La  ensena 
de  los  Españoles  era,'  Religión  y  Patria,  con  ella  y  por  ella  pe¬ 
leaban  y  vencían,  llenos  de  entusiasmo  y  noble  orgullo. 

^18.  Sabidas  estas  noticias  por  Napoleón,  se  pone  el  mismo  al 
frente  de  nuevos,  grandes  y  formidables  ejércitos.  Viene  á  España, 
y  con  ellos  arrolla  y  bate  por  todas  partes  á  los  españoles,  que 
además  de  su  impericia,  tuviéronla  desgracia  de  la  inferior  fuerza, 
y  la  desunión  de  sus  gefes;  los  franceses  se  apoderaron  nueva¬ 
mente  de  Madrid,  y  ganan  las  batallas  de  Ucles,  Wals,  Medellin, 
Almonacid  y  Ocaña,  en  que  quedó  completamente'  derrotado  el  ejér¬ 
cito  español,  y  los  franceses  dueños  de  la  corte  y  de  las  provincias 
hasta  el  Guadiana.  Desgraciadamente  por  aquel  tiempo,  el  hambre 
y  la  peste  rindieron  á  Zaragoza  después  de  un  sitio  tenaz  que  re¬ 
sistieron  los  sitiados,  á  cuyo  frente  so  hallaba  el  memorable  Pa- 
lafox,  honra  y  gloria  de  los  generales  de  su  tiempp.  Me  dirá  V. 
que,  ¿á  qué  fin  un  relato  de  guerra  y  desastres,  para  impugnar  la 
falsa  doctrina  de  la  colección  diplomática?  Y  yo  respondo,  que  esta 
ligera  reseña  manifiesta  hasta  la  evidencia  la  mala  fé  del  autor, 
que  en  una  época  tan  lamentable  para  la  patria,  y  para  la  re¬ 
ligión,  cuando  todo  buen  Español  lloraba  los  desastres  de  su  na¬ 
ción,  y  la  corrupción  de  costumbres  que  de  la  Francia  se  pro¬ 
palaba  en  España,  á  quien  ya  dominaba;  en  esta  época  de  luto 
y  de  tristeza  para  la  Iglesia  y  el  estado,  en  el  año  de  1809  en 
que  nuestro  rey  estaba  preso  en  Yaleneoy  de  Francia,  y  el  in¬ 
truso  Napoleón  mandando  con  título  de  rey  en  Madrid,  entonces 
sale  á  luz  el  Sr.  D.  Juan  Antonio  Llórente ,  publicando  la  co¬ 
lección  diplomática,  para  sorprender  á  los  incáutos  ,é  ignorantes, 
con  su  rivete  de,  con  superior  permiso ,  ¿Quién  seria  el  que  se 
lo  dió?  Sin  duda  que  el  mismo  Urquijo,  que  tan  Jansenista  como 
él,  se  habia  pasado  al  bando  del  llamado  rey  José  A .  °  .  El  que  ca¬ 
rezca  de  antecedentes  creerá  que  esta  impresión  es  legal,  y  auto¬ 
rizada  por  el  gobierno  Español;  pues  sépase  que  fué  por  el  gobierno 
intruso,  Jansenístico  pseudo  filosófico, é  impío  puesto  por  la  Francia  para 
destrucion  y  ruina  del  catolicismo  y  el  del  Trono .  de. nuestra  España; 
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1 9.  Otra  de  las  ilegalidades  y  mala  fé  de  que  adolece  el  Sr.  Lló¬ 
rente,  es.  el  callar  maliciosamente- en  primer  lugar,  la  condena¬ 
ción  de  su  doctrina  en  la  Bula  Auctorem  lidei,  y  en  la  carta 
de  Pió  VII  á  Carlos  IV,  y  la  revocación  por  el  mismo  rey ,  del 
decreto  de  5  de  .Setiembre  de  1799,  con  el  de  29  del  mes  de 
Marzo  de  1800,  en  que' se  mandó  restituir  los  negocios  eclesiás¬ 
ticos  al  mismo  ser  y  estado  que  tenían  antes  de  la  muerte  de  Pió  VI. 
¿Y  qué  fin  se  pudo  proponer  Llórente  en  callar  estas  circunstan¬ 
cias,  que  derriban  enteramente  el  baluarte  en  que  él  mismo  se 
quiere  hacer  fuerte,  que  es  todo  el  apoyo  de  su  colección?  No 
otro  que  ocultar  el  veneno  de  su  doctrina  en  un  tiempo  en  que 
no  se  le  podía  hacer  frente,  pues  no  hacia  poco  el  clero  español 
con  llorar  amargamente  las  desgracias  de  su  patria,  de  su  fé,  y 
de  sús  costumbres,  que  á  pasos  agigantados  se  corrompían,  y  ha¬ 
dan  presentir  una  total  devastación  como  en  los  dias  aciagos  de  la 
convención  habia  visto  la  Francia,  cuyo  infernal  contagio  se  de¬ 
jaba  ya  sentir  en  España.  Si  alguno  hubiera  salido  á  la  de¬ 
fensa,  hubiera  sido  victima  del  Jansenismo  filosófico  que  domina¬ 
ba  entre  los  afrancesados  de  aquella  época.  No  quiero  decir  por' 
eso,  que  faltaban  en  España  génios  capaces  de  confundir  á  todo 
el  Jansenismo  y  Jacobinismo  amalgamados  para  hacer  la  guerra  á 
la  religión  y  al  trono,  sino  que  el  que  está  sufriendo  una  horri¬ 
ble  persecución,  y  no  cuenta  con  medios  de  subsistencia,  m  aun 
de  seguridad  personal,  aunque  quiera  no  puede  hacer  frente  á 
sus  adversarios  entronizados  en  el  poder  y  hechos  dueños  de  los 
destinos,  de  la  imprenta  y  de  los  recursos  para  perseguir  á  todo 
el  que  se  les  oponga;  y  esto  lo  que  prueba  es,  que  lo  que  fal¬ 
taba  eran  medios  para  rebatir,  pero  no  sugetos  capaces  de  hacer 
lo  contra  con  muchísimas  Ventajas. 

20.  En  corroboración  de  esta  -verdad,  léanse  las  cartas  del 
P.  Alvarado,  conocido  vulgarmente  por  el  Filósofo  rancio,  escritas 
en  Portugal,  donde  se  hallaba  fugitivo  huyendo  de  la  persecución 
del  mariscal  Soult,  que  se  habia  apoderado  de  Sevilla,  donde  abun¬ 
daban  sus  partidarios,  que  eran  los  mas  terribles  enemigos.  En 
ellas  se  ven  hasta  la  evidencia  desvanecidas,  y  rebatidas  las  po- 
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derosas  doctrinas  del  Jansenismo,  descubiertas  sus  marañas,  pa¬ 
tentizadas  sus  trazas  y  engaños;  y  puestos  de  manifiesto  los  per¬ 
versos  tiñes  de  esa  secta  infernal,  cuyo  órgano  en  Cádiz  era  en¬ 
tonces  I).  Bartolomé  Gallardo,  bibliotecario  de  las  corles  y  redac¬ 
tor  del  diccionario  crítico  burlesco,  (1)  á  quien  directamente  re¬ 
futaba  el  P.  Alvarado  con  tal  fuerza  de  razones,  que  obligó  á  decir 
á  uno  de  los  mas  altos  funcionarios  en  las  mismas  cortes  de  Cádiz. 
«Este  solo  fraile  trastorna  todos  nuestros  planes.  Pero  volvamos 
á  nuestro  Sr.  Llórente.»  •  , 

21 .  El  contenido  de  las  primeras  cláusulas  del  discurso  pre¬ 
liminar  del  Sr.  Llórente  á  la  Colección  Diplomática ,  es  como  si- 
gue:=«Los  obispos  (dice)  deben  dispensar  los  impedimentos  del 
«Matrimonio  y  demas  gracias  necesarias  para  el  bien  espiritual  de 
«sus  diocesanos  cuando  el  Gobierno  lo  considere  útil,  aun  estando 
«espedito  el  recurso  á  Roma  ,...  La  suprema  potestad  civil  es  la 
((única  que  pudo  poner  originalmente  impedimentos  al  Matrimonio.» 
Sin  que  sea  visto  querer  nosotros  enervar  en  lo  mas  mínimo  la 
legítima  autoridad  y  facultades  de  los  RR.  Obispos  ,  succesores 
de  los  Apóstoles,  á  quienes  el  Espíritu  Santo  puso  y  constituyó 
para  regir  y  gobernar  la  Iglesia  de  Dios,  que  Jesucristo  vi¬ 
da  nuestra  adquirió  y  compró  con  el  precio  de  su  sangre ,  va¬ 
mos  á  responder  á  las  cláusulas  del  Sr.  Llórente;  y  si  por  la  po¬ 
breza  de  nuestro  caudal  no  quedase  dilucidada  esta  materia,  pro¬ 
testamos  que  será  por  nuestra  falta  de  fondo,  y  nunca  por  con¬ 
tener  verdades  la  doctrina  del  Sr.  Llórente. 

22.  La  malignidad  y  la  mala  fé,  han  querido  dar  una  exis¬ 
tencia  forzada  á  cosas  que  producen  funestos  resultados,  y  no  pue¬ 
den  ser  lo  que  se  quiere  que  sean,  á  no  echarse  sobre  sí  mis¬ 
mos  las  notas  mas  denigrantes.  Jesucristo  estableció  su  Iglesia  pa¬ 
ra  todos  los  pueblos  y  naciones,  para  lodos  los  tiempos  y  cir¬ 
cunstancias.  Bajo  el  primer  respecto  mandó  á  sus  discípulos  pre¬ 
dicar  á  todo  el  mundo,  in  universum  mundum;  y  bajo  el  segun- 

(I)  Afortunadamente,  tan  prohibido  por  la  Iglesia  está  el  Diccionario  cívico 
burlesco  de  Gallardo,  como  la  colección  diplomática  de  D.  Juan  Antonio  Lló¬ 
rente.  Véase  la  Pastoral  del  Exemo.  Sr.  D.  Simón  López  arzobispo  de  Valencia, 
dada  en  Enguera  á  40  de  Octubre  de  4825. 
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do  lo  hizo  tan  firme,  tan  permanente  é  inalterable,  que  había  de 
durar  hasta  mas  allá  de  los  siglos;  á  despecho  de  todas  las  fu¬ 
rias  infernales.  Faltar.,  pues,  alguna  vez  por  accidente  imprevisto, 
seria  suponer  en  Dios  imprevisiones,  que  es  una  blasfemia:  acu¬ 
dir  á  medios  supletorios  humanos,  en  ocasiones  que  no  se  tuvie¬ 
ron  presentes  á  nuestro  entender  pobre  y  limitado,  es  querer  en¬ 
mendar  á  Dios  su  obra,  y  patentizar  nuestra  temeridad  é  igno¬ 
rancia.  De  ella  dimana ,  á  nuestro  pobre  juicio,  el  suponer,  que 
Dios  ha  faltado  ,  ó  podido  faltar  alguna  vez  en  proveer  á  su  igle¬ 
sia  de  lo  que  necesita  para  existir  con  libertad  é  independencia; 
es  decir,  la  jurisdicción,  el  poder  ó  autoridad  legítima,  pues  que 
quieren  suplirla  por  medio  de  un  poder  estraño,  ó  por  quien  en  el 
caso  no  la  tiene:  hable  la  ley,  y  aprendamos. 

23.  Al  establecer  Jesucristo  su  Iglesia  sobre  el  fundamento  de 
los  Apóstoles  y  Profetas,  se  constituyó  á  si  mismo  por  piedra  an¬ 
gular,  por  fuente  y  origen  de  todo  poder  y  autoridad  en  el  cielo 
y  en  la  tierra;  y  como  se  había  de  ausentar  de  la  vista  de  los 
hombres  para  ir  al  seno  del  Padre,  autorizó  á  sus  Discípulos  con 
todo  el  lleno  de  su  poder,  y  de  entre  estos  escogió  á  uno,  á  Pe¬ 
dro,  que  fuese  el  gefe  de  todos,  que  de  todos  cuidase,  y  que  en. 
él,  como  eu  un  centro  común,  se  reuniese  la  autoridad  de  los  de¬ 
más;  que  de  la  suya  suprema,  que  es  la  de  sus  legítimos  sucesores, 
partiese  siempre  la  que  habían  de  ejercer  los  otros,  siempre  di¬ 
vina  en  todos,  pero  comunicada  por  medio  de  él:  luego  los  demás 
obispos  no  pueden  ni  deben  dispensar  los  impedimentos  del  ma¬ 
trimonio  ni  otras  gracias  que  dimanen  inmediatamente  de  la  Silla 
Apostólica,  no  siendo  especialmente  autorizados  por  la  misma,  en 
cuyo  caso  serán  unos  delegados  pero  no  legisladores.  Y  si  ^de¬ 
legación  viene,  ó  procede,  como  no  puede  menos  de  proceder,  de 
la  verdadera  y  única  fuente,  que  es  la  misma  silla  apostólica,  es 
evidente  que  no  puede  proceder  de  la  potestad  civil,  ni  original, 
ni  secundariamente,  por  la  sencilla  razón  de  que  Nenio  tlat  quod 
non  habei.  Jesucristo  vida  nuestra,  para  conservar  la  unidad  de 
la  Iglesia,  prometió  su  asistencia,  es  decir,  la  de  su  Santo  Espí¬ 
ritu  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  como  lo  dice  eñ  su  Evan- 
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gelio.  La  Iglesia  ha  creído  siempre  estas  verdades  como  de  fé; 
ha  obrado  siempre  conforme  con  esta  creencia,  y  ha  conservado 
su  unidad  por  -espacio  de  diez  y  nueve  siglos,  á  pesar  de  que 
sus  enemigos  la.  han  combatido  con  lodo  género  de  armas. 

24.  Es  un  axioma  lógico,  que  nadie  puede  dar  lo  que  no 
tiene;  del  cual -se  sigue  otro,  y  es:  que  aquel  que  no  ha  reci¬ 
bido  una  cosa,  no  la  puede  usar  ni  egercer:  por  lo  mismo,  bus¬ 
car  la  autoridad  espiritual  en  el  poder  civil  por  mas  encumbrado 
que  sea,  es  querer  cojer  peras  del  olmo,  y  lrulas  del  bronce; 
y  buscarla  aun  en  una  persona  eclesiástica,  pero  que  no  la  ha  re¬ 
cibido,  es  ir  por  frutos  a  un  árbol  seco,  ó  que  no  está  en  sazón. 
Convencidos  de  estas  verdades  están  hasta  los  mismos  hereges, 
protestantes  y  modernos,  enemigos  de  la  autoridad  de  la  Iglesia. 
En  cuanto  á  los  primeros,  si  sus  soberanos  se  constituyen  gefes 
de  la  Iglesia,  ejercen  la  autoridad  por  medio  de  consistorios  de 
obispos,  de  presbíteros  y  personas  eclesiásticas;  consistiendo  su  error 
en  creer,  que  al  gefe  del  estado  le  ha  sido  dada  por  Dios  toda 
especie  de  autoridad:  estos  entienden  mal  el  evangelio,  y  si  rió  que 
nos  digan,  si  hay  algún  pasage  de  él,  algún  canon  ó  autoridad 
de  los  antiguos  padres,  que  autorice  al  poder  temporal  para  ejer¬ 
cer  la  jurisdicion  espiritual.  Diré  mas:  ¿Ilá  venido  Jesucristo  de 
nuevo  al  mundo,  y  ha  trastornado  la  constitución  fundamental  de 
su  Iglesia,  y  dado  la  investidura  para  ejercer  sus  funciones  á  los 
reyes,  á  los  gobiernos  civiles  ó  á  los  pueblos?  Mientras  una  de 
estas  dos  hipótesis  no  se  nos  pruebe,  estamos  autorizados  para 
decir  al  Sr.  Llórente  y  demás  humanizadóres  de  la  autoridad  ecle¬ 
siástica:  «Vuestros  asertos  son  los  sueños  y  planes  de  Richer,  Juan 
«Mayor,  y  el  apóstata  de  Spalatro,  cien  veces  condenados  por  he- 
«réticos  y  abominados  do  todo  buen  cristiano:»  Y  en  cuanto  á los 
segundos,  suponen  casos  fuera  de  la  ley,  ó  fingen  leves  que  no 
existen  sino  en  sus  nefandos  códigos,  condenados  por  la  Iglesia. 
Esta  santa  y  sábia  madre  lo  tiene  todo  previsto;'  no  hay  caso  ni 
circunstancia  por  rara  y  nunca  vista  que  sea  ó  parezca  en  que 
no  esté  ya  provisto  el  oportuno  remedio  para  que  no  falte- la  le¬ 
gítima  autoridad. 


25.  Es  de  tal  naturaleza  la  potestad  divina  que  reside  en  la 
cabeza  visible  de  la  Iglesia  católica,  comunicada  por  el  mismo  Je¬ 
sucristo  como  á  Vicario  suyo,  y  sus  funciones  están  colocadas  en 
esfera  tan  alta  é  inacesible  á  los  esfuerzos  de  la  ambición  y  del 
poder  humano,  que  jamás  este  podra  apoderarse  de  ella  aunque 
á  viva  fuerza  ó  por  otros  medios  se  figure  haberlo  logrado.  Bien 
podrá  un  usurpador  ó  un  tirano  invadir  el  territorio  de  otro  go¬ 
bierno  independiente;  ejercerá  allí  aunque  sea  por  medio  del  terror 
los  actos  de  autoridad  que  solo  competen  según  el  derecho  público 
á  la  que  es  legítima  en  aquel  territorio;  surtirán  todos  sus  efectos 
físicos  y  aun  legales  si  se  quiere;  mas  en  el  dominio  espiritual  de 
la  iglesia  y  de  su  cabeza,  el  romano  pontífice  no  puede  obtener 
iguales  ventajas;  porque  en  esta  nada  se  consigue  con  actos  físi¬ 
cos  sensibles,  si  no  proceden  del  carácter  que  dá  la  misión  espi¬ 
ritual  para  ejercerlos.  El  tirano  que  manda  quitar  la  vida  á  los 
que  no  son  súbditos  suyos,  consigue  el  efecto  de  que  queden  muer¬ 
tos;  si  dá  leyes  sobre  contribuciones,  etc.,  las  cumplirán;  pero  si 
los  escomulga  si  anula  sus  matrimonios  canónicamente  celebrados, 
ó  autoriza  los  canónicamente  nulos,  ó  los  absuelve  de  pecados  ó 
censuras,  no  quedan  escomulgados,  ni  libres  del  vínculo  del  ma¬ 
trimonio  canónico,  ni  ligados  con  él  siendo  nulos,  ni  quedan  ab- 
suellos.  Los  actos  de  jurisdicción  temporal  laical  se  consuman  y 
surten  todo  su  efecto  poniendo  la  acción  esterna;  los  de  la  espi¬ 
ritual  eclesiástica  necesitan  además  la  legítima  misión,  condición 
esencial  sin  la  cual  nada  se  hace,  ó  sea,  como  decimos  los  esco¬ 
lásticos,  condüio  sine  quá  non.  Reflexionen  despacio  la  fuerza  de 
este  argumento  los  Llórenles  y  todos  cuantos  hallan  fácil  ese 
supuesto  poder  de  los  gobiernos  civiles,  para  poner  impedimentos 
al  matrimonio  y  otros  actos  propios  exclusivamente  de  la  autori¬ 
dad  espiritual  de  la  iglesia. 

26.  En  prueba  de  la  doctrina  que  dejamos  espuesta  po¬ 
dríamos  aducir  mil  ejemplares  y  actos  ó  hechos  cuya  publicidad  no 
deja  lugar  á  la  duda,  y  no  es  el  menos  cierto  las  dispensas  matri¬ 
moniales  para  nuestros  reyes,  y  demás  príncipes  católicos.  ¿De  dón¬ 
de  dimanan?  del  Romano  Pontífice,  y  sola  y  esclusivamenle  del  Ro- 
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mano  Pontífice.  Pues  que  respondan  á  estas  preguntas:  ¿el  que  pue¬ 
de  legislar,  puede  dispensar?  Cuidado  con  la  respuesta.  Y  el  que 
tiene  originalmente  la  facultad  de  dispensar  en  una  cosa,  ¿nece¬ 
sita  impetrar  de  otro  la  misma  dispensa  que  él  puede  hacer?  Mien¬ 
tras  que  el  Sr.  Llórente,  y  demás  correligionarios  no  respondan 
satisfactoriamente  á  las  dos  anteriores  preguntas,  estamos  en  nues¬ 
tro  derecho  para  decirles,  que  las  proposiciones  del  discurso  prelimi¬ 
nar  á  la  colección  diplomática,  son  falsas,  erróneas,  temerarias  y 
Sapientes  heresim .  No  se  nos  diga  que  la  facultad  que  origina¬ 
riamente  tienen  los  Príncipes  no  es  para  ejercerla  personalmente, 
sino  por  medio  de  süs  obispos  ú  otros  Prelados  eclesiásticos,  por¬ 
gue  en  ese  caso  es  ilusoria  y  de  ningún  valor,  y  se  diría,  que 
el  príncipe  puede  hacer  lo  que  no  puede  hacer,  lo  cual  es  contra¬ 
dictorio,  y  hasta  ridículo. 

27.  Aunque  parezca  inoportuno,  referiremos,  que,  en  la  con¬ 
sulta  que  de  orden  del  rey  Fernando  7.  °  le  hicieron  los  conse¬ 
jos  de  Castilla,  déla  cámara  y  el  del  Estado  en  12  de  Enero  de 
1829,  con  motivo  de  haberse  negado  el  Excmo.  Sr.  L).  Gregorio 
.Ceruelo  déla  Fuente,  Obispo  de  Oviedo,  á  dar  la  colación  canqpi- 
ca  del  Arcedianato  de  Yillaviciosa,  dignidad  de  su  Iglesia,  á  D.  Jo¬ 
sé  Sánchez  Caro,  por  considerarle  inhábil  é  indigno;  después  de 
esponer  estensamenle  dichos  Tribunales  supremos  las  verdaderas 
doctrinas  católicas  que  asegurán  la  independencia  de  la  autoridad 
eclesiástica,  y  Ja  incompetencia  de  la  civil  para  conocer  en  pun¬ 
tos  puramente  espirituales  ó  anejos  á  estos,  se  propone  el  de  Es¬ 
tado  probar  estas  dos  proposiciones,  de  las  cuales  saca  una  ter¬ 
cera  favorable  al  Obispo  en  aquel  asunto,  y  son:  l.*5  «Que  para 
«el  gobierno  y  dirección  de  las  gentes  recibió  la  Iglesia  de  su  divi- 
«no  fundador  una  verdadera  é  ilimitada  jurisdicción  interior  yes- 
«terior  que  ejerce  por  su  propia  virtud,  esplicando  asi  todos  los 
«caracteres  que  son  inherentes  á  la  supremacía  de  sus  funcio- 
«nes:  2. 515  Que  esta  verdad  de  fé  demuestra  como  una  conse- 
«cuencia  necesaria  que  á  ella  sola  compete  la  inspección  y  arreglo 
«de  los  negocios  que  directamente  conciernen  al  orden  eclesiás- 
«tico  ,y  su  gerarquía,  y  el  ejercicio  en  toda  su  eslension  de  las 
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«mismas  funciones  espirituales  cualquiera  que  sea  su  denominación. 

28.  Aunque  las  anteriores  proposiciones  no  hablan  directa¬ 
mente  de  la  facultad  de  poner  ó  dispensar  impedimentos  del  ma¬ 
trimonio,  demuestran  hasta  la  evidencia,  que  á  la  autoridad  ci¬ 
vil  no  se  le  ha  dado  facultad  para  ejercer  en  cosa  alguna  que 
pertenezca  al  orden  espiritual  y  eclesiástico,  y  los  impedimen¬ 
tos  del  matrimonio  lo  son.  Pero,  dado,  ynó  concedido  «que  la  su- 
«prema  potestad  civil  fuera  la  única  que  pudo  poner  originalmente 
«impedimentos  al  matrimonio»  «como  lo  asegura  el  Sr.  Llórente; 
yo  veo  en  este  aserto  gravísimos  inconvenientes,  y  aun  contradic¬ 
ciones:  y  son,  que  en  ese  caso,  de  esa  suprema  potestad  civil  se  de¬ 
rivaría  á  los  obispos,  como  no  podía  menos  de  suceder;  luego  es 
falso  que  á  los  obispos,  en  virtud  del  carácter  episcopal,  les  com- 
«petan  esas  mismas  facultades,  como  afirma  el  mismo  Sr.  Llo- 
«rente  con  el  limo.  Sr.  Tavira,  y  que. solo  por  una  pruden- 
«te  economía  de  la  Iglesia  universal,  y  voluntaria,  aunque  tácita  ce- 
«sion  de  los  obispos  se  reservaron  á  la  Santa  Sede.  La  razón  es  muy 
obvia ,  porque,  según  ellos,  sola  la  potestad  civil  pudo  poner  ori¬ 
ginalmente  impedimentos  al  matrimonio,  luego  los  obispos  no  pue¬ 
den  tenerla  sino  dimanada  y  delegada  de  la  suprema  autoridad  ci¬ 
vil;  luego  no  pudieron  cederla  tácita  ni  espresamente  en  el  ro¬ 
mano  Pontífice',  sin  que  se  lo  mandará  espresamente  la  suprema 
potestad  civil,  de  donde  dimanaba  originalmente.  Ademas  es  un 
absurdo  decir,  que  el  Romano  Pontífice  egerce  una  facultad,  no 
suya,  sino  de  la  potestad  civil,  pero  comunicada  por  cesión  de 
los  obispos,  quienes  debieron  recibirla  de  la  potestad  civil,  á  quien, 
según  el  Sr.  Llórente,  le  fué  dada  originalmente:  y  ademas  afirma 
con  el  limo.  Sr.  Tavira,  qne  los  obispos  tienen  la  facultad,  en  vir¬ 
tud  del  carácter  episcopal ;  de  donde  se  sigue  indefectiblemente, 
que,  ó  el  carácter  episcopal  dimana  déla  autoridad  civil,  y  es¬ 
ta  es  proposición  herética  ,  ó  los  Señores  Llórente  y  Tavira  se  con¬ 
tradicen  á  sí  mismos  en  las  ya  referidas  proposiciones 
29.  Reflexionen  bien  los  correligionarios  de  los  Sres.  Llórente 
y  Tavira  en  la  fuerza  de  las  anteriores  razones ,  y  otras  muchas 
que  se  pueden  aducir  contra  sus  falsas  doctrinas,  porque  si  ver- 


—  28  — 


daderas  fueran,  se  seguiría ,  que  la  autoridad  de  la  Iglesia  se  re¬ 
ducía  á  un  poder  imaginario  teórico,  á  una  potencia  que  no  se  re¬ 
duce  al  acto,  y  diremos  que  cuando  S.  Pedro  dijo  á  los  Obispos:  Apa¬ 
centad  la  grey  del  Señor  que  está  entre  vosotros  ( 1)  se  equivocó,  por¬ 
que  debió  decirles:  podéis  apacentarla,  pero  no  lo  haréis  sin  el  per¬ 
miso  de  la  autoridad  temporal.  Y  cuando  Jesucristo  dijo  á  S.  Pedro, 
apacienta  mis  ovejas  y  mis  corderos  y  confirma  á  tus  hermanos  (2) 
tampoco  súpolo  que  dijo,  porque  debió  decirle:  apaciéntalos  y  con¬ 
fírmalos,  si  en  ellos  hacen  en  tí  una  cesión  voluntaria  aunque  tácita 
de  la  facultades  que  ellos  tienen  y  que  les  competen  en  virtud  del  ca¬ 
rácter  episcopal. 

Disimule  Y.  mis  faltas,  amigo  mió,  y  hará  Y.  una  obra  de  caridad. 
En  otra  insertaré  el  Real  decreto  de  5  de  Setiembre  de  1799,  edicto 
del  limo.  Sr.  obispo  de  Salamanca,  relativo  al  dicho  decreto;  carta  anó¬ 
nima  dirigida  á  su  lima,  y  otras  noticias  análogas.  Soy  de  Y.  siempre 
afectísimo  S.  S.  Q.  B.  S.  M. — José  Prieto  Ballesteros. 


NOTA.  En  el  numero  siguiente  insertaremos  la  segun¬ 
da  carta. 


M)  Pascito qui  in  vobis  estgregemDei.  Ep.  f,  cap  5v.  1 
(2)  Pasee  oves  meas,  pasee  agnos  meos.  Joan.  21 . 


Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  la  siguiente 
Exhortación  Pastoral  que  el  limo.  Sr.  I).  Damian  Gordo  y  Saez, 
Obispo  de  Tortosa,  dirige  á  sus  diocesanos  sobre  la  educación  de 
los  hijos. 


NOS  DON  DAMIAN  GORDO  Y  SAEZ,  POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA  SANTA 

Sede  Apostólica,  Obispo  de  Tortosa ,  caballero  de  la  Real  y 
Distinguida  Orden  de  Carlos  III ,  del  Consejo  de  S.  M., 
etc.  ,  etc. 

A  nuestros  muy  caros  diocesanos,  salud ,  paz  y  bendición  en  N.  S. 
Jesucristo. 


Por  esto,  Hermanos,  en  medio  de  nues¬ 
tra  estrechez  y  aflicion  hemos  sido 
consolados  en  vosotros  por  causa  de 

vuestra  fé . El  mismo  Dios  y  Padre 

y  N.  S.  Jesucristo  encamine  nuestros 
pasos  hácia  vosotros.  (4) 


Con  estas  palabras  A.  H.  en  Jesucristo,  maniíiesta  el  Apóstol 
S.  Pablo  á  sus  fieles  de  Tesalónica  el  gozo  de  que  estaba  inundado 
su  corazón  al  saber  la  constancia  con  que  perseveraban  en  la  fé,  que 
les  había  predicado,  y  les  daba  á  conocer  el  ardiente  deseo,  que  te¬ 
nia  de  visitarles  para  consolarles  en  sus  trabajos  y  derramar  sobre 
ellos  los  dones  y  gracias,  que  habia  recibido  del  Espíritu  Santo.  Te¬ 
mía  el  Santo  Apóstol,  que  estando  ausente  de  la  ciudad,  los  ene¬ 
migos  del  nombre  de  Jesús  con  sus  malas  doctrinas  no  hubiesen  he¬ 
cho  vanos  los  trabajos  y  fatigas,  que  habia  sufrido,  para  sacarles 
de  las  tinieblas  de  la  infidelidad  con  la  predicación  del  Santo  Evan¬ 
gelio.  Por  otra  parte  los  amaba  en  estremo ,  porque  los  habia  re¬ 
engendrado  en  Jesucristo,  manifestándose  ellos  dóciles  á  la  doctri¬ 
na  que  les  anunciaba,  los  acariciaba  como  lo  hace  una  madre  á  sus 
hijos  y  les  decía:  «Vosotros  sabéis,  que  deseamos  con  ansia  daros 
no  solo  él  Evangelio  de  Jesucristo,  mas  aun  nuestras  propias  vi- 
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das  ofreciéndonos  á  Dios  por  vuestro  bien.»  (2)  Por  eso  deseaba 
con  ansia  visitarlos  personalmente;  y  no  pudiendo  efectuarlo  por 
la  contradicción  de  sus  enemigos,  se  quedó  solo  en  Atenas,  y  les 
envió  á  su  discípulo  Timoteo,  celoso  ministro  del  Santo  Evangelio, 
para  que  con  sus  instrucciones  confirmase  á  los  que  permanecían 
fieles  en  la  fé,  exhortase  á  la  perseverancia  á  los  débiles  y  tibios,  y 
consolase  álos  afligidos.  ¿Cuál,  pues,  seria  el  consuelo  que  el  Santo 
Apóstol  esperimentaria  al  saber  por  Timoteo,  que  ni  los  sofismas  de 
los  hereges  habían  hecho  vacilar  la  fé,  que  les  había  predicado,  ni 
la  corrupción  de  costumbres  de  los  malos  cristianos  habían  podido 
apagar  el  ardor  de  la  caridad,  que  con  su  ejemplo  les  había  infla¬ 
mado,  ni  los  esfuerzos  de  los  enemigos  del  nombre  de  Jesús  ar¬ 
rancar  de  sus  corazones  el  amor  y  respeto,  que  debían  á  los  mi¬ 
nistros  del  Santo  Evangelio?  Entonces  trasportado  de  gozo  les  es¬ 
cribía.  Hermanos,  en  medio  de  toda  nuestra  angustia  y  aflicción, 
hemos  sido  consolados  en  vosotros  por  causa  de  vuestra  fé,  y  el 
mismo  Dios  y  Padre  nuestro  N.  S.  Jesucristo,  encamine  nuestros 
pasos  hácia  vosotros;  palabras  amorosas  que  descubren  todo  el  co¬ 
razón  de  un  buen  Pastor,  que>ma  con  ternura  á  sus  ovejas. 

Nos,  A.  H.  en  Jesucristo,  á  quienes  el  Espíritu  Santo,  sin  mé¬ 
rito  alguno  por  nuestra  parte,  ha  puesto  por  Obispo  para  velar 
sobre  el  sagrado  depósito  de  vuestra  fé;  para  gobernaros  y  diri¬ 
giros  en  los  caminos  del  Señor,  (3)  tomamos  algunas  palabras  del 
Santo  Apóstol  para  manifestaros  el  consuelo,  que  esperimenta  nues¬ 
tra  Alma,  al  recordar  la  constancia  con  que  perseveráis  firmes  en 
la  fé,  y  daros  á  conocer  el  vehemente  deseo.y  ansia  con  que  de¬ 
seamos  visitaros,  para  cooperar  con  nuestras  advertencias  y  exhor¬ 
taciones  á  la  santificación  de  vuestras  almas.  Desde  el  momento, 
en  que  por  los  inescrutables  juicios  de  la  Divina  Providencia,  fui¬ 
mos  llamados  al  honor  del  Episcopado,  os  dirigimos  una  y  otra  vez 
(4)  nuestra  voz,  para  manifestaros  los  peligros,  que  amenazan  vues¬ 
tra  fé  en  estos  tiempos,  y  exhortaros  al  cumplimiento  de  la  Ley 
Santa  del  Señor.  Nuestra  solicitud  Pastoral  no  quedaba  con  esto  sa¬ 
tisfecha,  deseábamos  veros  con  ardor  veros  y  visitaros  por  prime¬ 
ra  vez,  para  confirmar  á  los  firmes  en  la  fé,  animar  á  los  débiles 
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y  consolar  á  los  aflijidos,  derramando  sobre  lodos  nuestra  Sania 
bendición.  El  Padre  de  las  misericordias  se  dignó  conceder  el  cum¬ 
plimiento  de  nuestros  deseos,  haciendo  que  concluyéramos  con  fe¬ 
licidad  la  Santa  Visita  Pastoral,  que  abrimos  el  dia  1.®  de  Enero 
de  1 849  invocando  su  dulce  nombre. 

Solícitos  siempre  de  que  se  conserve  en  vosotros  la  pureza  de 
la  moral  cristiana ,  y  cumpliendo  uno  de  los  deberes  que  como  á 
Centinela  de  la  Casa  de  Israel  (5)  nos  impone  nuestro  cargo,  y  con 
el  fin  de  que  no  olvidéis  jamas  las  santas  máximas,  que  os  anuncia¬ 
mos  en  nuestra  santa  visita,  os  hemos  enviado  celosos  ministros  del 
Evangelio  para  que  os  exhortasen  á  la  obediencia  de  la  Ley  Santa 
del  Señor,  y  al  cumplimiento  de  todos  vuestros  deberes.  Temíamos, 

A.  H.  que  las  malas  doctrinas  esparcidas  por  la  impiedad  ,  ya  en 
libros,  ya  en  periódicos,  ya  en  conversaciones  particulares,  de  que 
por  desgracia  tanto  se  abunda  en  los  dias  en  que  vivimos,  hubiesen 
hecho  vacilar  vuestra  fé:  temíamos  que  la  corrupción  de  costum¬ 
bres,  que  inunda  nuestro  siglo  no  hubiesen  hecho  inútiles  los  esfuer¬ 
zos  de  nuestra  primera  santa  visita:  por  lo  mismo  os  hemos  enviado 
Misioneros  que  volvieran  al  camino  de  la  virtud  á  los  que  se  hu¬ 
bieren  desviado ,  y  confirmasen  en  la  fé  y  sana  moral  á  los  que 
permanecieron  fieles  á  las  santas  y  saludables  máximas,  que  les  ha¬ 
bíamos  anunciado.  ¿Y  cuál  habrá  sido  nuestro  consuelo  al  saber  los 
maravillosos  efectos ,  que  por  lo  general  ha  producido  en  vosotros 
la  santa  misión?  Habéis  recibido  á  los  misioneros  como  ángeles  del 
Señor,  (6)  y  su  entrada  en  los  pueblos  ha  sido  un  verdadero  triunfo 
para  la  religión.  ¿Con  qué  demostraciones  de  afectos  los  recibistes, 
con  que  santa  ansia  oíais  las  piadosas  instrucciones  que  os  dirigían? 
Y  al  recordar,  A.  H.,  esta  vuestra  piedad  y  respeto  á  la  dignidad  sa¬ 
cerdotal  ,  verdadera  espresion  de  la  pureza  de  vuestra  fé ,  y  en  un 
siglo  de  tanta  corrupción,  y  en  el  que  se  trabaja  con  tanto  afan 
por  los  enemigos  de  la  religión,  para  envilecer  á  los  ojos  del  pueblo 
el  sacerdocio  cristiano.  ¿Podríamos  menos  de  sentir  en  nuestra  alma 
las  mas  dulces  emociones?  Os  aseguramos  con  toda  la  sinceridad 
de  nuestro  corazón ,  y  lo  decimos  para  gloria  de  Dios  tomando  las 
palabras  del  Santo  Apóstol,  en  medio  de  la  aflicción,  que  nos  opri- 
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me  al  ver  tantos  malévolos,  que  se  empeñan  en  sembrar  entre  los 
pueblos  gérmenes  de  odio  y  de  desprecio  contra  el  estado  sacer¬ 
dotal;  en  medio  de  las  privaciones  y  trabajos  que  acompañan  á  nues- 
tre  cargo  pastoral ,  hemos  -sido  consolados  en  vosotros  por  causa  de 
vuestra  fé,  y  del  respeto  que  manifestáis  á  los  ungidos  del  Señor. 
Ahora  empezamos  á  vivir,  os  diremos  con  el  Santo  Apóstol,  (7)  por¬ 
que  os  vemos  firmes  en  la  fé  que  recibisteis  de  vuestros  padres.  ¿Qué 
gracias  daremos  á  Dios  por  este  inmenso  beneficio?  Le  pediremos  no¬ 
che  y  dia  con  la  mayor  instancia ,  que  encamine  nuestros  pasos 
para  vosotros,  y  que  confirme  vuestros  corazones  sin  reprehesion  en 
santidad  delante  de  Dios  y  Padre  nuestro.  (8) 

Pero  no  queremos  por  esto  decir,  A.  II.,  que  nada  haya  que 
corregir  entre  vosotros;  ojalá  fuéseis  todos  tan  exactos  en  el-  cum¬ 
plimiento  de  vuestros  deberes,  que  vuestra  vida  fuese  del  todo 
irreprensible  delante  de  Dios!  Mas  os  confesamos  la  verdad,  si 
hemos  sido  consolados  por  causa  de  vuestra  fé,  y  de  la  pureza  de 
costumbres  que,  por  lo  general,  se  observa  en  vosotros;  sin  em¬ 
bargo  vemos  defectos  que  nos  contristan  y  afligen,  y  que  es  pre¬ 
ciso  procuréis  enmendar.  Entre  estos  defectos  no  podemos  menos 
de  llorar  muy  amargamente,  el  criminal  descuido  de  muchos  pa¬ 
dres  y  madres  en  el  cumplimiento  de  los  deberes,  que  Dios  les 
impone  con  respecto  á  la  educación  de  sus  hijos,  y  la  insensibili¬ 
dad  monstruosa  de  muchos  de  estos  para  con  sus  padres. 

¡Ah!  si  los  padres  se  hiciesen  cargo  de  la  gloriosa  misión  que 
el  Cielo  les  ha  confiado  acerca  de  sus  hijos  ¿con  qué  celo  procu¬ 
rarían  cumplirla?  Cuando  Dios,  por  medio  de  sus  Ministros,  pone 
en  manos  de  los  padres  á  los  hijos,  que  acaban  de  reengendrar 
en  Jesucristo  con  el  Santo  bautismo,  una  de  las  principales  obli¬ 
gaciones  que  les  impone,  es  la  de  procurarles  una  buena  educa¬ 
ción  religiosa,  que  es  la  verdadera  y  única  fuente  de  la  felicidad 
de  las  familias  y  de  los  pueblos,  y  el  único  medio  que  nos  en¬ 
seña  á  tributar  á  Dios  el  culto  y  amor  que  le  debemos.  Sin  res¬ 
peto  á  la  autoridad  paterna,  sin  fidelidad  entre  los  esposos,  y  sin 
virtudes  domésticas  no  es  posible  la  felicidad  de  las  familias,  y  no 
pnede  haber  tampoco  prosperidad  en  las  sociedades,  si  no  se 
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aprende  á  respetar  las  leyes,  y  á  obedecer  á  los  superiores.  Y 
creedme,  sin  una  buena  educación  religiosa,  desaparecen  todas  es¬ 
tas  virtudes,  y  se  hunden  las  familias  y  se  arruinan  las  socieda¬ 
des  y  los  pueblos;  porque  una  juventud  sin  el  freno  de  la  Re¬ 
ligión,  y  sin  remordimiento  de  conciencia,  no  reconoce  otro  de¬ 
recho  que  la  fuerza,  ni  mas  guia  que  la  satisfacción  de  las  malas 
pasiones,  ni  otro  íin  que  las  riquezas  bien  ó  mal  adqueridas,  ni 
otra  esperanza  después  de  la  vida,  que  la  nada.  A  los  padres  pues 
pertenece  enseñar  á  sus  hijos  desde  sus  mas  tiernos  años  la  exis¬ 
tencia  de  un  Dios,  que  premia  y  castiga,  la  de  un  Cielo  y  de  un 
infierno,  la  trinidad  de  las  personas  Diviuas,  en  la  unidad  de  su 
naturaleza,  sus  bondades,  los  misterios  de  la  Redención  del  género 
humano,  con  lo  demás  que  se  necesita  para  ser  un  verdadero  cris¬ 
tiano.  Los  padres  deben  arrancar  de  las  manos  de  sus  hijos  los 
libros  peligrosos,  las  novelas  y  escritos  inmorales,  ponderándoles 
la  hermosura  y  el  mérito  de  la  virtud,  y  la  fealdad  y  desgracia 
del  vicio  y  del  pecado;  ellos  deben  también  arrancar  del  corazón 
de  sus  hijos  los  gérmenes  del  orgullo  y  de  la  insubordinación,  que 
acompañan  á  nuestra  naturaleza  corrompida,  hablándoles  con  fre¬ 
cuencia  de  la  humildad,  y  de  las  excelencias  de  la  obediencia. 
¡Y  qué  circunspectos  no  deben  de  ser  los  padres,  ya  en  palabras, 
ya  en  acciones  en  presencia  de  sus  hijos,  para  no  escandalizarles! 
Y  cuanto  deben  respetar  su  inocencia!  En  vano  los  padres  exhor¬ 
tarán  á  sus  hijos  á  la  moderación  de  su  lengua,  y  á  cantar  las 
alabanzas  del  Señor,  si  los  vieren  por  otra  parte  prorrumpir  en 
blasfemias,  murmuraciones  y  palabras  indecentes  en  el  seno  de  la 
familia.  En  vano  una  madre  exhortará  á  su  hija  á  guardar  la  mo¬ 
destia  y  el  pudor,  á  huir  del  fausto  y  vivir  retirada,  á  evitar  la 
ociosidad  y  á  amar  el  trabajo,  si  ella  fuese  inmodesta  en  su  traje, 
caprichosa  en  sus  modales,  amiga  de  las  diversiones  públicas  y 
enemiga  de  las  ocupaciones  domésticas.  Los  ejemplos  de  los  pa¬ 
dres  serán  mas  poderosos,  que  las  lecciones,  y  los  hijos  autori¬ 
zaran  el  desarreglo  de  sus  costumbres  con  las  malas  obras,  que 
advirtieron  en  sus  padres.  Padres,  respetad  la  sencillez  de  vues¬ 
tros  hijos.  En  su  presencia  acordaos  de  la  compostura  y  de  la 
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modestia,  apartad  de  ellos  lo  que  pueda  ser  perjudicial  á  su  ino¬ 
cencia,  y  procuradles  una  educación  sólida,  santa  y  religiosa.  ¡Qué 
juicio  tan  severo  ejercerá  Dios  contra  aquellos  padres,  que  aban¬ 
donaren  la  educación  de  sus  hijos,  ó  que  á  la  que  debieron  ó  de¬ 
ben  darles,  sustituyen  una  educación  frívola  y  superficial,  redu¬ 
cida  en  muchos  á  que  aprendan  algunas  gracias,  y  á  que  sepan 
presentarse  con  desembarazo  en  medio  de  la  sociedad,  descui¬ 
dando  ó  desentendiéndose  de  todo  lo  perteneciente  á  la  educación 
santa  y  religiosa.  ¡Y  no  hay  pocos  que  con  preíeslo  de  civilizar 
los  modales  de  sus  hijos,  siembran  en  sus  corazones,  todavía 
tiernos,  gérmenes  de  vanidad  y  de  soberbia,  de  insubordinación 
y  de  desprecio!  Y  estos,  hijos  á  quienes  habéis,  tan  mal  educada, 
y  que  con  sus  escesos  han  ya  castigado  vuestro  criminal  des¬ 
cuido  en  sus  primeros  años,  ¿qué  conducta  pensáis  observarán  cuan¬ 
do  lleguen  á  su  mayor  edad,  y  se  lancen  en  medio  de  la  socie¬ 
dad?  ¿Quién  apagará  el  fuego  de  sus  pasiones?  Quién  destruirá 
para  que  no  fructifique  el  gérmen  de  los  vicios,  que  habéis  sem¬ 
brado,  ó  consentido  se  siembren  en  sus  corazones?  ¿Qué  freno  les 
contendrá  para  que  no  se  abandonen  á  las  mas  perversas  y  ver¬ 
gonzosas  inclinaciones?  ¿qué  serán  al  eutrar  en  el  mundo,  al  verse 
entre  los  demás  hombres?  ¡Ah!  malos  cristianos,  hijos  ingratos, 
esposos  infieles,  padres  desnaturalizados  y  ciudadanos  fogosos  é 
imprudentes,  que  solo  servirán  de  deshonra  de  la  Religión,  y  de 
azote  á  la  sociedad.  ¿Y  es  posible  que  hasta  haya  algunos,  que 
se  complazcan  en  ver  en  sus  hijos  unos  fieles  imitadores  de  sus 
vicios  y  de  sus  escesos?  ¿que  miren  con  la  mayor  indiferencia  sus 
malas  inclinaciones,  sin  corregirles  por  temor  de  causarles  la  más 
pasagera  contradicción,  el  mas  leve  disgusto?  ¿Es  posible  que  haya 
madres,  que  lleguen  hasta  el  estremo  de  escitar  en  sus  hijas  de¬ 
seos  de  asistir  á  las  reuniones,  y  de  acompañarlas  á  los  bailes  y 
espectáculos  siempre  peligrosos  para  la  modestia  y  recato?  Des¬ 
graciados!  vosotros  recogeréis  los  amargos  frutos  de  vuestra  im¬ 
prudencia:  cuando  vayan  desarrollándose  las  semillas  del  vicio, 
que  habéis  derramado  en  el  corazón  de  vuestros  hijos;  cuando  el 
desarreglo  de  sus  costumbres  haga  estremecer  vuestro  espíritu; 


-  35  — 


cuando  la  desemboltura  de  la  hija  haya  impreso  sobre  vuestra’ 
frente  el  selío  del  oprobio  y  de  la  ignominia,  entonces  derramareis 
lágrimas  estériles  de  arrepentimiento,  y  esclamareis  inútilmente. 
¿Quién  había  de  persarlo?  ¿quién?  Vosotros  debíais  haberlo  pen¬ 
sado.  ¿No  veiais  al  hijo  desobediente  á  vuestros  preceptos,  indó¬ 
cil  á  vuestras  exhortaciones  y  amigo  de  jóvenes  licenciosos?.  ¿No 
veiais  la  hija  distraída,  cuidadosa  de  ocultarse  á  vuestras  miradas, 
sin  devoción  en  el  templo,  sin  aplicación  á  las  ocupaciones  domés¬ 
ticas,  y  poseída  de  la  mas  ciega .  y  violenta  de  las  pasiones?i  ¿No 
conocíais,  y  debíais  conocer  los  lazos  que  se  armaban  para  frus¬ 
trar  vuestra  vigilancia?  ¿Entonces  por  qué  no  poníais  uu  dique  al 
torrente  que  amenazaba?  ¿Porqué  no  os  oponíais  á  sus  desórde¬ 
nes?  Y  si  juzgábais  insuficientes  los  recursos  de  suavidad  y  dul¬ 
zura,  ¿porqué  no  os  servíais  del  báculo  de  la  autoridad  paternal, 
que  el  Señor  ha  puesto  en  vuestras  manos?  Ah,  temíais  disgus¬ 
tarles.  Pues  bien,  ellos  arrancarán  de  vuestros  ojos  con  sus  de¬ 
sórdenes  amargas  lágrimas,  llenarán  vuestra  vida  de  disgustos, 
pesares  y  aflicciones!  Oh  Heli!  ejemplo  demasiado  célebre  de  la 
severidad,  con  que  el  Señor  castiga  en  esta  vida  el  criminal  des¬ 
cuido  de  los  padres  en  corregir  á  sus  hijos.  (9)  Acordaos  de  lo 
que  dice  el  Espíritu  Santo.  El  hijo  mal  criado  afrenta  al  padre. 
(10)  Sí,  padres  de  familia,  vosotros  cuya  autoridad  es  la  mas  an¬ 
tigua  del  Mundo,  y  la  imágenmas  viva  de  la  autoridad  de  Dios. 
Vosotros  á  quienes  los  Santos  libros  llaman  Dioses  visibles  de 
vuestros  hijos,  vosotros  sois  principalmente  los  que  podéis  y  debeis 
remediar  la  desmoralización  desde  su  niñez  y  juventud.  Tened 
siempre  presentes  las  palabras  dictadas  por.  el  mismo  Dios.  ¿Tie¬ 
nes  tú  hijos?  Adoctrínalos  y  dóblalos  desde  su  niñez.  (4  i)  Es  de¬ 
cir,  enséñales  a  ser  humildes  y  obedientes,  y  dómalos  desde  pe- 
queñitos.  Acostúmbralos  muy  desde  luego  al  yugo- de  la  obedien¬ 
cia  y  del  trabajo. 

Madres  de  familia,  no  olvidéis  jamás  el  sagrado  depósito  que 
el  Señor  ha  puesto  en  vuestras  manos:  á  vosotras  también. os  toca  y 
muy  particularmente,  dirigir  los  pasos  de  vuestros  hijos.  A  vosotras 
os  toca  dirigirles  aquellas  palabras  que  inspira  la  ternura  maternal. 


36  — 


y  al  enjugarles  las  lágrimas  decidles:  no  queráis  llorar  hijos  míos/ 
vosolros  sois  inocentes,  y  solo  el  pecado  pide  lágrimas.  A  vosotras 
os  toca  formar  sus  primeras  ideas,  hablándoles  de  Dios,  de  su 
misericordia  y  de  su  justicia.  A  vosotras  os  toca,  al  salir  los  niños  de 
los  albores  de  la  infancia,  hablarles  de  los  Misterios  de  la  Religión, 
los  Sacramentos,  de  los  Santos  preceptos,  del  castigo  de  los  ma¬ 
los  y  el  premio  de  los  buenos.  A  vosotras  os  toca  dirigir  sus  prime¬ 
ros  pasos  al  templo,  haciéndolos  que  lijen  su  vista  en  el  espectáculo 
de  las  augustas  ceremonias,  llamar  su  atención  sobre  lo  mas  esen¬ 
cial  del  Santo  sacrificio  de  la  Misa,  sobre  el  tabernáculo  y  sagrario 
donde  reside  continuamente  el  Dios  de  la  gloria,  bajo  los  velos  débi¬ 
les  de  una  historia,  repitiéndoles  aquellas  palabras;  jó  que  Santo  y 
que  terrible  es  este  lugar  hijos  mios!  Esta  es  la  casa  de  Dios,  la 
puerta  de  los  Cielos.  A  vosotras  os  toca  acompañarlos  con  vues¬ 
tras  reflexiones  santas  y  cristianas,  según  vayan  adelantando  en 
edad  y  se  vayan  desarrollando  sus  potencias.  A  vosotras  os  toca 
hacerles  comprender  con  patéticas  exhortaciones,  que  mas  valdría 
morirse  que  perder  la  gracia  de  Dios,  por  haber  caído  en  pecado 
mortal.  Y  si  tuviéseis  hijas,  ¡qué  desvelos  y  cuidados  no  necesitáis 
para  libertarlas  de  los  peligros  y  asechanzas,  que  el  mundo  y 
la  carne  les  prepara!  Tienes  tú  hijas,  dice  el  Espíritu  Santo,  guar¬ 
da  sus  cuerpos,  y  no  les  muestres  á  ellas  placentero  tu  rostro  (1 2) 
porque  esto,  añaden  los  Espositores,  la3  contendrá  en  temor  de  Dios, 
é  impedirá  que  se  hagan  livianas. 

Padres  y  madres,  á  vosotros  os  toca  conjurar  á  tiempo  la 
tempestad,  educando  vuestros  hijos  en  el  Santo  temor  de  Dios  y 
en  las  máximas  de  nuestra  Religión.  Haced  que  vuestro  hogar  do¬ 
méstico  sea  como  un  santuario,  en  el  que  vuestros  hijos  no  oigan 
otro  lenguage  que  el  de  la  virtud,  ni  observen  en  vosotros  otras 
costumbres,  que  las  verdaderamente  cristianas.  Que  las  madres 
imiten  en  la  dignidad,  y  grandeza  de  alma  á  la  de  los  Macabeos, 
para  que  su  espíritu  se  imprima  en  el  alma  de  sus  hijos,  y  que 
los  padres  lomen  por  modelo  al  anciano  Tobías,  si  quieren  que 
los  hijos  sean  sus  mas  fieles  imitadores.  Os  lo  pedimos  por  la  San¬ 
gre  de  Jesucristo,  por  la  felicidad  de  vuestros  hijos,  por  vosotros 
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mismos,  y  os  lo  pedimos  también  en  nombre  de  la  Religión  y  de 
la  Sociedad.  Si  practicáis  estos  saludables  consejos,  esperimenta-t 
reis  aquella  santa  y  dulce  satisfacción,  de  que  habla  el  profeta: 
(•13)  Tus  hijos  serán  como  hermosos  renuevos  de  olivo  libres  de* 
toda  sospecha  y  de  vicio,  al  rededor  de  tu  mesa,  para  servirte,, 
reverenciarte  y  obedecerte. 

Y  no  se  limitan  los  deberes  de  los  padres  á  cuanto  queda  di¬ 
cho  con  referencia  á  la  educación  de  sus  hijos;  deben  también 
proporcionarles  el  alimento  y  subsistencia,  y  procurar  dirigir  y  co¬ 
locar  á  cada  uno  en  el  estado  á  que  sea  llamado  por  la  Provi-, 
dencia  Divina,  después  de  haber  observado  sus  inclinaciones,  sus 
costumbres  y  disposiciones.  ¡Ay,  pues,  de  aquellos  padres  que  di¬ 
sipan  el  patrimonio  de  sus  mayores  en  juegos,  fiestas  y  placeres, 
y  que  no  legan  á  sus  hijos  mas  que  la  triste  memoria  de  sus  es-? 
cesos  y  de  sus  culpasl  ¡Ay  de  aquellos  padres  que  hacen  violen¬ 
cia  á  sus  hijos,  para  que  abrazen  un  estado,  al  cual  no  se  sien¬ 
ten  inclinados,  ni  á  él  les  llama  la  Divina  Providencial 

Y  si  al  menos  los  hijos  respetasen  y  reverenciasen  á  sus  pa¬ 
dres  manifestándose  sumisos,  y  agradecidos  á  los  beneficios  que  de 
ellos  recibieron,  ¿cual  seria  nuestro  consuelo  en  medio  de  las  aflic¬ 
ciones  que  siempre  acompañan  nuestro  cargo  Pastoral?  Pero  no 
sucede  asi,  y  vemos  muchos  hijos  tan  endurecidos  y  desnaturali¬ 
zados,  que  cerrando  sus  oidos  á  la  voz  imperiosa  de  la  naturaleza, 
y  despreciando  los  preceptos  del  Señor,  niegan  á  sus  padres  el  res¬ 
peto  y  el  amor  filial  que  les  deben. 

Es  tan  sagrada«  la  obligación  que  tienen  los  hijos  de  honrar  y 
reverenciar  á  sus  padres,  que  el  Apóstol  la  llama  la  primera  délas 
promesas.  (14)  Porque  fué  uno  de  los  primeros  preceptos,  á  cuya 
observancia  vincula  el  Señor  grandes  recompensas.  (15)  Quien 
bonra  á  su  padre  vivirá  larga  vida,  dice  el  Espíritu  Santo?  La 
autoridad  paternal  es  una  especie  de  emanación  de  la  autoridad 
de  la  Divma  Paternidad,  (16)  y  por  lo  mismo  declara  el  Señor, 
que  los  que  ultrajan  4  los  padres,  sean  castigados  como  si  hubie¬ 
sen  ultrajado  hasta  la  autoridad  Divina.  El  que  maldigere  á  su 
padre  ó  madre,  muera  de  muerte,  se  lee  en  el  Levitico.  (17)  Hay 
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hijos  tan  insensatos  que  desprecian  los  saludables  consejos  y  exhor¬ 
taciones  de  sus  padres,  rompiendo  el  freno  de  su  autoridad,  para 
precipitarse  en  el  abismo  de  su  perdición.  ¿Y  en  que  momentos , 
deberían  los  hijos  respetar  mas  la  autoridad  de  íos  padres,  y  oir 
con  mas  atención  sus  cariñosas  y  prudentes  reflexiones?  En  aque¬ 
llos  en  que  se  trata  de  la  elección  de  estado,  de  cuyo  acierto 
depende  la  felicidad  temporal,  y  acaso  también  la  eterna  de  los 
hijos.  Si  Dios  manda  en  la  Ley,  que  honremos  la  persona  del  an¬ 
ciano,  porque  reúne  la  sabiduría  y  la  prudencia,  ¿cuán  prove¬ 
choso  seria  para  los  hijos,  principalmente  cuando  tratan  de .  con¬ 
traer  matrimonio,  oir  los  prudentes  y  meditados  consejos  de  los 
padres,  quienes  á  la  sabiduría  de  la  ancianidad,  juntan  el  amor 
paternal,  que  les  hace  tan  solícitos  y  cuidadosos  acerca  de  los 
verdaderos  intereses,  y  felicidad  de  los  hijos?  Sin  embargo  rara 
vez  la  autoridad  paterna  se  ve  mas  humillada  y  abatida,  como 
cuando  el  hijo  rebelde  trata  de  contraer  matrimonio.  En  vano  los 
padres  se  esfuerzan  en  manifestar  á  los  hijos,  que  la  unión  que 
intentan  puede  ser  muy  fatal  para  ellos;  en  vano  les  ponen  á  la 
vista  los  desastres,  que  por  lo  común  siguen  á  los  enlaces  en 
que  solo  preside  la  mas  loca  y  ciega  de  las  pasiones:  en  vano 
manifiestan  una  prudente  inflexibilidad,  negándose  á  prestar  sus  con¬ 
sentimientos;  el  espíritu  de  insubordinación  y  de  orgullo,  que 
trastorna  á  muchos  jóvenes,  y  que  se  afana  por  romper  todo  fre¬ 
no,  hace  inútiles  todos  los  recursos  del  amor  paterno.  Invocan  el 
auxilio  de  la  ley,  que  permite  en  ciertos  casos  suplir  el  consen¬ 
timiento  de  los  padres,  y  sucede  muchas  veces  que  los  hijos  for¬ 
man  alianzas,  que  el  Cielo  no  bendice,  permitiendo  que  á  los  deli¬ 
rios  de  la  primera  pasión  sucedan  los  horrores  de  la  discordia, 
á  la  que  frecuentemente  se  sigue  la  desunión.  De  este  modo  cas¬ 
tiga  Dios  la  falta  de  revenda  y  respeto,  que  los  hijos  dejan  de  te¬ 
ner  á  sus  padres. 

Y  uo  se  limitan  los  deberes  de  los  hijos  para  con  sus  padres  á 
solo  el  respeto  y  obediencia,  que  han  de  prestarles  en  todas  cir¬ 
cunstancias;  les  deben  también  asistir  hasta  con  la  subsistencia, 
cuando  la  vejez  ú  otra  causa  les  imposibilitare  trabajar  para  pro- 


porcionarse  el  sustento.  Honra  á  tu  padre  dice  el  Espíritu  Santo  y 
de  los  gemidos  de  tu  madre  no  te  olvides ,  (48)  y  correspónde¬ 
les  del  modo  que  ellos  hicieron  también  por  ti,  como  si  digere.  Hi¬ 
jos,  acordaos  délos  trabajos,  que  padecieron  vuestros  padres  para 
proporcionaros  subsistencia,  cuando  vuestros  brazos  todavía  tiernos 
no  podían  adquirirse  el  sustento.  ¡Ah  si  los  hijos  tuviesen  bien 
grabados  en  sus  corazones  los  mandatos  del  Señor,  y  los  precep¬ 
tos  de  la  misma  naturaleza,  no  veríamos  algunos  padres  abandona¬ 
dos  á  la  miseria  y  á  la  indigencia,  sin  que  algunos  de  sus  hijos  no 
enjugara  sus  lágrimas,  y  aliviara  su  necesidadl  Y  lo  que  mas  aumen¬ 
ta  la  impiedad  de  los  hijos  ingratos  es,  que  quizá  sus  padres  se  ven 
reducidos  al  estado  de  indigencia,  por  haber  querido  aumentar  la 
fortuna  de  los  mismos.  Por  un  exceso  de  amor  paternal  se  despo¬ 
jaron  de  sus  bienes,  que  los  mismos  hijos  procuraron  arrancarles 
bajo  el  pretexto  de  sacarles  de  cuidados,  y  najo  la  promesa  depro- 
por'cionarles  una  vida  tranquila  y  cómoda,  y  cuando  ya  nada  pue 
den  esperar  de  ellos,  entonces  por  cualquier  motivo  principian  por 
el  desprecio  y  acaban  por  el  abandono,  hasta  acibarar  sus  últimos 
dias  con  aflicciones  y  pesares,  y  acaso  con  los  padecimientos  déla 
escasez  y  la  miseria.  ¡Insensibilidad  monstruosa!  Mas  no  lo  dudéis, 
el  Señor  oirá  los  gemidos  de  los  padres  abandonados  y  desprecia¬ 
dos,  y  castigará  las  iniquidades  de  los  hijos  ingratos.  Antes,  pues 
que  venga  sobre  vosotros  la  ira  del  Señor;  consolad  á  vuestros  pa¬ 
dres,  y  no  les  abandonéis  en  sus  trabajos  y  aflicciones.  Hijo,  dice 
el  Espíritu  Santo,  ampara  la  vejez  de  tu  padre,  y  no  le  contristes 
en  su  vida.  ¡Cuán  infame  es  elque  desampara  á  su  padre!  y  es  mal¬ 
dito  de  Dios  el  que  exaspera  á  su  madre.  (19) 

Hijos,  os  diremos  con  el  Apóstol  (2)  obedeced  á  vuestros  padres 
en  el  Señor,  porque  esto  es  justo.  Padres,  no  provoquéis  á  ira  á  vues¬ 
tros  hijos,  mas  criadles  en  disciplina  y  corrección  del  Señor,  y  en 
el  poder  de  su  virtud,  para  que  el  cumplimiento  de  todos  vuestros^ 
deberes  os  asegure  el  amor  de  Dios. 

Estas  son,  A.  II.  en  Jesucristo  ,  las  reflexiones,  que  nos  han  pa¬ 
recido  convenientes  haceros,  mientras  rogamos  al  Señor,  con  la  ma¬ 
yor  instancia ,  nos  dé  salud  para  que  podamos  pasar  á  veros  y  vi- 
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sitaros  por  segunda  vez,  lo  que  tan  ardientemente  deseamos3  y  pa-* 
ra  lo  cual  os  rogamos  y  pedimos  por  el  amor  del  Espíritu  Santo, 
nos  ayudéis  con  vuestras  oraciones  á  conseguir  del  Señor,  nos  con¬ 
ceda  el  beneficio  de  encaminar  nuestros  liácia  vosotros.  Entre  tan¬ 
to  y  en  prueba  de  nuestra  gratitud  y  del  amor  que  os  tenemos ,  re¬ 
cibid  nuestra  santa  bendición  que  os  damos  en  el  nombre  del  Pa¬ 
dre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo. 

Tortosa,  1.°  de  Noviembre  de  1853. 

Damian,  Obispo  de  Torlosa. 

NOTAS. 

1  Thesal.  cap.  3  versos  7  y  1 1 . — 2.  Thesal.cap.  2  v.  8. =3  Act. 
cap.  20,  v.  8. — 4.  Pastorales  de  28  Diciembre  de  1848  y  1.°de 
Abril  de  1850. — 5  Eccl.  cap.  3,  v.  17. — 6  Ad  Gal.  cap.  4,  v.  14. 
— 7  Thesal.  cap.  3  v.  8.-8  Thesal.  cap.  3  versos  11,  12  y  13. 
=9  Reg.  lib.  1  cap.  2. — 10  Eccl.  cap.  22  v.  3.=11  Idem  cap. 
7  v.  25.— 12  Idem,  idem,  v.  26. — 13  Psalp.  127,  v.  4.=14  Efes. 
cap.  6,  v.  7. — 15  Eccl.  cap.  3,  v.  7. — 16  Efes.  cap.  3,  v.  15. 

17  Lev.  cap.  2,  v.  19.— 18  Eccl.  cap.  7,  v.  29.— 19  Eccl.  cap.  3, 
versos  14  y  18. 


MARTIRIO  SUFRIDO  EN  EL  MAR 

POR  CUARENTA  RELIGIOSOS  DE  LA  COMPAÑÍA  DE  JESUS,  ÚLTIMAMENTE 
BEATIFICADOS. 

El  Sumo  Pontífice  Benedicto  XIV  hizo  constar,  por  un  decreto 
del  21  de  Setiembre  de  1742,  el  martirio  de  cuarenta  Jesuítas  ase¬ 
sinados  en  el  mar  por  los  hereges,  en  el  año  de  1570.  La  Con¬ 
gregación  de  ritos  ha  celebrado  el  7  de  Abril  de  1854,  una  con¬ 
gregación  general,  en  la  que  se  ha  tratado  la  cuestión  de  su  bea¬ 
tificación;  y  Pió  IX  ha  dispuesto  se  les  dé  culto  el  dia  11  de  Mayo. 
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Creemos  complacer  á  nuestros  lectores  presentándoles  el  es¬ 
pectáculo  de  una  de  esas  gloriosas  luchas  de  la  fé  ,  en  las  que  los 
vencidos  son  en  realidad  los  verdaderos  vencedores ,  y  de  resul¬ 
tas  de  las  cuales  los  que  mueren  conquistan  la  vida  y  la  inmor¬ 
talidad.  Las  circunstancias  de  este  drama  son  enteramente  nuevas. 
No  es  ya  en  la  arena  del  circo ,  donde  se  consuma  el  marti¬ 
rio,  sino  en  alta  mar,  en  el  Atlántico,  no  lejos  de  las  islas  Ca¬ 
narias  y  después  de  un  combate  naval  desesperado;  no  son  ya 
los  furores  de  la  idolatría  los  que  cometen  las  ciega  iniquidad,  si¬ 
no  le  ira  de  los  hereges  que  se  ceba  en  pacíficos  apóstoles  del 
Evangelio,  para  impedirlos  llevar  la  paz,  la  luz  y  la  felicidad  á  los 
salvages  deí  nuevo  continente. 

Ignacio  de  Acebedo,  gefe  de  estos  héroes ,  descendía  de  una 
de  las  familias  mas  ilustres  de  Portugal,  y  su  hermano  había  des¬ 
empeñado  por  mucho  tiempo  el  cargo  de  Virey  de  las  Indias;  pe¬ 
ro  su  talento  y  su  virtud  eclipsaron  en  él  estas  ventajas  de  las 
que  no  quiso  hacer  uso  ,  sino  con  el  solo  obgelo  de  llegar 
á  ser  el  mas  pobre  y  el  mas  humilde.  En  4556  San  Francisco  de 
Borja,  general  de  la  Compañía,  le  nombró  visitador  del  Brasil, 
porque  esta  órden  religiosa  que  acababa  de  nacer,  había  llevado 
el  Evangelio  á  los  solitarios  bosques  de  este  vasto  imperio.  Los  cal¬ 
vinistas  franceses  y  genoveses  habían  tomado  la  misma  dirección, 
pero  con  un  obgelo.  enteramente  distinto;  procuraban  por  odio  á  la 
verdadera  religión  sumergir  al  Brasil  en  la  barbarie,  y  destruirlas 
colonias  de  los  portugueses  que  favorecían  poderosamente  esta  san¬ 
ta  religión  ;  y  sus  corsarios  surcaban  los  mares  tanto  para  apo¬ 
derarse  de  los  convoyes  de  mercancías,  cuanto  para  bañarse  en  la 
sangre  de  los  misioneros.  Acebedo  después  de  baber  visitado  las 
misiones  de  sus  hermanos  del  Brasil,  creyó  que  era  necesario  fun¬ 
dar  alli  un  colegio  de  misioneros  ayudado  de  un  noviciado  y  de 
un  seminario.  Volvió  á  atravesar  los  mares  para  traer  gente  de  Eu¬ 
ropa,  arrostrando  los  peligros  que  en  la  travesía  amenazaba  su  vida. 
Ya  desembarcado  en  Portugal ,  hace  una  relación  á  los  grandes  co¬ 
legios  de  esta  nación,  de  las  afliciones  y  del  martirio  que  esperaban 
en  el  Brasil  á  los  que  combatían  bajo  las  banderas  de  la  Cruz.  Sus 
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discursos  inflaman  el  celo  de  los  jóvenes:  todos  solicitan  el  favor 
de  seguir  á  Acebedo.  En  Roma  se  enciende  el  mismo  entusiasmo 
que  en  Lisboa.  El  Santo  Padre  Pió  V  colma  al  misionero  |de  favo¬ 
res  espirituales  y  le  autoriza  para  sacar  una  copia  del  retrato  de 
la  Santísima  Virgen,  atribuido  al  Evangelista  S.  Lucas  y  conserva¬ 
do  en  la  basílica  de  Santa  María  la  Mayor.  Encargado,  con  el  ca¬ 
rácter  de  provincial,  de  conducir  al  Brasil  una  heroica  milicia,  cu¬ 
ya  suerte  mas  probable  era  sufrir  el  martirio,  Acebedo  reunió 
sesenta  y  nueve  compañeros,  de  los  cuales  algunos  eran  sacerdotes, 
otros,  la  mayor  parte  estudiantes  de  teología  y  filosofía  y  otros 
meros  coadjutores  temporales ;  y  se  aprovecharon  de  la  salida  de 
una  flota  de  siete  navios  portugueses,  que  mandaba  Luis  de  Vas- 
concellos ,  gobernador  del  Brasil.  Acebedo  y  treinta  y  nueve  de  sus 
hermanos  se  embarcan  abordo  del  Santiago,  los  demas  misioneros  se 
reparten  en  los  otros  bajeles.  (1)  La  flota  levantó  anclas  de  Lisboa 
el  5  de  Junio  de  1570  y  llegó  en  siete  dias  de  navegación  á  la  isla 
de  Madera.  Allí  debió  separarse  el  Santiago  délos  demas  navios  pa¬ 
ra  ir  á  desembarcar  mercancías  en  lasPalmas,  una  de  las  islas  Cana¬ 
rias,  cuyo  archipiélago  está  situado  al  sur  de  la  isla  de  Madera.  Desde 
este  momento  las  probabilidades  del  martirio  estaban  cada  vez  mas 
cercanas,  porque  se  habían  divisado  algunos  navios  corsarios.  Vas¬ 
concelos  los  había  perseguido  infructuosamente  y  Acebedo  supo  en 
la  isla  de  Madera  que  habían  hecho  rumbo  hacia  Canarias.  Reco¬ 
mendó  ,  pues  á  los  pasageros  del  Santiago  que  estuviesen  dispues¬ 
tos  á  morir  por  la  fé,  si  fuese  necesario;  y  mientras  navegaban  con 
dirección  al  sur ,  no  les  hablaba  de  otra  cosa  que  de  la  corona  del 
martirio  y  de  la  felicidad  que  estas  islas  verdaderamente  afortu¬ 
nadas  podían  proporcionarles  muy  pronto. 

Entre  tanto  el  navio  se  vió  obligado  á  arribar  á  un  puertecito 
déla  isla  de  las  Palmas,  desde  donde  debía  encaminarse  al  puer¬ 
to  principal.  Acebedo  encontró  allí  un  amigo  de  la  infancia  que  le 
instó  á  que  hiciese  hasta  aquel  punto  el  viage  por  tierra,  y  que 
/  allí  podría  alcanzar  descansadamente  al  navio  que  debía  deserabar- 

(4)  Cinco  de  estos  últimos  perecieron  de  una  manera  no  menos  gloriosa, 
aunque  un  poco  mas  tarde  á  los  golpes  de  otro  cor-ario. 
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car  sus  mercancías.  Estuvo  vacilando  entre  las  instancias  de  su 
amigo,  fundadas  en  el  temor  á  los  corsarios  calvinistas  que  cru¬ 
zaban  la  costa,  y  i  a  repugnancia  de  separarse  de  la  tripnlacion  del 
Santiago:  pero  por  lo  menos  antes  de  dejarlos,  quiso  darles  él  mis¬ 
mo  la  comunión.  Después  de  la  misa,  en  la  cual  nunca  dejaba  de 
encomendar  á  Dios  los  asuntos  importantes,  en  vez  de  encami¬ 
narse  por  tierra,  hizo  reembarcar  su  equipage  y  subió  con  sus 
compañeros  haciéndose  á  la  vela  para  el  puerto  de  las  Palmas.  El 
sábado  15  de  Juliq  al  amanecer,  un  marinero  hizo  señal  de  cinco 
navios.  Al  pronto  se  creyó  seria  la  flota  del  gobernador,  pero  no 
tardaron  en  desengañarse  reconociendo  que  eran  velas  francesas. 

Pero  dejemos  hablar  á  M.  Cretineau-Joly. 

«Era  Jacobo  Sourie,  corsario  de  Dieppe,  el  que  bajo  el  título  de 
vice  almirante  la  Juana  de  Albret,  reina  de  Navarra,  cruzaba  por 
estos  parages.  El  pirata,  cuyas  heréticas  crueldades  lehabiandado 
cierta  especie  de  celebridad  en  los  anales  marítimos ,  tenia  que 
cumplir  una  doble  misión.  Pirata,  buscaba  la  fortuna  atacando  las 
flotas  portuguesas;  sectario  de  Calvino,  procuraba  interceptar  á  los 
misioneros  el  camino  de  las  Indias.  Vasconcelos  también  divisó  es¬ 
tos  cinco  navios,  pero  mas  ligeros  que  los  suyos  se  escaparon  á 
favor  del  viento,  y  el  corsario,  teniendo  á  bordo  trescientos  sol¬ 
dados  determinados,  se  lanzó  en  persecución  del  Santiago,  que  no 
contaba  mas  que  cuarenta  hombres  de  tripulación. 

«Acebedo  conoció  lo  peligroso  de  la  situación:  la  fuga  era  im¬ 
posible  y  apeló  al.  valor  de  los  marineros,  estos  eran  católicos  y 
juraron  pelear  hasta  la  muerte.  El  capitán  pidió,  que  los  Jesuítas 
que  no  estuviesen  ordenados  tomasen  parte  en  su  desesperada  de¬ 
fensa.  Acebedo  respondió  á  esto,  que  su  auxilio  armado  no  podia 
producir  ningún  resultado,  y  que  consagrados  al  edito  del  Señor, 
serian  mas  útiles  á  la  tripulación  rogando  por  ella  ó  socorriendo 
a  los  heridos  que  no  tomando  parte  en  el  combate.  Once  quedan  . 
sobie  cubierta;  los  mas  jóvenes,  conducidos  por  Benito  de  Castro, 
ajaion  á  la  bodega.  El  corsario  íntima  al  Santiago  rendirse 


á  discreción 
del  ataque. 


y  este  contestó  con  una  andanada  que  dá  la  seña 


«Ignacio  de  Acebedo,  en  pie,  junto  al  palo  mayor,  tenia  en  sus 
manos  la  imagen  de  la  .Virgen  que  había  traído  de  Roma.  Sus  ins¬ 
piradas  palabras  daban  á  sus  hermanos  y  á  los  marineros  la  fuerza 
y  el  valor  que  el  bailaba  en  su  fé.  Sourie  intentó  el  abordago 
y  fué  rechazado:  otras  dos  veces  vuelve  á  la  carga,  y  otras  dos 
veces  vé  malogrado  su  intento.  Esta  intrepidez  de  unos  pocos  hom¬ 
bres,  rodeados  por  una  escuadra,  aumentó  su  habitual  intrepidez. 
Veia  á  los  Jesuítas  sobre  el  puente  y  la  presa  era  para  el  de  mil 
veces  de  mas  valor  que  todos  los  tesoros  de  las.  Indias;  temió  que 
por  un  prodigio  de  valor  se  le  escapase  el  Santiago  y  manda  á 
los  demás  navios  acometer  al  enemigo  por  un  quintople  abordage. 
Sus  órdenes  son  egecutadas  y  al  poco  tiempo  Sourie,  á  la  ca¬ 
beza  de  cincuenta  de  los  suyos,  saltó  al  navio  portugués.  La  lu¬ 
cha  es  horrorosa,  pero  el  capitán  del  Santiago  cae  cubierto  de  he¬ 
ridas.  No  quedan  para  defender  la  bandera  mas  que  una  docena 
de  heridos  y  deponen  las  armas.  Sourie  les  concede  la  vida:  no 
es  á  los  soldados  á  quienes  el  buscaba,  sino  á  los  Jesuítas;  con¬ 
serva  la  vida  de  aquellos  para  que  puedan  hacer  relación  en  su 
pais  de  los  tormentos  que  iba  á  hacer  sufrir  á  estos;  el  creia  á 
que  esta  relación  debía  disminuir  el  fervor  apostólico. 

«A  los  Jesuítas!  á  los  jesuítas!  gritaba  con  una  voz  atronado¬ 
ra  ,  y  no  dar  cuartel  á  esos  perros,  que  van  á  esparcir  por  el 
«Brasil  la  semilla  de  sus  falsas  doctrinas.» 

Acebedo  y  sus  once-  compañeros  se  habían  mostrado  dignos  del 
heroísmo  de  la  tripulación.  A  cada  hombre  que  caia  se  precipita¬ 
ba  á  su  lado  un  padre,  le  recibía  en  sus  brazos  y  le  daba  su 
bendición  ,  arrostrando  la  descarga  de  la  metralla.  Muchos  es¬ 
taban  heridos  y  entre  ellos  el  mismo  Acebedo.  Cuando  concluyó 
el  combate,  Conociendo  éste  que  había  llegado  su  última  hora  los 
reunió  á  su  alrededor,  para  morir  todos  juntos  como  habían  he¬ 
cho  voto  de  vivir.  Los  calvinistas,  escitados  por  el  corsario,  se 
precipitan  sobre  sus  víctimas.  Benito  de  Castro  se  presenta  ante 
sus  mosquetes  y  muere  pronunciando  un  acto  de  contrición.  Ace¬ 
bedo  tiene  la  cabeza  abierta  de  un  sablazo  y  su  sangre  cae  sobre 
sus  compañeros :  « Los  ángeles  y  los  hombres  (esclama)  son  tes- 
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«figos  que  muero  por  la  defensa  de  la  iglesia  católica,  apostólica, 
*  romana.»  Y  muere  estrechando  contra  su  pecho  la  imágen  de 
la  santa  Virgen,  que  no  habian  podido  arrancarle  y  que  le  siguió  á  las 
olas.  Los  hugonotes  se  ensañan  en  su  cadáver,  y  después  degüe— 
llan  á  los  demas  con  sus  puñales  ó  los  asesinan  con  los  cañones  de 
sus  trabucos. 

«Al  ruido  que  los  enemigos  habian  hecho  precipitándose  sobre 
el  navio,  el  P.  Benito  de.  Castro,  que  estaba  haciendo  oracionen 
la  bodega  del  navio  con  los  Jesuítas  jóvenes,  sube  con  un  cruci¬ 
fijo  en  la  mano,  se  adelanta  en  lo  mas  fuerte  de  la  pelea  y  mos¬ 
trando  á  los  calvinistas  el  signo  de  la  redención,  les  dice  con  ar- 
gancia.  «Yo  soy  católico,  hijo  de  la  Iglesia  romana  y  quiero  mo¬ 
rir  como  tal.»  Tres  arcabuzazos  responden  á  su  profesión  de  fé 
y  como  continuase,  después  de  darle  muchas  estocadas  lo  arro¬ 
jan  todavía  vivo  en  medio  de  las  olas.  Otro  Jesuíta  Manuel  Alva- 
rez  es  herido  en  el  rostro  mientras  animaba  á  los  Portugueses  en 
el  combate  y  echaba  en  cara  á  los  calvinistas  su  ceguedad  y  obs¬ 
tinación;  después  y  ya  medio  muerto  lo  tienden  sobre  cubierta, 
le  tronchan  las  piernas  y  le  quebrantan  los  huesos  para  aumen¬ 
tar  sus  padecimientos:  en  medio  de  sus  angustias  volviendo  la  vista 
hácia  sus  compañeros  les  dice.  «Hermanos  mios,  os  suplico  que 
«no  me  compadez'cais,  sino  que  por  el  contrario  mi  suerte  os  pa¬ 
dezca  digna  de  envidia,  porque  confieso  no  haber  merecido  la 
«dicha  que  Dios  me  concede  de  sufrir  estos  tormentos  para  su 
«gloria.  Mas  de  quince  años  hace  que  pertenezco  á  la  Compañía 
«y  mas  de  diez  que  estaba  pidiendo  y  me  preparaba  para  hacer 
«el  viage  del  Brasil;  pero  creo  que  todos  mis  trabajos  se  encuen¬ 
dan  bien  recompensados  logrando  un  fin  tan  dichoso.»  Los  calvi-r 
nistas  furiosos  con  este  lenguage,  arrojan  en  el  mar  á  Alvarez, 
fiue  estaba  ya  agonizando.  Descubren  otros  dos  jesuítas,  que  es¬ 
ta  an  rogando  á  Dios  al  pié  de  las  imágenes,  que  ellos  tanto  abor¬ 
recían  y  se  arrojan  ciegos  sobre  ellos.  Magullen  el  cráneo  del  pri¬ 
mero  llamado  Blas  Rivero  con  el  ponió  de  sus  espadas  y  cae  muerto 
saltándole  los  sesos:  el  segundo  Pedro  Fonseca  recibe  en  la  boca 
una  puñalada  que  le  destroza  la  quijada  y  le  corta  la  lengua.  En- 


tre  tanto  el  P.  Jacobo  de  Andrade,  que  era  el  superior  por  la 
muerte  de  Acebedo,  estaba  oyendo  la  confesión  de  algunos  de 
sus  compañeros.  Los  calvinistas,  que  habían  ya  reconocido  en  esta 
acción  á  un  Sacerdote,  se  enfurecen  mas  todavía,  cuando  escla- 
ma.  «Hermanos  mios  preparad  vuestras  almas  que  se  acerca  la 
hora  de  vuestra  redención.»  Avalanzándose  sobre  él  los  bárbaros 
le  dan  de  puñaladas  y  lo  arrojan  medio  vivo  en  el  mar.  (!)  . 

Esta  primera  carniceria  solo  sirvió  para  escilar  la  crueldad  de 
los  calvinistas.  Veinte  y  ocho  novicios  habían  permanecido  en  el 
fondo  del  buque  durante  el  combate  y  se  les  arrastra  á  este  hor¬ 
roroso  teatro.  Eran  jóvenes  y  tímidos,  hacen  burla  de  su  inocen¬ 
cia  é  insultan  su  modestia.  El  dia  que  iluminaba  esta  escena  de 
martirio  era  un  sábado,  intentan  obligarlos  á  que  quebranten  el 
ayuno  y  Ies  introducen  carne. en  la  boca,  pero  ellos  la  pisotean. 
Les  prometen  perdonarles  la  vida  con  la  sola  condición  de  que  ab¬ 
juren  su  creencia  y  no  responden  mas  que  con  una  mirada  de  des¬ 
precio.  Por  espacio  de  mas  de  una  hora  ,  sirvieron  de  este  mo¬ 
do  de  juguete  á  una  multitud  embriagada  por  la  venganza. Cuan¬ 
do  los  hereges  se  cansaron  de  llenarlos  de  ultrages  determinaron 
continuar  los  asesinatos.  A  los  que  estaban  ordenados  les  rompían 
la  cabeza  por  el  sitio  de  la  corona  y  para  los  restantes  se  inven¬ 
tó  un  nuevo  suplicio :  los  ataban  por  los  pies  de  dos  en  dos  y 
los  empujaban  de  este  modo  hasta  el  bordo  del  navio;  allí  con  bur¬ 
lonas  risotadas  los  atravesaban  con  sus  espadas  ó  puñales  y  los 
precipitaban  al  fondo  del  abismo.  (2) 

Citaremos  algunas  otras  particularidades  acerca  de  estos  jóve¬ 
nes  héroes  que  con  dificultad  podían  creerse  en  disposición  de  sos¬ 
tener  la  lucha,  si  aquí  no  fuese  todo  mas  bien  obra  de  la  gracia 
que  de  la  naturaleza. 

Otros  dos  Jesuítas  (3)  Gregorio  Escribano  y  Alvaro  Mendez, 
que  yacían  efermos  en  sus  lechos,  se  levantan  con  gran  trabajo,  se 
ponen  la  sotana  sobre  la  camisa  y  á  medio  vestir  y  con  los  pies  des- 

(4)  Hístor.  gener.  délas  misiones  católicas,  por  M.  Henrion. 

(2)  Cristinau. 

(3)  Henrion. 
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ealzos,  suben  á  mezclarse  en  la  matanza  por  no  perder  tan  hermosa 
corona:  hubieran  podido  librarse  de  la  muerte  permaneciendo  en  la 
cama  sin  decir  que  era  compañeros  de  los  mártires ,  pero  prefirie¬ 
ron  morir  por  la  misma  causa  y  ganar  la  misma  palma,  á  pro¬ 
longar  su  vida  temporal.  Simón  de  Acosta,  jóven  de  diez  y  ocho 
años,  en  cuya  fisonomía  y  nobleza  de  modales  se  descubria  el 
váslago  de  una  ilustre  familia,  es  conducido  delante  de  Sonríe, 
que  esperaba  de  él  un  rico  rescate.  El  corsario  le  preguntó ,  si 
era  también  Jesuita:  una  simple  negativa  podia  salvarle  la  vida, 
pero  lejos  de  recurrir  á  este  medio  respondió  que  era  compañe¬ 
ro  y  hermano  de  los  que  hablan  muerto  por  la  fé  católica,  apostóli¬ 
ca,  romana.  Entonces  Sourie,  ciego  de  rabia,  lo  hizo  ahorcar  in¬ 
mediatamente,  y  que  lo  arrojaran  al  agua.  Dueños  del  navio  los  cal¬ 
vinistas  lo  saquean  ,  desocupan  los  cofres  en  que  Acebedo  había 
colocado  los  objetos  de  devoción  y  los  ornamentos  sacerdotales, 
profanan  las  reliquias,  queman  un  fragmento  de  la  verdadera  cruz, 
hieren  con  sus  puñales  un  crucifijo  y  por  último,  uno  de  ellos  vis¬ 
tiéndose  por  burla  como  el  sacerdote  en  el  altar,  parodia  las  ce¬ 
remonias  de  la  misa.  Como  la  artillería  de  los  franceses  había 
maltratado  al  Santiago  hasta  el  punto  que  había  serios  temores 
de  que  se  fuese  á  fondo,  reunieron  todos  los  Jesuítas  que  sobre¬ 
vivían  y  después  de  golpearlos  de  mil  modos  los  hacen  trabajar 
en  las  bombas:  pero  este  trabajo  duró  poco  tiempo;  Jacobo  Sou¬ 
rie,  que  se  enteró  que  todavía  existían  algunos  Jesuítas,  mandó 
en  alta  voz  que  se  acabase  con  ellos.  «Matad,  matad,  esclamaba 
á  esa  canalla  que  iba  á  sembrar  el  papismo  en  el  Brasil  ar¬ 
rojad  en  el  mar  á  todos  esos  perros  de  jesuítas.»  A  esta  órden 
del  vice  almirante  los  soldados  se  apoderan  de  los  cautivos  los 
atan  de  dos  en  dos  ó  de  tres  en  tres,  los  conducen  al  bordó  del 
navjo  íes  dan  de  puñaladas  y  los  precipitan  en  las  olas  donde 
caen  entonando  el  le  Deum.  A  algunos  les  cortaron  los  brazos 
o  las  manos  para  no  dejarles  ningún  medio  de  asirse  al  navio 
en  as  convu  siones  de  la  agonía.  Así  perecieron  asesinados  con 
la  mayor  sangre  fría  los  religiosos  ó  novicios  de  la  Compañía  de 
Jesús,  jovenes  la  mayor  parle  y  de  quienes  los  calvinistas  no  ha- 
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bian  recibido  el  menor  daño,  pero  á  quienes  su  cualidad  de  Je¬ 
suítas,  es  decir,  de  granaderos  de  la  fé  designaban  como  objeto 
de  las*  violencias  de  la  hercgía.  Este  mismo  Jacobo  Sourie  que  se 
había  hecho  dueño  poco  tiempo  antes  de  una  embarcación  que 
trasportaba  dos  Franciscanos  y  dos  sacerdotes  regulares  no  les 
hizo  daño  ninguno,  mientras  que  no  dejo  escapar  un  solo  discípulo  de 
San  Ignacio;  prueba  evidente  de  que  solo  odiaban  los  calvinistas 
á  la  Compañía  de  Jesús.  Pero  nos  hemos  equivocado,  en  los  cua¬ 
renta  hubo  una  escepcion.  A  medida  que  los  corsarios,  separan¬ 
do  á  los  cautivos  ponían  aparte  á  los  Jesuítas,  examinaban  con 
mucho  cuidado  las  manos  y  vestidos  de  cada  uno.  Viendo  que 
Juan  Sánchez  tenia  las  manos  sucias  y  callosas  y  que  llevaba  un 
vestido  corlo  y  manchado,  le  preguntaron  si  era  el  co¬ 
cinero  de  los  religiosos,  y  habiendo  respondido  afirmativamente, 
lo  conservaron  á  fin  de  emplearlo  en  el  mismo  destinó:  Dios  permitió 
que  sobreviviese  este  testigo  para  acreditar  todas  las  circunstancias  del 
martirio  desús  hermanos.  Permaneció,  pues,  Sánchez  con  los  cal¬ 
vinistas  hasta  su  vuelta  á  Francia  desde  donde  marchó  á  Portugal. 
Pero  otros  portugueses  á  quienes  se  les  perdonó  la  vida,  lleva¬ 
ron  mucho  mas  pronto  la  noticia  de  este  trágico  acontecimiento  á 
la  isla  de  Madera,  donde  todavía  se  encontraban  los  otros  trein¬ 
ta  miembros  de  la  Compañía,  que  se  habían  detenido  allí;  de  mo¬ 
do  que  el  P.  Diaz  pudo  enviar  el  1 8  de  Agosto,  al  P.  Hernández, 
provincial  de  Portugal,  una  relación  de  lo  acontecido  ello  de  Ju¬ 
lio.  La  escepcion  hecha  en  favor  del  hermano  cocinero  redujo  á 
treinta  y  nueve  el  número  de  las  victimas;  pero  estaba  escrito  en 
los  decretos  eternos  que  el  número  de  los  misioneros  del  Brasil 
habia  de  ser  de  cuarenta  como  el  de  los  mártires  deSebaste.  Un 
joven  llamado  San  Juan,  sobrino  del  capitán  del  Santiago ,  se 
conmovió  de  tal  modo  á  la  vista  de  los  actos  de  piedad  y  vir¬ 
tud  de  los  Jesuítas,  que  pidió  y  obtuvo  del  P.  Andrade  el  favor 
de  ser  admitido  en  el  número  de  los  novicios ,  aunque  no  pudo  lle¬ 
var  su  hábito,  por  no  hallarse  ninguno  de  sobra  en  el  navio.  En  el 
momento  de  la  separación  de  los  prisioneros  se  colocó  siu  decir  una 
palabra  entre  los  corderos  destinados  ála  matanza.  Lo  separaron 
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diciéndole  que  no  era  del  número  de  los  condenados.  Tú  no  tie¬ 
nes  el  trage  de  los  papistas,  le  dijo  el  corsario,  y  por  lo  tanto  no  me¬ 
reces  lamuerte.=Os  engañáis,  replicó  él,  valerosomente;  he  sido 
admitido  en  la  Compañía  de  Jesús  é  iba  también  á  predicar  en  el 
Urasil  las  verdades  de  la  religión  católica.  Como  no  fué  sin  embar¬ 
go  atendida  su  generosa  reclamación  ,  cogió  uno  de  los  hábitos  de 
(pie  habían  despojado  á  los  mártires,  se  lo  puso  y  se  volvió  hácia 
los  homicidas  que  lo  asesinaron  en  su  despecho  y  lo  arrojaron  al 
mar.  San  Juan  aunque  propiamente  no  pertenecía  á  la  Compañía 
de  Jesús,  completó  así  el  húmero  de  sus  cuarenta  mártires. 

Permítasenos  dar  aquí  sus  nombres,  que  inscritos  en  el  libro  de 
la  vida,  son  también  inmortales  en  los  fastos  de  la  Iglesia :  algu¬ 
nos  de  ellos  son  históricos.  Ilabia  tres  sacerdotes :  Ignacio  de  Ace¬ 
bedo,  de  Castro,  Andrade ;  los  demas  religiosos  eran:  Alvarez,  Ri- 
veiro,  Fonseca,  Mendez,  Escribano,  de  Acosta,  F.  Alvarez  dé  Co- 
villo,  D.  Hernández,  Baena ,  Antonio  Suarez,  Gonzalo  Ilenriquez, 
J.  Fernandez  de  Braga,  J.  Fernandez  de  Lisboa,  Juan  deMayorga, 
Helgado,  Luis  Correa  ,  Manuel  Rodríguez ,  López  ,  Pedro  Muñoz, 
Magallanes,  Dinys,  Gaspar  Alvarez  ,  Antonio  Hernández,  Pacheco, 
Pedro  de  Fontaura,  Andrés  González,  Perez,  Antonio  Correa,  Amado 
Vaz,  Caldeira,  Baeza,  Fernando  Sánchez,  Perez  Gódoy,  Juan  de  Za¬ 
fra,  San  Martin;  San  Juan,  que  ocupó  el  lugar  de  F.  Juan  Sánchez  v 
por  último  Esteban  Zuzayre  ,  vizcaíno,  que  antes  de  salir  Plasencia  en 
España  donde  residía,  para  marchar  al  Brasil,  le  dijo  á  su  confesor 
P .  José  de  Acosta  que  partía  contento  ,  porque  estaba  seguro  de 
que  iba  á  morir  mártir;  respondiendo  que  el  Señor  se  lo  había  re¬ 
velado  ,  á  la  pregunta  que  se  le  hizo,  de  que  quien  le  había 
dado  esta  seguridad.  La  vida  de  Acebedo  ha  sido  escrita  por  los 
PP-  Julio  de  Cardosa  y  de  Beauvais.  El  pintor  y  Jesuíta  Jacobo 
Gourtin,  llamado  el  Borgoñon,  hizo  de  su  muerte  y  de  la  de  sus 
compañeros  asunto  de  un  cuadro,  pero  el  monumento  mas  bello 
de  su  triunfo  es  un  decreto  deCgl  de  Septiembre  de  1742,  por 
el  que  Benedicto  XIV  ha  declarado  auténtico  el  martirio  de  es¬ 
tos  cuarenta  Jesuítas  y  su  causa, »  (1 ) 


9)  Historia  general  de'las  misiones  católicas,  por  Mr.  Henrion. 
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A  nosotros  nos  ha  sido  concedido  ver  á  la  Iglesia  dar  la  úl¬ 
tima  mano  á  este  monumento,  colocando  sobre  los  altares  á  estos 
generosos  atletas  y  proponiendo  como  modelo  su  constancia  en  la 
fé  á  las  generaciones  cristianas. 

No  nos  detendremos  en  describir  las  profanaciones  que 
cometieron  los  hereges  con  los  sagrados  objetos  que  hallaron 
entre  los  'despojos  de  sus  víctimas:  ni  aun  respetaron  el  frag¬ 
mento  de  Ja  verdadera  Cruz,  llegando  uno  de  estos  malvados  hasta 
á  escupir  en  esta  insigne  reliquia,  arrojándola  en  seguida  al  fuego. 

Pero  no  le  fué  posible  á  estos  impids  profanar  la  imagen  de 
la  Virgen,  que  llevaba  el  P.  Acebeda,  como  el  estandarte  de  su  fé. 
En  vano  sobre  cubierta  intentaran  arrancársela,  la  estrechó  de  tal 
modo  entre  sus  manos  hasta  en  las  angustias  de  su  muerte  que 
no  pudieron  quitársela  para  profanarla  y  este  prodigio  admiró  á 
los  culpables.  Lo  arrojaron  todavía  vivo  ai  mar  con  ella  en¬ 
tre  sus  brazos.  No  tardo  mucho  en  espirar ,  pero  en  todo  el 
dia,  su  cuerpo  sostenido  por  una  fuerza  sobrenatural,  quedó  flo¬ 
tando  sobre  las  aguas,  con  los  brazos  en  forma  de  cruz .,  mien¬ 
tras  con  la  mano  derecha  levantaba  la  sagrada  imágen  por  cima 
de  las  olas.  Por  la  tarde  un  portugués  viendo  que  el  cuerpo  del 
mártir  se  acercaba  al  navio  hastá  el  punto  de  tocarle  con  la  imá¬ 
gen,  se  acercó  al  borde,  y  se  la  quitó  sin  ningún  trabajo  ,  la 
escondió  después  con  mucho  cuidado  y  la  regaló  á  los  Jesuítas  de 
la  isla  de  la  Madera,  que  la  enviaron  á  Babia,  en  el  Brasil ,  donde 
ha  llegado  á  ser  obgelo  de  una  devoción  especial  en  una  Capilla  pú¬ 
blica. 

Por  aquel  tiempo  fué  manifestada  la  gloria  de  estos  mártires, 
admitidos  desde  luego  en  el  cielo,  por  diferentos  revelaciones,  cuya 
relación  se  encontrará  en  las  fuentes  que  acabamos  de  citar.  Santa 
Teresa;  en  particular,  ¡tuvo  una  bien  clara  en  el  monasterio  de 
Avila.  Estando  en  oración  el  mismo  dia  del  suceso,  esto  es,  el 
i  5  de  Julio  de  1570,  vió  entreabrirse  el  cielo  para  recibir  á  cua¬ 
renta  mártires  que  con  palmas  en  las  manos  se  elevaban  de  la 
tierra.  Por  sus  hábitos  conoció  quienes  eran  y  se  llenó  de  alegria 
al  distinguir  entre  este  rebaño  de  escogidos  á  F.  Pérez  Godoy  pa- 


riente  suyo  muy  cercano.  Al  momento  lo  puso  en  conocimiento  de 
su  confesor  el  P.  Baltasar  Alvarez;  y  las  noticias  llegadas  de  la 
isla  de  la  Madera,  no  tardaron  en  confirmar  la  autenticidad,  de  la 
visión. 

¡Qué  bello  es  el  triunfo  que  alcanza  la  Iglesia  con  los  sufri¬ 
mientos  de  sus  mártires!  Pero  no  es  solo  la  Iglesia ,  sino  Dios,  el 
mismo  Dios,  el  que  triunfa  en  cada  uno  de  ellos,  hl  sufrimiento 
de  los  mártires ,  dice  S.  Gerónimo  ,  es-  el  triunfo  de  Dios.  Sí;  es¬ 
te  triunfo  pertenece  á  Dios,  pero  el  beneficio  y  honor  lo  comuni¬ 
ca  a  su  Iglesia  ,  imprimiendo  en  su  frente  el  seHo  mas  noble  de  la 
divinidad.  Porque  aun  cuando  tenga  innumerables  pruebas  de  ella, 
ninguna  es  mas  brillante  en  su  favor  que  el  testimonio  de  losmár- 
tires.  Dios  los  concede  a  su  Iglesia  para  que  le  sirvan-  de  adorno,  del 
mismo  modo  que  siembra  el  firmamento  de  estrellas  de  primera 
magnitud;  y  hace  brillar  su  poder  de  un  modo  soberano  propagando 
y  perpetuando  la  Religión,  por  los  mismos  medios  que  parece  debían 
destruirla  y  arruinarla,  es  decir,,  por  la  muerte  y  destrucción  de  la  flor 
de  sus  hijos.  Y  en  cuanto  al  mismo  martirio  ¡oh  maravilla  de  la 
bondad  y  sabiduría  de  Dios!  cambia  en  recompensa  de  la  piedad 
esta  muerte  que  al  principio  fué  solo  la  pena  del  pecado. 

Traducido  para  la  Cruz  de  la  calleclion  de  precis  hislóriques  de  Bruselas  por 
J.  D.  de  L. 


MISIONES 

DE  LAS  PROVINCIAS  VASCONGADAS. 

Una  parte  de  la  prensa  española  harto  conocida  ya  por  süs 
desafueros  y  por  sus  doctrinas  corrompidas  y  corruptoras,  después 
de  haber  recorrido  todos  los  caminos  de  la  desmoralización  ha 
coronado  su  obra  de  iniquidad,  calumniando  á  los  ministros  del 
Señor  V  levantando  su  grito  en  contra  de  la  predicación  evangélica.. 


—  52  — 


Los  diarios  vendidos  á  la  propaganda  ó  propagandistas  pro¬ 
testantes  por  error  ó  por  especulación  han  puesto  en  juego  los 
ardides  volterianos,  de  la  difamación,  de  la  falsedad  y  de  la  ca¬ 
lumnia;  y  con  una  osadía  muy  propia  de  su  escandalosa  pertina¬ 
cia  en  atacar  al  principio  religioso,  no  han  vacilado  en  mentir  con 
descaro,  ni  han  temido  ser  solemnemente  desmentidos.  Abusando 
de  la  buena  fé  del  público,  y  temerariamente  confiados,  no  sabe¬ 
mos  en  que  tolerancia  ó  en  que  protección,  se  han  constituidos  en 
traficadores  de  falsedades,  en  propaladores  de  mentiras  y  en  for¬ 
jadores  de  calumnias;  y  aunque  hasta  hoy  no  haya  pesado  so¬ 
bre  ellas  la  sanción  penal  de  las  leyes  de  los  hombres,  no  por  eso 
dejan  de  ser  señalados  como  delincuentes  y  como  responsables  de 
haber  alterado  la  paz  délas  familias  y  el  reposo  de  los  pueblos. 
Abrumados  con  el  peso  de  la  enseñanza  católica,  agobiados  con  la 
carga  de  su  ignorancia,  sumergidos  en  las  tinieblas  de  su  cegue¬ 
dad,  han  resistido  la  luz,  ellos  que  se  llaman  amantes  de  las  luces; 
y  se  han  hecho  intérpretes-  é  imitadores  déla  mas  intolerante  ti¬ 
ranía  combatiendo  y  resistiendo  la  proclamación  de  la  libertad 
de  los  cielos  y  de  las  mas  santa  y  sagrada  de  las  regeneraciones. 

Ufanos  gozaban  de  la  impunidad  con  que  circulaban  sus  ca¬ 
lumnias  y  de  los  efectos  desastrosos  producidos  por  sus  maquia¬ 
vélicas  intrigas  cuando  la  voz  de  la  razón  y  de  la  verdad  ha  re¬ 
sonado  en  sus  oidos. 

Un  pueblo  entero,  testigo  fiel  de  los  sucesos,  un  pueblo  cuya 
honradez  es  proverbial,  un  pueblo  cuya  honra  no  ha  mancillado 
ni  nadie  lograra  mancillar  jamás,  un  pueblo  tan  firme  en  sus 
convicciones,  como  siempre  resuelto  á  manifestarlas  y  sostenerlas, 
ha  levantado  su  voz  para  rendir  un  homenage  de  justicia  á  los 
hombres  que  han  sido  calumniados,  y  para  dar  un  solemne  mentís 
á  los  calumniadores.  Vergara ,  en  cuyo  hombre  está  la  historia  de 
su  civilización  y  de  su  cultura,  de  su  piedad  y  de  su  espíritu  re¬ 
ligioso,  Vergara  dignamiento  representada  por  sus  hombres  mas 
notables,  con  un  valor  y  una  resolución  digna  ‘de  pechos  tan  cris¬ 
tianos  como  caballerescos,  ha  salido  en  defensa  de  la  verdad,  pu¬ 
blicando  sobre  las  misiones  de  los  jesuítas,  el  siguiente  comunicado 


que  con  sumo  placer  reproducimos  en  nuestras  columnas. 

Dice  asi: 

»Las  noticias  poco  verídicas  que  ha  publicado  cierta  parte  de  la 
prensa  respectivamente  á  la  predicación  de  los  padres  jesuitas  en 
este  pueblo,  atribuyéndola  un  carácter  politico, y  á  loque,  como 
consecuencia  suya,  se  ha  dado  en  llamar  públicamente  aconteci¬ 
mientos  y  conílictos  de  Vergara,  han  producido,  como  es  natural, 
alguna  alteración  angustiosa ,  mas  que  manifiesta  intranquilidad,  en 
todo  este  pacífico  y  honrado  vecindario  ,  haciendo  que  cunda  la 
alarma  y  hasta  el  pavor  en  toda  la  provincia,  en  poblaciones  im¬ 
portantes  de  fuera  de  ella ,  y  lo  que  parece  imposible  de  creer,  en 
la  misma  corte.  Hay  mas:  se  ha  agitado  como  consecuencia  de  ello 
en  las  mas  altas  regiones  del  Estado  la  resolución  de  tan  inima¬ 
ginable  cuestión,  dando  lugar  á  separaciones  de  personas,  cuyas 
deposiciones  de  delicados  cargos,  ejercidos  constantemente  con  tanta 
probidad  como  inteligencia,  pureza  y  celo,  han  arrancado  una  sola 
voz  de  todos,  de  absolutamente  todos  los  habitantes  de  esta  villa; 
voz  ante  todo  de  respetóles  verdad,  á  la  voluntad  soberana  de 
nuestra  querida  Reina,  pero  voz  también  de  profundo  dolor;  y  es¬ 
tas  noticias,  por  fin,  ponen  la  pluma  con  que  señalan  sus  nom¬ 
bres  en  manos  de  las  personas  que  suscriben  este  documento  des¬ 
tinado  á  ser  un  solemne  mentís. 

^Amigos  como  somos  siempre  de  la  verdad,  y  sobre  lodo  cuan¬ 
do  se  trata  hasta  del  acaecimiento  público  de  menos  importancia 
y  de  la  defensa  de  la  honra  de  un  solo  hombre,  por  oscuro  que 
sea,  hemos  creído  un  deber,  después  de  haber  dejado  trascurrir 
demasiado  tiempo  quizá,  salir  a  la  vindicación  noble  de  respeta¬ 
bles  personas  y  de  un  pueblo  en  masa,  no  con  discursos  acadé¬ 
micos  en  que  presentamos  mas  ó  menos  nuevas  ó  añejas  teorías, 
Y  mas  ó  menos  estimables  ideas  á  cuya  tarea  tampoco  nos  nega¬ 
mos),  sino  con  hechos  positivos,  con  protestas  formales,  condignas 
afirmaciones  ó  negaciones  y  con  retos  de  buena  ley. 

» El  lema  de  la  bandera  de  justicia  y  desagravio  que  levanta¬ 
mos  hoy  á  los  ojos  de  la  España  entera  se  traduce  claramente  en 
estas  dos  frases:  "4 .  °  Los  Padres  Jesuitas  no  han  ejercido  su  mi- 


nislerio  elevado  en  la  villa  de  Vergara  sino  dentro  de  los  mas 
rigurosos  preceptos,  y  hasta  delicados  consejos,  impuestos  á  la 
vez  por  las  leyes  divinas  y  humanas  de  todas  clases.  2.°  La 
villa  de  Vergara  no  -  ha  pasado  por  ningún  estado  de  sobreexci¬ 
tación  ni  alarma  pública;  no  ha  habido  en  ella  tampoco  aconteci¬ 
mientos  desagradables,  ni  ruidosos  coníl ictos. 

»Pasa  ya  de  dos  meses  y  medio  que  algunos  individuos  estima¬ 
bles  de  la  Compañía  de  Jesús  vinieron  á  este  pueblo  con  licencia  de 
su  prelado  y  permiso  del  ayuntamiento  á  practicar  las  misiones. 
Verificadas  estas  en  medio  de  generalísimas  y  casi  unánimes  sim¬ 
patías,  es  bien  seguro  que  á  su  salida  no  habría  un  solo  individuo 
que  tuviese  la  menor  queja  contra  la  mas  pequeña  iniusion  por 
parte  de  estos  PP.  en  el  vasto  y  complicado  ejercicio  de  sus  aposló- 
liticos  trabajos.  El  amor  á  Dios  y  á  nuestro  prójimo,  el  respeto  pro¬ 
fundo  á  las  autoridades,  consejos  ardientes  por  la  práctica  de  la 
moral  cristiana;  la  condenación,  pero  con  dulzura  y  mansedumbre, 
del  vicio  y  del  pecado:  hé  aqui  lo  que  únicamente  han  predicado, 
defendido,  aconsejado  y  mandado  los  PP.  Jesuítas,  sin  baja  adula¬ 
ción,  sin  sórdido  interés,  sin  fanático  celo,  y  sin,  sobre  todo,  sol¬ 
tar  una  palabra,  formar  un  punto  en  el  aire,  ó  lanzar  un  suspiro 
siquiera  que  pudiera  interpretarse  por,  no  digamos  una  invasión, 
sino  por  deseos  solo  de  iniciarse  en  el  campo  agitado  de  la  política.. 
Y  si  no  ha  sido  asi  ¿por  qué  nuestras  autoridades,  comenzando  por 
la  local,  no  han  formulado  en  su  celo  una  queja  contra  ellos  donde 
marcan  v  señalan  las  leyes?  Hé  aqui,  pues,  los  abusos,  los  decan¬ 
tados  abusos  que  ha  habido  en  la  predicación  de  estos  Venerables 
Padres. 

»Por  lo  que  hace  á  conflictos  y  graves  sucesos,  venidos,  como 
dicen,  en  pos  de  las  ideas  vertidas  desde  la  Cátedra  del  Espíritu 
Santo  por  los  mismos  Padres,  no  pueden  tener  origen,  á  los  ojos 
de  algunos  pocos  ilusos  y  otros  menos  mal  intencionados,  sino  en 
un  asqueroso  pasquín  fijado  en  la  puerta  del  señor  alcalde  de  esta 
villa,  con  posterioridad  á  la  marcha  de  los  jesuítas  y  simultánea¬ 
mente  con  la  permanencia  lijera  de  uno  de  estos  padres  en  el  pue¬ 
blo.  Desgraciadamente  no  es  este  el  primer  testimonio  de  cobardía 
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depravada  é  insigne  bajeza  de  alma  que  ha  tenido  ocasión  de  ad¬ 
mirar  indignado  el  culto  y  morigerado  vecindario  de  Vergara.  Al 
principiar  el  año  que  rige,  salió  en  toda  su  fealdad  al  público  otro 
pasquín  también  en  que  se  acusaba  nada  menos  que  de  malver¬ 
sación  á  un  respetable  ayuntamiento  por  cuya  pureza  en  la  inver¬ 
sión  de  los  fondos  del  común  no  habría  administrado  que  no  res¬ 
pondiese  donde  quiera  que  fuese.  Sin  embargo,  á  este  no  se  dio 
importancia  ninguna,  y  á  aquel,  inmensa.  Y  ¿cuál  ha  sido,  se  pre. 
guntará,  esta  importancia?  Ño  seguramente  la  muy  justa  con  que 
le  acompañó  .el  señor  alcalde,  al  remitirle  al  señor  juez,  para  que 
sobre  él  instruyese  una  sumaria.  No  tampoco  la  dada  por  la  ac¬ 
tividad,  estéril  por  desgracia,  cpn  que  ambas  autoridades  unidas 
y  compactas  han  corrido  en  busca  de  su  infame  autor.  No;  no  es 
seguramente  ninguna  de  estas.  Es  únicamente  la  que  demasiado 
cándidamente  ó  bastante  maliciosamente  se  le  ha  atribuido  por  los 
que  suponen  el  pasquín  como  consecuencia  de  la  predicación  de 
los  jesuítas,  y  como  consecuencia  á  su  vez  del  mismo  pasquín, 
la  irritación  de  ánimos,  el  acaloramiento  de  espíritus,  la  división 
de  personas,  la  escisión  por  último,  con  la  perturbación  del  orden 
público  y  los  desórdenes  de  este  pueblo.  Precisamente  esto  sosten 
nemos  nosotros  que  es  falso,  falsísimo  y  tan  opuesto  á  la  verdad 
como  la  primera  parte  de  que  antes  nos  hemos  ocupado. 

»Como  hemos  indicado  al  principio,  señor  director,  estamos 
resueltos,  si  es  preciso,  á  esplariar  mas  esta  breve  vindicación,  poi¬ 
que  todo  lo  merece  el  triunfo  de  la  verdad  para  personas  que,  sean 
cuales  fueren  sus  opiniones  políticas,  se  prosternan  juntas  para 
adorar  la  razón  y  la  justicia.  Pero  por  lo  pronto  nos  basta  este 
público  desagravio  que  hacemos  á  los  antecedentes  y  actual  conducta 
de  nuestro  pueblo,  y  estimulamos  á  los  que  procediendo  de  buena 
fé  crean  lo  contrario,  á  que  salgan  también  á  la  arena  de  la  dis¬ 
cusión  razonada  y  templada,  pero  desenmascarados  y  estampados 
sus  nombres  al  pié,  no  de  sus  creencias,  sino  de  hechos  que  pue¬ 
dan  atestiguar,  como  hacemos-  nosotros  y  estamos  resueltos  á  hacer 
con  los  que  llevamos  consignados  en  cualquier  terreno  lícito  y  legal 
con  la  firmeza  de  hombres  y  la  cortesanía  de  caballeros. 
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»Vergara  12  de  junio  de  1854.— El  conde  de  Villafranca  de 
Gaytan,  Antonio  Leandro  de  Zabala,  Baltazar  Vicente  deürdangarin, 
Domingo  de  Aldasoro,  Santiago  de  Sarasola,  Cerco  de  Criarte,  José 
María  de  Guerricaveitia,  Juan  José  de  Uncela,  Claudio  llernanz, 
Francisco  Eclienique,  Antonio  Maria  de  Egaña,  Ramón  Maria  de 
Araíztegui,  Telesforo  Monzon,  Luis  Gaytan  de  Ayala,  José  Manuel  de 
Azcárate,  José  Luis  de  Otaño,  José  Ignacio  de  Aguirre,  Ignacio  Vicen¬ 
te  de  Eleizalde,  Fermín  de  Laborda,  Miguel  de  Zavalo,  José  Gabilon- 
do,  José  Miguel  de  Basterrica. » 


La  villa  de  Sahagun  va  á  tener  la  dicha  de  oir  las  misiones 
de  P.  P.  jesuítas  cuya  voz  lia  logrado  mejorar  las  costumbres  de 
muchos  pueblos.  El  ilustrado  prelado  de  aquella  abadía  ha  publi¬ 
cado  el  siguiente  notable 

EDICTO  PARA  LAS  MISIONES  DE  JESUITAS  EN  LA  VILLA  DE  SAHAGUN. 

Nos  el  Mtro.  D.  Francisco  Rosendo  Ilolguin,  Gobernador  Sede 
vacante  de  la  Abadia.de  Sahagun  (veré  nullius)  Juez  ordinario  en 
toda  ella  con  propio  y  separado  territorio  y  facultad  de  congre¬ 
gar  Sínodo,  &C.-&C. 

A  nuestros  muy  amados  súbditos  y  feligreses,  salud  y  gra¬ 
cia  en  J.  C. 

Os  anunciamos,  carísimos  hijos  nuestros,  con  el  mayor  gozo 
de  nuestro  corazón,  y  con  toda  la  ternura  y  efusión  de  nuestra 
alma,  la  divina  y  celestial  Misión,  que  á  ruego  nuestro  empezarán 
en  esta  misma  semana  á  egercer  entre  nosotros,  en  la  villa  de  Sa¬ 
hagun  (cabeza  de  nuestra  jurisdicción)  los  dignísimos  hijos  del  ín¬ 
clito  español  S.  Ignacio.  Aunque  sin  recursos  para  ello,  y  con¬ 
tando  solo  con  la  caridad  de  Dios  que  mueve  la  caridad  de  los 
fieles;  al  ver  la  impiedad  desenfrenada  y  la  corrupción  de  costum¬ 
bres  pasearse  orgullosas  por  do  quiéra  ¿qué  estraño  puede  parecer, 
que  apelemos  para  remedio  de  tantos  males  á  la  predicación  fer¬ 
vorosa  y  edificante  de  las  misiones?  Son  ellas  ciertamente  de  im- 
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periosa  y  urgente  necesidad;  á  ellas  han  apelado  en  estos  tiem¬ 
pos,  como  Nos,  lodos  los  pastores  vigilantes,  para  morigerar  las 
costumbres  y  destruir  el  reino  de  la  impiedad.  En  otros  tiempos 
(hijos  mios),  envió  el  Sr.  ángeles  vengadores  á  su  pueblo,  cuando 
este,  sordo  á  todos  sus  avisos,  habia  llenado  la  medida  de  su  mal¬ 
dad;  y  reducia  á  cenizas  las  ciudades  nefandas;  mas  no  es  el  fuego 
de  indignación  y  de  furor  el  que  el  hijo  de  Dios  vino  á  encender 
en  la  tierra,  sino  el  de  caridad  y  perdón.  Los  ángeles  que  os 
envia  en  su  misericordia,  y  que  luego  se  dejarán  ver  entre  vo¬ 
sotros,  son  los  ángeles  de  paz,  los  ministros  de  reconciliación  v  de 
salud,  en  cuya  boca  pone  su  santa  voz  y  palabra.  Aquella  palabra 
de  virtud  y  de  magnificencia,  que  en  lugar  de  destruir  las  ciu¬ 
dades  y  exterminar  sus  habitantes,  criará  entre  vosotros  un  mundo 
nuevo,  un  cielo  nuevo,  una  nueva  tierra.  Vox  Domini  in  vir- 
tule,  Vox  Domini  in  magnificentia.  ( Psal .  28.)  Aquella  palabra 
Omnipotente,  que  trastorna  los  Cedros  del  Líbano,  todo  el  edificio 
de  la  vanidad  y  de  las  fortunas  levantadas  sobre  el  fraude  y  la 
injusticia:  Vox  Domini  confringentis  Cedros  Libani.  Aquella  doc¬ 
trina  encendida  en  el  fuego  del  celo  y  de  la  caridad,  que  apaga 
todas  las  llamas  impuras,  y  las  inflama  castas  y  santas  en  nues¬ 
tros  corazones:  Vox  Domini  ínter cedentis  flammam  ignis.  Aque¬ 
lla  palabra  apostólica,  aquella  voz  fulminante  de  los  hijos  del  Ze- 
bedeo,  que  conmueve  los  desiertos,  esto  es,  las  almas  endureci¬ 
das  y  mas  obstinadas  en  la  iniquidad  que  hacen  una  ostentación 
impia  de  su  dureza,  y  en  cuyo  seno  jamás  hubo  cultivo  ni  se¬ 
milla  que  produgese  otra  cosa  que  abrojos:  Vox  Domini  concu- 
tientis  desertum.  Oidles,  pues,  con  asiduidad  perseverante,  como 
á  Nos:  oid  su  dulce  y  penetrante  voz,  su  voz  béneflca  y  cari¬ 
tativa,  su  voz  verdaderamente  divina  y  celestial.  No  recibáis  en 
vano  las  gracias  que  el  Señor  os  quiere  dispensar  por  su  mano. 
Con  eso  agotariais  la  paciencia  y  misericordia  de  Dios  sobre  vo¬ 
sotros.  Sí,  n.  M.;  os  lo  aseguro;  este  es  el  instante  decisivo  de 
vuestra  eternidad.  ¡Haced,  gran  Dios,  que  este  sea  también  el  ins¬ 
tante  señalado  en  vuestros  eternos  consejos  para  la  salvación  del 
Prelado  y  del  rebaño,  encomendado  á  su  cuidado! 
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Pero  ¿cómo  los  pecadores  lograrían  reconciliarse  con  Dios,  que 
por  sus  ministros  les  llama  á  penitencia,  si  todos  los  confesores, 
especialmente  los  Párrocos,  no  se  esmeran  en  este  santo  tiempo 
en  asistir  al  confesonario?  ¡Jamás  se  oiga,  y  menos  ahora:  no 
hay  quien  confiese,  porque  no  hay  quien  confiese !  Esperamos  en 
el  Señor,  y  aun  mandamos  en  virtud  de  santa  obediencia  á  todos 
los  confesores  de  esta  Abadía  que,  durante  este  santo  tiempo  de 
la  misión,  desempeñen  este  ministerio  sagrado  con  mucha  caridad, 
prudencia  y  zelo,  cuantas  veces  lo  exijan  las  necesidades  de  los 
fieles.  Y  á  fin  de  que  nada  falte  por  nuestra  parte,  concedemos 
á  cuantos  tienen  licencias  de  confesar  en  nuestra  Abadía,  durante 
el  tiempo  de  estas  misiones  solamente,  la  facultad  de  absolver  de 
los  reservados  á  Nos  como  ordinario,  y  sus  resultas  (es  decir,  si 
empezada  la  Confesión  en  el  tiempo  de  la  misión,  vuelve  por  la 
absolución  acabada  la  misión)  como  asi  mismo  de  cuanto  sea  ne¬ 
cesario,  y  esté  en  nuestras  facultades. — Este  Edicto  se  leerá  por 
el  Párroco,  ó  el  que  haga  sus  veces,  al  ofertorio  de  la  Misa  po¬ 
pular  el  domingo,  ó  lunes  próximos  once  y  doce  del  mes  que 
rjge._Dado  en  S.  Pedro  de  las  Dueñas  á  9  de  junio  de  1854. 
— Fr.  Rosendo  Holguin,  Gobernador  de  la  Abadía. — Por  mandado 
del  Sr.  Gobernador,  mi  Señor,  Fr.  Benito  Morilla  Vice-Secretario. 


Tomamos  del  Católico  el  siguiente  artículo  remitido  sobre  la 

REAL  ORDEN  PROHIBIENDO  HACER  ROGATIVAS  PUBLICAS  Y  FUNCIONES  DE 
IGLESIA  CON  MOTIVO  DEL  CÓLERA*  DE  GALICIA. 

...«No  voy  á  comunicar  á  Yds.  los  estragos  que  el  cólera  lleva 
hechos  en  esta  capital  y  en  el  resto  de  la  provincia,  porque  ni  estoy 
ahora  para  turbar  á  los  que  se  mecen  en  la  esperanza  de  que  ese 
azote  terrible  con  que  la  Providencia  vá  castigando  las  infidelidades 
délos  pueblos,  no  Ies  alcanzará  apartando  la  vista  de  él,  ni  á  Eu 
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Católico  le  seria  permitido  tal  vez  publicarlo;  bien  que  esto  no  deja 
de  ser  un  mal,  pues  como  el  mundo  abulta  tanto  y  es  de  suyo  tan 
exagerativo,  allá  á  lo  lejos,  y  acaso  en  Madrid  mismo,  se  dirá  que 
por  aqui  sucumbieron  del  cólera  muchos  miles,  cuando  solo  fueron 
algunos  cientos.  Tampoco  voy  á  decirles  si  los  mas  de  los  casos  fue¬ 
ron  fulminantes  ó  benignos,  ni  si  las  varias  medidas  higiénicas  que 
se  adoptaron  produjeron  ó  no  resultados  favorables.  ISada  de  esto  me 
mueve  á  dirigirme  hoy  á  El  Católic  o  y  olvidarme  por  un  momento 
de  la  debilidad  que  siento  aún,  pues  que,  y  sea  dicho  de  paso,  yo 
he  sido  también  uno  de  los  acometidos  del  terrible  mal,  y  el  único 
que  lo  puede  contar  de  los  que  en  un  día  aparecimos  en  esta  ciu¬ 
dad  luchando  con  las  agonías  de  la  muerte,  de  la  que  me  libró  un  es¬ 
pecial  y  visible  favor  de  ta>  Santísima  Virgen  (1).  Una  cosa  de  mas 
interés  es  la  que  me  preocupa  en  este  momento,  y  conmigo  á  todos 
los  habitantes  de  esta  ciudad  y  aun  á  los  fieles  todos  donde  quiera 
que  sean,  porque  de  mas  interés  es  tener  libertad  para  reunirse  los 
fieles  á  fin  de  recurrir  á  Dios  y  á  la  poderosa  intercesión  de  su  Ma¬ 
dre  Santísima  y  de  los  Santos,  en  los  aciagos  dias  de  públicas  y  gran¬ 
des  calamidades;  esa  libertad  de  que  gozaron  los  pueblos  en  todos 
tiempos,  porque  en  lodos  se  creyó  útil  y  necesaria.  En  el  Boletín 
oficial  de  esta  provincia  correspondiente  al  31  de  m  ayo,  aparece  in¬ 
sertado  lo  siguiente: 

«El  Excmo.  señor  ministro  de  la  Gobernación,  en  Real  orden  cir¬ 
cular  que  me  ha  comunicado  con  fecha  1 5  del  actual,  me  previene 
enlre  otras  cosas  no  consienta  que  se  verifiquen  rogativas  públicas 
ni  se  celebren  funciones  de  iglesia  mientras  dure  la  epidemia;  pro- 

(■I)  En  los  momentos  en  que  yo  estaba  mas  apurado,  y  cuando  pedí  se  me 
administrase  la  Sagrada  Unción  y  dijesen  las  preces  de  la  Iglesia,  las  religio¬ 
sas  de  Santa  Clara  de  esta  ciudad  se  reunieron  en  el  coro  para  rogar  á  Dios, 
como  lo  estaban  haciendo  casi  siempre  por  mi  salud.  Desde  el  momento  que 
me  acometió  el  cólera,  ya  me  mandaron  cuantas  reliquias  habia  en  el  conven¬ 
to,  que  todas  fueron  colocadas  en  mi  habitación;  y  no  teniendo  ya  mas  que 
hacer,  á  una  de  ellas  se  le  ocurrió  se  descolgase  la  cortina  que  cubre  la  mila¬ 
grosa  y  bella  imágen  de  la  Santísima  Virgen  de  los  Desamparados,  que  se  ve¬ 
nera  en  la  iglesia  del  mismo  convento,  y  se  me  echase  sobre  la  cama;  asi  se 
verificó  al  momento,  y  cual  si  aquella  cortina  tuviese  alguna  fuerza  ó  virtud 
repulsiva  del  cólera,  apenas  se  me  echó  sobre  la  Cama,  empezó  aquel  á  decli¬ 
nar,  ya  poco  me  vi  libre  de  los  síntomas  mortales  queme  acometían.  Los  mé¬ 
dicos  me  desahuciaron  desde  el  principio,  y  uno  de  ellos  ú  lo  menos  confiesa  que 
mi  curación  fué  prodigiosa. 
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hibiendo  el  toque  de  campanas  para  la  administración  de  sacramento: 
ó  cuando  ocurra  alguna  defunción.  Y  que  donde  los  templos  abier¬ 
tos  al  culto  sean  pequeños,  me  ponga  de  acuerdo  con  la  autoridat 
diocesana  para  que  se  celebre  el  mayor  número  posible  de  misas  i 
fin  de  evitar  la  aglomeración  de  personas. — En.  su  consecuencia  en¬ 
cargo  á  los  alcaldes  de  esta  provincia  cumplan,  bajo  su  mas  estreclu 
responsabilidad,  lo  prevenido  en  la  anterior  Real  orden.  Pontevedr; 
31  de  mayo  de  \  854. — José  Maria  Palarea. » 

»Esto  escusa  comentarios,  y  casi  me  ahorra  de  hablar  de  h 
sensación  que  ha  causado  en  todos  los  habitantes  de  esta  ciudad 
Ayer  mismo  se  disponían  á  hacer  una  reverente  esposicion  á  S.  M 
y  nombrar  una  comisión  que  la  fuesen  á  entregar  á  Madrid  en  propií 
mano.  Algo  se  calmó  la  ansiedad  desde  que  vieron  que  á  la  tard( 
continnó  la  novena  que  se  está  haciendo  en  el  santuario  déla  Pe¬ 
regrina,  y  se  dijo  que  no  se  baria  novedad  como  el  mal  no  s ( 
recrudeciese.  ¿Y  si  se  recrudece?  ¿Habrá  de  privársenos,  como  i 
los  angustiados  de  Betulia,  del  único  manantial  en  donde  podemos 
mitigar  nuestra  aflicción,  si  el  cólera,  lo  que  Dios  no  permita,  vuelví 
á  sitiarnos?  ¿No  seria  esto  añadir  aflicción  al  afligido?  Aunque  otrs 
cosa  no  fuera,  un  recuerdo  muy  reciente  nos  haría  harto  penosa 
esta  medida.=En  los  dias  en  que  el  terrible  azote  cubría  mas  fa¬ 
milias  de  luto  en  esta  ciudad,  y  cuando  el  mas  robusto  temía  á  cada 
momento  hallarse  dentro  de  pocas  horas  entre  los  que  habían  su¬ 
cumbido  ya,  hemos  esperiinentado  que  la  reunión  de  fieles  para 
clamar  á  Dios,  lejos  de  atraer  el  cólera,  lo  conjura.  Entre  las  no  ■ 
venas  y  rogativas  públicas  que  se  hicieron,  se  sacó  á  S.  D.  M.  sa¬ 
cramentado  por  todas  las  calles  de  la  población:  jamás  se  vió  pro¬ 
cesión  mas  concurrida  ni  mas  edificante;  ni  un  desacato,  ni  una  ir¬ 
reverencia  se  ha  notado;  las  señoras  principales  del  pueblo  llevaban 
hachas  encendidas  en  las  manos,  muchas  de  ellas,  asi  como  hom¬ 
bres,  fueron  enteramente  descalzos  toda  la  procesión,  que  duró  bas¬ 
tantes  horas;  y  desde  aquel  momento  parece  que,  aplacado  el  Señor, 
mandó  al  ángel  esterminador  envainase  la  espada;  el  cólera  empezó 
á  desaparecer  y  fueron  muy  pocos  los  casos  que  se  repitieron  des¬ 
pués.  Y  á  los  pueblos  que  se  viesen  en  iguales  circunstancias  ¿ha- 
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brá  de  privárseles  de  ese  único  remedio  que  hasta  ahora  se  conoce 
contra  el  cólera?  ¿Solamente  las  reuniones  para  rogativas  públicas, 
ó  las  de  los  templos,  han  de  ser  peligrosas,  y  se  teme  que  sean 
propagadoras  del  cólera,  cuando  ninguna  sospecha  han  infundido 
hasta  ahora  las  de  los  teatros,  cafés  y  bailes?  No  faltó  quien  para 
desterrar  el  pánico  promoviese  estas  últimas  en  esta  ciudad,  hacien¬ 
do  venir  ocho  ó  nueve  gaiteros  del  pais  á  tocar  por  las  calles  en 
el  momento  mismo  que  eran  los  cadáveres  conducidos  al  cementerio, 
y  otros  muchos  luchando  con  los  calambres  y  vómitos  estaban  espe¬ 
rando  el  instante  que  los  igualara  á  aquellos;  pero  poco  faltó  para 
que,  á  lo  menos  las  gaitas,  no  sirviesen  para  llevar  la  música  á 
otra  parte. — Esperamos  que  la  citada  Real  orden  no  se  llevará  á 
efecto,  y  se  permitirá  á  los  fieles  reunirse,  para  aplacar  á  Dios, 
harto  irritado  por  tantas  blasfemias,  tanta  irreligión,  tanta  impie¬ 
dad,  tantas  y  tantas  ofensas. — Para  otra  vez  me  ocuparé  de  la  con¬ 
ducta  edificante  que  el  clero  de  esta  ciudad  observó  en  medio  de  la 
epidemia;  ella  es  el  mejor  testimonio  para  desmentir  tantas  calum¬ 
nias  de  que  el  clero  suele  ser  blanco. 


INJUSTICIA 

CON  QUE  LE  SIECLE  HA  IMPUGNADO  LA  SANTIFICACION  DEL  DOMINGO  É  IM¬ 
PRUDENCIA  CON  QUE  EL  GRANADINO  HA  REPRODUCIDO  SUS  ATAQUES. 

En  el  Granadino ,  periódico  de  este  capital  correspondiente  al 
dia  \ .  °  del  presente  mes  se  insertó  sin  ningún  correctivo,  antes 
bien  con  cierta  aprobación,  un  artículo  que,  como  dice  el  perio¬ 
dista,  ha  publicado  contra  la  celebración  del  domingo  en  el  Siecle 
Mr.  A.  Karr.  Este  argumento  está  reducido  á  presentar  el  dé¬ 
ficit  de  ganancias  que  sufre  un  jornalero  y  su  familia  santificando 
el  dia  del  Señor. 

Es  tan  trivial  la  observación  de  ese  nuevo  economista,  que  no 


—  62  — 


puede  escaparse  á  las  inteligencias  mas  obtusas.  Poco  honor  se  dá 
sin  duda  el  que  tiene  que  ir  á  buscar  en  el  Siecle  de  París  unos 
cálculos  que  hará  sin  dificultad  un  niño  que  no  haya  salido  to¬ 
davía  de  la  primera  enseñanza.  ¿Quién  no  sabe  que  el  año  tie¬ 
ne  cincuenta  y  dos  ó  cincuenta  y  tres  domingos  y  que  holgando 
en  ellos  el  jornalero  pierde  otros  tantos  jornales?  ¿Pensaría  acaso 
Mr.  Karr  que  sus  profundas  observaciones  se  pasaron  por  alto 
al  mismo  Dios  cuando  á  pesar  de  ellas  ordenó  severamente  á  su 
pueblo  la  observancia  del  sábado?  ¿Se  habrá  figurado  que  sus 
cálculos  sublimes  no  han  ocurrido  nunca  á  la  Iglesia  la  cual  sin 
embargo  tiene  impuesta  á  los  fieles  la  obligación  de  solemnizar  el 
domingo?  ¿Creerá  por  ventura  que  sus  elevados-  cómputos  no  han 
venido  jamás  á  las  mientes  de  tantos  sábios  legisladores  que  no 
obstante  han  sancionado  está  observancia  religiosa?  ¿Tendrá  él  mas 
fdantropia  y  amor  al  pueblo  que  el  mismo  Dios  y  su  Iglesia? 

No,  y  mil  veces  no.  El  legislador  supremo  y  su  representante 
la  Iglesia,  no  ignoraban  esos  mezquinos  cálculos  al  establecer  la 
solemnidad  del  dia  de  fiesta;  pero  sabían  muy  bien  que  el  hom¬ 
bre  no  es  una  máquina  ó  un  bruto,  sino  un  ser  racional  criado 
para  un  fin  mas  alto  que  la  tierra:  un  ser  compuesto  de  alma 
criada  á  imágen  del  Ser  supremo,  y  de  órganos  corpóreos  que  se 
debilitan  con  el  trabajo  y  necesitan  de  reparo. 

No  lleve  á  mal  el  Sr.  Karr  le  recordemos  una  y  muchas  ve¬ 
ces,  que  el  hombre  es  un  ser  racional  que  por  lo  mismo  debe  á 
su  Criador  el  homenage  de  su  amor,  adoración  y  gratitud,  es  de¬ 
cir,  un  culto  público  y  privado,  culto  que  exige  precisamente  dias 
consagrados  á  él.  Es  un  ser  racional  que  tiene  necesidad  de  ins¬ 
trucción  religiosa  para  conocer  los  inmensos  beneficios  que  debe 
á  su  Dios,  las  obligaciones  que  le  impone  la  Religión,  los  medios 
de  llenarlas  y  de  conseguir  con  esto  las  recompensas  prometidas; 
instrucción  que  sin  duda  no  podrá  conseguir  el  infeliz  operario 
si  se  le  condena  á  consumir  sus  años  en  un  estado  de  embrute¬ 
cimiento  entre  los  afanes  de  un  taller  ó  con  la  azada  en  la  mano. 
Es  un  ser  racional,  que  á  pesar  de  la  indigencia  es  un  miembro 
de  la  gran  familia  cristiana,  y  que  por  lo  mismo  tiene  derecho  al 
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consuelo  de  confundirse  siquiera  un  dia  en  el  templo  del  Señor, 
de  aquel  Señor  que  no  reconoce  acepción  de  personas  con  los 
magnates  y  potentados,  para  participar  igualmente  que  ellos  de  los 
preciosos  dones  de  la  fé,  ya  que  tan  diferente  fortuna  le  ha-ca¬ 
bido  en  los  bienes  de  este  mundo.  Es  un  ser  racional  relacio¬ 
nado  con  la  sociedad,  y  que  por  eso  le  conviene  estrechar  si¬ 
quiera  un  dia  los  lazos  de  la  amistad  y  parentesco,  tratar  sus 
negocios,  y  disfrutar  al  menos  por  algunos  momentos  con  libertad 
y  alegría  de  los  sudores  de  toda  la  semana.  Es  un  ser  racional 
y  sociable  que  ha  de  moralizarse  y  civilizarse  con  las  luces  que 
se  difunden  copiosamente  en  nuestras  asambleas  religiosas,  donde 
aprende  á  ser  buen  padre,  buen  hijo,  buen  esposo,  buen  ciuda¬ 
dano:  donde  oye  las  verdades  eternas,  tan  olvidadas  frecuentemente 


entre  el  ruido  de  un  taller,  ó  entre  los  tráfagos  de  un  mostrador: 
donde  suena  alguna  vez  á  sus  oidos  la  voz  terrible  que  le  con¬ 
tiene  en  la  carrera  del  vicio,  y  le  hace  concedérsele  el  que  pueda 
buscar  siquiera  algún  dia  al  pié  de  los  altares  el  bálsamo  que  cure 
las  llagas  de  su  alma,  el  lenitivo  de  sus  males,  el  consuelo  de  sus 
penas,  en  una  palabra,  la  reconciliación  con  su  Dios  ofendido,  y 
con  esto  la  paz  y  tranquilidad  de  conciencia,  mas  apreciable  que 
todos  los  tesoros  del  mundo.  Y  ¿quieren  el  Sr.  Karr  y  comparsa 
arrebatar  al  pobre  jornalero  hasta  eso  inmenso  cúmulo  de  bienes 
que  en  su  bondad  le  ha  querido  reservar  su  Padre  celestial? 

Pero  no  es  esto  solo;  ¿Quién  duda  que  el  organismo  del  hom¬ 
bre  no  puede  soportar  por  mucho  tiempo  sin  descanso  un  trabajo 
continuado?  ¿No  seria  la  mas  bárbara  crueldad  condenar  al  des¬ 
graciado  artesano  á  desfallecer  bajo  el  peso  de  un  trabajo  ince¬ 
sante  con  el  especioso  pretesto  de  que  no  sufriese  quebranto  en 
sus  ganancias?  ¡Cuánto  mas  próvida  y  sábia  se  ha  mostrado  la 
Religión  poniendo  coto  á  la  avaricia  ó  dureza  de  amos  desapia¬ 
dados,  librando  á  sus  hijos  de  cargas  que  destruirían  sus  fuer- 
zas,  y  guiándolos  por  el  sendero  de  su  bien  estar  aun  temporal! 

No,  no  son  las  fiestas  cristianas  inocentes,  benéficas,  y  ffra~ 
futías  las  que  perjudican  al  operario;  son  sí  esos  espectáculos  pro¬ 
fanos,  esos  teatros,  esas  escuelas  del  vicio,  esos  lugares  de  diso- 
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lucion,  esos  lazos  que  se  tienden  á  su  inocencia,  y  que  consumen 
sus  cortos  ahorros:  esos  sí  que  hacen  inmenso  daño  á  la  clase 
proletaria  y  á  toda  la  sociedad.  Se  cometen  por  desgracia  mu¬ 
chos  desórdenes  en  los  dias  festivos,  son  profanados  por  muchos, 
muchos;  pero  ¿de  qué  inslitucion  aun  la  mas  santa  no  abusan  los 
hombres?  Comiénzese  pues  por  contener  el  liberlinage,  fomentan¬ 
do  la  verdadera  piedad  en  esos  dias,  lo  cual,  reformando  las  cos¬ 
tumbres,  será  un  manantial  de  felicidad  para  el  público.  En  tal 
caso  no  hará  falta  al  miserable  trabajador  el  jornal  que  habría 
de  ganar  el  domingo.  La  misma  verdad  eterna  nos  ha  dicho:  «Rus- 
«cad  el  reino  de  Dios  y  su  justicia  (ó  el  ser  justos)  y  todas  las 
«demás  cosas  se  os  darán  por  añadidura .»  Matt.  cap.  6,  f.  33.) 
Y  aunque  no  ilustrada  nos  enseñan  que  el  hombre  de  bien  y  re¬ 
ligioso  es  generalmente  económico,  es  previsor,  es  aplicado,  es  en 
fin  apreciado,  y  por  consiguiente  ó  tiene  ó  encuentra  por  lo  común 
recursos  para  subsistir  moderadamente  sin  que  lo  obste  antes  bien 
ayudáudole  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones  religiosas.  Fuera 
de  que  la  Iglesia  jamás  niega  el  premio  para  trabajar  en  dia  de 
fiesta,  cuando  ocurren  apuros  ó  necesidades  legítimas, 

A  pesar  de  que  las  razones  aducidas  no  necesitan  de  apoyo, 
todavía  quiero  añadir  el  peso  de  autoridades  imparciales  y  ma¬ 
yores  de  toda  escepcion.  «El  domingo,  dice  Chateaubriand,  reúne 
«dos  ventajas;  es  un  dia  de  reposo  y  de  religión.  Es  preciso  que 
«el  hombre  descanse  de  sus  trabajos;  pero  como  la  ley  civil  no 
«puede  entremeterse  en  el  uso  que  haga  de  ese  tiempo  de  des- 
«canso,  el  sustraerle  en  este  momento  á  la  ley  religiosa,  esec- 
«simirlo  de  toda  sugecion,  es  hacer  que  vuelva  al  estado  natu- 
« ral,  es  soltar  un  salvaje  en  medio  de  la  sociedad.» 

«No  basta,  dice  Rousseau,  que  el  pueblo  tenga  pan  y  viva 
«en  su  condición;  se  necesita  que  viva  agradablemente,  para  que 
«cumpla  mejor  sus  deberes,  para  que  se  atormenté  nienos  por 
«salir  de  ella,  y  para  que  el  orden  público  esté  mejor  eslable- 
«cido;  y  sentado  esto  ¿qué  debe  pensarse  de  los  que  quisieran  qui¬ 
etar  al  pueblo  las  fiestas,  lo's  placeres  y  toda  especie  de  diver- 
«siones  que  lo  separan  de  su  trabajo?  Esta  máxima  es  bárbara 
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y  falsa.  «Tanto  peor  si  el  pueblo  no  tiene  tiempo  mas  que  para 
«ganar  su  pan;  necesita  también  para  comerlo  con  alegría,  sin 
«lo  cual  no  lo  ganará  mucho  tiempo.  Este  Dios  justo  y  benéfico 
«que  quiere  que  se  ocupe,  quiere  también  que  descanse;  la  na- 
«turaleza  le  impone  igualmente  el  ejercicio  y  el  descanso....  Dias 
«así  perdidos  (en  este  descanso)  harán  valer  mas  todos  los  demás....» 

El  Amigo  de  los  hombres ,  hace  las  mismas  reflexiones  sobre 
la  importancia  del  descanso  en  un  dia  de  cada  semana.  «Este  dia 
«dice,  vuelve  á  dar  fuerzas  al  hombre  encorvado  bajo  el  peso  del 
«trabajo  semanal;  este  intérvalo  de  descanso  le  da  el  tiempo  de 
«reflexión  tan  necesaria  para  todo,  á  quien  un  trabajo  mecánico 
«oprime  con  el  tiempo  sin  recurso.  Además  del  descanso  necesi- 
«tamos  júbilo  y  relaciones  de  unión  y  de  sociedad.  Examinad  nues¬ 
tras  fiestas  en  su  institución  y  agregando  á  ellas  el  uso  y  pac¬ 
íficas  habituales...  vereis  que  todo  concurre  á  estos  dos  objetos 
«verdaderamente  políticos...  Estas  especies  de  asambleas....  unen 
«la  sociedad  y  establecen  en  ella  las  relaciones  y  la  confianza...» 

Dejemos  pues,  á  Mr.  Karr  que  vaya  á  echar  sus  cálculos  para 
las  fieras  de  Africa,  y  no  venga  á  querer  quitar  al  mundo  civi¬ 
lizado  las  ventajas  que  le  produce  la  observancia  de  las  fiestas. 
Relajada  está  ciertamente;  pero  no  se  curaría  este  mal  con  reti¬ 
rar  á  los  Jhombres  de  la  Divinidad,  y  entregarlos  á  todos*  los  vi¬ 
cios,  que  surgirían  sin  remedio  del  embrutecimiento  é  irreligión 
que  producirían  sus  teorías  mezquinas  y  rastreras. 

Con  razón,  pues,  N.  Excmo.  éllmo.  Prelado  censuró  digna¬ 
mente  el  citado  articulo  de  Karr,  y  mandó  al  editor  del  mencio¬ 
nado  periódico  insertase  en  él  para  reparo  del  público  el  oficio 
en  que  le  comunicaba  esta  prohibición. 

Granada  y  Julio  3  de  4854.— Queda  de  V.  Sr.  Director  de  La 
atento  servidor  q.  s.  m.  b.,  un  suscritor. 
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La  prensa  religiosa  de  Europa  ha  publicado  el  siguiente  artí¬ 
culo  sobre  los 

ADMIRABLES  PROGRESOS  DELAS  ÓRDENES  RELIGIOSAS  EN  FRANCIA, 

É  INFLUENCIA  QUE  EN  ELLO  HAN  TENIDO  LOS  RELIGIOSOS  ESPAÑOLES. 

«Montpeller  1 3  de  junio. — En  mi  comunicación  de  \1  de  enero 
último,  tuve  el  gusto  de  manifestar  las  demostraciones  de  júbilo  con 
que  fueron  acogidos  en  esta  ciudad  los  PP.  carmelitas  descalzos  el 
dia  de  su  instalación,  7  de  diciembre  de  1853,  vigilia  de  la  fes¬ 
tividad  de  la  inmaculada  Concepción  de  María.  Posteriormente,  y 
en  ocasión  de  haber  sido  disuelta  la  Escuela  de  la  virtud  por 
el  señor  general  La  Rocha  en  la  capital  del  Principado  de  Cata¬ 
luña,  había  pensado  dirigir  á  ese  respetable  periódico  otra  ■co¬ 
municación  sobre  el  fruto  que  producen  en  este  pais  los  dignos 
hijos  de  Santa  Teresa,  poniendo  de  manifiesto  el  contraste  que 
ofrecen  las  dos  naciones,  pues  que  en  Francia,  reconocida  por  úl¬ 
timo  Ja  imperiosa  necesidad  de  moralizar  al  pueblo,  se  procura  dar 
el  mayor  impulso  á  todas  las  reuniones  ó  sociedades  que  pres¬ 
criben  prácticas  de  religión,  V  en  particular  á  las  órdenes  reli¬ 
giosas,  , como  el  medio  mas  conducente  al  logro  de  tan  importante 
objeto.  Desistí  entonces  de  mi  intento  para  evitar  el  que,  aten¬ 
dido  el  doble  carácter  de  carlista  y  religioso  que  se  atribuía  al 
último  movimiento  de  Barcelona,  se  interpretase  en  diferente  sen¬ 
tido  mi  comunicación;  mas  viendo  ahora  el  giro  que  va  tomando 
en  España  «1  asunto  de  misiones,  me  ha  parecido  conveniente  no 
dilatar  por  mas  tiempo  el  publicar  algunos  hechos  notables  que 
ocurren  en  este  pais,  pues  asi  como  en  España,  cuando  se  tra¬ 
ta  ahora  de  reformar,  veo  se  toma  por  modelo  lo  que  se  hace 
en  este  lado  del  Pirineo,  de  modo  que  apenas  sale  una  disposi¬ 
ción,  tanto  en  lo  administrativo  como  en  lo  judicial  que  no  hue¬ 
la  á  Francia,  á  la  que  se  iñiita  hasta  en  los  pesos  y  medidas, 
me  parece  no  seria  ajeno  del  caso  el  que  se  imitara  á  la  misma 
nación  en  lo  que  de  bueno  encierra  tocante  á  la  libertad  de  que 
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gozan  las  órdenes  religiosas,  tanto  de  parte  de  la  autoridad  civil, 
pues  que  les  dispensa  su  protección,  como  de  parte  de  la  auto¬ 
ridad  eclesiástica,  pues  que  los  señores  obispos  son  los  primeros 
en  dar  ejemplo  del  respeto  debido  á  la  jurisdicción  de  los  regula¬ 
res,  dentro  de  los  límites  prescritos  por  los  sagrados  cánones. 

Cuando  los  PP.  carmelitas  fueron  instalados  en  Montpeller,  el 
limo,  señor  obispo  de  esta  diócesis  D.  Cárlos  Tomás  Thibault  les 
encargó  de  un  modo  particular  la  dirección  espiritual  de  los  hom¬ 
bres;  y  dignos  imitadores  del  insigne  español  San  Juan  de  la  Cruz, 
han  correspondido  perfectamente  á  su  misión  apostólica.  En  la  Cua¬ 
resma,  á  mas  de  la  predicación  ordinaria,  destinaron  ciertos  dias 
para  predicar  á  solos  los  hombres:  la  concurrencia  fue  estraor- 
dinaria;  magistrados,  abogados,  profesores  y  artesanos,  nobles  y 
plebeyos,  todos  estaban  confundidos  en  la  iglesia  del  Cármen,  por 
el  solo  deseo  de  oir  la  divina  palabra  de  boca  de  los  edificantes 
religiosos:  durante  varias  noches,  el  célebre  orador,  el  P.  María 
Luis  prior  de  este  convento,  predicó,  con  la  solidez  que  acostum¬ 
bra,  sobre  la  institución  divina  de  los  Santos  Sacramentos,  refutando 
victoriosamente  las  corrompidas  doctrinas  de  Lutero  y  secuaces,  y 
demostrando  con  una  lógica  irresistible  la  necesidad  que  hay  de 
abandonar  el  criminal  indiferentismo  con  que  son  miradas  en  nues¬ 
tros  dias  las  prácticas  de  nuéstra  santa  Religión,  sin  las  cuales  dijo 
que  el  hombre,  por  mas  que  aparezca  y  se  diga  lo  contrario,  no 
puede  ser  hombre  de  bien.  Abrasado  un  dia  en  santo  celo,  y  con 
el  Crucifijo  en  la  mano,  hizo  una  exhortación  tan  patética  escitando 
á  la  confesión,  que  el  número  de  los  hombres  que  se  quedaron 
en  la  iglesia  para  confesarse  superó  al  de  los  demas  dias,  perma¬ 
neciendo  los  PP.  en  el  confesonario  hasta  las  tres  de  la  madrugada. 
En  todas  sus  pláticas  fué  sublime,  y  la  concurrencia  iba  creciendo 
todos  los  dias  en  términos  que  era  preciso  ir  á  la  iglesia  una  hora 
antes,  siendo  no  pocos  los  que  quedaban  afuera  por  no  poder  en¬ 
trar,  y  sin  que  la  autoridad  llegara  á  concebir  el  menor  recelo  por 
estas  reuniones  nocturnas.  Como  la  iglesia  de  los  PP.,  á  pesar  de 
ser  de  las  mas  grandes  de  esta  ciudad,  no  era  bastante  capaz  para 
observar  el  orden  debido  en  una  comunión  general,  se  acordó 
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tendría  lugar  esta  ceremonia  en  la  catedral.  El  Domingo  de  Ramos, 
al  rayar  el  alba,  las  campanas  de  la  basílica  de  San  Pedro  hicieron 
el  último  llamamiento  á  los  que  yacían  aun  dormidos  en  el  olvido 
de  sus  deberes  religiosos:  á  las  siete  en  punto  el  limo,  señor  obispo, 
asistido  de  los  señores  vicarios  generales  y  rodeado  de  los  PP.  car¬ 
melitas,  celebró  el  augusto  sacrificio,  distribuyendo  el  sagrado  Pan 
Eucarístico  á  novecientos  sesenta  y  cuatro  hombres,  varios  de  los 
cuales  habían  pasado  veinte,  treinta,  cuarenta  y  mas  años  olvi¬ 
dados  completamente  de  las  prácticas  de  la  Religión.  Después  el  se¬ 
ñor  obispo  administró  á  sesenta  y  cuatro  el  Santo  Sacramento  de  la 
Confirmación,  que  algunos  habian  mirado  con  indiferencia  desde 
la  época  revolucionaria  de  1790,  y  que  en  este  dia,  despreciando 
todo  respeto  humano,  conducidos  por  los  humildes  carmelitas,  re¬ 
cibieron  arrodillados  en  presencia  de  un  inmenso  concurso.  Con¬ 
cluida  la  ceremonia  subió  al  pulpito  el  señor  obispo:  con  la  elo¬ 
cuencia  que  le  distingue  hizo  una  exhortación  al  auditorio,  y  dió 
las  mas  espresivas  gracias  á  los  PP.  carmelitas,  igualmente  que  á 
los  PP.  jesuítas,  que  también  habian  cooperado  á  evangelizar  al 
pueblo  de  Montpeller  en  la  parroquia  de  Santa  Eulalia.  Por  la  noche 
tuvo  de  nuevo  lugar  en  la  iglesia  del  Cármen  la  acostumbrada  reunión 
délos  hombres  solos,  que,  por  indisposición  del  señor  obispo,  honró 
con  su  presencia  el  M.  I.  señor  canónigo,  vicario  general  Bouisset, 
en  hábitos  de  coro,  colocada  la  Santísima  Virgen  en  medio  del  al¬ 
tar  mayor  r  se  cantó  la  letanía,  concluida  la  cual,  el  P.  María  Luis, 
con  s\i  fuego  oratorio,  manifestó  la  necesidad  de  perseverar  en  el 
cumplimiento  de  los  deberes  de  la  Religión,  y  de  abrazar  la  devo¬ 
ción  á  María.  Recitadas  desde  el  pulpito  las  oraciones  para  ingre¬ 
sar  en  la  cofradía  del  Cármen,  en  medio  de  una  profusión  de  lu¬ 
ces,  y  mientras  estaba  tocando  con  dulce  armonía  la  música  del 
regimiento  de  Húsares,  se  desprendió  desde  el  coro  como  una  nube 
de  religiosos  que,  derramándose  por  la  iglesia,  pusieron  el  santo 
escapulario  carmelitano  á  los  numerosos  concurrentes,  pronuncian¬ 
do  después  la  fórmula  de  la  recepción  el  M.  R.  P.  Domingo  de 
San  José,  español,  provincial  de  la  orden  en  Francia. 

No  ine  detendré  en  esplicar  el  fruto  que  han  continuado  produ- 
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tiendo,  tanto  estos  PP.  en  su  iglesia,  como  los  PP.  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús  en  la  de  las  religiosas  Salesas  durante  el  Mes  de 
María,  pues  me  queda  aun  que  hablar  de  otra  órden  no  menos 
recomendable.. 

La  sagrada  órden  de  PP.  predicadores  que,  para  gloria  de  la 
Religión  y  honor  de  la  católica  España,  ha  renacido  en  la  tierra 
de  Francia,  bajando  de  las  regiones  del  Norte  á  las  delMediodia, 
é  instalándose  en  la  ciudad  de  Tolosa,  su  primitiva  cuna,  acaba 
de  dar  señales  de  vida,  después  de  su  larga  proscripción,  en  és¬ 
te  antiguo  señorío  de  los  reyes  de  Aragón,  regado  en  otro  tiem¬ 
po  con  los  sudores  del  gran  patriarca  de  Guzman.  En  la  iglesia 
de  los  penitentes  blancos,  durante  la  octava  de  Pentecostés,  el 
R.  P.  Monjardet,  otra  de  las  estrellas  que  resplandecen  en  la  mís¬ 
tica  órbita  de  los  esclarecidos  hijos  de  Santo  Domingo,  ha  brillado 
en  la  cátedra  del  Espíritu  Santo  por  su  profundo  saber  y  por  la 
unción  santa  con  que  esponia  las  verdades  de  nuestra  Religión, 
inculcando  la  necesidad  de  reformar  las  costumbres,  no  menos  es¬ 
tragadas  por  desgracia  que  las  del  tiempo  en  que  la  divina  Provi¬ 
dencia  suscitó  al  ilustre  Santo  Domingo  de  Guzman.  El  fondo  de 
doctrina  que  encerraba;  el  aspecto  grave  y  austero  del  humilde 
religioso,  y  el  hábito  distintivo  de  su  órden,  han  dejado  una  im¬ 
presión  muy  favorable  en  el  público  de  esta  ciudad. 

Ahora  bien:  los  que  en  España  afectan  tan  inconsideradamente 
un  desden  por  las  órdenes  religiosas  y  por  las  misiones,  aprendan 
de  esta  Francia,  á  la  que  comunmente  imitan  en  lo  que  no  debie¬ 
ran;  aprendan  de  los  habitantes  de  Montpeller,  que,  lejos  de  abri¬ 
gar  el  menor  recelo,  se  han  manifestado  dóciles  á  la  predicación 
.de  los  hijos  de  tres  insignes  españoles,  Santa  Teresa  de  Jesús,  San. 
Ignacio  de  Loyola  y  Santo  Domingo  de  Guzman;  y  no  crean  que 
esta  benevolencia  haya  procedido  de  perorar  en  favor  de  la  políti¬ 
ca  del  gobierno  sobre  la  guerra  de  Oriente,  no;  porque  ninguno  de 
los  religiosos  ha  hecho  alusión  á  ella,  y  mucho  menos  contra  el  em¬ 
perador  Nicolás;  pero  basta.  Intelligente  pauca.» 


PROYECTO 

PARA  PROPORCIONAR  i  LOS  SEÑORES  PRELADOS  RECURSOS  CON 
QUE  ATENDER  MEJOR  i  LAS  NECESIDADES  DEL  CLERO  Y  FIELES 
DE  SUS  DIÓCESIS,  SIN  GRABAR  i  LOS  PUEBLOS,  NI  Á  LAS  RENTAS 
DEL  ESTADO. 

La  situación  lamentable  á  que  se  vé  reducido  en  muchas  dió¬ 
cesis  el  culto  y  sus  ministros,  la  falta  de  medios  con  que  antes 
contaban  los  Sres.  prelados  para  atender  á  las  necesidades  pú¬ 
blicas  y  privadas  de  los  fieles  sometidos  á  su  paternal  solicitud, 
ha  sido  mas  de  una  vez  objeto  de  los  lamentos  de  la  prensa  re- 
lijiosa.  Nosotros,  que  en  los  21  meses  que  contamos  de  existencia 
hemos  deplorado  en  silencio  la  penuria  de  prelados,  de  cabildos 
y  curas  párrocos;  nosotros,  que  hemos  sido  testigos  del  dolor  con 
que  veian  las  calamidades  que  han  aflijido  á  ciertas  diócesis,  sin 
poder  remediarlas,  como  antes  sucedía,  no  podemos  menos  de  adhe¬ 
rirnos  á  los  sentimientos  de  la  prensa  relijiosa.  Pero  como  no  basta 
lamentar  los  males,  sino  que  es  preciso  procurar  al  menos  dismi¬ 
nuirlos,  hemos  tratado  de  investigar  si  hay  medios  para  propor¬ 
cionar  á  los  Sres,  prelados  recursos  independientes  de  las  asigna¬ 
ciones  del  presupuesto,  y  con  las  cuales  puedan  subvenir,  si  no  á  todas, 
á  alguna  de  las  necesidades  de  sus  Iglesias,  de  su  clero  pobre  y 
menesteroso  y  de  sus  diocesanos. 

Los  medios  que  vamos  á  proponer,  aunque  de  importancia,  no 
son  sin  embargo]  bastantes  para  atender  á  todas  las  necesidades; 
pero  no  por  esto  deben  despreciarse,  porque  útil  y  aceptable  es 
todo  proyecto  que,  estando  basado  en  la  justicia,  tiene  por  objeto 
remediar  aunque  no  sea  mas  que  una  sola  necesidad. 

Hé  aqui  las  bases  capitales  de  nuestro  pensamiento  y  algunas 
indicaciones  en  que  las  fundamos.  Como  recursos  auxiliares  para 
que  los  Sres.  prelados  puedan  atender  á  las  necesidades  espiri¬ 
tuales  y  temporales  de  sus  diócesis,  se  concederá  á  los  señores 
prelados; 
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1.°  El  derecho  esclusivo  de  impresión  y  venta  del  Catecismo 
de  la  doctrina  cristiana  que  se  señale  para  testo  de  todas  las  es¬ 
cuelas  de  su  diócesis.  Para  el  establecimiento  de  este  medio  auxi¬ 
liar,  nos  fundamos  1 .  ° ,  en  la  necesidad  de  dar  completa  uni¬ 
dad  á  la  instrucción  de  los  primeros  principios  relijiosos,  no  solo 
en  la  esencia,  sino  en  la  forma  de  la  enunciación  de  la  doctrina 
cristiana.  2.  °  En  que  siendo  este  libro  la  fuente  y  base  de  la  ins¬ 
trucción  relijiosa,  no  debe  permitirse  su  impresión  y  venta  sino  á 
los  que  son  celosos  guardas  de  la  doctrina.  3.  °  En  que  esplotada 
hoy  la  utilidad  de  este  libro  por  el  espíritu  mercantil,  no  ofrece 
utilidad  inmediata  al  Estado,  al  paso  que  encomendada  al  clero 
tendría  ese  medio  mas  de  atender  á  sus  necesidades.  4.  °  En  que 
apesar  de  la  esquisita  vijilancia  é  inspección  que  compete  á  los  se¬ 
ñores  obispos  para  autorizar  su  impresión  y  circulación,  hay  razón 
para  temer  que  el  testo  sea  deliberada  ó  indeliberadamenle  alte¬ 
rado,  máxime  cuando  la  esperiéncia  ha  acreditado  tristemente  esta 
verdad,  con  lo  ocurrido  recientemente  en  la  diócesis  de  Almería. 
5.  °  En  que  el  clero  no  abusaría  de  la  sencillez  de  los  compra¬ 
dores,  como  sucede  en  muchas  partes,  donde  apesar  de  la  tasa 
del  gobierno,  se  espende  á  precios  muy  subidos.  6.  °  En  que  enco¬ 
mendada  su  esclusiva  impresión  al  clero,  espenderia  los_  ejem¬ 
plares  á  un  precio  fijo  y  mas  barato,  en  beneficio  de  la  instrucción. 

2.  °  La  impresión  y  venta  esclusiva  de  la  Biblia  del  P.  Scio 
cuya  impresión  ha  caido  en  el  dominio  público.  Muchas  de  las 
razones  espuestas  antes  son  aplicables  al  presente  caso. 

3.  °  La  impresión  y  venta  esclusiva  de  los  libros  del  rezo 
divino. 

La  importancia  de  estas  impresiones  y  el  no  poderse  hacer  en 
todas  las  diócesis  por  falta  de  buenos  elementos  tipográficos,  ha¬ 
cen  necesario  encomendar  la  administración  de  este  recurso  al 
Obispo  de  Madrid,  cuando  le  haya,  en  representación  del  Arzobis¬ 
po  Primado,  Los  productos  de  todos  estos  recursos  se  distribui¬ 
rán  por  trimestres  entre  todas  las  diócesis  en  proporción  del  nú¬ 
mero  de  fieles  de  cada  una. 

4..°  Siendo  inmenso  el  trabajo  que  el  clero  interpone  en  la 
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censura  y  revisión  de  los  libros  sobre  dogma  y  moral  cristiana, 
y  en  todos  los  que  necesitan  la  prévia  licencia  del  ordinario,  jus¬ 
to  es  que  ya  que  no  sea  personalmente  remunerado,  reciba 
la  Iglesia  en  general  una  recompensa  aunque  pequeña.  Por  esto 
creemos  justo  además  de  conveniente  (por  aconsejarle  así  las  ne¬ 
cesidades  actuales  y  que  con  el  fin  también  de  evitar  alteraciones 
fraudulentas  y  de  que  se  anuncíen  y  espendan  como  autorizados 
por  la  Iglesia  libros  que  no  lo  están,  ni  en  su  ediciones  primiti¬ 
va',  ni  en  las  posteriores  en  que  también  necesitan  de  aquella,  que 
no  se  permita  circular  y  se  considere  como  fraudulento  y  denun¬ 
ciare  todo  ejemplar  que  no  lleve  el  sello  del  diocesano  respecti¬ 
vo.  El  autor  ó  editor  pagará  por  cada  ejemplar  que  presente  al» 
sello  4  mrs.  de  vn.  que  serán  destín  idos  al  fondo  de  recursos 
ausiliares  para  las  necesidades  de  las  diócesis. 

5.  °  Los  periódicos  religiosos  que  se  ocupen  de  materias 
religiosas  pagarán  por  la  misma  razón  2  mrs.  por  cada  160  pá¬ 
ginas  en  4.  °  ,  reducido  á  este  volumen  el  cómputo  de  su  diversa 
tamaño. 

6.  °  No  debiendo  permitirse  sin  la  prévia  licencia  de  la  Igle¬ 
sia  la  publicación  de  ninguna  novela,  por  haber  enseñado  la  es- 
periencia,  los  abusos  que  en  muchas  de  ellas  se  infieren  al  dog¬ 
ma,  á  la  moral  cristiana  y  á  la  pureza  de  las  costumbres,  estarán 
también  sugetas  al  pago  de  8  mrs.  por  ejemplar,  las  nacionales  y 
17  mrs.  las  traducidas,  ya  sean  nuevas  ya  reimpresas. 

7.  °  Las  novenas,  los  devocionarios  y  los  libros  puramente  as¬ 
céticos,  pagaran  solo  dos  mrs.  por  ejemplar. 

8.  °  La  impresión  y  venta  de  los  libros  de  testo  que  se  dan  en  los 
seminarios,  está  siendo  hoy  objeto  de  especulación  de  muchas  em¬ 
presas  particulares.  El  clero  puede  y  debe  percibir  estos  productos, 
procediendo  á  la  publicación  y  venta  de  dichas  obras,  cuyas  utili¬ 
dades  podrían  distribuirse  en  las  diócesis  para  las  atenciones  re- 
lijiosas.  Creemos,  pues,  útil  y  necesario  que  los  Sres.  prelados  se 
pongan  dé  acuerdo  para  la  designación  del  lugar  en  que  han  de 
imprimirse  v  espenderse  dichas  obras  para  todos  los  seminarios, 
nombrando  una  junta  que  sé  encargue  de  su  adminisiracion.  Esto 
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produciría  entre  otras,  las  siguientes  ventajas:  1  .\  que  el  precio 
de  los  libros  de  testo  seria  mas  módico:  2.a,  que  las  utilidades  se 
destinarían  á  un  objeto  sagrado.  Fácil  es  también  comprender  que 
aun  cuando  las  empresas  particulares  pudieran  imprimir  y  espender 
estos  libros,  los  Sres.  obispos  y  directores  de  los  seminarios  prefe¬ 
rirían  las  ediciones  hechas  por  las  comisiones  del  clero  á  las  de 
las  empresas  particulares.  Para  la  adopción  de  este  recurso  no  cree¬ 
mos  necesaria  licencia  ni  autorización  de  nadie. 

8.  °  Los  autores  ó  editores  de  los  libros  de  testo  de  los  semina¬ 
rios  que  tengan  propiedad  literaria,  pagarán  8  mrs.  por  cada  ejem¬ 
plar  que  presenten  al  sello. 

9. °  Siendo  una  necesidad  propagar  y  estender  las  encíclicas, 
bulas,  breves  de  Su  Santidad,  decretos  de  las  congregaciones  y, 
pastorales  de  los  Sres.  obispos  españoles,  se  formará  todos  los  años 
una  colección  de  todos  los  documentos  de  esta  clase  publicados  en 
el  anterior.  La  impresión  de  esta  obra  se  hará  en  una  sola  dióce¬ 
sis,  la  que  se  designe,  y  sus  productos  se  destinarán  al  clero,  de¬ 
biendo  ser  obligatorio  para  todos  los  Sres.  prebendados  y  curas  de 
término  la  adquisición  de  esta  colección,  y  pagándose  de  los  fondos 
de  fábrica  los  ejemplares  que  tomaran  los  curas  de  entrada  y  as¬ 
censo,  los  cuales  lo  s  conservarán  en  su  biblioteca  ó  archivo  parro¬ 
quial. 

Respetables  son  y  de  recaudación  efectiva  los  fondos  que  estos 
recursos  pueden  proporcionar,  atendido  el  número  de  ejemplares 
que  se  espenden  del  catecismo  y  libros  ,de  testo  de  los  seminarios 
y  á  la  gran  circulación  que  tienen  las  obras  que  han  de  abonar 
el  derecho  del  sello  de  revisión  y  censura.  Con  la  mayor  buena  fé 
y  sin  pretensiones  de  ningún  género,  sometemos  estas  bases  á  la 
discusión  pública.  No  abrigamos  la  presunción  de  creer  que  no  sean 
dignas  de  corrección,  y  con  gusto  oiremos  las  reflexiones  genero¬ 
sas  que  se  nos  hagan,  y  con  franqueza  modificaremos  nuestro  juicio 
si  nos  hubiésemos  equivocado.  Quiera  Dios  que  nuestro  pensamiento 
sea  al  menos  motivo  para  otros  mas  felices.  Si  tuviésemos  la  sa¬ 
tisfacción  de  ver  aceptadas  estas  bases,  propondremos  otras  para  la 
administración  de  los  recursos.  Estamos  persuadidos  que  las  em- 
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presas  católicas  de  propagación  de  buenos  libros  y  los  periódicos 
religiosos,  como  tan  interesados  en  el  esplendor  del  culto  y  sus  mi- 
nisttos,  y  todos  los  autores  y  editores  que  no  hagan  de  la  publica¬ 
ción  de  la.  buena  doctrina  un  objeto  de  mera  especulación,  lejos 
de  oponerse  acogerán  nuestras  indicaciones  y  cooperarán  á  sacar  al 
clero  del  estado  á  que  hoy  se  encuentra  reducido. 

LEON  CARBONERO  Y  SOL. 


ESTADÍSTICA  RELIGIOSA  DE  CONSTANTINOPLA. 

Existe  en  Constantinopla  un  vicario  apostólico  con  el  titulo  de 
legado  ¡n  partibus  de  Pera;  que  lo  es  hoy  monseñor  Hillereau,  de 
nación  francés.  La  estension  territorial  de  su  jurisdicción  es  muy 
considerable,  aun  cuando  no  comprende  mas  que  13,000  católicos 
del  rito  latino.  Los  católicos  de  los  ritos  oriental,  griego,  maroni- 
ta,  siró  y  caldeo,  están  también  sometidos  á  su  jurisdicción  es¬ 
piritual. 

Los  católicos  armenios  tienen  un  arzobispo  de  su  nación  á  quien 
el  gobierno  otomano  dá  el  título  de  patriarca,  aun  cuando  el  ver¬ 
dadero  patriarca  reside  en  el  Líbano.  El  gefe  de  los  armenios  cuen¬ 
ta  en  su  clero  60  sacerdotes  para  administrar  el  pasto  espiritual 
á  17,000  individuos.  En  los  arrabales  de  Constantinopla  no  hay 
mas  que  900  católicos. 

La  misión  dirigida  por  el  arzobispo  latino  está  servida  por  el 
clero  indígena,  por  sacerdotes  seculares  de  diversas  naciones  y  por 
los  misioneros  apostólicos  enviados  por  la  propaganda  y  pertene¬ 
cientes  á  las  siguientes  órdenes  monásticas. 

1.a  Franciscanos.  Misión  fundada  por  el  venerable  Benito  de 
Arezzo  en  1219.  Tienen  en  Constantinopla  un  hospicio  cuyo^prior 
está  encargado  de  los  asuntos  de  Tierra  Santa,  por  cuya  razón 
lleva  el  título,  de  comisario  de  los  Santos  Lugares. 
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2. °  Los  dominicos,  cuya  entrada  en  Constanlinopla  data  del 
siglo  XIII. 

3. °  Los  capuchinos,  establecidos  por  S.  José  de  Leonisa,  tie¬ 
nen  también  casas  en  Trebizonda,  Samson  y  Sinope. 

4. °  Los  recoletos  que  entraron  en  Constantinopla  en  1642, 

5. °  Los  lazaristas  que  llegaron  en  1776  y  los  jesuítas  quedes- 
de  4  583  á  1 773  época  de  su  destierro  poseían  en  Galata  la  igle¬ 
sia  de  S.  Benito. 

Estos  son  los  ministros  que  la  iglesia  envía  para  servir  las  igle¬ 
sias  del  rito  latino  de  Constanlinopla,  Andrinopoli,  Tesalónica  y 
Bujukdere.  En  los  demás  lugares  no  existen  mas  que  simples  ca¬ 
pillas,  en  atención  al  reducido  número  de  católicos. 

Las  escuelas  católicas,  están  dirigidas  por  44  PP.  Lazaristas  en 
el  colegio  de  Bebeck  y  en  el  de  Calata.  47  hermanos  de  las  es¬ 
cuelas  cristianas  educan  en  Constantinopla  á  mas  de  600  niños  po¬ 
bres;  y  por  último  hay  una  escuela  elemental  al  lado  de  cada 
parroquia. 

Las  niñas  están  dirigidas  por  44  hermanas  de  la  caridad,  en 
Galata,  Pera  y  Bebeck  y  concurren  mas  de  700;.  y  además  cui¬ 
dan  del  hospital  francés. 

La  población  exacta  de  Constantinopla  y  de  sus  inmensos  ar¬ 
rabales,  se  divide  asi: 


/i  •  .  •  j  i \i  mena 

Cristianos.  Grieg()s 


Mahometanos.  .  . 

;  Armenios  no  unidos. 
Armenios  unidos.  . 


.  400,000 
.  205,000 
.  17,000 
-  435,000 
.  14,000 

.  24,000 


'Francos  occidentales  católicos.  .  . 
Judíos.  ......... 


Total.  .  . 


.  .  797,000 


OBRA  DE  LA  PROPAGACION  DE  LA  FÉ. 


No  hay  pueblo  ni  nación  en  ninguna  parte  del  mundo  que 
no  haya  acogido  la  gran  obra  de  la  Propagación  de  la  Fé '  cuyos 
progresos  son  cada  dia  mayores,  cuyos  resultados  son  cada  vez 
mas  fecundos.  Entre  todos  esos  pueblos  y  naciones  hay  una  que 
se  llama  católico  y  en  el  que  está  proscripta  esa  gran  institución, 
esta  nación  es  la  España.  Vergüenza  nos  causa  decir  que  en  el 
pais  que  se  llama  católico  por  excelencia  está  prohibida  la  obra 
de  la  propagación  de  la  fé.  Así  sucede  sin  embargo.  En  tanto  que 
deploramos  este  mal  y  pedimos  á  Dios  separe  los  obstáculos  que 
impiden  sea  restablecida  ponemos  á  continuación  el  resultado  de 
la  cuenta  general  de  1  853. 

La  recaudación  ha  ascendido  á  3.935,149  francos  99  c.  unos 
15  millones  de  reales. 

La  Francia  sola  ha  contribuido  con  2.364,148  f.  3(C.  unos  9 
millones  de  rs.  recaudados  en  las  siguientes  diócesis. 

Lyon  238,667  f.  25  c. 

Paris  122,710  f.  6  c. 

Cambray  95,725  f.  78  c. 

Tolosa  56,422  f.  1  c. 

Burdeos  52,358  f.  90  c. 

Marsella  44,398  f.  50  c. 

Los  Estados  Sardos  han  contribuido  con  257,144  f.  18  c. 

La  Prusia  con  200,998  f.  57  c. 

Las  Islas  Británicas' con  193,746  f.  15  c. 

La  Irlanda  con  143,431  f. 

La  Bélgica  con  150,629  f.  80  c. 

Babia  dé  escedente  en  1852  1 .245,1 12  f.  68  c. 

Total'.— 5.180,262  f.  67  c. 

Gastos. — Misiones  de  Europa,  936,120  f.  50  c. 

id.  de  Asia,  1.440,510  f.  49  c. 
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Id.  de  Africa,  342,700  f. 

Id.  de  América,  10.89,428  f.  26  c. 

Id.  de  Oceania,  41 3,787  f.  5  c. 
Impresiones,  172,638  f.  80  c. 

Gastos  de  administración,  38,089  f.  50  c. 


NOTICIA 

SOBRE  LA  PEREGRINACION  HECHA  Á  TIERRA-SANTA  EN  1853,  POR  AL¬ 
GUNOS  CATÓLICOS  FRANCESES. 

Informe  leído  á  la  asamblea  general  de  peregrinaciones  á  Tierra- 

Santa, ,  presidida  por  el  eminentísimo  Cardenal  de  Bonaldy 

Arzobispo  de  Lyon. 

Emmo.  Sr.: 

Señores:  Hace  ya  mucho  tiempo  que  algunos  católicos  de  este 
pais  habían  pensado  emprender  en  común  la  peregrinación  á  Tierra- 
Santa^  pero  diferentes  obstáculos  parecían  aplazar  indefinidamente 
la  ejecución  de  este  proyecto,  cuando,  en  el  mes  de  junio  último, 
vinieron  circunstancias  inesperadas  á  facilitar  su  cumplimiento.  La 
presencia  en  Paris  de  Mons.  Brunoni,  delegado  del  patriarca  de 
Jerusalen,  hoy  Arzobispo  de  Tarona  y  delegado  apostólico  en  el 
Monte  Líbano,  dió  ocasión  para  volver  al  designio  que  estaban  á 
punto  de  abandonar  los  mismos  que  le  concibieran.  Entonces  se 
os  convocó,  señores,  como  ahora,  á  fin  de  organizar  con  vues¬ 
tros  consejos  las  peregrinaciones. 

En  la  sesión  de  6  de  junio  se  instituyó  una  comisión  para  for¬ 
mar  la  primera  caravana.  Los  trabajos  de  esta  comisión,  presi¬ 
dida  por  Mons.  Forcade,  Obispo  de  Basse«Terre,  fueron  empren- 
didos  con  actividad,  y  tres  dias  después  de  vuestra  reunión,  se 
dirigió  un  llamamiento  á  todos  los  católicos  de  Occidente.  Las  pe¬ 
ticiones  llegaron  sin  tardanza,  y  bien  pronto  se  pudo  contar  con 
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un  número  de  peregrinos  superior  al  que  anticipadamente  se  ha¬ 
bía  fijado.  De  entre  lodos  los  que  pedían  ir  á  Tierra-Santa,  se  ad¬ 
mitieron  cuarenta.  Se  propuso,,  y  fué  aceptado  por  los  peregrinos, 
un  reglamento  destinado  á  mantener  el  buen  orden  en  la  cara¬ 
vana.  Por  otra  parte,  se  hallaban  ya  estudiados  y  preparados  los 
medios  materiales  de  llevar  á  cabo  el  viaje. 

El  tránsito  por  mar,  á  la  ida  y  á  la  vuelta,  encontró,  por  parte 
de  la  compañía  de  Mensajerías  nacionales,  ciertas  condescenden¬ 
cias,  continuadas  hasta  el  dia,  que  debían  hacer  el  viaje  infini¬ 
tamente  menos  costoso  que  para  los  viajeros  ordinarios.  En  Tierra- 
Santa  se  organizó  también  todo  para  los  peregrinos,  gracias  á  la 
cooperación  del  patriarca  Mopseñor  Yalerga,  y  de  la  conferencia 
de  San  Vicente  de  Paul,  uno  de  cuyos  miembros  debía  de  acom¬ 
pañar  á  la  espedicion. 

La  salida  se  había  fijado  para  el  23  de  agosto,  en  cuya  época 
se  suscitaron  muchas  inquietudes;  sin  embargo,  los  peregrinos  se 
pusieron  en  marcha.  Déla  Bélgica,  del  Norte  de  Francia,  de  Pa¬ 
rís,  se  dirigieron  hácia  Marsella,  reuniéndose  en  el  camino  con 
sus  compañeros  de  las  provincias  del  Mediodía.  «Cuántos  agrada¬ 
bles  encuentros  en  el  trascurso  del  viaje!  En  medio  de  los  nu¬ 
merosos  pasajeros  que  se  amontonaban  en  la  cubierta  de  los  va¬ 
pores  del  Ródano  y  del  Saona,  los  peregrinos  se  reconocían  muy 
pronto;  la  relación  se  eutablaba  al  momento,  y  Marsella  vió  llegar 
á  sus  muros  una  caravana  de  amigos,  que  pocos  dias  antes  eran 
cstrañoa  unos  á  otros. 

Todos  estaban  ávidos  de  saber  quienes  eran  aquellos  con  quie¬ 
nes  iban  á  compartir  las  fatigas,  y  tal  vez  los  peligros  de  tan 
largo  viaje.  Cuando  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  Guardia 
nos  reunió  al  pie  de  su  modesto  altar,  la  emoción  que  esperimen- 
tamos,  al  recibir  á  un  tiempo  nuestras  cruces  de  peregrinos,  nos 
hizo  sentir  ya  la  dicha  de  las  simpatías  que  iban  á  unirnos.  Dulces 
y  duraderas  amistades  se  han  originado  de  este  viaje,  y  ninguno  de 
nuestros  peregrinos  me  desmentirá  si  aseguro  que  nadie  de  entre 
nosotros  será  indiferente  en  lo  sucesivo  para  con  cualquiera  de  sus 
compañeros  de  peregrinación.  Obligado  á  encerrarme  en  un  cuadro 
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muy  limitado,  debo  renunciar,  aunque  con  pena,  á  manifestaros 
todas  las  impresiones  que  han  quedado  grabadas  en  nuestras  almas. 
Algunos  de  nosotros  las  han  reproducido  en  escritos  que  perma¬ 
necerán  en  los  archivos  de  nuestra  asamblea,  y  qne  cada  uno  de 
los  peregrinos  colocará  en  el  estante  mas  frecuentemente  visitado  de 
su  bibloteca,  y  entre  sus  libros  mas  apreciados.  Sin  embargo  no 
puedo  menos  de  decir  cuán  soleme  fué  para  nosotros  el  momento 
en  que  nos  arrodillamos  unos  junto  á  otros  en  las  gradas  del  altar, 
para  recibir  de  mano  do  uno  de  nuestros  compañeros,  vicario  ge¬ 
neral  de  Moulins  y  delegado  al  efecto  por  el  señor  obispo  de  Mar¬ 
sella,  las  cruces  que  debíamos  llevar  sobre  nuestro  pecho,  como 
señal  de  reconocimiento  y  de  la  protección  del  Dios  cuya  tumba 
íbamos  á  venerar.  ¡Cuánta  significación  no  tenian  para  nosotros  estas 
sencillas  palabras  de  la  oración  que  recitaba  el  oficiante:  Áccipe 
signum  crucis,  in  nomine  Patris  el  Filii  el  Spiritus  Sancti,  in  fi¬ 
guran  crucis,  passionis  et  mortis  Chrisli,  ad  tui  corporis  et  animam 
defensionem ;  ut  divinos  bonilatis  gratiapost  itcr  expletum,  salvus  el 
emendatus  ad  tuos  valeas  remeare,  per  Ckrislum  Dominum  nos- 
trum! 

Los  nuevos  cruzados  habían  recibido  su  armadura,  enteramen¬ 
te  pacífica;  la  hora  de  la  marcha  era  llegada.  El  23  de  agosto,  á 
las  nueve  de  la  mañana,  estábamos  todos  sobre  la  cubierta  del 
hermoso  vapor  Alejandro,  y  bien  pronto  salimos  del  puerto  de  Mar¬ 
sella.  Nuestra  vida  de  peregrinos  comenzaba.  Sin  embargo,  reina¬ 
ba  el  silencio  entre  nosotros;  todos  los  ojos,  todos  los  corazones 
estaban  vueltos  liácia  la  tierra  que  dejábamos;  fué  preciso  que 
nuestra  rápida  marcha  nos  la  quitase  de  la  vista  para  que  nues¬ 
tras  miradas  se  dirigiesen  al  Oriente.  Allí  estaba  el  objeto  á  que 
aspirábamos;  pero  afecciones  sobrado  vivas  nos  hacían  olvidarlo. 
Llegó  la  noche;  una  de  esas  bellas  noches  que  hacen  alzar  al  cielo 
la  cabeza,  y  que  llaman  el  alma  á  la  oración.  El  Ave  naris  stella 
resonó  en  la  popa  del  buque,  y  todos  acudieron  á  saludar  la  divi¬ 
na  protectora  de  su  viaje.  Los  que  pensaban  entonces  en  la  madre 
que  acababan  de  dejar  en  Francia,  jamás  tal  vez,  invocaron  con 
mas  amor  á  la  Madre  que  está  en  el  cielo.  El  Magníficat,  la  Salve , 
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el  salino  Lcetatus  sum  siguieron  al  Ave  maris  stella ;  después  ce¬ 
saron  los  cantos,  pero  la  hora  del  sueño  no  llegó  tan  pronto.  Se 
formaron  pequeños  grupos,  donde  se  comunicaban  todos  los  pen¬ 
samientos,  todos  los  afectos  de  que  cada  una  de  nuestras  almas 
estaba  llena.  El  encanto  de  estas  íntimas  y  largas  conversaciones 
jamás  se  borrará  de  nuestra  memoria,  y  enmedio  de  los  brillantes 
saraos  de  nuestras  grandes  ciudades  por  el  invierno,  mas  de  un  pe¬ 
regrino  echará  menos  las  bellas  nubes  del  Mediterráneo. 

En  cuanto  llegaba  el  día,  la  oración  era  nuestro  primer  acto. 
El  Sr.  obispo  de  Marsella  habia  dado  á  nuestros  clérigos  las  facul¬ 
tades  mas  ámplias.  Se  ponía  un  pequeño  altar  en  el  fondo  de  la 
primera  cámara,  y  las  misas  se  sucedían  desde  el  alba  hasta  la 
hora  de  nuestro  desayuno.  En  todo  el  curso  del  viaje  tuvimos  un 
tiempo  que  ni  la  mas  pequeña  nube  alteró.  Pudimos  saludar  al  paso 
las  montañas  de  la  Córcega,  que  nos  recordaban  nuestra  Francia, 
las  de  la  Cerdeña,  y  mas  á  lo  lejos,  las  bellas  playas  de  la  Sicilia. 
El  25  celebramos  la  festividad  de  San  Luis,  fiesta  siempre  cara  á 
los  franceses,  mas  cara  todavía  á  los  que  iban  á  visitar  los  lugares 
que  fueron  testigos  de  su  valor  y  virtudes.  Nos  hallábamos  entonces 
á  la  altura  de  Marsala,  y  su  vino,  que  tiene  alguna  fama,  sirvió  para 
los  brindis:  ¡A  la  Francia,  á  nuestros  amigos!  Al  dia  siguiente  es¬ 
tábamos  en  Malta. 

Esta  era  la  primera  vez  que  bajábamos  á  tierra.  Para  que  no 
hubiese  confusión  al  desembarcar,  se  convino  en  dividir  la  cara¬ 
vana  en  secciones  de  ocho  individuos,  conducidos  por  un  comisa¬ 
rio  y  presididos  por  uno  de  los  miembros  de  la  junta  directiva.  Atra¬ 
vesamos  rápidamente  la  ciudad  nueva,  de  la  que,  á  la  vuelta,  de¬ 
bíamos  admirar  las  hermosas  calles,  las  lujosas  iglesias  y  los  mag¬ 
níficos  palacios.  El  corricolo  de  Nápoles,  adoptado  por  los  malte- 
ses,  y  otros  carruajes  mas  modernos,  llenos  en  pocos  instantes  por 
lodos  nuestros  viajeros,  marcharon  rápidamente  en  dirección  á  la 
Ciudad  Vieja,  donde  teníamos  que  visitar  la  notable  iglesia  de  San 
Pablo,  las  catacumbas  y  la  famosa  cueva  donde  se  retiró  el  grande 
Apóstol  después  de  su  naufragio.  Recordamos  este  hecho  leyendo 
en  común  el  capítulo  XXYIIl  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles.  De 
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regreso  á  la  ciudad  nueva,  vimos  con  interés  el  convento  de  los 
IIR.  PP.  capuchinos,  cuya  capilla  subterránea  conserva  los  cuerpos 
de  estos  pobres  religiosos,  á  quienes  allí  se  cree  ver,  aun  des¬ 
pués  de  la  muerte,  en  la  actitud  del  rezo  y  de  la  meditación.  La 
catedral  de  San  Juan  nos  admiró  por  la  magnificencia  de  sus  már¬ 
moles  y  de  sus  monumentos  fúnebres  en  los  que  á  cada  paso  leía¬ 
mos  apellidos  famosos  de  nuestra  patria.  El  palacio  del  goberna¬ 
dor  nos  mostró  en  sus  paredes,  entre  los  retratos  de  nuestros  an¬ 
tiguos  reyes,  las  facciones  nobles  y  enérgicas  de  aquellos  valientes 
caballeros  que  llenaron  el  mundo  con  su  fama,  y  el  Oriente  con 
el  ruido  de  sus  hazañas.  En  una  sala  magnífica  tocamos  con  res¬ 
peto  sus  brillantes  armaduras  y  sus  fuertes  espadas.  ¡Grande  y 
triste  recuerdo!  Hácia  el  anochecer  bajamos  las  largas  escaleras 
que  conducen  al  puerto,  volviendo  á  veces  la  cabeza  para  invo¬ 
car  al  paso  los  Santos  á  quienes  la  piedad  de  los  caballeros  ha¬ 
bía  hecho,  por  decirlo  asi,  los  custodios  de  su  ciudad,  colo¬ 
cando  en  todas  las 'esquinas  sus  estatuas,  ante  las  cuales  con¬ 
servan  todavía  los  malteses  pequeñas  lámparas  encendidas.  El 
buque  abordo  del  cual  habíamos  vuelto  emprendió  nuevamente  su 
marcha. 

El  dia  siguiente  á  nuestra  salida  de  Malta  era  domingo.  Desde 
por  la  mañana  se  preparó  un  altar  en  la  cubierta,  por  orden  del 
capitán.  Las  banderas  de  todas  las  naciones,  acertadamente  dis¬ 
puestas,  servían  de  dosel;  dos  robustos  marineros  puestos  á  cada 
lado  dol  altar  le  sostenían  para  evitar  los  efectos  del  balanceo. 
Todos  los  oficiales  del  buque,  toda  la  tripulación,  de  uniforme, 
asistieron  con  nosotros  al  santo  sacrificio  de  la  misa.  Si  las  ce¬ 
remonias  de  la  religión  son  bellas  y  patéticas  cuando  se  cele¬ 
bran  bajo  los  arcos  góticos  de  nuestras  viejas  y  sombrías  cate¬ 
drales,  la  celebración  de  los  divinos  misterios  sobre  aquel  pequeño 
altar  levantado  sobre  la  cubierta  de  un  buque,  enmedio  de  las 
olas  y  bajo  la  bóveda  del  cielo,  no  era  menos  apropósito  para 
conmovernos  profundamente.  ¿No  alaba  también  al  Señor  la  voz 
del  mar?  El  presbítero  que  oficiaba  nos  recordó  con  oportunidad 
estas  palabras  del  profeta  Malaquías:  In  omni  loco  sacrificatur  et 
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o/fertur  nomini  meo  oblatio  munda.  Este  domingo  fue  uno  de 
nuestros  mas  bellos  dias. 

Después  de  una  travesía  de  treinta  horas  llegamos  á  Alejan¬ 
dría.  Las  exigencias  de  la  cuarentena  nos  obligaron  á  permanecer 
en  el  puerto,  y  tuvimos  que  contentarnos  con  divisar  á  lo  lejos 
los  minaretes  de  las  mezquitas  y  las  blancas  fachadas  de  algunos 
palacios.  El  Tancredo,  que  debía  conducirnos  á  Jada,  no  llegó 
hasta  después  de  dos  dias.  Aunque  habíamos  esperado  con  im¬ 
paciencia  la  hora  del  trasbordo,  no  dejamos  sin  pesar  á  la  tri¬ 
pulación  y  los  oficiales  del  Alejandro ,  que  habían  estado  para 
con  nosotros  llenos  de  una  benevolencia  notable.  Nuestras  mira¬ 
das  se  volvieron  de  nuevo  con  mas  ardor  hácia  la  Tierra-Santa. 
No  estábamos  separados  de  ella  mas  que  por  una  marcha  de  veinte 
y  cuatro  horas. 

El  domingo,  4  de  setiembre,  llegamos  delante  de  Jafia  á  la 
madrugada.  El  puerto  se  halla  hoy  dia  cegado,  y  los  buques  no 
pueden  acercarse  mas  que  á  cierta  distancia.  Nos  vimos,  pues, 
obligados  á  permanecer  á  lo  largo  y  esperar,  no  obstante  nues¬ 
tra  impaciencia  por  pisar  el  suelo  de  la  Palestina,  que  viniesen 
barcas  á  buscarnos.  Todas  las  miradas  estaban  fijas  en  aquel  fa¬ 
moso  risco  sobre  el  cual  se  elevan  en  gradería  las  casas  de  la 
moderna  Joppe;  en  sus  techos  aplanados  ó  terminados  en  torreci¬ 
llas,  por  entre  las  que  levantaban  su  cabeza  algunas  palmeras,  nos 
pareció  reconocer  el  Oriente.  Entre  tanto,  una  pequeña  barca 
avanza  rápidamente  hácia  nosotros  y  atraca  á  nuestro  bordo;  un 
clérigo.,  vestido  de  sotana,  pero  cuya  larga  barba  le  distingue  délos 
eclesiásticos  de  nuestro  pais,  sube  la  escala  que  conduce  á  la  cu¬ 
bierta  del  {buque,  y  nos  anuncia  que  viene  de  parte  del  Patriarca 
á  recibir  á  los  peregrinos.  Es  el  abate  Poyet,  su  pro-canciller, 
Todos  nos  agrupamos  en  torno  de  él  para  estrecharle  afectuosamen¬ 
te  la  mano  y  darle  gracias.  Es  un  francés;  el  abate  Poyet  es  de 
la  diócesis  de  Lyon.  Su  presencia  nos  llena  de  confianza.  Al  verle 
olvidamos  todas  las  predicciones  amenazantes  con  que  se  nos  asus¬ 
taba  al  marchar.  Ya  no  tememos  ser  asesinados  en  el  camino  de 
ftamla,  como  habíamos  visto  benévolamente  anunciado  en  un  pe- 
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riódico  al  embarcarnos  en  Marsella.  Llegan  las  lanchas  prepara¬ 
das  para  recibirnos,  y  algunos  momentos  después  lodos  los  pere¬ 
grinos  están  en  tierra. 

La  aduana  turca  se  muestra  condescendiente,  y  sin  mucha  in¬ 
comodidad  nos  deja  dirigirnos  con  nuestros  equipages  hácia  el  con¬ 
vento  de  los  reverendos  padres  dé  la  Tierra-Santa.  Los  buenos  re¬ 
ligiosos  nos  aguardaban,  y  las  celdas  estaban  preparadas;  se- ha¬ 
bían  puestos  nuevas  camas  para  huéspedes  mas  numerosos  que  los 
que  el  convento  estaba  acostumbrado  á  recibir  hacia  muchos  años. 
Los  comisarios  están  en  su  puesto ;  se  distribuyen  los  alojamien¬ 
tos;  pero  aun  no  hablan  habíamos  oido  misa.  Ño  obstante,  todos 
quisieran  instalarse  primero  en  su  celda  y  reconocer  sus  efectos: 
el  abate  Bargés,  cuya  condescendencia  no  se  desmiente  nunca,  pro¬ 
mete  esperar  hasta  medio  dia.  Hubierais  visto  entonces  invadido 
todo  el  convento,  como  una  plaza  tomada  por  asalto.  Los  padres, 
á  quienes  nuestra  vivacidad  enteramente  francesa  sorprende  un  po- 
eo ,  nos  miran  subir  rápidamente  por  sus  escaleras  y  correr  por 
sus  largos  pasillos;  pasábamos  por  delante  de  ellos,  saludándo- 
los  con  un  buon  giorno  (i),  que  contestaban  sonriendo.  Pero  ya 
avisan  que  nuestro  buen  capellán  se  ha  revestido  de  sus  hábitos 
sacerdotales,  y  está  aguardando  ;  en  un  momento  está  todo  el  mun¬ 
do  en  la  capilla.  ¡Cuantas  oraciones,  cuantas  acciones  de  gracias  te¬ 
níamos  ya  que  dirigir  á  Dios  durante  esta  primera  misa  en  Tier¬ 
ra  Sánta  1  Las  largas  prácticas  religiosas  no  son  para  los  viageros; 
pero  en  la  Palestina ,  ¿no  debía  ser  todo  nuestro  viage  una  conti¬ 
nua  elevación  de  nuestra  alma  hácia  Dios?  Allí  es  donde  verdade¬ 
ramente  se  confia  en  él  y  se  le  ama  con  un  amor  mas  tierno:  No¬ 
tos  in  Judcea  Deus. 

Los  buenos  religiosos  nos  habían  preparado  el  almuerzo;  se  pa¬ 
só  al  refectorio,  y  la  comida  concluyó  brindando  á  la  salud  de  los 
que  tan  bien  nos  recibían.  Después  nos  dispersamos  por  la  ciudad, 
evocando  los  recuerdos  de  san  Pedro.  ¿No  fué  allí  donde  tuvo  aque¬ 
lla  visión  que  dió  la  fé  á  nuestros  padres  los  gentiles  ?  En  aquel 
lugar  resucitó  á  la  bienhechora  Thabila.  Pero  yo  no  debo  tratar 
(4)  Buenos  dias. 
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de  recordaros  todas  estas  memorias  tan  bien  indicadas  en  las  obras 
de  tantos  viageros,  desde  las  crónicas  de  nuestros  antiguos  pere¬ 
grinos,  hasta  los  encantadores  libros  de  los  Chateaubriand,  los  Mar- 
cellus,  los  Ragusa,  los  Michaud,  los  Poujolat.  Nosotros  hubimos  de 
pasar  todavía  en  Jalla  casi  todo  et  dia  siguiente,  que  empleamos 
en  visitar  los  ricos  vergeles  que  rodean  la  población.  Admirába¬ 
mos  ta  fertilidad  de  aquel  suelo,  que  parece  estéril  arena,  y  al 
cual  basta  un  poco  de  agua  repartida  en  pequeños  arroyos  para 
convertirse  en  jardines  cubiertos  de  naranjos  y  limoneros,  que  veía¬ 
mos  cubiertos  de  fruto.  A  nuestro  regreso  á  la  ciudad  visitamos 
el  convento  de  los  armenios  ,  y  las  salas  en  que  tantos  de  nuestros 
infelices  compatriotas  sucumbieron  atacados  de  la  peste.  (1) 
Salimos  de  Jaffa  el  lunes  ya  tarde.  Para  mayor  seguridad  se 
había  resuelto  que  acompañaríamos  á  nuestros  equipajes,  de  lo  que 
resultó  algún  embarazo;  habiendo  reconocido  mas  adelante  que 
esta  precaución  era  inútil,  y  que  los  bandidos  no  eran  en  Pales¬ 
tina  tan  numerosos  ó  tan  atrevidos  como  se  nos  había  hecho  te¬ 
mer.  Después  de  algunas  horas  de  preparativos  se  trajeron  los 
caballos,  que  fueron  distribuidos  indistintamente  á  cada  sección  de 
nuestra  caravana.  El  que  debía  ir  á  la  cabeza,  gritó.  ¡A  caballo, 
señoresl  y  se  emprendió  la  marcha.  Atravesamos  en  una  larga 
fila  las  calles  de  la  ciudad,  sus  hermosos  jardines,  y  entramos 
en  la  vasta  llanura  de  Saron,  que,  abrasada  por  el  sol,  se  pa¬ 
recía  entonces  al  desierto.  Se  necesitan  cerca  de  cuatro  horas  para 
ir  de  Jaffa  á  Ramla.  Cuando  llegamos  ya  era  de  noche.  El  P. 
Vicario  que  vino  á  nuestro  encuentro  nos  habia  precedido;  había 
previsto  nuestras  fatigas,  y,  en  virtud  de  sus  cuidados,  nos  tenian 
preparada  los  religiosos  una  deliciosa  limonada,  que  será  preciso 
comparar  á  los  mejores  refrescos  cuando  se  la  quiera  elogiar.  Nos 
volvió  una  parte  de  nuestras  fuerzas,  que  la  noche  debía  con¬ 
cluir  de  reparar.  Antes  de  ir  á  gozar  del  sueño  bienhechor,  nos 
reunimos  en  la  pequeña  capilla  del  convento  para  recitar  en  co¬ 
mún  las  oraciones  de  la  noche.  Al  dia  siguiente  teníamos  cerca  de 
nueve  horas  de  marcha  para  arribar  á  Jerusalen,  y  salimos  de 


(4 )  Cuando  la  espedicion  de  Bónaparte  á  Egipto, 
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noche  para  evitar  el  fuerte  calor  del  dia.  La  llanura  de  Saron  se 
esliende  bastante  mas  allá  de  Randa;  después  se  entra  en  las  mon¬ 
tañas.  Entonces  se  penetra  en  desfdaderos  sin  fin  y  sendas  difi¬ 
cultosas,  pero  sin  peligro,  gracias  al  pie  seguro  y  ejercitado  de 
los  caballos  del  pais. 

Pasamos  por  delante  de  Latroun,  aldea  miserable,  donde  la  tra¬ 
dición  sitúa  el  castillo  del  buen  Ladrón.  Así  llaman  á  las  ruinas 
de  la  morada  de  «aquel  feliz  bandido,»  como  dice  el P.  Ñau:  «Al¬ 
gunos  pretenden,  cuenta  el  sábio  jesuíta,  que  era  señor  de  este 
lugar,  y  que  de  allí  bajaba  con  su  gente  á  ejercer  el  pillaje;  pero 
es  raro  que  un  señor  notable,  como  él  lo  seria,  se  haga  salteador 
de  caminos.» — Un  poco  mas  allá  se  encuentra  el  pozo  de  Job 
(Bir-Ayoub). 

Antes  de  llegar  á  la  aldea  de  Abou-Gosh,  apercibimos  de  pron¬ 
to  algunos  árabes  que  se  dirigían  á  rienda  suelta  sobre  nuestra 
caravana.  ¿Diré  que  alguno  de  nosotros  les  tuvo  miedo?  No  ha¬ 
bía  medio  de  escapar.  Felizmente  sus  albornoces  y  kepis  nos 
ocultaban  caras  ámigas.  Eran  el  canciller  del  consulado  de  Fran¬ 
cia,  el  canciller  de  Inglaterra  y  dos  jóvenes  franceses  residentes 
en  Jerusalen,  que  venían  á  nuestro  encuentro. 

Nuestra  marcha  había  sido  larga  y  penosa;  el  alto  y  el  al¬ 
muerzo  junto  á  la  clara  fuente  de  la  aldea  de  Jeremías,  vinieron 
muy  á  tiempo.  Después  de  descansar  unas  dos  horas,  continua¬ 
mos  nuestro  camino  hácia  Jerusalen.  Al  llegar  á  lo  alto  de  la  mon¬ 
taña  qué  domina  la  aldea  de  Abou-Gosh,  encontramos  uno  délos 
hijos  del  famoso  bandido  que  ha  dado  á  esta  comarca  su  nom¬ 
bre  árabe.  Poco  después  atravesamos  el  valle  del  Terebinto,  y 
algunos  cogieron  en  la  madre  del  seco  arroyo  piedras  que  les  re¬ 
cordasen  el  sitio  en  que  David  armó  su  honda  para  herir  á  Go¬ 
liat.  Ya  nuestros  mas  intrépidos  ginetes  se  habían  adelantado,  im¬ 
pacientes  por  descubrir  la  ciudad  santa,  y  nos  aguardaban  en  lo 
alto  de  la  montaña,  desde  donde  Jerusalen  aparece  de  golpe,  en 
su  aislamiento,  rodeada  todavía  de  murallas  que  la  dan,  á  pesar 
de  sus  ruinas,  cierto  aspecto  de  grandeza.  Renuncio  á  deciros 
nuestra  emoción  á  la  vista  do  aquella  ciudad  donde  Jesucristo 
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murió  por  nosotros.  Las  lágrimas  corrían  de  los  ojos  todos. 

Permanecimos  algún  tiempo  arrodillados  sobre  la  montaña; 
después  se  arreglaron  nuestras  fdas  para  entrar  en  orden  en  Je- 
rusalen.  En  el  camino  que  aun  nos  faltaba  andar  (estábamos  á 
unos  veinte  minutos  de  la  puerta  de  Jaffa)  salieron  á  nuestro  en¬ 
cuentro  algunos  PP.  de  Tierra  Santa,  muchos  árabes  católicos,  y 
todos  los  profesores  y  alumnos  del  Seminario  recientemente  es¬ 
tablecido  por  Mons.  Valerga.  Nuestra  entrada  se  celebró  con  tiros 
por  algunos  de  nuestros  acompañantes  y  de  los  que  habían  salido 
á  encontrarnos.  Los  soldados  turcos,  situados  en  las  murallas,  nos 
miraban  al  pasar  con  admiración,  y  acaso  con  inquietud,  pues  se 
hallaban  tentados  á  creernos  la  vanguardia  de  un  ejército  mas  nu¬ 
meroso.  Nuestras  capas  blancas  y  grandes  sombreros  les  parecían 
algo  estraños,  y  se  preguntaban  si  no  era  así  como  los  franceses 
iban  á  la  guerra  en  los  paises  cálidos. 

Después  de  atravesar  algunas  calles  estrechas,  llegamos  al  hos¬ 
picio  de  Casa  Nova,  donde,  como  en  Jaffa  y  Randa,  nos  habían 
preparado  alojamiento  los  Rdos.  PP.  franciscanos.  Era  ya  muy  tar¬ 
de  para  ir  á  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro,  cuyas  puertas  habían 
cerrado  los  guardas  turcos;  nos  fué  preciso  aguardar  hasta  la 
mañana  siguiente  para  obtener  la  entrada.  El  hospicio  donde  se 
alojan  los  peregrinos  tiene  unas  veinte  celdas,  con  camas  suficien¬ 
tes  para  cuarenta  personas.  Nosotros  nos  hallamos  bien  allí.  Aque¬ 
lla  misma  noche  pudimos  ir  á  ponernos  á  los  pies  del  Sr.  Patriar¬ 
ca,  que  nos  acogió  con  una  bondad  de  la  que  ya  nos  habia  da¬ 
do  pruebas,  y  de  la  que  no  dejó  de  prodigarnos  muestras  du¬ 
rante  nuestra  residencia  en  Jerusalen.  Ansiábamos  vernos  en  el 
dia  siguiente  para  empezar  nuestra  visita  de  los  Santos-Lugares, 
y,  sobre  todo,  para  venerar  la  tumba  divina.  Llegada  la  maña¬ 
na,  pudimos,  en  fin,  satisfacer  nuestra  piedad:  se  nos  abrió  la  igle¬ 
sia  del  Santo  Sepulcro.  Pero  no  espereis,  señores,  que  os  refiera 
lo  que  entonces  vimos  y  lo  que  pasó  en  nuestros  corazones. 

Entre  nosotros  hay  quienes  podrán  deciros  de  qué  alegría  y 
qué  dolor  al  mismo  tiempo  sintieron  penetrada  su  alma:  pregun¬ 
tadles,  y  acaso  no  puedan  algunos  responderos  sino  con  lágrimas. 
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Todos  los  dias  volvíamos  á  besar  la  piedra  de  la  unción,  á  pros¬ 
ternarnos  y  quedar  recogidos  ante  la  tumba  santa,  yá  orar  al  pie 
del  altar  que  cubre  el  sitio  donde  se  enarboló  la  Cruz.  Vosotros 
penetrareis  lo  que  sentiríamos.  Los  PP.  de  Tierra-Santa  hacen  cada 
dia  una  procesión,  la  cual  va  deteniéndose  en  todos  los  santuarios 
que  encierra  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro:  todos  nosotros  los 
acompañamos.  Entonces  se  da  á  cada  peregrino  una  vela  que  se 
le  deja,  en  memoria  de  lós  lugares  santos,  á  la  manera  qué,  en 
los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  se  permitía  á  los  fervientes  cris¬ 
tianos  que  visitaban  las  catacumbas  de  Roma  llevarse  algunas  go¬ 
tas  del  aceite  de  aquellas  pequeñas  lámparas  que  ardian  junto  á 
los  cuerpos  de  los  santos  mártires.  Después  de  la  iglesia  del  Santo 
Sepulcro  visitamos,  en  el  interior  de  la  ciudad  y  en  las  cercanías, 
todos  los  sitios  que  la  vida,  los  milagros  y  pasión  de  Nuestro  Señor 
han  hecho  memorables.  ¡Por  todas  partes  tiernas  y  profundas  emo¬ 
ciones  1 

Toda  la  ciudad  está  llena  de  tristeza;  las  ruinas  están  amon¬ 
tonadas  sobre  ruinas;  todos  los  siglos  y  todos  los  pueblos  han  mar¬ 
cado  allí  su  huella.  Apenas  se  pueden  hallar  todavía  algunos  res¬ 
tos  de  los  monumentos  de  su  antiguo  esplendor.  A  Jerusalen  es 
á  quien  se  pueden  aplicar  con  toda  propiedad  estas  enérgicas 
palabras  del  Rey  profeta:  Induit  maledictionem  sicut  vcstimenlum. 

Para  distraernos  de  estas  severas  y,  algunas  veces,  penosas 
impresiones,  nos  habia  preparado  otras  mas  dulces  la  benevolen¬ 
cia  del  Sr.  Patriarca.  Al  dia  siguiente  de  nuestra  llegada  fuimos 
convidados  á  presenciar  la  distribución  de  premios  á  los  alumnos 
del  Seminario.  Las  disertaciones  en  diversas  lenguas,  que  la  pre¬ 
cedieron,  y  que  muchos  de  nosotros  pudieron  comprender,  nos  de¬ 
jaron  consoladoras  esperanzas  sobre  el  porvenir  de  las  misiones 
de  Palestina.  En  un  discurso  en  italiano  hizo  uno  de  los  jóvenes 
alumnos  un  juicio  bastante  exacto  de  las  principales  obras  filosó¬ 
ficas  de  nuestro  tiempo,  y  oímos  con  mucho  gusto'  apreciar  de¬ 
bidamente  las  obras  de  nuestro  compatriota  M.  Nicolás.  Otro  dia, 
una  reunión  de  la  conferencia  de  San  Vicente  de  Paul  nos  pro¬ 
porcionó  la  ocasión  de  conocer  á  todos  sus  miembros  y  oir  un 
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interesante  ínlorme  de  su  presidente,  que  nos  reveló  bastantes  mi¬ 
serias,  al  mismo  tiempo  que  admirables  esfuerzos  para  remediar¬ 
las.  Monseñor  se  dignó  recibirnos  á  todos  en  su  casa,  durante  dos 
noches.  Alli  oimos  buena  música  italiana  y  tonadas  del  pais;  nues¬ 
tra  canción  popular  del  Mambrú,  repetida  por  jóvenes  árabes,  no 
fue  lo  que  nos  divirtió  menos.  Un  profesor  del  Seminario  celebró 
en  versos  franceses  la  llegada  de  los  peregrinos. 

Jerusalen  era  nuestro  cuartel  general.  Salíamos  de  él  para 
hacer  espediciones  de  algunos  dias  en  las  inmediaciones.  Primero 
nos  dirigimos  hácia  San  Juan  del  Desierto,  pasando  por  el  antiguo 
convento  de  Santa  Cruz.  Desde  alli  debíamos  ir  á  Belen,  después 
de  visitar,  haciendo  un  pequeño  rodeo,  la  fuente  de  San  Felipe. 
El  convento  de  franciscanos  de  San  Juanes  muy  bello;  tiene' el 
aspecto  de  una  fortaleza,  y  contiene  una  hermosa  iglesia,  edificada 
en  el  sitio  que  ocupó  en  otro  tiempo  la  casa  de  Santa  Isabel.  A 
corta  distancia  se  halla  una  fuente,  y  un  poco  mas  lejos  las  ruinas 
de  una  iglesia.  En  este  lugar  es  donde  la  tradición  coloca  la  es¬ 
cena  de  la  Visitación.  Santa  Isabel  tenia  allí  una  viña,  donde  ha¬ 
bía  ido  cuando  la  Virgen  vino  á  visitarla.  En  una  gruta  que  está 
debajo  de  la  iglesia  oimos  misa,  y  recitamos  el  Magníficat  en 
aquellos  lugares  en  que  la  Virgen  hizo  resonar  este  admirable  cán¬ 
tico.  La  gruta  donde  San  Juan  se  retiraba  para  entregarse  al 
ayuno  y  la  oración,  está  una  hora  de  allí,  en  la  pendiente  de  un 
valle.  En  la  montaña  de  enfrente  está  el  sepulcro  de  los  Macabeos. 
Todas  estas  correrías  no  nos  impidieron  llegar  aquella  noche  á  Be¬ 
len,  al  que  aspirábamos  como  á  un  lugar  de  solaz  y  delicias.  Allí 
no  debíamos  encontrar  ya  los  severos  y  tristes  recuerdos  de  Je¬ 
rusalen,  sino  algo  de  atractivo  y  de  suave.  El  misterio  de  la  Na¬ 
tividad  está  rodeado  de  las  mas  graciosas  imágenes.  Apenas  ba¬ 
jamos  á  la  gruta  donde  se  verificó,  cuando  pudimos  figurarnos  al 
divino  Niño  en  el  pesebre;  San  José  y  la  Virgen  ante  él,  en  ado¬ 
ración;  después  los  pastores  y  los  re^es  Magos.  El  Gloria  in  ex - 
celsis  Deo  resonaba  en  nuestros  corazones. 

Belen,  con  su  población  católica  y  numerosa,  tiene  un  aspec¬ 
to  mas  animado  que  Jerusalen;  la  llanura  de  las  inmediaciones  se 
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halla  cultivada  y  llena  de  hermosos  olivares.  El  valle  donde  se 
colocan  los  jardines  de  Salomón,  y  cerca  del  cual  se  hallan  las 
vastas  piscinas  que  aun  llevan  el  nombre  de  este  rey,  es  hoy  mis¬ 
mo  de  una  fertilidad  asombrosa.  Un  día  entero  pasado  en  Belen 
apenas  nos  bastó  para  visitar  los  alrededores.  Después  volvimos 
á  Jerusalen,  pasando  por  San  Sabas,  magnífico  monasterio  griego, 
situado  en  una  garganta  profunda  y  espantosamente  árida.  En  este 
tránsito  alcanzamos  á  descubrir  el  mar  Muerto  y  las  montañas  de 
la  Arabia.  En  el  camino  desde  San  Sabas  á  Jerusalen  tuvimos  el 
espectáculo- de  una  tribu  árabe  reunida  bajo  sus  tiendas.  Nues¬ 
tro  paso  no  escitó  en  ellos  mas  que  curiosidad.  Algunas  jóvenes 
salieron  del  campamento  á  ofrecernos  leche  y  agua  fresca  en  cam¬ 
bio  de  algunas  piastras.  Entramos  en  la  ciudad  santa  pasando  cer¬ 
ca  del  pozo  de  Nehemias,  y  dejando  á  nuestra  izquierda,  sobre 
una  altura,  la' heredad  del  alfarero  que  fué  comprada  con  los  treinta 
dineros  devueltos  por  Judas  á  los  sacerdotes. 

Desde  si  dia  siguiente  á  nuestra  vuelta  recomenzaron  las  ex¬ 
cursiones  dentro  y  fuera  de  Jerusalen.  Primero  íbamos  todos  juntos 
á  íin  de  tomar  un  conocimiento  general  de  los  monumentos  mas 
interesantes:  después  volvía  cada  uno,  solo  ó  con  un  intérprete, 
á  los  puntos  que  deseaba  conocer  mas  particularmente.  No  puedo 
sino  citar  lo  que  mas  nos  llamó  la  atención  en  estas  escursiones. 
Fuera  de  las  murallas,  el  valle  de  Josafat,  con  la  seca  madre  del 
torrente  Cedrón;  á  sus  orillas  los  sepulcros  de  los  profetas  v  el  de 
Absalon,  contra  el  cual  los  habitantes  del  pais  tienen  costumbre 
de  arrojar  una  piedra,  al  paso,  para  demostrar  que  abominan  la 
rebelión  de  este  príncipe  contra  su  padre.  Al  otro  lado  del  tor¬ 
rente,  remontando  su  curso,  nos  enseñaron  la  cueva  de  Jeremías 
la  iglesia  del  sepulcro  de  la  Virgen,  que  aun  se  halla  enteramente 
en  poder  de  los  griegos,  á  pesar  de  concesiones  recientes.  Un  poco 
mas  lejos  vimos  la  gruta  de  la  agonía,  y  pegando  á  ella  entramos 
por  una  puerta  muy  baja  en  el  huerto  de  los  Olivos.  Estos  árbo¬ 
les  seculares  se  hallaban  cargados  de  fruto,  y  se  nos  permitió  co¬ 
ger  las  aceitunas  caídas.  Esto  fué  para  nosotros  una  grande  ale¬ 
gría,  y  las  llevamos  como  reliquias.  La  montaña  de  la  Ascensión 
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se  alza  al  olro  lado  del  valle  de  Josafat.  En  la  cumbre  hay  una 
pequeña  mezquita,  en  la  que  se  entra  dando  al  guarda  turco  al¬ 
gunas  monedas.  La  huella  de  un  pie,  señalada  en  una  piedra,  se 
encuentra  allí,  para  marcar  el  sitio  desde  el  que  Jesucristo  se  ele¬ 
vó  al  cielo.  Una  de  nuestras  escursioncs  mas  interesantes  fuó  la  que 
hicimos  á  los  sepulcros  de  los  reyes  y  de  los  jueces  del  pueblo 
hebreo. 

Nuestros  paseos  en  el  interior  de  la  ciudad  nos  trasportaban 
siempre  á  las  escenas  de  la  Pasión.  ¡Cuántas  veces  seguimos  la 
Via  (¡olorosa,  recordando  todos  los  padecimientos  del  Salvador  y 
todas  las  humillaciones  que  consintió  en  sufrir  por  nosotros!  Cuan¬ 
do  llegaba  la  noche  volvíamos  á  Casa-Nova  para  lomar  notas  ó 
escribir  á  Francia.  Algunos  salían  por  la  noche  para  hacer  visitas 
en  el  interior  de  la  ciudad.  Entonces  era  preciso  llevar  delante  un 
hombre  con  una  pequeña  linterna  de  papel,  á  fin  de  evitar  cues¬ 
tiones  con  la  policía,  y  mas  aun  para  no  tener  que  habérselas  con 
todos  los  perros  del  mercado  y  de  las  calles,  que,  tranquilos  du¬ 
rante  el  dia,  se  hacen  por  la  noche  demasiado  fastidiosos.  Dos  de 
estos  animales  se  hallaban  constantemente  á  la  puerta  de  nuestro 
convento;  pero  uno  de  los  criados  nos  habia  desvanecido  el  miedo 
que  pudieran  inspirarnos,  diciéndonos  en  broma: 

Qucsli  sono  cattolici.  (Estos  son  católicos.) 

Teníamos  que  hacer  un  viaje  al  mar  Muerto  y  al  Jordán.  La 
marcha  se  fijó  para  el  16  de  setiembre,  á  las  cuatro  de  la  tarde. 
Aquel  dia  no  debíamos  ir  mas  que  hasta  la  fuente  de  los  Após¬ 
toles,  á  unas  dos  horas  de  Jerusalen.  Este  camino  es  de  los  mas 
agradables;  se  sale  por  la  puerta  de  S.  Esteban,  y  después  de 
atravesar  el  valle  de  Josafat  se  llega  en  tres  cuartos  de  hora  á 
belhania,  donde  vivían  aquellas  dos  hermanas  que  Jesús  amaba 
tanto.  El  sepulcro  de  su  hermano  Lázaro  esta  allí  todavía  para 
atestiguar  el  afecto  que  el  divino  Salvador  les  tenia,  bajamos  al 
sepulcro,  y,  con 'el  Evangelio  en  la  mano,  comprendimos  toda 
aquella  escena  de  la  resurrección  tan  admirablemente  descrita. 
Esta  visita  nos  ocupó  bastante  tiempo,  v  ya  se  aproximaba  la  no¬ 
che  cuando  divisamos,  desde  lo  alto  de  la  montaña  y  en  lo  mas. 
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profundo  del  valle,  algunas  tiendas  agrupadas  junto  á  las  ruinas 
de  una  antigua  caravansera  (4):  allí  habíamos  de  pasar  la  noche- 
Este  era  nuestro  primer  campamento.  Copiaré  la  descripción  de  é 
hecha  por  uno  de  nuestros  compañeros,  Mr,  Bonjour  (de  Lyon). 

«Ocho  tiendas  están  preparadas,  y  en  una  de  ellas  una  mesa 
de  cuarenta  cubiertos,  con  todas  las  pequeñas  superfluidades  de 
Europa:  sillas,  vino,  cuchillos,  tenedores,  hasta  la  servilleta  y  la 
X  para  cada  comensal;  á  pocos  pasos  de  allí  nuestros  quince  ca¬ 
mellos,  arrodillados  sobre  sus  patas  fuertes  y  callosas,  completan 
un  conjunto  de  los  mas  pintorescos,  sobre  lodo  cuando  se  divisan 
al  otro  lado  del  arroyo  cincuenta  caballos  atados  á  la  estaca,  ani¬ 
mando  el  paisage  con  la  variedad  de  sus  diferentes  colores. 

«Nuestros  dibujantes  se  apresuran  á  situarse  sobre  todas  las 
puntas  de  los  peñascos  que  nos  rodeah  para  sacar  croquis,  saliendo 
algunos  muy  bien.  El  tiempo  era  lo  único  que  faltaba;  y  el  sol, 
que  en  Oriente  apenas  deja  intermedio  entre  una  viva  luz  y  una 
oscuridad  completa,  había  abandonado  á  nuestros  artistas,  cuando 
una  brillante  luna  vino  á  consolarnos  y  á  dar  al  delicioso  paisage 
nuevas  y  mas  graciosas  tintas. 

«Nuestros  cazadores  corren  por  los  riscos  tras  de  algunas  per¬ 
dices  rojas;  los  dibujantes  acaban  á  retazos  su  obra,  y,  ayudando 
el  apetito,  encontramos  escelente  nuestra  primera  comida  bajo  la 
tienda.  Antes  de  tomar  posesión  de  nuestros  lechos  se  colocan  cen¬ 
tinelas  con  la  consigna  de  observar  los  movimientos  de  los  árabes, 
particularmente  de  los  que  se  han  encargado  de  asegurarnos  de 
ladrones. 

«Los  centinelas  de  la  primera  hora  eran  dos  nobles  jóvenes, 
cuyos  antepasados  guerrearan  en  otro  tiempo  bajo  el  estandarte 
de  la  Cruz.  La  situación  no  dejaba  de  tener  cierta  poesía.  De  repente 
oímos  una  voz  que  cantaba  estos  versos,  populares  al  principio  del 
siglo  actual,  cuando  toda  la  juventud  de  Francia  acampaba  en  sue¬ 
los  estranjeros: 

»El  astro  de  la  noche,  sosegado. 


{1 )  Especie  de  venta  ó  posada 
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^ilumina  las  tiendas  de  la  Francia; 

»y,  no  lejos  de  allí,  unjóven  soldado 
»canta,  apoyado  en  su  nudosa  lanza. 

♦Volad,  céfiros  alegres, 

»llevad  mi  voz  á  mi  patria,  etc... 

»La  oportunidad  es  aplaudida  con  entusiasmo,  y  la  caravana, 
que  aun  no  habia  sentido  la  fatiga  de  prolongadas  marchas,  no 
se  incomoda  por  este  pequeño  incidente,  que  ha  interrumpido  su 
sueño.»  (Notas  de  un  peregrino  de  Lyon  á  Jerusalen  en  1853.) 

La  salida  del  campamento  tuvo  lugar  á  las  dos  de  la  mañana. 
Nuestra  escursion  al  mar  Muerto  filé  penosa.  Una  hora  que  pasa¬ 
mos  en  sus  orillas  nos  espuso  al  fuego  de  un  sol  abrasador,  cu¬ 
yos  rayos  nada  detenia.  Sin  embargo,  algunos  de  nosotros,  qui¬ 
sieron  bañarse  en  aquellas  aguas,  cargadas  de  sal  y  betún,  y 
cuya  densidad  es  tal,  que  se  puede  sobrenadar  en  ellas  sin  el  menor 
movimiento,  y  aun  permanecer  sentado. 

Tuvimos  que  hacer  uu  largo  tránsito  á  través  de  los  arenales 
y  vasta  llanura  que  forman  el  valle  del  Jordán,  antes  de  llegar 
al  sitio  donde  se  habían  puesto  de  nuevo  nuestras  tiendas  para 
la  noche.  Este  campamento  también  estaba  admirablemente  situa¬ 
do.  A  pocos  pasos  corría  la  fuente  de  Elíseo,  cuyas  aguas  con¬ 
tinúan  saludables  desde  el  milagro  obrado  por  el  profeta  á  ruego  de 
los  habitantes  de  Jericó;  detrás  se  alzaban  los  severos  y  amena¬ 
zadores  peñascos  de  la  montaña  de  la  Cuaresma,  cuyo  recuerdo 
nos  suscitaba  el  Evangelio  de  aquel  dia.  Algunos  de  entre  noso¬ 
tros,  á  pesar  de  las  fatigas  de  la  jornada  y  de  las  dificultades 
del  camino,  subieron  aquella  misma  noche  hasta  la  gruta  donde 
Nuestro  Señor  Jesucristo  se  retiró  para  ayunar  cuarenta  dias  y 
cuarenta  noches.  Al  dia  siguiente,  domingo,  nos  trasladamos  al 
Jordán;  la  misa  se  celebró  debajo  de  uno  de  los  sauces  que  co¬ 
bijan  las  orillas  del  rio.  Todos  quisieron  bañarse  en  él,  en  me¬ 
moria  de  su  bautismo  y  del  de  nuestro  Salvador.  La  noche  se  pa¬ 
só  también  en  nuestro  campamento  de  Jericó,  y  el  lunes  19  de 
setiembre  volvimos  á  Jerusalen.  Ya  no  teníamos  que  pasar  en  ella 
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sino  algunos  dias,  y  nos  apresuramos  á  ver  de  nuevo  los  lugares 
ya  visitados.  Recordárnoslos  con  nueva  delicia,  y  cuanto  mas  se 
acercaba  la  hora  de  abandonarlos,  mas  afecto  sentíamos  hácia  ellos. 

Desde  nuestra  llegada  habíamos  contraido  nuevas  afecciones. 
La  bondad  paternal  le  habían  ganado  todos  nuestros  corazones. 
Teníamos  amigos  en  los  cofrades  de  San  Vicente  de  Paul,  que 
tan  bien  nos  acogieron.  Entre  los  PP.  de  Tierra-Santa  los  había 
que,  no  solo  nos  habían  inspirado  respeto  y  veneración  á  sus  vir¬ 
tudes,  sino  cuya  alma  también  había  hablado  á  la  nuestra  en  al¬ 
gunas  de  esas  conversaciones  dónde  se  forman  lazos  que  unen  para 
siempre.  Seria  yo  un  ingrato  si  no  dijera,  en  nombre  de  todos 
mis  compañeros,  que,  entre  aquellos  ádioses  que  tanta  pena  nos 
causaban,  el  que  hubimos  de  dar  á  la  superiora  y  religiosas  del 
convento  de  San  José  nos  llenó  de  la  mas  viva  emoción.  Por  su 
atención  y  sus  cuidados  de  todos  los  dias,  habían  sido  para  noso¬ 
tros  una  segunda  Providencia.  Nosotros  las  habíamos  visto  ocupa¬ 
das  en  su  escuela,  en  su  pequeño  hospital,  y  no  podíamos  ad¬ 
mirar  bastante  su  celo.  Las  dejábamos  rodeadas  de  trabajos  su¬ 
periores  á  las  fuerzas  humanas,  y  de  innumerables  dificultades. 
La  gratitud  nos  asociaba  á  sus  inquietudes  y  á  sus  penas.  Todas 
estas  separaciones,  con  las  que,  sin  embargo,  debiéramos  contar, 
causaban  en  nosotros  impresiones  desgarradoras. 

Nuestra  marcha  se  retardó  un  poco  por  los  embarazos  que 
nos  causó  el  Bajá,  requisando  algunos  de  nuestos  criados  y  casi 
todas  sus  bestias  de  carga,  á  fin  de  trasportar  á  Jaffa  los  equi¬ 
pajes  de  la  guarnición,  que  dejaba  á  Jerusalen  para  ir  á  Constan- 
tinopla,  y  de  allí  á  Batoum.  Vimos  marchar  á  aquellos  pobres  sol¬ 
dados,  y  algunos  de  nosotros  creyeron  notar  entusiasmo;  pero  es 
necesario  que  la  alegría  tenga  espresiones  bien  diferentes,  porque 
yo  no  vi  en  la  de  los  turcos  las  señales  en  que  se  reconoce  la 
nuestra. 

»E1  23  de  setiembre  salimos  de  Jerusalen  para  no  volver.  To¬ 
mamos  la  dirección  de  Nazarelh.  Algunos  de  los  que  salieron  á 
encontrarnos  cuando  llegamos,  quisieron  acompañarnos  también  al 
marchar.  No  nos  separamos  hasta  el  momento  en  que  la  ciudad 
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santa  iba  á  ocultarse  detras  de  nosotros  para  siempre.  Apretamos 
la  mano  de  nuestros  amigos;  algunos  ojos  se  humedecieron  nue¬ 
vamente,  volviéndose  hácia  el  Santo  Sepulcro  para  darle  el  último 
adiós:  después  marchamos. 

Nuestra  primera  jornada  era  á  Leban.  El  camino  que  condu¬ 
ce  á  esta  aldea  nos  presentó  un  aspecto  menos  árido  que  cuanto 
habíamos  visto  hasta  entonces.  Divisamos  al  paso  hermosos  plan¬ 
tíos  de  higueras  y  viñas.  Naplusa  (1)  no  estaba  mas  que  á  me¬ 
dia  jornada  de  Leban,  y  llegamos  al  dia  siguiente  antes  de  medio 
dia,  después  de  habernos  detenido  algunos  momentos  en  ei  pozo 
de  la  Samaritana:  no  teníamos  nadie  que  nos  levántasela  piedra 
que  le  tapa,  y  nos  costó  bastante  trabajo  hacerlo.  ElTesto  del  día 
se  pasó  en  Naplusa:  avisos,  que  tal  vez  nos  asustaron  sin  mo¬ 
tivo,  nos  movieron  á  modificar  nuestro  itinerario.  Por  la  noche  sa¬ 
limos  para  Nazarelh.  La  falta  de  agua  en  todos  los  puntos  donde 
contábamos  hallarla,  nos  obligó  á  una  marcha  forzada,  y  la  jorna_ 
da  que  hubimos  de  hacer,  durando  no  menos  de  quince  horas^ 
hizo  que  este  dia  fuese  el  mas  penoso  de  nuestro  viaje.  Tuvimos 
que  atravesar  en  la  fuerza  del  calor  la  inmensa  llanura  de  Es 
drelon.  Un  corto  descanso,  durante  el  cual  asistimos  á  la  misa  dé1 
domingo,  celebrada  debajo  de  una  higuera  en  el  jardín  de  un  mu¬ 
sulmán  de  Djenin,  no  fue  suficiente  para  recuperar  nuestras  fuer¬ 
zas  que  nos  hubieran  hecho  traición,  si  la  Providencia,  que  vela¬ 
ba  por  nosotros,  no  nos  hubiese  proporcionado  una  fresca  brisa, 
permitiéndonos  atravesar  la  llanura  con  menos  incomodidad  de  la 
que  habíamos  temido.  Al  acercarnos  á  las  montañas  se  renovó  el 
calor,  y  apresuramos  la  marcha.  Uno  de  nuestros  cazadores,  al 
pasar  cerca  del  monte  llermon,  mató  un  águila  soberbia.  Este 
pequeño  incidente  bastó  para  disipar  en  un  instante  la  fatiga  de 
algunos.  Atravesada  la  llanura,  no  hay  hasta  Nazarelh  mas  que 
lina  hora  ú  hora  y  media  de  camino:  llegamos  antes  de  acabarse 
el  dia.  Los  PP.  de  Tierra-Santa  tienen  allí,  separado  de  su  con¬ 
vento,  un  pequeño  hospicio,  donde  reciben  á  los  peregrinos.  Allí, 


(4)  La  antigua  Samaría. 
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como  en  los  demás  conventos,  hallamos  preparadas  nuestras  cel¬ 
das  de  antemano.  Aquella  larga  jornada  nos  costó  la  vida  de  dos 
caballos.  Sin  embargo,  cuando  llegó  la  mañana,  el  estado  sani¬ 
tario  de  nuestra  compañía  era  satisfactorio.  Pudimos  ver  lodes 
juntos  la  iglesia  que  ha  reemplazado  á  la  casa  de  la  Virgen, 
trasladada  por  los  ángeles  á  Loreto,  la  gruta  de  la  Anunciación, 
la  Mensa  Christi  y  el  taller  de  San  José.  Visitamos  á  las  auto¬ 
ridades  de  la  población,  que  nos  recibieron  de  la  manera  mas 
atenta.  El  cadí  nos  ofreció  su  protección,  que  algunos  dias  después 
fué  muy  útil  para  algunos  de  nosotros.  Pero  al  concluir  el  dia, 
uno  de  nuestros  compañeros  fué  acometido  de  una  violenta  lie¬ 
bre,  la  cual  lomó  un  carácter  que  nos  dió  serias  inquietudes.  Ilubo 
quien  pensó  si  tendríamos  el  dolor  de  ver  cumplirse  una  especio 
de  predicción  que  nos  había  hecho  una  de  las  religiosas  de  San  José, 
en  Jerusalen.  Hablándola  de  las  fatigas  y  peligros  del  viaje:  «No 
deberíais  desanimaros,  dijo,  si  alguno  de  vosotros  se  fuese  al  cielo, 
en  vez  de  volver  á  Francia  con  sus  compañeros:  los  peregrinos 
necesitan  un  protector  en  el  cielo. »  Aquel  á  quien  acometió  la 
liebre  parecía  bien  escogido  para  tal  puesto;  pero  Dios  solo  quiso 
proporcionarnos  una  prueba:  el  enfermo  sanó  al  cabo  de  algunos 
dias.  Los  PP.  de  Tierra-Santa  y  un  amigo  que  permaneció  á  su 
lado  le  prodigaron  sus  cuidades  durante  todo  el  tiempo  que  ej 
resto  de  la  caravana  empleó  en  visitar  el  Thabor,  Tiberiades,  Ca- 
farnaum,  Caná  y  algunos  otros  puntos  mas  próximos  á  Nazareth. 
El  Thabor  es  la  montaña  mas  bella  de  la  Palestina.  Desde  su  cima, 
que  forma  un  llano  bastante  ancho,  se  goza  de  una  vista  muy  her¬ 
mosa  y  estensa.  La  Transfiguración  debió  tomar  allí,  á  los  ojos 
de  los  Apóstoles,  un  carácter  sublime;  lo  mismo  que  San  Pedro,  hu¬ 
biéramos  querido  nosotros  poner  allí  tiendas.  Oímos  misa  en  aquel 
sitio,  y  bajando  de  la  montaña,  nos  dirigimos  hacia  el  lago  de 
Tiberiades,  que  parecía  estar  muy  cercano;  sin  embargo,  la  dis¬ 
tancia  que  hubimos  de  recorrer  fué  larga.  Nuestro  campamento 
estaba  preparado  casi  á  la  misma  oi  illa  del  agua,  que  es  de  una 
limpidez  admirable,  y  nos  proporcionó  un  baño  delicioso.  En  la 
tienda  recibimos  la  visita  de  los  rabinos  de  Tiberiades,  población 
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habitada  casi  esclusivamente  por  judíos.  Al  dia  siguiente  de  nues¬ 
tra  llegada,  algunos  de  los  compañeros  hicieron  una  escursion  en 
lancha  á  Cafarnaum,  y  los  demás  marcharon  á  medio  dia  para  vol¬ 
ver  á  Nazareth,  pasando  por  Cana.  No  debíamos  reunirnos  hasta 
el  magnífico  monasterio  del  Carmelo.  Este  era  el  término  de  nues¬ 
tra  peregrinación. 

El  domingo  2  de  octubre,  dia  de  los  Santos  Angeles,  asistimos 
juntos  á  la  misa,  y  después  se  cantó  el  Te-Deum,  para  dar  gra  - 
cias  á  Dios  por  la  visible  protección  que  no  habia  cesado  de  dis¬ 
pensarnos  durante  el  viaje.  Entonces  comenzaron  entre  nosotros 
las  despedidas;  pero  la  tristeza  se  mitigaba  con  la  esperanza  de 
volvernos  á  encontrar  en  Francia.  Algunos  aguardaron  en  el  con¬ 
vento  del  Carmelo  el  vapor  que  debía  conducirlos  de  Caiffa  á  Mar¬ 
sella;  los  demás  se  dispersaron  en  pequeños  grupos  por  la  Siria. 
Iloy  dia,  dos  de  nuestros  compañeros  recorren  las  soledades  del 
Alto  Egipto,  otros  tres  residen  en  Roma,  y  treinta  y  cinco  han 
vuelto  á  Francia. 

Nuestra  peregrinación,  pues,  se  ha  verificado  con  un  éxito  que 
apenas  podía  esperarse.  Si  hemos  tenido  que  sufrir  algunas  fati¬ 
gas,  la  Providencia  nos  ha  permitido  dominarlas,  y  parece  que  Dios 
ha  querido,  bendiciendo  este  primer  viaje,  animarnos  á  preparar 
otros  nuevos.  Tal  vez  quiere  llamar  el  Occidente,  para  devolver 
al  Oriente  algunas  de  sus  luces  que  los  cruzados  trajeran  en  otro 
tiempo.  No  me  es  dado  prever,  señores,  cuál  será  el  porvenir  de 
los  Santos-Lugares  enmedio  de  los  sucesos  que  se  van  á  realizar; 
pero  cuando  pienso  en  esta  guerra  que  empieza,  y  considero  con 
qué  inquietud  están  fijasen  Oriente  todas  las  miradas,  atendiendo 
á  lo  que  allí  va  á  pasar,  me  parece,  según  la  espresion  de  Bos- 
suet,  que  Dios  se  prepara  á  dar  uno  de  esos  grandes  golpes  cu¬ 
yo  rechazo  alcanza  tan  lejos.  Hace  mucho  tiempo  que  el  peso  de 
la  maldición  gravita  sobre  una  tierra  favorecida  del  cielo  en  otro 
tiempo;  acaso  se  puede  esperar  que  el  dia  de  la  misericordia  vaya, 
por  fin,  á  aparecer.  Nosotros  la  pediremos  para  los  pobres  cris¬ 
tianos  de  Palestina,  y  para  los  que,  á  su  lado,  reposan  en  las 
sombras  de  la  muerte.  Sobre  todo,  nosotros,  peregrinos  en  la  Tier- 
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ra-Santa;  nosotros,  unidos  á  ella  por  recuerdos  que  no  se  estin- 
guirán,  diremos  á  Dios  desde  el  fondo  de  nuestro  corazón:  Tu 
exhrgens  misereberis  Sion ,  quia  tempus  miserendi  ejus,  quia  venit 
tcmpus. — II.  Bettencotjrt,  secretario  de  la  sociedad  de  peregri¬ 
naciones,  caballero  del  Santo  Sepulcro. 


ESTADO  DEL  CATOLICISMO  EN  LA  CHINA. 

Los  Anales  de  la  Propagación  de  la  Fé  insertan  en  su  en¬ 
trega  de  marzo  una  carta  de  Mons.  Rizzolati,  vicario  apostólico  de 
Hou-Kouang,  sobre  los  sucesos  de  que  está  siendo  teatro  la  China 
hace  algún  tiempo.  Reproducimos  los  pasages  siguientes,  que  arro¬ 
jan  mucha  luz  sobre  la  índole  de  aquella  revolución, 

«Hong-Kong  4  de  agosto  de  1853. — Señores:  lie  recibido  por 
fin  un  grueso  paquete  de  cartas,  escritas  por  mis  diferentes  mi¬ 
sioneros  y  numerosos  catequistas.  Esta  voluminosa  corresponden¬ 
cia  contiene  los  pormenores  mas  auténticos  sobre  los  últimos  su¬ 
cesos  ocurridos  en  el  Hou-Kouang.  Por  tanto,  me  he  decidido  á 
formar  un  resumen  de  las  noticias  mas  interesantes. 

»Despues  de  tantas  muertes,  plagas  y  anarquía,  parece  que  las 
dos  provincias  de  mi  vicariato  empiezan  á  respirar,  á  no  ser  que 
los  rebeldes  vuelvan  á  trastornarlas  después  de  la  toma  de  Pekin, 
si  salen  bien  de  esta  empresa.  El  misionero  del  distrito  no  ha  po¬ 
dido  penetrar  en  la  parroquia  de  Siam-lan  ,  para  administrar  los 
Sacramentos  á  los  cristianos  que  en  el  año  anterior  fueron  tan  vio¬ 
lentamente  perseguidos  por  el  mandarín  local.  El  P.  Pablo  Chain 
está  todavía  preso  por  la  fe  en  la  cárcel  de  Charii  xa-fou,  y  no 
hay  por  ahora  ninguna  esperanza  de  librarle.  Seis  alumnos  que 
estaban  presos  en  Jlan-iam-fou  han  vuelto  ya  al  seminario;  el 
sétimo,  nuestro  mas  aventajado  discípulo  en  teología,  habiendo  sido 
azotado  mas  cruelmente,  pasó  á  mejor  vida. 
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»Todos  mis  clérigos,  tanto  europeos  como  chinos,  me  pintan  á 
los  insurgentes  como  propagadores  del  mas  horroroso  comunisipo. 
La  pluma  se  resiste  á  escribir,  y  la  imaginación  á  pensar  las 
crueldades  c  imposturas  de  estos  sectarios.  El  número  de  víctimas 
de  su  fria  barbarie  se  dice  que  asciende  á  doscientas  mil,  solo 
en  la  ciudad  de  Ou-Cham-fou,  y  sin  contar  un  número  consi¬ 
derable  de  personas  que  se  han  dado  la  muerte  por  no  caer  vivas 
en  sus  manos.  Después  de  haber  despojado  completamente  á  las 
familias  opulentas  y  á  las  gentes  acomodadas,  lomaron  la  direc¬ 
ción  de  Nankin.  Allí,  como  en  Ou-Cham-fou  y  en  todas  las  ciu¬ 
dades  de  mi  provincia,  se  unió  el  degüello  al  pillaje;  después  han 
marchado  los  insurgentes  á  Pekin,  dejando  en  pos  de  sí  arruinados 
á  los  ricos  y  en  montones  los  cadáveres. 

«Pero  digamos  algo  de  lo  que  sucedió  durante  el  sitio,  antes 
de  dar  el  asalto.  Habiéndose  esparcido  el  .rumor  de  que  los  re¬ 
beldes  eran  católicos,  ordenaron  los  mandarines  que,  en  cuanto 
fuese  vencida  la  revolución,  nuestros  neófitos  fueran  pasados  á  cu¬ 
chillo.  Sin  embargo,  viendo  su  situación  desesperada,  llevaron  sus 
mujeres  y  sus  hijos  á  las  casas  de  los  cristianos,  creyendo  que  esta 
protección  los  preservaría  de  la  ruina  común.  Entre  ellos  se  ha¬ 
llaba  un  mandarín  llamado  Ly,  amigo  mió,  ex-prefecto  de  las  guar¬ 
dias  civiles  y  militares  que  hacían  el  servicio  de  la  prisión  donde 
yo  estuve  detenido.  Este,  temblando  de  ser  sacrificado  por  los  re- 
beldes,  llegó  vestido  de  la  manera  mas  sencilla,  con  otros  cuarenta 
personajes  del  gobierno,  y  se  refugió  en  el  barrio  donde  vivían  el 
celoso  Francisco  Eou  y  su  colaborador  el  Octogenario  ladeo  Má. 
Estos  dos  catequistas  se  vieron  obligados  á  alquilar  Jas  habitacio¬ 
nes  vecinas  y  unirlas  á  su  vivienda  para  alojar  á  la  gente  man¬ 
darina,  que  por  nada  en  el  mundo  hubiera  querido  ser  conocida, 
bien  que  lo  distinguido  de  sus  ademanes  indicaba  suficientemente 
la  clase  á  que  pertenecían. 

«El  ex-prefecto  Ly,  apenas  se  ocultó,  dijo  á  Francisco  Fou  el 
pumor  qúe  eorria  entre  los  mandarines  de  que  yo  era  uno  de  los 
rrincipales  jefes  de  la  insurrección,  y  de  que  mi  objeto  era  el  de 
libertar  la  religión  cristiana  de  la  tiránica  opresión  de  la  dinastía 
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imperial;  pero  bien  pronto  se  desengañaron  él  y  sus  colegas  cuan¬ 
do  vieron  caer  muerto  cerca,  de  su  refugio  á  uno  de  nuestros  jó¬ 
venes  catequistas,  y  mas  aun  cuando  les  dijeron  que  otros  cinco 
fieles  habían  sido  muertos  en  diferentes  puntos  de  la  ciudad.  Así 
que,  todos  los  mandarines  disfrazados  se  convencieron  plenamente 
de  que  los  católicos  eran  víctimas,  no  partidarios,  de  la  revuelta. 
Entonces  aquellos  nobles  proscritos,  no  viéndose  mas  seguros  en¬ 
tre  los  cristianos,  que  en  otra  parle,  quisieron  darse  la  muerte  por 
medio  del  veneno,  del  dogal  ó  de  Jas  armas;  pero  nuestros'  dos 
buenos  catequistas  impidieron  este  acto  desesperado,  y  con  su  ab¬ 
negación  lograron  salvar  los  dias  de  cuantos  fes  habían  pedido  asilo. 

»No  fueron  únicamente  estos  funcionarios,  sino  también  gran 
número  de  idólatras,  los  que  debieron  la  vida  á  la  caridad  heroica 
de  los  cristianos,  cuyas  persuasivas  reconvenciones  les  arrancaron 
al  suicidio.  Nunca  como  en  estas  circunstancias  se  había  manifes¬ 
tado  el  cristianismo  en  el  Ilou-Kouang,  aun  para  con  sus  mayo¬ 
res  enemigos  los  mandarines.  Verdaderos  imitadores  de  Jesucristo, 
todos  los  fieles  se  esforzaban  A  cual  mas  en  detener  á  los  paga¬ 
nos  prontos  á  herirse  á  sí  mismos.  Francisco  Fou,  Fam-huan-sian, 
Kin-ven-Kouam  y  una  tropa  de  otros  neófitos  reeorrian  la  ciudad 
en  todas  direcciones,  gritando  en  alta  voz:  «Tened  piedad  de  vo¬ 
sotros  mismos;  no  atentéis  á  vuestros  dias;  esperad:  los  bandidos 
» todavía  no  están  en  la  ciudad,  y  no  es  seguro  que  todos  seáis 
» sacrificados;  si  son  ellos  los  que  os  matan,  ellos  llevarán  el  cas¬ 
tigo  de  su  crimen:  pero  sí  os  matais  vosotros,  vosotros  sereis  los 
»culpables.»  Aquellos  buenos  cristianos  arrancaron  de  esta  mane¬ 
ra  al  suicidio,  cada  uno  por  su  lado  y  con  sus  propias  manos, 
mas  de  un  centenar  de  infelices  chinos,  ya  cortando  los  corde¬ 
les  que  los  estrangulaban,  ya  sacándolos  de  las  aguas  donde  se 
habían  precipitado,  ya  deteniendo  el  veneno  en  sus  lábios.  La  ca¬ 
ridad  católica  no  brilló  menos  éntrelas  mujeres.  Muchas  dees- 
tas  cristianas  se  impusieron  la  misma  abnegación  como  un  deber, 
y  salvaron  la  vida  á  un  gran  número  de  personas,  enmedio  de 
la  terrible  perspectiva  de  la  entrada  de  los  bandidos. 

»Esta  emulación  de  generosidad  evitó  bastantes  desgracias,  pe- 


ro  no  todas.  Así,  en  una  familia  pagana  compuesta  de  diez  per¬ 
sonas,  dijo  el  padre  á  sus  dos  criados:  «Cuando  nos  veáis  muer¬ 
dos,  coged  todas  nuestras  riquezas  y  aprovechaos  de  ellas,»  Con 
esto  salieron  los  criados  á  ciertas  diligencias,  sin  preocuparse 
mucho  de  lo  que  acababan  de  oir.  A  su  vuelta  encontraron  ten¬ 
didos  sin  vidas  á  sus  amos,  hombres,  mujeres  y  niños.  Este  es¬ 
pectáculo  hizo  sobre  ellos  tal  impresión  ’de  horror  y  de  sentimien¬ 
to,  que  se  ahorcaron  inmediatamente.  ¡Ay!  ¡Cuántas  familias  se 
han  eslinguidó  en  el  suicidio  por  el  único  temor  de  caer  bajo  los 
golpes  de  los  insurgentes  vencedores!  ¡Cuántas  mujeres  honradas 
se  dieron  la  muerte  por  librarse  de  los  ultrajes  de  estos  bandi¬ 
dos!  En  un  desastre  tan  grande,  se  comprende  cómo  los  infieles, 
careciendo  de  todo  motivo  de  confianza  que  pueda  darles  valor, 
no  tienen  mas  recurso  que  la  desesperación,  en  tanto  que  los  ver¬ 
daderos  cristianos  se  sostienen  por  medio  de  la  fé,  en  medio  de 
las  mas  horribles  adversidades.  Saben  que  cuanto  sucede  en  este 
mundo  por  la  permisión  de  Dios,  tiene  por  objeto,  no  el  de  im¬ 
pulsarnos  á  nuestra  perdición,  sino  *el  de  hacernos  adquirir  mayo¬ 
res  méritos,  con  la  conformidad  á  la  voluntad  divina  y  la  sumi- 
sioná  los  decretos  de  la  Providencia... 

»Todo  esto  no  es  mas  que  episodios  de  crisis  general;  todos 
mis  misioneros  me  pintan  con  horror  la  barbarie  y  la  crueldad 
de  los  sectarios,  que  parecen  haberse  propuesto  la  misión  de  des¬ 
poblar  las  poblaciones  que  han  tomado,  sobre  todo  las  grandes 
ciudades  de  Ou-Cham  y  Ilcm-ian-fou.  Efectivamente,  durante 
tres  dias  seguidos  anduvieron  sus  fusiles  y  sus  cimitarras  dego¬ 
llando  y  fusilando  cuanto  encontraban,  hasta  el  punto  de  quedas 
plazas,  las  calles  y  las  orillas  del  rio  estaban  cubiertas  de  cadá¬ 
veres. 

»Pero  el  Dios  de  Israel  vela  siempre  sobre  su  pueblo.  Bien 
lo  ha  manifestado  en  esta  ocasión,  en  la  cual,  como  ya  he  di¬ 
cho,  habían  decretado  los  mandarines  la  muerte  de  todos  los  ca¬ 
tólicos,  que  debían  pasar  á  cuchillo  después  que  se  retirasen  los 
rebeldes.  Estaban  convencidos  de  que  hacíamos  causa  común  con 
la  revuelta,  y  esta  opinión  les  parecía  tanto  mas  fundada,  cuanto 
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que  los  insurgentes  habían  destruido  todos  los  templos,  escepto 
nuestra  iglesia  y  nuestra  residencia  de  Zao-poumen.  Rara  desen¬ 
gañarlos  fué  preciso  que  seis  de  los  principales  cristianos  fuesen 
muertos  á  su  vista,  y  probasen,  al  caer  bajo  los  golpes  de  los 
bandidos,  que  no  eran  sus  cómplices.  Así,  la  inocencia  de  los 
católicos  y  su  sumisión  al  soberano  es  un  hecho  positivo,  y  al  pre¬ 
sente  gozan  de  la  mas  profunda  paz,  sin  ser  inquietados  ni  mal 
vistos  de  los  mandarines. 

»Los  jefes  de  los  rebeldes  son  en  número  de  seis.  El  primero 
se  llama  Tien-iuarñ,  ó  emperador  de  todo  el  universo;  el  segundo 
Toum-wam ,  rey  del  Oriente;  el  tercero  Si-wam,  rey  del  Occi¬ 
dente;  el  cuarto  Nam-wam,  rey  del  Mediodía;  el  quinto  Pei-wam , 
rey  del  Aquilón;  el  sesto  Y-ioám ,  conquistador  del  mundo;  este 
es  el  lugarteniente  de  Tien-wam.  El  primero  tiene  por  misión  so¬ 
meter  el  globo  á  su  imperio;  los  demás  son  sus  ministros,  y  se 
llaman  reyes  del  Oriente,  del  Occidente,  etc.,  no  para  designar 
esta  ó  la  otra  provincia  de  la  China,  sino  comprendiéndolas  di¬ 
ferentes  regiones  del  universo,  que  deberán  ser  conquistadas  a 
nombre  de  Dios  Todopoderoso,  según  la  orden  que  ha  dado  a/ 
efecto  al  Emperador  celeste  y  á  su  vicario.  Estos  seis  reyes  vis¬ 
ten  de  amarillo,  según  las  costumbre  de  la  antigua  dinastía  fían-kao. 

» Tien-wam  se  da  por  enviado  del  gran  Dios  Jehovah.  Según 
afirma,  bajó  del  cielo  en  1836.  Dice  que  María  es  la  madre  del 
cielo,  y  que  Jesucristo  es  su  hermano  mayor.  Habiendo  venido 
á  este  mundo  para  estudiar  todas  las.  ciencias  y  artes  humanas, 
fue  llevado  en  1847  por  los  ángeles  junto  á  Jehovah,  quien  le 
reveló  todos  los  misterios  del  cieio  y  de  la  tierra,  todos  los  se¬ 
cretos  mas  ocultos  de  los  imperios,  desde  la  creación  hasta  el  pre¬ 
sente.  Por  el  intermedio  de  María  es  como  se  comunicó  con  Dios; 
la  divinidad  le  habló  una  sola  vez  cara  á  cara.  Declara  que  una 
orden  del  Todopoderoso  le  ha  enviado  de  nuevo  á  este  mundo, 
para  destruir  la  idolatría  y  establecer  el  culto  del  verdadero  Dios, 
y  como  es  demasiado  joven  para  bastar  á  semejante  misión,  se 
le  ha  dado  un  auxiliar  en  el  rey  del  Oriente.  Estas  fábulas  y 
otras  mil  imposturas  se  esparcen  con  profusión  en  el  ffoukouang, 
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así  como  las  Biblias  de  los  ministros  ingleses  y  americanos. 

»Estos .  reyes  do  la  insurrección  encuentran  sin  duda  que  la 
población  del  imperio  chino  es  un  obstáculo  al  desarrollo  de  sus 
conquistas  y  al  establecimiento  de  sus  principios  de  igualdad  y 
fraternidad ;  por  eso  en  cada  ciudad  invadida,  después  de  fusilar 
y  sacrificar  una  gran  parte  de  los  habitantes  y  despojar  al  resto 
por  medio  del  terror  y  la  violencia,  lo  ponen  todo  en  un  Tesoro 
público  y  reconstituyen  la  sociedad  baja  un  plan  nuevo;  es  decir, 
por  grupos  de  veinte  y  cinco  personas.  Cada  familia,  así  cons¬ 
tituida,  tiene  á  los  hombres  por  una  parte  y  á  las  mujeres  por 
otra,  sin  que  Jos  dos  sexos  puedan  habitar  juntos,  bajo  las  mas 
graves  penas.  Esta  regla  deberá  observarse  hasta  la. conquista  en¬ 
tera  de  la  China.  Todos  los  títulos  honorificos  quedan  abolidos, 
á  no  ser  los  de  oficiales  del  ejército.  Los  hombres  deben  darse  el 
nombre  de  hermanos,  y  las  mujeres  el  de  hermanas.  Cada  una 
de  estas  familias  tiene  un  jefe,  hombre  para  los  hombres  y  mujer 
para  las  mujeres,  y,  sobre  estos  dignatarios  particulares,  hay  úna 
gerarquía  de  presidentes  y  presidentas  generales. 

«Todas  estas  asociaciones  viven  en  común  á  espensas  del  Te¬ 
soro  público,  y  todas  también  deben  ir  al  combate  con  sus  ca¬ 
pitanes  y  sus  capitanas.  Después  de  la  conquista. del  imperiosas 
familias. que  no  sean  necesarias  para  la  guerra  volverán  á  sus 
ciudades,  y  entonces  no  habrá  ricos  ni  pobres,  sino  que  todos  se¬ 
rán  iguales.  Sin  embargo,  según  las  leyes  de  su  comunismo,  el 
rey,  los  príncipes  y  los  generales  tienen  solos  el  derecho  de  ad¬ 
quirir  y  de  poseer,  y  los  subalternos  no  tienen  sino  el  de  servir 
á  sus  jefes,  contentándose  con  el  alimento  y  los  vestidos  que  de¬ 
ban  á  su  generosidad.  En  las  ciudades  que  han  ocupado  han  he¬ 
cho  saqueo  general  de  todas  las  riquezas  y  bienes  del  pueblo, 
bajo  pretesto  de  establecer  la  vida  común,  y  lian  llevado  consi¬ 
go  este  inmenso  botín,  dejando  tras  de  ellos  una  pobreza  perfecta, 
con  lamentos,  el  llanto  y  las  maldiciones  de  las  innumerables  víc¬ 
timas  arruinadas. 

«Pero  ya  es  tiempo  de  concluir  esta  larga  carta... — Fray  «Jo¬ 
sé,  obispo  de  Arad  y  vicario  apostólico  del  llou-Kouang .» 


El  Tribuno  periódico  de  Madrid  funeslamenle  conocido  por 
sus  tendencias  y  sus  fines  se  ha  permitido  insertar  un  articulo  lle¬ 
no  de  injustos  ataques  contra  el  ilustre  fundador  del  Seminario  con¬ 
ciliar  de  Vitoria  el  Sr.  D.  Domingo  de  Aguirre. 

Aunque  no  necesita  de  refutación  el  papelucho  que,  inserta¬ 
mos  á  continuación  el  siguiente 

COMUNICADO. 

Muy  señor  mió:  Agradecería  á  V.  se  tomase,  la  molestia  de  pu¬ 
blicar  en  su  acreditado  periódico  las  siguientes  líneas  que  dirijo  á 
El  Tribuno ,  en  refutación  de  los  graves  cargos  que  lia  lanzado 
uno  de  los  corresponsales  de  esta  ciudad  contra  el  Seminario  ecle¬ 
siástico,  que  lia  fundado  y  dotado  su  atento  y  seguro  servidor  y 
capellán  Q.  B.  S.  M. 

Vitoria  1 2  de  junio  de  1 854. 

Domingo  de  Aguirre. 

Señor  director  de  El  Tribuno . — Muy  señor  mió:  Ruego  á  V. 
se  sirva  dar  cabida  á  la  adjunta  comunicación,  en  la  que,  usando 
del  derecho  qne  las  leyes  de  imprenta  me  conceden,  me  vindico 
de  los  duros  é  inmerecidos  ataques  que  uno  de  los  corresponsa¬ 
les  que  V,  tiene  en  esta  ciudad  de  Vitoria  me  dirige,  como  fun¬ 
dador  del  -Seminario,  que  he  dotado  con  mis  propios  bienes,  y  que 
lleva  el  nombre  humilde  de  su  atento  seguro  servidor  y  capellán 
Q.  B^  S.  M. — Vitoria  12  de  junio  de  1 854.— Domingo  de  Aguirre. 

En  el  núm.  445  de  £7  Tribuno,  correspondiente  af  dia  3  del 
actual,  se  publicó  una  carta,  fechada  eji  esta  ciuda  de  Vitoria  en 
29  de  mayo  último,  cuya  correspondencia  se  copió  el  mismo  dia 
3  en  La  España,  y  quizás  después  en  algún  otro  periódico. 

Acúsame  el  corresponsal  de  El  Tribuno  de  haber  fundado  el 
Seminario  eclesiástico  que  lleva  mi  nombre  sobre  condiciones  anó¬ 
malas  y  extra-canónicas .  Cuando  se  lanza  una  proposición  tan  atre¬ 
vida,  y  que  tan  reciamenté  ataca  las  bases  de  un  establecimien¬ 
to  tan  respetable  por  su  objeto,  es  indispensable  probarla  á  ren- 
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glon  seguido:  de  lo  contrario,  adquiere  la  nota  de  ligero  y  poco 
reflexivo  quien  tan  temerariamente  procede.  Sin  embargo,  el  cor¬ 
responsal  á  quien  aludo  no  ha  dado  razón  ninguna  en  corrobora¬ 
ción  de  su  aserto.  Verdad  es  que  esto  era  imposible,  porque  mi 
fundación  no  adolece  de  los  vicios  que  se  suponen.  Si  mi  Semi¬ 
nario  eclesiástico  fuera  anómalo  y  extra-canónico,  no  hubiera  me¬ 
recido  la  aprobación  de  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)\  después  de  ha¬ 
ber  oido  al  diocesano  de  Calahorra  y  á  las  corporaciones  mas  res¬ 
petables  del  Estado.  Si  mi  Seminario  eclesiástico  fuera  anómalo  y 
extra-canónico ,  no  hubiera  puesto  su  firma  en  la  escritura  de 
erección  el  Sr.  Obispo  de  esta  diócesis  y  las  primeras  autoridades  • 
eclesiásticas  y  civiles  de  esta  ciudad.  Si  mi  Seminario  eclesiásti¬ 
co  fuera  anómalo  y  extra- canónico,  no  hubiera  sido  aplaudido  por 
la  prensa  católica  y  personas  timoratas  y  virtuosas.  Si  mi  Semi¬ 
nario  eclesiástico  fuera  anómalo  y  exlra-canonico,  no  hubiera  man¬ 
dado  la  Reina  Católica  de  España  que,  á  su  nómbrense  me  die¬ 
ran  las  gracias,  con  las  calificaciones  mas  honrosas. 

Llaga  el  corresponsal  de  El  Tribuno  lo  que  yo.  Dote  y  funde 
de  sus  propios  bienes  un  Seminario  donde  se  eduquen  los  jóvenes 
que  siguen  la  carrera  de  la  Iglesia;  despréndase  de  las  grandes 
sumas  de  que  yo  me  he  desprendido,  en  beneficio  de  la  Iglesia 
y  del  Estado,  y  verá  como  yo  olvido  sus  ataques  y  soy  el  pri¬ 
mero  en  alabar  sus  buenas  obras.  Entonces  podrían  también  ser¬ 
virme  de  guia  y  de  modelo,  para  corregir  mi  fundación,  las  bases 
sabias  sobre  las  que  levantara  aquel  la  suya.  En  el  ínterin,  res¬ 
pete  al  menos  lo  que  los  demás  respetan,  y  no  ataque  á  un  es¬ 
tablecimiento  naciente  que  se  merece  amparo  y  protección  ele  to¬ 
dos,  absolutamente  de  todos,  sin  distinción  ninguna. 

Concluyo  rogando  al  corresponsal  de  El  Tribuno  que  otra  vez, 
en  lugar  de  cargos  inmerecidos,  me  dirija  fundados  y  saludables 
consejos,  y  que,  para  que  no  se  confunda  con  otros  corresponsa¬ 
les  que  el  mismo  periódico  tiene  en  Vitoria,  y  lleven  sus  escritos 
toda  la  fuerza  y  prestigio  que  les  daría  su  nombre,  lo  estampe  al 
pie  de  sus  comunicaciones. 

Vitoria  12  de  junio  de  1854. — Domingo  de  Aguirre. 


ADVERTENCIA. 

Por  espacio  de  trece  (lias  hemos  estado  privados  de  recibir 
periódicos  nacionales  y  estrangeros,  y  hasta  nuestra  corresponden¬ 
cia  particular  ha  sufrido  estravíos  y  retrasos  que  ni  queremos  ni 
debemos  esplicar,  pero  de  que  no  podemos  menos  de  lamentarnos.  Es¬ 
ta  es  la  causa  porque  nuestra  Revista  Nacional  y  estrahgera  no 
puede  contener  hoy  la  estension  y  los  datos  con  que  hasta  aho¬ 
ra  la  hemos  enriquecido. 

Revista  Religiosa  Estrangera. 

GINEBRA. 

Propaganda  protestante.=Intoleraneia  tiránica.=Apostas¡as. 

Algunos  caiólicos  españoles  ó  temerariamente  confiados  ó  las¬ 
timosamente  ignorantes  de  lo  que  en  el  mundo  religioso  pasa,  ya 
que  no  faltos  de  celo  relijioso  y  aun  de  la  moralidad  necesaria, 
se  han  empeñado  en  sostener  que  el  protestantismo  está  muerto 
y  que  el  catolicismo  no  debe  temer  sus  influencias.  Ojalá  que 
así  fuera  cierto  que  desgracia  no  lo  es.  Para  escitar  el  celo 
de  los  tibios  y  para  convencer  á  los  preocupados  vamos  á  re¬ 
ferir  una  série  de  hechos  importantes  ocurridos  en  Ginebra  y  que 
son  una  prueba  mas  de  los  esfuerzos  de  la  propaganda  y  de  su 
tiránica  intolerancia. 

°  En  virtud  de  los  estatutos  de  la  unión  protestante  se  ha 
formado  una  coalición  para  no  comprar  nada  en  los  almacenes  y 
casas  de  comercio  de  los  franceses,  saboyanos  y  españoles  caiólicos 
de  Ginebra,  para  no  dar  trabajo  á  los  obreros  y  jornaleros  cató¬ 
licos  á  quienes  se  arroja  de  I03  talleres,  porque  no  quieren  apos¬ 
tatar,  y  á  quienes  se  dice,  como  si  se  les  pusiera  un  puñal  al  pecho. 

«No  HAY  NO  HAY  TRABAJO  SI  NO  OS  HACEIS  PROTESTANTES». 

Para  recaudar  las  sumas  necesarias  para  este  tráfico  do  las 
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almas  hay  establecidas  en  Ginebra  30  oficinas  oficiales. 

2.  °  Los  ministros  de  la  Iglesia  nacional  y  de  las  diferentes 
fracciones  metodistas,  hombres  y  mugares  de  toda  clase  y  condi¬ 
ción  invaden  las  casas  de  los  pobres  y  de  todos  los  que  sospe¬ 
chan  son  católicos  diciéndoles:  «Aquí  teneis  libros  y  diarios  que. 
nada  os  cuestan,  venid  á  nuestras  reuniones  y  nada  os  faltará;  asis¬ 
tid  á  nuestras  conferencias  y  vercis  que  el  Papa  es  el  Ante-cristo 
que  vuestros  sacerdotes,  obispos  y  religiosos  son  unos  monstruos, 
que  los  nuestros  son  santos...  vercis  que  la  mortificación,  al  ayu¬ 
no,  la  confesión  y  las  buenas  obras  son  inútiles  para  la  salva¬ 
ción,  vereis  que  el  matrimonio  es  mejor  que  la  virginidad...  ve¬ 
réis  que  nuestros  ministros  se  casan  y  son  mas  santos  que  los  sa¬ 
cerdotes  que  no  se  casan»  entre  nosotros  sereis  libres  para  creer 
lodos  lo  que  queráis,  para  hacer  cuanto  se  os  antoje,  porque  ni 
hay  confesión  que  tiranice  las  conciencias,  ni  hay  símbolo  obli¬ 
gatorio.  Apresuraos  á  haceros  protestantes  y  os  daremos  la  can¬ 
tidad  de...  Vosotros  los  que  estáis  ya  cansados  de  una  esposa  po¬ 
bre,  enferma  ó  anciana  pedid  el  divorcio  y  el  protestantismo  os 
dará  una  joven  protestante,  y  si  os  hacéis  mormones  os  casareis 
con  dos,  con  tres  y  con  cuantas  queráis. 

Hace  dos  años  se  han  establecido  en  la  parroquia  católica  de 
Chonlex  un  Mr.  Picot  y  su  muger  encargados  de  la  propaganda 
protestante,  ofreciendo  joyas,  trajes  y  dinero  á  los  católicos  que 
quieran  hacerse  protestantes,  y  esto  mismo  sucede  en  Gex  V  en  to¬ 
da  la  Saboya. 

3.  °  El  Gobierno  de  Ginebra  favorece  estos  atentados,  y  ade¬ 
más  de  haber  enviado  cuatro  compañías  para  proteger  el  tráfico 
infame  que  hace  el  predicador  protestante  Bourrit,  ha  perseguido  á 
los  infelices  aldeanos  católicos  que  se  atrevieron  á  protestar  con¬ 
tra  las  doctrinas  del  propagandista.  Aquellos  infelices  fueron  gol¬ 
peados  y  heridos  por  la  gendarmería;  se  les  prendió,  se  les  ar¬ 
rancó  del  seno  de  sus  familias  sin  que  alcanzaran  piedad  las  lá¬ 
grimas  de  las  madres,  ni  de  los  hijos  que  seguían  á  sus  infelices 
padres. 

4. °  El  Gobierno  ha  descatolizado  las  escuelas  primarias  de 


las  parroquias  sardas  y  francesas  reunidas  en  Ginebra  infringien¬ 
do  el  derecho  de  gentes  y  los  tratados  ajustados. 

5.  °  El  Gobierno  ha  retirado  de  las  escuelas  todos  los  libros 
católicos  y  ha  puesto  en  manos  de  los  niños  otros  heréticos  é  in¬ 
morales. 

6. °  El  Gobierno  de  Ginebra  de  acuerdo  con  los  de  Fribur- 
go,  Vaud,  Ncuchatel,  Berna  y  otras  ha  desterrado  al  Obispo  ca¬ 
tólico  y  aspirando  á  conseguir  una  aposlasía  general  ,como  en  el 
siglo  XVI,  ha  dicho  «herid  al  pastor  y  las  ovejas  se  dispersarán.» 

7.  °  El  Gobierno  de  Ginebra  permite  que  de  viva  voz  y  por 
escrito  se  ultrage  y  se  calumnie  al  Episcopado  y  al  clero  católico 
y  cierra  la  boca  á  los  que  se  defienden. 

8.  °  El  ministro  de  Vandoeuvre,  Terurain  ha  abierto  una 
misión  en  favor  de  los  neófitos  saboyanos  y  suizos  próximos  á 
apostatar  y  otras  y  otras  se  han  inaugurado  en  Onex,  en  Vernier 
y  Chevran. 

9. °  El  jueves  13  de  Abril  se  vió  en  Ginebra  á  una  multitud 
de  mugeres  del  pueblo  vestidas  de  blanco,  dirigirse  á  la  catedral 
de  San  Pedro  profanada  por  el  protestantismo,  á  donde  iban  á  apos¬ 
tatar  en  manos  de  los  ministros  protestantes. 

Escusado  es  que  nosotros  hagamos  observación  alguna  sobre 
un  suceso  tan  grave.  Nunca ,  jamás,  ha  estado  la  religión  católica 
tan  amenazada  como  hoy  lo  está  en  Europa,  ya  por  la  tiranía 
desastrosa  de  muchos  gobiernos,  ya  por  la  indiferencia  de  otros,  ya 
por  la  escandalosa  inmoralidad  de  alguno.  Necesario  es  elevar  d\ 
cielo  nuestras  manos  suplicantes,  necesario  prepararnos  para  lu¬ 
chas  terribles,  cuyo  dia  á  caso  no  está  muy  distante. 

NASSAU.— Reacción  religiosa. 

El  Gobierno  deNasau,  que  había  imitado  las  persecuciones  de 
de  Badén,  parece  dispuesto  sino  á  hacer  restauraciones  completas 
al  menos  á  detenerse  en  la  senda  peligrosa  de  sus  arbitrariedades 
y  de  las  que  solo  podia  alcanzar  un  castigo  mas  ó  menos  remo¬ 
to.  Por  un.  decreto  reciente  se  levanta  el  interdicto  puesto  á  las 
rentas  del  seminario  y  de  los  curatos  conferidos  por  el  Sr.  Obis¬ 
po  de  Limburg.  El  Duque  reinante,  enterado  á  fondo  de  este  asunto 
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por  hombres  impardales  que  han  hedió  llegar  á  sus  oidos  la 
voz  de  la  verdad  y  de  la  justicia,  ha  conocido  las  intrigas  délos 
que  enemigos  de  todo  deber  combaten  á  los  tronos  y  á  toda  ley 
combatiendo  á  la  Religión  y  á  sus  ministros.  El  primer  dia  de  la  ruina 
de  los  tronos,  es  el  en  que  los  reyes  se  dejen  seducir  por  los  impíos. 


Revista  Religiosa  Nacional. 

Esfuerzos  de  la  propaganda  de  malos  libros.— Falta  de  protección  y  fomento 
de  los  buenos.=Infraccion  del  precepto  para  la  Santificación  de  las  fiestas.— 
Blasfemias. =Restauracian  de  templos. 

Uno  de  los  hechos  mas  notables  ocurridos  en  el  mes  anterior 
han  sido  los  esfuerzos  descarados  y  desenmascarados  de  la  pro¬ 
paganda  para  difundir  libros  nocivos  y  toda  doctrina  corruptora. 
No  contenta  ya  con  escitar  la  curiosidad  por  medio  de  anuncios 
pomposos,  de  carteles  colosales  reduce  los  precios  á  una  baratura 
verdaderamente  fabulosa,  penetra  en  las  casas  y  escita  la  codicia 
con  regalos  y  otros  medios  que  fascinan  á  no  pocos  incautos. 

Libre  y  desembarazada  recorre  los  pueblos  y  las  ciudades,  y 
tristemente  afortunada  y  protegida,  no  solo  cuenta  con  órganos  de 
Ja  prensa  que  se  constituyen  en  ciegos  apologistas  del  veneno,  sino 
que  tiene  agentes  gratuitos  y  celosos  encomiadores  de  obras  des¬ 
tituidas  de  mérito  literario  y  preñadas  de  iniquidad. 

En  tanto  que  así  se  favorece  la  propaganda  del  mal,  en  tanto 
que  se  la  prodiga  una  acogida  cuyos  resultados  estamos  ya  re¬ 
cogiendo,  las  empresas  verdaderamente  católicas  encuentran  en  los 
que  debían  ser  interesados  en  sostenerlas  ó  una  indiferencia  mor¬ 
tal  ó  un  desprecio  infundado,  ó  una  contradicion  manifiesta,  ya 
que  no  se  vean  marchitas  por  el  fuego  de  las  envidias  ó  esterili¬ 
zados  por  el  demasiado  apego  al  dinero. 
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Este  contraste  de  lo  que  hoy  sucede,  no  es  una  ilusión,  es  una 
triste  realidad,  y  detalles  pudiéramos  nosotros  ofrecer  con  que 
acreditaríamos  que  hasta  hay  quienes  se  tienen  por  buenos  cató¬ 
licos,  y  nunca  alargan  su  mano,  no  solo  ,  para  proteger  la  propa¬ 
gación  de  la  buena  doctrina,  sino  ni  aun  para  socorrer  al  men¬ 
digo  que  llega  á  sus  puertas. 

El  catolicismo  de  los  tiempos  modernos  es  para  muchos  hom¬ 
bres  una  religión  sui  generis,  es  el  racionalismo :  porque  católicos 
se  llaman  y  no  lo  es  en  verdad  el  que  no  tiene  mas  Dios  que 
el  oro,  el  que  intriga  para  conseguir  por  el  favor  la  adula¬ 
ción  ú  otros  medios  reprobados,  lo  que  no  alcanzaría  por  falta 
de  merecimientos;  no  es  católico  el  que  se  desnuda  del  trage  de 
su  estado  para  vestir,  como  sucede  en  Andalucía,  el  de  los  pollos 
ó  el  de  los  matones,  no  lo  es  tampoco  el  que  encastillado  en  si 
mismo  en  nadie  piensa  mas  que  en  si,  y  con  tal  que  el  sea  el  que 
engorde,  le  importa  poco  que  el  mundo  perezca  cíe  hambre;  no 
lo  es  el  que  vive,  como  pagano,  debiendo  vivir  como  religioso 
no  lo  es  el  que....  pero  esta  enumeración  seria  demasiado  larga  y 
ocasión  tendremos  de  ampliarla  quitando  la  máscara  a  tanto  y 
tanto  miserable,  como  vemos  infringir  públicamente  los  preceptos 
divinos  y  los  deberes  propios  del  estado  en  que  cada  cual  está  cons¬ 
tituido. 

La  religión  católica  está  sufriendo  ataques  muy  temibles  en 
ese  indiferentismo  do  los  gordos  y  en  esas  agitaciones  de  los  fla¬ 
cos,  y  necesario  es  salvar  á  los  que  aun  no  han  sido  corrom¬ 
pidos  con  las  aguas  emponzoñadas  de  los  pantános  inmundos  á  que 
quieren  conducirlos  los  traficadores  de  todos  los  engaños.’ 

Nosotros  que  conocemos  los  funestos  efectos  de  las  malas  lec¬ 
turas,  nosotros  que  fundamos  en  la  instrucción  moral  y  religiosa 
la  paz  y  veposo  de  las  Naciones,  nosotros  damos  otra  vez  nuestra 
voz  de  alarma  para  no  oir  ni  ver,  para  no  hacer  ni  decir  nada 
que  sea  contrario  á  los  preceptos  evangélicos. 

Otro  do  los  males  que  va  tomando  cada  vez  mas  incremento, 
es  la  pública  y  escandalosa  infracciou  de  los  dias  festivos.  Arte¬ 
sanos,  comerciantes  y  obreros,  las  tiendas  y  los  talleres,  las  obras 
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públicas  y  particulares,  todo  revela  el  desprecio  que  se  hace  de 
los  dias  consagrados  al  Señor  santificándolos  el  que  mas  con 
solo  oir  una  misa  y  escogiendo  la  que  se  dice  mas  ligera. 

Las  disposiciones  relativas  á  la  instrucción  y  ejemplaridad  re¬ 
ligiosa  de  la  juventud  están  también  en  completo  desuso  en  esta 
parte  y  muy  pocos  son  los  maestros  que  en  observancia  de  lo  pre¬ 
venido  lieban  á  los  niños  de  las  escuelas  á  oir  la  misa  parroquial. 

Pero  ¿qué  estraño  es  que  asi  suceda,  si  hemos  visto  con  harto 
sentimiento  que  los  colegios  y  escuelas  inscritos  en  la  Obra  de  la 
Sta.  Infancia  tampoco  concurren  si  no  en  número  muy  redncido  á 
las  misas  mensuales  de  la  Sta.  Obra?  Nosotros  no  podemos  me¬ 
nos  de  llamar  la  atención  de  los  padres  de  familia  sobre  esté 
punto  importantismo  de  la  educación  de  sus  hijos,  y  les  aconse¬ 
jamos  elijan  para  educar  a  sus  hijos  á  aquellos  directores  y  maes¬ 
tros  que  consagran  al  Señor  los  dias  festivos  concurriendo  con  ellos 
á  los  templos. 

El  escandaloso  é  impune  libertinage  con  que  á  todas  horas  del 
dia  se  oyen  en  plazas,  calles  y  paseos  palabrotas  obscenas  y  blas¬ 
femias  que  horrorizan,  y  no  solo  en  boca  de  los  adultos  y  gente 
soez,  sino  en  los  que  se  llaman  elegantes,  y  hasta  en  los  niños,  me¬ 
rece  fijar  la  atención  de  la  autoridad  y  merece  también  un  pronto 
correctivo. 

Las  leyes  penales  eran  antes  justamente  severas  en  la  repre¬ 
sión  de  estos  delitos,  pero  la  sabiduría  y  filantropía  del  siglo  las 
han  modificado  reduciéndolas  asi  á  la  nulidad  para  que  hacién¬ 
dose  efectivas  se  corrijan  aquellos  males;  pero  el  resultado  es  que 
la  sanción  penal  apenas  es  hoy  aplicable  y  que  la  impunidad  va 
siendo  cada  vez  mas  escandalosa. 

Aun  pudiéramos  hacer  otras  indicaciones  sobre  faltas  y  peca¬ 
dos  públicos,  cometidos  en  el  mes  anterior,  pero  no  debemos  aílijir 
mas  el  ánimo  de  nuestros  lectores. 

Para  su  consuelo  debemos  hacer  constarla  restauración  dedos 
monumentos  religiosos  antiquísimos,  según  los  detalles  que  lomamos 
de  un  periódico  religioso. 

«Acaba  de  restaurarse  la  antiquísima  ermita  dedicada  á  San 
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Segismundo,  que  existia  en  Monseny  (Cataluña),  habilitándose  el 
edificio  inmediato  á  la  misma,  de  modo  que  las  personas  que  du¬ 
rante  el  verano  visiten  aquella  pintoresca  montaña  para  disfrutar 
del  admirable  espectáculo  que  presenta  la  salida  del  sol,  vista 
desde  la  gran  altura  de  Matagalls,  encontrarán  en  la  misma  un 
cómodo  hospedaje.  También  otra  de  laS  ermitas  situadas  en  las  es¬ 
cabrosidades  de  Monserrat,  la  que  está  dedicada  á  san  Juan,  está 
restaurándose  actualmente  por  disposición  y  á  espensas  de  una 
distinguida  cuanto  religiosa  persona.  Habita  ya  un  peniten¬ 
te  competentemente  autorizado  por  las  autoridades  civil  y  ecle¬ 
siástica.  Si  asi  como  han  vuelto  á  abrirse  á  la  pública  venera¬ 
ción,  restablecidas  del  mal  estado  en  que  habían  caído  de  algún 
tiempo  á  esta  parte,  las  ermitas  de  San  Segismundo,  en  Monseny, 
y  la  de  San  Juan,  en  Monserrat,  se  rehabilitasen  otras- que  hay 
diseminadas  en  Cataluña,  quizás  volvieran  á  generalizarse  las  ro¬ 
merías,  ese  sencillo  y  campestre  esparcimiento  de  las  familias.  El 
2o  del  pasado,  con  toda  la  solemnidad  que  requiere  tan  religioso 
acto,  fué  bendecida  esterior  é  interiormente  la  iglesia  que  fue  con¬ 
vento  de  padres  franciscanos,  en  Reus,  y  que  hace  cerca  de  diez 
y  nueve  años  que  fué  profanada.  El  señor  vicario  general,  deán 
de  la  santa  iglesia  catedral  de  la  ciudad  de  Tarragona,  en  nom¬ 
bre  y  representación  de  S.  E.  !.,  acompañado  de  otros  dos  ca¬ 
nónigos  de  la  misma  y  de  los  presbíteros  que  componen  aquella 
comunidad,  salieron  de  la  santa  iglesia  parroquial  de  San  Pedro 
Apóstol,  dirigiéndose  en  procesión  al  lugar  de  bendición.  En  se¬ 
guida  se  celébró  un  oficio,  acompañado  de  una  brillante  orquesta. 
La  multitud  entusiasta  se  ha  apresurado  á  asistir  á  la  función,  ma¬ 
nifestando  un  celo  religioso,  guardando  en  todo  el  mas  completo 
orden. 

Quiera  Dios  que  en  clines  próesimo  no  tengamos  que  lamentar 
mayores  males  y  que  nos  consagremos  á  celebrar  mayores  res¬ 
tauraciones. 


león  CARBOlNERO  Y  SOL. 


Después  de  escrita  ¿  impresa  la  Revista  anterior  recibimos  los 
siguientes  datos  sobre  las 

Misiones  Españolas  de  la  Australia. 

«Nueva  Nursia  y  febrero  §  de\St6í. — Mi  querido  padre,  apre¬ 
ciables  hermanos,  parientes  y  amigos:  la  gracia  de  Dios  sea  con 
todos.  Acaso  habrán  vds.  estrañado  el  que  no  les  escribiese  en  el 
momento  de  mi  arribo  en  esta,  según  se  lo  tenia  ofrecido.  Pero 
considerando  que  la  relación  estensa  de  lo  acaecido  en  nuestro 
viage,  mandada  por  nuestro  limo.  Prelado  para  satisfacción  de^ 
público  español,  llegaría  á  su  debido  tiempo  por  uno  ú  otro  con¬ 
ducto  á  noticia  de  Vds.  me  sirvió  de  razón  suficiente  para  omi¬ 
tirlo  hasta  ahora.  No  ignorarán  Vds.  pues,  cómo  en  nuestra  tra¬ 
vesía  desde  España  á  la  Australia,  en  compañía  del  limo.  Salvado, 
á  quien  somos  deudores  de  infinitas  atenciones,  tanto  por  mar 
como  por  tierra,  y  de  un  agradecimiento  eterno:  tuvimos  de  todo, 
es  decir,  de  bueno  y  de  malo,  ó  lo  que  es  lo  mismo  bonanzas  y 
tormentas,  lo  que  no  es  de  estrañar  en  tan  prolongado  viage,  de 
unas  quince  mil  millas,  cuatro  meses  de  navegación.  No  obstante, 
hasta  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  bien  poco  habíamos  tenido  que 
ofrecer  al  Señor,  y  desde  este  punto  á  nuestro  arribo  á  seguro 
puerto  nos  fueron  llevaderas  las  cortas  pruebas  que  Su  Divina  Ma- 
gestad  tuvo  á  bien  hacer  de  nuestra  pobre  fé,  por  habérnoslas 
mandado  en  los  hermosos  dias  de  Nuestra  Madre  la  dulce  Espe¬ 
ranza,  sábado  y  festividad  de  Nuestra  Señora  del  Cármen,  sirvién¬ 
donos  de  no  poca  confianza  tan  grata  memoria,  recordando  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  nadie  acude  á  ella  con  confianza  que  no  sea  escu¬ 
chado  favorablemente.  Otro  de  sus  beneficios  fué  el  de  que  lle¬ 
gásemos  á  esta  quinta  parte  del  mundo  el  dia  de  su  triunfante  Asun¬ 
ción  á  los  cielos.  Esperamos  que  sea  para  su  gloria,  de  la  santí¬ 
sima  Religión  de  su  Hijo  divino  la  venida  de  la  misión  católica  á 
estos  incultos  países.  Las  cuarenta  y  cuatro  personas  que  nos  em¬ 
barcamos  en  el  puerto  de  Cádiz,  tomamos  tierra  en  esta  parte  de  la 
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Australia  con  la  mayor  salud  y  deseo  de  cooperar  cada  cual  con  el 
talento  que  el  gran  Padre  de  familias  se  ha  servido  repartirle  en  pro 
de  unos  seres  desgraciados,  dignos  á  la  verdad  de  mejor  suerte. 
Tanto  derecho  tiene  esta  pobre  gente  á  los  beneficios  de  la  sacro¬ 
santa  Religión  de  Jesucristo  como  nosotros  los  europeos. 

Mi  permanencia  en  Australia  no  ha  dado  tiempo  de  observar  un 
poco  de  cerca  á  esta  raza  verdaderamente  original.  No  me  escederia 
si  añadiese  que  se  acercan  á  lo  maravilloso.  No  tienen  de  qué  ali¬ 
mentarse  y  los  veo  siempre  contentos.  Cantan,  bailan,  y  siempre  pa¬ 
recen  dispuestos  para  jaranas.  Duermen  hasta  que  les  acomoda  le¬ 
vantarse  ,  y  tan  saslisfechos,  como  si  los  trojes  les  rebosasen  de 
trigo.  Agiles  para  la  caza,  que  abunda  y  hace  todo  su  granero, 
son  muy  perezosos  para  tomar  un  instrumento  de  labranza  y  propor¬ 
cionarse  por  este  medio,  tan  natural  al  hombre,  su  necesario  alimen¬ 
to.  No  es  estraño;  los  pobrecitos  ignoran  el  arle  y  les  falta  el  hábito. 
Uno  de  los  objetos  de  nuestra  misión  es  instruirles  en  aquella  é  in¬ 
formarles  en  este.  Es  de  tanta  monta  esta  operación,  que  sin  ella  no 
podriamos  llegar,  humanamente  hablando,  á  la  segunda  mas  prin¬ 
cipal,  cual  es  hacerles  cristianos,  hijos  de  Dios  y  herederos  de  la 
gloria.  La  esperiencia  nos  convence  de  ello  en  algunos  bautizados 
anteriormente,  desde  que  el  catolicismo  visitó  estos  países:  eran  ni¬ 
ños,  es  verdad;  mas  los  niños  siguen  á  sus  padres.  Luego  ¿qué  reme¬ 
dio?  el  que  el  limo.  Salvado  se  ha  propuesto,  formando  de  ellos  un 
pueblo. 

Los  cuidados  y  atenciones  se  le  han  aumentado  sin  duda,  basta  lo 
infinito;  no  obstante,  el  corazón  de  S.  I.  se  halla  con  la  misión 
benedictina,  cuyo  principal  objeto  es  la  civilización  de  los  salvajes, 
ó  nativos  australianos.  Fruto  de  los  desvelos  de  S.  I.  es  hallarse 
algunas  familias  de  nativos  en  via  de  cultura,  fijándoles  en  la  misión 
llamada  de  Nueva  Nursia,  y  desde  la  creación  de  la  nueva  iglesia, 
que  ya  está  terminada,  y  colocada  en  ella  la  imagen  del  gran  pa¬ 
triarca  nuestro  P.  San  Benito,  que  se  intitulará  misión  de  San  Benito, • 
dejando  para  el  monasterio  que  se  edifique  á  la  otra  parte  del  torren¬ 
te  Maura  en  australiano,  y  Moore  en  inglés,  el  título  de  Santísima 
Trinidad  de  Nueva  Nursia,  compartiendo  con  la  Santísima  Virgen  el 
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ótro  de  patrona  de  las  misiones  todas  las  que  se  formen  bajo  el  de  su 
Inmaculada  Concepción. 

Los  pactos  verificados  con  dichas  familias,  son  de  alimentarlos, 
pagarles  un  schelin  (5  reales)  cada  semana,  enseñarles  prácticamente 
algún  arle  mecánico,  y  la  instrucción  del  Catecismo  lodos  los  dias  por 
nuestra  parte;  y  por  la  suya  prestarse  á  algunas  horas  de  trabajó, 
cooperando  á  la  edificación  de  las  casas  que  les  estamos  haciendo. 
Es  decir  que  todo  es  en  provecho  de  ellos,  y  aun  asi  es  difícil  hacer¬ 
les  emprender  la  tarea.  No  obstante,  debo  confesar  que  la  Divina 
Magestad  nos  bendice  superabundantemente,  haciendo  que  princi¬ 
pien  á  Sujetarse  al  trabajo,  mas  de  lo  que  podían  prometerse  nuestras 
esperanzas.  Cuatro  casas  se  hallan  en  edificación  sin  contar  con  los 
ensanches  de  la  nuestra,  bien  necesarios  para  protegernos  contra  las 
inclemencias  del  invierno,  ya  que  en  el  verano  se  pasa  de  cualquier 
modo,  como  sucede  en  todas  partes.  El  clima  es  bien  semejante  al 
nuestro  de  Mallorca;  seco  y  enjuto  en  tiempo  de  verano,  en  cuya  es¬ 
tación  nos  hallamos,  algún  tanto  mas  de  calor  en  ciertos  dias,  por 
venir  el  viento  caldeado,  bien  sea  por  la  acción  del  sol  ó  por  los 
grandes  fuegos  de  las  quemaduras  de  los  bosques.  Estos  son  inmen¬ 
sos,  y  el  mayor  peligro  de  un  europeo  es  estraviarse  en  ellos  con 
esposicion  clara  y  evidente  de  la  vida.  Él  se  moriría  de  hambre, 
donde  un  australiano  se  ]a  goza.  Los  árboles  son  corpulentos  y  gran¬ 
des,  pero  infructuosos.  Su  madera  es  dura  por  lo  común,  y  difícil  de 
trabajarse,  cuanto  fácil  es  abrirse  después  de  labrada  en  verde. 
Muchas  flores  en  la  primavera,  ningunos  frutos  naturales  en  ve¬ 
rano.  Si  se  trabaja  la  tierra  da  cualquier  cosa,  según  las  calidades 
délos  terrenos,  arenosos  en  las  cercanías  de  la  costa,  y  mejor,  se¬ 
gún  dicen  y  yo  he  visto,  apenas  producirá,  según  mi  modo  de 
pensar,  de  diez  á  doce  cuarteras  por  cuarterada. 

Habrá  como  unas  cincuenta  cuarteradas  desmontadas,  y  el  res¬ 
to  hasta  donde  podamos  alcanzar  en  el  cultivo  de  la  primavera 
próxima,  que  para  nosotros  es  el  otoño  no  será  difícil  el  des¬ 
monte  por  hallarse  cubierto  de  árboles  pequeñitos  llamados  acacias , 
que  producen  goma  lo  mismo  que  la  de  los  almendros,  y  la  co¬ 
men  los  salvajes,  y  á  mi  también  rae  gusta  bastante. 


115 


Una  de  las  mayores  urgencias  de  esta  misión  es  proporcionarse  el 
pan,  no  solo  para  los  individuos  de  ella,  sino  también  para  la  po¬ 
bre  gente  á  quien  venimos  á  beneficiar.  No  sucede  aquí  como  en 
otros  países,  qué  los  misioneros  son  alimentados  por  aquellos  á 
quienes  anuncian  la  buena  nueva  del  Señor:  sucede  bien  diferen¬ 
temente.  Solo  el  pan  que  S.  I.  tiene  que  comprar  en  el  presente 
año  para  sostenimiento  de  toda  la  misión  y  australianos  unidos  á 
ella,  importará  acaso  unos  diez  mil  duros,  por  ser  el  año  bastante 
escaso  y  el  artículo  de  mayor  consumo.  De  dónde  hayan  de  salir 
estas  cantidades  yo  no  lo  sé.  Por  ahora  nos  asiste  el  Señor,  gracias 
infinitas  les  sean  dadas,  con  el  beneficio  de  la  salud  para  poder 
trabajar.  Si  alguna  incomodidad  hemos  esperimentado  ha  sido 
en  la  vista,  por  el  infinito  número  de  moscas  que  nos  la  ator¬ 
mentan. 

Tanto  mi  compañero  Ramis  como  Ferrer  siguen  muy  bien  en 
lodo  sentido  y  son  apreciados  de  los  superiores.  Este  último  ha 
construido  y  tiene  á  su  cargo  un  molino  de  viento  para  uso  de  la 
misión.  La  vida  que  hacemos  actualmente  es  la  de  misionero,  según 
aqui  debe  entenderse.  En  el  monasterio  la  haremos  de  monjes, 
según  la  santa  regla  de  nuestro  Padre  San  Benito.  Cuándo  haya¬ 
mos  de  empezar  el  noviciado  aún  no  lo  sabemos,  ya  que  aquí  to¬ 
do  tiene  que  principiarse  de  nuevo,  y  lo  primero  será  ver  como 
hemos  de  existir.  Si  á  fuerza  de  trabajos  pudiésemos  conseguir  la 
salvación  eterna  de  algunos  australianos  nuestros  semejantes,  toda 
nuestra  ambición  quedaría  satisfecha.  Rueguen  vds.  incesantemen¬ 
te  por  su  conversión:  hagan  por  ellos  esta  obra  de  misericordia, 
con  alguna  otra  de  las  corporales,  que  así  vds.  y  nosotros  ha¬ 
remos  todos  los  medios  posibles  á  fin  deque  al  término  de  la  car¬ 
rera  al  andar  por  el  camino  de  los  mortales,  podamos  hallarnos 
juntos  y  reunidos  en  el  seno  de  Abrahan,  padre  de  los  creyentes. 
Asi  sea.  Reciba  Vd.,  mi  querido  padre,  todo  el  afecto  y  cariño  de 
su  hijo,  mis  hermanos  la  espresion  de  mi  amor  fraternal,  y  mis 
amigos  y  parientes  todo  el  aprecio  y  veneración  de  que  Ies  soy 
deudor.  Encomiéndenme  todos  al  Señor  en  sus  oraciones,  que  yo 
lo  haré  también  en  las  mias.  Sin  decir  mas,  besa  las  manos  de  su 
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padre  este  inolvidable  hijo. — Bartolomé  Sala,  misionero  benedicti¬ 
no  de  la  Australia.  ( D .  de  P.) 


MISIONES  ESPAÑOLAS  EN  TUN-KIN. 

Insertamos  á  continuación  la  carta  que  de  uno  de  los  misio¬ 
neros  dominicos  españoles  en  Tun-kin,  el  P.  Salgot,  hijo  del  co¬ 
legio-seminario  de  Ocaña  de  donde  salió  para  las  misiones  en  el 
año  1848.  Dicha  carta,  dirigida  á  su  padre,  es  como  sigue: 

« Misiones  de  dominicos  españoles  en  el  Vicariato  Apostólico 
del  Toicin  Central  30  de  setiembre  de  1853. — Señor  don  Ramón 
Salgot,  salud  y  gracia.  Queridísimo  padre:  A  un  mismo  tiempo  re¬ 
cibí  todas  las  cartas  que  Vd.  me  dirigió,  tanto  las  que  venían 
por  conducto  del  P.  Puigbó.  cuanto  las  que  vinieron  por  Macao 
por  el  P.  Fr.  Juan  Ferrando.  Las  leí  y  me  conmovieron  en  gran 
manera.  Quid  retribuam  Domino?  Al  considerar  los  muchos  y  muy 
grandes  beneficios  que  el  Señor  me  ha  dispensado  y  me  sigue  dis¬ 
pensando,  al  ver  la  especial  providencia  con  que  cuida  de  Vd.  mi 
amado  padre  y  de  mis  caros  hermanitos,  al  ver  las  piadosas  y 
santas  ideas  que  S.  D.  Mageslad  ha  creado  y  fomenta  en  sus  co¬ 
razones,  me  confundo,  me  anonado,  y  lleno  de  pasmo  solo  sé  de¬ 
cir:  Quid  retribuam  domino ?  He  dado  á  leer  sus  cartas  á  todos 
los  misioneros  de  este  vicariato,  y  todos  me  dan  mil  enhorabue¬ 
nas  por  tener  un  tal  padre. 

Yo  sigo  en  este  pueblo  de  Ngoc-Duong  como  dije  á  V.  en  mi 
anterior,  cuidando  del  colegio  de  latinidad  y  al  mismo  tiempo  de 
una  numerosa  cristiandad  con  el  ausilio  de  dos  religiosos  indíge¬ 
nas,  que  son  como  mis  coadjutores. 

Cuando  feché  mi  última,  me  hallaba  en  compañía  del  señor  vi¬ 
cario  apostólico  don  Fr.  Domingo  Martí,  de  quien  fui  á  despedir- 
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me,  y  al  volverme  á  mi  dpstiuo,  que  distaba  dos  jornadas,  pasé 
uno  de  los  peligros  mas  próximos  de  ser  apresado  por  los  man¬ 
darines.  Navegaba  rio  arriba  dentro  de  un  pequeño  barquichuelo, 
en  el  que  me  conducía  el  hijo  de-  un  cristiano  muy  rico,  que 
tiene  bastante  entrada  con  los  mandarines,  y  vive  en  la  capital 
de  la  provincia.  Serian  las  doce  de  la  mañana  (como  dicen  los 
tonquines)  ó  el  mediodía,  cuando  llegué  á  la  capital  de  la  pro¬ 
vincia.  Yo  no  queria  sallar  en  tierra  hasta  la  noche,  pero  mi  con¬ 
ductor  que  es  tan  arriesgado  que  raya  en  temerario,  comenzó  á  ha¬ 
cerme  instancias  para  que  desembarcara  y  fuese  á  sn  casa  á  descansar 
un  rato;  me  aseguraba  que  no  había  peligro  alguno,  pues  metido 
en  la  jamaca  nada  había  que  temer.  Yo  me  resistia,  pero  al  fin 
fueron  tantas  las  instancias  que  me  hizo,  que  cedí  y  consentí  en 
saltar  en  tierra.  Desde  el  mismo  barquichuelo  me  metí  en  la  ja¬ 
maca  cuan  ocultamente  pude.  Dió  la  casualidad  que  en  aquel  mis¬ 
mo  punto  el  mandarín  principal  de  la  provincia  acababa  de  em¬ 
barcarse  para  bajar  á  otra  capital  que  dista  una  jornada.  El  barco 
del  mandarín  estaba  aun  arrimado  á  la  tierra,  y  los  soldados  que 
le  acompañaban  no  habían  acabado  de  embarcarse;  yo  tenia  que 
pasar  por  frente  al  barquillo  del  mandarín  á  muy  poca  distancia; 
como  cuando  lo  advertimos  nos  hallábamos  ya  á  la  vista,  no  pu¬ 
dimos  retroceder  ni  desviarnos  por  no  dar  motivo  á  sospecha,  fué, 
pues,  preciso  seguir  adelante  como  si  no  abrigáramos  ningún  rece¬ 
lo.  No  está  aquí  lo  principal  todavía;  para  hacerse  cargo  á  fondo 
del  peligro  en  que  estuve,  es  preciso  advertir  que  en  el  Tun-kin 
es  como  ley  que  cuando  se  pasa  por  cerca  del  mandarín  princi¬ 
pal  en  jamaca,  todos  deben  bajarse,  aun  los  mandarines  de  órden 
inferior:  estos  eran  los  apuros,  porque  yo  no  podía  bajarme  sin 
ser  conocido  al  momento;  fué  pues  preciso  mantenerme  en  laja- 
maca.  No  bien  hube  llegado  cerca  del  barco  del  mandarín,  cuan¬ 
do  del  mismo  comienzan  á  dar  voces  preguntande  quién  iba  en  la 
jamaca,  y  por  qué  no  se  bajaba;  unos  cuantos  soldados  que  que¬ 
daban  en  tierra  se  me  agarran  á  la  jamaca  forcejando  por  abrirla; 
el  abrirla  es  muy  fácil  y  sencillo,  y  muy  poco  que  la  hubieran 
abierto,  me  habrían  conocido;  pero  el  Señor  no  lo  permitió,  y  esto 


—  \  1 8  — 


dió  lugar  á  que  el  que  me  acompañaba  diese  algunas  escusas,  ó 
mas  bien  dijese  algunas  mentiras,  con  lo  que  me  dejaron  pasar. 
El  que  me  acompañaba  dijo  que  el  que  iba  en  la  jamaca  era  su 
padre  (aquel  cristiano  rico)  añadiendo  que  estaba  algo  enfermo 
por  cuyo  motivo  no  podía  bajarse.  Es  de  advertir,  que  los  cris¬ 
tianos  cuando  ven  en  peligro  al  misienero,  no  se  paran  en  decir 
alguna  mentira,  por  mas  que  nosotros  decimos  no  lo  hagan.  Este 
fué  el  peligro  en  que  me  vi;  y  si  be  de  hablarle  francamente, 
después  que  pasó  me  decía  á  mi  mismo  ¿cuándo  volverás  á  tener 
uua  proporción  tan  bella? 

Me  dice  vd.  que  le  escriba  algunas  particularidades  de  este  país; 
mucho  habría  que  decir,  y  por  mas  que  se  diga  es  imposible  for¬ 
marse  una  idea  algo  exacta.  El  país  distinto,  y  muy  distinto  de 
nuestra  Europa,  el  carácter  de  los  naturales  distinto,  los  anima¬ 
les  distintos,  los  árboles  y  demas  vegetales  distinto,  y  por  fin  lo¬ 
do  distinto.  Con  respecto  á  Religión  hace  una  temporada  que  se¬ 
guimos  tal  cual,  pues  aunque  rige  y  está  en  todo.su  rigor  el  an¬ 
tiguo  y  cruel  decreto  de  esterminio,  no  obstante,  no  se  hacen  pes¬ 
quisas  estraordinarias.  La  causa  quizás  sea  que  el  reinó  se  halla 
muy  afligido  por  la  peste  y  por  el  hambre,  y  también,  por  las 
grandes  inundaciones,  que  hubo  este  año.  Desde  que  decapitaron 
al  último  mártir  Mr.  Bounard,  no  ha  cesado  la  peste  de  causar 
estragos  por  aquellos  alrededores,  y  las  gentes  han  tenido  que  aban¬ 
donar  sus  pueblos  por  lo. crecido  de  la  inundación. 

Ya  llevo  mas  de  un  año  ejercer  las  funciones  del  sagrado 
ministerio  sacerdotal;  pidan  al  Señor  por  su  infinita  misericordia 
me  perdone  los  muchos  defectos  que  habré  cometido.  Mi  salud  se 
me  ha  resentido  con  la  mudanza  del  clima;  sin  embargo,  al  pre¬ 
sente  me  hallo  algo  mejorado,  aunque  muy  lejos-  de  haber  vuelto 
á  mi  antigua  robustez;  padezco,  fuertes  dolores  de  cabeza,  que  al¬ 
gunos  atribuyen  á  debilidad  de  estómago,  y  aunque .  mayorazgo, 
en  nada  he  heredado  la  ciencia  médica  de  mi  querido  padre,  y  no 
sé  cual  sea  la  causa  de  tan  fuertes  dolores.  No  obstante,  puedo 
trabajar  algo,  aunque  no  sea  tanto  como  otros  que  disfrutan  de 
mas  robusta  salud.  No  hay  libertad,  pero  hay  de  algún  tiempo  á 


esta  parte  mas  tolerancia;  los  mandarines  saben  que  hay  misio¬ 
neros  europeos  en  sus  distritos  y  muchos  cristianos  entre  los  va¬ 
sallos  del  rey;  sin  embargo,  no  hacen  pesquisas  ñiños  molestan 
de  modo  alguno;  podemos  ejercer  las  funciones  de  nuestro  minis¬ 
terio  con  bastante  desahogo,  aunque  siempre  usando  de  cautela; 
celebramos  grandes  funciones  á  las  que  asiste  un  numeroso  con¬ 
curso,  los  mandarines  lo  saben  á  no  dudarlo  y  hacen  la  vista 
gorda. 

El  dia  de  nuestro  P.  Santo  Domingo  celebré  en  mi  distrito  una 
de  las  funciones  mas  solemnes  que  he  visto  en  este  reino:  la  víspera 
de  la  fiesta  al  anochecer,  cuando  los  cristianos  de  los  varios  puntos 
del  distrito  se  iban  reuniendo  en  el  pueblo  que  es  mi  residencia, 
se  dió  principio  ála  función  por  medio  de  una  procesión;  la  imagen 
del  santo  Patriarca,  después  de  vestida  y  adornada,  se  colocó  en  la 
hospedería  de  nuestra  casa,  y  desde  allí  se  llevó  en  procesión  á  la 
iglesia  con  cánticos  y  músicas  del  pais:  coucluido  este  acto  los  cris¬ 
tianos  rezaron  sus  acostumbradas  preces  y  un  rosario  entero,  des¬ 
pués  hubo  sermón,  y  se  dió  fin  á  la  función  de  la  víspera  con  un 
acto  de  contrición  que  duró  cerca  de  media  hora.  Supongo  le  cho¬ 
cará  un  acto  de  contrición  tan  largo:  se  lo  esplicaré.  Hay  costum¬ 
bre  entre  estos  cristianos  que  cuando  se  preparan  para  confesar,  y 
quieren  escitarse  á  dolor  y  también  en  las  vigilias  de  fiestas  prin¬ 
cipales  para  pedir  perdón  al  Señor,  y  finalmente  siempre  que  hay 
alguna  necesidad  dñ  implorar  la  divina  misericordia,  se  postran  en 
el  suelo  y  comienzan  á  rezar,  mejor  dicho,  cantar  el  acto  de  Con¬ 
trición  en  lengua  vulgar  en  tono  bastante  alto  y  muy  lastimero; 
conlcuido  una  vez  lo  repiten,  yes  de  notar  que  despnesde  haber 
rezado  cosa  de  la  mitad,  rompen  á  llorar  siguen  llorando  y  rezan¬ 
do  algunas  veces  por  espacio  de  media  hora.  Le  asegurn  á  V.  que 
es  cosa  sorprendente  y  conmueve  profundamente  en  el  silencio  de 
la  noche  el  son,  las  voces  y  sollozos  de  una  multitud  de  neófitos1 
que  imploran  la  clemencia  del  Todo-poderoso. 

El  dia  del  Santo  después  del  rezo  ordinario  de  los  cristianos,  hubo 
misa  cantada  con  ministros  y  sermón;  por.  la  noche  hicimos  una 
solemne  procesión  por  el  pueblo.  A  pesar  de  hallarnos  en  tierra 
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de  infieles  y  carecer  de  medios  para  dar  culto  al  Omnipotente  con 
aquel  esplendor  y  magnificencia  que  se  debe  y  se  acostumbra  en 
Europa,  no  obstante  en  dias  grandes  se  pone  el  mayor  esmero  en 
adornar  la  iglesia,  que  no  deja  de  estar  vistosa  aunque  sencilla. 
Cuando  hay  función,  el  concurso  es  muy  numeroso,  porque  estos 
pobrecillos  puede  decirse  que  están  hambrientos  de  asistir  al  culto 
divino,  asi  es  que  vienen  de  mas  de  una  jornada  de  distancia  del 
punto  donde  se  celebra  la  fiesta.  Luego  que  llegan  van  á  rezar 
á  la  iglesia  algunas  oraciones  en  acción  de  gracias,  y  después,  lo 
primero  que  hacen,  es  venir  á  saludar  al  misionero  que  los  asiste, 
ofreciéndole  algunos  regalillos  con  una  alegria  y  cariño  que  enter¬ 
necen;  después  se  van  por  el  pueblo,  uno  á  visitar  á  los  cono¬ 
cidos,  y  otros  á  comprar  algunas  cosidas  para  cenar.  Al  hacer 
la  señal  acuden  á  la  iglesia,  y  muchos,  después  de  los  actos  ge¬ 
nerales,  permanecen  allí  toda  la  noche  rezando  á  coros  y  en  par¬ 
ticular. 

También  el  año  pasado  me  volví  á  ver  en  otro  peligro  bastante 
grave  de  ser  apresado.  Me  hallaba  en  mi  antigua  residencia,  si¬ 
tuada  en  la  parte  alta  de  esta  provincia,  cuando  tuve  necesidad 
de  ir  á  la  parte  baja  donde  se  hallaban  mis  compañeros  europeos, 
con  el  objeto  de  hacerles  una  visita,  y  al  mismo  tiempo  consultar 
algunos  asuntos  relativos  á  la  misión.  Al  volver,  tenia  que  hacerlo 
embarcado  por  un  punto  donde  hay  una  aduanilla  que  regístralos 
barcos;  pasaba  de  noche  y  estaba  bastante  oscuro;  ya  había¬ 
mos  pasado  la  aduanilla,  y  por  lo  mismo  á  nuestro  parecer  libres 
del  peligro,  cuando  lié  aqui  que  un  barco  del  resguardo  que  no 
se  hallaba  muy  distante  del  nuestro  nos  grita  el  quién  vive,  da 
la  señal  de  alto,  hizo  su  contraseña  y  conocimos  que  pertenecía 
á  la  aduanilla;  manda  que  nos  paremos  porque  quería  registrar: 
aqui  eran  los  apuros,  porque  registrando  de  seguro  daban  con  el 
europeo,  que  en  este  reino  como  Y.  sabe  es  mercancía  prohibida; 
pero  como  no  había  llegado  mi  hora,  el  Señor  iluminó  á  los  que 
me  conducían  para  quo  en  medio  del  temor  grande  que  tenían 
arrimasen  mi  barco  á  tierra  y  me  hiciesen  saltar  hasta  pasado 
el  peligro,  asi  fué,  y  á  favor  de  la  oscuridad  de  la  noche  lo  pude 
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verificar  sin  que  lo  advirtiesen  los  guardas  que  se  estaban  acer¬ 
cando.  Según  me  refirieron  después  los  cristianos,  eran  diez  sol¬ 
dados  y  un  sargento  los  que  vinieron  á  registar  y  no  hallando  nada 
se  volvieron  á  su  barco  y  yo  al  mió. 

.  Poco  tiempo  hace  que  apareció  por  aquí  un  cometa  que  puso 
en  conmoción  á  estas  gentes  demasiado  supersticiosas,  pues  creen 
que  á  la  aparición  de  un  cometa  se  sigue  infaliblemente  una  gran 
revolución  en  el  reino.  El  rey  despachó  dos  legados  que  recor¬ 
riesen  todas  las  provincias  con  obgeto  de  visitarlas,  dando  au¬ 
diencia  á  todos  los  que  tuvieran  pleitos  ú  otros  cualquiera  nego- 
dios;  sin  embargo  ,  es  probable  que  no  teinan  otro  fin  que  el  de 
observar  si  había  algún  amago  de  revolución,  movidos  por  la  apa¬ 
rición  del  cometa. 

¿Oué  mas  quiere  que  le  diga?  Daré  fin  á  esta,  y  cuando  esté 
algo  mas  despacio  y  haya  proporción  le  volveré  á  escribir  :  vd, 
no  deje  de  hacerlo,  mi  querido  padre;  hágalo  también  mi  herma¬ 
no  y  mi  hermana  con  frecuencia,  enterándome  del  estado  en  que  seha- 
llan  donde  viven  como  lo  pasan  y  que  piensan  para  adelaute,  no  te¬ 
man  el  distraerme  ni  causarme  inquietud;  si  hay  trabajillos  escriban- 
melo  también  pues  cuando  nada  sé  estoy  mas  inquieto.  Los  demas  mi¬ 
sioneros  con  frecuencia  reciben  cartas  de  sus  familias  dándole  cuen¬ 
ta  circunstanciada  del  estado  do  su  casa. 

Adiós  ya,  querido  padre;  consérvese  bueno,  en  el  santo  temor 
de  Dios,  y  ya  que  no  es  probable  nos  veamos  en  este  valle  de  lá¬ 
grimas,  procuremos  al  menos  vivir  de  tal  suerte  que  nos  podamos 
juntar  en  el  cielo,  sin  temor  de  tenernos  que  volver  á  separar, 
por  toda  una  eternidod.  Amen.  Su  afectísimo  hijo —Fr.  José  Sal- 
yot,  misionero  apostólieo  del  orden  de  Santo  Domingo  en  el  Tung- 
King  central.» 
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MANIFIESTO 

DEL  REY  TU-DUC  Á  SUS  SUBDITOS  DE  COCHINCHINA  Y  TONG-KING. 

El  gran  Rey  eslendió  un  decreto  que  dice:  Tengo  entendido 
que  las  obras  buenas  atraen  del  cielo  la  prosperidad,  y  el  obrar 
mal  es  castigado  con  la  desgracia.  Esta  es  una  verdad  que  no 
admite  duda,  y  en  que  convienen  los  principios  misteriosos  del 
culto,  y  sentido  común  de  los  hombres.. 

Ya  veis  que  soy  joven  inexperto  y  destituido  de  toda  virtud, 
y  antes  que  tuviese  intención  ni  deseos  de  reinar,  el  Rey  mi  padre 
me  entregó  el  «cetro,  y  yo  no  hice  mas  que  obedecer  á  su  real 
mandato.  Cinco  años  hace  que  me  hallo  á  la  cabeza  de  los  man¬ 
darines  y  del  pueblo,  sin  atreverme  á  pasar  el  tiempo  ocioso,  y 
sí  siempre  solícito  en  gobernar  un  reino  muy  extenso  y  un  pue¬ 
blo  muy  numeroso;  mas  mi  prudencia  es  corta,  y  mi  entendi¬ 
miento  con  dificultad  puede  abarcar  tantos  negocios.  Consulto  dia¬ 
riamente  á  los  mandarines,  y  me  esfuerzo  para  despachar  todos 
los  asuutos;  pero  como  estos  se  aglomeran  á  millares  en  mi  pe¬ 
cho  y  en  todos  mis  sentidos,  y  solo  yo  les  medito  y  los  fallo,  no 
estoy  libre  de  haber  errado  y  ser  culpable  en  muchos  de  ellos. 
Viendo,  pues,  que  desde  el  principio  de  este  año  aparecen  seña¬ 
les  maléficas,  y  siempre  estoy  recibiendo  noticias  desgraciadas; 
ya  llueve  piedra  en  la  provincia  Nghe-An,  ya  los  rayos  descargan 
en  Gia-Dinh;  ya  los  montes  se  desploman  en  Rinh-Thuan;  de  dia 
aparecen  estrella?;  en  la  corle  se  padéce  gran  sequía  continua¬ 
mente;  ya  finalmente  la  peste  devora  las  provincias  del  Norle,  Eac- 
Thanh,  y  aun  no  cesó  el  contagio;  por  mas  que  he  despachado 
mandarines  á  hacer  sacrificios  y  rogativas,  aun  no  he  visto  señal 
de  bonanza;  veo  que  el  cielo  nos  castiga  y  amenaza  de  esta  ma¬ 
nera,  quizá  porque  nuestras  obras  son  malas,  porque  tenemos  poca 
virtud,  y  porque  nos  falta  la  sinceridad  de  corazón;  por  lo  mismo 
me  arrepiento  y  quejo  mucho  de  mí  mismo.  ¿A  qué  ocultar  todos 
estos  males  y  engañarme  á  mí  mismo,  y  alucinar  á  la  nación?  Re¬ 
capacito  y  medito  sobre  esto,  y  no  alcanzo  á  conocer  cuál  sea  la 
causa  de  tantas  calamidades:  lo  que  sé  cierto  es,  que  vivir  en 
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la  oscuridad  es  muy  fácil,  pero  muy  difícil  el  ser  rey.  ¿Es  posi¬ 
ble  que  presuma  de  la  dignidad  real  y  de  la  autoridad  para  pre¬ 
miar  y  castigar  á  mi  antojo?  De  ninguna  manera  quiero  cometer 
tal  delito,  que  cause  las  desgracias  que  sufre  el  reino.  Por  esto 
me  ocurren  cuidados  á  cientos,  que  me  llenan  el  corazón  de  ver¬ 
güenza  y  ansiedad;  como  y  me  acuesto  sin  tranquilidad. 

No  sé  qué  haga:  por  mas  que  me  mortifico  hasta  derretir  el 
corazón  con  detrimento  de  mi  salud,  no  alcanzo  á  satisfacer  la 
pena  que  merecen  mis  culpas.  Mi  pecho  está  en  continua  zozo¬ 
bra  con  la  pesadísima  carga  de  mis  abuelos;  bajo  mi  autoridad 
está  el  vigilar  y  conservar  á  los  mandarines  y  á  la  plebe;  per  lo 
mismo  debo  poner  todo  esmero  en  guardarme  á  mí  mismo,  desvelán¬ 
dome  hasta  alta  noche  y  madrugando  muy  temprano  para  cumplir  con 
mis  obligaciones:  sobre  mi  tengo  que  adorar  á  mis  padres,  y  debajo 
tengo  millares  de  mandarines  y  pueblos  que  gobernar,  á  cuyo  objeto 
no  perdono  fatiga  ni  esfuerzo  alguno.  Nunca  tuve  la  osadía  de  abusar 
de  las  rentas  del  Estado:  con  respecto  á  saber  prevenir  y  temer  las 
desgracias  que  ocurren,  ya  me  he  acomodado  á  las  circunstancias  para 
corregirme.  A  veces  el  apartarse  de  palacio  y  disminuir  los  festejos  y 
diversiones;  á  veces  el  cambio  de  vestiduras  y  rebaja  en  la  co¬ 
mida  fueron  obras  que  los  de  los  siglos  pasados  han  practicado 
para  aplacar  el  cielo,  unos  con  verdadero  corazón,  y  otros  con 
fingimiento.  ¿Qué  dificultad  hay  en  seguir  sus  huellas?  Sabéis  que 
el  real  palacio  es  el  propio  lugar  en  que  debo  descansar,  y  or¬ 
dinariamente  no  lo  habito;  de  consiguiente  ya  me  aparté  de  pa¬ 
lacio  como  ellos.  Además  en  los  dias  de  cumpleaños  hay  costum¬ 
bre  de  hacer  convites,  fiestas  y  comedias;  no  obstante  mi  madre 
me  dijo  que  no  las  hiciese,  y  por  obedecerle  tampoco  las  hice; 
¿cuánto  menos  las  ordinarias,  que  no  tienen  importancia?  ¿Podría 
por  ventura  entregarme  á  tales  juegos  y  regocijos?  hé  aquí  como 
dejé  los  festejos  y  comedias.  También  di  orden  para  suspender  el 
salir  á  tomar  el  fresco  á  la  galera  real,  y  presenciar  el  ejercicio 
en  el  jardín  detrás  de  palacio,  á  pesar  de  no  ser  mas  que  un 
pequeño  recreo;  me  entregué  exclusivamente  á  juzgar  y  senten¬ 
ciar  los  pleitos.  En  la  parte  de  comida  y  vestiduras  tengo  me- 
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dida  y  arregla,  que  ordinariamente  observo  siempre  de  una  misma 
manera,  y  no  ahora  solo  para  salir  de  este  apuro.  Yed,  pues,  que 
los  dos  ramos  de  mudar  de  vestiduras  y  rebajar  la  comida  ya 
eslan  en  práctica,  y  son  de  poco  momento:  en  solo  esto  no  con¬ 
siste  la  verdadera  enmienda;  aunque  las  practico  no  bastan  para 
aplacar  la  ira  del  cielo;  con  el  culto  del  cielo  lia  de  estar  unido  el 
corazcn,  manifestando  verdadera  resolución  de  enmendarse;  el  que 
lo  hace  de  veras  no  debe  ser  hipócrita  en  lo  exterior;  empero  el 
corazón  corrompido  del  pueblo  y  de  los  mandarines  se  desliza  de 
muchas  maneras;  y  no  es  esto  lo  peor:  lo  que  mas  temo  es,  que 
por  pasiones  que  la  ley  reprueba,  me  ocultan  las  cosas  que  deben 
exponerme,  y  así  no  alcanzo  á  penetrar  y  cortar  los  males;  por  esto 
sufrimos  tanto. 

A  la  verdad  este  y  no  otro  es  el  origen  de  todas  estas  cala¬ 
midades.  Confio  que  todos  los  mandarines  Considerarán  las  obli¬ 
gaciones  de  su  dignidad:  los  grandes  observarán  exactamente  la 
ley,  y  los  subalternos  se  portarán  con  exacta  justicia  y  con  se¬ 
riedad,  diligentes  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes.  No  admitáis 
soborno,  no  aceptéis  personas,  no  presumáis  déla  autoridad  y  pe¬ 
der  que  os  he  dado:  amad  á  los  huérfanos,  amonazad  á  ios  ca¬ 
becillas  revoltosos,  tened  previsión  para  evitar  los  males  inminentes, 
y  precaved  y  cortad  las  sediciones  que  se  formen.  Hé  aquí  el  modo 
de  serme  adictos  de  todo  corazón.  Si  ayudáis  al  Iley  y  hacéis  be¬ 
neficios  á  los  pueblos,  se  dirá  que  sabéis  portaros  conforme  á  lo 
que  habéis  estudiado.  Cuando  el  señor  está  descontento,  los  criados 
deben  avergonzarse.  La  picazón  y  el  dolor  se  comunican  entre  sí. 

Mandarines,  empleaos  en  ayudarme  al  despacho  de  los  negocios 
civiles;  ya  sabéis  claramente  que  siempre  que  por  algún  respeto 
se  ofende  la  virtud,  y  falta  la  justicia  en  la  administración  de 
cualquiera  de  ellos,  resulta  mal  hecho  y  muy  injusta  la  decisión; 
siempre  que  halléis  algún  medio  para  precaver  estos  males,  ó  hacer 
que  se  conviertan  en  bienes,  debeis  exponérmelo  con  sinceridod 
y  amor  verdadero;  no  me  habléis  con  ambages  y  figuras,  no  me 
ocultéis  los  males;  en  una  palabra,  exponedme  lo  que  sea  de  uti¬ 
lidad. 
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Por  lo  demás,  representarme  las  cosas  en  términos  que  se 
enrede  lo  principal  del  asunto,  impulsados  de  las  pasiones  de  amor 
ú  odio,  para  decirme  lo  que  dicta  el  capricho  de  cada  uno,  yo 
supongo  que  ninguno  de  vosotros  tendrá  atrevimiento  para  hablar¬ 
me  con  tal  temeridad;  y  por  tanto  no  considero  necesario  adver¬ 
tiros  de  nuevo  sobre  esto,  ni  expresarme  con  mas  claridad. 

Además  pienso  que,  para  que  el  cielo  oiga  nuestras  súplicas, 
el  pueblo  debe  obedecer  al  superior  observando  la  ley.  Para  que 
el  cielo  use  de  misericordia,  el  pueblo  debe  someterse  antes  á  las 
leyes.  En  nuestros  libros  se  dice,  que  la  virtud  procede  del  bien 
obrar,  y  el  bien  obrar  procede  principalmente  del  corazón  que 
intenta  alimentar  é  instruir  al  pueblo.  En  nuestro  reino,  de  todo 
lo  necesario  para  alimentaré  instruir  al  pueblo,  no  hay  artículo 
alguno  que  no  tenga  lo  suficiente;  desde  que  tomé  sobre  mí  la 
carga  del  gobierno  hasta  al  presente,  continuamente  he  repartido 
gracias  y  beneficios,  las  manos  y  ojos  de  todos  lo  saben;  ¿cuánto 
mas  debo  esmerarme  en  enmendarme  á  mí  con  especialidad,  y  ali¬ 
mentar  al  pueblo. 

Así,  pues,  pido  al  cielo  que  ilumine  para  conceder  indulto  y 
gracias  al  pueblo,  lo  cual  publico  y  mando  para  que  todos  lo 
sepan  y  acaten  nuestra  real  voluntad:  Concedo,  pues,  las  gracias 
expresadas  en  los  artículos  siguientes.  «Los  dos  primeros  versan  so¬ 
bre  materias  supersticiosas,  y  manda  en  ellos  reparar  y  limpiar 
las  pagodas  y  sepulcros  de  los  antiguos  Reyes,  y  así  los  omito.» 

«Artículo  3.°  Los  tribunales  supremos  del  crimen,  tanto  et 
«militar  como  el  civil,  darán  parte  de  todos  los  mandarines  civi- 
«les  y  militares  que  hayan  sido  sentenciados  á  la  pérdida  de  sus 
«empleos,  ó  á  rebaja  de  algún  grado,  y  esperarán  nuestro  reaL 
«indulto  para  ser  respuestos  en  ellos. 

«Art.  4.°  Todos  los  mandarines  que  gobiernan  algún  distrito 
«darán  parte  de  todo  el  tributo  que  los  pueblos  de  sus  territorios 
«adeudan,  y  de  todo  el  dinero  y  arroz  que  se  les  haya  prestado, 
«y  esperarán  el  decreto  de  perdón  para  dichos  pueblos. 

«Art.  5.°  Los  gobernadores  de  provincia  formarán  lista  de 
«los  soldados  que  hay  desde  la  provincia  Quang-Binh  hasta  la  de 
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«Binh-Thuan  al  Sud,  y  rebajarán  con  equitativa  proporción  una 
« quinta  parle,  remitiéndomela  para  nuestra  aprobación. 

«Art.  6.°  En  cualquier  punto  lejano  déla  corte,  que  se  ha¬ 
blen  hombres  de  estrrordinario  talento,  ya  sean  graduados,  ya 
«plebeyos,  con  tal  que  tengan  fidelidad,  mucha  literatura  y  buena 
«habilidad;  ó  tengan  genio  para  estratagemas,  fuerzas  heroicas,  6 
«pericia  en  la  milicia,  los  mandarines  gobernadores  de  aquel  ter- 
«ritorio  deben  enviármelos  con  recomendación,  para  emplearlos  en 
«el  real  servicio:  sabed  que,  á  imitación  de  las  antiguas  leyes, 
«serán  premiados  los  .mandarines  que  ofrezcan  al  Rey  hombres  tan 
«útiles,  y  sufrirán  el  último  suplicio  los  que  los  ocultaren.  Todos 
«los  mandarines  deben  pensar  bien  este  punto. 

«Art.  7.°  Donde  quiera  que  haya  ancianos  de  setenta  años 
«arriba,  deben  los  mandarines  de  aquel  distrito  poner  todo  esmero 
«en  preguntar  y  ver  cuántos  años  tiene  cada  uno,  para  darle  ra- 
«cion  de  vino,  carne,  algodón  y  seda  en  proporción  á  su  ma- 
«yor  edad. 

«Art.  8.*  En  cualquier  pueblo  ó  aldea  de  las  provincias  sep- 
«tentrionales  llamadas  Bac-tbanh  (el  antiguo  Tong-King)  en  que 
«haya  peste  ó  enfermedades  contagiosas,  los  gobernadores  debe- 
«rán  examinar  con  distinción  si  tales  enfermedades  son  graves  ó 
«leves,  y  de  cualquier  género  que  fueren,  darán  parte  al  Gobierno 
«para  conceder  medicinas  y  preservar  á  los  pueblos. 

«Art.  9.°  De  todos  los  reos  que  están  en  arresto,  aquellos  que 
«fueron  sentenciados  á  destierro  perpétuo  ó  penas  mayores  por 
«delitos  enormes  sufrirán  sus  sentencias:  los  de  destierro  temporal: 
«reincidenles  y  malhechores  de  costumbre  tampoco  merecen  per- 
«don;  pero  los  que  estuvieren  en  las  cárceles  por  delitos  ordina- 
«rios,  se  les  dará  indulto  y  libertad  para  que  vuelvan  á  sus  pue- 
«blos;  mas  se  debe  hacer  una  lista  de  ellos,  y  presentarla  en  el 
«respectivo  ministerio  para  su  exámen  y  aprobación. 

«Art.  4  0.°  En  cualquier  paraje  que  haya  pobres  y  hambrien- 
«tos  que  no  pueden  haber  auxilio  de  nadie,  los  mandarines  de 
«aquel  distriio,  al  momento  que  reciban  este  real  decreto,  acto 
«continuo  deben  repartirles  dinero  y  arroz,  según  les  pareciere 
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«justo,  para  que  dichos  pobres  participen  de  la  real  beneficencia 
con  hartura  suficiente. 

«Dado  en  el  reinado  de  Tu-Duc,  á  25  de  la  luna  quinta.  Se- 
«llado  con  el  sello  del  Rey.» 

Es  copia  conforme  á  la  traducción,  salvas  las  muchas  erratas 
del  escribiente.  Bui-Chu  30  de  marzo  de  1853. 

Fr.  José  María,  obispo  de  Platea ,  vicario 
apostólico  del  Tong-King  central. 
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Obras  del  Marqués  de  Casa-jara. 

Uno  de  los  hombres  que  mas  han  contribuido  entre  nosotros 
al  fomento  y  propagación  déla  buena  y  sólida  doctrina,  uno  de 
los  hombres  en  cuya  vida  admiramos  esa  unidad  admirable  de 
acciones  y  sentimientos,  de  pensamientos  y  palabras  resultado  de 
la  convicción  íntima,  de  la  fe  mas  ardiente  y  del  celo  mas  lau- 
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dable  es  el  Sr.  don  Juan  Manuel  de  Berriozabal  Marqués  de 
Casa-jara. 

Sus  sentimientos  de  niño  están  identificados  con  sus  pensa¬ 
mientos  de  hombre,  yá  la  candidez  de  su  infancia,  lia  logrado 
asociarla  instrucción  y  la  ciencia  de  k  virilidad.  Consagrado  siem¬ 
pre  á  la  lectura  y  meditación  de  los  libros  mas  selectos,  em¬ 
pezó  á  publicar  obras  esclusiv  amonte  religiosas  y  alentado  en  su 
conocida  modestia  con  la  acogida  del  público  se  lanzó,  mas  esti¬ 
mulado  también  por  sus  amigos  que  por  otras  causas,  á  obras  de 
mas  empeño  y  de  reconocida  necesidad. 

El  anuncio  que  insertamos  á  continuación  de  las  obras  publi¬ 
cadas  por  este  escritor  religioso  con  cuya  amistad  nos  honra  es 
un  testimonio  irrecusable  de  su  laboriosidad;  y  en  el  estudio  y  lec¬ 
tura  que  de  ellas  se  haga,  se  encontrarán  pruebas  del  mérito  de 
sus  producciones.  Sus  poesías  á  la  Reina  de  los  cielos  en  que 
admiramos  esa  sencillez  que  todo  lo  embellece;  sus  poesias  sa¬ 
gradas,  ricas  en  imágenes  y  llenas  del  mas  puro  misticismo. 

Sus  observaciones  sobre  la  Biblia.  El  talento  bajo  todos  as¬ 
pectos ,  libros  en  que  vemos  desembucha  la  filosofía  cristiana  del 
autor;  y  sus  muchas  traducciones,  conque  ha  enriquecido  nues¬ 
tra  librería  religiosa,  son  libros  todos  dignos  de  recomendación  es¬ 
pecial  y  cuya*  bella  impresión  y  baratura  estimulan  á  su  adqui¬ 
sición. 

El  Sr.  Berriozabal  acaba  de  ofrecernos  otra  producción  no  me¬ 
nos  digna  de  elogio  tal  es  la  felicidad  del  pensamiento  de  cuyo 
mérito  y  oportunidad  pueden  juzgarse  con  solo  leer  el  capítulo 
íi°  que  dice  así.» 

«Los  hombres  vuelan  siempre  anhelantes  en  busca  déla  felici¬ 
dad,  y  no  la  encuentran,  lié  aquí  dos  verdades,  que  todos  co¬ 
nocen  y  confiesan  y  de  las  cuales  están  íntimamente  penetrados. 
En  cuanto  á  los  modos  de  expresarse  acerca  de  ellas  hay  diver¬ 
gencia,  mas  no  la  hay  en  el  íntimo  convencimiento,  que  produ¬ 
cen  de  una  manera  experimental.  ¿No  es  evidente  que  los  mora¬ 
dores  de  este  valle  de  lágrimas  se  afanan  por  hallar  una  fugitiva 
bienandanza?  ¿No  es  indisputable  que  esta  burla  perennemente  sus 
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perpetuos  deseos?  Unos  la  buscan  en  los  honores  para,  ostentar 
condecoraciones  brillantes,  que  á  su  juicio  los  enaltecen,  otros  en 
las  riquezas  deslumbradoras,  con  las  cuales  juzgan  satisfacer  su 
ansia  insaciable,  estos  en  una  gloria  aérea  que  los  alimente  de  li¬ 
sonjeras  adulaciones,  aquellos  en  los  deleites  de  los  sentidos,  ante 
los  cuales  profanan  la  dignidad  de  su  naturaleza  humillándola  con 
baja  servidumbre;  y  ni  los  unos,  ni  los  otros,  ni  estos,  ni  aquellos 
la  encuentran,  porque  esas  cosas  donde  la  buscan  son  como  mag¬ 
níficos  sepulcros,  que  por  de  fuera  están  hablando  de  grandezas 
humanas  y  por  dentro  predican  desengaños'. 

Además,  Dios  lia  reducido  el  dominio  del  hombre  á  un  círculo 
muy  estrecho,  al  de  sí  mismo.  Esta  libertad  de  que  gozamos  in¬ 
dividualmente  para  manejarnos  y  obrar  la  gozan  también  otros,  lo 
cual  unido  con  otras  mil  circunstancias  hace  que  nuestro  reino  en 
este  mundo  sea  muy  limitado  y  combatido  por  la  acción  mas  ó 
menos  directa  de  otros  pareceres  é  intereses  contrarios  á  los  nues¬ 
tros.  Reinamos  sobre  un  montoncito  de  espinas.  ¿Y  es  este  el  reino 
que  nos  ha  dado  la  divina  Providencia?  Esta  sublime  reguladora 
del  universo  nos  confia  solo  el  gobierno  de  nosotros  mismos.  Extra¬ 
limitarnos  con  ambición  conquistadora  es  hacer  que  nuestra  propia 
comarca  arda  en  guerras  y  tempestades  continuas.  Ciñámonos  al 
campo  de  nuestro  heredamiento,  que  es  nuestra  alma,  cuyo  fruto 
y  ocupación  incesante  es  pensar.  Hé  aquí  nuestra  cosecha  de 
siempre.  Buena  ó  mala,  ella  es  la  que  nos  alimenta  con  amargura  ó 
alegría. 

Sí;  el  pensamiento  decide  del  hombre,  le  reviste  de  lo  que  él 
es,  le  tranforma  en  lo  que  él  es.  Si  mi  pensamiento  está  envuelto 
en  sombras  de  melancolía  profunda,  todo  yo  estoy  sumergido  en 
un  espantoso  abismo  de  negrísima  tristeza  y  lúgubre  desolación. 
Mi  corazón  está  siempre  del  color  de  mi  pensamiento:  si  este  bri¬ 
lla,  aquel  resplandece  non  su  luz  de  regocijo;  si  este  se  cubre 
de  tinieblas,  aquel  cae  en  la  lobreguez  de  una  tumba  cerrada. 
El  célebre  filósofo  que  dijo:  «Yo  pienso,  luego  existo,»  manifestó 
que  en  el  pensamiento  está  todo  el  hombre,  aunque  al  expre¬ 
sarse  de  tal  suerte  fuera  otro  su  propósito. 
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En  efecto,  en  el  pensamiento  consiste  lo  esencial  de  la  vida, 
pues  determina  y  califica  el  estado  del  alma.  Aunque  los  sentidos 
gocen  del  exquisito  aroma  de  las  flores,  de  la  vista  deliciosa  de 
bellísimas  cascadas  y  jardines  y  de  la  meliflua  dulzura  de  ricas 
frutas  cogidas  de  las  mismas  ramas  de  los  árboles,  si  el  pensa¬ 
miento  es  melancólico,  todo  el  hombre  está  gimiendo  bajo  el  peso 
de  abrumadora  melancolía.  Horacio  dice  con  verdad  que  los  cui¬ 
dados  van  asidos  del  que  cabalga  en  arrogante  corcel  y  que  re¬ 
vuelan  por  los  techos  artesonados.  ¡Cuántos  y  cuán  amargos  se 
sientan  sobre  las  gradas  del  trono! 

Por  el  contrario,  si  el  pensamiento  es  alegre,  goza  el  alma  aun 
en  medio  de  los  tormentos  del  cuerpo.  En  lo  mas  reñido  del  com¬ 
bate  ve  el  intrépido  general  correr  su  humeante  sangre  al  golpe 
del  acero  enemigo;  pero  los  escuadrones  del  opuesto  bando  no 
pueden  resistir  al  ímpetu  ponqué  los  acuchilla,  y  vuelven  bridas  y 
huyen  desordenadamente,  y  el  dolor  de  su  herida  como  que  se 
pierde  en  el  piélago  de  gozo  que  le  inunda  el  corazón  por  el  triunfo 
de  su  vivificadora  heroicidad.  A  los  mártires  de  Jesucristo  seles 
desgarran  las  carnes  con  atroces  garfios  de  hierro,  y  ellos  forta¬ 
lecidos  por  una  gracia  extraordinaria,  con  la  certidumbre  de  que 
de  un  momento  á  otro  van  á  convertirse  sus  crueles  padecimien¬ 
tos  en  delicias  inefables  de  gloria  eterna,  extasiados  en  el  amor 
de  su  Dios  en  medio  de  sus  aterradores  suplicios  se  muestran 
enajenados  de  admirable  alegría.» 

Interesados  nosotros  en  la  propagación  de  toda  buena  doctrina 
recomendamos  á  nuestros  lectores  las  siguientes  obras  del  mismo 
autor. 

LA  FELICIDAD  DEL  PENSAMIENTO 
por  D.  Juan  Manuel  de  Berriozabal,  Marqués  de  Casajara. 

Se  halla  de  venta  esta  obra  á  9  rs.  vn.  en  Madrid  en  casa 
de  los  señores.  Viuda  de  Palacios  é  hijos,  carrera  de  S.  Francisco, 
núm.  6,  y  en  las  librerías  de  Sánchez,  calle  de  Carretas,  y  Agua: 
do,  calle  de  Pontejos,  En  las  provincias  á  10  rs.  vn.  en  casa  de 
los  corresponsales  de  los  referidos  viuda  de  Palacios* é  hijos. 
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POESIAS  SAGRADAS. 

La  poesía  sagrada  íiene  un  carácter  peculiar  de  elevación  y 
grandeza  cuando  la  produce  un  buen  genio,  familiarizado  con  las 
augustas  y  fecundas  verdades  de  nuestra  adorable  Religión;  se 
presta  admirablemente  á  reflexiones  morales,  y  vuela  por  un  cam¬ 
po  lleno  de  consuelos,  de  misterios,  de  luz,  de  majestad  y  de 
gloria.  Difícil  es  reunirías  relevantes  cualidades  que  requiere;  paro 
las  composiciones  que  el  autor  ha  impreso  antes  deahora,  ya  apre¬ 
ciadas  por  él  público  ilustrado,  son  una  garantía  de  lo  que  ha  de 
encontrar  en  las  que  contiene  el  magnífico  volumen  de  sus  Poesías 
sagradas,  acerca  de  las  cuales  bastará  decir  que  ninguna  se  halla 
inserta  en  sus  obras  anteriores,  y  que  todas  corresponden  á  su 
universal  título  de  sagradas,  afinqué  el  particular  de  algunas  de 
ellas  no  lo  haga  esperar. 

Un  tomo  en  4.°  de  340  páginas  de  esmerada  impresión  y  pa¬ 
pel  superior;  su  precio  42  rs.  en  Madrid  y  4  3  en  provincias, 
franco  de  porte. 

OBSERVACIONES  SOBRE  LAS  BELLEZAS  LITERARIAS,  HISTORICAS,  PI\OFE- 
TICO-POÉTICAS  Y  RELIGIOSAS  I)E  LA  SAGRADA  BIBLIA. 

Esta  obra  que  está  al  alctince  de  toda  clase  de  personas,  se 
distingue  por  su  amenidad  y  por  el  modo  nuevo  de  considerar 
la  Divina  Escritura,  deduciendo  de  sus  ejemplos  la  norma  de  la 
literatura  religiosa.  En  el  tomo  primero,  que  es  el  de  las  bellezas 
históricas,  se  habla  de  las  guerras,  de  los  niños,  mujeres  y  ánge¬ 
les  del  antiguo  Testamento,  de  su  novedad,  de  sus  peripecias,  de 
la  familia,  el  corazón  humano  y  el  pueblo  de  Dios  contemplado 
en  su  conjunto. 

En  el  tomo  segundo  aparecen  los  profetas  y  las  figuras,  y  se  trata 
eu  especial  de  la  poesía  sagrada  analizando  los  Salmos,  y  de  la 
elocuencia  sagrada  al  desentrañar  la  del  libro  de  Job. 

El  tomo  tercero,  tiene  por  objeto  las  bellezas  religiosas,  y  en 
él  se  bosqueja  para  este  fin  la  vida  del  Redentor,  ofreciendo  al 
mismo  tiempo  á  los  atribulados  los  consuelos  de  la  doctrina  del 
Evangelio. 


Los  expresados  tomos  son  en  4.°  mayor,  y  cada  uno  contiene 
400  páginas  de  hermosa  impresión  y  papel  superior:  su  precio  45 
reales  en  Madrid  y  48  en  provincias,  tranco  deporte. 

EL  TALENTO 

bajo  todos  sus  aspectos  y  relaciones  por  1).  Juan  Manuel  de 
Berriozabal,  marqués  de  C asajara. 

Está  obra  es  resultado  de  investigaciones  históricas  dirigidas  á 
averiguar  lodo  lo  concerniente  á  los  entendimientos  privilegiados, 
observando  sus  tendencias,  y  como  introduciéndose  en  lo  mas  ín¬ 
timo  de  su  vida  intelectual  para  deducir  principios  y  consecuen¬ 
cias,  que  forman  un  cuerpo  de  doctrina.  En  ella  se  combaten  vul¬ 
gares  preocupaciones,  se  indican  algunas  de  las  causas  que  en 
nuestros  dias  contribuyen  á  que  los  talentos  no  produzcan  los  fru¬ 
tos  que  debieran;  se  examinan  varias  cuestiones  curiosas,  y  se 
trata  del  origen,  de  la  infancia,  desarrollo,  peligros,  ventajas, 
desventajas,  carácteres  dominantes,  defectos  mas  comunes  y  debe¬ 
res  del  talento.  Si  bien  se  funda  gran  parte  de  ella  en  el  racio¬ 
cinio,  puede  asegurarse  que  no  hay  aridez  filosófica.  La  amenizan 
la  frecuencia  con  que  el  autor  ha  tenido  que  acudir  á  recuerdos 
de  personajes  célebres  en  la  historia  de  laliteratura  y. la  velocidad 
con  que  corre  ^je  un  pensamiento  en  otro,  desenvolviendo  rápi¬ 
damente  una  dilatada  serie  de  ideas  muy  diversas. 

Se  halla  de  venta  á  í)  rs.  en  Madrid. 

POESIAS  Á  LA  REINA  DE  LOS  CIELOS. 

Un  tomo  en  4.°  mayor  de  390  páginas.  Segunda  edición.  Su  * 
precio  en  Madrid  10  rs. 

También  recomendamos  á  nuestros  lectores  las  siguientes  obras: 

Las  bellezas  de  la  fe  ó  ventura  de  creer  en  Jesucristo  y  de 
practicar  su  doctrina,  esplicacion  del  misterio  de  la  Epifanía: 
obra  ,  en  donde  se  hallan  reunidos  los  pases  tiernos  y  jamas  su¬ 
blimes  de  la  Sagrada  Escritura. 

Su  autor  el  P.  Ventura  de  Ráulica. 

Consta  de  un  tomo.  Su  precio  24  rs. 

Im  elocuencia  sagrada ,  ó  tratado  sobre  la  predicación.  Obra 


indispensable  para  los  que  se  dedican  al  pulpito.  Consta  de  un 
tomo,  su  precio  20  rs. 

Conferencias  del  P.  Ventura  de  Raulica  sobre  la  razón  fi¬ 
losófica  y  la  razón  católica ,  y  sobre  la  creación.  Predicadas  en 
Paris  en  los  años  1851  y  1852. 

Se  han  estado  haciendo  á  un  tiempo  tres  ediciones  en  castellano. 

Constan  de  tres  lomos,  su  precio  64  rs. 

Conferencias  sobre  la  pasión  de  Nlro.  Sr.  Jesucristo,  publi¬ 
cadas  en  la  Basílica  deS.  Pedro  en  Roma  por  el  P.  Ventura  de  Ráulica. 

Consta  de  un  tomo  de  cerca  de  600  páginas,  comprende  treinta 
y  dos  conferencias;  á  30  rs. 

La  madre  de  Dios  madre  de  los  hombres,  ó  esplicacion  del 
misterio  de  la  Santísima  Virgen  al  pié  de  la  cruz,  por  el  P. 
Ventura  de  Ráulica. 

Consta  de  un  tomo;  á  20  rs. 

Las  veladas  de  san  Petersburgo,  ó  diálogos  sobre  et  gobierno 
temporal  de  la  Providencia,  seguida  de  un  Tratado  sobre  los 
Sacrificios,  por  el  conde  José  Maislre. 

Su  precio  26  rs. 

Un  reo  en  capilla  ó  los  últimos  momentos  de  un  ajusticiado , 
historia  religiosa  y  verdadera,  traducida  del  italiano',  con  la 
Ajusticiada  de  Lérida,  y  una  poesia  del  inmortal  Raimes.  Su 
precio  7  rs. 

También  pueden  pedirse  á  la  misma  biblioteca  las  obras  si¬ 
guientes: 

Juicio  imparcial,  y  comentarios  sobre  el  concordato  de  1851» 
por  el  pr.  I).  J.  Sánchez  Rubio.  Un  t.  de  460  págs.  en  4.  ° ;  á 
1 4  rs.  en  Madrid  y  20  en  prov.  • 

Sermones  predicados  por  el  Dr.  J).  L.  Hernández  de  A  Iva, 
deán  de  Toledo.  Esta  obrase  compone  de  86  en  dos  t.,  su  precio  48  rs. 

El  misionero  parroquial,  ó  sermones  para  todos  los  domingos 
del  año  por  M.  Chevassu;  traducido  al  español.  Cuarta  edición 
corregida;  2  tomos,  4.  ° ;  48  rs. 

Su  despacho  es  en  Sevilla  en  la  Librería  de  Fé  Calle  de  las 
Sierpes. 
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El  Cura  Ilustrado  en  orden  á  sus  derechos  y  deberes  que 
en  obsequio  de  los  párrocos  españoles  ha  formado  y  publicado  el 
de  Grustan  eu  la  diócesis  de  Barbaslro  D.  Vicente  Solano  pro., 
tres  tomos  en  4.°  57  rs. 

La  Iglesia  Católica  un  tomo  en  4.°  14  rs. 

Consideraciones  sobre  la  Iglesia  en  sus  relaciones  con  la  so¬ 
ciedad  por  el  conde  del  Valle  de  San  Juan  un  tomo  en  4.  ° 
20  rs. 

Tratado  dogmático  y  Prático  de  las  Indulgencias,  Cofradías 
y  Jubilio  compuesto  por  el  limo.  Sr.  J  B.  Bouvier  Obispo  de 
Mans,  vertido  al  español  con  la  concerniente  á  la  Bula  delaSta. 
Cruzada  en  conformidad  al  breve  de  N.  S.  Padre  Pió  IX  espedido 
en  Gasta  á  11  de  Mayo  de  1849  por  D.  Vicente  Solano  pro., 
un  tomo  en  4.°  20  rs. 

Ceremonias  déla  Misa  Rezada  con  arreglo  al  misal  Romano, 
obra  que  dedica  á  los  VV.  Sacerdotes  D.  Vicente  Solano  pro.,  un 
tomo  7  rs. 

Flores  de  Mayo  ó  mes  de  María  en  que  se  hallan  treinta  y 
tres  sermones  compuestos  por  el  pro.  D.  Fr.  Italino  Melguizo  vi¬ 
cario  general  apostólico  un  tomo  en  4.°  16  rs. 

ELEMENTOS 

de  Geología  Sagrada  para  uso  de  los  Seminarios  y  Colegios 
por  el  abale  Danielo. 

Dedicada  la  traducción  por  los  editores,  al  Excmo.  e  limo. 
Sr.  D.  Severo  Leonardo  de  Andriañi,  Obispo  de  Pamplona. 

La  edición  constará  de  un  tomo  de  500  páginas,  próximamente. 

Se  publicará  la  obra  desde  primero  de  Mayo  por  entregas  se¬ 
manales  de  40  páginas,  al  precio  de  real  y  medio  en  todos  los 
puntos  de  España.  Las  entregas  se  pagarán  en  el  acto  de  re¬ 
cibirlas. 

A  los  suseriíores  que  lo  sean  antes  del  30  de  Abril,  íes  re¬ 
galaremos  durante  ja  publicación,  el  retrato  litografiado  del  Excmo. 
e  limo.  Sr.  Obispo  de  Pamplona,  consta  de  un  tomo  25  rs. 


SUSCRICION 

Á  FAVOR  DEL  SEÑOR  ARZOBISPO  DE  FRIBURGO  Y  CLERO  FIEL  DE  BADEN. 


Suma  anterior . 1 687 

Un  padre  dominico .  20 

Sres.  don  Fernando  Fernandez  del  Seminario  de  Astorga 
don  Juan  Calzada  Pro.  y  Fiscal  Ecco.  de  la  misma 
Diócesis.  . . 25 

Total . 1732 

Remitido  según  acreditamos  en  el  núm.  de  Mayo.  ...  904 

Liquido  existente . 828 


NOTA. 

Deseando  nosotros  remitir  estos  fondos  acudimos  á  la  casa  de  los  Sres.  Mu- 
11er  y  compañía  de  esta  Ciudad,  y  nos  dió  la  letra  correspondiente;  pero  como 
debíamos  acreditar  también  el  descuento  del  giro,  se  negó  dicha  casa  á  dar  re¬ 
cibo  de  esta  cantidad  y  nos  puso  en  la  necesidad  de  devolver  las  letras  y  vol¬ 
ver  á  entregarnos  del  dinero.  Procuraremos  buscar  otro  medio  de  giro. 

leon  CARBONERO  Y  SOL. 


CARTAS 

SOBRE  LOS  AMAÑOS  E  INTRIGAS  DE  LOS  JANSENISTAS. 


Potestad  de  la  Iglesia  para  dar  leyes  y  disposiciones  para  todos  los  casos  qu« 
puedan  ocurrir.  Decreto  de  Carlos  IV,  sugerido  por  el  partido  jansenístico  con 
motivo  del  Papa  Pió  VI,  celeridad  de  algunos  Prelados  en  ejercer  la  jurisdicción 
Apostólica,  aun  mas  de  lo  que  concedía  el  decreto.  Carta  anónima  al  limo.  Sr. 
Obispo  de  Salamanca  refutando  su  edicto.  Rápida  ojeada  sobre  otra  refutación, 
y  del  resto  de  la  colección  diplomática. 

i.  Mi  caro  amigo:  Firme  en  mi  propósito  de  declarar  á  mimo- 
do,  no  á  Y.  que  ya  lo  sabe,  sino  á  tos  que  lo  ignoren,  la  ver¬ 
dadera  doctrina  contra  los  sofistas  é  impostores,  diré  claramente 
que  sea  cual  fuere  la  denominación  que  se  de  á  la  iglesia  cató¬ 
lica,  resultará  siempre  que  coutiene  diferentes  estados,  y  que  los 
individuos  que  la  componen  deben  estar  clasificados  en  muchos  y 
distintos  órdenes.  Si  se  considera  como  una  sociedad  constituida, 
ó  un  Estado,  forzosamente  ha  de  reconocerse  un  poder  supremo  y 
que  tenga  autoridades  y  súbditos.  Si  como  un  cuerpo,  es  necesa¬ 
rio  reconocer  en  ella  una  cabeza,  un  gefe  superior:  si  se  la  lla¬ 
ma  Escuela  de  la  fé,  es  porque  tiene  maestros  y  discípulos;  si 
rebaño  de  los  fieles,  es  porque  suponemos  en  ella  un  Pastor  que 
la  conduce.  Es,  pues,  evidente  que  la  Iglesia  tiene  superiores,  maes¬ 
tros  y  pastores  que  la  instruyen  y  gobiernan;  y  esta  se  llama 
Iglesia  docente,  que  enseña,  y  los  fieles  se  llaman  la  Iglesia  cre¬ 
yente  V  enseñada. 
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2.  El  evangelio  nos  dice  que  Jesucristo  ha  establecido  en  su  Igle¬ 
sia  diferentes  clases  de  Pastores,  y  que  ha  elevado  á  uno  sobre 
el  nivel  de  todos  los  demás,  este  fué  S.  Pedro.  Los  curas,  y  cuan¬ 
tos  tienen  á  su  cargo  las  almas,  son  sucesores  de  los  72  discí¬ 
pulos  de  Jesucristo:  como  enviados  por  el  Señor,  tienen  la  cualidad 
de  Pastores:  su  deber  es  predicar,  instruir  y  dirigir  el  número  de 
fieles  que  les  ha  sido  confiado.  Estos  son  pastores  de  segundo 
orden,  y  por  lo  mismo  sugetos  á  la  inspección  y  autoridad  de  los 
Pastores  superiores.  Los  Obispos  son  los  Pastores  de  primer  or¬ 
den,  y  sucesores  de  los  Apóstoles:  su  poder  y  jurisdicción  no  se 
limita  solo  al  rebaño,  sino  que  alcanza  á  los  Pastores  de  segundo 
orden;  debiendo  cuidar  de  que  estos  cumplan  fielmente  sus  de¬ 
beres:  pueden  darles  leyes,  pedirles  cuenta  de  su  administración, 
y  hasta  castigarles  en  caso  de  negligencia.  Pero  este  poder  no  pue¬ 
den  ejercerle  fuera  de  su  diócesis,  así  como  un  párroco  no  pue¬ 
de  ejercer  su  ministerio  fuera  de  su  parroquia. 

3.  El  mismo  Jesucristo  ha  colocado  á  la  cabeza  de  los  Após¬ 
toles  á  San  Pedro,  como  príncipe  y  gefe  de  todos  ellos;  ha  que¬ 
rido  que  sea  el  primero  en  dignidad,  que  -alcance  á  todos  su  ju¬ 
risdicción,  que  gobierne  y  vele  sobre  todos,  que  goce  de  su  poder 
soberano  y  de  la  facultad  de  mandar  cuanto  sea  necesario  para 
Ja  unidad  de  la  fé,  y  bien  de  la  Iglesia.  En  una  palabra,  S.  Pe¬ 
dro  fué  el  lugarteniente  del  mismo  Jesucristo  su  vicario  en  la 
tierra  para  gobernar  la  Iglesia  militante,  como  lo  hubiera  hecho  el 
mismo  Jesucristo  si  hubiera  continuado  al  frente  de  ella  de  una 
manera  visible, 

4.  Que  S.  Pedro  recibió  de  Jesucristo  este  poder  y  autoridad, 
es  artículo  de  fé,  es  una  verdad  consignada  en  el  Evangelio^y  ates¬ 
tiguada  por  la  tradición.  S.  Juan,  en  el  capítulo  21  de  su  evan¬ 
gelio,  dice  espresamente,  que  Jesucristo  vida  nuestra,  después  de  la 
resurrección,  se  apareció  á  sus  Apóstoles  en  las  orillas  del  mar 
de  Tjberiades,  y  dijo  á  S.  Pedro:  ¿ Pedro  me  amas?  El  Apóstol 
contestó:  Señor ,  vos  sabéis  que  yo  os  amo.  Apacienta  mis  cor¬ 
deros,  le  dijo  entonces  Jesucristo.  Volvió  de  nuevo  S.  M.  á  pre¬ 
guntar  á  S,  Pedro  ¿si  le  amaba?  y  Pedro  dió  la  misma  respuesta 


—  139  — 

y  Jesucristo  añadió;  apacienta  mis  corderos.  A  la  tercera  pre¬ 
gunta  hecha  en  los  mismos  términos,  respondió  el  Apóstol  con  una 
santa  inquietud:  Señor,  nada  ignoráis,  vos  sabéis  que >  os  amo , 

A  esta  nueva  protesta  de  amor,  respondió  Jesucristo  y  dijo  á  S. 
Pedro:  Apacienta  mis  abejas.  lie  aquí,  según  autores  muy  res¬ 
petables,  lo  que  el  Señor  quiso  dar  á  entender  á  S.  Pedro  en 
aquella  ocasión.  «Pedro,  los  que  creen  en  mi  son  mis  ovejas,  apa¬ 
ciéntalas,  condúcelas  á  mis  prados  saludables  y  abundantes,  y 
«apártalas  de  los  perjudiciales:  vigila  para  que  no  se  descarrien 
«ni  se  pierdan,  aléjalas  de  los  lobos  y  demás  animales  carnívoros, 
«ténlas  siempre  reunidas  en  el  mismo  redil;  cuanto  yo  he  hecho, 
«y  cuanto  hubiera  continuado  haciendo  si  hubiese  permanecido  en 
«este  mundo  de  un  modo  visible  hazlo  tú  como  vicario  mió:  apa- 
« cimla  mis  corderos...  No  solo  confio  á  tu  celo  las  ovejas,  sino 
«también  los  corderos.  Añadió  mas  S.  M.  y  dijo  á  S.  Pedro, 

« confirma  á  tus  hermanos.  Es  decir,  que  asi  como  Diosle  habia 
«fortificado  y  puesto  su  fé  al  abrigo  de  todos  los  peligros,  S.  Pe- 
adro  debía  hacer  lo  mismo  con  los  Apóstoles.  (1) 

5.*  Gomo  el  Salvador  no  habia  de  permanecer  visiblemente 
entre  los  hombres,  nombró  á  S.  Pedro  Vicario  suyo,  y  depositó 
en  él  todo  el  poder  necesario  para  gobernar  la  Iglesia:  Y  porque 
así  este  Santo  como  los  demás  Apóstoles  y  los  setenta  y  dos  dis¬ 
cípulos,  no  habían  de  vivir  eternamente  en  este  mundo,  al  con¬ 
ferirle  Jesucristo  sus  poderes,  ledió  igualmente  facultad  de  trasmitirlos 
á  sus  sucesores,  para  que  la  Iglesia  nunca  careciese  de  Jefes  y  Pas¬ 
tores  que  la  gobernasen  y  condujesen .  por  el  camino  seguro  de 
la  salvación. 

6.  De  aquí  se  sigue  por  legítima  consecuencia,  que  el  Papa 
legítimamente  elegido,  es  sucesor  de  S.  Pedro;  los  obispos  lo  son 
de  los  apóstoles,  y  los  párrocos,  de  los  setenta  y  dos  discípulos. 
Cada  uno  de  estos  tiene  iguales  facultades  que  sus  antecesores. 
El  Sumo  Pontífice,  tiene  sobre  las  ovejas  y  los  corderos,  es  decir. 


(1)  La  Propaganda  católica;  de  la  Iglesia  católica  A.  R.  cap.  Gobierno  de  la 
Iglesia  pag.  39. 


sobre  los  obispos  los  mismos  derechos  que  tenia  S.  Pedro  spbre 
ios  fieles  y  sobre  los  apóstoles,  está  autorizado  para  gobernar  la 
Iglesia,  presentar  la  doctrina  ortodoxa,  defenderla  y  sostenerla; 
está  autorizada  para  condenar  y  proscribir  ios  errores  y  resolver 
las  dudas  en  materias  de  fé  y  costumbres,  para  sancionar  leyes 
previsoras  para  los  ‘casos  que  pueden  ocurrir,  ya  sea  por  difícil 
ó  peligrosa  comunicación  con  la  Santa  Sede,  ya  sea  por  cautividad, 
prisión,  ó  privación  de  los  sentidos  del  ilomano  Pontífice,  ó  por  falle¬ 
cimiento  del  mismo  y  difícil  reunión  de  cónclave  para  nombrar  su¬ 
cesor-,  todo  está  previsto  no  solo  con  relación  al  Papa,  sino  tam¬ 
bién  á  cada  uno  de  los  .  obispos. 

7.  Si  el  Obispo  fuese  cautivo  por  los  enemigos  dé  la  fé  cató¬ 
lica,  como  los  turcos,  sarracenos,  paganos,  hereges,  cismáticos  ú 
otros  semejantes;  entonces  puede  el  cabildo  nombrar  un  Vicario 
capitular,  porque  se  tendrá  ai  Prelado  como  muerto  civilmente  (I) 
en  cuyo  caso  la  muerte  civil  se  asemeja  á  la  natural;  mas  con 
la  precisa  condición  de  recurrir  á  la  Sede  apostólica  lo  mas  pronto 
posible  para  que  provea  de  remedio.  El  Sr.  Benedicto  XÍV  dice 
también  sobre  este  caso,  (2)  que,  aun  dado  caso  que  el  Obispo 
sea  cautivo  por  los  dichos  enemigos  déla  religión,  no  puede  ele¬ 
girse  el  Vicario,  si  el  Prelado  está  de  manera  que  pueda  por  car¬ 
tas  comunicarse  con  sus  diocesanos  y  darles  sus  mandatos  para 
el  recto  régimen  de  la  diócesis;  y  se  apoya  en  una  resolución  de 
la  congregación,  propuesta  acerca  de  la  administración  Episcopal 
en  Hibernia  en  7  de  Agosto  de  1683,  en  la  que  se  resolvió  así: 
»Por  este  ejemplo  se  manifiesta,  dice  el  mismo  Papa,  que  la  Si— 
»lla  Apostólica  pone  todo  su  cuidado  en  que  las  diócesis  no  estén 
«privadas  de  su  legítimo  y  oportuno  gobierno,  ya  se  hallen  va¬ 
jeantes  las  sillas  por  la  muerte  de  sus  prelados,  ya  carezca  el 
pueblo  de  su  pastor  por  otro  motivo  etc. » 

Ahora  bien;  si  para. el  gobierno  de  una  sola  diócesis,  sedan 
no  solo  las  disposiciones  referidas,  y  otras  muchas  que  se  pueden 
ver  en  el  mismo  Ferraris,  como  en  el  caso  de  que  el  Obispo, 

(•i)  Ferraris.  Verb.  Capitulum.  T.  2,  núm32.  Es  decreta!,  si  Episcopus. 

(?)*  Sin,  dice.  Lib.  13,  cap.  16. 


siendo  del  clero  secular  entrase  en  una  de  las  religiones  regula¬ 
res,  por  renuncia,  traslación  ó  deposición,  fccon  cuanto  mayor  mo¬ 
tivo  no  se  habrán  dado  para  el  gobierno  y  acortada  dirección  de 
toda  la  Iglesia  católica?  creerán  los  jansenistas  que  los  Romanos 
Pontífices  y  toda  la  Iglesia  de  que  son  Cabeza  esperaban  la  doc¬ 
trina  del  Obispo  de  Ypres,  de  Quesuel,  del  Abad  de  S.  Ciran  y 
otros  de  la  misma  ralea,  para  sus  determinaciones  en  casos  even¬ 
tuales?  Todo  está  previsto  y  acordado  (gloria  á  Dios,)  y  nada  hay 
que  inventar  de  nuevo  en  los  casos  que  pueden  ocurrir.  Estudien 
con  pía  afición  lo  que  está  escrito  sobre  la  materia  con  mucha 
estension  y  claridad,  y  se  convencerán  de  estas  verdades.  Para 
iodo  lo  dicho  está  autorizado  por  Dios  el  Romano  Pontífice,  es  de¬ 
cir  para  dar  leyes  y  determinaciones  en  orden  á  todos  los  casos 
que  puedan  ocurrir  en  la  Iglesia  Católica,  y  para  castigar  á  los 
tenaces  y  rebeldes,  sean  ovejas,  ó  sean  Pastores,  pues  sobre  to¬ 
dos  ejerce  su  jurisdicion.  V.  puede  conocer,  amigo  mió,  que'  de 
esta  sana  y  segura  doctrina  se  desprende  el  engañó  y  mala  fé  con 
que  el  partido  jansenista  supo  inclinar  el  católico  y  piadoso  rey 
Carlos  IV  á  espedir  el  siguiente 

8.  Real  decreto.  La  divina,  providencia  se  ha  servido  llevarse 
ante  sí,  en  29  de  Agosto  último  el  alma  de  N.  Smo.  P.  Pío  VI;  y 
no  pudiéndose  esperar  de.  las  circunstancias  actuales  de  Europa, 
y  de  las.  turbulencias  que.  la  agitan,  (pie  la  elección  de  un  su¬ 
cesor  en  el  Pontificado  se  haga  con  aquella  tranquilidad  y  paz  tan 
debidas,  ni  acaso  tan  pronto  como  necesitaría  la  Iglesia,  á  fin  de 
que  entre  tanto  mis  vasallos  de  todos  mis  dominios  no  carezcan 
de  los  auxilios  precisos  de  la  religión,  he  resuelto,  que  hasta  que 
yo  Ies  dé  á  conocer  el  nuevo  nombramiento  de  Papa,  los  arzo¬ 
bispos  y  obispos  usen  de  toda  Ja  plenitud  de  sus  facultades  con¬ 
forme  á  la  antigua  disciplina  doria  Iglesia,  para  las  dispensas  ma¬ 
trimoniales  y  demás  que  les  competen:  que  el  tribunal  de  la  In¬ 
quisición  siga  como  hasta  aquí  ejerciendo  sus  funciones,  y  el  de 
la  Rota  sentencie  las  causas  que  hasta  ahora  le  estaban  cometi¬ 
das  en  virtud  de  comisión  de  los  Papas,  y  que  yo  quiero  ahora 
que  continúe  por  sí.  En  los  demás  puntos  de  consagración  do 
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obispos  y  Arzobispos,  ú  otros  cualesquiera  mas  graves  que  pue¬ 
dan  ocurrir,  me  consultara  la  Cámara  cuando  se  verifique  al¬ 
guno  por  mano  de  mi  primer  secretario  de  Estado,  y  del  despa¬ 
cho,  y  entonces,  con  el  parecer  de  las  personas  á  quien  tuviese 
á  quien  pedirle,  determinaré  lo  conveniente;  siendo  aquel  supre¬ 
mo  tribunal  el  que  me  lo  represente,  y  á  quien  acudirán  todos 
los  Prelados  de  mis  dominios  hasta  nueva  orden  mia.  Tendíase 
entendido  en  mi  Consejo  y  Cámara,  y  espedirá  esta  las  órdenes 
correspondientes  á  los  referidos  Prelados  eclesiásticos  para  su  cum- 
plimiento.=Señalado  de  la  Real  mano  de  S.  M.— En  S.  Ildefonso 
á5de  Setiembre  de  1797.=A1  Gobernador  de  mi  Consejo  y  Cá¬ 
mara  (I). 

9.  Comunicado  que  fué  el  anterior  Real  decreto  á  todos  los 
Prelados  del  Reino,  fué  puesto  en  ejecución  sin  demora  ni  con¬ 
sulta  alguna  por  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Salamanca,  como  se  vé 
en  el  Edicto  que  mandó  publicar  á  todos  los  Párrocos  de  su  dió¬ 
cesis,  que  dice  así: 

10.  I\ros  D.  Antonio  Tavira  y  Almazan,por  la  gracia  de  Dios 
y  de  la  Santa  Sede  Apostólica  Obispo  de  Salamanca  del  Conse¬ 
jo  de  S.  M.  etc.=A  nuestros  amados  hermanos  los  curas  Párrocos 
de  nuestra  diócesis,  hacemos  saber  que  el  dia  29  del  próximo  mes 
de  Agosto,  falleció,  en  Valencia  del  delfinado  nuestro  Santísimo 
Padre  Pió  VI,  que  por  tan  largo  tiempo  ha  regido  la  Iglesia 
Universal,  y  la  lia  edificado  y  enriquecido  con  los  ejemplos  de  las 
mas  heroicas  y  memorables  virtudes,  siendo  una  prueba  sensible 
del  amor  conque  el  Señor  mira  á  su  Iglesia,  que  para  tiempos  y 
coyunturas  tan  difíciles  como  las  que  han  ocurrido,  y  el  Señor  ha¬ 
bía  de  permitir  para  castigo  de  nuestras  culpas,  destinase  anticipa¬ 
damente  y  pusiese  á  su  cabeza  un  varón  justo,  que  cual  otro  Moi- 


(1)  Esto  decrete  se  revocó  y  anuló  por  otro  de  29  de  Marzo  de  1800,  por  el 
que  se  mandó  por  el  mismo  rey,  que  las  cosas  eclesiásticas  volviesen  al  mismo 
ser  y  estado  en  que  se  hallaban  antes  del  fallecimiento  del  Pontífice  Pío  VI,  por¬ 
que  el  dado  en  5  de  Setiembre  del  año  anterior  fué  reprobado  por  el  suceser  Pió 
VII,  como  queda  dicho  en  el  núm.  13  de  la  primera  carta;  y  casi  ningún  Prelado, 
á  excepción  de  el  de  Salamanca,  el  de  Cuenca,  y  alguno  otro,  quiso. poner  en  eje¬ 
cución  el  referido  decreto  sin  prévia  consulta  y  maduro  exáinen,  por  lo  espinoso 
que  era  su  contenido,  como  de  hecho  so  probó  en  su  revocación. 
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se»  se  interpusiese  y  templase  los  rigores  de  la  indignación  de 
Dios  contra  sil  pueblo.  Haráse  saber  y  entender  á  los  fieles  por 
medio  de  tuque  de  campanas,  y  se  harán  los  sufragios  y  demos¬ 
traciones  que  en  .  otras  veces  se  han  acostumbrado,  y  asimismo  se 
harán  rogativas  en  todas  las  Parroquias,  para  impetrar  del  Señor  la 
pronta  y  acertada  elección  de  un  supremo  Pastor  de  la  Iglesia;  (1) 
y  prevenimos  que  por  ahora  dispensaremos  en  los  impedimentos 
del  matrimonio,  y  harémos  uso  en  todos  los  demás  casos  en 
que  se  acudía  á  implorar  la  gracia  de  la  Silla  Apostólica,  de  las 
facultades  que  en  virtud  del  carácter  episcopal  nos  competen,  y 
que  solo  por  una  prudente  economía  déla  Iglesia  Universal,  y  vo¬ 
luntaria  aunque  tácita  cesión  de  los  obispos,  se  reservaron  á  la  Sta. 
Sede,  y  ahora  en  las  turbaciones  extraordinarias  déla  Europa  el  rey 
nuestro  señor,  que  en  virtud  de  su  suprema  potestad  económica  no  debe 
mirar  menos  qne  por  el  bien  del  Estado  por  el  de  la  misma  Igle¬ 
sia,  ha  querido  y  resuelto  que  todos  los  obispos  de  sus  reinos  hagan 
uso  de  las  sobredichas  facultades  ,  á  fin  de  que  sus  amados  vasallos 
no  carezcan  de  los  auxilios  precisos  de  la  religión.  Todo  lo  cual  espli- 
caráu  los  párrocos  á  sus  feligreses  para  que  lo  tengan  entendido,  y 
nos  darán  aviso  si  con  esta  oración  se  escilaren  especies  por  ig¬ 
norancia  ó  malignidad,  que  puedan  turbar  la  quietud  pública, 
para  ocurrir  al  remedio  y  proceder  contra  los  autores.  Dado  en 
Villoruela  á  catorce  de  Setiembre  de  mil  setecientos  noventa  y  nueve, 
=Anlonio,  Obispo  de  Salamanca.— Por  mandado  de  su  lima,  el 
Obispo  mi  señor,  Dr.  D.  José  María  Pichardo,  Vice-Secretario. 

1!.  Carta  anónima  dirigida  al  limo.  Sr.  Obispo  de  Sa¬ 
lamanca  contra  el  edicto  antecedente. 

«limo.  Sr.  Obispo  de  Salamanca:  Jamás  podía  persuadirme  hu¬ 
biese  llegado  tiempo  en  que  un  Obispo  de  la  instrucción  de  V.  S.  I. 


H)  Hasta  aqui,  confieso  de  buena  fé,  que  ni  los  Taumaturgos,  ni  los  melifluixs 
Bernardos  hubieran  hablado  con  mas  ternura  y  devoción.  Estupefacto  queda¬ 
ría ,  cualquier  Misionero  Apostólico  al  leer  las  cláusulas  encantadoras  del  limo.  Sr. 
Tavira,  no  sabiendo  que  á  los  diocesanos  de  Salamanca  se  les  podia  decir, 
con  respecto  á  las  anteriores  cláusulas  del  Edicto  ,  lo  que  el  Profeta  dijo  al  Pueblo 

de  Dios.  Popule  meus,  qui  té  beatum  dicunt ,  ipsi  te  decipiunt . Léase  el  resto 

del  Edicto,  y  nos  convenceremos  de  esta  verdad. 
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publicase  un  edicto  por  el  cual  indudadablemenle  se  quiere  tras¬ 
tornar  el  orden  gerárgico,  que  desde  su  fundación  hermosea  y 
adorna  el  bien  construido  edificio  de  la  Iglesia  en  Pedro,  como 
piedra  firme  é  inmoble  contra  todas  las  tempestades  y  terremo¬ 
tos  que  los  infiernos  quieren  levantar  contra  él. 

«Si  no  creyera  á  Y.  S.  I.  fiel  seguidor  de  esta  doctrina,  le  juz¬ 
garía  fuera  del  seno  de  esta  buena  y  santa  Madre,  que  llora  con 
amargura  los  estravíos  de  sus  hijos,  pero  que  no  necesita  de  ellos 
para  su  conservación,  porque  la  mantiene  su  omnipotente  Esposo 
Jesucristo.  Pero  asi  como  me  persuado  que  no  es  del  número  de 
los  profanos  que  comen  el  cordero  pascual  fuera  de  la  casa  de 
Pedro,  asi  tampoco  puedo  convenir  con  la  doctrina  que  enseña  en 
el  edicto  publicado  por  V.  S.  I.  en  14  de  Setiembre  de  1799:  y 
por  si  acaso  esta  discordia  de  doctriuas  que  yo  encuentre,  no 
existe,  y  solo  procede  de  poca  ó  mala  inteligencia  mia  en  ellas, 
le  manifestaré  sencillamente  las  razones  que  me  han  movido  á  crer- 
lo,  no  dudando  que  V.  S,  I.  les  dará  todo  el  peso  que  tienen ;  y 
si  por  ventura  no  las  encontrare  tales  como  yo  las  juzgo,  me  lo 
hará  ver  con  claridad  y  evidencia. 

«Doctrina  es  enseñada  por  los  Padres,  y  definida  por  los  con¬ 
cilios,  particularmente  en  el  Tridentino  (ses.  29,  cap.  1 ,°  4.°  de 
reform.  et  can.  6.°)  que  hay  en  la  Iglesia  un  orden  gerárquico  es¬ 
tablecido  por  Jesucristo:  á  consecuencia  de  esta  ilustre  gerarquia, 
es  igualmente  cierto  é  indubitable,  que  los  Sumos  Pontífices,  los 
Obispos  de  Roma,  son  sucesores  de.  S.  Pedro,  Vicarios  de  Jesu¬ 
cristo,  Cabeza  de  toda  la  Iglesia,  Padres  y  Doctores  de  todos  los 
cristianos,  y  que  tienen  el  primado  de  honor  y  jurisdicción  en  la 
Iglesia  universal;  y  que  á  ellos  solos  se  les  ha  dado  por  Jesucristo 
la  plenitud  de  autoridad  y  poder  para  apacentar,  regir  y  gober¬ 
nar  toda  la  Iglesia  católica.  Tal  es  la  definición  dada  por  el  con¬ 
cilio  general  de  Florencia,  celebrado  bajo  Eugenio  IY  el  año  de  1 439. 

12.  La  misma  definición  dió  sustancialmente  el  concilio  ge¬ 
neral  calcedonense,  pues  habiendo  escrito  el  Papa  S.  León  una 
carta  al  Obispo  Flaviano  sobre  la  heregía  de  Eutiques,  y  habién¬ 
dose  leído  en  el  referido  concilio,  unánimes  dijeron  aquellos  santos 


Obispos:  Esta  esta  fe  de  los  Padres:  esta  es  la  fe  de  los  Apos¬ 
tóles:  todos  así  lo  creemos :  sea  excomulgado  el  que  así  no  lo 
creyere:  Pedro  ha  hablado  por  boca  de  León;  así  lo  enseñaron 
los  Apóstoles:  piadosa  y  verdaderamente  ha  enseñado  León :  esta 
es  la  verdadera  fe. 

43.  Son  dignas  de  mucha  atención  todas  y  cada  una  de  dichas 
opresiones*  pero  particularmente  la  de  que  el  Apóstol  S.  Pedro 
habló  por  medio  del  Sumo  Pontífice  S.  León,  y  que  á  su  tenor  era 
su  doctrina  la  que  enseñaron  los  Apóstoles,  pues  por  el  mismo  hecho 
reconocen  en  el  Romano  Pontífice  la  sucesión  de  S.  Pedro,  y  la 
particular  prerogativa  de  que  como  tal,  enseña  la  pura  y  verda¬ 
dera  doctrina  en  beneficio  de  la  Iglesia  universal,  y  como  un 
Pastor  supremo. 

ü.  Posteriormente  el  santo  concilio  de  Trento  reconoce  al  Sumo 
Pontífice  por  Vicario  de  Dios  (ses.  6,  cap.  6.°  de  refor.),  y  ab¬ 
solutamente  confiesa  en  él  la  suprema  autoridad  de  toda  !a  Iglesia, 
no  solo  para  reservarse  las  causas  mayores  (ses.  14,  cap.  7;),  si¬ 
no  para  castigar  también  á  los  Obispos  á  proporción  de  sus  de¬ 
litos  (ses.  13,  cap.  8.  de  reform.);  y  finalmente  confiesa,  que  por 
su  oficio  le  toca  el  cuidado  y  gobierno  de  la  Iglesia  universal  (ses.  24, 
cap.  1.°),  por  lo  que  deseoso  el  santo  concilio  de  no  perjudicarle 
en  cosa  alguna,  determinó  definitivamente  que  en  todo  cuanto  ha  - 
bia  determinado  y  dispuesto  acerca  de  la  reformación  de  costum¬ 
bres  y  disciplina  eclesiástica,  se  entendía  quedar  salva  ó  ilesa  la 
autoridad  del  Pontífice  Romano,  (ses.  25  de  reform.  cap.  21.1 

15.  Aun  el  concilio  general  de  Basiiea,  celebrado  en  el  año 
de  1431  (prescindiendo  de  su  autoridad),  y  de  quien  ciertamente  se 
puede  decir  que  no  se  hallaba  con  escesiva  propensión  para  dar  á 
la  Silla  de  S.  Pedro  mas  autoridad  de  la  quede  pertenece,  no  pudo 
menos  de  confesar  esta  verdad,  asegurando  como  punto  indubitable 
que  el  Romano  Pontífice  tiene  el  Primado  en  toda  la  Hesia  calo¬ 
tea,  y  que  á  él  solo  fué  dada  la  plena  potestad,  v  que  los  demás 
Obispos  no  tienen  ni  ejercen,  sino  una  parte  de  la  solicitud  pas- 
toral  (Kpist.  sinódica,  t.  8.  conc.). 

16.  Hasta  la  iglesia  de  Utrech,  congregada  el  añude  1765, 
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declaró  y  confesó  lo  mismo  por  las  siguientes  palabras:  «Declara 
«la  sania  sínodo,  que  el  Obispo  de  Roma,  como  sucesor  de  S.  Pedro, 
«goza  por  derecho  divino  del  mismo  Primado  sobre  los  demas  Obis- 
«pos.» — En  el  art.  4.:  «Este  Primado  no  es  solo  de  honor,  sino  de 
«eclesiástica  potestad  y  autoridad.»  En  el  art .  5:  «Que  el  Romano 
«Pontífice,  como  sucesor  de  S.  Pedro,  es  por  derecho  divino  ca- 
«beza  visible  y  ministerial  de  la  Iglesia  fundada  por  Cristo  en  la 
«tierra,  y  por  lo  mismo  el  primer  Vicario  de  Cristo,  á  quien  se  le 
«ha  d-ado  el  cuidado  de  toda  la  Iglesia.» 

17.  Pregunto  yo  ahora  ¿es  conforme  con  esta  doctrina  la  en¬ 
señada  por  V.  S.  I.  en  su  edicto?  ¿se  mantiene  con  ella  el  orden 
gerárquico,  por  el  cual  los  sucesores  de  S.  Pedro  son  supremos 
pastores  y  prelados  de  todos  los  cristianos,  establecidos  y  colocados 
por  Dios,  como  dice  San  Atanasio  al  Papa  S.  Félix  en  su  carta, 
en  lo  mas  edevado  dé  la  fortaleza  para  que  cumplan  con  el  pre¬ 
cepto  de  cuidar  de  todas  las  Iglesias,  á  íin  de  que  puedan  socor¬ 
rer  á  sus  pastores?  Cierto  es  que  no,  porque  manifiesta  y  dice, 
que  cualquiera  Obispo,  por  razón  del  carácter  episcopal,  goza  de 
la  plenitud  de  poder  y  autoridad  que,  como  ha  visto  V.  S.  I.  en 
las  autoridades  citadas,  enseña  la  iglesia  pertenecer  á  su  única 
cabeza,  pastor  supremo  y  Prelado  de  lodos  el  romano  Pontífice. 

1 8.  Dígame  sino  V.  S.  1.  ¿qué  quieren  significar  estas  pala¬ 
bras  de  su  edicto,  «prevenimos  que  por  ahora  dispensaremos  en 
«los  impedimentos  del  matrimonio,  y  haremos  uso  en  todos  los  de- 
«más  casos  en  que  se  acudía  á  impetrar  la  graeja  de  la  Silla  apos- 
«tólica,  de  las  facultades  que  en  virtud  del  carácter  episcopal  nos 
«competen,  y  que  solo  por  una  prudente  economía  de  la  Iglesia 
«universal,  y  voluntaria  aunque  tácita  cesión  de  los  obispos  sere- 
« servaron  á  la  Santa  Sede?»  ¿Qué  oirá  cosa,  repito,  significan  es¬ 
tas  palabras,  sino  que  el  carácter  episcopal  dá  una  plena  y  abso- 
lula  jurisdicción  igual  á  la  de  la  Iglesia  universal  y  á  la  de  su  cabeza? 

19.  Si  así  lo  juzga  V.  S.  I.  no  dudaré  decir  con  el  Angélico 
doctor,  que  es  tan  erróneo  su  concepto  como  el  de  los  que  dicen 
que  el  Espíritu  Santo  no  procede  del  Padre  y  del  Hijo,  (opuse,  á .“ 
contra  errores  grmeorum;)  y  aun  añadiré  también  que  coincide 


con  la  proposición  25,  de  Martin  Latero,  que  decía  que  el  Pontí¬ 
fice  romano,  sucesor  de  San  Pedro,  no  e¡¿  Vicario  de  Cristo  insti- 
tuido  en  Pedro  sobre  todas  las  Iglesias  del  mundo,  cuya  doctrina 
está  condenada  por  herética  por  León  X  en  su  bula  exurge  dó¬ 
mine',  pero  aunque  V.  S.  L,  no  lo  juzgue  así,  á  lo  menos  las  es- 
presiones  del  edicto  asi  lo  demuestran;  y  á  la  verdad,  si  no  fuera 
lal  el  dictámen  de  V.  S.  I.  la  misma  razón  que  alega  para  ha¬ 
berse  reservado  á  Ja  silla  apostólica  le  hubiera  hecho  conocer  que 
no  tenia  por  razón  de  su  carácter  tales  facultades;  á  saber,  porque 
la  Iglesia  universal  tuvo  por  conveniente  reservarlas;  y  siendo  esto 
cierto,  como  lo  es,  y  asegura  Y.  S.  I.  es  indubitable  que  ha  pro¬ 
hibido  á  los  obispos  dar  tales  dispensas:  por  otra  parte  es  dogmá¬ 
tico  que  la  Iglesia  puede  y  tiene  jurisdicción  para  arreglar  la  dis¬ 
ciplina  según  lo  estimase  por  conveniente,  é  imponer  preceptos  y 
reglas  á  los  obispos,  obligándolos  hasta  con  censuras;  luego  es 
falso  que  por  razón  del  carácter  episcopal  tenga  cada  obispo  fa¬ 
cultades  para  dispensar  en  las  leyes  impuestas  por  la  iglesia  uni¬ 
versal,  tales  como  los  impedimentos  del  matrimonio,  que,  fuera 
de  toda  duda,  han  sido  puestos  por  ella  ó  por  su  cabeza  el  papa, 
como  se  deja  ver,  (prescindiendo  de  varios  concilios)  por  lodo  el 
libro  cuarto  de  las  decretales  de  Gregorio  IX,  y  Bonifacio  VIII, 
sin  que  se  les  pueda  poner  la  taclia  de  falsas,  como  insolente¬ 
mente  suelen  hacerlo  algunos  preciados  de  sábios,  pero  en  la  rea¬ 
lidad  sofistas;  pues  á  mas  de  sa  autenticidad,  tal  es  el  aprecio 
que  así  ellas  como  las  demás  partes  del  derecho  canónico  han 
merecido  de  los  eruditos,  que  hasta  los  mismos  hereges  (dice  Van- 
Spen,  autor  nada  sospechoso  en  la  materia)  después  de  haberse 
apartado  del  seno  y  gremio  de  la  santa  Iglesia  romana,  se  guian  y 
gobiernan  por  él  para  la  decisión  de  sus  causas. 

20.  Sentada  la  doctrina  de  V.  S.  I.  en  su  edicto,  todos  los 
cánones  y  reglas  de  la  iglesia  serian  vanos  é  inútiles,  ó  por  lo  me¬ 
nos  tendrían  su  vigor  ó  fuerza,  no  por  razón  de  la  autoridad  do 
quien  lo  01  denaba  sino  de  la  voluntad  de  los  obispos,  en  cuya 
mano  estaba  dispensarse,  ó  dispensar  en  ellas.  Es  necesario  echar 
un  velo  sobre  doctrina  tan  contraria  á  la  enseñada  en  todos  tiera- 


pos  en  el  cristianismo,  y  que  con  tantos  anatemas  ha '  procurado 
sepultar  la  Iglesia. 

21.  En  esta  han  sido  mirados  con  tanto  respeto  los  precep¬ 
tos  que  ha  impuesto  el  papa,  que,  cuando  algún  obispo  por  ig¬ 
norancia,  malicia,  ó  mal  entendidas  facultades  de  su  autoridad  ha 
osado  quebrantarlos,  los  metropolitanos,  los  concilios  y  los  papas 
le  han  salido  al  encuentro,  han  anulado  los  hechos  por  ellos  y  han 
intimado  órdenes,  y  fulminado  censuras  para  precaver  alentados 
de  igual  naturaleza.  Seria  interminable  si  hubiera  de  referir  todos 
ios  ejemplares  de  esta  clase  que  la  historia  eclesiástica  nos  pre¬ 
senta:  y  asi,  solo  me  contentaré  con  decir  lo  que  el  papa  Ino¬ 
cencio  1,  noticioso  de  los  graves  escesos  que  cometían  los  obispos  de 
España  en  la  celebración  de  las  órdenes  contra  las  disposiciones 
canónicas,  les  escribió  en  una  carta,  estando  congregados  en  el  coi  s 
cilio  primero  Toledano,  en  la  que  les  reprende  la  inobservancia  de 
los  cánones;  y  aunque  por  evitar  escándalos,  atendida  la  multitud 
de  reos  no  tomó  otra  providencia  con  ellos,  declara  para  lo  suce¬ 
sivo  suspensos  el  ordenante  y  el  ordenado,  no  procediendo  en  la 
administración  de  las  órdenes  con  arreglo  á  los  sagrados  cánones. 

22.  Posteriormente  el  Papa  Hilario,  después  de  haber  cele¬ 
brado  en  liorna  un  concilio  el  año  46o,  para  poner  limites  á  las 
ordenaciones  que  hacían  los  obispos  de  España  contra  lo  dispues¬ 
to  en  los  cánones  escribe  al  metropolitano  de  Tarragona,  y  de¬ 
más  obispos  sufragáneos  dando  las  reglas  que  debían  1  observar  y 
en  ella  declara  nula  la  elección  que*  habían  hecho  en  el  obispo 
Iréneo,  mandándole,  que  so  pena  de  escomunion  se  restituya  á  su 
Iglesia;  como  igualmente  las  hechas  por  Silvano,  obispo  deCalahorra, 
á  quien  contempla  también  con  los  padres  del  concilio  digno  del 
castigo,  como  tranagresor  de  las  reglas  canónicas,  aunque  no  llegó 
á  verificarse,  dice  Orsi,  y  las  cosas  se  quedaron  en  el  estado 
en  que  se  hallaban,  por  justos  motivos,  que  sin  duda  ocurrieron 
después  ,  y  solo  se  contentó  con  la  amenaza  de  imponérsele  en 
caso  de  reincidencia. 

23.  En  estos  dos  hechos,  y  otros  innumerables  que  podían 
■referirse  de  igual  naluraleza,  son  reprehendidos  los  obispos  por 


haber  quebrantado  un  precepto  en  materia  de  disciplina  que  la 
Iglesia  universal  había  impuesto:  son  castigados  con  la  pena  de 
suspensión  si  en  adelante  volvieren  á  delinquir:  es  declarada  nu¬ 
la  por  la  misma  causa  la  elección  que  se  babia  hecho  por  los 
obispos  del  concilio  Tarragona,  á  favor  de  Ireneo;  es  amenazado 
este  con  la  pena  de  escomunion,  si  no  se  restituye  á  su  Iglesia;  y 
por  último  se  impone  también  al  obispo  Silvano  la  amenaza  del 
castigo  competente  si  reincidiere  en  sus  escesos.  Pues  si  asi  han 
obrado  siempre  los  napas,  procurando  la  puntual  observancia  de  los 
cánones  de  la  iglesia,  y  según  Y.  S.  I.  esta  misma  iglesia  por 
prudente  economía  ha  reservado  las  dispensas  matrimoniales,  y  otras 
gracias  á  la  silla  apostólica,  y  llevamos  mas  de  tres  siglos,  ¿cómo 
presume  tener  facultades  para  ello? 

24.  Acaso  será,  porque  según  se  espresa,  si  la  Iglesia  1ra  man¬ 
dado  esto,  y  lo  ha  observado  y  observa,  es  en  virtud  de  la 
voluntaria,  aunque  tácita  cesión  de  los  obispos;  pero  ya  vé  Y.  S.  I 
que  aunque  esto  fuera  cierto  (que  está  muy  lejos  de  serio,)  aun 
no  se  hallaba  en  el  caso  de  hacerlo,  porque  una  golondrina  no 
hace  verano,  y  por  consiguiente  era  preciso  esperar  á  lo  menos 
al  consentimiento  voluntario  aunque  tácito  de  los  obispos,  de  no 
querer  que  prosiguiese  la  cesión  que  habían  hecho,  de  lo  cual  nada 
tenemos,  pues  aun  no  sabemos  hayan  retractado  su  cesión  los  obis¬ 
pos  de  los  demás  reinos  y  de  nuestra  España;  solo  consla  de  V.  S.  I. 
y  algunos  ot  ros  pocos.' 

25.  Si  liemos  de  hablar  con  franqueza,  lluslrísimo  Señor,  este 
modo  de  espresarse  tan  nuevo  y  desconocido  hace  ver  palpable, 
mente  que  el  primado  de  honor  y  jurisdicción  del  Papa,  es  di¬ 
manado  de  la  voluntaria,  aunque  tácito  cesión  de  los  obispos,  por. 
que  de  lo  contrario  parece  y  es  consiguiente  aquel  que  en  su  vir¬ 
tud  pueda  reservarse  algunas  causas,  como  efeclivameute  lo  dice 
el  concilio  Tridentino:  (ses.  14,  cap.  7.)  y  hablando  propiamente, 
que  en  él  solo  ó  en  la  Iglesia  universal  reside  la  facultad  de  co¬ 
nocerlas.  Persuadidos  todos  los  obispos  y  fieles  de  esta  "verdad,  ja¬ 
más  han  contradicho  la  autoridad  del  papa  para  dar  órdenes  á  la 
universal  Iglesia,  y  jamás  han  creído  que  estas  tuviesen  efecto  por 
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la  cesión  voluntaria,  tácita  ó  espresa  de  los  obispos. 

26.  En  fuerza  de  esta  verdad  no  dudo  que  el  Papa  S.  Cle¬ 
mente,  discípulo  de  S.  Pedro,  reprehendiese  agriamente  á  los  de 
Corinto  por  las  disensiones  que  reinaban  entre  ellos,  y  á  este  fin 
les  dirigió  una  carta  llena  de  fuego  sanio,  y  que  puede  leer  en 
el  primer  volumen  de  la  Biblioteca  de  los  Padres,  sin  que  Y.  S.  I. 
pueda  tacharla  de  apócrifa,  pues  la  reconocen  por  legítima  todos 
los  eruditos;  y  el  mismo  concepto  lia  de  formar  Y.  S.  1.  de  las 
demás  que  le  cite,  porque  me  he  propuesto  no  alegar  alguna  que 
carezca  de  esta  recomendación,  ó  que  no  esté  á  lo  menos  apoyada 
de  autor  bien  reconocido  ó  recibido. 

27.  En  el  segundo  siglo  verá  al  papa  S.  Yictor  ordenar  que 
todas  las  iglesias  celebren  la  pascua  el  domingo  después  del  ca¬ 
torce  de  la  luna  de  Marzo;  y  habiendo  decretado  los  obispos  de 
Asia,  aunque  de  buena  fe,  en  el  concilio  que  celebraron  el  año  de 
197,  que  se  celebrase  la  pascua  en  el  dia  primero  después  do  la 
luna  catorce  del  primer  mes,  aunque  no  cayese  en  domingo,  lo  que 
hicieron  saber  al  papa,  reprobó  este  dicho  concilio,  y  fulminó  con¬ 
tra  los  contumaces  la  escomunion  con  que  les  habia  amenazado 
mucho  antes,  aunque  en  sentir  de  otros  solo  paró  en  amenazas. 

28.  En  el  tercero  verá  V.  S.  I.  á  S.  Estéban  prohibir  á  los 
obispos  de  Africa  la  rebautizarían,  (conc.  Rom.  ann.  256);  y  si  san 
Cipriano  hace  alguna  resistencia,  es  oponiendo  la  práctica  contra¬ 
ría  de  sus  iglesias;  pero  no  negando  la  autoridad  que  tenia  en  la 
Iglesia  universal,  pues  el  propio  santo  la  confiesa,  suplicando  al 
mismo  S.  Estéban  revocase  un  concilio  para  condenar  á  Maacion, 
obispo  de  Arlés,  y  poner  otro  en  su  lugar.  (Fleuri,  llist.  eclss. 
tom.  2.°  tib.  7,  núm.  24.) 

29.  En  el  cuarto  verá  V.  S.  í.  á  S.  Siricío  dirigiendo  sus 
decretales  al  obispo  de  Tarragona  sobre  los  abusos  que  habia  en 
$u  iglesia,  y  mandándole  en  ellas  hiciese  que  sus  reglas  las  comu¬ 
nicase  á  los  demás  obispos  de  España,  (lum.  concil.  Carranza, 
t.  1.  f.  298. 

30.  Eu  el  quinto  verá  Y.  S.  I.  á  trescientos  y  sesenta  padres 
juntos  en  Calcedonia  el  año  de  451 ,  y  que  en  aquella  respetable 


asamblea  universal  de  la  Iglesia  se  presenta  Pascasió,  uno  de  los 
legados  de  S.  León,  diciendo,  que  en  virtud  de  las  órdenes  del 
Papa,  requiere  y  manda,  que  Dióscoro ,  patriarca  de  Alejandría, 
no  tome  asiento  en  el  concilio,  sino'  que  se  presente  en  él  para 
responder  á  sus  acusaciones.  Me  atrevo  á  asegurar  que  si  Y.  S.  I. 
hubiera  sido  de  los  obispos  de  aquel  santo  concilio,  no  hubiera 
dejado  correr  el  despotismo  del  Papa,  que  se  atrevía  á  mandar, 
sin  preceder  á  lo  menos  la  voluntaria  aunque  tácita  cesión  délos 
obispos ;  pero  aquellos  padres,  representando  á  la  Esposa  del  Cor¬ 
dero  ,  llenos  del  espíritu  de  Dios,  no  tuvieron  dificultad  en  con¬ 
venir  en  ello;  y  por  consiguiente  mandar  que  Dióscoro  no  tomase 
asiento  en  el  concilio,  sino  que  compareciese  para  ser  oido  co¬ 
mo  reo.  (Cale,  acta  1.a) 

31.  Según  esto,  dirá  V.  S.  I.  ¿el  Papa  mandó  á  los  obispos? 
Si  señor.  Y  los  obispos  juntos  en  concilio  general  obedecieron? 
Sí  señor,  repito,  porque  reconocían  en  él,  como  cabeza  de  todas 
las  iglesias,  potestad  para  mandarles,  y  la  reconocieron ,  nó  co¬ 
mo  quiera  ,  sino  tal  como  la  que  tiene  un  Padre  sobre  sus  hijos: 
por  lo  tanto  después  que  formáronlos  decretos  que  juzgaron  opor¬ 
tunos,  le  escribieron:  (Acta  3.*)  «Te  pedimos  y  rogamos  honres 
nuestro  juicio  con  tus  decretos,  para*  que  asi  como  nosotros  es¬ 
tamos  conformes  con  su  cabeza,  del  mismo  modo  tu  elevación  con¬ 
firme  la  obra  de  tus  hijos.» 

32.  En  el  siglo  VI,  verá  V.  S.  1.  que  S.  Hormisdas  papa 
escribió  á  los  obispos  de  España,  exhortándolos  á  la  observancia 
de  los  antiguos  cánones,  y  dándoles  reglas  admirables  sobre  la  pro¬ 
moción  de  los  clérigos,  sobre  que  no  se  dé  precio  alguno  por  los 
obispados,  y  sobre  que  dos  veces  al  año  se  celebren  los  concilios 
provinciales;  y  que  no  contento  con  esto,  en  otra  carta  dirigida  á 
Salustio,  obispo  de  Sevilla,  lo  nombra  por  su  vicario  apostólico  so¬ 
bre  la  provincia  de  Andalucía  y  Portugal,  encargándole,  que  en 
todas  ias  cosas  procure  so  observen  los  decretos  establecidos  por 
los  padres.  (Episl.  4.) 

33.  Gobernando  la  cátedra  de  S.  Pedro  el  mismo  pontífice, 
verá  también  V.  S.  I.  que  originada  cierta  disputa  entre  los  ca- 


tólicos  y  hereges  accenistas,  apelaron  estos  al  papa  Hormisdas,  á 
quien  le  enviaron  sus  legados,  como  igualmente  lo  hicieron  Epi- 
fánio,  obispo  de  Constantinopla,  y  el  emperador,  de  cuyas  resul¬ 
tas  congregó  el  santo  pontífice  concilio  en  Roma  el  año  de  534,  en 
el  que  fueron  condenados  los  hereges  accenistas. 

34.  En  el  siglo  Vil  verá  Y.  S.  I.  que  siendo  acusado  en  Roma 
de  varios  delitos  Clemente,  primado  de  la  provincia  Vizancena  en 
Africa,  encomendó  el  papa  S.  Gregorio  esta  causa  á  los  obispos 
comprovinciales  el  año  de  602,  para  que  la  examinasen,  y  que  en 
el  de  610,  Mélito,  obispo  de  Inglaterra  pasó  á  Roma  para  tratar 
con  el  papa  Bonifacio  IV,  sobre  varios  puntos  de  aquella  iglesia; 
á  cuyo  fin  mandó  el  papa  juntar  un  concilio  en  Roma,  al  que 
asistió  el  mismo  Melito;  y  resuelto  lo  conveniente  le  entregó  el  papa 
sus  cartas  para  el  arzobispo,  el  rey  y  toda  la  nación  anglicana. 

35.  Eu  el  siglo  VIH . ¿Pero  dónde  voy?  no  nos  cansemos, 

limo.  Sr.,con  mas  especificaciones  e:i  materia  tan  manifiesta.  Co¬ 
mo  la  Iglesia  ha ,  creído  siempre  una  misma  cosa,  por  eso  no  ha¬ 
llará  Y.  S.  I.  en  todos  tiempos  haber  mudado  de  idioma;  y  asi  los 
Padres  del  concilio  general  de  Trento,  asistidos  del  mismo  espíritu 
que  los  de  Caledonia,  cuando  han  hablado  de  las  reservas  quo  se 
han  hecho  los  Romanos  Pontífices  de  algunas  causas,  no  han  dicho 
que  ha  sido  por  voluntaria  tácita  ó  espresa  cesión  de  los  Obispos, 
sino  que  pudieron  hacer  en  fuerza  de  la  suprema  potestad 
que  se  les  ha  dado  en  toda  la  Iglesia  (ses.  1 4,  cap.  7.°)  y  bien 
sabe  V.  S.  I.  que  se  les  ha  dado  por  Cristo,  y  no  por  los  Obispos, 
como  lo  ha  definido  la  Iglesia  en  los  concilios  arriba  citados,  de¬ 
clarando  herética  la  proposición  contraria,  no  solo  la  Iglesia  cató¬ 
lica,  sino  también  la  de  Utrech,  en  estas  palabras:  «Condena  la 
santa  sinodo  estas  Proposiciones  (son  ocho  y  la  7.a  dice,  que  no 
tiene  el  Papa  Primado  de  jurisdicción,  y  que  ha  sido  abuso  de  los. 
Papas  el  querer  gobernar  todas  las  Iglesias  y  sus  Pastores)  por 
falsas,  cismáticas,  contrarias  á  la  palabra  de  Dios  y  á  la  constante 
doctrina  de  la  tradición;  y  también  erróneas  y  heréticas,  porque 
enseñan  que  S.  Pedro  y  sus  sucesores  no  han  recibido  de  Cristo 
nuestro  Señor  el  Primado  de  honor  y  eclesiástica  autoridad.» 
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36.  Protesto  que,  á  pesar  de  ser  un  papista  aferrado,  acaso, 
acaso  no  me  hubiera  determinado  á  decir  tan  claro  que  el  Papa, 
por  razón  de  su  suprema  autoridad,  puede  justamente  reservarse 
para  su  juicio  algunas  causas;  pero  dicho  ya  por  el  concilio  de 
Trento  (ubi  supra),  juzgo  hallarme  obligado  en  conciencia  á  creerlo, 
y  por  consiguiente,  me  es  absolutamente  imposible  seguir  la  doc¬ 
trina  del  edicto  de  Y.  S.  I.,  que  da  por  causa  de  las  reservas 
hechas  por  la  Iglesia  la  voluntaria,  aunque  tácita  cesión  de  los 
Obispos;  bien  que  si  he  de  decir  la  verdad,  no  me  pesa,  porque 
no  quiero  ser  luterano,  jansenista  ni  calvinista. 

37.  Los  secuaces  de  estas  máximas  son  los  que  enseñan  tal 
doctrina;  y  teniendo  en  su  boca  los  tiempos  de  la  primitiva  Igle¬ 
sia,  está  muy  lejos  de  sus  corazones  el  espíritu  de  ella,  que  es 
el  mismo  que  hoy  la  gobierna;  porque,  vamos  claros,  Jesucristo 
es  cabeza  visible  y  Esposo  amado,  que  la  asiste  ahora  como  en- 
tónces,  á  no  ser  que  quiera  V.  S.  I.  entender  aquellas  palabras, 
en  que  prometió  su  asistencia  hasta  la  consumación  de  los  siglos, 
á  los  cuatro,  cinco  ó  seis  primeros;  y  esto  me  persuado  que  no 
acomodará  á  los  jansenistas  é  iglesia  de  Utrech,  que,  si  no  me 
engaño,  es  algo  mas  moderna. 

38.  Pero  para  que  vea  V.  S.  I.  que  no  soy  amigo  de  lle¬ 
var  las  cosas  al  estremo,  me  convengo  en  que  use  para  las  dis¬ 
pensas  matrimoniales  de  la  disciplina  antigua,  y  aseguro  con  toda 
firmeza,  que  ninguno  se  casará  en  su  obispado  como  tenga  impe¬ 
dimento  público  dirimente;  y  la  razón  es  á  todas  luces  clarísima 
y  sin  réplica,  á  saber,  que  hasta  el  siglo  XI,  ó  mas  ciertamente 
hasta  el  XII,  no  se  dieron  tales  dispensas,  ni  aun  por  los  Papas. 
Para  mí,  que  creo  residir  la  misma  potestad  en  la  Iglesia  hoy 
que  los  años  pasados,  no  es  embarazo,  porque  al  instante  dijo  la 
Iglesia,  porque  asi  convino:  Uso  de  las  facultades  de  que  no  ha¬ 
bía  tenido  por  conveniente  usar  antes»;  pero  para  Y.  S.  I.  que 
dice  no  quiere  hacer  otra  cosa  que  lo  que  hicieron  los  Obispos 
antiguos,  lo  veo  en  un  atolladero,  de  que  no  será  fácil  salir  á  dos 
lirones,  porque  no  hallará  ni  rastro  de  alguno  que  lo  hiciese. 

39.  No  me  parece  necesario,  atendida  la  instrucción  de  V.  S.  I., 
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detenerme  á  probar,  que  las  primeras  dispensas  se  dieron  por  los 
Papas  en  el  siglo  XI,  ó  mas  ciertamente  en  el  siglo  XII;  pero 
por  si  acaso  no  lo  tiene  presente  con  motivo  délos  muchos  cui¬ 
dados  del  ministerio  episcopal,  podrá  verlo  en  Tomasino  (dediscipl. 
eccles.  tom.  2.°  part.  2.a  lib.  3.  cap.  29.),  que  es  de  sentir  ha¬ 
ber  sido  la  primera  dispensa  la  que  por  los  años  de  1099  á  1 100 
dió  el  Papa  Pascual  II  á  Felipe  I,  rey  de  Francia,  para  casarse 
con  Bertrada  su  parienta  consanguínea;  bien  que  en  parte  procede 
con  equivocación,  pues,  como  prueba  Natal  Alejandro,  dicha  dis¬ 
pensa  fué  obtenida  después  de  contraido  el  matrimonio,  por  lo  que 
con  mayor  fundamento  dice  el  P.  Lupo  haber  sido  la  primera  la . 
que  dió  ya  Inocencio  II,  ya  Alejandro  III,  á  Juan,  hijo  de  En¬ 
rique  II,  rey  de  Inglaterra,  para  que  casase  con  su  parienta,  hija 
del  conde  de  Glccester;  y  aun  se  puede  decir,  según  siente  Van- 
Spen  con  el  mismo  Lupo,  que  casi  fué  la  primera  dispensa  matri¬ 
monial  la  que  concedió  el  Papa  Inocencio  111  al  emperador  Othon 
para  que  se  casase  con  una  hija  del  rey  de  Francia,  imponién¬ 
dole  por  penitencia  la  de  que  había  de  fundar  dos  conventos  y  dis¬ 
tribuir  copiosas  limosnas  en  su  imperio,  añadiendo  igualmente  ora¬ 
ciones  fervorosas,  para  dispensar  de  algún  modo  esta  cisura  de 
disciplina  eclesiástica. 

40.  En  nuestra  España  dá  por  seguro  y  constante  Mariana  en 
el  año  .  de  1170,  que  aun  no  estaba  introducida  la  costumbre  de 
dispensar  en  las  leyes  matrimoniales,  y  que  ni  los  Pontífices  co-. 
menzaron  á  usar  desemejantes  dispensaciones;  (Hist.  de  Esp.  lib. 
11,  cap.  11),  y  así  el  primer  ejémplar  que  se  vio  de  dispensaan- 
tes  de  contraído  el  matrimonio  fué  en  tiempo  de  Clemente  V,  pues 
aunque  Bonifacio  VIII  dispensó  entre  D.  Sancho  IV  y  doña  María 
su  muger,  fué,  dice  Larréa  después  de  contraido.  Dispensó,  pues, 
dicho  Clemente  V,  según  Zurita,  el  impedimento  de  consanguinidad 
en  segundo  y  tercero  grado,  entre  Jacobo,  hijo  de  Jacobo  1,  rey 
de  Aragón,  y  doña  Leonor,  hija  del  rey  de  Castilla;  y  en  el  res¬ 
cripto  espresa  el  Papa,  dice  el  mismo  Larréa,  con  dicho  Zurita, 
que  jamás  se  había  concedido  en  este  grado  la  dispensa,  y  que  lo 
hacía  entonces  por  la  pública  utilidad  de  la  Iglesia  y  paz  de  los  reinos. 


41,  Por  lo  espuesto  se  convence  con  toda  claridad,  que  ja¬ 
más  se  había  dispensado,  ni  aun  por  los  papas,  hasta  el  siglo  XII 
sobre  los  parentescos  dirimentes  del  matrimonio;  lo^que  casi  pue¬ 
de  asegurarse  cosa  evidente:  sirva  sino  de  mayor  ¿comprobación 
el  pasage  acaecido  con  el  Papa  S.  Zacarías,  que  gobernó  la  Igle¬ 
sia  en  el  siglo  VIII-  Informado  por  S.  Bonifacio,  su  legado  Apos¬ 
tólico  en  Alemania,  de  que  un  seglar  estaba  casado  con  una  pa- 
rienta  suya  en  segundo  grado  de  afinidad  y  tercero  de  consan¬ 
guinidad,  afirmando  que  para  ello  se  le  había  dispensado  por  el 
Papa  Gregorio  su  predecesor  (cuya  dispensa  no  presentaba),  no 
solamente  no  dió  asenso  á  ello  el  Santo  Pontífice,  fundado  en  que 
la  Silla  Apostólica  no  procedía  contra  lo  que  no  tienen  dispuesto 
los  padres  y  los  concilios,  sino  que  ni  quiso  darla;  y  mandó  que 
por  todos  los  medios  posibles  procurase  separar  á  los  casados  do 
tan  perversa  matrimonio.  ( Van-Spen ,  part.  discrt.  can.) 

42.  Con  otro  lance  se  acredita  lo  mismo  en  el  concilio  Ro¬ 
mano  celebrado  el  año  de  998.  Habiéndose  casado  el  rey  Rober¬ 
to,  con  una  parienta  suya  llamada  Berta,  se  le  mandó  que  la  de¬ 
jase,  sugetándolo  á  siete  años  de  '  penitencia,  y  declarándolo  por 
escomulgado  si  lió  lo  ejecutaba;  y  á  los-  obispos  que  convinieron  en 
semejante  matrimonio  los  suspendió  de  la  comunión  hasta  que 
compareciesen  á  dar  satisfacción  á  la  Santa  Sede,  (can.  1.  °  ct.  2.  ° ) 
Ni  paró  aquí,  sino  que  posteriormente  el  Papa  Gregorio  VI  tomó 
el  medio  de  sujetar  á  todo  el  reino  de  Francia  á  un  público  en¬ 
tredicho,  antes  que  tolerar  semejante  matrimonio. 

43.  Otro  suceso  acredita  y  confirma  lo  mismo.  Habiéndose  ca¬ 
sado  el  duque  de  Conrado  con  Matilde,  hija  del  rey  Conrado,  pa¬ 
rienta  suya,  se  junio  concilio  el  año  de  1003,  á  instancia  de  San 
Enrique,  rey  de  Alemania,  en  la  villa  de  Teodon,  y  á  fin  de  que 
se  disolviese  dicho  matrimonio. 

44.  En  igual  forma  con  el  motivo  de  haberse  casado  Godcs- 
caldo,  lujo  del  conde  Eduardo  con  Gertrudis,'  parienta  suya,  se 
congregó  el  concilio  gostariense  en  el  año  de  1018,  al  que  asis¬ 
tió  también  el  Emperador  y  los  demás  pérsonages  del  reino,  y  se 
les  mandó  separar,  declarándolos  por  excomulgados. 
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45.  En  el  concilio  noaumagense  celebrado  en  dicho  año  do 
4018,  se  hizo  lo  mismo  con  Otón,  conde  de  Armenstein,  por  ha¬ 
berse  casado  con  Armínga  parienta  suya,  yen  efecto,  en  el  con¬ 
cilio  de  Maguncia  celebrado  el  año  de  4020,  se  publicó  sentencia 
de  divorcio  entre  el  referido  Otón  y  sumuger  Irmingerda  después 
de  haber  examinado  tres  testigos  sobre  el  parentesco, 

46.  En  el  concilio  balgentiacense  celebrado  el  año  de  4152,  se 
disolvió  el  matrimonio  contraido  por  Luis  Vil  rey  de  Francia,  con 
Esconora,  hija  del  duque  de  Alquitania,  parienta  suya, 

47.  A  consecuencia  de  lo  espuesto  es  indisputable  que  las 
dispensas  matrimoniales  no  fueron  concedidas  hasta  el  siglo  XI,  ó 
XII,  y  que  solamente  han  sido  los  papas  los  que  las  han 
dado;  y  que  jamás  las  lian  hecho  los  obispos:  no  por  otra  causa 
sino  porque  no  se  contemplaban  con  todas  las  facultades,  pues  de 
lo  contrario  no  hubieran  sido  castigados  en  dicho  concilio  romano 
los  que  consintieron  en  el  matrimonio  del  Rey  Roberto,  ni  es  ve¬ 
rosímil  que  en  algunos  de  los  referidos  concilios  hubieran  dejado 
de  conceder  alguna:  ni  los  reyes  de  España,  Francia  é  Inglaterra 
es  regular  que  hubieran  acudido  al  papa,  sino  á  sus  respectivos, 
obispos;  y  cuando  los  reyes  lo  hubieran  hecho  sin  conocimiento  de 
estos,  algunos  á  lo  menos  hubieran  reclamado  su  autoridad  y  hu¬ 
bieran  dispensado  con  sus  ovejas;  pero  ninguno  lo  hizo  entonces, 
ni  lo  ha  hecho  después,  ni  ha  creído  poder  hacerlo,  porque  aun¬ 
que  es  cierto  que  en  Francia  hubo  algunos  obispos  que  dispen¬ 
saron  en  cuarto  grado  en  el  Siglo  XVI,  ya  sabe  V.  S.  I.  que  lo 
hacían  en  virtud  de  una  costumbre,  que  como  dice  Natal  Alejan¬ 
dro  se  suponía  consentida  y  aprobada  por  el  papa,  fuera  deque 
la  costumbre  es  bien  notorio  que  tiene  fuerza  de  ley,  aunque  sea 
en  actos  de  jurisdicción,  como  lo  enseñan  los  sagrados  cánones; 
y  por  consiguiente  nada  tiene  de  violento  el  que  dispensasen,  y  que 
aun  en  el  dia  dispensen  si  les  asiste  derecho,  bien  que  sabemos 
que  los  mismos  obispos  Franceses  han  determinado  lo  contrario 
como  consta  del  concilio  Turonense  celebrado  el  año  de  4583, 
compuesto  de  doce  obispos,  que  en  el  título  9  de  matrim.  dice, 
«declaramos  no  ser  lícito  á  los  obispos  dispensar  en  cuarto  grado 


de  consanguinidad,  ni  tampoco  en  los  prohibidos  de  cognación  es¬ 
piritual:»  y  el  de  Tolosa  celebrado  en  el  año  de  1590,  en  el  tí¬ 
tulo  9  matrim.  manda  á  los  párrocos  no  casen  á  los  que  tuvieren 
impedimento  de  cognación,  como  no  vean  las  dispensas  del  Sumo 
Pontífice,  y  á  la  verdad  con  mucha  razón,  pues  la  sagrada  con¬ 
gregación  del  concilio  de  Trento,  hablando  especialmente  de  los 
impedimentos  de  afinidad  y  consanguinidad,  declaró,  que  los  obis¬ 
pos  en  virtud  de  su  facultad  ordinaria  no  pueden  dispensar  en 
tales  impedimentos  (de  refor.  matrim.  cap.  5). 

48.  En  cuanto  á  las  facultades  con  que  V.  S.  I.  se  contem¬ 
pla  condecorado  para  las  demás  dispensas  y  gracias  que  ofrece 
en  su  edicto,  las  contempló  tan  infundadas,  como  las  que  tiene  para 
las  dispensas  matrimoniales,  y  en  prueba  de  ello,  solo  quiero  po¬ 
ner  á  la  vista  de  V.  S.  I.,  algunas  délas  determinaciones  délos 
concilios  brevemente. 

49.  Sea  el  primero  el  concilio  Provincial  lambetense,  celebra¬ 
do  en  el  año  de  1281,  en  el  que  se  dispuso  y  decretó,  que  sin 
dispensación  apostólica  no  puedan  obtener  los  hijos  de  los  presbí¬ 
teros  las  iglesias  que  sirvieron  inmediatamente  sus  padres,  (fo¬ 
lio  185)., 

50.  Sea  el  segundo  el  Concilio  Toledano  celebrado  el  año  de 
1566,  en  el  cual  se  determinó,  que  el  que  después  de  haber  de¬ 
signado  algún  beneficio  recibiere  alguna  parte  de  sus  frutos  sin 
dispensación  pontificia,  aunque  se  le  den  voluntariamente,  se  con¬ 
temple  sospechoso  de  simonia  juntamente  con  el  poseedor  que  los 
diere,  (can.  61,  act.  2). 

51 .  Sea  el  tercero  el  concilio  provincial  ravenatense  celebrado 
el  año  de  1317,  «en  el  que  se  concedió  á  los  ordinarios  potestad 
para  absolver  á  los  penitentes  de  las  penas  (casi  todas  pecunarias) 
establecidas  en  los  otros  concilios  ravenatenses,  con  la  precisión 
de  que  habían  de  satisfacerlas  dentro  de  un  mes,  añadiendo  que 
en  lo  sucesivo  solo  el  metropolitano  tuviese  facultad  de  declarar, 
interpretar  y  moderar  las  constituciones  provinciales,  y  de  dispen¬ 
sar  en  las  penas  con  los  súbditos  de  sus  sufragáneos.  (Sehram. 
tomo  3,  folio  286,  can.  22). 


52.  Ahora  bien,  limo.  Sr.,  si  en  virtud  del  carácter  episco¬ 
pal,  puede  Y.  S.  I.  conceder  las  dispensas  y  gracias  para  cuya 
impetración  se  acudía  á  la  Silla  apostólica,  ¿cómo  en  los  dos  con¬ 
cilios  precedentes  confesaron  los  obispos  ser  necesaria  la  dispen¬ 
sación  de  la  Sla.  Sede  para  los  dos  casos  que  en  ella  se  manifies¬ 
tan?  ¿Y  como  en  el  presente  concilio  ravenatense  se  concede  á  los 
obispos  la  facultad  de  absolver  á  sus  penitentes  de  las  penas  es¬ 
tablecidas  en  los  otros  concilios  ravenatenses,  como  los  celebrados 
el  año  de  1286,  y  1314,  si  ellos  la  tenían  en  virtud  del  carácter 
episcopal?  ¿Y  como  finalmente  solo  concedieron  al  metropolitano  la 
facultad  de  declarar,  interpretar  y  moderar  las  constituciones  pro¬ 
vinciales,  y  de  dispensar  en  sus  penas  con  los  súbditos  de  sus 
sufragáneos? 

53.  Me  dirá  Y.  S.  I.  que  esto  fué  por  la  voluntaria  cesión  de 
los  obispos:  supongamos  que  sea  asi;  pero  pregunto,  dada  y  no 
concedida  semejante  cesión  ¿podrían  los  obispos  usar  de  sus  figu¬ 
radas  facultades  contra  lo  dispuesto  en  el  concilio?  Es  regular  diga 
V.  S.  I.  que  no,  porque  renunciaron  de  su  derecho,  y  en  este 
concepto  le  objeto  esta  legítima  consecuencia:  luego,  aun  cuando 
concedamos  que  por  la  voluntaria  cesión  de  los  obispos  se  han  re¬ 
servado  al  romano  pontífice  las  dispensas  matrimoniales  y  otras 
gracias,  como  efectivamente  están  reservadas,  y  V.  S.  I.  le  confie¬ 
sa,  supuesta  la  referida  cesión,  carecen  ya  los  obispos  de  poder 
ó  facultades  para  darlas,*  y  no  tienen  los  obispos  á  consecuencia  del 
referido  decreto  facultad  para  dispensar  en  las  de  los  concilios  ge¬ 
nerales  y  constituciones  apostólicas. 

54.  Si  acaso  dice  V.  S.  I.  que  sin  embargo  de  ta  menciona¬ 
da  cesión  y  reservación  pueden  los  obispos,  en  virtud  de  su  carác¬ 
ter  episcopal,  obrar  y  proceder,  dando  las  dispensas  que  tengan 
por  convenientes,  como  si  no  hubieran  cedido  sus  facultades,  ni  se 
hubiera  verificado  la  reservación  de  ellas,  no  puede  menos  de  re¬ 
ponerle  de  nuevo,  que  de  esta  manera  son  inútiles  todos  los  cá¬ 
nones  de  . los  concilios- generales  y  provinciales  y  constituciones  pon¬ 
tificias,  y  que  la  autoridad  suprema  del  papa  es  aérea  y  de  nin¬ 
gún  valor,  puesto  que  los  obispos,  en  virtud  de  su  carácter  epis- 


copal»  harán  el  uso  de  las  disposiciones  canónicas  á  su  arbitrio,  sean 
ó  nó  reservadas  á  la  santa  sede.  Disuélvanse  siuó  V.  S.  I.  esta 
objeción,  mientras  yo  paso  á  manifestarle  por  conclusión  otro  con¬ 
cilio. 

55.  Este  es  el  concilio  diocesano  bisunlino  celebrado  el  año 
de  1707,  en  el  que  se  determinó  que  ninguno  pueda  recibir  los 
sagrados  órdenes  con  peluca  sin  licencia  in  scriptis  del  ordina¬ 
rio,  ni  celebrar  con  ella  el  santo  sacrificio  de  la  Misa,  sin  dispen¬ 
sación  del  papa.  (Sum.  conc.  tom.  4,  f.  517.) 

56.  Reflecsione  Y.  S.  I.  con  atención  sobre  su  contenido,  y  no 
dudó  llegará  á  persuadirse,  y  yo  lo  tengo  por  cierto,  que  si  el  re¬ 
verencio  obispo  se  hubiera  contemplado  con  facultades  para  con¬ 
ceder  esta  gracia  en  virtud  del  carácter  episcopal,  que  no  es  re¬ 
gid  ir  desprenderse  el  hombre  del  derecho  que  le  compete,  ma¬ 
yor  nenie  si  está  anejo  al  oficio,  en  cuya  vulneración  no  puede 
muchas  veces  condescender  sin  perjuicio  de  la  conciencia:  pero 
como  estaba  bien  instruido  de  las  disposiciones  canónicas,  y  sabia 
por  ellas  que  estaba  prohibida  y  reservada  á  la  santa  sede,  no  so¬ 
lamente  se  abstuvo  de  apropiársela,  sino  que  espresamenle  confiesa 
y  manda  la  necesidad  de  recurrir  á  la  silla  apostólica:  consiguien¬ 
temente  parece  induvitable,  que’  confesando  Y.  S.  I.  estar  reser¬ 
vadas  al  romano  pontífice  las  gracias  y  dispensas,  que  según  su 
edicto  quiere  apropiarse,  y  ser  por  otra  parte  constante,  como 
queda  dicho  en  el  Tridenlino,  que  pudo  reservarlas,  no  le  asiste 
derecho  alguno  para  su  concesión  y  que  hubiera  sido  mas  con¬ 
forme  el  haber  procedido  según  el  concilio  bizantino,  y  los  otros 
concilios  espresados. 

57.  Por  tanto,  ilustrísimo  Señor,  me  parece  que  en  vista  de 
esto,  y  asegurarlo  lodos  los  doctores,  inclusos  Natal  Alejandro  y  Yan- 
Spen,  que  no  disminuyen  las  facultades  episcopales  y  sí  las  pon¬ 
tificias,  le  estaría  mejor  enmendar  su  yerro,  y  retractarse  antes 
que  le  suceda  lo  que  á  los  obispos  españoles  en  tiempo  de  Cle¬ 
mente  XI,  que  se  vieron  suspensos  y  declarados  nulos  los  matrimo¬ 
nios  que  se  celebraron  y  nulas  todas  las  demás  gracias  que  hi¬ 
cieron.  (Bul.  Alias  ad  aposlolatum.  11.  oct.  ann.  1711.  Ellos 


deseosos  de  adular  á  los  ministros  que  rodeaban  al  católico  y 
religioso  Felipe  Y,  contra  su  propia  conciencia,  hicieron  lo  que 
no  pertenecía  á  su  jurisdicción;  pero  prontamente  tuvieron  que 
arrepentirse  de  su  ligereza,  porque  el  rey,  desengañado  de  las  tra¬ 
mas  que  le  pusieron  aquellos,  los  separó  de  su  lado,  publicó  otro 
decreto  desdiciéndose  de  lo  que  había  mandado  por  seducción  de 
los  que  le  rodeaban,  é  hizo  publicar  en  su  reino  las  bulas  de  Cle¬ 
mente  XI,  y  que  los  obispos  que  se  habían  erigido  en  papas, 
pidieron  la  absolución  á  Roma  de  las  censuras  con  que  los  había 
ligado  la  cabeza  de  la  iglesia,  (I)  de  la  cual  es  y  será  siempre 
el  mas  afecto  como  buen  católico  el  que  desea  á  Y.  S.  I.  este  bien. 

58.  La  modestia  y  respeto  que  el  autor  de  la  preinserta  carta 
manifiesta  en  su  lcnguage,  no  necesita  recomendación:  la  dogmá¬ 
tica,  canónica  y  ortodoxa  doctrina  que  en  ella  se  contiene,  me  re¬ 
leva  de  hacer,  aunque  yo  fuera  capaz,  comentario  alguno.  Su  doc¬ 
trina,  como  que  es  la  verdadera,  es  un  muro  inespugnahle.  in¬ 
vencible,  fijo  y  permanente,  á  quien  jamás  podrán  herir  los  tiros 
de  la  impiedad,  cisma  ni  heregía,  porque  contra  la  verdad  no 
hay  argumentos  que  valgan,  y  la  carta  que  nos  ocupa  la  contie¬ 
ne  en  todas  sus  partes,  y  en  todas  brilla  como  la  luz.  Alarmados 
los  jansenistas  con  la  aparición  de  un  escrito  que  derriba  sin  re¬ 
sistencia  los  sofismas  de  la  hipocresía  cismática,  dieron  a  la  prensa 
una  sentida  respuesta,  que  por  sí  misma  se  desacredita,  siu  que 
otra  pluma  se  ocupe  en  rebatirla.  Yéase  si  nó  las  palabras  con  que 
comienza : 

59.  «Solo  un  hombre  preocupado  de  las  falsas  ideas  quesu- 
«giere  una  mala  educación...  ha  podido  tener  la  osadía  de  escri¬ 
bir  áun  Prelado  respetable  por  su  virtud  y  literatura,  la  carta 
«que  es  objeto  de  esta  impugnación.  No  es  mi  ánimo  responder 
«á  este  necio  según  su  necedad,  sino  dejarle  en  sus  errores  (de 
«que  es  imposible  sacarle  por  la  obstinación  que  manifiesta  y  los 


(1)  Véase  el  número  43  déla  primera  carta,  y  dígase  con  imparcialidad  si  es  ó 
nó  análogo,  y  aun  idéntico  el  caso  de  Felipe  V  con  el  de  Cárlos  IV,  y  si  en  todos 
tiempos  han  sabido  los  jansenistas  usar  de  las  mismas  tramas,  dolos  y  engaños  para 
separar  ó  los  fieles  de  la  obediencia  que  deben  á  la  cabeza  de  la  iglesia,  y  erigiéndose 
silos  mismos  en  papas  y  mas  que  papas. 


«principios  de  que  esli  imbuido),  proponer  aquí  una  doctrina  ge¬ 
neral  y  el  origen  de  casi  todos  los  yerros  en  que  han  incurrido 
«los  escolásticos...» 

60.  ¿Pero  dónele  voy?  Cotéjese  primeramente  el  leriguage  ele 
este  defensor  del  Sr.  Tavira,  con  el  de  el  autor  de  la  carta  anó¬ 
nima,  y  se  verá  el  espíritu  de  uno  y  otro:  pero  vamos  por  par¬ 
les  analizando  las  cortas  cláusulas  de  la  defensa,  porque  cada  una 
de  ellas  necesita  respuesta,  para  los  que  carezcan  de  anteceden¬ 
tes.  Conque,  señor  defensor  ¿preocupación,  falsas  ideas  y  mala 
educación  han  sugerido  al  autor  de  la  carta  la  osadía  de  escri¬ 
bir  al  Sr.  Tavira?  Desde  ahora  desafío  á  toda  la  cofradía  de  V.  á 
que  deshaga  esa  preocupación,  esas  falsas  ideas  y  mala  educa¬ 
ción.  ¿Pero  cómo  lo  han  de  hacer  VV.  si  desde  el  principio  con¬ 
fiesa  V.  mismo,  que  no  es  su  ánimo  responder  á  ese  necio,  sino 
dejarlo  en  sus  errores?  Pues  para  no  responder,  para  qué  pro¬ 
voca  Y.  la  defensa,  sin  revatir  á  su  contrario?  En  buen  castella¬ 
no,  eso  significa  que  V.  reconoce  una  irresistible  superioridad  en 
su  rival,  y  una  solidez  de  doctrina  á  que  no  puede  contestar,  con¬ 
tentándose  únicamente  con  usar  un  lenguage  propio  de  los  her¬ 
manos  de  su  comunión,  comenzando  con  injurias,  desprecios,  pro¬ 
vocaciones  é  insultos,  que  manifiestan  muy  mala  causa,  y  muy  poca 
delicadeza. 

61.  Dice  que  es  osadía  escribir  al  Sr.  Tavira,  que  es  un  pra- 
lado  respetable  por  su  virtud:  ¡Bravo!  ¡esta  sí  que  es  sabiduría 
profunda!  Esto  equivale  á  decir,  que  á  los  prelados  respetables  por 
su  virtud,  no  se  debe  ni  se  puede  escribir.  Por  lo  demás  la  carta 
nada  tiene  de  ofensiva,  está  con  toda  moderación  y  respeto;  está 
llena  de  prudencia  con  respecto  al  limo.,  y  solo  sé  ocupa  de  reba¬ 
tir  la  falsa  doctrina  que  contiene  el  edicto  de  el  referido  prelado; 
en  una  palabra,  el  autor  de  la  carta,  respeta  la  persona,  y  re¬ 
bale  la  falsa  doctrina;  al  paso  que  el  defensor,  ultraja  á  la  per¬ 
sona,  y  confiesa  que  no  quiere  ( porque  no  puede)  responder  á 
la  doctrina  dogmática,  canónica  j  racional  de  lav  caria  anónima; 
ya  alabo  este  único  rasgo  prudente  del  Sr.  Aguiriano,  que,  preter 
intentionem,  nos  manifiesta;  porque  e3  confesar  su  impotencia  para 
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contradecir  las  verdades  que  arroja  la  carta  en  cuestión,  conten¬ 
tándose,  como  él  mismo  dice,  con  proponer  una  doctrina  general 
contra  los  errores  en  que  han  incurrido  los  escolásticos. 

62.  Asi  me  gusta  señor  doctor;  andar  por  las  ramas  y  no 
tocar  en  el  tronco,  porque  aunque  alguna  de  aquellas  se  desgá¬ 
je  por  casualidad,  ó  por  malicia  de  los  que  andan  por  ellas,  el 
tronco  de  donde  proceden  arrojará  oirás  de  tanta  ó  mas  fuerza 
que  la  desgajada:  estamos  acordes,  y  alabo  su  prudencia  en  este 
punto:  en  lo  demás  me  queda  un  escrupulillo,  y  es,  que  Y.  acri¬ 
mina  al  autor  de  la  carta  anónima,  y  hasta  le  dice  que  una  mala 
educación  le  dió  la  osadía  de  escribir  á  un  prelado  respetable 
por  su  virtud  y  literatura.  Eslraño  mucho  que  un  Sr.  Doctor,  ar¬ 
cediano  de  Berveriego,  dignidad  y  canónigo  déla  catedral  de  Ca¬ 
lahorra,  catedrático  de  disciplina  eclesiástica  en  los  reales  estudios 
de  S.  Isidro  de  Madrid,  se  esprese  en  unos  términos,  que  desdi¬ 
gan  tanto  de  su  alta  dignidad,  y  de  la  moderación  que  debe  te¬ 
ner  el  que  enseña  al  clero  cursante  la  disciplina  eclesiástica;  no 
hay  duda,  que  con  esta  doctrina  saldrán  maestros:  me  compadez¬ 
co  de  ellos  y  de  su  Sr.  catedrático:  y  con  respecto  á  este,  y 
demás  hermanos  de  su  cofradía,  repito  aquella  cuarteta  ó  redon¬ 
dilla  que  dejó  escrita  el  V.  Sr.  D.  Juan  de  Palafox  y  Mendoza  Obis¬ 
po  de  la  Puebla  de  los  Angeles  en  América  Setentrional,  y  después 
de  Osrna  en  la  Península;  y  es  la  siguiente; 

Marqués  mió,  no  te  asombro, 

Ria  y  llore  cuando  veo 
Tantos  hombres  sin  empico, 

Tantos  empleos  sin  hombres. 

63.  Me  dirán  los  hermanos  de  la  cofradía,  que  el  V.  Sr.  Pa¬ 
lafox  y  Mendoza,  era  un  escolástico,  y  que  por  lo  mismo  no  me¬ 
rece  crédito,  ni  su  doctrina  tiene  valor:  y  no  se  juzgue  avanza¬ 
da  nli  proposición,  porque  los  que  han  dicho  y  escrito  «que  Santo 
«Tomás  fué  educado  en  medio  de  las  preocupaciones  de  la  es- 
«euela;  V  <jue  careciendo  de  los  recursos  necesarios  para  averi- 
«guar  muchas  verdades  no  pudo  menos  de  caer  en  muchos  errores* 
jpiejor  dirán,  que  Y.  Sr,  Palafox  siendo  escolástico  no  merece 


crédito,  ni  su  doctrina  tiene  valor:  y  yo  respondo,  que  efectiva¬ 
mente,  Santo  Tomás,  y  el  V.  Sr.  Palaíox  hablan  como  escolásti¬ 
cos;  y  el  Sr.  Tavira,  Aguirano,  Llórente  y  consortes,  hablan  co¬ 
mo  jansenistas;. pero  sigamos  la  letrq  del  Sr.  defensor,  que  gra¬ 
dúa  de  osadía  el  escribir  á  un  Prelado. 

Ci.  Aun  cuando  la  carta  fuera  contra  la  persona  directamen¬ 
te,  (que  está  muy  distante  de  serlo)  ¿Sabe  el  Sr.  Doctor,  si  el  que 
la  escribió  era  de  tan  alta  ó  mayor  categoría  que  el  Sr.  Tavira? 
y  suponiendo  gratuitamente  que  fuese  inferior  en  dignidad,  ¿le 
hace  algún  ultraje  con  decirle  respetuosamente  su  dictamen,  y  la 
doctrina  en  que  se  apoya?  ¿Y  dónde  hay  mas  desproporción,  en¬ 
tre  el  autor  de  la  caria  y  el  Sr.  Tavira,  ó  entre  el  Sr.  Aguira¬ 
no  y  Santo  Tomás?  Es  decir,  que  los  jansenistas  son  árbitros  para 
denigrar,  ultrajar  é  insultar  á  los  escolásticos,  á  Santo  Tomás,  al 
Romano  Pontífice,  á  los  cánones,  y  disposiciones  apostólicas;  y  lo« 
escolásticos  no  pueden  esponer  su  doctrina,  ni  contradecir  á  los 
jansenistas.  Finalmente,  amigo  mió,  la  Iglesia  Católica,  con  su  ca¬ 
beza  el  Romano  Pontífice  há  aprobado  y  autorizado  la  doctrina  do 
Santo  Tomás,  y  liá  condenado  la  de  los  jansenistas  como  cismá¬ 
tica  y  herética,  y  no  obstante  esta  condenación,  quieren  ellos  de¬ 
fenderla;  y  á  los  escritos  en  que  se  vierte  su  doctrina  les  dan  el 
título  de  colección  diplomática,  para  qué  se  verifique,  que  no  so¬ 
lamente  la  doctrina,  sino  también  el  título  sea  una  mentira. 

Oo.  En  primor  lugar,  los  documentos,  en  que  se  refieren  los 
decretos  ó  determinaciones  de  Fernando  Y,  Felipe  ií,  III  y  IV,  son 
por  el  orden  del  decreto  de  Carlos  IV;  y  además,  tienen  por  ob¬ 
jeto  reclamar  las  demasías,  ó  llámense  abusos  de  la  curia  Ro¬ 
mana;  y  pregunto,  suponiendo  que  sean  ciertos  tales  abusos,  ¿se 
sigue  de  ellos,  que  el  Romano  Pontífice  no  es  Jefe  universal  de 
la  Iglesia  Católica,  inclusos  los  obispos,  y  que  estos,  en  virtud  del 
carácter  episcopal,  pueden  por  sí  V  ante  si  dispensar  en  los  im¬ 
pedimentos  del  matrimonio,  y  en  todas  las  demás  gracias  reser¬ 
vadas  á  la  Silla  Apostólica,  que  es  el  objeto  que  se  proponen 
defender  los  jansenistas,  y  lo  que  gloriosamente  rebate  el  autor 
de  la  carta  anónima?  Señores  lógicos,  ¿son  estas  vuestras  lejílima* 
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h  ilaciones  y  consecuencias?  En  una  córte  civil,  hay  abusos  en  Jos 
tribunales,  ú  oficinas,  y  causan  perjuicios  á  los  Provincianos;  ¿lue¬ 
go  no  es  legítima  la  autoridad  del  Soberano,  ó  gobierno  consli-  t 
tuido?  libación  muy  parecida.es  esta  á  la  de  un  socarrón,  que 
con  motivo  de  otra  igual,  dijo  al  terco  defensor:  «pues  en  ese 
«caso,  de  que  el  cisne  sea  blanco  y  el  cuervo  negro,  se  sigue 

«que  tu  eres  un  necio,  ignorante  é  incapaz  de  entrar  en  con¬ 

testaciones  con  racionales.» 

66.  Sepan  VV.  señores  sabios,  que  el  primero  que  defen¬ 

dería  en  caso  necesario,  los  derechos  de  nuestra  patria  soy  yo;  pero 
esto  ¿qué  tiene  que  ver  con  el  primado  de  honor  y  jurisdicion 
del  Papa  sobre  toda  la  Iglesia  inclusos  los  obispos?  Se  trata  de 
derechos  terrenos,  y  materiales,  ó  de  autoridad  espiritual?  El  ar¬ 
gumento  de  VV.  en  mi  pobre  juicio  es  el  siguiente.  Los  reyes 

de  España  lian  reclamado,  ó  se  han  quejado  de  los  chusos  de  la 
Curia  romana;  luego  los  obispos  en  virtud  del  carácter  episcopal 
pueden  por  sí  y  ante  si  dispensar  en  los  impedimentos  del  matri¬ 
monio,  y  demás  gracias  apostólicas,  sin  sujeción  al  Piomano  Pon¬ 
tífice,  á  los  cánones  y  demás  leyes  de  la  Iglesia.  ¡Escelente  ló¬ 
gica!  El  anterior  silogismo  equivale  á  este:  Los  curiales  de  Ma¬ 
drid,  después  de  llevarme  los  dineros,  y  hacerme  gastar  en  do¬ 
cumentos  y  diligencias,  me  han  engañado,  y  no  me  han  evacuado 
el  negocio  que  de  justicia  se  me  debe:  Luego  los  gobernadores  de 
Provincia,  en  virtud  de  la  autorización  -que  lienen,  pueden  por  si 
y  ante  sin  indultar  á  los  reos  de  la  pena  capital,  conmutándosela, 
ó  no  conmutándosela  en  otra  que  les  acomode;  é  igualmente  in¬ 
dultar  á  los  espatriados  por  delitos  de  lesa  magostad,  y  lesa  na¬ 
ción,  sin  sujeción  ó  la  Reina,  á  su  gobierno,  a  la  constitución  del 
estado,  ni  á  ley  alguna  del  país.  ¿No  es  igual  consecuencia  á  la 
de  los  Sres.  jansenistas?  Y  si  la  niegan,  ¿para  qué  ponen  por  causal, 
las 'reclamaciones  de  nuestros  reyes,  contra  los  abusos  ele  la  Curia 
romana? 

67.  '  Pues  vayan  los  demás  documentos  de  que  se  compone 
la  llamada  colección  diplomática.  Cuando  el  ministro  del  rey  Cár- 
los  IV  espidió  la  circular  á  todos  los  Prelados,  les  previno  que 
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avisasen  de  haberla  recibido,  y  en  su  virtud  avisaron  efectiva¬ 
mente  de  haber  recibido;  el  decreto,  y  circular,  componen  una 
gran  parte  de  la  colección  diplomática;  y  en  cada  una  de  ellas  fi¬ 
guran  los  jansenistas  un  triunfo:  y  efectivamente  lo  es,  igual  á  los 
de  Vasco  Figuéira.  (1)  Otra  gran  parte  la  componen  las  produc¬ 
ciones  del  referido  Sr.  defensor  Aguirano,  y  las  de  el  recopilador 
Llórente  dirigidas  á  su  maestro  D.  Francisco  Javier  de  Lizana. 
Cualis  pater ,  talis  filius,  y  sin  embargo  se  les  da  el  nombre  de 
documentos  diplomáticos.  Encontrándose  cierto  dio  un  licenciado 
con  el  filósofo  demócrito,  le  dijo  aquel  á  este;  Vaya  V.  con  Dios 
hombre  alegre.  Ultimamente,  si  con  minuciosidad  se  calificará  la 
colección  diplomática,  seria  un  fastidio,  poique  contiene  mas  des¬ 
propósitos  y  heregias,  que  los  escritos  de  Martin  Lutéro:  bien  que 
cotejando  la  uniformidad  del  lenguagc  de  un  jansenista,  un  Lute¬ 
rano  y  un  jacobino  revolucionario,  todos  sen  sinónimos,  y  hasta 
se  puede  añadir  la  de  ateo,  porque  ledo  esto  y  mucho  mas  se 
ve  en  sus  producciones  y  doctrinas,  y  en  las  prácticas  ritos  y  cos¬ 
tumbres,  que  publicamente  enseñan  y  practican. 

68.  Aunque  la  historia  no  nos  presentase  otras  pruebas  mas 
que  las  de  Lalande  y  Gregoire  en  Francia,  cotejadas  con  las  de 
Tavira ,  Aguirano  y  Llórente  en  España,  para  decir  que  los  jan¬ 
senistas  se  Lahian  unido  con  los  filósofos.  Jacobinos,  Luteranos 
y  Calvinistas,  para  revolucionar  contra  la  Iglesia  y  el  Estado,  sus 
producciones  solas  bastarían  para  justificar  nuestra  doctrina.  La- 
laude  y  Gregoire  dijeron,  «que  ya  estaba  el  papa,  (era  el  in¬ 
mortal  Fio  VI),  es  decir ,  la  autoridad  del  papa  reducida  á  su 
justo  valor »  porque  los  dos  abjuraron  el  Episcopado,  y  Catoli¬ 
cismo,  trocándolos  por  el  gorro  republicano  ante  la  convención;  y 
Taoira,  Aguirano  y  Llórente  dijeren,  que  el  papa  había  metido 
la  hoz  en  mies  agena,  (hablando  cíela  autoridad  de  los  obispos; 
«y  que  Santo  Tomás  educado  en  medio  de  las  preocupaciones 
«dé  la  escuela,  y  careciendo  de  los  recursos  necesarios  para  ave- 
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«riguar  muchas  verdades,  no  pudo  menos  de  caer  en  muchos  .cr¬ 
úores.»  ¿Qué  diferencia  notable  se  encuentra  entre  aquellos  y 
estos?  para  mi  las  doctrinas  son  idénticas:  solamente  hay  una  ac¬ 
cidental  diferencia,  y  es,  que  los  tres  españoles  no  tuvieron  una 
convención  donde  les  admitieran  á  abjurar  el  episcopado,  e-1  Sacer¬ 
docio  y  la  religión  Católica,  y  los  franceses  si:  y  por  eso  añadió 
Gregoire,  que  todos  sus  escritos  respiran  odio  á  los  royes,  y  á  la 
superstición,  (la  religión  católica),,  pero  unos  y  otros  convienen 
en  que  ambas  potestades  deben  ser  aniquiladas  y  destruidas  para 
destruir  con  ellas  la  Iglesia,  y  los  Estados.  En  estas  pocas  pala¬ 
bras  está  perfectamente  descrito  el  carácter  de  los  revolucionarios, 
y  se  vé  con  claridad,  que  los  jansenistas  todos  son  revoluciona¬ 
rios,  y  que  estos  son  verdaderos  jansenistas. 

69.  No  dude  Y.  amigo  mió,  que  estas  son  verdades  tan  pa¬ 
tentes,  que  no  dejan  lugar  á  la  duda:  el  Jansenismo,  en  la  época 
de  la  convención  francesa,  creyó  ver  aniquilado  el  poder  y  la  au¬ 
toridad  de  los  papas,  objeto  principal  de  su  odio:  la  filosofía  cantó 
su  triunfo  sobre  las  ruinas  del  cristianismo;  y  el  ateísmo,  llevando 
en  triunfo  la  diosa  de  la  razón,  juzgó  haber  abolido  para  siem¬ 
pre  el  culto  del  verdadero  Dios.  La  tribuna  popular  no  resonó  en 
mucho  tiempo  sino  horribles  blasfemias,  y  todos  sus  doctores  eran 
de  proscripción  y  de  muerte.  Los  facinerosos,  los  asesinos  de  los 
Sacerdotes,  los  ladrones  sacrilegos,  ridiculamente  disfrazados  con 
los  sagrados  ornamentos,  so  presentaban  á  la  barra  de  la  asam¬ 
blea  y  proferían  discursos  atestados  de  impiedades  y  heregias,  y 
recibían  innumerables  aplausos  por  premio  de  su  ferocidad,  de  sus 
robos  y  sacrilegios;  y  vaste  decir  que  fué  enteramente  proscripto 
todo  culto  cristiano  y  religioso:  los  templos  fueron  entregados  al 
pillage;  sus  riquezas  y  vasos  sagrados  sacrilegamente  robados:  las 
estátuas  é  imágenes  de  los  Santos,  del  Redentor  y  de  su  purísima 
madre,  fueron  mutiladas,  echas  pedazos  y  arrojadas  por  las  calles: 
el  orgulloso  y  feroz  jansenismo,  aplaudía  unos  hechos  tan  indig¬ 
nos,  con  los  que  se  manchaba  una  nación  que  por  tantos  años  se 
había  gloriado  de  cristianísima. 

70.  Amigo  mió  la  imaginación  se  cansa,  la  pluma  se  resiste, 
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y  la  moderación  y  el  sufrimiento  rompen  lodos  los  diques  que 
la  prudencia  les  impone.  Confieso  le  habré  sido  molesto  en  decirle 
cosas  que  sabrá  mas  á  fondo  que  yo,  pero  también  creo  que  mu¬ 
chos  habrá  que  careciendo  de  antecedentes  se  dejarían  tal  vez 
llevar  de  las  ideas  de  unos  hombres,  ó  una  secta,  que  aparentan¬ 
do  vestir  el  hermoso  manto  de  la  religión;  destrozan  impíamente 
la  túnica  inconsútil  del  divino  fundador  de  la  Iglesia,  anunciando 
libertad  é  igualdad  con  la  trompa  de  la  falsa  filosofía,  como  lo 
comprueban  las  palabras  de  un  venerable  Prelado  Francés  en  una 
Pastoral  á  sus  diocesanos,  de  quien  copiaré  algunas  cláusulas  en 
la  carta  tercera;  aquí  solamente  me  resta  decir  á  Y.  con  un  es¬ 
critor  ortodoxo  de  nuestros  dias,  que  mientras  el  jansenismo  no 
manda,  predica  la  licencia  y  la  revelion;  pero  cuando  gobierna 
riega  los  cadalsos  y  los  campos  con  la  sangre  de  aquellos  mismos 
á  quienes  enseñó  la  rebelión,  y  que  se  dejaron  engañar  de  sus 
sofismas;  pregona  la  necesidad  de  mil  reformas,  para  destruir  lo 
que  está  sólidamente  establecido  y  garantido  con  la  existencia  de 
cien  siglos.  Esta  rápida  ojeada  se  dirige  únicamente  á  los  que  no 
tengan  noticia  de  lo  que  son  los  jansenistas,  ni  de  los  ardides  de 
que  se  valen  para  sorprender  á  los  sencillos,  á  los  cuales  suplico 
lean  la  famosa  obra  de  Abate  Cucañi,  cuyo  título  es,  los  janse¬ 
nistas  sin  defensa;  y  la  Pastoral  que  queda  indicada,  de  quien  co¬ 
piaré  algunas  clausulas  en  la  siguiente  carta.  > 

71.  Suplico  á  V.  disimule  la  impertinencia,  pues  que  mi  in¬ 
tención,  y  el  fin  que  me  propongo  es  muy  sano,  y  por  lo  mismo 
espera  el  disimulo  de  sus  muchas  faltas  su  fiel  amigo,  O.  B.  S.  M. 

José  Prieto  Ballesteros, 


VICIOS  y  VIRTUDES  DE  LOS  MINISTROS. 

La  constancia  con  q[ne  bajo  el  aspecto  moral  y  religioso,  ho- 
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mos  combatido  la  administración  dei  Ministerio  Sartorios;  la  pru¬ 
dencia  con  que  tuvimos  que  censurar  muchos  de  sus  actos,  para 
■condenarlos  abusos  del  hombre  sin  menoscabar  el  principio  de 
autoridad;  el  castigo  que  se  nos  impuso  y  los  disgustos  y  compro¬ 
misos  que  liemos  tenido  que  arrostrar  en  el  tiempo  que  ha  dura¬ 
do  su  funesta  dominación,  no  nos  autorizan  en  verdad  para  en¬ 
sañarnos  en  los  hombres  sobre  cuyas,  cabezas  lanzó  sus  castigos, 
la  justicia  de  los  cielos  y  sus  maldiciones  la  efervescencia  popular. 
Defensores  é  incubadores  del  principio  católico,  debemos  ser  con¬ 
siguientes  entre  nuestras  palabras  y  nuestros  hechos;  y  lié  aquí 
por  qué  aunque  ayer  condenábamos  sus  actos  y  sus  extravíos  mas 
bien  con  lamentaciones  y  ayes  de  dolor,  que  con  palabras  violen¬ 
tas  no  tenemos  hoy  mas  que  voces  de  perdón  y  sentimientos  de 
caridad  para  los  derribados.  Nosotros  quisiéramos  hasta  cubrir  con 
un  espeso  velo  las  deformidades  que  constituyen  los  caracteres, 
déla  administración  sentenciada  por  la  opinión  y  juzgada  ante  Dios 
y  ante  los  hombres,  y  con  gusto  lo  haríamos,  y  hasta  por  deber,  si 
hoy  se  tratara  solamente  del,  individuo  ó  de  la  personalidad. 

Pero  los  sucesos  que  acabamos.de  presenciar  no  deben  pasar 
desapercibidos  para  el  escritor  moral  y  religioso,  y  necesario  es 
demostrar  lo  que  en  ellos  hay  de  providencial  y  de  espiatorio  pre¬ 
sentando  la  caída  dei  Ministerio  Sartorius  como  una  lección  y  co¬ 
mo  un  escarmiento,  como  un  castigo  y  como  nn  ejemplar  en  que 
aprendan  los  que  suben  al  poder,  que  están  allí,  no  solo  para  acon¬ 
sejar  lo  bueno,  sino  para  practicarlo;  para  ser  columnas  deliro- 
no  y  del  Estado,  no  para  que  los  minen  y  socaben:,  para  ser  hom¬ 
bres  morales  y  religiosos,  no  fautores  ó  consentidores  de  la  cor¬ 
rupción:  para  buscar  el  mérito  y  la  virtud  donde  quiera  que  se 
halle  y  cualesquiera  que  sean  los  hombres  que  las  posean,  no  para 
asociarse  de  una  cohorte  de  zánganos  que  coman  y  no  trabajen, 
de  abispas  que  claven  su  aguijón  en  la  mano  que  las  favorece, 
de  polillas  que  todo  lo  roan,  de  gusanos  que  todo  lo  infesten:  no 
para  premiar  servicios  individuales,  y  acaso  reprobados,  con  desti¬ 
nos  y  recompensas  que  la  Patria  tiene  para  sus  buenos  y  leales 
servidores:  no  para  halagar  al  pueblo  basta  subirse  en  sus  hom- 
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bros;  y  golpearle  después  como  el  verdugo  patalea  para  estrangu¬ 
lar  á  su  víctima:  no  para  prometer  y  no  dar:  no  para  gastar  en 
lujo  y  en  disipaciones  la  sangre  y  los  tesoros  de  los  pueblos:  no 
para  cacarear  economías  fundadas  en  la  supresión  de  un  portero,  y 
crear  á  cientos  altos  é  innecesarios  funcionarios;  dando  grados  sin 
tino  y  fajas  para  todos  los  ejércitos  del  mundo;  no  para  proclamar 
moralidad  é  interesarse  después  en  pactos  y  contratos  ruinosos  ó 
cometer  cohechos  y  concusiones  escandalosas,  no  en  fin  para  ser 
político  de  Maquiavelo,  debiendo  ser  Gobernador  cristiano. 

Los  hombres  que  suben  a  regir  los  destinos  de  un  pais,  han 
de  ser  puros  como  el  sol  y  benéficos  como  la  lluvia:  han  de  des¬ 
pedir  rayos  qué  alumbren  y  no  abrasen;  agua  que  á  todos  rocíe, 
no  raudales  que  rieguen  un  solo  valle.  Han  de  ser  compasivos 
con  el  débil,  enérgicos  con  el  soberbio  y  justos  para  todos:  Han  de 
oir  mucho  y  hablar  poco:  han  de  ser  liberales  y  desprendidos,  y 
más  celosos  de  la  felicidad  de  su  pais,  que  de  su  fortuna  y 
comodidad  personal.  Francos  con  la  lealtad  de  Castilla  y  esforza¬ 
dos  con  el  valor  de  León.  Ni  deben  buscar  ardides  con  que  pro¬ 
longar  su  dominación,  ni  han  de  abandonarla  por  meras  suscep¬ 
tibilidades.  El  Ministro  se  debe  todo  ásu  pais...  y  quien  no  se  iden¬ 
tifique  con  él,  hará  mal  en  subir  a  una  altura  en  que  se  pone  tan 
en  evidencia;  á  una  atmósfera  en  que  los  vientos  no  tardarán  en 
despojarle  del  manto  con  que  cubra  su  desnudez. 

Gobernar  es  hacer  bien.  Hacer  bien  es  amar,  y  amar  es  sa¬ 
ber  disimular  y  corregir,  saber  premiar  y  favorecer,  saber  esti¬ 
mular  y  disuadir,  castigar  sin  encono,  perdonar  por  misericordia; 
oir  antes  de  juzgar,  juzgar  con  una  sola  ley;  dar  sin  prodigalidad,  re¬ 
husar  con  amor,  conceder  con  ponlitud,  no  halagar  el  poderoso  n* 
despreciar  el  necesitado;  ser  hombre  que  se  haga  amar  mas 
que  temer  y  por  cuyas  virtudes  merezca  llamarse  Padre  del  pueblo. 

Quien  tales  dotes  no  tenga,  quien  tales  propósitos  no  abrigue 
liara  mal  en  remontarse  en  alas  del  favor,  de  la  intriga  ó  de  la 
simulación  a  un  puesto  que  ni  está  tan  lejos  de  la  tierra  que  á  él 
no  alcáncenlos  ayesdelosque  se  quejan,  ni  tan  léjos  de  los  cie¬ 
los  que  no  descargcn  sobre  el  la  justicia  que  piden  los  que  oran. 
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El  hombre  de  Estado,  el  consejero  del  monarca  mas  que  de 
gran  ciencia  necesita  de  gran  virtud,  de  amor  mas  que  de  fuerza, 
de  rectitud  de  intención  mas  que  de  talento.  Basta  que  conozca 
lo  que  es  bueno  y  lo  adopte  y  lo  ejecute.  Rodéese  de  hombres 
probos  y  sencillos  de  corazón,  no  de  cortesanos  aduladores,  no 
de  estúpidos  que  nada  comprendan,  no  de  suspicaces  y  cavilosos  que 
todo  lo  embrollen,  no  de  optimistas  que  todo  lo  encuentren  bueno, 
no  de  pesimistas  que  en  todo  hallen  inconvenientes,  no  de  mani¬ 
puladores  que  todo  lo  manejen,  no  de  desidiosos  que  nada  hagan. 
Esperiencia  y  virtud...  hé  aqui  las  dotes  de  los  que  han  de  ro 
dear  al  Monarca.  Ni  es  raro  ni  dificil  encontrarlos,  búsquense  y 
se  hallarán,  que  aun  tiene  la  España  hijos  ilustres,  que  aunque  ale¬ 
jados  de  los  tumultos  y  oscurecidos  en  miserables  moradas,  astros 
son  que  la  injusticia  de  los  tiempos  eclipsa  con  sus  incesantes  nu¬ 
bes....  astros  son  que  brillarán  con  luces  purísimas  para  regenerar 
este  pais  víctima  de  los  errores  de  unos,  de  la  depravación  de 
otros  y  de  las  pasiones  de  muchos.  Quien  aspira  al  poder  para 
rodearse  de  parientes  ó  amigos  personales,  quien  no  se  afane  por 
buscar  la  virtud,  y  el  mérito,  caerá  lanzado  por  las  ambiciones  y 
el  orgullo  de  los  que  sin  mérito  promovió  ó  por  la  resignación,  y 
sola  la  resignación  del  que  fué  desatendido. 

Busque  el  Ministro  las  fuentes  de  la  prosperidad  pública  para 
darlas  dirección  y  no  para  convertirlas  en  pantanos  ó  agotarlas... 
No  fomente  las  ambiciones  con  recompensas  inmerecidas...  premie 
el  heroísmo;  pero  no  le  confunda  con  el  valor:  distinga  entre  el 
cumplimiento  del  deber  y  los  servicios  estraordinarios  y  altamente 
meritorios,  que  los  tesoros  de  la  patria  no  se  agotan  cuando  bien 
se  distribuyen,  sino  cuando  sin  consideración  ni  tino  se  prodigan. 
El  agua  que  riega  los  terrenos  feraces  se  convierte  en  flores  y 
frutos  que  embellecen  y  enriquecen  los  países;  el  agua  que  cae  en 
terrenos  estériles,  ó  la  absorven  sin  dar  productos  ó  con  su  fuego 
la  evaporan  formando  nubes  que  despiden  rayos.  El  ministro  no  es 
dueño  de  los  destinos  ni  de  las  recompensas  de  la  Patria,  es  de¬ 
positario  y  custodio,  es  administrador  de  sus  riquezas;  y  reo  de 
hurto  es  cuando  dá  á  uno  lo  que  de  justiciase  debe  á  otro;  y 
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reo  de  delapíüacion  y  prodigalidad  cuando  arroja  los  sudores  y  la 
sangre  de  los  pueblos  á  una  manada  de  lobos  famélicos.  Inun¬ 
dada  está  la  Patria  de  esponjas  que  'absorvcn  el  agua  de  sus 
fuentes,  de  sanguijuelas  que  chupan  la  sangre  de  sus  hijos,  de* 
orugas  que  roen  el  cáliz  de  sus  mas  hermosas  flores,  de  langostas  que 
talan  sus  campos,  de  aves  de  rapiña  y  de  animales  carnívoros 
para  cuya  voracidad  no  bastarían  todos  los  rebaños  del  mundo. 

Abrumada  esta  la  Patria  con  el  peso  del  proletarismo  que  ya 
empieza  á  agitarse,  estimulado  por  el  mal  ejemplo  que  le  han  dado 
los  poderosos. 

Agoviada  está  la  Nación  con  las  cargas  que  la  hecharon,  mas 
para  constituir  fortunas  particulares,  que  para  subvenir  á  sus  aten¬ 
ciones.  Saber  destruir  los  animales  dañinos  que  nos  rodean;  sa¬ 
ber  facilitar  á  las  clases  menesterosas  los  medios  de  satisfacer  sus 
necesidades,  saber  administrar  lo  que  se  recibe,  saber  aligerar  las 
cargas  del  Estado,  atendiendo  mas  á  la  situación  del  pobre  que  á 
influencia  y  exigencias  del  poderoso,  saber  en  fin  dar,  cosa  que  po¬ 
cos  han  aprendido,  hé  aquí  lo  que  nosotros  pedimos,  fo  que  no¬ 
sotros  esperamos,  lo  que  nosotros  nos  prometemos. 

Quien  tales  deseos  no  abrigue,  hará  mal  en  ponerse  al  frente 
de  un  pueblo  que  tanto  necesita  de  justicia;  de  un  pueblo,  cuyo 
grito  de  moralidad  ha  sido  el  rayo  que  hirió  la  cabeza  de  los  or¬ 
gullosos,  de  un  pueblo  para  el  cual  pedimos  las  santas  libertades 
del  catolicismo  y  los  inagotables  recursos  de  la  caridad. 

Pero  lejos  de  haberse  atendido  hasta  hoy'  á  esa  entidad  que 
tanto  se  invoca,  se  le  ha  fascinado  prometiéndole  libertades  y  pri¬ 
vándole  de  recursos  inmensos;  se  le  ha  dicho  mil  y  mil  veces  serás 
mas  libre ,  y  nadie  le  ha  dicho  no  serás  tan  pobre,  se  le  han  dado 
derechos  escritos  de  que  mi  nca  ó  raras  veces  ha  disfrutado;  y  en 
medio  de  tanto  alarde  de  libertad,  hemos  visto  que  necesitaba  de 
un  documento  para  viajar;  de  otro  para  residir  y  de  otro  hasta 
para  pedir  limosna;  hemos  visto  que  se  le  privaba  de  su  libertad 
encerrándole  en  los  asilos  de  la  beneficencia  oficial  por  el  grave 
delito  de  pedir  una  limosna  por  amor  de  Dios,  hemos  visto  cer¬ 
rados  muchos  hospitales,  eslinguidos  los  pósitos,  vendidos,  arrenda- 
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visto  aumentados  los  impuestos  sobre  los  primeros  artículos  de  ne¬ 
cesidad  y  que  el  pobre  ha  pagado  hasta  el  aire  que  respiraba. 

Hé  aquí  porque  pedimos  las  santas  libertades  del  cristianismo, 
las  santas  libertades  de  la  caridad,  en  virtud  de  la  cual  y  solo  se¬ 
gún  en  ella,  una  es  la  ley,  una  la  moral  y  lodos  libres  para  ha¬ 
cer  el  bien,  y  lodos  incapacitados  para  hacer  el  mal,  y  todos  her¬ 
manos  en  el  Señor.  Quien  no  sienta  arder  en  su  pecho  la  llama 
de  la  caridad,  hará  mal  en  remontarse  á  1a-  región  del  poder,  por¬ 
que  caerá  como  piedra  lanzada  en  el  abismo,  no  como  rocío  be¬ 
néfico  que  dá  vida  á  las  flores. 

La  impasibilidad  y  la  prudencia  son  también  dotes  que  en  al¬ 
to  grado  han  de  poseer  los  consejeros  de  la  corona.  La  inesperien- 
cia  y  la  exaltación  de  las  pasiones  son  los  defectos  comunes  de  la 
juventud,  y  entregarles  las  riendas  de  la  gobernación  es  lanzarse 
á  mares  desconocidos  y  agitados.  La  sabiduría  de  los  pueblos  an¬ 
tiguos  es  ejemplar  en  esta  parte,  llómulo  y  los  lacedemonios  es¬ 
cogieron  para  padres  de  la  Patria  á  los  mas  viejos,  por  cuya  ra¬ 
zón  los  llamaron  senadores.  Solon  prohibió  á  los  jóvenes  la  entra¬ 
da  en  el  senado,  aun  á  aquellos  que  parecieron  ser  mas  sabios,  y 
el  mismo  Dios  queriendo  establecer  un  senado  mandó  á  Moisés 
escogiera  Quos  tu  nosti ,  quos  senes  populi  sint  et  magistri  (Núm: 
4  1-16). 

Otra  hubiera  sido  la  suerte  de  Itoboam  si  no  hubiera  despre¬ 
ciado  el  consejo  de  los  ancianos,  siguiendo  el  de  los  jóvenes  em¬ 
briagados  por  el  deleite  de  un  dia. 

El  talento  le  da  Dios,  la  ciencia  el  estudio,  la  esperiencia  el 
tiempo  y  la  impasibilidad  las- canas.  Quien  joven  se  vé  enaltecido 
al  primer  puesto  del  estado,  fácil  es  que  ponga  en  el  comercio  de 
sus  pasiones  lo  que  debe  ser  distribuido  con  equidad:  fácil  es  que 
se  encienda  en  ira  ó  en  amor;  fácil  es  que  se  fascine  y  embria¬ 
gue  con  la  lisonja:  fácil  y  frecuente  ha  sido  que  fomente  ó  tolere 
la  corrupción  de  los  cortesanos.  Vayan  los  jóvenes  á  la  guerra  ó 
á  estudiar,  que  para  regir  los  destinos  de  la  Patria  queremos  va¬ 
rones  encanecidos  en  la  virtud  y  esperimenlados  en  la  desgracia; 
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varones  cuya  presencia  inspire  respeto,  varones  por  cuyos  mere¬ 
cimientos  sean  dignos  de  amor  y  se  hayan  captado  la  estimación 
general,  varones  cuyo  desprendimiento  y  generosidad  estén  sufi¬ 
cientemente  garantidos. 

Quien  tales  cualidades  no  posea,  quien  aspire  á  satisfacer  to¬ 
dos  sus  deseos ,  quien  anhele  engrandecerse  en  perjuicio  del 
pais,  caerá  como  el  duque  de  Lerma  en  España,  como  el  maris¬ 
cal  Ancre  en  Francia,  como  el  duqne  de  Buckingham  en  Inglater¬ 
ra,  como  Olden  en  Holanda,  como  Cteselio  en  Alemania  y  como  el 
cardenal  Nanaret  en  Roma. 

El  Ministro  es  el  primer  súbdito  de  un  Estado.  Servidor  es  y 
no  dueño  del  pais;  y  sí  á  tan  alto  puesto  sube  ,  no  es  verdad  sino 
para  mejor  descubrir  desde  la  altura  al  sedicioso  que  atente  con- 
*  traía  paz,  al  que  en  público  ó  en  secreto  conspire  contra  las  le¬ 
yes,  al  cortesano  corrompido,  al  hombre  vicioso  ó  criminal  ya  sea 
un  potentado  ó  un  mendigo,  para  oir  las  quejas  de  los  oprimidos; 
para  mejor  conocer  los  méritos  y  servicios,  para  buscar  en  fin  al 
hombre  de  bien  y  protegerle,  para  descubrir  al  criminal  y  casti¬ 
garle.  Quien  aspire  á  ser  Ministro  para  satisfacer  su  orgullo  y  sus 
ambiciones  podrá  acaso  enriquecerse  en  pocos  dias,  podrá  realizar 
todas  sus  aspiraciones;  pero  llegará  una  hora  en  que  el  trono  co¬ 
nozca  los  males  que  causa  al  pais  y  caerá  como  cayeron  D.  Lope  de 
Haro  en  el  reinado  de  D.  Sancho  el  Fuerte,  Alvaro  Osorio  en  el 
de  D.  Alonso  XI,  D.  Alvaro  de  Luna  en  el  de  D.  Juan  el  II  y 
D.  Juan  Pacheco  en  el  de  Enrique  IV. 

Los  escandalosos  abusos  que  hemos  presenciado,  y  de  que  he¬ 
mos  sido  víctimas;  esa  sed  do  oro  y  de  riquezas  para  cuya  sa¬ 
tisfacción  no  bastaban  ya  los  tesoros  de  los  pueblos;  ese  lujo  y 
ese  refinamiento  de  placeres  sostenidos  con  la  sangre  y  las  lágri¬ 
mas  de  los  pueblos;  vese  orgullo  satánico,  esa  cínica  desvergüenza 
con  que  el  que  ayer  subió  sin  botones  en  la  levita,  bajó  á  los  pocos 
meses  nadando  en  una  opulencia  tal,  que  podía  escitarlos  celos,  y 
la  curiosidad  del  Monarca;  y  tantos,  y  tantos  otros  males  que  seria 
imprudente  enumerar,  han  despertado  en  la  conciencia  pública  el 
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sentimiento  de  la  moralidad,  y  á  su  voz  unánime  cayeron  los  ado¬ 
radores  del  ídolo  dorado. 

La  moralidad,  es  pues,  la  necesidad  imperiosa  déla  época,  ¿y 
pued.e  existir  la  moralidad  sin  estar  basada  en  el,  principio  cató¬ 
lico..?  Examínense  los  antecedentes  y  la  vida  pública  de  los  ma¬ 
los  ministros,  y  se  verá  que  fueron  malos  consejeros,  por  que  nó 
fueron  buenos  cristianos,  que  no  temió  infringir  las  leyes  del  pais, 
el  que  acostumbrado  estaba  á  faltar  á  los  preceptos  divinos. 

Ya  que  moralidad  pedimos  para  los  que  mandan,  no  nos  olvi¬ 
demos  de  practicarla  los  que  obedecemos,  que  solo  así,  y  del  cum¬ 
plimiento  de  los  deberes  respectivos  podrá  resultar  la  armonia  á 
que  aspiramos. 

Busquemos  en  el  catolicismo  las  fuentes  de  toda  felicidad,  que 
en  él  hay  consejos  para  el  rico,  consuelos  para  el  pobre,  freno 
para  los  que  mandan,  alegría,  para  los  que  obedecen,  realidades, 
venturosas,  y  esos  tesoros  de  caridad  con  que  los  cielos  nos  fa¬ 
vorecen  cuando  menos  los  esperamos.  Quien  suba  al  poder  olvi¬ 
dado  de  la  ley  Sania  de  Dios,  quien  sus  preceptos  infrinja,  quien 
se  atreva  á  poner  su  mano  en  los  Santuarios,  y  en  las  libertades 
de  la  Iglesia,  no  caerá  á  impulso  de  la  fuerza,  porque  los  buenos 
católicos  no  conspiran,  caerá  á  impulsos  de  la  justicia  divina  que 
al  fin  alcanzarán  la  resignación,  el  sufrimiento  y  las  preces  de 
los  que  como  buenos  cristianos,  no  tenemos  mas  armas  que  pedir 
á  Dios  ó  ilustre  la  inteligencia  de  los  estraviados  ó  ponga  en  su 
lugar  varones  que  no  se  separen  de  los  caminos  de  la  rectitud. 

Libertad  pedimos  para  la  Iglesia  de  Dios,  libertad  para  el  ca¬ 
tolicismo,  que  derecho  tiene  á  conservarla  ese  principio  salvador 
que  estinguió  la  esclavitud,  que  santificó  la  pobreza,  que  reprueba 
las  insurrecciones,  ese  principio  que  hizo  á  todos  los  hombres  her¬ 
manos,  ese  principio  de  verdadera  igualdad,  y  de  la  mas  pura, 
de  la  mas  santa  y  de  la  mas  benéfica  de  las  libertades. 

Triste  y  desconsolador  seria  que  en  medio  de  tantas  proclama¬ 
ciones,  la  moralidad  fuera  una.palabra;  triste  y  desconsoladora  que 
se  convirtiera  la  libertad  en  opresora  del  Catolicismo.  Persuádanse 
los  que  tristemente  preocupados  desconocen  tanto  los  principios  po- 
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Uticos  como  los  religiosos  que  no  hay  antagonismo  entre  el  Cato¬ 
licismo  y  la  libertad  bien  entendida.  Las  reformas  administrativas 
y  aun  las  políticas  basadas  deben  estar  en  la  justicia...  la  jus¬ 
ticia  es  la  1.a  y  la  2.a,  la  suma  de  todas  las  felicidades,  la  justicia 
sea  desde  hoy  el  gran  principio  de  todas  las  regeneraciones.  To¬ 
dos  los  hombres  hemos  atentado  contra  ella,  unos  aspiiando  álo 
que  no  merecemos,  otros  con  intrigas  y  maquinaciones,  quienes 
agitados  por  pasiones  miserables,  cuales  dominados  ó  del  oí  güilo, 
ó  de  la  ambición,  ó  del  egoísmo,  ó  de  la  indiferencia.  Pocos  son  los 
que  puedan  decir.  Yo  estoy  puro,»  y  puesto  que  la  corrupción 
ha  invadido  á  todas  las  clases  del  Estado,  puesto  que  muchos  son 
los  crímenes  y  mayor  el  número  de  las  faltas,  consagrémonos  todos 
á  la  práctica  de  la  virtud  y  confiemos  §n  los  designios  provi¬ 
denciales.  Acaso  tendremos  aun  lágrimas  que  verter  y  males  que 
esperimentar...  acaso  no  está  aun  satisfecha  la  justicia  divina,  y  ur¬ 
gente  es  que  invocando  moralidad  para  lo  futuro  hagamos  peni¬ 
tencia  por  lo  pasado,  y  pidamos  á  Dios  luces  y  gracias  para  los 
que  rijan  los  destinos  del  pais. 

Dichosos  seremos  si  buscan  en  la  ley  Santa  de  Dios  la  norma 
de  todas  sus  acciones,  dichosos  si  fomentan  el  principio  Católico 
y  enjugan  las  lágrimas  que  el  Ministerio  caído  hizo  derramar  á  la 
Iglesia  Española  á  sus  prelados  y  ministros. 

Libertad  pedimos  para  la  Iglesia  de  Dios ,  porque  esclavizada  ha 
estado  con  invasiones  inauditas;  ya  suprimiendo  asociaciones  cris¬ 
tianas,  ya  prohibiendo  hacer  rogativas,  y  funciones  de  Iglesia,  ya 
recogiendo  pastorales  de  varios  señores  obispos,  ya  impidiendo  el  libre 
ejercicio  de  la  predicación  evangélica,  ya  tolerando  la  infracción 
de  lo  mas  santo,  y  finalmente  invirlicndo  en  saraos  en  orgias  y 
en  provecho  propio  los  fondos  destinados  para  cargas  de  justicia 
y  para  mantenimiento  del  culto.  Largo  seria  el  catálogo  de  los 
desmanes  y  abusos  que  el  ministerio  caído  ha  cometido  en  el  or¬ 
den  moral  y  religioso,  y  con,  gusto  suprimimos  esta  enumeración 
hoy  que  la  justicia  de  los  cielos  precipitó  á  los  idólos  de  barro. 
Sirva  su  caída  de  ejemplo  á  los  que  suban  y  sepan  los  pueblos 
que  si  castigos  hay  en  los  cielos  para  los  que  abusan  del  poder. 


castigos  hay  también  para  los  que  atenían  contra  la  justicia  de 
las  leyes,  y  contra  los  principios  de  la  Religión  Católica. 

LEON  CARBONERO  Y  SOL. 


CORTES  CONSTITUYENTES. 

NECESIDAD  DE  ELE.JIR  HOMBRES  DE  BIEN. 

Habiéndose  indicado  y  espresado  en  varios  documentos  públi¬ 
cos  la  necesidad  de  convocar  unas  cortes  constituyentes  que  se 
ocupen  de  la  reorganización  y  regeneración  del  país  sobre  la  ba¬ 
se  de  la  moralidad,  deber  nuestro  es,  puesto  que  se  invocan  las 
virtudes  del  catolicismo,  tratar  de  este  asunto  bajo  el  aspecto  mo¬ 
ral  y  religioso;  con  toda  la  libertad  que  las  leyes  nos  garantizan, 
con  la  seguridad  que  tenemos  derecho  á  exigir  de  las  modernas 
proclamaciones  y  con  la  sinceridad  y  franqueza  propias  de  escritores 
religiosos. 

La  convocación  de  cortes  constituyentes  es  uno  de  los  suce¬ 
sos  mas  importantes  en  la  historia  de  nuestras  revoluciones,  ya 
por  la  ineficacia  de  tantos  y  tan  diferentes  ensayos  originales,  ya 
por  la  esterilidad  é  inconciencia  de  las  imitaciones  impoatadas  del 
estrangero,  ya  por  las  amalgamas  heterogéneas,  causa  fundamen¬ 
tal  de  su  idealización,  ya  porque  el  espíritu  de  partido  y  no  el 
interés  de  la  Patria  era  el  móvil  fundamental  de  las  aspiraciones, 
ya  por  la  caduca  pertinacia  de  unos  en  sostener  sus  obras  pri¬ 
mitivas,  ya  por  la  inesperiencia  de  los  fascinados  por  sus 
ilusiones  mas  entusiastas  que  capaces  de  aplicación,  ya  finalmente 
porque. las  influencias  de  unos  ó  de  otros  intervinieron  en  las  cons¬ 
tituciones  del  pais  y  entregaron  su  razón  y  su  patriotismo  y  la  con- 


fianza  de  sus  comitentes  á  las  promesas,  álos  alhagos  á  las  amena¬ 
zas  y  recompensas  de  los  f{ue  invocan  el  derecho  de  la  discu¬ 
sión  y  aspiraban  á  votos  de  confianza  o  á  conquistar  una  aprobación 
absoluta. 

La  historia  de  la  formación  de  nuestras  constituciones  es  la 
historia  de  las  exigencias  del  poder  y  de  las  influencias  de  los 
gefes  de  partido,  no  es  la  historia  del  movimiento  de  la  razón  en 
sus  investigaciones  sobre  lo  mas  útil  y  conveniente,  ni  la  historia 
de  la  discusión  en  sus  luchas  científicas,  ni  la  historia  de  los  sen¬ 
timientos*  populares,  ni  la  historia  tampoco  de  las  necesidades  del 
pais;  es  repetimos  la  historia  de  la  agitación  délos  partidos,  délas 
influencias  cortesanas,  de  las  intrigas  palaciegas,  del  egoísmo,  de 
las  exaltaciones  populares  de  unos,  de  las  ambiciones  de  otros, 
y  de  la  inesperiencia  de  muchos ,  á  cuyo  número  tuvieron  que 
sucumbir  los  que  acaso  opinaban  mejor  aunque  peroraban  y  gri¬ 
taban  menos. 

El  palacio  de  las  leyes  fué  alguna  vez  teatro  en  que  se  atendía 
mas  á  obtener  aplausos  por  la  afluencia,  facilidad  y  belleza  del  len¬ 
guaje  que  per  la  solidez,  precisión  y  esencia  de  la  doctrina,  y  poco  im¬ 
portaba  que  el  orador  no  convenciera  ni  persuadiera  con  tal  que 
zumbara  en  sus  oidos  el  elogio  de  los  suyos,  ó  viera  en  algún 
diario  palabras  lisonjeras  escritas  por  algún  amigo  intimo. 

La  palabra,  no  fué  manifestación  dé  los  sentimientos  y  de  las 
ideas,  lo  fué  de  las  pasiones  y  de  los  deseos,  y  mas  se  hablaba 
de  lo  que  cada  cual  quería,  que  de  lo  que  al  pais  interesaba.  La 
discusión  degeneró  frecuentemente  en  disputa,  la  disputa  se  con¬ 
virtió  alguna  vez  en  riña,  y  ejemplos  hay  de  no  haberse  escucha¬ 
do  con  la  calma  y  sangre  fria  que  conviene  al  legislador,  y  de 
haberse  interrumpido  al  que  tenia  la  palabra,  con  la  misma  vehe¬ 
mencia  que  en  las  acaloradas  argumentaciones  de  los  abusos  del 
escolasticismo,  y  aun  de  haber  ocurrido  otras  escenas  que  no  de¬ 
bemos  recordar. 

Aspirando  á  rodearse  de  una  aureola  de  fama  y  de  gloria  per¬ 
sonal  había  á  quien  lastimaba  toda  conlr adición,  y  queriendo  cap¬ 
tarse  popularidad,  se  traspasó  alguna  vez  el  limite  de  la  conti- 
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nencia  ó  se  manifestó  la  verdad  con  mas  desnudez  de  la  conve¬ 
niente  ó  se  revistió  al  error  con  formas  que  fascinaban.  Hablar 
mucho  parecía  ser  la  dote  principal  del  parlamentarismo,  y  mejor 
hubiera  sido  en  verdad  hablar  menos  y  hacer  mas.  Creyeron  mu¬ 
chos  que  ya  haciendo  la  oposición  en  todo  y  á  todo,  ya  defen¬ 
diendo  cuanto  del  banco  negro  salía,  lograrían  alcanzar  un  puesto 
en  que  ponían  los  ojos,  y  para  llegar  arcual  se  afanaban  con  dis¬ 
cursos,  con  arengas  é  interpelaciones,  que  eran  mas  bien  que  es- 
presion  de  las  necesidades  del  país,  medios  con  que  se  deseaba 
adquirir  ascendiente,  y  memoriales  solicitando  ser  Ministró. 

Muchas  han  sido  las  ambiciones  que  tristemente  hemos  visto 
realizadas,  muchos  han  sido  también  los  desengaños,  frecuentes  han 
sido  los  cambi  )s,  y  cstremada  ia  facilidad  con  que  hoy  se  com¬ 
batía  lo  que  ayer  se  apoyaba  y  viceversa.  Nosotros  no  sabemos 
las  causas  que  tales  cambios  producían,  pero  si  podemos  asegu¬ 
rar  que  vimos  al  periodista  de  la  oposición,  convertido  en  dipu¬ 
tado  ministerial,  al  diputado  ministerial  pasarse  al  banco  de  la  opo¬ 
sición,  y  á  alguno  de  esta  ser  favorecido  con  destinos  importantes. 

Aplaudimos  los  cambios  de  opinión  fundados  en  la  comprensión 
de  razones  mas  favorables,  comprendemos  el  convencimiento,  pero 
lo  que  ni  entendemos  ni  podemos  entender,  es  ese  curso  de  la 
ópinion,  que  semejante  á  las  alteraciones  atmosféricas,  eran  nieblas 
que  se  oponían  a!  sol  que  sale,  eran  conductores  de  su  fuego  cuan¬ 
do  estaba  en  el  zenit,  eran  nubes  tempestuosas  que  ahogaban 
sus  rayos  cuando,  al  ocaso  descendía.  Varones  probos,  y  justos 
hubo  en  todo  tiempo  que  concurrieran  al  Santuario  de  las  leyes 
con  sola  su  razón  y  su  conciencia,  que  allí  supieron  votar  mejor 
que  hablar,  y  que  representantes  leales  de  sus  pueblos  volvieran 
á  confundirse  en  su  brillante  oscuridad,  privados  de  dones  mi¬ 
nisteriales,  y  del  aura  popular  de  las  oposiciones  sistemáticas,  pero 
ricos  en  tran  juilidad  de  espíritu,  y  siempre  dignos  de  admira¬ 
ción  y  de  gratitud. 

La  historia  de  lo  que  fuá,  contieno  la  enseñanza  de  lo  quedebe  ser, 
y  he  aquí  porque  ha  sido  preciso  hacer  algunas  indicaciones  sobre 
lo  pasado,  como  justificativas  de  nuestras  exigepciaspara  el  porvenir. 
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Agobiada  la  España  bajo  el  peso  de  tantas  ambiciones,  de  tan¬ 
tos  desaciertos;  de  la  inmoralidad  pasada,  de  la  ligereza  anterior 
de  la  fuerza  precedente,  y  de  las  agitaciones  é  intrigas  de  ayer 
y  de  hace  muchos^años:  persuadida  de  la  ineficacia  de  lo  exis¬ 
tente  quiere  levantar  un  nuevo  edificio  ,  que  siendo  templo  de  la 
moralidad  sea  también  asilo  de  todas  las  virtudes.  Libertades  se 
piden  en  el  orden  político,  economías  en  la  hacienda  pública,  in¬ 
tegridad  en  la  administración,  disciplina  en  el  ejército,  pureza  y 
lealtad  en  los  servidores  del  país,  moralidad  y  justicia  en  todo, 
y  para  todos;  protección  paralas  artes,  para  la  agricultura,  para 
el  comercio,  y  para  las  ciencias,  recta  y  pronta  administración  de 
justicia,  premio  para  el  virtuoso,  castigo*,  para  el  delincuente  y 
leyes  en  fin  que  restituyan  á  la  Patria  su  antigua  bidalguia,  su  pér¬ 
dida  prosperidad  y  su  tan  anhelado  reposo. 

Vengan  en  buen  hora  esas  libertadas  políticas  que  unos  piden, 
otros  esperan*  y  á  muchos  son  indiferentes,  y  contrarias  á  la  opi¬ 
nión  de  algunos,  que  nosotros  las  acogeremos  si  están  en  armonía 
con  los  grados  de  civilización,  de  virtudes  y  de  ilustración  que 
hoy  poseemos;  vengan  en  buen  hora  esas  libertades,  si  amigas  son 
y  no  destructoras  de  la  mas  santa,  de  la  mas  sagrada  de  todas 
las  libertades,  la  de  la  Iglesia  católica.  Vengan  en  buen  hora 
no  temiendo  que  el  pueblo  abuse  de  las  armas  que  se  ponen  en 
sus  manos,  tampoco  se  teme  de  la  libertad  de  las  asociaciones 
cristianas,  ni  del  rosario,  ni  del  crucifijo  que  llevan  en  su  mano  ó 
levantan  para  enseñar  á  los  hombres  el  camino  y  el  ejemplo  de 
la  virtud.  Vengan  en  buen  hora  esas  libertades,  si  autorizando 
reuniones  y  asociaciones  de  interés  político  ó  material  no  impiden 
las  que  tienen  un  objeto  esclusivamenle  religioso;  vengan  .en  fin  te¬ 
das  las  libertades  posibles,  pasadas,  presentes  y  futuras,  que  con  tal 
que  sean  amigas  y  protectoras  del  Catolicismo,  y  no  tiránicas  per¬ 
seguidoras  de  la  Iglesia  ó  de  sus  ministros,  nosotros  las  aceptamos, 
nosotros,  las  acogemos ,  y  defensores  seremos  de  ellas;  porque  si 
identificadas  están  con  el  Catolicismo,  serán  libertades  vivificadoras 
y  no  libertades  fratricidas. 

Busquen  los  llamados  á  las  urnas,  hombres  que  vayan  anima- 
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dos  de  estos  sentimientos,  hombres  que  hayan  dado  pruebas  de 
desprendimiento  y  de  moralidad;  hombres  conocidos  por  su  hon¬ 
radez,  hombres  á  quienes  la  superstición  no  avasalle,  ni  á  quienes 
la  impiedad  envilezca,  hombres  que  levanten  su  voz  esforzada,  si 
alguna  hubiere  que  atacare  al  principio  católico,  hombres  que  al 
otorgar  libertades  justas  y  convenientes  no  crean  preocupadamente 
que  la  libertad  es  incompatible  con  la  Religión,  hombres  que  al  en¬ 
jugar  las  lágrimas  de  la  patria,  enjuguen  también  las  de  la  Iglesia, 
y  que  al  constituirse  salvadores  de  la  libertad  política  no  degene¬ 
ren  en  opresores  del  catolicismo. 

No  olvidemos  que  acaso  van  á  tratarse  cuestiones  que  le  afec¬ 
tan,  y  que  necesario  y  urgente  es  que  deponiendo  todo  temor  y 
recelo,  obrando  Con  integridad,  con  franqueza  y  con  hidalguía  es¬ 
cojamos  á  aquellos  que  sean  capaces  de  representar  les  intereses 
religiosos,  y  que  con  tal  que  lo  hagan  bien  y  finalmente,  voten  y 
sostengan  cuanto  en  el  orden  político,  rentístico  y  administrativo, 
crean  conveniente. 

Cuidemos  mucho  de  no  confundir  en  nuestra  elección  al 
hipócrita  con  el  religioso,  al  jansenista  con  el  católico,  al  fanático 
ó  supersticioso  con  el  verdadera  y  prácticamente  buen  creyen¬ 
te  y  que  ni  vaya  guiado  del  interés  personal,  ni  en  pos  de 
aplausos  y  de  gloria  pasagera.  En  la  vida  privada  del  que  merezca 
nuestra  confianza  hallaremos  las  seguridades  de  su  vida  pública;  y  sí 
público  es  el  hombre  que  merezca  nuestra  confianza,  asegurémonos 
de  si  una  cosa  es  en  el  teatro  del  mundo  y  otra  en  el  seno  do 
la  familia,  porque  posible  es  que  sea  espejo  de  puerta  agena  y 
saque  al  fin  las  uñas  que  afilaba  en  secreto  el  que  en  público 
se  presentaba  con  piel  de  eveja. 

Aconsejamos,  y  hasta  erreemos  que  en  conciencia  es  hoy  obli¬ 
gatorio,  concurrir  á  la  elección  de  los  hombres  probos,  pero  cui¬ 
demos  mucho  de  no  dejarnos  arrastrar  de  las  opiniones  políticas, 
ni  de  los  resentimientos  personales,  Olvidemos  los  males  que  los 
hombres  ó  los  partidos  puedan  habernos  causado,  y  atendamos 
únicamente  á  la  rectitud  de  intención  á  la  bondad  de  corazón  y 
á  los  sentimientos  sinceros  y  acreditadamente  religiosos.  La  cues- 
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tion  es  mas  alta  de  lo  que  se  cree,  la  necssidad  mas  apremiante 
de  loque  se  piensa;  y  responsables  seremos  ante  Dios  y  ante  los 
hombres  si  por  miedo  infundado,  por  indiferencia  egoísta  ó  por 
otras  causas,  no  acudimos,  boy  á  dar  al  pais  los  hombres  mo¬ 
rales  que  pide,  y  á  la  religión  las  garantías  y  las  seguridades  de 
que  necesita.  No  nos  quejemos  después  de  los  males  que  sobre¬ 
vengan  si  hoy  que  podemos  contribuir  á  impedirlos,  permanece¬ 
mos  aferrados  en  lamentables  preocupaciones  ó  demasiado  apega¬ 
dos  a  nuestras  comodidades  y  mal  entendido  reposo. 

Sacrifiquemos  en  aras  de  la  mejor  elección  los  resentimientos 
personales,  las  prevenciones,  los  juicios  infundados,  las  antipatias  y 
las  afecciones  individuales.  No  imposibilitemos  la  consecusion  de  lo 
bueno,  por  disputar  ó  no  convenir  en  lo  mejor,  que  la  uniformi¬ 
dad  y  la  armonía  deben  constituir  la  fuerza  de  la  genuina  yle- 
jítima  espresion  de  lo  que  pedimos  y  de  lo  que  mas  necesitamos. 

león  CARBONERO  Y  SOL. 


EL  CONCORDATO  Y  LOS  JESUITAS. 

Tomamos  de  La  Esperanza  el  siguiente  articulo: 

La  misma  Gaceta  del  27  en  que  estaban  insertas  las  medidas 
de  la  Junta  Superior  de  que  en  nuestro  último  número  hablamos, 
decia  que  «la  Junta  ha  acordado  recomendar  eficazmente  al  gobier¬ 
no  que  presente  á  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  sobre  reforma 
del  Concordato.»  Gran  sorpresa  causará  esto  á  los  que,  descono¬ 
ciendo  lo  deleznable  de  la  dominación  moderada  en  España,  juz¬ 
garon  haber  hecho  una  obra  inalterable,  perpetua:  á  nosotros  no 
nos  la  ha  causado. 

Por  lo  demas,  no  señalando  la  Junta  los  puntos  sobreque  quiere 
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recaiga  la  reforma,  tendremos  qne  aguardar,  para  decir  nuestro 
juicio,  á  que  el  pensamiento  se  aclare.  A  bien  que  en  el  ínterin 
no  se  necesitaría  mas  que  consultar  lo  que  acerca  del  Concordato 
tenemos  escrito,  principalmente  antes  de  su  publicación,  para  cal¬ 
cular  lo  que  ahora  tendremos  que  decir. 

Cúmplenos,  sin  embargo,  pedir  con  este  motivo  á  los  hombres 
de  la  nueva  situación,  que  reflexionen  bien:  1 .°,  que  España,  es- 
clusivamente  católica  siglos  há,  se  halla,  religiosamente  hablando, 
en  una  situación  especialísima:  2.°,  qne  la  primera  de  todas  las 
libertades  del  hombre  es  poder  adorar  á  Dios  conforme  á  su  fé: 
3.°,  que  hecho  el  Concordado  con  el  concurso  de  las  dos  supre¬ 
mas  potestades,  la  espiritual  y  temporal,  es  justo  y  hasta  poli- 
tico  se  observe  estrictamente,  lo  mismo  en  lo  que  nos  desagrade 
que  en  lo  que  nos  guste,  en  tanto  que  no  sea  legítimamente  re¬ 
formado;  y  4.°,  que  por  mas  que  algunos  hayan  dicho,  ya  por 
preecupacion,  ya  por  estrategia  oposicionista,  no  ha  habido  en  el 
Estado  clase  mas  estraña  á  la  política  y  á  sus  abusos,  durante 
la  situación  anterior,  que  la  del  clero. 

De  otra  cosa  vamos  á  hablar,  puesto  que  la  ocasión  nos  brinda 
á  hacerlo.  Al  oir  cómo  a’gunos  claman  contra  los  PP.  de  la  Com¬ 
pañía  do  Jesús;  al  ver  que  varias  juntas  de  provincia  han  deter¬ 
minado  espulsarlos  de  sus  respectivos  territorios,  nos  ocurre  si  en 
lodo  esto  tiene  mas  parte  que  la  reflexión  y  el  convencimiento 
propio,  cierta  especie  de  rutina,  ó  espíritu  de  imitación,  de  que 
era  ya  tiempo  de  emanciparse.  Lo  cierto  es  que  en  España,  á  lo 
menos,  examinando  desapasionadamente  la  conducta  observada  por 
esa  Compañía  desde  su  primera  restauración,  no  se  encuentra  el 
menor  motivo  que  justifique  la  alarma,  y  menos  la  saña  que  el 
nombre  de  jesuíta  parece  que  despierta  en  algunas  gentes.  Entre 
las  órdenes  religiosas  restablecidas  después  de  nuestra  guerra  de 
la  independencia,  no  podrá  señalarse  una  que  mas  escrupulosa¬ 
mente  s,e  circunscribiese  á  las  labores  evangélicas;  una  que  con 
mayor  cuidado  esquivara  el  contacto  de  la  política.  Tómese  por 
época  de  prueba  la  reacción  de  1823,  que  sin  duda  fué  la  mas 
apropósito  para  el  objeto,  y  se  verá  plenamente  confirmada  núes- 
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tra  aserción.  El  que  escribe  eátas  líneas,  reputado  aun  entonces 
partidario  de  las  ideas  nuevas,  asistía  con  frecuencia  á  los  ser¬ 
mones  que  en  las  diferentes  iglesias  de  esta  corte  se  predicaban, 
con  el  doble  objeto  de  oir  la  doctrina  cristiana  y  de  saber  si  en 
ellos  se  trataba  de  escitar  las  pasiones  políticas  del  pueblo.  En 
alguno,  rarísimo,  oyó  vituperar,  no,  como  se  lia  dicho,  á  los  hom¬ 
bres  de  un  bando  político  determinado,  sino  en  general  á  los  in¬ 
crédulos,  á  los  volterianos  y  á  los  innovadores  en  materia  de  re¬ 
ligión;  pero  en  las  predicaciones  de  los  PP.  jesuitas  aun  esas  cen¬ 
suras  le  parecían  economizadas,  corno  si  los  oradores  sagrados  hu¬ 
bieran  querido  en  aquellos  dias  abstenerse  de  cuanto  pudiera  au¬ 
mentar  la  irritación  contra  el  bando  político  que  acababa  de  caer. 
Una  vez,  al  contrario,  en  que  estaba  en  una  tribuna  de  la  iglesia 
de  San  Isidro  la  infanta  doña  María  Francisca  de  Braganza,  y  no 
sabe  si  alguna  otra  persona  real,  se  acuerda  de  haber  oido  al  P. 
Monlcmayor  un  apostrofe,  que  empezaba  en  sustancia  asi.  «¿Quién 
eres  tú,  persona  la  mas  encumbrada  que  me  estarás  oyendo,  para 
creerle  superior  á  los  demas,  si  no  tiene  mas  virtud,  etc.?»  Pala¬ 
bras  que  de  seguro  no  iban  dirigidas  en  particular  á  la  infanta, 
cuya  presencia'  en  aquel  sitio  ignoraría  tal  vez  el  orador,  pero 
qué  atestiguan  cuán  poco  se  curaba  este  de  si  sus  palabras  eran 
ó  no  gratas  á  los  poderosos  de  aquella  época. 

¿Si  quieren  mas  pruebas  de  lo  ajenos  que  entonces,  como  aho¬ 
ra,  se  mostraban  los  PP.  jesuítas  á  la  política?  Citaremos,  entre 
otras  muchos  casos  que  podriamos  aducir,  uno  que  es  de  toda 
notoriedad.  Tuvieron  los  PP.  que  proveer  las  plazas  de  organistas 
de  la  iglesia  de  San  isidro.  Los  profesores  concurrentes  fueron  va- 
r‘os  Y  de  distinguido  mérito;  las  recomendaciones  particulares  vi¬ 
vísimas;  pero  la  elección  recayó,  en  cuanto  á  la- primera  plaza, 
sobre  el  Sr.  Jimeno,  entonces  ardiente  liberal,  y  no  sabemos  si 
por  eso  emigrado  de  Palencia;  y  en  cuanto  á  la  segunda,  sobre 
el  Sr.  Sobejano,  á  quien  la  misma  nota  de  liberal  había  obligado 
á  venii  desde  León  á  refugiarse  en  la  córte.  No  procedieron  de 
otra  manera  los  PP.  de  la  Compañía  cuando,  encargados  algún 
tiempo  después  del  Seminario  de  Nobles,  tuvieron  que  elegir  pro- 
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fesores  para  los  diversos  ramos  de  educación  que  abrazaba  aquel 
distinguido  establecimiento, 

Yéase  ahora  si  tal  conducta,  que  de  seguro  no  ha  variado 
desde  entonces,  es  propia  para1  motivar  las  alarmas  y  las  medidas 
hostiles  de  que  en  algunas  partes  son  ahora  objeto  los  PP.  de  la 
Compañía.  Nosotros,  de  lodos  modos,  concluiremos  copiando  aqui  lo 
que  acerca  de  esto  dijo  ya  en  el  siglo  pasado,  escribiendo  á  un 
amigo  suyo,  un  escritor  nada  sospechoso,  el  célebre  Gresset,  au¬ 
tor  de  la  satira  el  Lulrin  Vicant.  cuyo .  testimonio  nos  parece  ha¬ 
ber  invocado  otra  vez  con  el  mismo  objeto: 

Qui,j‘ai  vu  des  mortels,  jlen  dois  ici  llaveu, 

Trop  combciltus ,  connus  trop  peu ; 

J'ai  m  des ’esprils  vrais,  des  cceurs  incorruptibles , 

Voucs  á  la  patrie,  á  leurs  rois,  á  leur  Dieu , 

A  leurs  propes  maux  insensibles. 

Prodigues  de  leurs  jours,  tendres,  parfaús  amis, 

Et  souvenl  bien faitear spaisibles  , 

De  leurs  plus  faugueux  ennemis ; 

Trop  estimes  en  fin  pour  etre  moins  haís  (1.) 


LA  RELIGION  Y  LA  LIBERTAD. 


El  Sr.  D.  Hemenegildo  Coll  deValdcmiaha  remitido  al  Sr.  D* 
N.  M.  el  siguiente  notable  artículo» sobre  cuyo  contenido  llamamos 
la  atención  de  nuestros  lectores. 

«Dadme  licencia  á  título  do  libre  para  entrar  con  vos,  no  en 


(1).  Si,  debo  confesarlo;  yo  he  visto  en  ellos  mortales  demasiado  comba!  ¡doS< 
al  paso  que  demasiado  poco  conocidos;  he  visto  verdaderas  inteligencias,  cora¬ 
zones  incorruptibles,  consagrados  ó  su,  patria, *á  sus  reyes  y  á  su  Dios,  insen¬ 
sibles  á  sus  propios  males,  pródigos  de  su  vida,  tiernos"  y  perfectos  amigos,  y< 
frecuentemente,  pacífico  bienhechores  de  sus  mas  ardientes  enemigos;  en  lin,  de¬ 
masiadamente  estimados,  para  ser  menos  aborrecidos. 
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polémica  sino  en  conferencia  franca  y  sosegada,  ya  que  para  mi 
los  hombres  todos,  siquiera  sean  opositores,  siempre  son  mis 
amigos. 

Antes  que  la  filosofía  proclamase  la  libertad,  el  Evangelio  la 
había  sembrado  en  el  mundo;  antes  que  Rousseau  desplegara  los 
labios,  liabia  hablado  Jesucristo.  Por  lo  tanto,  ni  su  sacrosanta  doc¬ 
trina  ni  sus.  ministros  estamos  en  desacuerdo,  mucho  menos  en  el 
antagonismo  con  la  verdadera  libertad  del  que,  Sr.  N.  M.,  gra¬ 
tuitamente  nos  suponéis  á  todos  plagados  en  vuestros  artículos  de 
fondo  de  la  hoja  volante  titulada  «La  Libertad,  órgano  del  Pueblo» 
del  dia  25  del  corriente  julio.  Mal  podemos  ser  enemigos  de  que 
se  aligeren  las  cargas  del  pueblo,  de  que  se  eduque  con  prefe¬ 
rencia  al  pueblo,  de  que  sostenga  el  pueblo  sus  derechos  por  me¬ 
dio  de  sus  representantes,  de  que  desaparezcan  los  monopolios, 
de  que  cese  el  favoritismo,  de  que  prevalezcan  •  en  los  honores  y 
dignidades  el  mérito  y  la  virtud,  de  que  se  establezcan  leyes  so¬ 
cietarias  que  amparen  las  clases  desvalidas,  de  que  terminen  las 
hipocresías  de  todo  género,  de  que  reine  en  fin  la  justicia  para 
todos;  mal  podemos  oponernos  á  esta  regeneración,  cuando  nues¬ 
tros  desvelos  no  tienen  otra  mira,  cuando  aquella  constituye  el 
fondo  dé  la  doctrina  que  profesamos,  y  cuando  es  la  gloria  única 
del  triunfo  que  apetecemos.  No  nos  enemistéis,  pues  Sr.  N.  M.,con 
ese  pueblo  que  si  tenemos  el  encargo  de  morigerar  es  con  el  so¬ 
lo  objeto  de  que  sea  libre  y  feliz;  no  concitéis  por  Dios  sus  an¬ 
tipatías  contra  un  cuerpo  respetable  muy  adoctrinado  por  el  tiem¬ 
po  y  los  infortunios,  destinado  invenciblemente  á  ser  el  mentor 
del  pueblo,  y  no  nos  pongáis  mal  con  ese  mismo  pueblo,  sin  cu¬ 
yas  simpatías  podría  perderse  el  fruto  de  esa  libertad,  cuyo  soste¬ 
nimiento  estriba  en  la  unión  de  todos. 

Si  para*  solidarla  comenzáis  por  desconceptuar  al  clero,  per¬ 
donad  os  diga  que  comenzáis  por  poner  la  segur  al  pie  del  árbol 
de  la  libertad.  ¿Queréis  que  crezca  ufano  y  pomposo?  Atrayen¬ 
do  'la  benevolencia  de  todos,  sostenedlo  con  la  moralidad  y  la 
concordia.  Tres  veces  en  este  siglo  se  ha  estrellado  contra  la  de¬ 
sunión  y  Jos  desmanes:  harto  conocen  estos  resortes  sus  cncar- 
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«izados  enemigos.  Dejad,  pues  marchar  esa  nave  salvadora,  reino-, 
viendo  los  escollos  de  suspicacia,  recelo  y  desavenencia;  dejadla 
llegar  al  puerto,  donde,  se  fije  para  siempre  y  no  tenga  aver¬ 
gonzada  de  nuestros  escesos  que  abandonarnos  jamás.  La  marcha 
que  hoy  emprende,  gracias  á  la  intrepidéz  de  los  héroes  que  la 
han  proclamado  de  nuevo,  lleva  una  señal  de  perpetuidad,  ya  que 
todos  se  agrupan  al  rededor  de  su  bandera  para  completar  su  triun¬ 
fo.  No  torcemos  su  progreso  con  odios  de  clase,  no  cortemos  sus 
pasos  con  enemistades:  antes  bien  dejad,  amigo,  que  desarrollan¬ 
do  ella  sus  instintos  y  sus  nobles  aspiraciones  nos  cubra  á  todos 
con  su  égida  inmortal,  y  de  este  modo  veamos  coronada  la  obra 
de  nuestra  regeneración.  No  se  os  borre,  pues,  de  la  memoria  que 
los  fautores  de  turbulencias  y  enconos  han  sido  siempre  los  ene¬ 
migos  de  la  libertad:  la  corrupción  y  el  desorden  traen  á  sus 
espaldas  los  grillos  y  las  cadenas.  Por  lo  tanto  las  antipatías  á 
este  ó  á  aquel  cuerpo  social,  los  ataques  a  la  propiedad,  las  par¬ 
cialidades,  los  insultos  y  los  desórdenes  forman  el  cortejo  fúne¬ 
bre  que  precede  á  la  muerte  de  la  libertad:  desorden  social,  he 
aquí  su  sepultura,  he  aquí  nuestra  ruina.  Vos,  que  tomáis  á  pe¬ 
chos  propagar  las  ideas  generosas,  contribuid  con  vuestros  esfuer¬ 
zos  á  evitarla;  sin  que  perturbe  vuestro  corazón  ese  enemigo  teo¬ 
crático,  cuyo  espíritu  insidioso  tanto  toméis. 

Antela  unión  de  todos  los  liberales  no  hay  enemigo  posible, 
como  esta  unión  nazca  de  la  moralidad  y  de  la  justicia.  Union 
y  moralidad,  y  dejad  que  ese  partido...  ¿Imagináis  que  todo  el 
clero  pertenece  á  ese  bando  oscurantista*!  No  lo  creáis,  no.  Ese  en¬ 
gaño  encrvaria  nuestras  fuerzas  y  nos  abriría  otro  abismo.  Vues¬ 
tro  celo  escesivo  por  la  libertad  sin  embargo  os  loba  hecho, vis¬ 
lumbrar  pintado  con  tales  colores,  cuando  á  lodos  sin  escepcion 
nos  tratáis  con  un  poco  de  aspereza,  creído  que  á  un  enemigo  se 
le  debe  negar  la  blandura  y  hasta  el  respeto.  Pero  como  según  os  lle¬ 
vo  manifestado,  distamos  mucho  de  hostilizarlas  ideas  que  lapa- 
labra  Libertad  espresa;  antes,  bien  forman  la  base  de  nuestras  con¬ 
vicciones  y  de  nuestra  fé;  por  eso  confio  que  el  aparato  de  guer¬ 
ra  que  en  los  párrafos  de  vuestro  artículo  se  descubre,  quedará 
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destrizado  en  el  mero  hecho  de  que  no  somos  enemigos.  Así  o*- 
suplico  no  nos  califiquéis  con  tanta  dureza  llamándonos  sofistas  y 
ociosos.  ¿Nosotros  sofistas,  amigo?  ¿Nosotros  empeñados  en  conven¬ 
cer  de  error  con  argumentos  en  apariencia  verdaderos?  ¿Nosotros' 
que  proclamamos  la  grandeza  y  la  bondad  de  Dios,  piedra  an¬ 
gular  de  toda  constitución?  ¿Nosotros  que  sostenemos  la  espiritua¬ 
lidad  é  inmortalidad  del  alma  para  sostener  la  dignidad  del  hom¬ 
bre?  ¿Nosotros  que  inculcamos  la  virtud  y  la  justicia,  para  que  las 
sociedades  humanas  no  sean  aduares  del  desierto?  Nosotros  que- 
enseñamos  la  moral  perfecta  para  que  no  retoñen  las  orgías  do 
Priapo  y  las  saturnales  de  la  liorna  pagana?  ¿Nosotros  que  anun¬ 
ciamos  un  porvenir  eterno  para  que  la  criatura  inteligente  no  muera" 
en  la  desesperación?  ¿Nosotros  sofistas ? 

Con  un  hombre  que  os  hubiese  ofendido  sin  duda  fuerais  bas¬ 
tante  generoso  para  no  -denostarle  ni  insultarle;  ¿y  por  qué  fa¬ 
talidad  á  nosotros  que  no  os  hemos  ofendido  nos  traíais  asi?  Nos 
llamáis  también  ociosos ;  pero  estad  seguro,  amigo,  que  de  la  ocio¬ 
sidad  huimos  como  de  un  enemigo  mortal.  De  mí  sé  deciros  que 
sin  estar  obligado  á  las  horas  canónicas  públicas,  como  un  ca¬ 
nónigo;  sin  precisarme  el  deber  á  las  atenciones  de  una  comuni¬ 
dad  parroquial  como  un  beneficiado;  sin  atravesar  los  mares  y 
arribará  playas  desiertas,  buscando  salvajes  á  quienes  catequizar 
para  enseñarles  la  ciencia  de  Dios,  que  es  la  ciencia  de  la  civi¬ 
lización  verdadera,  como  un  misionero;  sin  estar  consagrado  á  las 
penosas  fatigas  de  la  enseñanza  de  la  niñez  como  muchos  indivi¬ 
duos  del  órden  sacerdotal,  y  sin  correr  desalentado  de  las  obli¬ 
gaciones  del  culto  al  confesonario,  del  confesonario  al  pié  del  lecho 
del  moribundo,  y  del  pié  del  agonizante  á  la  buhardilla  del  po¬ 
bre  como  un  párroco,  á  pesar,  digo,  de  que  por  ahora  no  estoy 
sujeto  a  estos  sacrificios  que  campean  á  la  vista  de  todos,  os 
doy  palabra  de  honor  de  que  jamas  me  abruma  la  ociosidad’ con 
su  astio  \¡  malestar.  Esto  no  obstante,  si  á  vuestro  ojo  perspicaz 
aparecen  muchos  defectos,  esperemos,  que  la  autoridad  nacional 
délos  congresos  se  empeñe  en  remediarlos.  Recordad  entretanto  que- 
ni  Judas  desacredita  el  apostolado,  ni  Marat  la  libertad. 
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Con  todo,  en  vuestro  entusiasmo  por  la  perfección  absoluta  de 
las  cosas  humanas,  deducís  de  vuestro  artículo  conclusiones  que 
traerían  graves  peligros  á  nuestra  patria,  y  que  los  límites  de  un 
periódico  no  permiten  dilucidar  una  por  una:  séame  lícito  sin  em¬ 
bargo  tocar  los  dos  puntos  principales.  Decís  primero  que  «de¬ 
bemos  desentendemos  de  una  vez  de  esa  corrompida  Roma»  y 
tal  vez  no  habéis  fijado  la  atención  en  que  por  lo  mismo  que  sus¬ 
piramos  hoy  por  la  unión  de  todos  para  la  salvación  de  la  liber¬ 
tad,  con  abrir  la  puerta  á  un  cisma  no  haríamos  mas  que  aho¬ 
garla;  en  que  nuestra  patria,  llevando  tantos  siglos  de  esa  defe¬ 
rencia  y  respeto  á  la  Santa  Sede,  no  puede  divorciarse  de  este 
centro  de  su  unidad  religiosa,  sin  sufrir  embravecidas  tormentas; 
y  últimamente,  no  habéis  parado  la  atención  en  que  Roma,  díga¬ 
se  lo  que  se  dijere,  encierra  al  sostenedor  de  una  tradición  ve¬ 
neranda,  que  hasta  los  protestantes  de  buena  fe  miran  con  sen¬ 
timiento  rota  en  su  pais;  porque  conocen  que  esta  rotura  es  un 
cáncer  qne  debe  un  dia  devorarlos. 

Decís  también  «debemos  negarles  un  sitio  en  el  presupuesto  de 
gastos.»  Nunca  he  recibido  un  maravedí  del  Estado;  pero  creo 
que  la  clase  que  trabaja  en  favor  de  la  moralidad  de  los  pueblos 
es  bien  acreedora  á  su  sostenimiento  y  decoro;  pues  vale  tanto 
á  lo  menos  como  la  mas  benemérita.  Negar  un  pedazo  de  pan 
al  laborioso  párroco  me  parece  que  no  lo  baria  ni  vuestro  cora¬ 
zón,  y  dado  que  la  ley  se  mostrase  tan  madrasta,  no  faltarían 
por  eso  ministros  que  trabajarían  fiados  en  la  Provindencia  yen 
la  generosidad  de  los  pueblos;  y  estoy  cierto  que  en  la  España 
liberal  no  morirían  de  hambre. 

De  todos  modos  nos  queréis  humildes,  tolerantes  .y  pobres;- y 
en  esta  parte  sois  un  predicador  del  Evangelio;  porque  cabalmen¬ 
te  este  es  nuestro  tipo.  Progresivamente  llegará  la  perfección:  no 
precipitéis  los  hechos,  ya  que  hoy  nos  hallamos  á  grande  altura. 
Cuando  la  humildad  no  fuese  peculiar  á  nuestra  Índole,  en  los. 
acontecimientos  pasados,  la  habríamos  aprendido;  y  cuando  la  to¬ 
lerancia  con  los  hombres,  nunca  con  los"  errores,  no  nos  fuese 
prescrita,  la  hubiéramos  bebido  en  el  conocimiento  del  mundo. 
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Por  lo  que  toca  á  la  pobreza  no  causamos  envidia  á  nadie:  ha¬ 
ce  años  que  no  estamos  sobrados,  y  aun  de  lo  poco  que  alle¬ 
gamos  no  somos  los  menos  limosneros. 

No  esquivéis,  pues,  por  lo  que  llevo  dicho,  la  benevolencia  del 
pueblo  hacia  los  ministros  de  la  religión;  para  que  de  este  mo¬ 
do  las  lecciones  de  moralidad  dictadas  por  ellos  recaigan  en  co¬ 
razones  dóciles;  y  del  celo  de  los  unos  y  de  la  moralización  de 
los  otros  y  de  la  unión  de  todos  resulte  el  triunfo  de  la  verda¬ 
dera  libertad.  Con  sembrar  la  antipatía  y  la  suspicacia  no  ha¬ 
céis  mas  que  neutralizar  estos  buenos  efectos,  sin  los  cuales  no 
hay  libertad  posible. 

No  dudo  sin  embargo  que  vuestra  intención  en  el  precitado  ar¬ 
ticulo  fué  la  de  echar  la  voz  de  alerta  contra  agresiones  del 
bando  teocrático  para  prevenirlas  y  refrenarlas;  pero  como  sin 
escepcion  alguna  os  lleváis  de  encuentro  á  toda  la  respetable  cla¬ 
se  del  clero,  los  entendimientos  poco  ejercitados  podrían  haceros 
el  agravio  de  pensar  que  vuestros  esfuerzos  se  encaminan  á  que 
la  España  quede  sin  religión,  por  cuanto  no  es  posible  conce¬ 
bir  una  religión  sin  ministros. 

Por  mi  parte  no  me  prometo  tal  intención  de  quien  escribe 
con  tanta  valentía  á  favor  de  la  libertad;  porque  no  se  le  pue¬ 
de  pasar  por  alto  -esta  notable  lección  del  célebre  P.  Ventura  de 
Raulica:  «La  libertad  nada  puede  sin  la  Religión,  ni  la  Religión  sin 
la  libertad;  y  los  enemigos  de  la  Religión  son  los  verdaderos 
enemigos  de  la  libertad,  como  respecto  de  la  libertad  los  enemi¬ 
gos  de  la  Religión.  Quien  dice  Religión  sin  libertad  nombra  una 
institución  humana;  quien  libertad  sin  Religión  arroja  una  palabra 
infernal.  La  Religión  sin  libertad  pierde  toda  su  nobleza;  la  li¬ 
bertad  sin  la  Religión  todo  su  encanto:  sin  libertad  se  envilece  la 
Religon,  sin  Religión  truécase  la  libertad  en  anarquía;  la  liber¬ 
tad  quita  á  la  Religión  lo  que  puede  tener  de  humillante  para  la 
conciencia;  la  Religión  despoja  á  la  libertad  de  cuanto  tiene  de 
salvaje:  la  Religión  se  vuelve  mas  bella  con  la  .  libertad,  al  mo¬ 
do  que  la  belleza  se  vuelve  mas  apreciable  con  la  virtud;  en  ül- 
timo  análisis,  la  Religión  conserva  la  libertad  en  la  manera  que 
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la  sal  impide  la  corrupción.» 

En  las  épocas  que  nos  han  precedido  se  ha  desdeñado  esla 
lección  y  por  esto  manos  indignas  han  manchado  el  rostro  de  la 
libertad,  hasta  encadenarla  con  vilipendio  y  deshonra.  Empeñados 
en  reinar  sin  el  espíritu  del  Cristo,  vociferaban  siempre  intereses 
materiales,  nunca  los  morales,  cuando  en  el  terreno  de  la  inmo¬ 
ralidad  la  libertad  perece,  del  mismo  modo  que  en  la  tierra  me¬ 
tálica  todo  vegetal  muere  y  se  seca.  Sin  el  espíritu  del  Cristo  na¬ 
die  puede  reinar  en  nombre  de  la  verdadera  libertad;  quizás  lo 
haga  invocando  hipócritamente  su  nombre;  pero  será  para  domi¬ 
nar,  subyugar,  avasallar,  humillar,  pisotear  y  hundir  la  dignidad 
de  los  súbditos.  Sin  el  Cristo,  ilotas,  esclavos,  siervos,  vasallos; 
con  el  Cristo  todos  ciudadanos:  la  libertad  nació  del  pié  de  la  cruz. 
La  libertad  incrédula  es  hija  del  paganismo,  y  este,  como  dijo  Ter¬ 
tuliano,  es  la  tiranía  universal. 

Nuestra  libertad,  pues,  no  hade  ser  la  de  Esparta  que  tenia 
ilotas,  ni  la  de  Roma  que  tenia  esclavos,  ni  la  de  la  Edad-mediana 
que  tenia  siervos,  sino  la  del  Cristo  del  Señor,  única  capaz  de 
formar  ciudadanos;  y  siendo  esta  hija  de  la  justicia,  hija  de  la 
virtud,  hija  de  la  caridad,  no  puede  medrar  sin  la  unión  de  to¬ 
dos  los  españoles,  sin  la  deferencia  á  todas  las  clases  del  Estado, 
sin  el  amor  al  órden  público,  sin  el  respeto  ó  todos  los  intereses^ 
sin  la  tolerancia  recíproca,  sin  la  discusión  noble  y  franca  délas 
cuestiones  que  faciliten  no  solo  el  bienestar  material  sí  que  tam¬ 
bién  con  preferencia  el  bien  moral,  base  única  de  la  unión,  de  la 
paz  y  del  contento  de  nuestra  sociedad  civil;  y  como  sea  esta  la 
columna  donde  se  apoye  esta  libertad  cristiana  para  la  prosperidad 
y  gloria  de  nuestro  pueblo,  nadie  podrá  contra  ella;  porque  esta 
libertad  tiene  á  Dios  dé  su  parte;  y— ¿quién  contra  Dios? 

Barcelona  y  julio  27  de  1854.=H.  Coll  de  Yaldemia. 


SERMON  SOBRE  LA.  PROVIDENCIA 

PREDICADO  EN  LA  CATEDRAL  DE  SEVILLA  ANTE  LOS  SRES.  DUQUES  DE 
'  MONTPENSIER,  POR  EL  PBRO.  I).  RAMON  DE  ALBA  EXCLAUSTRADO  GERONIMO. 


TEMA. 

Colligite  qu;e  supeiaverunl  fragmenta, 
ne  pereant.  Jo.  Y 1-1 2.  Recoged  los  frag¬ 
mentos  que  han  quedado  para  que  no  pe¬ 
rezcan  Job.  c.  VI,  v.12. 


El  orgullo  de  la  razón  humana  y  la  desmedida  propensión  del 
hombre  á  saber  y  entender  lo  que  se  esliendo  mas  alia  de  los  lí¬ 
mites  de  su  escasa  penetración,  ha  sido  siempre  origen  fecundo 
de  funestos  errores. 

La  soberbia  fué  desde  el  principio  madre  de  la  perdición;  los 
hombres  se  confiaron  con  osadía  á  sus  tortuosos  senderos;  la  pre¬ 
sunción,  el  anhelo  de  elevarse  sobre  su  mismo  ser,  la  cobarde 
vergüenza  de  confesar  la  propia  debilidad,  el  temerario  deseo  du 
alcanzar  una  gloria  que  no  se  comprende,  mil  otras  imágenes  al- 
hagüeñas,  aborto  impuro  de  la  falsedad  y  el  engaño,  se  presen¬ 
taron  para  preceder  la  marcha  del  hombre,  y  sostener  su  paso 
vacilante:  el  hombre  miró  con  alegría  su  sonrisa  forzada,  escuchó 
con  entusiasmo  la  dulzura  mortal  de  sus  palabras,  ahondó  ansioso 
la  traza  imperceptible  de  su  planta;  y  se  perdió  ¡ miserable J  en 
un  dédalo  intrincado  de  confusión  y  de  ignorancia.  El  hombre  cao 
y  toda  la  naturaleza  retiembla  bajo  el  peso  de  su  caída;  el  hom¬ 
bre  se  considera,  y  su  primer  sentimiento  es  la  vergüenza  de  su 
flaqueza,  no  el  arrepentimiento  de  su  culpa. 

Esta  es  la  historia  primitiva  del  hombre,  tomada  del  monu¬ 
mento  mas  auténtico  que  han  visto  los  siglos,  cuya  veracidad  in¬ 
concusa  está  doblemente  garantida  por  su  antigüedad  venerable 
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y  por  el  sello  de  la  divinidad,  que  le  estampó  el  anciano  de  los 
dias.  Pasó  una  generación;  llegó  otra  en  pos  vino  la  tercera,  y 
ta  falsedad  habia  vestido  tres  diferentes  ropages,  y  toda  la  car¬ 
ne  había  corrompido  sus  caminos,  y  el  crimen  parecía  una  he¬ 
rencia  vinculada  á  la  sucecion  de  las  edades. 

Los  tiempos  han  transcurrido.  El  hombre  no  es  ya  un  pueblo 
errante,  que  fija  un  dia  su  tienda  portátil  para  trasladarla  el  si¬ 
guiente  á  otro  paraje  de  mas  abundantes  pastos:  ya  no  ofrece  en 
Bethel  ó  en  el  Moría  sangrientos  sacrificios  en  testimonio  de  su 
rendimiento  ó  en  propiciación  de  sus  pecados:  ya  no  es  el  infante, 
que  llora  amargamente  en  la  cuna  misma  de  su  creación:  no;  su 
imperio  ha  bochado  profundos  cimientos  de  uno  á  otro  emisferio; 
su  dominación  no  conoce  otros  limites,  que  los  de  la  tierra;  la 
sangre  de  los  animales  perdió  para  siempre  su  valor  y  su  eficacia, 
y  no  enrogece  el  altar  de  los  holocaustos:  una  sola  victima  ha 
sido  inmolada,  el  consuelo  y  la  esperanza  brotan  mezclados  con 
su  sangre,  las  raíces  de  estas  virtudes  se  estienden  entre  las  peñas 
áridas  del  Gólgola,  y  sus  ramas  espesas  abrazan  dulcemente  una 
cruz,  que  tremola  sobre  su  cumbre. 

El  mundo  ha  variado  de  faz:  el  hombre  físico  ha  cambiado  á 
su  vez;  pero  el  hombre  moral  permanece  siempre  el  mismo,  y 
cuando  al  atravesar  rápidamente  los  tiempos  todo  lo  deja  atrás, 
conserva  siempre  consigo  los  titulos  antiguos  de  su  perdición.  Los 
siglos  se  han  aglomerado  sobre  su  frente,  las  edades  reemplazan 
á  las  edades,  una  generación  viene  á  ocapar  el  vacío  que  ha  de¬ 
jado  otra,  y  en  la  confusión  que  producen,  siglos,  edades  y  gene¬ 
raciones  se  distinguen  principalmente  por  el  atributo  de  sús  errores. 

Desde  Porfirio  y  Celso  hasta  Yoltaire  y  Rouseau  se  ha  eslabo¬ 
nado  una  cadena  no  interrumpida  de  absurdos,  que  elevándose 
pausadamente  cual  siniestros  vapores,  ha  impregnado  con  sus  féti¬ 
dos  efluvios  la  atmósfera  de  las  ideas,  y  tendido  un  negro  manto 
sobre  el  cielo  de  las  verdades.  ¡Filósofosl  cuánto  hubiera  ganado 
la  humanidad,  si  una  misma  losa  habiera sellado  vuestros  escritos  y  vues- 
taos  cadáveres!  Quién  arrastrado  por  el  tropel  de  sus  vicios  imaginé 
santificarlos,  negando  la  existencia  de  un  Dios:  quien  sorprehendien- 
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do  á  la  naturaleza  en  el  acto  de  su  fecundidad,  y  aparentando 
ignorar  las  leyes,  que  presiden  e  imperan  su  desarrollo,  la  sentó 
sobre  el  trono  de  la  divinidad,  y  halló  la  eternidad  en  la  misma 
creación;  quien  finalmente  (por  no  hacer  una  molesta  reseña)  sin 
poder  desconocer  el  modelo,  cuya  imagen  miraba  en  si  mismo,  se 
fingió  un  Dios  i  sin  providencia,  sumergido  en  |la  inmensidad  de  sus 
perfecciones,  y » que  rodeado  de  su  gloria  como  de  una  triple  mu¬ 
ralla  de  diamante,  no  miraba  los  tiempos  criados,  que  pasaban 
bajo  su  Solio,  para  volver  á  reposar  en  el  seno  de  la  nada. 

A  estos  ilusos  voy  á  hablar,  quiero  llamarlos  al  pié  de  un 
sepulcro,  y  enseñarles  los  destinos  del  hombre:  allí  donde  todo 
calla:  acaso  su  entendimiento  escuchará  los  cánticos  de  la  gloria, 
y  los  gemidos  de  los  infiernos,  quizá  percibirá  el  eco  de  la  Mi¬ 
sericordia  y  el  trueno  de  la  Justicia. 

Tal  es  la  idea  que  engendra  la  lectura  del  Evangelio  de  hoy. 

Al  considerar  los  recursos  inagotables  de  la  omnipotencia  de  J.  C. 
cuando  acalla  el  hambre  de  numerosas  gentes  con  sola  la  virtud 
de  su  palabra,  que  multiplica  milagrosamente  unos  escasos  man¬ 
jares;  el  hombre  cristiano,  que  es  el  hombre  verdaderamente  pen¬ 
sador,  no  puede  menos  de  indignarse  contra  esos  mentidos  razo¬ 
nadores,  que  destruyen  la  esencia  de  Dios,  desposeyéndolo  de, esc 
cuidado  incesante,  de  esa  vigilancia  perpétua  con  que  se  presen¬ 
ta  á  los  mortales  en  sus  buenas  y  malas  acciones. 

¡Un  Padre  sin  cariño!  ¡un  Señor  sin  mando!  ¡un  Criador  sin 
supremacía!  ¡Un  Redentor  sin  amor!  ¡un  Dios  sin  providencia! 
¡O  que  absurdos  tan  groseros!  Dos  partes  forman  la  ¡dea  que  te¬ 
nemos  de  la  Providencia  Divina:  misericordia  que  derrama  bene¬ 
ficios  y  dádivas  infinitas  sobre  el  espíritu  recto:  Justicia  que  con¬ 
dena  á  penas  horrorosas  el  corazón  depravado.  El  cielo  y  el  in¬ 
fierno;  he  aquí  las  dos  palabras  que  reasumen  la  nocion  de  la 
Providencia.  Estas  dos  ideas  de  misericordia  y  justicia  forman  la 
unidad  de  esta  perfección,  de  suerte  que  nadie  ha  podido  sus¬ 
traerse  á  una  ú  otra,  si  es- que  no  ha  esperimentado  ambas.  Yo 
necesito  un  modelo,  un  ejemplar,  un  tipo  consumado;  que  nos  re¬ 
vele  esta  verdad;  y  creo  no  hallar  otro  mas  oportuno,  que  ese 
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mismo  pueblo  judio,  que  hoy  se  ha  hecho  digno  de  la  Provi¬ 
dencia  misericordiosa  de  Jesús.  En  su  historia  se  comprendía  la 
historia  del  humano  linage,  y  es  con  especialidad  el  símbolo  mas 
semejante  aunque  imperfecto  del  alma  cristiana. 

Sino  fueren  mis  fuerzas  suficientes,  para  hacer  que  el  peca¬ 
dor  aproveche  las  gracias  de  Jesús,  confirmaré  al  menos  en  sus 
saludables  ¡deas  á  los  verdaderos  creyentes,  y  recogiendo  de  es¬ 
te  modo  los  restos  de  la  verdadera  doctrina,  cumpliré  con  el  pre¬ 
cepto  divino  de  mi  maestro  Colligile  etc. 

Imploremos  antes  los  auxilios  de  la  Divina  Gracia  etc. 

TEMA. 

Recoged  los  fragmentos  que  han  quedado, 
para  que  no  perezcan...  S.  Juan.  6  42. 

El  hombre  que  niega  la  Providencia  de  Dios,  cae  por  nece¬ 
sidad  en  la  indiferencia,  manantial  de  todos  los  desórdenes,  nada 
espera,  nada  teme,  el  bien  y  el  mal  no  tienen  para  él  significación 
alguna,  y  estima  su  vida  y  su  muerte  como  la  vida  y  la  muerte 
de  ‘los  animales:  Para  sacar  al  hombre  de  este  embrutecimiento; 
para  arrancarle  de  esta  degradación  que  le  envilece,  para  desper¬ 
tarle  de  este  letargo  estúpido  en  que  yace,  es  indispensable  una 
conmoción  fuerte,  un  golpe  violento:  es  necesario  convocar  los  tiem¬ 
pos,  y  enseñarle  en  ellos  las  lecciones  de  lo  pasado  y  las  desdi¬ 
chas  de  lo  presente.  Entonces  leerá  en  su  corazón  el  presagio  del 
porvenir.  Pueblo  antiguo  de  Isrraeb  tu  fuiste  el  elegido  de  Dios 
y  el  objeto  de  su  reprobación:  tu  le  adoraste,  y  el  Señor  cstubo 
presente  á  tus  adoraciones  para  recompensarlas,  tu  le  mal¬ 
dijiste  ,  y  su  ira  jamás  se  separó  de  tu  Tabernáculo :  pre¬ 
preséntate  adornado  de  estos  dos  caracteres,  tu  vas  á  ser  hoy  el 
cielo  y  el  infierno  del  pecador.  Feliz  yo,  si  ai  mostrarle  tu  gloria 
pasada  y  tu  condenación  presente,  puedo,  para  que  no  perezcan, 
reunir  los  últimos  fragmentos  de  la  gracia,  comunicándole  alguna 
de  aquellas  inspiraciones  que  hacían  vibrar  la  lira  de  David,  ó  re¬ 
cogiendo  algunas  de  las  lágrimas  amargas,  que  derramaba  el  Pro¬ 
feta  de  las  lamentaciones:  dichoso  mil  veces,  si  derrocando  los  ido- 


ios,  que  ha  erigido  sobre  su  corazón,  ie  contemplo  convertido  en 
altar  de  la  gracia,  y  oigo  por  segunda  vez  aquellas  palabras  que 
el  mundo  escuchó  atónito  en  los  templos  del  paganismo:  los  dio¬ 
ses  se  marchan  de  aqui.... 

Hubo  un  Pueblo  en  la  antigüedad,  singular  en  su  culto,  cé¬ 
lebre  por  sus  victorias,  admirable  por  la  eternidad  de  sus  leyes, 
cuya  pujanza  y  bien  estar  no  conocía  otros  límites  que  los  de  la 
virtud,  cuyos  trabajos  y  padecimientos  corrían  parejas  con  sus  crí¬ 
menes:  grande  en  los  acontecimientos  prósperos  y  adversos,  sus  as¬ 
cendientes  le  miraron  remontarse  hasta  la  estrella  de  Jacob,  y 
aunque  nosotros  le  vimos  abatido  como  el  coloso  de  Nabuco,  dis¬ 
persado  y  muerto,  su  nombre  permanecerá  siempre  escrito  sobre 
la  altura  del  Sinaí,  y  en  la  misma  tumba  apenas  puede  susten¬ 
tar  el  grandor  de  sus  recuerdos. 

Un  hombre  habitaba  en  liarán:  digno  Yáslago  de  uno  de  aque¬ 
llos  hijos,  que  cubrieron  con  su  manto  la  vergüenza  de  Noé,  había 
sido  bendecido  en  su  mismo  tronco,  pero  el  Señor  había  fijado  su 
vista  en  él,  y  quiso  que  en  su  cabeza  fuesen  benditas  todas  las 
generaciones  de  la  tierra.  Las  virtudes  todas  desterradas  del  resto 
de- las  gentes  habían  encontrado  un  asilo  seguro  sobre  su  cora¬ 
zón:  su  fé  marchaba  con  pie  firme  en  un  terreno  sembrado  de  abro¬ 
jos  por  la  incredulidad  ó  la  tibieza,  y  la  obediencia  parecía  lia¬ 
dme  sido  criada  juntamente  con  su  alma:  su  nombre  en  la  tierra 
es  Abraham;  en  la  Patria  de  los  justos  le  llaman  el  Padre  de  los 
creyentes.  Este  hombre  eslraordinario  fue  elegido  por  Dios  para 
raíz  de  un  pueblo  innumerable;  no  le  permite  permanecer  en  ei 
lugar  de  su  morada;  el  País  de  su  nacimiento  no  es  el  destinado 
por  el  Todo  Poderoso  para  derramar  sus  beneficios  y  sus  gracias: 
otro  suelo  mucho  mas  fértil  y  delicioso  le  ha  sido  entregado  para 
su  herencia  y  la  de  sus  hijos. 

El  pueblo  ha  nacido'.  Dios  desde  lo  alto  vela  por  su  seguri¬ 
dad  y  su  acrecentamiento:  tierno  parvulito  se  encuentra  baja  la  pro¬ 
tección  de  los  Angeles,  su  conservación  y  desarroyo,  se  verifican 
rápidamente  con  el  saludable  alimento.de  la  doctrina  celestial,  la 
educación  de  su  infancia  está  confiada  á  la  custodia  de  los  Pa- 
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triarcas,  y  en  su  misma  carne  lleva  impresa  una  marca  que  le  dis¬ 
tingue  de  todas -las  gentes;  es  el  sello  de  su  sumisión  y  respeto 
inacabable,  es  el  testimonio  que  le  recuerda  sin  cesar  la  obliga¬ 
ción  de  conservar  fielmente  una  Santa  Alianza.  Ya  adulto  y  cre¬ 
cido  paréceme  verle  en  la  tierra  de  Egipto,  semejante  á  un  fron¬ 
doso  lirio  que  perfumando  los  aires  con  la  suavidad  de  su  fra¬ 
gancia,  apenas  asoma  ya  la  blancura  de  su  cáliz  entre  los  arbus¬ 
tos  silvestres,  cuando  rodeándole  por  todas  partes  amenazan  oprimir-- 
le  y  tronchar  la  delicadeza  de  su  tallo.  Yo  le  considero  ultrajado 
por  aquellos  mismos,  que  en  otro  tiempo  le  aclamaban  con  entu¬ 
siasmo  salvador  del  Pueblo  hambriento,  entre  una  Nación,  que  sus 
ascendientes  habían  librado  de  la  miseria,  perseguido  y  atormen¬ 
tado  por  un  rey,  á  quien  servían  con  tolerancia  y  humildad  ¿dón¬ 
de  está  hijos  de  José  la  corona  de  gloria,  que  ese  mismo  pueblo 
había  ceñido  á  la  sien  de  vuestro  Padre?  fchanse  concluido 
para  siempre  los  dias  de  vuestra  ventura?  No ,  que  el  Se¬ 
ñor  Dios  ha  esténdido  la  mano  sobre  su  pueblo,  y  sus  mismos  ene¬ 
migos  han  confesado,  que  es  invencible  la  fortaleza  de  su  diestra. 
¿Dónde  está  Faraón  y  su  ejército?  ¿de  quienes  son  esos  gritos  de 
agonía,  que  resuenan  bajo  las  aguas  del  Bermejo?  ¿Por  qué*  su 
corriente  turbulenta  arrastra  con  furia  pertrechos  y  armas  y  car¬ 
ros  y  cadáveres?  ¿  Por  qué  los  tímpanos  y  los  salterios  retiem¬ 
blan  bajo  las  manos  de  las  vírgenes  de  Israel  ,  y  las  márgenes 
del  mar  lian  respondido  á  los  cánticos  de  victoria?  El  Dios  de 
lo  criado  ha  lomado  á  ése  Pueblo  bajo  su  protección:  él  mismo 
va  guiándole  por  todas  partes  y  toda  la  naturaleza  se  humilla  ante 
su  poder  inmenso.  Los  rayos  del  Sol  no  se  atreven  á  ofenderle;' 
las  tinieblas  de  la  noche  se  ocultan  á  su  vista,  las  peñas  este- 
riles  hasta  entonces  vierten  copiosos  raudales  de  agua,  y  aun  el 
Cielo  mismo  le  suministra  el  alimento  cuotidiano.  Los  príncipes  de 
Edon  se  turbaron  á  su  presencia,  los  robustos  de  Moab  miraron 
su  aproximación,  y  se  estremecieron  y  temblaron,  y  los  habita¬ 
dores  de  Cañaátí  fueron  arrollados  como  las  arenas  del  desierto: 
En  él  manifestó  el  Omnipotente  á  este  pueblo  predilecto  las  leyes 
eternas  del  orden  y  de  la  justicia;  e‘sas  leyes  que  las  naciones  no 
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querían  leer  en  su  corazón  nías  duro  que  el  mármol  en  que  las 
inscribió  el  dedo  de  la  divinidad.  Solo  ese  pueblo  filé  el  deposi¬ 
tario  de  tan  inestimable  tesoro:  solo  el  oyó  su  acento  precedido 
del  trueno;  solo  su  caudillo  tubo  la  incomparable  dicba  de  mirar 
su  rostro  inefable  entre  el  brillo  de  los  relámpagos.  ¿Qué  importa 
que  la  tierra  de  Promisión  esté  poblada  de  moradores  aguerridos? 
¿Qué  importa  que  sus  ciudades  se  bailen  fortalecidas  con  robus¬ 
tas  murallas?  Las  trompetas  de  Josué  han  pregonado  la  voluntad 
del  que.  es,  y  á  su  mandato  irrevocable  se  hallaron  aquellos  ha-  „ 
hiladores -de  consternación  y  espanto;  y  trémula  Jericó  se  postró 
humillada  ante  los  decretos  de  su  imperio. 

Si  me  fuera  permitido  bosquejar  solamente  las  glorias  de  este 
Pueblo,  podría  sin  trabajo  manifestaros  palpablemente  que  en  él 
solo  estubo  radicada  la  Bienaventuranza,  porque  la  raiz  de  la  Bie¬ 
naventuranza  es  el  cumulo  de  las  virtudes:  yo  espondrhf  á  vues¬ 
tra  vista  la  ardiente  fé  de  sus  Patriarcas,  el  valor  indomable  de 
sus  caudillos,  el  celo  y  prudencia  admirables  de  sus  jueces,  la  sa¬ 
biduría  infusa  de  sus  reyes,  la  inspiración  celestial  de  sus  profetas 
y  Sacerdotes.  ¡Qué  digo!  Yo  os  enseñaría  la  misma  providencia  de/ 
Eterno,  que  parecía  habitar  ésclusivamente  en  aquella  Nación  ven¬ 
turosa. 

Mirad,  cual  se  apresuran  los  judíos  á  oir  la  palabra  [de  vida  en 
aquel  templo,  cuya  magnificencia  y  suntuosidad  parece  remontarse 
hasta  las  regiones  de  lo  ideal:  allí  está  la  mesa  de  los  panes  de 
proposición;  aquí  el  altar  de  los  Tinisamas;  mas  allá  el  ara  de 
los  sacrificios:  los  Levitas  entonan  los.  dulces  cantares  del  Regio  Sal¬ 
mista:  el  pueblo  contrito  derrama  su  corazón  en  la  presencia  de  su 
Dios  con  el  mas  sincero  reconocimiento;  el  Sacerdote  vierte  la  san¬ 
gre  de  las  víctimas,  y  en  tanto  el  Sumo  Pontífice  se  inclina  en  el 
Sto.  Tabernáculo  lleno  de  respetuoso  temor.  Mil  rayos  de  luz  sa¬ 
liendo  del  Arca  de  la  Alianza  se  quiebran  sobre  el  pectoral  del 
unjido,  y  reflejan  los  decretos  formidables  del  Altísimo;  una  es¬ 
posa  nube  de  incienso  envuelve  aquel  sagrado  monumento,  y  al 
través  de  sus  ondulaciones  se  perciben  dos  Querubines,  que  ve¬ 
lan  con  sus  alas  el  rostro  del  Dios  de  Sabahot. 
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¿Qué  mas  tiene  quc¡  desear  ese  pueblo  predilecto?  El  vive  en 
la  presencia  de  su  Dios:  sus  beneficios  han  caído  sobre  su  cabeza 
mas  abundantes  que  el  rocío:  la  inspiración  del  espíritu  habita  en 
el  colegio  de  sus  Profetas,  solamente  en  su  Templo  quiere  ser  glo¬ 
rificado  el  Poderoso  Jehová  ¿Qué  mas?  ¿quiere  acaso  remontarse 
hasta  los  cielos?  ¡Ah!  los  cielos  mismos  van  á  descender  hasta  él: 
las  nubes  se  han  rasgado,  temerosas  y  han  derramado  en  su  seno 
la  semilla  del  Justo;  el  Justo,  que  reconoce  la  inmensidad  por  su 
imperio,  el  Justo,  cuyo  Trono  está  sentado  sobre  la  inmutable  base 
de  la  ciencia  del  Padre:  él  mismo  se  ha  humillado  hasta  hacerse 
hijo  de  una  de  sus  Tribus;  las  naciones  le  esperan  con  impacien¬ 
cia,  y  le  apellidan  el  deseado  de  las  gentes:  Baal  y  Accarón  en¬ 
mudecieron:  el  Infierno  dobló  sus  rodillas  y  tembló;  los  coros  de 
los  ángeles  cantan  la  santidad  de  su  esencia,  las  milicias  celes¬ 
tiales  lo  acompañan  en  ordenados  escuadrones....  Dime  pueblo  de 
las  promesas  ¿podrás  negar  que  el  reino  de  los  cielos  se  encuen¬ 
tra  dentro  de  ti  mismo?  tú  eres  únicamente  el  templo  del  Señor  y 
el  espíritu  de  Dios  habita  en  tu  corazón....  Así  llamaba  el  Apóstol 
de  las  gentes  al  alma  justificada  por  la  gracia,  de  quien  el  pueblo 
de  Isrrael  era  una  figura,  su  culto  una  sombra  y  su  felicidad  una 
parabola:  Ella,  si,  ella  es  verdaderamente  la  depositaría  de  los  do¬ 
nes  todos  de  la  Trinidad  Beatísima;  en  ella  se  complace  el  Padre; 
por  ella  ha  muerto  el  hijo;  ella  es  el  Tabernáculo  glorioso  del  Es¬ 
píritu  Paráclito. 

Labada  apenas  en  la  cristalina  fuente,  que  sirve  de  entrada 
al  reino  de  los  cielos,  de  esplendor  y  pureza  revestida,  presentase 
á  sus  enemigos  confundidos  con  el  laurel  de  su  triunfo,  sin  haber 
tenido  que  sufrir  las  penalidades  del  combate.  El  Angel  del  Señor, 
al  enturbiar  las  ondas  de  la  piscina  probática,  pudo  todos  los  años 
verter  en  ellas  la  salud  de  un  solo  cuerpo  ¿podrá  por  ventura  com¬ 
pararse  con  el  agua  que  lleba  dentro  de  sí  la  resurrección  de  las 
alma?  Los  descendientes  de  Jacob  á  la  muerte  de  sus  padres  par¬ 
tían  con  sus  hermanos  las  tierras,  que  el  Omnipotente  había  puesto 
en  su  dominio,  ¡pero  qué,  si  el  alma  justa  ha  abierto  el  testa¬ 
mento  de  Dios,  y  dividido  con  J.  C.  sn  coheredero  la  inestimable 
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porción  de  la  gloria,  que  mereció  con  el  precio  infinito  de  su  san¬ 
gre!  Ese  alma  ungida  con  el  Crisma  de  la  fortaleza,  vistiendo  la  es¬ 
plendente  coraza  de  la  fé,  maneja  el  certero  dardo  de  la  esperanza, 
que  se  remonta  hasta  la  mansión  déla  felicidad,  y  esgrime  pode¬ 
rosa  la  espada  de  la  caridad,  que  hace  violencia  álos  mismos  cie¬ 
los;  esa  espada  de  dos  filos  con  que  el  antiguo  Melquisedec  jamás 
segó  la  garganta  de  las  víctimas  ¡Ay  Dios!  ¿Todavía  es  poco  para 
vuestros  beneficios?  ¿Era  también  necesario,  que  os  entregáseis  al 
hombre  para  mostrarle  ese  amor,  que  devorando  la  nada,  pro¬ 
dujo  la  creación?  Rasgúese  esc  velo ,  que  encubre  á  nuestro  Sal¬ 
vador  en  el  tremendo  sacrificio,  póstrense  los  seráficos  coros,  sus¬ 
péndase  la  dulzura  de  sus  cánticos,  ahogúese  el  eco  armonioso 
de  sus  cítaras,  y  -las  celestes  gcrarquías  adorando  rendidas  el 
juicio  inescrutable  del  Rey  de  Sion,  miren  con  admiración  y  temor 
al  hombre  frágil  y  miserable,  convertido  en  morada  del  que  siem¬ 
pre  fué,  es,  y  ha  de  ser  el  primero  y  el  último,  al  que  no  me¬ 
rece  servir  de  pedestal  de  su  planta,  erigido  en  Solio  de  su  ma- 
gestad  y  grandeza,  al  que  apenas  criado  se  reveló  ingrato  contra 
su  criador,  ostentándo  la  refulgente  aureola  de  flores,  que  produ¬ 
cen  la  semilla  de  la  inmortalidad,  á  Dios  que  hace  ‘  mansión  en  el 
hombre,  al  hombre  que  permanece  en  el  seno  de  su  Dios. 

¡Alma  divinizada!  al  entrar  en  tu  cuerpo ,  te  hallaste  bajo  el 
poder  de  tus  enemigos ,  y  el  Señor  apiadado  de  tu  deplorable  si¬ 
tuación  ,  te  alistó  en  el  número  de  sus  hijos,  él  le  ha  santifi¬ 
cado  con  su  gracia,  aumenta  con  tus  acciones  esa  misma  santi¬ 
ficación.  ¡Ay  de  tí,  si  despreciando  sus  preceptos,  vuelves  la  vis¬ 
ta  atrás ,  para  mírer  el  lugar  de  perdición  en  que  te  encontrabas! 
¡Ay  de  tí,  si  arrojando  las  armas  salvadoras,  que  tusaberanote 
ha  entregado  para  tu  defensa,  te  unes  al  pueblo  rebelde,  y  en 
el  tumulto  de  tus  pasiones  gritas  con  el  frenesí  de  tu  locura: 
no  tengo  otro  rey  que  mi  voluntad. 

¡Qué  serie  tan  dilatada  do  acontecimientos  infaustos  recuerda 
esta  palabra,  que  encierra  la  condenación  del  pueblo  judio!  ¿Quién 
podrá  traer  á  la  memoria  la  narración  de  sus  delitos,  sin  sentir 
un  movimiento  intintivo  de  reprobación  contra  ese  pueblo  desdi- 
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diado.  ansioso  siempre  de  encontrar  en  su  misma  felicidad  el 
principio  de  su  desventura?  ¿Quién  podrá  oir  sin  horror  la  rela¬ 
ción  de  sus  castigos ,  ó  trezar  el  doloroso  cuadro  de  sus  padece- 
res?  ¿Quién  sin  contristarse  y  estremecerse  podrá  escuchar  los  sus¬ 
piros  del  desterrado,  los  ayes  del  cautivo,  el  útimo  gemido  de 
un  pueblo  moribundo.. 

Ya  no  veo  en  las  faldas  del  Sinai  las  danzas  execrables  que 
los  Israelitas  formaban  en  torno  del  Becerro,  obgelo  impuro  de 
sus  adoraciones ,  sino  el  brillo  de  la  espada  de  los  levitas,  y  la 
idolalria  despedazada  ,  que  vierte  á  torrentes  la  sangre  de  milla¬ 
res  de  sus  hijos.  Los .  gritos  de  salvación  y  triunfo,  que  un  dia 
resonaron  en  las  playas  del  mas  Aojo,  se  han  disipado  en  el  si¬ 
lencio  del  desierto:  solo  se  oye  el  rumor  de  la  murmuración  y 
de  la  maledicencia ,  que  abren  un  sepulcro  para,  seiscientos  mil 
descendientes  de  Abrahan.  Las  palmas  victoriosas  que  arrancaran 
en  tiempos  de  prosperidad  a  las  legiones  enemigas,  se  han  tro¬ 
cado  en  duras  esposas,  que  aprisionan  sus  manos  profanadas  con 
el  incienso  de  los  ídolos.  El  arca  santa  se  perdió  paja  no  volver 
á  parecer  jamás.  Babilonia  orgullosa  oyó  el  quejido  de  sus  in¬ 
fantes  y  el  lamento  de  sus  ancianos.  Un  rey  levantaba  al  cielo  sus 
brazos  temblorosos  bajo  el  peso  de  las  cadenas,  y  un  Profeta  sen¬ 
tado  sobre  los  escombros  de  las  ciudades  arrasadas ,  azotaba  con 
sus  fatídicos  acentos  el  silencio  de  Jas  ruinas. 

jNacion  desgraciada!  ¿No  está  aun  satisfecha  tu  inlidelidad .  y 
tu  prevaricación?  ¿Quieres  vestir  para  siempre  el  luto  de  tus  cas¬ 
tigos,  y  perpetuar  interminablemente  el  duelo  de  tus  penas?  ¿Por¬ 
qué  desconoces  á  tu  soberano  ?  ¿Por  qué  en  sedicioso  tumulto  cla¬ 
mas  y  gritas  y  voceas  con  furor  ciego  ,  que  no  tienes  otro  rey 
que  ese  César  tu  opresor  y  tu  tirano?  Al  escuchar  esa  voz  sali¬ 
da  de  los  infiernos  se  cstremcciaron  los  ángeles,  se  pasmaron  los 
patriarcas,  los  grandes  Macabeos  gimieron  tristemen,e  en  su  tum¬ 
ba  gloriosa  ,  y  Nehemias  en  su  dolor  se  negó  á  mirar  los  muros 
de  la  ciudad  santa,  que  él  mismo  había  reediíicado  á  costa  de  tan¬ 
tos  trabajos. 

Jerusalen  no*  es  ya  la  virgen  de  la  Palestina:  es  la  meretriz 
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embriagada  con  la  sangre  del  Justo,  que  sacudiendo  su  cabeza 
altiva  y  agitando  la  abrasadora  tea  del  odio  y  de  la  crueldad,  se 
precipita  sobre  las  alturas  del  Gólgota,  para  acompañar  con  el  es¬ 
carnio  y  el  insulto  el  sacrificio  de  su  esposo,  desceñido  el  manto 
de  pudor,  con  que  la  cubriera  su  prometido,  arrancando  desús 
sienes  las  puras  azucenas  que  tegian  su  corona  nupcial ,  seguida 
de  un  confuso  tropel  de  inmundos  amadores,  sus  ojos  centellantes 
han  arrebatado  á  las  nubes  el  fuego  de  los  relámpagos,  sus  ron¬ 
cos  alaridos  imitan  el  áspero  mugir  del  trueno  lejano,  su  pecho 
levantado  hierve  con  irritación  como  la  espuma  de  los  mares.  La 
meretriz  ha  crucificado  á  su  Esposo,  y  se  entrega  con  alegria  al 
sueño  de  su  embriaguez.  ¡Ay  de  ella  cuando  despierte! . 

¿De  quién  son  aquellas  fieras  legiones,  que  embisten  con  ra¬ 
bia  incansable  los  baluartes  déla  ciudad  santa?  ¿Porqué  los  hi¬ 
jos  de  Israel  corren  despavoridos,  y  sus  doncellas  huyen  ame¬ 
drentadas  como  un  tímido  rebaño  ?  ¿Por  qué  los  sacerdotes  han 
dejado  el  incienso  del  tabernáculo,  y  cambiado*  el  cuchillo  de  los 
sacrificios  por  la  espada  de  los  caníbales?  Las  murallas  vacilan  ba¬ 
jo  los  golpes  del  ariete;  mil  guerreros  caen  hacinados  por  una  nu¬ 
be  de  flechas;  los  fuertes  que  rodeaban  el  templo  de  Salomón  ya¬ 
cen  atravesados  por  la  lanza  del  romano  ,  y  en  tanto  el  temor 
ocupa  silencioso  las  plazas  de  la  ciudad,  y  un  Profeta  sombrío  re¬ 
corre  las  calles  desiertas  gritando  con  voces  destempladas  ¡Ay  de 
Jerusalen!  ¡A  y  del  templo!  y  un  sepulcro  del  Calvario  repite  con 
acento  misterioso  ¡hijas  de  Jerusalen,  llorad  sobre  vosotras  y  so¬ 
bre  vuestros  hijos!  Las  madres  hambrientas  devoran  á  sus  tier¬ 
nos  infantes,  las  puertas  de  la  ciudad  rechinan  y  se  hunden ,  los 
robustos  torreones  se  balancean  y  se  desmoronan,  las  tribus  de 
Judea  duermen  el  sueño  de  las  batallas,  y  el  templo  santo  con¬ 
vertido  en  espantosa  hoguera  derrama  sus  siniestros  resplandores 
sobre  el  semblante  moribundo  de  la  Señora  de  Palestina. 

¡Jerusalen  1  ¿qué  resta,  de  tu  esplendor  y  tu  poder?  ¿Qué  de 
tu  celebridad  y  tu  gloria?  Tus  muros  y  tu  templo  con  que  te 
envanecías,  lian  caído  para  no  volverse  á  levantar ,  porque  no 
pueden  sostener  el  peso  de  la  eterna  maldición;  tus  soberbios  edi- 
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íicios  se  desplomaron;  la  desolación  habita  en  tus  magn’íicos  pa¬ 
lacios,  y  la  muerte  único  fruto  de  su  estéril  seno,  duerme  tran¬ 
quilamente  sobre  tus  miembros  esparcidos.  Tus  hijos  errantes  co¬ 
mo  las  hojas  secas  que  el  huracán  ha  separado  de  su  tronco,  y 
llevando  en  su  frente  el  sello  de  lá  condenación  ,  huyen  acom¬ 
pañados  de  los  remordimientos  del  infierno,  y  perseguidos  en  todas 
partes  por  la  ira  del  Altísimo. 

¡Derrama  inconsolable  llanto  desdichada  Raquel!  Rodea  tu  fren¬ 
te  abatida  con  una  rama  de  amarga  adelfa!  y  confundida  con  las 
sombras  del  fúnebre  ciprés,  cuenta  á  Rama  entre  sollozos  sin  nú¬ 
mero  la  desgracia  de  tus  descendientes,  cuenta...  pero  no,  mode¬ 
ra  tu  aflicción  y  tus  angustias,  que  tus  hijos  han  pasado  desde  su 
cuna  á  la  mansión  de  los  escogidos.  Llora,  si,  el  mísero  destino 
del  alma,  que  en  la  presencia  misma  de  su  Dios,  cuya  pose¬ 
sión  había  sido  desde  el  principio  de  su  peregrinación  ,  ha  tenido 
la  deplorable  debilidad  de  postrarse  ante  las  estátuas  de  Baál,  y 
de  ponerse  bajo  el  imperio  de  las  potestades  del  Averno.  Seme¬ 
jante  al  pueblo  maldito  ha  sacudido  el  yugo  suavísimo  de  su  ama¬ 
ble  pastor  y  su  corazón  incircunciso  ha  opuesto  decidida  resisten¬ 
cia  á  la  entrada  de  su  espíritu.  Arrancada  por  las  gracias  de  su 
Salvador  al  dominio  de  la  muerte,  lucha  soberbia,  por  descono¬ 
cer  la  creación  de  su  ser,  y  la  dependencia  que  la  liga  á  su  Ha¬ 
cedor.  Miró  en  sí  misma  la  imagen  del  Eterno,  y  se  lisonjeó  con 
demencia  de  poder  igualarse  con  él,  oyó  el  silvido  seductor  de 
la  antigua  serpiente,  que  la  decía:  « serás  como  Dios»  y  esta  ser¬ 
piente  estaba  abrazada  con  el  árbol  de  la  ciencia ,  y  el  alma  gus¬ 
tó  temeraria  su  fruto  prohibido,  y  luego  se  sintió  abrasada  en  el 
fuego  de  su  veneno. 

Este  es  el  fruto  de  esa  ciencia  orgullosa,  que  vanagloriándose 
de  ser  el  sosten  de  la  naturaleza  y  la  escala  de  los  cielos ,  ba 
sido  únicamente  el  instrumento  do  que  el  hombre  se  ha  servido 
para  abrir  una  espaciosa  entrada  al  camino  de  los  infiernos.  Que¬ 
riendo  vanamente  evitar  la  juslieia  inexorable  de  Dios,  que  se  le 
presenta  por  donde  quiera ,  blandiendo  el  rayo  de  su  venganza 
sobre  sus  malas  acciones,  ha  querido  engañarse  ó  entretenerse, 
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proclamando  que  la  disolución  del  cuerpo  es  el  último  término  del 
hombre,  y  que  el  principio  de  la  nada  se  encuentra  bajo  las  pa¬ 
vesas  de  lo  criado.  Para  hacer  esto  mas  valedero,  ha  negado 
la  Providencia,  negando  las  relaciones  que  unen  sus  obras  al  órden 
eterno;  tolera  la  religión  solamente  como  un  principio  de  hipócri¬ 
ta  política,  que  no  le  permite  chocar  con  el  instinto  fanático  del 
pueblo,  para  conservar  el  equilibrio  de  la  sociedad,  ó  como  un 
medio  que  es  necesario  esplotar  con  ventaja  en  beneficio  del 
egoísmo,  apellidándole  pomposamente  libertad  de  la  conciencia: 
¿con  qué  toda  la  ciencia  de  esos  hombres  consiste  en  la  insensibi¬ 
lidad  y  en  la  indiferencia?  En  valde  se  empeñan  en  acallar  el  pun¬ 
zante  aguijón  de  sus  crímenes.  Habrán  podido  rechazar  la  mano 
de  la  divina  misericordia  ,  pero  ¿cómo  podrán  evitar  el  brazo  de 
su  justicia?  Yerto  su  espíritu  no  se  anima  con  el  calor  vivi¬ 
ficante  de  los  cielos :  ellos  han  crucificado  nuevamente  al 
Hijo  del  Eterno,  y  no  pudiendo  borrar  el  carácter  siempre  per¬ 
manente  del  santo  bantismo,  han  estampado  anlicipádamento  sobre  su 
corazón  con  el  fuego  de  los  condenados  la  horrorosa  inscripción  de 
deicidas. 

Venid  hombres  sin  providencia.  Yo  os  he  llamado  al  pie  de  un 
sepulcro,  y  ese  sepulcro  es  vuestra  alma.  La  palma  siempre  verde 
de  la  esperanza  no  cubre  con  su  sombra  su  losa  despedazada  por 
el  choque  violento  de  las  pasiones:  la  antorcha  de  la  caridad  no 
esparce  en  torno  suyo  su  brillo  indeficiente,  y  entre  las  tinieblas 
que  pesan  sobre  su  fondo,  mudo  el  Angel  de  vuestra  custodia  con¬ 
templa  contristado  el  cadáver  de  vuestra  fé.  Yo  en  tanto,  órgano 
en  este  momento  de  las  voluntades  de  lo  alto,  y  ansioso  de  re¬ 
coger  las  reliquias  de  los  dones  de  mi  Maestro,  me  levantaré  en¬ 
tre  las  ruinas  de  vuestra  alma  y  esforzando  mi  voz,  haré  resonar 
en  el  desierto  de  vuestro  corazón  las  palabras  del  Profeta:  Je- 
rusalen ,  Jerusalen ,  conviértele  al  Señor  tu  Dios. 

Tal  se  manifiesta,  Smo.  Señor,  la  divina  providencia  bajo  las  dos 
fa&es  de  premios  y  de  castigos  en  la  vida  de  los  pueblos,  como  en 
la  délos  individuos,  ¡cuántas  veces  V.  V.  A.  A.  cuyas  obras  pu¬ 
blican  sus  católicos  sentimientos,  habrán  esperimentado  los  beneíi- 
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cios  de  su  misericordia  entre  los  azares  que  turban  de  impro¬ 
viso  las  mas  alhagüeñas  esperanzas!  ¡cuántas  otras,  aun  en  medio 
de  las  mayores  prosperidades,  no  habrán  podido  menos  de  hu¬ 
millar  su  frente,  acatándolos  decretos  inescrutables  de  su  justicia! 

Yo  he  presentado  un  pueblo  figura  del  reino  de  los  cielos,  col¬ 
mado  de  felicidad  y  de  gloria,  mientras  que  por  la  bondad  de  sus 
obras  estubo  presente  en  él  el  soberano  Señor,  por  medio  de  sus 
favores,  y  este  pueblo  no  ha  sido  mas  que  el  símbolo  del  alma 
santificada  por  la  gracia:  de  este  modo  se  muestra  la  Providencia 
de  Dios  en  el  aspecto  de  su  misericordia.  También  hemos  visto, 
que  la  indocilidad  y  soberbia  de  ese  mismo  pueblo  fué  el  origen 
de  su  perdición;  que  la  maldición  de  Dios  gravada  sobre  su  tumba 
es  como  la  llave  que  abre  los  infiernos,  y  que  esa  tumba  alegó¬ 
rica  es  en  realidad  el  alma  que  desprecia  los  beneficios  de  su  Dios: 
he  aquí  cómo  se  deja  sentir  su  providencia  en  la  idea  de  la  jus¬ 
ticia.  En  una  palabra,  para  prabar  la  Providencia  celestial  he  per¬ 
sonificado  en  la  nación  hebrea  el  alma  del  hombre:  he  traído  á 
su  vista  el  tiempo  que  pasó  rodeada  de  ventura  y  dicha  inefa¬ 
ble,  y  la  he  manifestado  el  presente,  cargada  con  el  peso  de  su 
reprobación....  En  la  comparación  de  estos  tiempos  y  en  las  con¬ 
secuencias  prácticas  que  de  ellos  dedujese  podrá  sentar  con  firme¬ 
za  la  base  de  su  esperanza..  Si  algún  dia,  conociendo  su  infortu¬ 
nio,  llega  á  entregar  su  corazón  á  aquel  de  quien  jamás  debiera 
haberlo  separado;  si  confesando  su  delirio  y  su  estravío  vuelve, 
arrepentido  á  entrar  en  la  senda  de  la  rectitud  y  de  la  verdad, 
este  será  el  dia  en  que  los  ángeles,  llenos  de  gozo  y  regocijo,  can¬ 
tarán  la  penitencia  de  un  pecador  con  aquellos  himnos  que  con¬ 
mueven  álos  cielos;  la  dulzura  y  la  paz  habitarán  nuevamente 
en  su  seno,  y  habrá  empezado  á  subir  la  escala  que  conduce  á 
la  Bienaventuranza.  Amen. 


ESTADO  ACTUAL 

DE  LOS  CRISTIANOS  EN  TIERRA  SANTA. 


No  hace  mucho  acabamos  de  publicar  una  noticia  de  la  pe¬ 
regrinación  hecha  á  Tierra-Santa  por  algunos  católicos  franceses 
en  el  año  último.  Como  complemento  de  aquella  reseña,  publicamos 
á  continuación  un  informe  sobre  el  estado  actual  de  los  cristianos 
en  Palestina,  redactado  por  M.  Dunoyer,  antiguo  cónsul  de  Fran¬ 
cia  en  Jerusalen,  y  leído  á  la  misma  asamblea  formada  enLvon, 
bajo  los  auspicios  del  Emmo.  Cardenal  de  Bonald,  Arzobispo  de 
aquella  diócesis.  Dice  asi : 

«Monseñor  y  señores: 

«Los  lazos  de  la  caridad,  que  deben  unir  entre  sí  á  todos  los 
hombres,  como  hijos  de  un  mismo  padre,  parece  deben  ser  mas 
estrechos  entre  los  que  profesan  la  misma  religión;  de  manera  que 
la  suerte,  feliz  ó  desgraciada,  de  nuestros  hermanos  en  la  fe  que 
habitan  al  otro  lado  de  los  mares,  no  debe  sernos  mas  indiferente 
que  si  habitaran  á  nuestras  puertas.  Este  sentimiento  es  el  que 
no  há  mucho  hizo  que  hallara  eco  en  el  corazón  de  la  Francia 
la  miseria  de  una  provincia  de  España,  y  provocó  en  la  ciudad 
de  las  limosnas  (Lyótí)  repetidas  y  fructuosas  cuestaciones.  Esta 
mancomunidad  cristiana  y  católica,  que  no  repara  en  distancias 
ni  barreras  naturales,  la  invoco  ante  esta  asamblea,  llamando  su 
atención  hacia  un  leve  bosquejo  del  estado  en  que  se  hallan  al¬ 
gunas  comuniones  cristianas  del  Oriente. 

«En  toda  la  superficie  de  la  Palestina,  pais  pobre  y  árido  en 
la  actualidad,  se  halla  esparcida  una  población  que  he  oido  allí 
calcular  en  quinientas  á  seiscientas  mil  almas.  Esta  población  es 
pobre;  las  guerras  intestinas,  la  aridez  del  suelo  en  la  mayor  parte 
del  pais,  el  impuesto  de  la  quinta  parte  de  todos  los  frutos  exigido  por 
el  gobierno,  y  el  impuesto  fijo  sobre  cada  pie  de  olivo,  apenas  dejan 
posibilidad  ninguna  de  mejorar  la  suerte  de  aquellos  habitantes,  aun 
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cuando  la  falta  de  policía,.,  y  de  fuerza  pública  no  fuera  una  causa 
permanente  de  desorden  y  malestar.  En  esta  situación  tan  desfavora¬ 
ble  hay  que  buscar  á  nuestros  hermanos  en  la  fe,  pobres  entre  los  po¬ 
bres,  y  agobiados  de  penas,  en  un  pais  donde  todavía  reina  la  opresión. 

«Distinguiremos  las  diferentes  razas  que  ocupan  aquel  suelo. 
Los  judíos,  que  vienen  de  todas  las  partes  del  mundo  á  morir  en 
Jerusalen  para  ser  enterrados  en  el  valle  de  Josafat,  habitan  prin¬ 
cipalmente  en  esta  ciudad,  donde  son  despreciados;  en  Hebron, 
residencia  largo  tiempo  de  Abraham,  y  en  Safet,  cerca  del  lago 
ele  Tiberiades.  Los  musulmanes,  descendientes  de  los  compañeros 
de  Omar  y  de  Saladillo,  forman  la  mayoría  de  la  población,  par¬ 
ticularmente  en  las  campiñas.  Los  griegos  cismáticos  están  dise¬ 
minados  en  las  principales  poblaciones,  y  tienen  numerosos  esta¬ 
blecimientos  en  Jerusalen.  Los  armenios  cismáticos  están  concen¬ 
trados  casi  esclusivamente  en  esta  capital,  donde  tienen  el  mayor 
y  mas  hermoso  convento.  En  fin,  los  católicos  (sin  contar  los  re¬ 
ligiosos  franciscanos  y  carmelitas)  son  descendientes  de  los  antiguos 
cristianos  del  pais,  ó  de  los  cruzados,  según  ellos  lo  repiten  con 
cierto  orgullo,  y  siguen  casi  todos  el  rito  romano,  siendo  por  esta 
razón  llamados  los  latinos  desde  hace  mucho  tiempo. 

«Los  latinos  viven,  sobre  todo,  en  Jerusalen,  Belen,  Nazaretb 
-y  Jaffa;  pero  también  están  esparcidos  en  otros  puntos  de  la  Pa- 
destina,  donde  su  escaso  número  los  hace  víctimas  de  la  animo¬ 
sidad  de  sus  enemigos  los  musulmanes,  y  otros.  Allí  son  golpea¬ 
dos,  insultados,  y  hasta  los  eclesiásticos  europeos  seculares  ó  re¬ 
gulares  que  los  asisten  no  están  libres  de  injurias  y  vias de  hecho. 
Yo  he  sido  testigo  de  ello  durante  mi  estancia  en  Tierra-Santa, 
y  bien  sabido  es  el  atentado  de  que  recientemente  ha  sido  objeto 
el  Sr.  Patriarca  de  Jerusalen.  Sin  duda  que  se  obtienen  repara¬ 
ciones;  pero  no  son  suficientes.  Estos  malos  tratamientos  tienen  p°l 
efecto,  cuando  menos,  paralizar  la  acción  legítima  y  regular  de' 
clero,  y  privar  á  los  que  los  sufren  de  los  socorros  espirituales 
que  necesitan.  Hasta  es  probable  que  todos  hubieran  sucumbido 
hace  mucho  tiempo,  si  no  hubieran  hallado  apoyo  y  refugio  en  los  re¬ 
ligiosos  de  Tierra-Santa. 
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«En  efecto,  para  gloria  de  Dios,  honor  de  la  orden  de  San 
Francisco  y  bien  del  catolicismo,  se  ha  mantenido  sin  interrupción 
este  instituto  desde  su  origen,  y  ha  durado  bajo  la  tiranía  de  los 
turcos,  enmedio  de  las  exacciones  de  los  musulmanes  y  de  los  ata¬ 
ques  y  repetidas  tramas  de  los  griegos  y  armenios,  sin  ser  soste¬ 
nido  mas  que  alguna  que  otra  vez,  y  hasta  donde  era  posible,  por 
los  embajadores  de  Francia  en  Constantinopla.  Los  fieros  templa¬ 
rios  perecieron;  los  nobles  caballeros  de  San  Juan  (Malta)  no  han 
resistido  á  la  acción  del  tiempo.  Contemporáneos  de  estos  ilustres 
protectores  de  los  peregrinos  y  cristianos  de  Tierra -Santa,  los  frai¬ 
les  de  San  Francisco  les  han  sobrevivido,  sin  duda,  retratando 
mejor,  en  su  modo  de  vivir,  el  carácter  de  humillación  terrenal 
del  Señor,  cuya  memoria  veneran  orando  lodos  los  dias  sobre  su 
tumba.  Pero  solo  con  un  gran  mérito  de  paciencia  por  parte  de 
sus  represenlates,  se  ha  conseguido  mantener  el  culto  católico  en 
los  lugares  ilustrados  y  santificados  para  siempre  con  los  mas  au¬ 
gustos  misterios  de  nuestra  religión.  Asi  que,  no  podemos  pensar 
en  esto  sin  recuerdos  de  gratitud  para  con  los  soberanos  que  es- 
tendieron  un  brazo  protector  sobre  la  Iglesia  católica  cerca  de  su 
cuna,  y  para  con  los  religiosos  que,  con  la  constancia  de  las  co¬ 
munidades,  han  perpetuado  á  través  de  las  edades  el  único  sacri¬ 
ficio  verdadero  en  el  lugar  donde  la  gran  víctima  se  ofreció  ella 
misma  á  Dios. 

«No  tengo  que  reproducir  ahora  las  descripciones  que  se  ven 
en  los  viajeros.  Recuérdese  tan  solo  el  estado  en  que  halló  aquel 
pais  el  autor  del  Itinerario  de  París  a  Jerusalen  (Chateaubriand). 
Las  cosas  han  cambiado  felizmente  desde  entonces.  Ya  no  se  ve 
imponer  de  golpe  y  sin  motivo  contribuciones  arbitrarias  y  bruta¬ 
les  á  los  religiosos  de  Tierra-Santa.  El  tributo  exigido  á  los  pere¬ 
grinos  por  los  guardas  musulmanes  del  sepulcro  de  Jesucristo  se 
ha  reducido  á  una  ligera  suma;  pero  los  hábitos  inveterados  de 
rapiña  y  opresión  no  se  pierden  fácilmente:  se  trasforman.  La  ra¬ 
pacidad  de  los  turcos  es  ingeniosa,  y  sabe  hallar  medios  tortuo¬ 
sos  cuando  no  es  posible  el  empleo  de  la  fuerza  abierta.  Por  otra 
parte,  el  temor  subsiste  aunque  el  peligro  haya  pasado.  Aunque- 


da  en  el  convento  del  Salvador  de  Jerusalen  (que  es  el  principal 
convento  de  los  franciscanos  en  todo  el  Oriente)  una  señal  notable 
de  aquellos  tiempos  de  opresión,  en  los  que  se  empleaban  todos 
Jos  medios  para  obligar  á  los  religiosos  á  entregar  sus  riquezas. 
Los  vasos  .y  alhajas  dedicadas  al  culto,  monumentos  de  la  piedad 
de  los  reyes  cristianos,  están  escondidos  en  un  lugar  secreto,  co¬ 
nocido  solamente  de  dos  religiosos  que  prometen  no  revelarle  á 
nadie,  ni  aun  á  sus  hermanos  en  religión.  El  superior  mismo  no 
lo  sabe. 

»  Si  los  Bajás,  mas  contenidos  por  la  autoridad  del  Sultán,  han 
cesado  en  sus  rapiñas,  el  pueblo  no  ha  renunciado  á  ellas  en  to¬ 
das  partes.  Yo  he  visto  los  restos  de  esta  barbarie  musulmana, 
que  consideraba  á  los  religiosos  francos  (europeos)  como  gente  á 
quien  se  podía  despojar  libremente.  En  San  Juan  del  Desierto,  don¬ 
de  nació  San  Juan  Bautista ,  aldea  situada  á  una  legua  de  Jerusa¬ 
len,  habían  .adquirido  hace  tres  años  los  vecinos  del  lugar  la  cos¬ 
tumbre  de  pedir  á  todas  horas  á  los  religiosos  azúcar,  café  ó  ta¬ 
baco,  acompañando  sus  peticiones  de  voces  y  amenazas.  Un  dia 
escalaron  las  paredes  del  convento,  penetraron  en  la  clausura,  y 
causaron  tal  miedo  á  los  religiosos,  que  el  superior  í'ueá  toda  prisa 
á  reclamar  'el  auxilio  del  consulado  de  Francia,  teniendo  el  Bajá 
que  ir  á  poner  orden. 

»El  establecimiento  de  un  consulado  francés  en  Jerusalen,  que 
remonta  únicamente  á  1843,  ha  tenido  por  resultado  asegurarla 
vida  y  los  bienes  de  las  personas  sometidas  al  protectorado  de 
la  Francia.  Pero  de  aquí  al  goce  de  la  libertad  mas  inofensiva  v 
mas  legítima,  hay  todavía  mucho.  Así  es  que,  no  permitiendo  las 
leyes  musulmanas  hacer  ninguna  variación  en  los  edificios  religio¬ 
sos  cristianos  existentes  en  el  imperio  turco,  es  necesario  valerse 
de  la  destreza  y  dar  mucho  dinero  para  modificar  en  cualquier 
manera  el  esterior,  y  aun  muchas  veces  el  interior,  de  los  conven¬ 
tos  de  Tierra-Santa*  Yo  he  visto  durar  cinco  meses  una  negocia¬ 
ción  para  convertir  una  ventana  en  puerta,  y  dar  una  salida,  con¬ 
veniente  á  la  escuela  del  convento  de  Belen.  Gran  parte  de  las 
rentas  de  los  principales  de  Jerusalen,  que  forman  el  consejo  ad- 
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ministrativo  encargado  de  juzgar  sobre  estos  asuntos,,  se  compone 
de  las  sumas  que  arrancan  á  todas  las  comuniones  cristianas  y  á 
los  judíos,  por  otorgar  los  permisos  mas  insignificantes.  La  moral 
de  los  musulmanes,'  en  sus  relaciones  con  los  cristianos,  es,  como 
ellos  mismos  confiesan,  de  una  improbidad  escandalosa. 

»En  Jaffa,  ciudad  mercantil,  es,  bajo  la  amenaza,  se  entiende, 
dolos  buques  europeos,  bastante  buena  la  situación  de  los  lati¬ 
nos.  En  Celen  forman,  por  escepcion,  la  mayoría,  y  su  suerte  es 
feliz  comparativamente.  Poseen  y  cultivan  tierras,  haciendo  tam¬ 
bién  muchos  rosarios  y  esos  objetos  de  nácar,  rústicamente  es¬ 
culpido,  que  traen  los  peregrinos.  Algunos  lo  pasan  bien.  Cogen 
trigo,  cebada,  vino  y  aceite.  Sin  embargo,  en  Hi  len  fue  donde  pa¬ 
só,  hace  algunos  años,  el  hecho  siguiente,  que  me  contaron  las 
gentes  del  país-  Un  musulmán  fueá  robar  el  fruto  déla  tierra  de 
un  latino;  este  defendió  su  hacienda ,  y,  en  la  riña  que  se  trabó, 
fue  herido  el  musulmán.  De  aquí  un  clamor  general  entre  los  mu¬ 
sulmanes  de  Celen,  de  Jerusalen  y  de  las  inmediaciones.  El  Bajá, 
tomando  cartas  por  los  opresores,  no  hall  iba  menos  que  de  reu¬ 
nir  sus  tropas  y  entrar  á  saco  á  los  latinos  de  Belen.  Fue  necesa¬ 
ria  la  intervención  enérgica  del  cónsul  de  Francia  para  contener 
aquel  furor,  y  los  béthlemitas,  culpables  de  haberse  defendido,  tu¬ 
vieron  que  pagar  por  su  audacia  una  fuerte  suma  de  dinero.  Es¬ 
te  hecho  es  parte  de  un  estado  de  cosas  general  en  Palestina.  Don¬ 
de  los  musulmanes  son  los  mas  fuertes,  no  dejan  á  los.  cristianos 
gozar  en  paz  del  producto  de  sus  tierras:  cogen  la  fruta  en  el  ár¬ 
bol  y  el  trigo  en  espiga.  En  San  Juan  del  Desierto,  entre  otros, 
sucede  así,  hasta  el  punto  de  que  los  religiosos,  para  cultivar,  sin 
temor  de  robos,  un  pequeño  huerto  adyacente  al  convento,  lian 
puesto  un  hortelano  musulmán.  Desanimados  los  latinos  en  el  culti¬ 
vo  de  la  tierra,  se  han  reducido  á  ciertos  oficios  poco  lucrativos, 
que  apenas  bastan  á  sostener  su  miserable  existencia.» 

«En  Jerusalen,  nuestros  correligionarios,  que  ascienden  á  un  mi¬ 
llar,  son  muy  pobres;  pero  tal  vez  por  culpa  suya.  A  consecuen¬ 
cia  de  la  vecindad  del  gran  convento,  depósito  principal  de  las  li¬ 
mosnas  de  Europa,  tienen  desgraciadamente  el  hábito  de  vivir  en 
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gran  parle  con  los  .socorros  de  los  religiosos.  La  Órden  de  San 
Francisco,  que  no  posee  nada  en  Europa,  puede,  por  permisión 
del  Papa,  poseer  en  Tierra-Sania  casas  y  tierras.  La  órden  tiene 
en  Jerusalen  muchas  casas,  donde  da  habitación,  gratuita  á  muchos 
latinos.  Los  mas  pobres  reciben  todos  los  dias  una  distribución  ele 
pan.  Se  han  acostumbrado  ya  de  tal  modo  á  estos  hábitos  ele  men¬ 
diguez,  que  importunan  con  sus  reclamaciones  á  los  religiosos  cuan¬ 
do  no  tienen  habitación  á  su  gusto,  lie  oido  muchas  veces  á  estos 
buenos  religiosos  quejarse  de  la  poltronería  de  aquella  gente.  Las 
personas  caritativas  que  recientemente  se  han  asociado  para  auxi¬ 
liarla  no  han  logrado  atraerla  á  ganar  la  vida  trabajando.— Kn 
Pelen  es  muy  otra  la  población;  enérgica  hasta  la  altivez,  es  algo 
propensa  á  la  violencia,  bien  que,  por  otra  parle,  sea  capaz  de 
hacer  mucho  bueno. 

«En  Nazareth  parece  lo  mismo. 

«De  los  cismáticos,-  los  armenios  son  buenos  constructores  y  los 
griegos  tienen  aptitud  para  aprender.  Entre  unos  y  otros  se  hace 
notar  el  clero  por  su  codicia,  esplotando  la  devoción  desús  cor¬ 
religionarios,  que  vienen,  con  el  fruto- de  sus  penosos  ahorros,  á 
visitar  el  sepulcro  de  Cristo.  Esta  sed  de  dinero  se  advierte  tam¬ 
bién  entre  los  judíos,  vendiendo  el  Gran  Rabino  á  peso  de  oro  los 
sitios  del  cementerio  donde  sus  hermanos  depositan  el  cuerpo  de 
los  difuntos.  Los  religiosos  católicos  presentan  un  honroso  contraste 
con  este  espíritu  de  avaricia.  Por  obligación  de  su  regla  y  por  con¬ 
ciencia,  dan  hospitalidad  gratuita  á  todos  los  peregrinos,  de  cual¬ 
quier  rango  que  sean,  y  viven  con  pobreza  cristiana  enfrente  de 
sus  opulentos  adversarios. 

«Pero  el  carácter  de  los  armemos  y  el  de  los  griegos  se  di¬ 
ferencian  mucho.  La  conducta  de  los  primeros  para  con  los  latinos 
es  interesada,  sin  ser  precisamente  agresiva  y  hostil.  Al  contrario 
los  griegos,  cuyo  símbolo  es  casi  enteramente  conforme  al -nuestro, 
parecen  mas  divididos  de  los  latinos... 

«Es  preciso  reconocer  que  los  griegos  de  Turquía  han  sido  po¬ 
derosamente  ayudados  por  la  influencia  de  la  Rusia;  y  prescin¬ 
diendo  de  las  fuerzas  y  posición  geográfica  de  este  imperio,  su 


preponderancia  en  las  cuestiones  se  apoya  en  cierto  fervor,  di¬ 
fundido  entre  el  pueblo  ruso,  por  lodo  lo  concerniente  á  los  Santos- 
Lugares.  En  ciertas  épocas  del  año  se  ven  reunidos,  dentro  de  los 
muros  de  Jerusalcn,  hombres  procedentes  de  los  paises  mas  leja¬ 
nos,  todos  con  sus  trajes  nacionales.  Entre  esta  muchedumbre  se 
hacen  notar  los  rusos  por  su  recogimiento  y  su  respeto.  Yo  he 
oido  hacerles  esta  justicia,  poco  hace,  al  secretario  del  Patriarca 
de  Jerusalen  (el  Sr.  Valerga).  De  esta  devoción,  poco  ilustrada 
sin  duda,  pero  sincera,  resulta  una  fuerza  moral  y  un  impulso  que 
redunda  en  perjuicio  del  catolicismo  en  Oriente. 

♦Entre  nosotros,  al  contrario,  ¿dónde  está  por  lo  general  el 
interés  por  la  lejana  cuna  del  cristianismo;  el  interés  activo,  quie¬ 
ro  decir?  En  la  ignorancia  en  que  se  halla  el  público  de  las  cues¬ 
tiones  relativas  al  Santo  Sepulcro,  que  hacen  do  la  dignidad  del 
culto  católico  en  Palestina  una  cuestión  de  honor  para  todas  las 
naciones  católicas  y  para  la  Francia  en  particular,  ¿quién  se  for¬ 
mará  una  opinión  buena  ó  mala?  ¿Qué  libro,  por  bien  escrito  que 
esté,  será  luido?  Nosotros  creemos  que  se  creerá  mas  én  la  rela¬ 
ción  de  los  que  hayan  visto.  Por  otra  parte,  ¿qué  mejor  medio 
de  mostrar  los  católicos,  en  Oriente  y  en  Occidente,  el  precio  que 
dan  á  la  solución  honrosa  de  estas  cuestiones,  que  el  darse  á  ver 
en  los  lugares  mismos,-  manifestar  de  una  manera  positiva  su  sim¬ 
patía  por  aquellas  ovejas  perdidas  de  la  mansión  de  Israel,  y  pres¬ 
tar  el  apoyo  moral  de  su  presencia  á  los  religiosos  que  guardan 
los  piadosos  recuerdos  de  la  Tierra-Santa,  y  al  Patriarca  que  Pió 
IX  lia* puesto  hace  poco  en  la  silla  de  San  Simeón,  como  prueba 
del  interés  de  Su  Santidad  por  aquella  diócesis,  ilustre  y  Óscura  al 
mismo  tiempo? 

♦Enmedio  de  los  penosos  trabajos  emprendidos  por  Mons.  Ya- 
Ierga  para  regenerar  aquella  cristiandad;  para  crear  un  sacerdo¬ 
cio  indígena;  para  libertar,  por  medio  de  las  monjas  de  San  José, 
á  las  jóvenes  del  pais  de  la  brutal  esclavitud  en  que  las  tiene, 
aun  entre  los  cristianos,  la  barbarie  délas  antiguas  leyes  orien¬ 
tales;  enmedio  de  los  ataques  á  un  prelado  esperto  en  las  lejanas 
misiones  de  Levante,  y  cuya  presencia  Ua  dado  nuevo  lustre  á  la 
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Iglesia  católica  de  Tierra-Santa,  será  para  él  un  gran  motivo  de 
consuelo  y  de*  esperanza  la  presencia  de  piadosos  peregrinos,  ro¬ 
deando,  en  un  dia  solemne,  la  cátedra -del  primer  pastor.  Habrá  en 
ello,  no  digamos  mas  que  curiosidad,  sino  mas  que  devoción  sa¬ 
tisfecha:  habrá  un  oficio  fraternal  cumplido. 

«En  estas  circunstancias,  y  cuando  á  toda  la  agitación  del  si¬ 
glo  parece  sobrevivir  únicamente  un  deseo  general  de  moverse, 
liase  creído  que  convenia  utilizar  los  recursos  que  la  civilización 
moderna  proporciona  á  las  personas  delicadas  y  á  las  fortunas  re¬ 
ducidas,  para  facilitar,  tan  lejano  viaje  á  los  cristianos  amantes  de 
los  recuerdos  que  encantaron  los  primeros  dias  de  nuestra  exis¬ 
tencia.  =Omnia  propter  eleclos ,  dice  el  Apóstol.  Por  lo  tanto,  lie¬ 
mos  creído  que  con  la  ayuda  de  Dios,  la  aprobación  del  episco¬ 
pado  y  la  bendición  del  Santo  Padre,  la  pequeña  Asociación  de 
Peregrinaciones,  á  Tierra^Santa  podra  esperar  la  suerte  del  gra¬ 
no  de  mostaza  del  Evangelio. 


Creemos  muy  digna  de  este  lugar  la  sigujente: 

RESEÑA 

DF.  LAS  POSESIONES  Y  PREHOGAT1VAS  DE  LA  IGLESIA  CATOLICA  ENí  PALESTINA* 


la  ciudad  de  Jerusalen. 

1.  Ea  Iglesia  del  Santo  Sepulcro. 

2.  El  monasterio  de  Beirul-Amoud ,  S.  Salvador,  sus  anejos 
y  dependencias. 

3.  El  sepulcro  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  se  halla  en 
medio  de  la  iglesia  del  mismo  nombre  (1). 

(1)  Los  griegos,  desde  la  reconstrucción  de  la  cúpula  en  1808,  pretenden  es¬ 
tar  en  posesión  de  la  mitad  del  Sepulcro,  que  les  concedió  un  lírman  en  1813' 
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4.  Ca  cúpula  grande  y  la  pequeña,  revestida  de  plomo  que 
las  cubre. 

5  Las  bóvedas  y  las  columnas  que  las  rodean,  hasta  las  rejas 
de  hierro  colocadas  para  señalar  la  línea  en  que  empieza  la  par¬ 
te  de  la  Iglesia  perteneciente  á  los  griegos.  (1) 

6.  Las  galerías  y  las  habitaciones  de  los  religiosos  latinos, 
que  están  sobre  dichas  bóvedas  y  columnas. 

7.  La  gran  bóveda,  coronada  por  la  cúpula  que  está  por 
encima  de  dichas  rejas  de  hierro  (2). 

8.  El  cuarto  ó  habitación  que  hay  al  estremo  de  la  muralla  de 
dicha  bóveda  grande. 

9.  Los  candeleros  colocados  por  S.  M.  el  rey  de  Francia  ba¬ 
jo  eslí  misma  gran  bóveda. 

10.  La  Piedra  llamada  de  Santa  Mana  Magdalena,  y  todo 
el  sitio  que  se  estiende  desde  la  grada  de  la  sacristía  de  los  re¬ 
ligiosos  católicos  hasta  las  gradas  de  la  puerta  de  la  cisterna,  y 
desde  el  pié  de  las  columnas  hasta  los  escalones  de  la  capilla 
católica. 


M.  La  parte  superior  de  los  siete  arcos  llamados  d v  Santa 
María  (3). 

i  2.  La  parte  inferior  de  dichos  arcos. 

13.  El  altar  que  hay  sobre  los  mismos. 

14.  Todo  el  sitio,  desde  la  piedra  de  Santa  María  Magda¬ 
lena  hasta  la  puerta  grande  que  hay  al  lado  de  la  puerta  de  la 
capilla  de  los  griegos,  y  desde  la  pared  de  dicha  capilla  hasta  la 
pared  de  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro. 

15.  La  parte  inferior  de  la  gruta  de  la  Invención  de  la  San¬ 
ta  Cruz  (4). 

/Lr?'on*  La  mUatl  dCl  m°nle  Calvario’  1Iaraaíla  de  la  Cruci- 


armenios  scis^  m^mnh^nn^r/13/  vJ  a-r?os'  Los  Ca{ól¡cos  poseen  once,  y  los 
piedades.  paied,  construida  por  estos  últimos  separa  las  dos  pro  ¬ 

incendio  de^a* copula 'en0  4  SOR1 * * 4 * *  'os  "ú,mero®  7’  8  Y  9,  fueron  quemados  en  el 

(3)  Cuatro  de  estos  i.’  y  ??  han  sldo  restablecidos  después. 

4  Esta  gruta  auo  s,do . yapados  por  los  griegos, 

invadida  por  los  'criemos  vd’íía  a  c.apilla  üo  Santa  Elena,  está  casi  siempre 

vamua  por  ios  gne0os,  y  no  pertenece  ya  sino  en  el  nombre  ú  los  latinos. 


—  214  — 


17.  Las  cuatro  bóvedas  del  monte  Calvario,  en  la  parte  lateral 
de  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro. 

L8.  Sus  dos  altares. 

19.  La  silla  de  descanso,  de  mármol  (I). 

20.  La  piedra  de  la  Unción  (2). 

21.  Todo  el  espacio  que  se  estiende  desde  las  gradas  del 
monte  Calvario  hasta  debajo  del  arco  poseído  por  los  romanos, 
y  desde  la  pared  de  la  capilla  de  los  griegos  hasta  la  grada  de 
la  puerta  del  templo  del  Santo  Sepulcro. 

22.  La  capilla  llamada  El  Calvario  esterior,  colocada  sobro 
lo  alto  del  templo,  á  donde  se  sube  por  una  escalera  de  piedra. 

II. — En  el  valle  cleJosafát. 

23.  Una  gruta,  que  sirve  de  iglesia,  en  donde  está  el  Sepul¬ 
cro  de  la  Santísima  Virgen  María  (3). 

24.  Las  dos  capillas  de  San  Joaquín,  de  Santa  Ana,  de  San 
José,  y  una  sacristía. 

25.  La  gruta,  que  está  al  lado  de  la  primera  gruta  citada, 
por  encima  y  al  rededor  de  los  jardines. 

26.  El  campo,  en  donde  están  las  tumbas  de  los  religiosos  euro¬ 
peos,  y  de  los  individuos  pertenecientes  á  sus  naciones,  que' mue¬ 
ren  en  Jerusalen. 

III. — En  la  aldea  de  Belen. 

27.  El  convento  de  Belen  (4). 

28.  Los  jardines  del  convento. 

29.  La  iglesia  de  Santa  Catalina. 

30.  La  gruta  de  San  Gerónimo,  los  altares  de  Santa  Paula, 
Santa  Eustoquia,  San  José  y  los  Inocentes. 


(1)  Esta  silla  no  existe  ya. 

(2)  La  piedra  de  la  Unción  es  ya  común  á  los  latinos  y  griegos. 

(3)  Este  santuario,  y  los  del  número  siguiente  fueron  usurpados  por  los  grie¬ 
gos  en  1757. 

(^)  Los  latinos  no  tienen  ya  mas  que  como  una  tercera  parte  de  Belen; 
dema9  es  armenio  ó  griego, 
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31.  La  iglesia  llamada  la  iglesia  grande  de  Belen  (1). 

32.  El  interior  de  la  gruta,  en  que  está  el  pesebre  del  na¬ 
cimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

33.  En  la  misma  gruta,  los  dos  altares  de  la  Natividad,  y  de 
la  adoración  de  los  reyes  magos  (2). 

34.  El  pesebre. 

35.  Los  dos  jardines  próximos  pertenecientes  al  mismo  pe¬ 
sebre  (3).  - 

36.  La  plaza  llamada  de  las  columnas,  y  el  corredor  de  la 
iglesia  grande,  llamada  también  iglesia  de  las  columnas  (4). 

37.  .  El  departamento  llamado  el  Molino  viejo,  en  el  corredor 
de  dicha  iglesia. 

38.  La  continuación  del  mismo  corredor  hasta  la  puerta  por 
donde  se  sale  á  la  calle,  ó  á  la  plaza. 

39.  La  ruina  llamada  Bed-cl-Sullan. 

40.  El  gran  huerto  que  sirve  de  cementerio  á  los  religiosos, 
y  á  las  personas  de  sus  naciones  (5). 

41.  El  campo,  en  donde  está  la  gruta  de  los  Pastores  (6). 

42.  La  pared  llamada  Pared  romana. 

43.  La  cisterna,  y  el  bosque  de  los  olivos  llamados  de  Belen. 

1Y. — En  la  aldea  de  san  Juan. 

44.  El  convento  llamado  de  San  Juan  (7). 


(1)  La  iglesia  grande  de  Belen  fué  usurpada  por  los  griegos  en  1737;  des¬ 
pués  los  armenios  han  querido  quitar  á  los  griegos  el  coro  de  esta  iglésia;  los 
latinos  habían  conservado  en  él  una  puerta,  y  el  derecho  de  procesión  diaria. 
Los  armenios  han  tapiado  esta  puerta  el  23  de  abril  de  1819,  y  la  procesión  ha 
cesado. 

(2)  El  primero  de  estos  altares  ha  sido  usurpado  por  los  griegos  y  los  ar¬ 
menios. 

(3)  Los  griegos  se  apoderaron  en  1737  de  uno  de  estos  dos  jardines. 

'{■’()  Los  objetos  señalados  con  los  números  30,  37  y  38;  fueron  igualmente 
usurpados  por  los  griegos  en  1757. 

(5)  Los  griegos  estén  en  posesión  de  este  jardín  desde  hace  algunos  años,  y 
ya  no  sirve  para  la  sepultura  de  los  latinos. 

(6)  Los  objetos  señalados  con  los  números  41 ,  42  y  43,  han  sido  dados  á  los 
griegos  por  un  firman  reciente. 

(7)  Las  posesiones  católicas,  no  haq  sufrido  ataque  en  la  ciudad  de  Judá,  que 
«s  actualmente  la  aldea  de  San  Juan. 


45.  La  iglesia  llamada  del  nacimiento  de  San  Juan. 

4G.  Los  dos  jardines  del  convento. 

47.  La  ruina  llamada  de  la  Visitación  de  Santa  Isabel,  en 
la  montaña  poco  distante,  y  situada  enfrente  del  convento  de  San 
Juan. 

Y. — En  Palestina. 

48.  El  convento  de  Rama  (Arimathia),  sus  jardines  y  de¬ 
pendencias.  . 

49.  El  convento  de  Jada  (Joppé),  y  sus  dependencias. 

50.  El  convento  de  Acre  (Tolemaida),  y  todo  lo  que  depen¬ 
de  de  él. 

51.  El  convento  doNazareth,  sus  jardines,  dependencias,  igle¬ 
sia,  capilla,  ruinas  del  monte  Tliabor,  y  otros  lugares  de  visita  de 
Galilea. 

52.  El  convento  de  Seyde  (Sidon),  y  sus  dependencias. 

53.  El  convento  de  Damasco  (en  Siria),  y  lodo  lo  que  de¬ 
pende  de  él  (1). 

Prerogativas. 

1 .  Los  padres  de  Tierra  Santa,  religiosos  latinos,  poseen  so¬ 
los  las  llaves  de  las  puertas  de  los  conventos  ó  santuarios  arri¬ 
ba  designados,  y  especialmente  las  tres  llaves  del  altar  del  pesebre 
en  Relen  (2). 

2.  Tienen  el  derecho  de  guardar  dichos  lugares,  restaurarlos 
repararlos,  atender  á  su  entretenimiento,  adornarlos,  y  encender 
en  ellos  luces. 

3.  De  celebrar  en  ellos  la  santa  misa,  y  los  ritos  y  ceremo¬ 
nias  de  su  culto. 

4.  De  preceder  á  todas  las  demás  naciones  en  las  visitas  de 

(1)  Es  de  observar  que  todas  las  posesiones  latinas,  en  Palestina  yen  Sipa, 

lian  sido  respetadas  hasta  ahora.  Todos  estos  conventos,  y  sus  dependencias- 
están  en  poder  de  los  latinos,  sin  que  nadie  se  los  dispute.  Solo  en  Jerusaw 
y  en  Belen  son  usurpados  sus  derechos,  interrumpida  su  posesión,  y  violaua 
sus  propiedades.  ,  n 

(2)  Los  turcos  se  han  apoderado  de  las  llaves  del  Santo  Sepulcro  en  Jerusate^ 
de  las  que  hacen  un  privilegio  lucrativo,  y  no  las  entregau.  En  Belen  está  obier 
para  lodos  la  entrada  al  altar  del  pesebre. 


peregrinación  de  los  Sanios  Lugares. 

5.  Tienen  el  derecho  de  visitar  la  milad  del  monte  Calvario* 
que  no  les  pertenece,  de  celebrar  aili  misa,  y  encender  las  luces  (i). 

C.  Los  religiosos  francos  tienen  el  derecho  esclusivo  de  ejer¬ 
cer  su  culto  en  el  subterráneo  de  la  iglesia  grande  de  Celen. 

7.  De  impedir  á  las  demas  naciones  que  enciendan  allí  luces, 
celebren  sus  oíicios,  y  ejerzan  su  culto. 

8.  De  oponerse  también  á  que  las  demás  naciones  visiten  los 
Santos  Lugares  poseídos  por  ellos. 

9.  Los  procesos  contra  los  religiosos  europeos  no  se  someten 
á  las  autoridades  del  pais,  si  no  son  remitidos  á  la  Sublime  Puer¬ 
ta  en  Constantinopla  (2). 

10.  Está  prohibido  á  los  maugrebinos  hacer  daño  á  los  reli¬ 
giosos  en  Aini-qiarim>  bajo  ningún  pretesto. 

TI.  Eslá  prohibido  á  los  aduaneros  turcos  en  Jerusalen  regis¬ 
trar  los  efectos  de  *los  religiosos  ó  peregrinos  católicos,  que  ya  hu¬ 
biesen  sido  visitados  en  los  puntos  de  escala  á  que  hayan  arribado. 

12.  Eslá  también  prohibido  lomar  ó  eslraviarlos  trages  de  los 
religiosos,  y  los  adornos  de  las  iglesias  latinas. 

13.  Y  el  obligar  á  los  religiosos  á  que  reciban  monedas faísas. 

Ti.  Y  el  tomarles  dinero  (3). 

13.  Eslá  prohibido  exigir  á  los  religiosos  europeos  la  menor  re¬ 
tribución  por  derecho  de  sepultura  de  sus  muertos. 

16.  1  el  vejar  con  mal  tratamiento  á  los  religiosos,  que  traen 
de  los  países  europeos  los  tributos  de  costumbre,  en  el  caso  de 
que  llegaran  con  mucha  tardanza. 

17.  Y  el  inquietar  en  nada  á  los  religiosos  y  peregrinos  de 
Tierra  Santa  durante  sus  visitas  ó  peregrinaciones. 

18.  Y  el  incomodarlos  nunca  en  el  ejercicio  de  su  culto,  mien¬ 
tras  este  culto  en  lo  estcrior  no  contravenga  á  las  leyes  musulmanas. 


n! dccir  ía  misa  en  ■» m,iaj  * 
j i!  artículo  ae  un  tratado  antiguo  no  es  ejecutado 
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19.  Esta  prohibido  á  las  autoridades  turcas  hacer  mas  de  una 
visita  de  inspección  cada  año  al  Santo  Sepulcro. 

20.  Y  obligar  á  los  religiosos  francos  á  comprar  trigo  averiado. 

21 .  Los  padres  latinos  tienen  el  derecho  esclusivo  de  enviar  * 
los  miembros  de  sus  comunidades  ó  correos  á  Conslantinopla  para 
sus  asuntos,  sin  que  se  les  pueda  poner  estorbo  (1). 


PEREGRINACION  Á  TIERRA  SANTA. 


A  fines  de  este  mes  partirá  de  Marsella  la  3.a  peregrinación 
á  Tierra-Santa.  La  duración  de  este  viaje  será  de  unos  dos  meses. 

Precios  de  la  peregrinación  comprendiendo  todos  los  gastos  de 
ida  y  vuelta,  inclusa  la  comida,  1.a  clase,  1230  francos,  5000  rs. 
2  clase;  1000  fracos,  4000  rs.  3  clase,  800  francos  3200  rs.  Las  car¬ 
tas  pidiendo  billetes  para  la  peregrinación  deben  ser  dirigidas  A  u 
Secractaire  de  la  Societé  de  Sto.  Yicent.  de  Paul,  Rué  Garan- 
ciere.  París  ó  Marseille. 


MISIONES  DE  AMERICA. 

El  señor  visitador  de  la  congregación  de  la  Misión  de  San  Vi¬ 
cente  de  Paul  y  de  las  Hijas  de  la  Caridad  en  la  república  meji¬ 
cana  escribe  al  Rdo.  obispo  de  Canarias  lo  que  sigue: 

«  Santa  misión  de  Actopam  (Méjico)  4  de  marzo  de  1 85i.=Excmo. 


(l)  De  estos  privilegios,  todos  los  que  dependen  en  su  ejercicio  únicamente 
de  los  turcos,  están  aun  en  todo  su  vigor  con  la  escepcion,  que  ya  dejamos 
indicada,  del  que  tiene  el  núm.  U. 
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c  limo.  Sr .:  Sorprenderá  á  V.  E.  I.  mi  carta,  y  mas  fechada  en 
estos  hermosos  países  elegidos  por  Hernán  Cortés  para  lugar  de 
su  primera  residencia  en  esta  República,  en  la  que  se  conserva 
todavía  su  grata  memoria:  los  restos  de  uno  de  sus  hijos  aqui  es¬ 
tán,  y  una  rica  finca  aqui  llamada  Hacienda  que  legóá  sus  des¬ 
cendientes  y  hoy  conservan  como  su  mejor  patrimonio.  La  di¬ 
vina  Providencia  ha  dispuesto  estas  nuestras  correrías  evangélicas. 
Por  disposición  de  nuestro  Excmo.  é  limo,  señor  arzopispo  de  Mé¬ 
jico  salimos  á  misión  persuadidos  de  que  este  sagrado  ministerio 
acreditaría  el  instituto  y  le  proporcionaría  toda  clase  de  recursos 
en  esta  piadosa  y  necesitada  República  en  lo  espiritual.  El  18  de 
diciembre  último  comenzamos  la  de  Cuernavaca  que  es  un  segun¬ 
do  Méjico  y  la  terminamos  el  22  de  febrero  del  corriente  año,  sien 
do;  ele  misioneros  de  la  Congregación,  un  P.  filipense  que  se  nos 
reunió,  y  cuatro  sacerdotes  mas  que  nos  proporcionó  el  señor  ar¬ 
zobispo;  trabajamos  mucho  porque  toda  la  tierra  caliente  se  nos 
vino  encima  hasta  de  treinta  leguas  de  distancia.  Sin  interrumpir  las 
funciones  de  la  misión  para  el  común  del  pueblo  dimos  los  ejerci¬ 
cios  espirituales,  primero,  á  los  presos  déla  cárcel,  luego  á  solos 
los  comerciantes,  después  por  separado  á  los  militares,  y  última— 
meute  aj  clero.  Se  establecieron  las  Conferencias  de  San  Vicente 
de  Paul,  las  cofradías  délas  Ramas  de  la  Caridad  para  el  socorro 
de  los  pobres,  y  la  de  la  Virgen  Santísima  para  la  conversión  de 
los  pecadores.  Pasaron  de  25,000  las  comuniones  que  recibieron 
los  fieles  y  los  prodigios  de  la  gracia  fueron  tantos  y  tan  estraor- 
dinarios,  que  me  es  imposible  el  referirlos. 

El  miércoles  de  Ceniza  comenzamos  esta  misión  de  Actopam, 
curato  de  cuarenta  y  dos  mil  habitantes  y  distante  treinta  leguas 
de  Méjico.  Somos  ocho  misioneros,  todos  déla  Congregación:  el  pue¬ 
blo  es  muy  sencillo,  el  venerable  párroco  muy  celoso,  pero  está 
solo  con  un  teniente  y  dos  sacerdotes  ya  ancianos,  y  casi  impo¬ 
sibilitados;  el  trabajo  será* grande,  pero  el  fruto  abundantísimo:  per¬ 
maneceremos  aquí  hasta  pasada  Pascua. 

Luego  pienso  ir  á  visitar  el  colegio  de  Pazanaro  que  acaba  de 
abrirse  á  principio  de  este  año;  es  propiedad  de  la  Congregación 
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cedida  á  la  misma  por  el  supremo  gobierno  do  la  República.  Está 
situado  eu  uno  de  los  puntos  mas  deliciosos  del  orbe:  cuenta  con 
bastantes  rentas  y  con  el  afecto  decidido  del  Excmo.  6  limo.  Señor 
Mineguia,  obispo  de  Leclioacan  (antes  Valladolid),  bienhechor  insig¬ 
ne  de  nuestra  Congregación,  todo  Paul. 

De  Pazanaro,  pienso  pasar  á  Guadalajara  cuyo  señor  obispo  don 
Pedro  Espinosa  desea  establecernos  en  dicha  ciudad  que  es  la  se¬ 
gunda  de  la  República:  al  mismo  tiempo  visitaré  la  casa  de  las 
Hermanas  allí  establecidas  y  arreglar  otra  segunda  fundación  en  el 
Hospital  de  Belen. 

De  Guadalajara  me  dirigiré  á  nuestro  Seminario  de  León  que 
en  el  dia  es  sin  disputa  el  mejor  de  la  República,  donde  pienso 
detenerme  para  dar  una  Misión  á  la  ciudad  que  se  compone  de  ciento 
treinta  mil  habitantes.  Ruegue  V.  E.  I.  á  Dios  me  haga  la  gracia 
de  acabar  los  pocos  años  de  vida  que  me  restan  en  el  ejercicio 
de  las  Misiones. 

A  fines  de  abril  toda  la  comunidad  de  Misioneros  de  Méjico 
nos  trasladaremos  al  antiguo  ex-convento  de  Bethlenitas  que  per¬ 
tenecía  al  gobierno,  y  este  acaba  de  ceder  en  plena  propiedad  á 
la  Congregación  á solicitud  del  señor  arzobispo  de  Méjico  que  está 
interesadísimo  en  esta  traslación.  Actualmente  lo  está  reponiendo 
y  gasta  semanalmente  quinientos  duros.  El  local  no  es  muy  gran¬ 
de,  pero  quedará  lindísimo  con  iglesia  muy  bonita  en  el  centro  de 
Méjico.  ¡Cuánto  debemos  á  este  señor  arzobispo  que  hace  las  ve¬ 
ces  de  un  verdadero  padre! 

Es  tan  grande  la  mies  muy  sazonada  en  estos  países,  que  no 
bastamos  los  obreros  que  somos  para  recogerla.  Necesito  jóvenes 
que  hayan  concluido  su  carrera  de  teología  para  profesores  en  los 
seminarios  de  Valladolid  y  de  Guadalajara  que  desean  vivísima- 
mente  sus  señores  obispos  confiar  á  los  lujos  de  San  Vicente  de 
Paul.  Haga  V.  E.  1.  cuantos  esfuerzos  le  sean  posibles  para  encon¬ 
trarme  en  la  Península  jóvenes  sabios  y  virtuosos  que  quieran  ve¬ 
nir  á  asociarse  á  nuestros  trabajos.  Con  su  aviso  todos  los  recursos 
necesarios  para  el  equipo  y  viaje  etc.  etc.,  los  pondré  donde  se 
sirva  decirme.  Soy  con  el  mayor  afecto  etc.=7?.  S .» 


ESTADO 

DE  LA  SOCIEDAD  DE  SAN  VICENTE  t>E  PAUL  EN  1853. 


Esta  Sociedad  es  una  de  las  mas  útiles  y  benéficas  del  catoli¬ 
cismo  y  tan  desconocida  en  Sevilla  como  en  la  mayor  parte  de  Es¬ 
paña,  contaba  en  1853  las  siguientes  conferencias. 

Austria,  2. — Baviera,  12. — Bélgica,  86. — España,  12. — Esta¬ 
dos-Unidos,  7. — Francia,  632. — Inglaterra,  2o. — Escocia,  10. — Ir¬ 
landa,  36. — Malta,  I. — Cañada,  23. — Grecia,  1. — IlésseDarmstard!, 
4. — Holanda,  79. —  Meckjembourg,  1. — Mégico,  11.=Módena,  1. — 
Nassau,  4. — Prusia,  14. — Silesia,  33. — Saxe,  1. — Suiza  4. — Tos- 
cana,  5. — Turquía,  3. — Ciudades  libres  de  Alemania,  1. 

Las  limosnas  recaudadas  en  1853,  suben  á  2.364J48  francos 
cerca  de  9  millones  de  rs. 


SUPRESION  DEL  SEMINARIO  CONCILIAR  DE  VALENCIA. 


En  el  Diario  Mercantil  de  Valencia,  del  31  de  julio  último,  lle¬ 
gado  ayer,  leemos  lo  siguiente: 

«Sabemos  que  la  Junta  de  gobierno  de  esta  ciudad,  entre  otras 
medidas, ha  acordado  la  supresión  del  Seminario  Conciliar,  cuyos  es¬ 
tudios  se  trasladan  á  la  Universidad  literaria.» 

Es  tan  notable  esta  noticia,  que  sé  nos  resiste  creer  seaesac- 
ta,  y  preferimos  suponer  haya  sido  mal  informado  nuestro  cole¬ 
ga  valenciano,  porque  ¿sería  posible  que  una  Juntado  gobierno 
hubiese  adoptado  por  si  y  ante  si  una  medida  de  tamaña  impor¬ 
tancia,  y  esto,  no  en  los  primeros  momentos,  sino  cuando  ya  es¬ 
taba  confiada  la  presidencia  del  Consejo  de  ministros  al  general 
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Espartero,  cuando  el  telégrafo  había  anunciado  ya  su  llegada  á 
esta  córte,  y  por  consiguiente,  cuando  podia  confiarse  quede  un  mo¬ 
mento  á  otro  quedaría  constituido  el  gabinete?  Suprimir  el  semi¬ 
nario  de  una  diócesis  tan  importante  como  Valencia,  ¿qué  signifi¬ 
ca?  No  recordamos  que  en  las  varias  revoluciones  que  liemos  atra¬ 
vesado  se  baya  llegado  basta  ese  punto.  Mandados  establecer  por 
el  concilio  de  Trento  y  apoyado  en  todos  tiempos  su  estableci¬ 
miento  por  Reales  cédulas  y  decretos,  y  consignada  su  existen¬ 
cia  en  documentos  importantes,  no  atinamos  qué  tenga  que  ver  con 
el  pronunciamiento  actual  la  supresión  de  un  seminario  conciliar; 
y  tanto  menos  lo  comprendemos  en  aquellos  puntos  donde  como  en 
Valencia  se  lia  hecho  sin  sangre  y  sin  lucha  la  presente  revolu¬ 
ción.  Si  hubiera  habido  pugna,  si  el  seminario  se  hubiera  conver¬ 
tido  por  su  rector  y  seminaristas  en  un  fuerte  desde  el  que  hu¬ 
biera  hecho  mortífero  fuego  á  los  pronunciados,  concebiríasc,  aun¬ 
que  no  se  justificaría,  semejante  medida;  mas  no  habiendo  habido 
nada  de  esto  ¿qué  significa,  á  qué  conduce,  que  interés  general 
puede  tener  el  pais  en  la  supresión  del  seminario  de  una  diócesis  como 
Valencia? 

Afortunadamente  el  decreto  que  ayer  publicamos  tomado  de  la  Ga - 
ceta  y  por  el  que  se  suprimen  las  juntas  de  gobierno,  quedándose  re¬ 
ducidas  á  Juntas  consultivas  con  las  variaciones  allí  indicadas,  ha  ve¬ 
nido  á  tiempo  para  atajar  esta  y  otras  medidas  que  hubieren  adop¬ 
tado  ó  pensaren  adoptar;  medidas  algunas  de  las  cuales  venia 
vituperando  aunque  con  mucha  delicadeza  el  nuevo  señor  ministro 
de  Hacienda,  en  el  documento  oficial  que  ayer  insertamos. 

Y  aqui  no  podemos  menos  de  notar  el  contraste  que  fórmala  con¬ 
ducta  observada  por  la  Junta  de  Madrid  con  la  de  las  de  algunas 
otras  provincias.  Creada  aquella  en  medio  de  una  lucha  la  mas  empe¬ 
ñada  y  levantada,  digámoslo  asi,  sobre  las  barricadas,  parecía  que 
ninguna  otra  hubiera  podido  juzgarse  mas  autorizada  que  ella  para 
cortar  y  rajar  á  su  antojo  y  espedir  acuerdos  y  decretos.  Sin  em¬ 
bargo,  justo  es  deeirlo,  quizá  ó  sin  quizá  no  ha  habido  en  toda 
España  una  junta  que  haya  usado  de  su  poder  con  mas  parsimo¬ 
nia  y  delicadeza.  Conocía  sin  duda  que  cualquiera  medida  queadop- 
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tase,  y  cuya  urgencia  no  admitiese  demora,  podría  crear  emba¬ 
razos  al  gabinete  que  formase  el  general  Espartero,  podría  quizá 
crear  conflictos  de  no  pequeña  gravedad,  podría  crear  al  tesoro 
público  una  situación  comprometidísima  privándole  de  cuantiososre- 
cursos,  sin  sustituirlos  con  otros,  cabalmente  cuando  á  los  gastos 
ordinarios  del  Estado  habían  venido  á  agregarse  los  que  no  podia 
menos  de  haber  causado  directa  ó  indirectamente  el  levantamiento  ac¬ 
tual.  Mucho  celebraría,  en  nuestro  concepto,  el  gabinete  á  cuya  ca¬ 
beza  se  halla  el  general  Espartero  hubiesen  imitado  las  demas 
juntas  la  discreción  y  mesura  de  la  de  Madrid.  Como  quiera  que 
sea,  parécenos  que  el  gobierno,  caso  de  ser  cierto  lo  que  decía  el  pe¬ 
riódico  valenciano,  desaprobará  el  acuerdo  de  que  este  habla,  y 
tendrá  presente  que  la  existencia  de  los  seminarios  está  garantida  no 
solo  por  el  concilio  general  de  Trento,sino  por  leyes,  cédulas  y  decre¬ 
tos  del  reino,  y  hasta  por  documentos  diplomáticos.» 

Nosotros  solo  tenemos  que  añadir  á  lo  que  dice  El  Católico , 
los  siguientes  detalles  sobre  la  reciente  ocupación  y  despojo  del  semi¬ 
nario  de  Turin  y  conducta  observada  por  el  rector,  profesores, 
é  ilustre  prelado. 

El  Gobierno  de  Turin  bajo  el  pretesfo  de  necesitar  de  un  edi¬ 
ficio  para  alojamiento  de  los  Bersaglicri  (cazadores),  se  apoderó 
del  Seminario  conciliar  destinándolo  para  cuartel  á  pesar  de  la  re¬ 
sistencia  del  rector,  y  de  las  justísimas  reclamaciones  de  la  auto¬ 
ridad  eclesiástica.  El  diputado  Marongin  interpeló  al  Ministro  del 
interior  con  este  motivo  preguntando  Si  la  ocupación  del  Seminario 
era  provisional  ó  definitiva,  porque  en  el  primer  caso  se.  absten¬ 
dría  de  todo  vituperio,  siempre  que  se  hubiese  hecho  de  acuerdo 
con  la  autoridad  competente,  y  en  el  segundo  denunciaría  este  acto 
como  contrario  al  estatuto  fundamental,  y  á  todas  las  leyes  vigen¬ 
tes.  El  ministro  respondió  que  la  ocupación  era  provisional,  porque 
para  que  lubiera  el  carácter  de  definitiva  habría  presentado  una 
ley  á  las  cámaras,  como  si  las  cámaras  tubicran  facultad  para  des¬ 
pojar  á  los  propietarios  dice  La  collection  de  Bruselas. 

El  ministro  añadió  que  tenia  derecho  para  obrar  así  y  que  ha- 


bia  sido  hasta  un  deber,  porque  el  Seminario  estaba  vacio'.  ¡Deber! 
porque  no  sabia- donde  alojar  á  los  cazadores.  Siguiendo  este  prin¬ 
cipio  un  ministro  podrá  ocupar  un  lugar  ó  una  casa  porque  no  esté 
habitada.  Aun  admitiendo  este  principio,  el  Ministro  ha  obrado  mal 
porque  el  Seminario  no  estaba  vacio,  puesto  que  en  él  existían  pro¬ 
fesores  y  á  él  concurrían  los  alumnos  de  teología,  razón  por  la  cual 
protestaron  los  profesores  de  que  se  invadiesen  las  cátedras. 

Las  cosas  fueron  aun  mas  adelante  y  se  procedió  al  Secuestro 
de  los  bienes  del  Seminario.  El  rector  ha  elevado  una  queja  al 
tribunal,  que  ya  conoce  de  este  asunto,  contra  el  Secuestro  llevado 
á  cabo  por  el  ecónomo  real  Vacchela  fundándose  en  los  artícu¬ 
los  del  código  civil,  y  de  la  ley  fundamental. 

El  Sr.  Arzobispo  de  Turin  desde  el  fondo  de  su  destierro  en 
León,  lia  publicado  con  fecha  23  de  Junio  una  elocuente  protesta 
declarando  «que  usando  del  remedio  único  y  supremo  que  queda 
á  los  oprimidos,  protesta  solemnemente  contra  la  usurpación  de  que 
ha  sido  víctima  el  Seminario  y  contra  la  conducta  de  aquellos  que 
se  han  atrevido  á  violar  los  derechos  sagrados  de  la  propiedad, 
y  á  provocar  las  censuras  terribles  fulminadas  por  los  sagrados  cá¬ 
nones,  y  especialmente  por  el  Concilio  de  Trcnto  contra  los  que 
ponen  sus  manos  en  los  bienes  de  la  Iglesia. 

El  ilustre  prelado  hace  á  los  autores  de  este  hecho  responsa-^ 
bles  de  los  daños  que  puedan  sobrevenir,  y  concluye  protestando 
también  contra  las  imputaciones  calumniosas  que  se  lian  dirigido 
á  los  dignos  eclesiásticos  encargados  de  la  administración  del  Semi¬ 
nario. 


MONUMENTO  A  MONSEÑOR  AFRE 

ARZOBISPO  DE  PARIS,  MUERTO  EN  LAS  BARRICADAS  DE  JUNIO  ESCITANDO  Á  LA  PAZ. 


El  Sr.  Obispo  de  Rodez  ha  dirigido  á  losSres.  prelados  de  Eran- 
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cia  en  12  de  Julio,  último,  la  siguiente  circular. 

Monseñor: 

El  tiempo  que  arrastra  en  su  curso  rápido  tantas  cosas  y  su¬ 
cesos  no  ha  disminuido  la  gran  memoria  de  Monseñor  Afre  dando 
su  vida  por  reconciliar  á  sus  hermanos.  iNunca  podremos  recordar 
esa  guerra  cruel  y  fratricida  que  estalló  en  París  en  Junio  de  1 848, 
sin  acordarnos  de  ese  generoso  pastor,  y  padre  que  con  peligro 
de  su  vida  quiso  llevar  la  oliva  de  la  paz  á  sus  hijos  que  se  de¬ 
gollaban.  El  fuéel  arco  iris  que  se  levantó  radiante  sobre  tan  tris¬ 
tes  dias,  él  fué  el  ángel  de  la  caridad  que  detubo  d  brazo  de 
Dios  levantado  para  castigarnos.  Pero  si  esta  inmolación  sublime  lle¬ 
nó  de  admiración  á  todos  los  franceses,  y  por  mejor  decir  á  todos 
los  hombres  ¡qué  impresiones  profundas!  que  emoción  religiosamente 
elocuente  no  habrá  producido  en  los  espíritus  y  en  los  corazones 
de  los  sacerdotes  y  mas  intimamente  en  el  de  los  Obispos  que  á  la 
vez  pueden  venerar  en  él  á  su  colega,  á  su  amigo! 

Preparado  estáis  Monseñor  al  llamamiento  que  os  hago  en  nom¬ 
bre  del  departamento  de  Aveyron,  que  tubo  la  dicha  de  dar  este 
mártir  al  siglo,  este  pontífice  ilustre  y  generoso  á  nuestra  Iglesia 
de  Francia. 

París  ha.  sido  la  que  ha  pagado  el  primer  tributo  á  esta  gran 
memoria,  y  loba  hecho  de  una  manera  digna.  El  pais  quelevió 
nacer  no  debe  estar-  menos  orgulloso  que  el  que  le  vió  morir,  y 
ha  querido-señalar  y  honrar  su  cuna  como  otros  han  querido  guar¬ 
dar,  y  venerar  sus  resto. 

El  consejo  general  de  Aveyron,  ha  emitido  un  voto  de  6000 
francos  para  la  erección  de  un  monumento  consagrado  al  noble 
arzobispo  en  su  parroquia  natal,  la  pequeña  población  de  San  Ro¬ 
mán  de  Tarn.  El  prefecto  ha  nombrado  una  comisión,  deque  ten¬ 
go  el  honor  de  formar  parte,  para  procurar  suscriciones  é  invitar 
á  mis  colegas  en  el  episcopado. 

No  tengo  necesidad  de  daros  á  conocer  la  vida  y  menos  la 
muerte  de  nuestro  inmortal  colega.  Vos  las  conocéis  como  yo. 
Su  heroico  sacrificio  vivirá  mas  que  el  mármol  y  el  bronce  que 
se  consagren  á  su  alabanza.  Pero  .si  no  hay  necesidad  de  estos 
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monumentos  para  su  gloria  delante  de  Dios  y  de  los  hombres,  los 
hombres  y  aun  los  sacerdotes  y  los  pontífices  tienen  necesidad  de 
estos  ejemplos  gloriosos.  lie  aquí  por  que  la  iglesia  misma,  siem¬ 
pre  inspirada  por  la  divina  sabiduría,  pone  á  sus  héroes  sobre  los 
altares  y  lo  hace  en  nuestros  dias,  como  para  confundir  á  la  im¬ 
piedad  que  se  esfuerza  en  hacer  creer  que  los  santos  han  desa¬ 
parecido  de  la  tierra . 

Lleno  pues  de  confianza,  vengo  Monseñor  á  solicitar  de  vos  nos 
honre  con  su  suscricion,  para  el  monumento  que  la  comisión  por 
quien  estoy  encargado  de  dirigirme  á  vos,  se  propone  erigir  á 
Monseñor  Affre.  Nos  conservaremos  un  eterno  agradecimiento,  y 
nos  consideraremos  dichoso  si  podemos  acreditároslo  algún  dia. 

Aceptad,  &c.=  gg  Juan  Obispo  de  Rodez. 


SANTO  HEROISMO 

DEL  ÍLUSTRISIMO  SEÑOR  OBISPO  ACTUAL  DE  TORTOSA. 


La  religión  católica  acaba  de  obtener  un  triunfo  glorioso  por 
medio  de  uno  de  nuestros  ilustres  prelados.  La  voz  santa  de  la 
caridad  evangélica  anunciada  con  el  fervor  de  la  virtud,  sostenida 
por  el  celo  y  ostentando  lodo  el  brillo  y  toda  la  influencia  de  la 
autoridad  mas  benéfica  y  humanitaria,  todo  el  prestigio  y  toda  la 
fuerza  del  heroismo  y  de  la  abnegación,  ha  bastado  para  refre¬ 
nar  y  contener  á  una  turba  de  hombres  desalmados  que  se  entre¬ 
gaban  á  todos  los  horrores  de  la  mas  lamentable  anarquía. 

El  dia  30  de  Julio  último,  í'ué  la  ciudad  de  Tortosa  teatro 
de  crímenes  que  la  pluma  se  resiste  á  enumerar.  Un  puñado  de 
miserables  después  de  haber  asesinado  bárbara  y  cruelmente  á 
un  honrado  funcionario,  se  entregó  al  pillage  y  al  saqueo,  á  in¬ 
cendiar  el  archivo  de  la  ciudad  y  algunas  casas  de  particulares. 

La  noticia  de  tantos  horrores  llegó  á  oidos  del  iluste  Prelado, 


y  á  posar  de  la  sed  de  sangre  y  desvasíacion  que  devoraba 
á  los  asesinos,  so  lanza  á  la  calle  con  algunos  de  sus  familiares, 
busca  á  las  turbas,  se  presenta  delante  de  ellas  y  levantando  su 
enérgica  y  evangélica  voz,  les  habla  el  hermoso  longuage  de  la 
caridad  y  se  ofrece  él  mismo  en  holocausto  para  salvar  las  vidas 
de  sus  ovejas. 

Lágrimas  de  ternura  y  de  admiración  religiosa,  brotan  de  nues¬ 
tros  ojos  al  contemplar  ese  ras'go  de  santo  heroísmo  que  la  reli¬ 
gión  escribirá  en  el  libro .  de  sus  triunfos,  que  la  Patria  gravará  en 
monumentos  imperecederos,  que  el  corazón  de  todos  los  hombres 
amantes  del  orden  público  conservará  con  gratitud  eterna.  El  nom¬ 
bre  del  Ilustre  Su.  Obispo  de  Tortosa  es  hoy  objeto  de  las  bendi¬ 
ciones  y  de  las  aclamaciones  de  todos,  y  mas  afortunado  que  Mon¬ 
señor  Afee,  muerto  en  las  barricadas  de  Paris  desempeñando  una 
función  igual,  nos  le  reserva  la  divina  Providencia,  para  que  re¬ 
coja  las  unánimes  aclamaciones  conque  le  saludan  todos  los  espa¬ 
ñoles.  Nosotros  entusiastas  admiradores  délas  virtudes  del  episco¬ 
pado  español,  nosotros  que  tantas  y  tantas  veces  leñemos  defen¬ 
dido  de  injustos  ataques,  sentimos  latir  nuestro  pecho  de  santa  ale¬ 
gría,  y  nos  enorgullecemos  de  que  la  Iglesia  española  cuente  entre 
sus  prelados  distinguidos  por  su  ciencia  y  sus  virtudes,  alguno  que 
inspirado  y  sostenido'  por  la  gracia  y  el  valor  que  Dios  comunica 
á  los  mártires,  aspirara  á  merecer  esa  corona  gloriosa  que  tiene 
el  cielo  reservada,  no  sabemos  para  quienes,  para  cuantos  ñipara 
cuando.  Gloria  y  loor  al  ilustre  Prelado  de  Tortosa...  gloria  y  loor 
al  esclarecido  Obispo,  cuya  presencia,  cuya  voz  y  cuyo  heroísmo, 
bastaron  para  salvar  á  su  ciudad  de  los  males  que  la  amenazaban; 
gloria  y  loor  al  Pastor  queda  la  vida  por  sus  ovejas:  Gloria  y  loor 
también  á  las  autoridades  que  con  su  celo  y  su  energía  han  logra¬ 
do  cooperar  á  la  conservación  del  orden  público  y  á  evitar  se  re¬ 
produzcan  escenas  indignas  del  siglo  XIX  y  de  un  país  civilizado. 

lié  aquí  los  curiosos  detalles  que  sobre  este  asunto  contienen 
los  periódicos  de  la  córte. — león  CARBONERO  Y  SOL. 

«En  todas  las  azarosas  circunstancias  que  hemos  atravesado,  no 
he  dirigido  á  Yds.  comunicación  alguna,  por  haber  pasado,  con 
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poca  diferencia,  en  este  pais  lo  mismo  que  en  los  demás  pueblos; 
pronunciamientos  y  mas  pronunciamientos;  pero  lo  ocurrido  ayer 
en  la  pacífica  ciudad  de  Tortosa,  é  inmediato  pueblo  de  Amposta, 
es  de  tanto  bulto,  que  no  quiero  pasar  sin  ponerlo  en  conocimiento 
de  Vds.,  por  si  les  parece  insertarlo  en  el  periódico. 

«Ayer  por  la  mañanase  conocían  los  síntomas  de  agitación  que 
había  en  parte  del  vecindario;  pero  ¿quién  había  de  pensar  que 
en  la  sosegada  Tortosa  hubiera  tales  ocurrencias?  Serian  como  las 
diez  de  la  mañana,  cuando  un  número,  no  muy  considerable,  de 
paisanos,  se  dirigieron  desde  la  plaza  hacia  la  casa  de  la  ciudad, 
gritando:  ¡Fmra  consumos!  ¡Fuera  contribuciones!  /  Viva  Espar¬ 
tero!  ¡Viva  la  libertad!  Subieron  al  salón  donde  estaba  el  ayun¬ 
tamiento  reunido,  y  dirigiéndose  unos  cuantos  sobre  el  secretario, 
Sr.  González,  fue  arrastrado  inmediatamente  escalera  abajo,  llegan¬ 
do  ya  ála  calle  estenuado,  donde  acabaron  de  matarle,  echándole 
al  Ebro;  los  demás  concejales  escaparon  como  les  fue  posib'le, 
no  sin  haber  antes  maltratado  á  alguno  de  ellos;  pero  aquí  co¬ 
mienza  otra  escena;  el  archivo  de  la  ciudad,  con  todos  los  mue¬ 
bles,  es  arrojado  á  la  calle,  y  desde  allí  al  rio,  perdiéndose  docu¬ 
mentos  del  mayor  interés;  se  dirigen  á  la  casa  de  un  empleado  en 
la  recaudación  de  consumos,  echando  todo  su  mueblaje  á  la  calle, 
y  es  incendiado  en  una  grande  hoguera:  la  ciudad  estaba  tras¬ 
tornada  en  este  conflicto.  Sale  de  su  palacio  el  lllmo.  señor  Obispo 
en  ocasión  que  los  amotinados  se  dirigían  á  la  casa  de  D.  Domin¬ 
go  Alayx,  sin  duda  para  hacer  lo  que  en  la  otra;  les  dirige  pa¬ 
labras  de  paz;  les  manifiesta  que  si  quieren  otra  víctima,  que  allí 
la  tienen;  que  se  ofrece  en  sacrificio  por  el  bien  de  sus  ovejas, 
pero  que  no  hagan  daño  á  nadie,  y  que  se  retiren.  A  las  paci¬ 
ficas  amonestaciones  de  S.  I.  se  contienen,  y  logra  que  cese  la  de¬ 
vastación  y  quizá  otras  víctimas;  algunos  intrépidos  eclesiásticos 
acompañan  al  Sr.  Obispo,  y  no  le  dejan  en  tan  terrible  trance, 
pues  ya  puede  conocer  V.  si  marcharían  en  aquel  tumulto  con  el 
corazón  partido  de  dolor,  por  los  desastres  que  se  les  presentaban 
á  cada  paso  á  su  vista. 

«Al  saber  estos  desastrosos  acontecimientos  en  la  inmediata  villa 
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de  Amposta,  unos  pocos  se  dirigieron  á  las  casas  de  tres  vecinos 
de  la  misma,  empleado  alguno  de  ellos  en  la  recaudación  de  con¬ 
sumos,  y,  allanando  las  tres  casas,  incendian  todos  sus  muebles 
en  hogueras  que  lo  consumen  todo. 

«Anoche,  seguia  todo  tranquilo,  y  las  autoridades  habian  hecho 
algunas  prisiones.» 

La  Junte  instalada  en  Tortosa  publicó  la  siguiente  alocución: 

Tortosino: 

Una  horda  de  miserables  asesinos,  tomando  por  pretesto  la  abo¬ 
lición  de  las  contribuciones  de  consumos,  se  apoderó  ayer  30  de 
esta  pacifica  población,  atropellando  los  derechos  mas  sagrados  de 
la  sociedad.  Todos  vosotros  presenciásteis,  poseidos  de  la  mas  pro¬ 
funda  indignación,  los  horrendos  crímenes  que  cometieron  aque¬ 
llos  foragidos.  Tomando  por  lema  el  robo  el  asesinato  y  el  incen¬ 
dio,  todo  lo  perpetraron,  y  aun  quedaron  dispuestos  á  repetir  con 
toda  osadía  los  mismos  crímenes  en  vuestras  personas,  en  las  de 
vuestras  familias  y  en  vuestras  casas,  al  venir  la  noche.  Pero  to¬ 
dos  los  hombres  de  bien  de  toda  la  ciudad,  sin  distinción  de  par¬ 
tidos,  se  apresuraron  á  conjurar  tan  terrible  tormenta,  pidiendo 
las  armas  para  defender  tan  caros  objetos  y  conservar  la  tran¬ 
quilidad  pública.  Lograsteis  vuestro  objeto,  merced  á  vuestra  ab¬ 
negación  y  generosos  sentimientos.  Pero  habéis  conocido  que  era 
preciso  continuar  con  vuestra  importante  actitud,  y  crear  una  Junta 
que,  en  reemplazo  del  ultrajado  ayuntamiento,  velase  por  la  se¬ 
guridad  de  todas  las  personas.  Esta  Junta,  libremente  nombrada 
por  vosotros,  esta  firmemente  resuelta  á  perseguir  los  criminales, 
asegurar  el  orden  y  vigilar  por  vuestros  intereses  y  vuestras  personas. 

«La  comisión  militar  permanente  trabaja  sin  cesar  en  la  ave¬ 
riguación  de  les  promovedores  y  ejecutores  de  la  sangrienta  ca¬ 
tástrofe  de  ayer. 

«Orden  y  confianza,  conciudadanos.  Demos  á  todo  el  mundo 
la  mas  relevante  prueba  de  nuestra  lealtad,  y  que  rechasemos, 
así  nosotros  como  nuestra  brillante  guarnición,  la  fea  mancha  que 
estos  miserables,  salido  de  ¡o  mas  hediondo  de  la  escoria  de  la 
sociedad,  han  querido  arrojar  sobre  nuestra  frente. 
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«Orden  y  vigilancia,  compañeros. 

«Torlosa  31  do  julio  de  1851. — El  señor  gobernador  de  la  pla¬ 
za,  D.  Cirilo  Franquet.=I).  Eduardo  Suarez.  teniente  coronel  de 
Ciudad-Rodrigo.— Señor  comandante  de  marina. — Mariano  de  Aba¬ 
cia. — Manuel  de  Córdoba. — Manuel  Estrany. — Francisco  Vilaret. — 
Bernaldo  Raimes. — Joaquín  Miralles. — El  capitán,  1).  Eulogio  Gon¬ 
zález. — Don  José  Domingo  Piñol, — -  Isidro  Escriba. — Rufo  Franquet.- 
— Francisco  Casteliví,  vocal  secretario.» 


Revista  Religiosa  Estrangera. 


ESTADOS-UNIDOS. 

Saqueos  é  incendios  de  iglesias  católicas. 


Muy  funestas  y  lamentables  son  las  noticias  que  boy  tenemos 
que  comunicar  á  nuestros  lectores. 

La  tolerancia  que  en  cierto  modo  se  había  ejercido  de  algún 
tiempo  á  esta  parte,  los  triunfos  importantes  que  el  catolicismo  al¬ 
canzaba  en  aquellos  países,  las  educaciones  de  templos  y  de  ca¬ 
tedrales,  la  necesidad  que  hubo  de  aumentar  vicariatos  y  erigir 
nuevas  diócesis,  habían  llenado  nuestro  corazón  de  alegría  y  nos 
hadan  presagiar  dias  muy  venturosos.  Hoy  tenemos  que  deplorar 
nuevas  y  desatentadas  persecuciones,  hoy  tenemos  que  derramar 
lágrimas  por  los  atentados  con  que  el  espíritu  salvage  de  los  hom¬ 
bres  anti-religiosos  refugiados  en  América,  acaban  de  acreditar  mas 
y  mas  su  falta  de  civilización,  y  sus  brutales  aspiraciones. 

lié  aquí  el  trozo  de  una  carta  que  publica  la  Collection  des 
pieces  hisloriques ,  escrita  por  el  P.  Desmet  S.  J.,  del  colegio  de 
S.  José,  fecha  en  Kentucky  17  de  junio  de  1854. 
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«El  espíritu  anli-católico,  continúa  manifestándose  mas  y  mas  en 
los  Estados-Unidos.  Los  radicales  alemanes  y  suizos,  los  refugia¬ 
dos  rojos  de  Francia,  Italia  y  Hungría,  los  ateos  y  los  infieles  de 
todos  partidos,  los  sectarios  escoceses  é  ingleses  asociados  á  los  de 
América,  todos  estos  elementos  destructores  se  asocian  y  reúnen 
bajo  una  misma  bandera,  para  detener  los  progresos  que  nuestra 
santa  religión  hace  en  los  Estados-Unidos. 

Turbas  de  millares  de  hombres  enfurecidos,  acaban  de  der¬ 
ribar  y  hacer  pedazos  la  Cruz  de  una  iglesia  de  Boston,  enme¬ 
dio  de  los  aplausos  y  gritos  de  la  muchedumbre.  Se  trata  de  su¬ 
blevar  las  masasen  otras  poblaciones.  En  Nueva- Vork,  enBrowklyn, 
en  Philadelfia,  en  Baltimore,  en  Búllalo,  en  Cincinnati,  en  Petls— 
burg  y  en  otras  partes,  se  han  reproducido  iguales  manifestacio¬ 
nes  y  se  ha  levantado  el  grito  de  esterminio  contra  la  iglesia  cató¬ 
lica.  Tranquilos  y  elevando  al  cielo  nuestras  oraciones,  esperamos 
el  resultado  do3as  tentativas  de  nuestros  enemigos.  La  iglesia  como 
en  todas  las  persecuciones,  saldrá  gloriosa  de  esta  lucha.  Habrá 
quizás  mártires....  Las  iglesias,  los  conventos  y  los  colegios,  se¬ 
rán  robados  é  incendiados....» 

No  ha  pasado  un  mes,  sin  que  veamos  realizados  los  tristes 
presentimientos  del  P.  Desmet. 

Los  diarios  del  12  de  julio,  nos  traen  noticias  muy  funestas 
sobre  el  estado  del  catolicismo. 

Las  predicaciones  contra  los  protestantes  toman  tal  carácter  de 
violencia,  que  aumenta*  sin  cesar  las  agitaciones  del  populacho,  su¬ 
cediendo  á  las  provocaciones,  los  atentados  mas  escandalosos. 

En  Manchester,  en  Dorchesler,  en  la  Nueva  Hampshire,  en  Balh, 
en  Maine,  en  Gawrence  y  en  Massachusets,  han  sido  saqueados  y 
reducidos  á  cenizas  los  templos  católicos.  En  Manchester,  se  in¬ 
tentó  arrasar  las  casas  de  los  católicos.  ¡Tal  es  la  tolerancia  del  pro¬ 
testantismo!  Tal  es  la  libertad  de  las  repúblicas!!! 

BADEN. 

Negociaciones  entabladas  con  la  Santa  Sede. 

M.  de  Brunner,  enviado  á  Roma  por  el  gobierno  del  Gran 


—  232  — 


Ducado,  después  de  la  prisión  del  venerable  arzobispo  de  Fri- 
burgo,  acaba  de  entablar  negociaciones  con  la  Sania  Sede. 

El  ducado  de  Nassau,  ha  enviado  también  á  Roma  á  M.  líendel, 
con  el  mismo  fin. 

INGLATERRA. 

Conversiones  importantes.=Triunfo  del  catolicismo  en  el  parlamento.=Inaugu- 
racion  de  la  nueva  Catedral  católica  de  Irlanda. 

M.  Pope,  cura  puseisla  de  San  Matías  en  Stoke-Nervington  con¬ 
dado  de  Middlesex  ha  entrado  el  6  de  julio  último  en  el  seno  del 
catolicismo.  Esta  conversión  de  un  hombre  tan  importante  ha  cau¬ 
sado  una  sensación  profunda  á  los  protestantes.  Veinte  parroquia¬ 
nos  suyos  han  seguido  el  ejemplo  de  su  pastor, 

La  Asociación  para  la  conversión  de  los  católicos  abrumada 
con  esta  derrota  y  aspirando  á  neutralizar  el  efecto  que  ha  pro¬ 
ducido,  se  ha  valido  de  sus  conocidos  medios  y  ha  asegurado  con 
inaudita  desfachatez  que  en  el  mes  de  octubre  último  habían  ab¬ 
jurado  300  católicos. 

M.  Spooner  y  consortes  que  tan  triste  papel  hicieron  en  la  cá¬ 
mara  de  los  comunes  han  llegado  á  ser,  gracias  á  su  fanatismo,  los 
gefes  de  partido  y  los  personages  mas  importantes  del  angheanis- 
rao.  Nuestros  lectores  conocen  ya  la  historia  del  colegio  de  May- 
nooth  y  saben  como  Sir  Roberto  Peel  retiró  la  asignación  concedi¬ 
da  á  este  colegio  dotándole  por  una  ley  especial:  lié  aquí  lo  que 
no  pueden  sufrir  los  protestantes  fanáticos  de  la  cámara  de  los  co¬ 
munes  (¡bonito  nombre!) 

Este  partido  está  siempre  alerta  para  dar  un  golpe  mortal  á 
esta  institución  católica  única  subvencionada  por  el  Estado.  En  la 
sesión  del  3  de  julio  último  propuso  M.  Spooner  una  mocion  re¬ 
lativa  á  la  supresión  de  la  asignación  señalada  al  colegio  pero  M. 
Spooner  ha  sido  derrotado  y  la  proposición  rechazada  ¡gloria  á 
Dios!  por  46 votos. 

El  fanatismo  protestante  ha  sido  mas  afortunado  en  otro  pun¬ 
to;  haciendo  revocar  la  única  concesión  dispensada  á  los  cátólicos 
eiíeste  año. 

Se  sabe  que  existe  una  gran  escuela  industrial  para  el  con- 
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dado  de  Middlesex  donde  son  recibidos  los  jóvenes  detenidos.  En 
virtud  de  esta  concesión  los  Ministros  católicos,  asi  como  los  de 
las  sectas,  podían  dar  á  los  detenidos  la  instrucción  y  pasto  espiri¬ 
tual,  pero  esta  concesión  ha  sido  derogada  en  la  parte  relativa  á 
los  católicos  por  una  mayoría  de  27  votos. 

Vamos  por  último  á  comunicar  á  nuestros  lectores  una  noticia 
del  mayor  interés  para  el  catolicismo.  =Los  Sres.  obispos  de  la 
Gran  Bretaña  deseando  prevenir  en  cuanto  les  fuera  posible  los 
funestos  efectos  de  la  educación  dada  en  los  establecimientos  del 
Estado,  formaron  el  provecto  de  fundar  en  Irlanda  una  Universi¬ 
dad  católica.  Este  feliz  pensamiento  es  hoy  un  hecho  realizado.  El 
ilustre  Doctor  Newman  ha  tomado  la  dirección  del  establecimien¬ 
to  y  lia  hecho  su  solemne  profesión  de  fé  en  la  Catedral  católica 
de  Dublin.  Una  suma  de  50,000  libras  esterlinas  (cerca  de  cinco 
millones  de  reales)  ha  sido  el  resultado  de  la  cuestación  hecha  en 
Europa,  suma  consagrada  á  esta  obra  verdaderamente  católica. 

El  Tablot  hablando  de  este  suceso  dice  entre  otras  cosas  lo 
siguiente: 

Concluida  .esta  obra  nacional  emprendida  por  la  Irlanda  cató¬ 
lica,  y  bajo  este  nombre  no  comprendemos  solamente  la  Irlan¬ 
da  Europea  sino  la  que  se  ha  formado  mas  allá  del  Atlántico, 
los  Estados -Unidos  han  contribuido  también  con  un  celo’  que 
ha  hecho  de  esta  obra  una  de  las  mas  importantes  manifestacio¬ 
nes  católicas  de  nuestra  época.  Ha  habido  también  algo  de  su¬ 
mamente  tierno  en  el  desinterés  con  que  presentan  sus  ofrendas 
para  la  creación  de  la  Universidad. 

...El  dia  de  la  inauguración  domingo  de  Pentecostés  concur¬ 
rió  una  multitud  inmensa  á  la  Catedral  de  Dubün.  Al  aspecto  del 
Vicario  apostólico  representando  al  sucesor  de  S.  Pedro  que  de 
pie  se  hallaba  al  lado  del  Altar,  mientras  que  arrodillado  delante 
de  el  ilustre  estudiante  de  Oxford  hacia  profesión  de  su  misión 
á  la  fé  á  la  doctrina  Santa  de  la  Iglesia  Romana;  no  podemos  me¬ 
nos  de  recordar  el  dia  en  que  S.  Ambrosio  recibía  á  S.  Agustín 
en  la  Catedral  de  Milán. 

Nada  se  ha  omitido  para  que  la  parte  material  de  la  ceremo- 
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nia  correspondiera  á  su  importancia  espiritual.  Músicas,  torrentes 
de  luz  y  de  himno,  un  clero  numeroso  vestido  de  los  mas  ricos 
ornamentos  todo  ha  contribuido  á  la  pompa  y  solemnidad. 

Concluida  la  misa  el  P.  Enrique  Newman  hizo  su  profesión  de 
fé  y  el  Arzobispo  pronunció  un  magn'íico  discurso. 

FRANCIA. 

Compromisos  para  santificar  los  días  festivos  y  no  trabajar  en  eIlos.=progrc- 
sos  científicos  y  literarios  del  clero  francos.— Espíritu  religioso. 

Hoy  que  la  Nación  española  yace  agobiada  bajo  el  peso  de 
su  codicia,  hoy  que  la  indiferencia  ha  llegado  hasta  el  estremo 
de  haberse  olvidado  de  la  ley  santa  del  descanso  y  de  la  santi¬ 
ficación  de  los  dias  del  Señor,  necesario  y  ejemplar  creemos  de¬ 
ber  poner  á  vista  de  todos  lo  que  actualmente  se  hace  en  Francia 
bajo  los  auspicios  del  Gobierno  por  el  zelo  de  los  prelados  y  coo¬ 
peración  piadosa  de  los  fieles. 

He  aqui  los  mas  curiosos  detalles  que  tenemos  de  los  porió—  * 
dicos  religiosos  de  aquel  pais. 

El  comité  del  2.°  distrito- de  París  satisfecho  de  los  resultía  - 
dos  obtenidos  en  las  calles  Vivieres  y  Richelieu  ha  invitado  á  las 
demas  calles  y  otros  cuarteles  á  seguir  tan  noble  ejemplo.  La  pas¬ 
toral  del  Sr.  Arzobispo  de  París- ha  ejercido  una  influencia  salu¬ 
dable  en  estos  honrados  industriales.  Entre  los  reglamentos  de 
muchas  asociaciones  de  provincias  son  notables  los  de  Dijon,  Bur¬ 
deos,  Marsella,  Dunkenque,  Valenciennes,  Nancy  y  otros;  todas  las 
cuales  marchan  con  admirable  unidad  y  en  armonía  con  París, 
apoyándose  en  la  base  fundamental  de  la  soliralidad  entre  com¬ 
pradores  y  vendedores,  de  modo  que  la  moralidad  se  propague 
de  alto  á  bajo. 

El  Sr.  Arzobispo  de  Cambrai  ha  presidido  en  Lille  una  reu¬ 
nión  de  personas  que  se  consagraban  á  la  propagación  de  la  aso¬ 
ciación  del  descanso  de  los  dias  festivos,  la  cual  cuenta  ya  1 200 
asociados.  Iguales  son  los  progresos  que  hace  en  Calau  y  emBou- 
logne.  Los  mas  influyentes  y  acomodados  habitantes  de  Perigueux, 
lian  firmado  también  estos  compromisos. 
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La  mayor  parte  de  los  comerciantes  de  Bourges  lian  acudido 
al  Prefecto,  pidiendo  les  autorice  para  formar  una  asociación  para 
la  observancia  de  los  dias  consagrados  al  Señor. 

.Los  diarios  de  todos  matices  apoyan  este  movimiento  religio¬ 
so,  al  que  sean  unido  la  ciudad  de  Ilennes,  cuya  población  ha 
acudido  solicita  á  inscribirse  en'  las  listas  que  liabia  en  las  sacris¬ 
tías  de  las  Iglesias. 

Lo  mismo  lia  sucedido  en  Dax,  en  Autun,  en  Chalon-Sursaone, 
en  Tarbes,  en  Mirecourt,  en  Angulema,  en  Albi,  en  Orleans,  en 
Var  Angerycon  todas  las  ciudades  y  pueblos  de  Francia. 

Los  periódicos,  de  Castráis,  Le  journal  de  Rennes  L.‘  Lcho 
d‘  Adoor,  L‘  Echo  de  Saone,  Gazzelte  de  Lyon  y  otros  de  París 
y  de  los  departamentos  levantan  su  voz  escilando  á  la  propagah 
cion  de-  este  sentimiento  religioso.  ¡Cuándo  despertaremos  en  Es¬ 
paña!  ¡De  dónde  saldrá  la  primera  voz  salvadora! 

A  este  movimiento  religioso  del  pueblo,  corresponde  el  de  la 
instrucción  y  asiduidad  del  estudio  á  que  se  consagra  el  clero 
francés. 

La  escuela  eclesiástica  des  Carmes,  según  dice//  Ami,  acaba 
de  inaugurar  un  año  feliz  por  medio  de  una  brillante  sesión  lite¬ 
raria.  El  Sr.  Arzobispo  de  París,  presidía  esta  tiesta  anual,  á  la 
que  han  concurrido  muchos  Sres.  prelados. 

El  Abate  Cruice  superior  de  la  casa,  ha  reasumido  en  su  dis¬ 
curso  los  resultados  obtenidos  por  la  escuela  des  Carmes.  El  gran 
número  de  profesores  graduados  que  ha  formado  y  que  se  con¬ 
sagran  á  la  enseñanza,,  bajo  la  dirección  de  sus  obispos  prueba 
que  esta  obra  responde  á  una  necesidad  real  *  y  que  ejerce  ya  una 
venturosa  influencia  en  los  estudios  de  as  casas  eclesiásticas  y 
por  consiguiente,  en  el  clero  francés. 

El  Abate  Lagrange,  leyó  en  seguida  una  disertación  francesa, 
sobre  el  siguiente  asunto. — ¿Era  cortesano  Bossuet?  Su  trabajo  es 
una  justa  reparación  debida  á  la  virtud  del  Obispo  de  Meaux  in¬ 
dignamente  ultrajado  por  la  pluma  de  un  ilustre  escritor.  Aforlu- 
nadomentc  este  escritor  es  solamente  poeta  y  no  historiador.  Así 
se  concibe  como  ha  podido  vaciar  su  bilis  sobre  el  género  humano.  El 
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cuadro  que  traza  de  este  gran  hombre,  es  tan  ideal  y  tan  infiel 
como  el  que  trazaba  de  Robespierre  y  de  los  Girondinos.  Lagran- 
ge  le  ha  vengado. 

El  Abale  Commes  en  una  disertación  latina  escrita  en  estilo 
puro  y  elegante,  ha  ofrecido  un  interesante  paralelo  entre  Fenelon 
y  Platón. 

El  Abate  Tassuz  ha  presentado  un  juicio  ingenioso  y  espiritual 
de  Racan. 

El  Abate  Tibandier,  en  fin,  ha  leido  una  disertación  sobro  la 
■duda  melódica  de  S.  Agustín,  trabajo  escrito  con  solidéz,  con  mo¬ 
deración  y  calma  filosófica.  En  él  1ra  demostrado  que  la  duda  me¬ 
lódica  no  es  una  invención  de  Descartes.  S.  Agustín  la  había  for¬ 
mulado  rigorosamente  antes  que  aquel,  no  solo  en  sus  Soliloquios, 
sino  en  su  Tratado  del  libre  albedrío,  en  el  de  la  Trinidad  y  en 
el  de  la  Ciudad  de  Dios.  El  Santo  Doctor  no  había  hecho  una  apli¬ 
cación  tan  general  de  su  método.  Este  hecho  tan  desconocido  has¬ 
ta  nuestros  dias,  prueba  que  no  era  desconocido  de  Fenelon,  de 
Bossuet,  de  Arnould,  de  Mallebranche  y  de  Leibintz,  y  este  hecho 
fué  quizá  el  que  atrajo  el  reformador  atrevido  y  alguna  vez  teme¬ 
rario  tantos  y  tan  numerosos  discípulos. 

En  tanto  que  en  Francia  se  dá  cada  dia  mas  protección  y 
libertad  á  la  enseñanza  é  instrucción  del  clero  en  España  no  fal¬ 
ta  quien  contra  el  espíritu  y  letra  de  las  leyes  de  los  cánones  y 
del  derecho  internacional,  quiere  arrebatar  á  los  prelados  su  inter¬ 
vención  en  lá  enseñanza  pública. 

En  tanto  que  en  España  se  prohibió  por  el  ministerio  Sarto- 
rius  hacer  rogativas  públicas  y  funciones  de  iglesia,  durante  el 
cólera  que  afligía  á  Galicia;  en  tanto  que  ninguna  manifestación 
religiosa  se  .dispone  en  España,  para  implorar  las  misericordias  del 
Señor;  en  tanto  que  afligidos  nos  vemos  de  este  terrible  azote  en 
Andalucía,  prefiriendo  huir  unos  y  concurrir  otros  á  los  paseos  pú¬ 
blicos,  ya  que  no  a  otras  manifestaciones  menos  pacíficas,  la  Fran¬ 
cia  nos  dá  ejemplos  de  su  piedad  y  de  su  catolicismo  en  el  fervor 
de  sus  hijos. 

El  ilustre  prelado  de  Marsella,  ha  espedido  una  pastoral  con 
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,  fecha  22  de  julio  último,  previniendo  se  hagan  las  preces  prescri¬ 
tas  en  el  ritual,  y  egercicios  religiosos  por  mañana  y  tarde. 

En  Dole  diócesis  de  Saint  Claude  y  otras  diócesis,  se  hace  lo 
mismo  señalándose  especialmente  aquella,  por  el  fervor  de  sus  ejer¬ 
cicios,  y  por  la  construcción  de  un  nuevo  templo. 

La  peregrinación  hecha  por  todos  los  pueblos  inmediatos  á  la 
capilla  de  la  virgen  de  Mout-Roland,  ha  sido  un  triunfo  religioso. 
¡Ojalá  que  en  España  imitáramos  este  movimiento  religioso! 

león  CARBONERO  Y  SOL. 


Revista  Religiosa  Nacional. 


Sin  perjuicio  de  examinar  acaso  en  el  número  próximo,  lodos 
los  acuerdos  de  las  juntas  relativas  al  orden  religioso,  nos  limita¬ 
mos  hoy  á  darlos  á  conocer  á  nuestros  lectores,  esperando  que  d 
Gobierno  provea  á  la  libertad  de  la  Iglesia.  lié  aquí  el  catálogo  de 
varios  acuerdos  que  han  llegado  á  nuestras  manos. 

Disposiciones  de  la  Junta  de  Burgos. 

«La  existencia  de  los  PP.  jesuítas,,  no  solo  es  atentatoria  á  la 
pragmática  de  2  de  Abril  de  17G7,  confirmada  por  el  rescripto 
pontificio  de  Clemente  XIV  en  21  de  julio  de  1773,  sino  que  es 
inconciliable  con  las  estipulaciones  del  ultimo  Concordato,  que  en 
forma  de  ley  se  ha  hecho  regir  en  los  dominios  españoüs  desde 
el  17  de  octubre  de  1831.  Si.  algún  resto  pudiera  haber  queda¬ 
do  de  esa  espulsada  institución  que  á  la  sombra  de  contempla¬ 
ciones  y  reaccionarios  halagos  ha  vuelto  á  dar  señales  de  vida, 
las  leyes  posteriores  de  esclauslracion,  esceptuando  solo  los  colé- 
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gios  de  Ocaña,  Valladolid  y  otros,  para  dotar  el  personal  necesa¬ 
rio  con  destino  á  las  misiones  de  Asia,  hicieron  desaparecer  una 
Compañía,  que  presentándose  como  la  esclava  de  Jesús,  aspiraba 
á  ser  la  señora  de  los  destinos  del  género  humano. 

«Sobreponerse  á  estas  disposiciones  es  subvertir  el  orden  po- 
lilieo  y  social,  es  trastornar  lo  poco  que  ha  quedado  de  nuestra 
regeneración,  y  es  colocarse  fuera  de  los  respetos  que  deben  tri¬ 
butarse  á  las  garantías  y  derechos,  cuando  llevan  en  pos  de  si 
la  fuerza  escrita  de  la  sanción  y  el  espíritu  progresivo  del  siglo. 
La  permanencia  del  colegio  existente  en  esta  capital  de  Castilla 
llevó,  no  solo  el  signo  irreverente  de  ilegalidad,  sino  que  carece 
del  objeto  á  que  en  sus  reglas  .primitivas  quiso  dedicarse  desde 
un  principio  la  institución.  En  los  pueblos  cultos,  de  fé  tan  ciega 
en  los  dogmas  como  purismo  constante  en  las  prácticas  de  reli¬ 
gión,  no  hay  impíos  que  convertir,  ni  herejías  que  estirpar.  En  vez 
de  útil  y  conveniente,  es  hasta  sospechosa  la  presencia  de  los  hi¬ 
jos  sucesores  de  Loyola,  infundiendo  el  recelo,  siniestro  de  sojuzgar 
las  conciencias,  de  fanatizar  los  ánimos,  de  turbar  el  espíritu,  de 
destruir  la  energía  del  sentimiento,  y  de  querer  retratar  en  la  idea 
pesonal  de  cada  hombre  la  imagen  del  ascetismo  ó  la  inerte  figura 
de  un  esclavo  anacoreta.  No  atemperándose  tan  tenebrosos  fines  á 
los  principios,  proclamados  por  la  política  palpitante  ni  correspon¬ 
diendo  tampoco  á  los  altos  deberes  que  reclaman  de  ella  el  bien 
común,  el  sosiego  de  las  familias  y  el  imperio  de  las  leyes,  la  junta 
de  gobierno  provisional  de  la  provincia,  sobre  el  voto  uniforme  de 
sus  individuos. 

«Acuerda  y  decreta; 

«Articulo  \ .  °  El  colegio  ó  reunión  de  padres  jesuítas,  esta¬ 
blecido  en  da  parroquia  de  San  Nicolás,  se  declara  ilegal  y  su¬ 
primido  de  hecho,  como  contrario  á  las  leyes. 

«Art.  2.°  Los  individuos  que  le  componen  saldrán,  en  el  tér¬ 
mino  preciso  de  dos  dias,  fuera  del  territorio  de  la  provincia,  con 
prohibición  perpetua  de  volver  á  ella,  siendo  destinados  por  el 
prelado  de  quien  dependan  al  colegio  de  Ocaña  ú  otro  de  I09 
permitidos,  á  fin  de  qué,  hallándose  cu  aptitud  disponible,  mar- 
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clien  á-  ejercer  las  misiones  evangélicas  en  Filipinas. 

«Al  t.  3.  °  La  iglesia  de  San  Nicolás,  si  es  que  hubiese  que¬ 
dado  suprimida  en  el  arreglo  de  parroquias,  recibirá  el  destino 
que  según  las  disposiciones  vigentes  merezca. 

«Art.  4.°  El  gobernador  de  la  provincia  queda  encargado 
de  la  ejecución  y  cumplimiento  de  este  decreto. 

«  Dado  en  Burgos  á  16  de  julio  dé  1834. — El  presidente,  Fé¬ 
lix  Herrera  de  la  Riva, — Lorenzo  M.  Schimid. — Felipe  García. — 
Santiago  Otero. — Joséélaria  Payueta. — Claudio  Alba. — Julián  Gon¬ 
zález,  secretario.» 

Disposiciones  de  la  Junta  de  Cádiz. 

La  Junta  de  Salvación  ha  declarado  ilegal  y  depresivo  á  la 
nación  española  el  Concordato,  volviendo  á  la  nación  todos  los 
bienes  que  en  virtud  de  aquel  tornaron  al  clero.  Por  último,  ha 
dispuesto  lo  desamortización  completa,  así  en  lo  correspondiente 
al  Estado  como  en  lo  civil  y  eclesiástico. 

Disposiciones  de  la  Junta  de  Sevilla. 

Acordó  la  Junta  á  una  solicitud  de  varios  súbditos  ingleses, 
pidiendo  se  les  concediera  terreno  para  construir  un  cementerio 
y  se  remitió  al  Ayuntamiento  deesta  ciudad,  para  quedesignas  el  sitio. 

Igualmente  acordó  la  Junta  que  el  señor  don  Perfecto  Ganda- 
rias  individuo  de  su  seno  asociado  á  los  Sres.  D.  Fernando  Blesa 
y  D.  Pedro  Ramón  Balboa  pase  acompañado  de  un  escribano  pú¬ 
blico,  y  de  un  empleado  de  la  administración  principal  de  Hacienda 
de  esta  provincia,  á  intervenir  é  inventariar  todos  los  muebles  y 
efectos  de  la  iglesia  y  casa  conocida  con  el  nombre  de  Oratorio  de 
San  Felipe  Nori;  y  verificada  que  sea  dicha  operación,  de  orden 
á  los  padres  que  la  habitan,  para  que  la  desalojen  en  el  preciso 
término  de  veinte  y  cuatro  horas  recogiendo  en  seguida  dicho  Sr. 
Gandarias,  todas  las  llaves  de  las  enunciadas  casas  ó  iglesia. 

Se  acordó  que  cese  la  Junta  Diocesana,  pasando  los  bienes  que 
administra  á  las  oficinas  del  Estado,  mediando  una  entrega  formal 
y  esacta  de  todos  ellos. 
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Se  acordó  manifestar  al  Excmo.  Señor  Cardenal  Arzobispo  de 
Sevilla,  la  conveniencia  de  que  sean  separados  de  sus  respectivos 
destinos  los  señores  don  Domingo  Rolo,  secretario  del  arzobispa¬ 
do;  don  Ramón  García,  provisor  y  vicario  general  del  mismo;  don 
José  Delgado,  fiscal  del  juzgado  eclesiástico;  don  Francisco  de  P. 
Osorno,  cura  de  la  parroquia  de  S.  Andrés,  don  Manuel  Jurado, 
cura  de  la  de  S.  Román;  don  José  Alvaro,  don  Joaquín  Alvarez, 
don  Miguel  Alvarez,  don  Antonio  Solis  y  don  Nicolás  Feria,  nota¬ 
rios  eclesiásticos,  don  Antonio  Arroyo,  don  Francisco  de  P.  Cobian, 
don  Nicolás  M.  Pacheco  y  don  José  María  Saavedra,  procuradores 
eclesiásticos;  unos  por  notoriamente  desafectos  al  alsamienlo  nacio¬ 
nal,  y  los  que  pertenecen  á  la  clase  de  sacerdotes,  por  que  se¬ 
parándose  de  sus  deberes  evangélicos,  han  tomado  parte  activa  en 
negocios  puramente  profanos  y  políticos. 

La  junta  de  Jaén  ha  decretado  la  eslincion  de  todas  las  comu¬ 
nidades  religiosas:  la  desamortización  absoluta. 

La  de  Valladolid  ha  suprimido  la  comisión  investigadora;  ha  res¬ 
tablecido  la  ley  de  19  de  Agosto  sobre  capellanías. 

Decretos  de  la  Junta  de  Valencia. 

«Parece  que  la  Junta  de  gobierno  ha  acordado  ya  definitivamen¬ 
te  el  derribo  de  los  conventos  de  Santa  Tecla  y  San  Cristóbal.  Díce- 
se  también  que  examinados  los  edificios  de  las  monjas  Catalinas 
y  el  Seminario,  no  han  sido  reputados  bastante  capaces  para  los 
objetos  á  que  se  les  destinaba.» 

Decretos  de  la  Junta  de  Teruel. 

«Tres  cuestiones  de  importancia  han  producido  algunos  deba¬ 
tes  en  esta  Junta  y  absorvido  tres  sesiones,  quedando  por  último 
sin  resolver;  tales  han  sido  la  supresión  de  la  enseñanza  de  filo¬ 
sofía  de  este  Seminario  sacerdotal,  trasladándola  al  Instituto,  la 
abolición  de  la  sociedad  política-religiosa,  titulada  del  Amor  her¬ 
moso ,  y  la  reducción  de  parroquias.  A  pesar  de  que  estas  reformas 
han  sido  combatidas  por  la  minoría,  en  cuyo  seno  figuraba  el  nue¬ 
vo  ministro  de  la  Gobernación;  hasta  este  momento,  en  que  escri¬ 
bimos,  no  se  ha  tomado  una  resolución  definitiva.  Díceseque  se  ha 


consultado  á  este  señor  Obispo,  y  so  esperará  sin  duda  la  contesta¬ 
ción,  que  ya  será  tardía,  toda  vez  que  la  nación  tiene  ya  su  go¬ 
bierno  supremo.» 

No  creemos  deber  hacer  mención  de  los  horrores  cometidos  por 
hombres  sin  Dios  ni  Patria  en  varias  provincias.  Este  catálogo 
seria  demasiado  estenso,  y  por  fortuna  han  encontrado  tales  aten¬ 
tados  una  reprobación  universal. 

Para  que  nada  falte,  tenemos  que  lamentar  también  robos  sa¬ 
crilegos. 

El  de  un  cáliz,  ocurrido  recientemente  en  la  Catedral  de  Sevi¬ 
lla  á  las  7  de  la  mañana;  y  2.  °  los  siguientes,  cuyos  detalles  lo¬ 
mamos  de  otros  diarios. 

Yalladojlid  1  4  de  julio. 

Uno  de  estos  últimos  dias  ha  sido  robada  toda  la  plata  que  po¬ 
seía  la  Iglesia  parroquial  de  Zaratan,  á  un  cuarto  de  legua  de  Ya- 
lladolid;  digo  toda,  porque  la  corona  de  la  Santísima  Yírgen  que 
no  han  podido  arrancar  de  sus  sienes,  y  el  coponque  perdonaron 
á  su  pesar,  son  nada  en  comparación  de  unas  cuatro  ó  cinco  ar¬ 
robas  de  plata  que  se  llevaron,  entrando  de  noche  en  la  iglesia 
con  llaves  falsas.  Yinajeras,  candeleros,  cruces,  cetros,  sacras,  in¬ 
censarios,  navetas  y  cálices,  todo  ha  sido  presa  de  aquellos  sacri¬ 
legos  facinerosos,  sin  que  nada  sepamos  de  su  paradero,  ni  quié¬ 
nes  eran  los  ladrones  hasta  el  presenté,  aunque  ha  salido  una  buena 
partida  de  guardia  civiles  en  su  persecución.  Han  tenido  los  señores 
sacerdotes  que  venir  a^cr  aquí  en  busca  de  un  cáliz  para  celebrar 
la  misa.  Seria  de  desear,  en  vista  de  tantos  robos  sacrilegos  como 
se  cometen  en  España,  que  los  mayordomos  ó  señores  párrocos 
sacasen  todas  las  alhajas  de  plata  de  los  templos,  y  llevando  con¬ 
sigo  los  cálices  y  demás  utensilios  del  culto,  todos  los  dias,  para 
ponerlos  en  parte  segura.  Recuerdo  que,  con  semejante  motivo, 
un  célebre  Obispo  español  mandó,  bajo  su  responsabilidad  y  las  mas 
severas  penas  á  los  párrocos  de  su  diócesis  recoger  y  depositar  en 
parte  fuera  de  la  iglesia  la  plata  que  hubiese,  salvándola  de  este  medo 
de  tales  contingencias. 

Robo  sacrilego . — Dicen  de  Calatavud  con  fecha  30  del  pasado: 


«lia  sido  robado  el  copon  déla  iglesia  parroquial  de  Santiago 
de  esta  ciudad,  habiendo  el  agresor  ó  agresores  derramado  parte  de 
las  sagradas  formas  por  el  suelo,  y  parle  por  el  Sagrario.— También 
quitaron  las  sabanillas  desús  altares,  y  hubiera  llegado  á  mas  el 
robo  á  no  ser  tan  fuerte  la  cerradura  de  la  puerta  déla  sacristía,  don¬ 
de  estaban  depositadas  las  alhajas  de  plata  y  demás  para  el  culto  y 
servicio  de  la  iglesia.  Se  dice  ú  última  hora  que  ha  sido  capturado 
el  agresor  en  el  pueblo  del  Fresno. » 


ESTADO  MORAL  Y  RELIGIOSO  DE  LA  ISLA  DE  CUBA. 

Después  de  la  Revista  Religiosa  Nacional,  creemos  deber  inser¬ 
tar  en  este  lugar  los  siguientes  curiosos  datos  sobre  el  estado  moral 
y  religioso  de  la  Isla  de  Cuba,  tomados  délas  Memorias  que  acaba  de 
publicar  el  Sr.  D.  José  de  la  Concha,  teniente  general: 

Dice  así  en  el  capítulo  IY.  Parte  2.a 

«La  tristísima  situación  á  que  el  cuito  y  clero  han  llegado  en 
la  Isla  de  Cuba  es  la  mejor  prueba  del  abandono  en  que  por  lar¬ 
gos  años  vienen  alli  todos  los  intereses  morales.  Como  si  el  rápido 
crecimiento  de  la  población  no  hubiese  debido  sugerir  la  idea  de 
atender  á  las  necesidades  religiosas  de  los  nuevos  habitantes  y  de 
las  poblaciones  que  se  iban  formando,  ni  se  pensó  en  erigir  nue¬ 
vas  parroquias,  ni  menos  en  construir  iglesias;  y  á  no  ser  por  el 
celo  de  las  autoridades  locales  y  por  la  piedad  de  los  fieles,  to¬ 
davía  Cárdenas,  entre  otros  puntos  importantes,  carecería  hoy  de 
templo  en  que  tributar  el  culto  de  nuestra  santa  Religión. 

«Según  la  estadística  de  1 8iG,  había  entonces  en  la  isla  para 
una  población  de  939,000  habitantes  438  eclesiásticos  de  todas  ór¬ 
denes  y  gerarquías,  bastante  menos  que  la  mitad  de  los  mil  y 
ciento  que  según  los  datos  oficiales  á  que  se  refiere  el  barón  de 
Ilomboldt,  existían  á  tiempo  en  que  la  población  general  ora  se- 


guramenle  menor  en  mas  de  una  tercera  parle.  El  departamento 
occidental,  que  en  1846  contaba  trescientos  seis  mil  habitantes  li¬ 
bres  y  doscientos  veinte  y  ocho  mil  esclavos,  tenia  doscientos  cin¬ 
cuenta  y  dos  eclesiásticos,  de  los  cuales  ciento  setenta  y  uno  en 
la  Habana  y  su  distrito:  el  central  con  ciento  cuarenta  y  nueve 
mil  habitantes  libres  y  cuarenta  y  nueve  mil  esclavos,  reunía 
ciento  un  eclesiásticos,  de  ellos  cuarenta  y  cuatro  en  Puerto-Prín¬ 
cipe  y  once  en  Trinidad;  y  en  el  occidental  para  ciento  veinte 
mil  libres  y  cuarenta  y  ocho  mil  esclavos  había  85  eclesiásticos» 
de  ellos  46  en  Santiago  de  Cuba  y  20  en  Payamo.  Según  la  mis¬ 
ma  estadística,  existían  á  la  sazón  en  el  primer  departamento,  4o 
iglesias  parroquiales,  83  auxiliares  y  195  entre  ermitas,  oratorios 
y  conventos:  en  el  2.°  17  iglesias  parroquiales,  21  auxiliares  y 
34  oratorios  ermitas  y  conventos;  y  en  el  3.°  17  iglesias  parroquia¬ 
les,  8  auxiliares  y  15  ermitas,  oratorios  conventos. 

«Pero  no  es  solo  de  lamentar  en  la  isla  el  escaso  número  de 
eclesiásticos  y  de  templos,  sin  embargo  de  que  en  cuanto  á  los 
primeros,  descendiendo  á  pormenores  se  observa  todavía  mejor 
su  falta  con*  solo  advertir,  por  ejemplo,  que  las  ricas  jurisdiccio¬ 
nes  de  Cárdenas  y  Nueva  Filipina  tienen  un  solo  eclesiástico,  poi¬ 
cada  uno  de  sus  partidos;  que  en  toda  la  jurisdicción  de  Nuevi- 
tas  hay  solo  dos,  y  en  toda  la  de  Jaruco  uno;  como  respecto  á 
los  segundos  se  nota  con  asombro  que  Matanzas,  población  rica  y 
comercial,  no  tiene  mas  de  una  iglesia  de  no  grandes  dimensiones 
para  sus  treinta  mil  habitantes.  El  abandono  en  que  por, largos  años 
ha  estado  la  educación  del  mismo  clero,  y  la  ruina  con  que  mu¬ 
chas  de  las  iglesias,  ermitas  y  oratorios  amenazan,  hacen  aun  mas 
lastimoso  el  cuadro  que  el  clero  y  el  culto  ofrecen,  hasta  el  punto 
de  poder  decirse,  no  ya  de  la  población  esclava,  que  aglomerada 
en  los  ingenios  carece  de  la  instrucción  y  pasto  espiritual ,  sino  de 
la  misma  libre,  blanca  y  de  color,  que  una  buena  parte  de  ella 
nace,  vive,  se  enlaza  y  muere,  sin  tener  quien  la  barnice,  case 
y  entierro. 

«Los  virtuosos  prelados  que  hoy  se  hallan  al  frente  de  las  dos 
diócesis  trabajaban  seguramente  con  evangélico  celo  por  remediar 


lanío  mal;  pero  faltos  de  recursos,  porque  aun  allí  existe  el  diez¬ 
mo,  este  es  una  contribución  mas  bien  secular  que  ecleciástica, 
de  la  cual”  solo  se  destina  una  parte  al  culto  y  clero,  tienen  que 
limitarse  á  mejoras  muy  materiales  y  pequeñas,  y  á  elevar  al  go¬ 
bierno  constantes  reclamaciones.  Los  dos  seminarios  conciliares  han 
alcanzado  también  últimamente  reformas  de  que  son  dé  esperar  re¬ 
sultados  mas  satisfactorios  que  los  que  hasía  ahora  ofrecían;  pero 
la  situación  religiosa  de  la  Isla  ha  venido  á  tal  eslremo,  que  no 
es  posible  augurar  para  algún  tiempo  un  cambio  verdaderamente 
favorable,  si  resolviéndose  á  satisfacer  todas  las  necesidades  que 
la  Isla  siente  en  ese  ramo,  que  tanto  influjo  ejerce  en  la  socie¬ 
dad,  no  adopta  el  gobierno  grandes  medidas.  Es  urgente,  es  indis¬ 
pensable  dolar  á  aquel  pais  del  personal  eclesiástico  que  inmedia¬ 
tamente  necesita,  asegurándole  para  el  porvenir  una  decorosa  sub¬ 
sistencia;  y  es  no  menos  indispensable  y  urgente  facilitar  los  re¬ 
cursos  precisos  para  construir,  en  unos  puntos  con  los  propios  fon¬ 
dos  del  Estado  y  en  otros  con  el  ausilio  de  los  pueblos,  los  tem¬ 
plos  necesarios  para  que  ningún  habitante  de  la  Isla  carezca  del 
pasto  y  áusilios  espirituales  y  de  lugar  en  que  rendir  culto  á  la 
Religión  de  sus  mayores.» 


DECLARACION  IMPORTANTE. 


Habiéndonos  manifestado  muchos  Sres.  suscritores  sus  deseos 
de  que  continúe  La  Cruz  en  las  circunstancias  críticas  que  atrave¬ 
samos,  debemos  declarar  y  declaramos  solemnemente  que  Z,a  Cruz 
seguirá  su  marcha  constante,  defendiendo  con  la  misma  energía  é 
independencia  que  hasta  aquí,  y  mas,  si  mas  pudiera  ser  y  fuere  ne¬ 
cesario,  los  santos  principios  del  catolicismo. 

liemos  dicho  una  y  otra  vez,  y  repetimos  ahora,  que  somos  ca¬ 
tólicos,  y*nada  mas  que  católicos  y  nada  menos  que  católicos.  En 
estas  palabras  está  contenido  todo  nuestro  programa,  y  en  los  tra¬ 
bajos  anteriores  está  la  garantía  de  lo  que  haremos  en  las  luchas 
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sucesivas.  De  gracia  y  de  valor  necesitamos,  y  gracia  y  valor  pe¬ 
dimos  al  Señor. 

Hoy  mas  que  nunca,  necesitamos  también  de  los  favores  y  coope¬ 
ración  de  los  buenos  católicos ,  boy  mas  que  nunca  y  con  mas  so¬ 
licitud  las  imploramos,  ya  porque  asi  lo  aconsejan  lo  critico  de 
las  circunstancias,  ya  porque  habiendo  sido  separado  por  la  Junta 
de  Sevilla  el  Sr.  Carbonero  y  Soldé  la  cátedra  que  desempeñaba, 
no  podría  continuar  haciendo  los  sacrificios  pecuniarios  que  hasta 
aquí.  Rogamos  pues  muy  encarecidamente  á  nuestros  suscritores  y 
se  lo  rogamos  en  nombre  de  la  Religión;  \ .  °  que  no  se  retrasen 
en  el  pago  de  una  suscricion  cuyo  precio  ínfimo  pone  esta  Revista 
al  alcance  de  todas  las  fortunas;  2.  °  que  recomienden  á  sus  ami¬ 
gos  la  adquisición  de  esta  Revista  única  que  ha  merecido,  ser  reco¬ 
mendada  en  las  pastorales  de  los  Sres.  obispos  y  en  casi  todos  los 
Boletines  eclesiásticos  de  nuestras  diócesis. 

También  suplicamos  á  nuestros  lectores  eleven  al  cielo  fervoro¬ 
sas  oraciones  por  la  paz  y  prosperidad  de  la  Iglesia  católica. 


Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  la  siguiente  impor¬ 
tante  y  bien  escrita  reseña  de  la  marcha  progresiva  del  instituto  provin¬ 
cial  de  Córdoba  y  de  su  Real  colejio  adjunto  de  Ntra.  Sra.  de  la  Asun¬ 
ción,  en  el  triennio  que  empieza  en  Enero  de  1851  y  acaba  en  Diciembre 
de  1853. 

MEMORIA 

escrita  por  el  Director  del  mismo  Establecimiento  Doctor  D.  Juan  Anto¬ 
nio  de  la  Córte  y  Ruano-Carderon  Iglesia ,  leída  en  la  tarde  del  2  de 
Junio  de  este  año. 

Anhelosa  el  Director  de  presentar  al  público  el  resultado  pr.áclico  de 
los  beneficios  que  dispensa  el  Establecimiento,  ya  ofreciendo  á  la  juven¬ 
tud,  en  su  cualidad  de  Instituto  Provincial  de  l.rt  Clase,  la  instrucción 
científica  preparatoria  para  las  carreras  mayores  académicas  y  para  las  es¬ 
peciales  civiles  y  militares;  ya  proporcionando,  como  Colegio,  la  eduoacion 
teligiosa,  moral  y  social  de  que  necesitan  las  personas  acomodadas  del 
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país,  y  la  artística  c  industrial  precisa  á  las  clases  pobres,  dispuso  celebrar 
en  31  de  Mayo,  1,°  y  2  de  Junio  de  este  año  solemnes  ejercicios,  que 
justificaran  el  buen  concepto  de  que  goza  esta  Real  Casa,  y  estimularan 
la  aplicación  de  los  alumnos  de  los  diferentes  ramos  que  aquella  encierra 
en  su  seno. 

La  tarde  del  último  día  (que  fue  por  decirlo  así  el  resúmen  de  tan 
brillantes  fiestas  literarias)  no  se,  borrará  fácilmente  de  la  memoria  délos 
numerosos  hijos  de  la  Asunción  de  Córdoba.  Las  galerías  bajas  del  edificio» 
tapizadas  de  damasco  carmesí,  orladas  de  guirnaldas  de  rosas  y  azucenas, 
cubiertas  de  multitud  de  cuadros  al  óleo,  (1)  y  de  preciosos  dibujos  na¬ 
turales,  lineales  y  de  adorno,  obra  esclusiva  de  los  discípulos  de  nuestra 
Academia,  ofrecían  un  mágico  aspecto  á  la  inmensa  concurrencia  de  am¬ 
bos  secsos,  que  circulaba  por  entre  las  estatuas  y  las  macetas  de  preciosas 
flores.  Los  Caballeros  Colegiales  de  los  últimos  años  de  filosofía  acom¬ 
pañaban  á  las  Señoras  al  sitio  de  preferencia  que  les  estaba  destinado  en 
la  hermosa  Capilla,  donde  iba  á  celebrarse  la  imponente  ceremonia  de  la 
distribución  de  los  premios,  presidida  por  el  Exmo.  c  limo.  Sr.  Dr.  D. 
Manuel  Joaquín  Tarancon,  Obispo  de  la  Diócesis. 

A  las  cinco  en  punto  llegó  el  venerable  Prelado,  que  fue  recibido  á 

la  puerta  csterior  del  edificio  por  el  Colegio  en  cuerpo,  á  cuyo  frente  iba 

el  claustro  de  Catedráticos  con  el  Director,  todos  con  traje  académico:  y 

al  eco  marcial  de  los  aires  de  la  Banda  de  música,  las  Autoridades,  las 

corporaciones  y  las  personas  mas  distinguidas  de  la  Capital  y  de  la  Pro¬ 
vincia,  pasaron  á  ocupar  sus  puestos  respectivos,  llenando  el  local  y  casi 
todo  el  piso  bajo  del  edificio.  El  retrato  de  cuerpo  entero  de  la  Reina 
Nuestra  Señora  (q.  D.  g.)  se  mostraba  bajo  el  dosel  de  terciopelo  de  la 
presidencia;  y  en  el  nombre  augusto  de  S.  M.  declaróse  abierto  el  acto; 
comenzando  por  la  lectura  de  la  siguiente  Memoria :  ejecutándose  á  con¬ 
tinuación  varias  piezas  escogidas  en  la  flauta,  piano  y  violin,  por  diferen¬ 
tes  colegiales:  publicando  el  Director  del  Instituto  ante  el  concurso  los  nom¬ 
bres  de  los  premiados:  distribuyendo  las  recompensas  el  Exmo.  Sr.  Obispo, 
después  de  bendecir  á  los  que  en  buena  lid  las  merecieron:  y  terminando 
la  solemnidad  por  un  Himno  en  loor  del  Real  Colegio,  y  una  Plegaria 
á  sii  escclsa  Tutelar,  que  cantaron  los  alumnos  internos. 

Anochecía  ya,  cuando  los  convidados  se  trasladaron  al  salón  de  retra¬ 
tos,  donde  se  ostentan  para  gloria  del  pais  las  venerandas  figuras  de  los 
ilustres  hijos  de  nuestra  casa  colegiada  en  los  tres  últimos  siglos.  De  allí 


M)  En  el  centro  do  la  galería  escitaba  la  curiosidad  una  bella  colección  de 
daguerreotipos.  que  contenía  los  retratos  de  todos  los  Colegiales,  divididos  por 
edades  y  asignaturas  en  grupos,  formando  pequeños  cuadros  de  composición,  á 
cada  uno  de  los  cuales  presidia  un  pensamiento  diferente. 
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pasó  la  concurrencia  a  visitar  los  gabinetes  y  colecciones  científicas  j  otras 
varias  dependencias  del  establecimiento;  dignándose,  por  último,  aceptar  el 
modesto  buffet  que  había  preparado  al  efecto  en  la  sala  del  Ramillete, 
donde  á  las  nueve  de  la  noche  se  brindaba  todavía  con  entusiasmo  pol¬ 
la  prosperidad  y  bienandanza  futuras  del  Instituto  Provincial  de  Córdoba 
y  de  su  Real  é  insigne  colegio  adjunto  de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción. 

Excmo.  é  limo.  Señor. 

Señores:  cierto  ilustre  escritor  contemporáneo  de  gran  nombradla  ha 
dicho  que  nuestra  época  consagra  como  principio,  que  no  debe  otorgarse 
crédito  mas  que  á  los  hechos,  ni  debe  apelarse  sino  á  ellos  para  la  so¬ 
lución  de  todos  los  problemas.  En  vano  las  cien  lenguas  de  la  prensa  y 
la  tribuna  publican  por  dó  quicr  las  teorías  mas  galanas  y  atrevidas,  las 
abstracciones  mas  bellas  c  ingeniosas.  En  vano  el  pigmeo  racional,  alzado 
sobre  el  pavés  de  la  generación  presente,  desvanecido  con  las  obras  de 
su  inteligencia,  envuelto  en  una  densa  nube  de  vapor,  conmovido  por  el 
Huido  eléctrico,  dirije  su  voz  á  las  masas  y  les  dice;  criti s  sicut  dii :  por 
que  las  masas  gritan,  que  el  vapor  es  un  hecho;  que  la  electricidad  es 
un  hecho;  y  que  todas  las  maravillas  del  universo,  todas  las  aplicaciones 
de  la  ciencia,  todos  los  prodigios  de  la  industria  y  de  las  arles  son  otros 
tantos  hechos,  dignos  solo  por  esta  cualidad,  de  admiración  y  de  respeto. 

¿Creéis,  por  ventura,  en  la  muchedumbre  infinita  de  sistemas,  que  cir¬ 
culando  en  cerebros  febricitantes,  recorre  el  mundo  de  polo  á  polo  y  ar¬ 
rastra  en  pos  de  sí  la  adhesión  y  el  convencimiento  de  la  sociedad  entera.:..? 
Analizad  bien.  No  os  liéis  de  .meras  apariencias.  Calmad  vuestras  primeras 
impresiones,  y  bailareis,  claro  como  la  luz,  evidente  como  la  existencia 
de  Dios,  que  los  sistemas  son  una  máscara,  que  las  doctrinas  son  un 
protesto,  y  que  en  definitiva  los  pueblos  y  los  individuos  en  este  nuestro 
siglo  material  y  positivo,  ni  se  remueven,  ni  se  agitan,  ni  batallan  por 
otra  cosa  alguna,  mas  que  por  aquello  que  ven  por  sus  mismos  ojos  y 
palpan  con  sus  propias  manos. 

Y  no  es  verdad,  Señores,  que  también  vosotros,  cuando  venis  en  este 
dia  á  asociaros  á  las  glorias  científicas,  á  los  triunfos  y  lauros  artísticos 
del  Real  é  Insigne  Colegio  de  Nucstra“Señora  déla  Asunción,  pagais  tri¬ 
buto  cumplido  á  la  idea  que  acabarnos  de  esponer...,?  ¿No 'es  cierto  que 
al  honrarnos  con  vuestra  presencia  distinguida,  esperáis  hallar  en  nuestro 
recinto  algunos  hechos,  mas  ó  menos  significativos,  mas  ó  menos  impor- 
•  tantes,  pero  enlazados  siempre  al  grande  objeto  de  la  educación  é  ins¬ 
trucción  de  esa  juventud  numerosa,  que  puebla  nuestras  aulas,  que  es¬ 
cucha  nuestros  consejos,  que  recibe  nuestras  lecciones,  que  llena  su  co¬ 
razón  y  su  cabeza  de  nuestros  pensamientos  y.  deseos...  ? 

Qué  mucho,  pues, -si  tal  acontece,  que  nosotros  mismos,  dejándonos 
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llevar  del  espíritu  de  la  época,  en  cuanto  se  refiere  á  nuestra  vida  ofi¬ 
cial,  apartemos  hoy  los  ojos  de  las  elucubraciones  filosóficas,  detengamos 
nuestra  planta  en  el  dintel  de  la  vaporosa  región  de  las  ideas,  y  renun¬ 
ciemos  al  placer  infinito  que  habríamos  de  csperimenlar,  si  acertásemos 
á  ofreceros  un  ensayo  literario  mas  digno  y  mas  ameno,  que  la  realidad 
descarnada  de  una  Memoria,  como  la  presente..  .? 

Fuerza  es,  con  lodo,  anteponer  lo  útil  á  lo  agradable,  si  hemos  de 
llenar  de  la  manera  debida  nuestro  encargo:  porque  tal  obligación  .nos 
imponen  las  circunstancias  y  la  voluntad  de  personas  celosas  y  entendidas, 
que  amando  lo  presente,  no  menos  que  lo  pasado,  notaron  con  estrañeza 
el  año  último,  que  al  tratar  de  los  Beneficios  que  proporciona  al  pais  el 
Colegio  de  la  Asunción,  calláramos,  quizá  de  propósito,  los  naturales  ade¬ 
lantos,  las  reformas  y  mejoras,  de  que  recientemente  ha  sido  objeto  esta 
Casa  de  enseñanza.  Nada  mas  justo,  en  verdad,  que  satisfacer  tan  lauda¬ 
ble  deseo.  Nada  mas  eonforme  á  las  convicciones  que  abrigamos,  desde  que 
tenemos  la  señalada  honra  de  administrar  y  dirigir  un  Instituto  y  un  Co¬ 
legio,  que  someter  de  buen  grado  esa  administración  y  esa  dirección  al 
fallo  inapelable  de  las  eminencias  del  pais,  que  en  un  momento  dado, 
concurren  de  todos  los  ángulos  de  la  Capital  y  de  la  Provincia,  abando¬ 
nan  sus  ocupaciones  respectivas,  y  se  dignan  benévolamente  escucharnos. 
Entonces,  parece  que  en  cierta  manera  descargamos  nuestra  responsabili¬ 
dad  gravísima,  porque  la  partimos  con  vosotros,  señores,  cuando  venís 
á  oir  de  nuestros  labios,  de  qué  modo  entendemos  cumplir  la  misión  es¬ 
pinosa  que  se  nos  ha  confiado.  Después  de  eso,  ya  no  desconoceréis  la 
marcha  que  seguimos,  ni  os  contentaréis  (cual  hasta  aquí)  con  el  lejano 
y  débil  rumor  de  nuestros  pasos;  sino  que  alumbraréis  nuestro  camino  con 
vuestra  sabiduría,  corregiréis  nuestros  errores  con  vuestra  experiencia, sos¬ 
tendréis  nuestra  flaqueza  con  vuestra  decisión,  guiareis  nuestro  espíritu  con 
vuestro  recto  juicio;  sentenciareis,  por  último,  con  notable  copia  de  docu¬ 
mentos  la  gran  causa  del  porvenir,  de  la  patria,  que  es  la  causa  de  la  ju¬ 
ventud  y  de  su  instrucción  religiosa,  científica  moral  y  social. 

Al  emprender  semejante  tarca,  nada  está  mas  lejos  de  nuestro  ánimo,  que 
el  pensamiento  ridículo  de  tejer  con  nuestras  propias  manos  la  pomposa  corona 
que  deba  ceñir  lassiénes  de  hombre  alguno;  por  grande  que  fuere  laparticipa- 
cion  de  este  hombre  en  el  dcsarollo  gradual  del  centro  académico,  al  cual 
pertenecemos.  Diversa  y  mas  alta  es  nuestra  intención:  puesto  que  nunca  he¬ 
mos  desconocido,  que  cuanto  acontece  en  la  redondéz  de  la  tierra  es  resultado 
necesario  é  irrevocable  de  la  Providencia,  en  cuya  potente  diestra  se  elabora 
el  frágil  barro  de  la  humanidad,  para  que  sirva  de  humilde  instrumento  á 
los  eternos  decretos,  que  al  decir  de  un  Historiador  Insigne,  prescriben  esa 
série  infinita  de  hechos,  al  parecer  incoherentes  y  extraños  los  unos  á  los  otros, 
pero  en  realidad  enlazados  estrechamente;  no  á  una  idea  mezquina  de  utilidad 
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parcial,  sino  es  á  una  ley  perpetua  y  divina  de  caridad  y  de  justicia. 

Cajo  tal  supuesto  haremos  hoy  la  narración  sucinta  de  la  marcha  progre¬ 
siva  del  Instituto  Provincial  de  Córdoba  y  de  su  Real  Colegio  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  de  la  Asunción,  en  el  triennio  que  empieza  en  Enero  de  1851  y  acaba  en 
Diciembre  de  1853-.  Cuanto  en  esta  Memoria  de  bueno  digamos,  si  bien  coinci¬ 
de  con  la  época*  de  nuestra  Dirección,  debe  atribuirse  en  gran  parte  á  las  reso¬ 
luciones  previsoras  del  Gobierno  de  S.  M.,  al  apoyo  eficaz  de  las  Autoridades 
y  Corporaciones  del  pais,á  los  esfuerzos  leales  y  sinceros  de  la  Junta  Inspecto¬ 
ra,  al  laborioso  celo  del  Profesorado,  y  á  esa  adhesión  laudabilísima  de  los  pa¬ 
dres  de  familia,  que  cediendo  en  nosotros  sus  mas  preciosos  derechos,  y  colo¬ 
cando  en  nuestras  manos  la  suerte  futura  de  sus  hijos,  han  comprendi¬ 
do  toda  la  importancia  de  nuestros  deberes,  y  nos  Han  hecho  cumplidajuslicia, 
al  pensar  que  habremos  de  llenarlos. 

Ahora,  permitid  que  para  fatigar  lo  menos  posible  vuestra  atención,  divi¬ 
damos  nuestro  trabajo  ch  (res  secciones. 

1. *  Progresos  en  la  parle  científica  y  académica  del  Establecimiento. 

2. a  Progresos  en  el  régimen  interior  de  la  Calegiatura. 

3. a  Progresos  en  la  parle  administrativa  y  económica. 

Sección  primera. 

La  publicación  de  un  Plan  de  Estudios  es  siempre  una  novedad  de  gran 
bulto  en  la  enseñanza;  pero  loes  mucho  n)a¿or,  cuando  apartándose  en  algu¬ 
nos  de  sus  ramos  dé  las  bases  que  servían  de  fundamento  á  la  legislación  ante¬ 
rior,  exije  un  cambio  radical  y  repentino,  que  puede  lastimar  derechos  adqui¬ 
ridos,  ó  producir  la  confusión  y  la  anarquía  si  no  se  procede  al  planteamiento 
de  las  reformas  con  mucho  pulso  y  cordura.  Asi  era  preciso  sucediese  con  el 
Real  Decreto  de  28  de  Agosto  de  1850  y  con  el  de  10  de  Setiembre  de  1851 
para  la  ejecución  del  l.°  Porque  en  el  uno  y  en  el  otro  sedaba  nuevo 
y  desusado  giro  al  primer  periodo  de  la  filosofía  elemental,  permitiendo  lgi 
enseñanza  doméstica  y  dictando  reglas  para  evitar  se  confundiera  la  liber¬ 
tad  concedida  á  los  alumnos  de  cursar  los  dos  primeros  años  de  latin  en 
sus  propias  casas  bajo  determinadas  condiciones,  con  el  goce  omnímodo  de 
las  ventajas  que  en  esta  parte  disfrutaron  los  escolares  hasta  1845. 

Nuestra  traslación  de  Burgos  á  esta  capital,  acordada  en  26  de  Diciem¬ 
bre  de  1850,  y  la  toma  de  posesión  consiguiente  á  ella,  se  ajustaron  á  la 
época  de  las  espresadas  novedades;  y  asi  pusimos  lodo  nuestro  empeño  en 
que  las  aceptase  el  pais  en  su  genuino  y  recto  sentido,  dictarnos  estensas 
instrucciones  á  los  pueblos,  que  produjeron  los  efectos  convenientes,  y  evi¬ 
tamos  sin  duda  graves  perjuicios  á  los  ¡nlefeses  de  las  familias.  Mas  aun 
en  tal  propósito  insistimos,  despucs  que  el  reglamento  orgánico  de  10  de 
Setiembre  de  1852  amplió  al.  tercer  año  de  latinidad  el  beneficio  dispon- 
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sado  hasta  entonces  á  los  dos  primeros;  y  como  también  puede  decirse  que 
el  citado  Reglamento  operó  una  revolución  completa  y  provechosa  en  las 
humanidades,  mandando  dividir  su  enseñanza  pública  en  tres  cursos;  pro¬ 
longando  estos  á  diez  meses,  y  las  clases  diarias  hasta  á  cinco  horas;  como 
dejó  aislada  esta  parte  de  la  instrucción,  separando  de  'ella  las  otras  asig¬ 
naturas  que  no  la  pertenecen,  ni  tienen  relación  directa  con  la  misma,  de¬ 
bieron  con  justicia  prometerse  los  padres  y  encargados  de  los  escolares, 
y  con  mayor  motivo  los  profesores,  resultados  inmediatos  y  palpables,  que 
revindicasen  la  buena  fama  de  los  institutos  provinciales,  y  desvanecie¬ 
ren  hasta  el  último  resto  de  la  fatal  creencia,  que  suponía  imposible  se  ad¬ 
quiriesen  conocimientos  sólidos  en  el  admirable  idioma  del  Lacio,  desde 
que  formaba  cuerpo  oficial  su  aprendizaje  con  los  elementos  de  las  cien¬ 
cias  filosóficas. 

Entonces,  emprendimos  con  ardiente  empeño  la  agradable  tarea  de  res¬ 
tituir  á  la  sección  de  que  se  trata  toda  la  importancia  y  valia  que  tuvo 
en  los  antiguos  tiemptfs:  y  yá,  guiando  en  sazón  oportuna  los  pasos  de 
los  inscritos  forasteros,  para  que  no  viesen  frustradas  después  sus  esperan¬ 
zas.  en  los  exámenes  de  prueba  de  curso;  yá,  ejerciendo  en  estos  un  rigor 
saludable;  yá,  abriendo  clases  gratuitas  de  repaso  diario  para  los  jóvenes 
de  la  Capital,  durante  los  meses  del  estío;  yá,  celebrando  ejercicios  tri¬ 
mestrales  en  los  dias  próxirños  antecedentes  á  cada  vacación;  creemos  haber 
conseguido  plenamente  nuestras  miras. 

Casi  todo  el  secreto  de  la  enseñanza  consiste  en  procurar  en  el  discurso 
del  año  escolástico  que  no  decaiga  la  aplicación  de  los  discípulos;  y  que  el 
Profesor,  poseído  de  noble  entusiasmo  por  la  elevada  misión  que  ejerce,  lo¬ 
gre  inocular  en  ellos  una  parte  de  su  propio  ardor  por  la  cienes»  á  que 
se  consagra:  y  de  ese  modo,  cuando  viene  la  prueba  final,  tiene  ocasión 
oportnna  de  ser  benigno,  sin  faltará  la  justicia.  Asi  hemos  visto,  Señores, 
y  ha  visto  la  Provincia  entera,  en  honor  del  magisterio  público,  que  durante 
el  periodo  á  que  se  refiere  ésta  Memoria,  se  ha  dado  grande  importancia 
á  los  exámenes,  se  han  llenado  escrupulosamente  las  condiciones  de  la  ley- 
y  apenas  podrá  decirse,  sin  embargo,  que  tuvieran  ocasión  de  aplicar  los 
Tribunales,  ni  de  registrar  nuestros  archivos,  las  severas  notas  de  suspenso 
y  reprobada. 

Por  no  abusar  de  vuestra  paciencia,  omito  entrar  en  detalles  sobre  los 
trabajos  constantes  y  los  esfuerzos  repelidos  que  en  las  aulas  diarias,  en 
los  exámenes  de  prueba  de  curso,  en  los  ejercicios  para  el  grado  de  Ba¬ 
chiller  (ínterin  hemos  gozado  de  la  facultad  de  celebrarlos)  tuvimos  la  sa¬ 
tisfacción  de  presenciar  ó  de  oir  de  boca  de  los  Catedráticos,  cuya  laborío-’ 
sidad  y  celo  hemos  apoyado  constantemente  y  recomendado  mas  dé  una  vez 
al  supremo  Gobierno,  pidiendo  para  ellos  nuevas  y  merecidas  recompensas. 
También  podría  deteneros  largo  tiempo,  noticiándoos  los  progresos  que  he- 


mos  hecho  en  la  parte  materia!,  asi  respectojá  la  asignatura  de  Geografía^ 
como  á  la  de  Física  y  Química,  y  á  la  de  Historia  Natural;  destinando  á 
aquella,  esferas,  globos.y  cartas  importantes,  que  no  había;  reclamando  de 
la  superioridad  para  la  segunda  una  porción  de  aparatos  é  instrumentos» 
que  llegaron  al  Instituto  en  Abril  de  185*2;  y  obteniendo,  por  lo  que  hace 
á  la  tercera,  un  crecido  número  de  ejemplares  de  los  tres  reinos,  unos  ce¬ 
didos  graciosamente  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  otros  procedentes  de  cam¬ 
bios  y  de  compras  que  se  han  hecho,  y  el  resto,  preparado  por  el  activo 
Profesor  de  esta  enseñanza. 

Merced,  á  tales  adquisiciones ,  no  exajeramos  sin  duda  al  asentar  que 
nuestros  Gabinetes  son  dignos  de  ser  visitados;  ora  se  atienda  al  nú  meto 
de  objetos  que  encierran,  ora  á  la  rareza  y  buena  conservación  de  algunos 
de  estos.  Asi  es,  que  satisfacen  hoy  las  necesidades  de  la  instrucción  en 
aquellas  ciencias  que  reclaman  su  ayuda;  y  particularmente  en  lo  que  se 
refiere  á  Historia  Natural  es  curioso  saber,  que  poseemos  cincuenta  prepa¬ 
raciones  anatómicas;  treinta  y  un  mamíferos,  ochenta  y  una  aves;  una  co¬ 
lección  apreciable  de  pieles;  otra  de  reptiles  (compuesta  de  treinta  y  dos 
especies):  ochenta  y  seis- de  peces;  mas  de  ochocientos  insectos;  tres  miria- 
podos;  veinte  y  seis  arácnidos  cincuenta  y  cinco  crustáceos;  dic?  anélidos 
y  Helmintos;  ciento  y.  cincuenta  hermosos  moluscos,  exóticos,  de  nuestras 
costas  y  de  agua  dulce  de  la  Provincia:  y  veinte  y  seis  especies  de  zoófi¬ 
tos.  listo,  en  la  parte  zoológica.  En  la  botánica  hay  dispuestas  cuatrocientas 
especies  de' plantas  de  España,  y  novecientas  y  cincuenta  Cordobesas,  para 
el  Herbario:  una  colección  pequeña,,  pero  estimable,  de  maderas  de  cons¬ 
trucción  del  pais  y  de  fuera  del  mismo,  que  llega  á  cincuenta  ejemplares; 
y  muchas  semillas,  frutos,  bálsamos,  azúcares,  gomas  y  resinas  exóticas  y 
Europeas:  esqueletos  de  hojas,  raíces  y  otros  objetos  para  estudiar  la  ana¬ 
tomía  vegetal:  disponiéndose  ahora  lo  necesario  para  trasladar  el  Jardín 
Botánico  á  la  Huerta  del  Establecimiento,  por  reunir  esta  mejores  con¬ 
diciones  que  el  local  situado  al  Norte  del  edificio,  donde  aquél  se  empezó 
á  plantear.  La  Colección  mineralógica  es  digna  también  de  interés,  aun  mas 
que  por  el  total  de  quinientos  setenta  y  cuatro  ejemplares  que  abraza,  en 
cristalizaciones,  piedras  preciosas,  ágatas,  mármoles  pulimentados,  rocas, 
fósiles  etc.  por  la  singularidad  de  algunps  de  esos  objetos,  entre  los  que 
se  distinguen  escclenles  muestras  del  admirable  terreno  carbonífero  de  nues¬ 
tra  sierra,  en  sus  criaderos  riquísimos  de  Espiel  y  de  Belméz. 

Cada  día  reciben  nuevo  aumento  estos-  nuestros  necesarios  auxiliares 
sm  los  que  a  ciencia  poco  pudiera  avanzar;  y  el  mismo  progreso  relativo 
al  material  le  procuramos  en  aquella  sección  que  se  destina  al  fomento 
sucesivo  de  las  nobles  artes;  de  las  mecánicas  y  de  los  oficios  é  industrias 
de  nuestra  Ciudad;  dotando  gradualmente  bajo  nuestra  administración  y 
gobierno  a  la  Academia  de  Dibujo  natural,  lineal  y  de  ornato,  de  cuanto 
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la  es  preciso:  de  modo  que  j  hoy  contamos  ya  con  mas  de  trescientos 
diseños  grabados  y"litografiados;  bastantes  modelos  de  yeso  y  otros  muchos 
efectos  que  aumentan  anualmente,  en  obsequio  de  4a  clase  obrera  de  nues¬ 
tra  Capital,  según  tuvimos  ocasión  de  esponer  el  año  próximo  pasado. 

Ni  queremos,  ni  podemos  tampoco  dejar  de  apuntar  aquí  (toda  vez  que 
hablamos  de  progresos  científicos,  académicos  y  literarios)  el  servicio  im¬ 
portantísimo  que  desde)]  1851  está  prestando  nuestro  Instituto  Provincial  á 
la  villa  de  Posadas:  la  cual  desde  que  se  nos  agregó  definitivamente  la 
fundación  de  D.  Joaquín  Rafael  Gaitan,  puede  decirse  que  ha  empezado 
á  desfrutar  del  bien  inapreciable  de  una  Casa-Colegio  de  educación  de  ni¬ 
ñas,  (á  la  que  asisten  cerca  de^  doscientas)  desde  que  corre  á  nuestro  car¬ 
go;  y  heñios  girado  frecuentes  visitas  á  aquella  población,  invirliendo  cre¬ 
cidas  sumas  en  restaurar  y|  mejorar  el  hermoso  edificio  de  la  enseñanza; 
comprando  todo  el  material,  de  que  carecía:  poniendo  al  frente  de  esta 
benéfica  institución  un  eclesiástico  celoso  y  entendido  que  vijile  el  cum¬ 
plimiento  esacto  de  nuestras  detalladas  instrucciones;  eligiendo  y  dotando 
suficientemente  á  dos  maestras  idóneas,  que  satisfechas  con  la  puntuali¬ 
dad  que  lo  están  todas  las  dependencias  del  instituto  provincial,  pueden 
dedicarse,  y  se  dedican  en  efecto,  con  laborioso  empeño,  á  cumplir  las 
obligaciones  de  su  profesión.  Y  asi  es  proverbial  en  toda  la  comarca,  que  el 
Establecimiento  referido  puede  servir  de  modelo  bajo  todos  conceptos  á  los 
más  de  su  clase  en  la  Provincia. 

Pero,  dejémos,  señores,'  aquí  la  pluma,  por  lo  que  toca  á  la  parle  pri¬ 
mera  de  la  materia  que  nos  propusimos  ira  Jar,  aun  cuando  se  nos  quede 
mucho  todavía  por  decir  de  aquella;  y  volvamos  los  ojos  hácia  el  régi¬ 
men  interior  de  la  Colegiatura,  objeto]  especialísimo  y  de  preferente  aten¬ 
ción,  que  absorvió  la  nuestra  en  gran  manera,  durante  los  tres  años  que 
acaban  de  transcurrir. 

Sección  segunda. 

Por  una  coincidencia  rara,  aconteció  al  encargarnos  de  la  Dirección, 
que  asi  en  lo  perteneciente  á  Instituto,  como  en  lo  relativo  á  Colegio,  tu¬ 
vimos  que  aplicar  principios  y  doctrinas  en  gran  manera  diferentes  de  las 
que  habían  regido  hasta  aquella  Jecha  esas  dos  importantes  ramas  del  Es¬ 
tablecimiento.  Y  no  es  que  nosotros  desinliéramos  de  la  muy  respetable 
opinión  de  nuestros  dignísimos  predecesores;  sino  que  la  legislación  del  Ins¬ 
tituto  se  alteraba  esencialmente  por  el  Plan  de  Estudios  de  1850;  al  tiem¬ 
po  mismo  qoe  la  del  Colegio,  participando  va  muy  poco  de  la  letra  y  del 
espíritu  del  Reglamento  de  20  de  Noviembre  de  1828,  (á  causa  de  las  no¬ 
vedades  introducidas  en  tan  largo  periodo  por  Reales  Decretos,  órdenes  de 
la  Inspección  general  y  de  la  Dirección  de  Estudios)  hicieron  inaplicable 
aquel  precepto  orgánico,  y  obligatorio  al  Gobierno  de  S.  M  .  á  mandar  por 
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el  artículo  8.°  de  la  Real  orden  de  29  de  Mayo  del  referido  año  de  1850, 
que  se  formase  un  nuevo  reglamente  para  esta  insigne  casa. 

Nos  encontrábamos,  pues,  con  un  vacío  imposible  de  llenar  por  de  pron¬ 
to  en  lo  relativo  á  la  marcha  interior  de  los  alumnos  pensionistas;  y  para 
cubrirlo  en  cierto  modo,  nos  era  necesario  dictar  medidas  provisionales, 
ínterin  corrian  los  trámites  nada  breves  de  un  negocio,  que  exije  siempre 
meditación  profunda  y  el  examen  de  diferentes  dependencias.  Y  no  era  eso 
todo,  por  desgracia:  pues,  con  la  mejor  fé  y  con  el  mas  sincero  deseo 
del  acierto,  se  habían  hecho  recientemente  obras  de  alguna  importancia 
en  el  edificio,  encaminadas  á  plantear  el  sistema  d &vida  común,  cola  aplica¬ 
ción  mas  lata;  si  bien,  el  tiempo  no  hubo  de  alcanzar  á  nuestro  inmediato 
antecesor  para  desenvolver  su  pensamiento  por  completo,  y  para  rodearle  de 
esa  multitud  de  circunstancias,  que  á  primera  vista  parecen  pequeñas;  pero 
que  son  no  obstante  de  un  resultado  trascendental  y  decisivo;  especialmente 
cuando  hay  que  hacer  un  tránsito  violento  y  rudo,  que  pugna  con  tradiciones 
respetables,  y  que  hade  tropezar  v  vencer  obstáculos  de  diversa  índole. 

Desde  el  primer  golpe  de  vista  nos  hicimos  cargo  de  esas  dificultades 
que  debían  embarazar  nuestro  camino,  al  emprenderlo  bajo  tales  auspicios: 
por  lo  cual,  no»  bien  posesionados  de  la  Dirección,  acudimos  con  urgencia 
al  dictamen*  de  la  Junta  Inspectora,  y  la  dijimos  con  fecha  délo  de  Marzo 
del  precitado  año,  entre  otros  particulares  lo  siguiente:  «Los  Jesuítas  y 
los  Escolapios,  que  en  tiempos  pasados  fueron  los  únicos  que  adoptaron 
este  sistema,  contaron  siempre  con  los  muchos  recursos  morales  y  mate¬ 
riales  que  posee  una  orden  religiosa.  El  Real  Seminario  de  Vergara,  (que 
imitó  su  ejemplo),  disponía  y  dispone  de  un  edificio  en  eslremo  capaz;  y 
puso  también  enjuego  con  grande  número  de  funcionarios  y  dependien¬ 
tes  todas  las  ruedas  de  tan  complicada  máquina;  y  lo  mismo  hacen  conmas 
ó  menos  abundancia  de  médicos  los  Colegios  que  de  30  años  acá  se  van 
abriendo  en  los  diferentes  puntos  de  la  monarquía.  Por  eso,  al  convertir 
el  de  Ntra.  Sra.  de  la  Asunción  en  un  Establecimiento  de  vida  común, 
menester  era  realizar  el  sistema  en  todas  sus  partes,  y  contar  por  lo  tanto, 
con  dormitorios  ventilados  y  distantes  de  todo  comercio  eslerior;  con  salas 
de  estudio  independientes,  aisladas  y  de  buena  luz:  con  salones  de  juego  ó 
recreo  para  los  dias  lluviosos;  enfermería  dotada  de  las  circunstancias  pre¬ 
cisas,  y  las  demas  oficinas  que  lleva  consigo  este  régimen.  Si  se  han  lle¬ 
nado,  ó  no,  todas  ellas, ,  puede  desde  luego  conocerse.  Otro  tanto  sucede 
con  el  personal;  pues  en  el  sistema  de  que  tratamos  debe  por  necesidad 
ser  mas  numeroso  y  activo,  exijiendose  una  vigilancia  constante  sobre  todos 
y  cada  uno  de  los  departamentos  del  edificio  á  la  vez'.» 

«No  es  mi  ánimo  dilatar  este  informe,  espionando  mis  ideas  solare  las 
ventajas  y  los  inconvenientes,  que  en  mi  humilde  opinión  llevan  consigo 
entrambos  sistemas .  Si  la  Junta  Inspectora  desea  oir  algún  dialoque 
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pienso  sobre  este  punto,  tendré  un  señalado  placer  en  demostrar  in.i  sentir, 
cumpliendo  en  ello  una  parte  de  los  deberes  da  mi  cargo.  Mi  objeto,  al 
establecer  los  anteriores  procedentes,  se  reduce  á  justificar  mis  primeros 
pasos  en  la  administración  interior  del  Colegio,  y  á  espresar,  que  teniendo 
en  cuenta  lo  que  llevo  indicado,  no  es  posible  esperar  del  Director,  ni 
tampoco  de  los  segundos  Gefes  de  la  Casa,  un  cambio  repentino,  completo 
y  radical  en  la  disciplina  de  los  alumnos  internos.» 

«Mas,  como  yo  considere  poco  acuerdo  inaugurar  mi  Dirección  con 
nuevas  obras,  que  originan  siempre  crecidos  gastos;  que  deben  meditarse 
y  tratarse  concienzudamente;  y  que  hoy,  en  el  último  periodo  del  curso, 
ofrecerían  no  pocos  obstáculos,  hallo  mas  obvio  suplir  por  ahora,  en  cuanto 
es  posible,  los  desventajas  de  la  distribución  actual  del  edificio,  las  del 
personal  y  las  de  la  época  del  año  en  que  estamos,  eon  la  influencia  que 
ejerce  siempre  en  el  cerebro  y  en  el  corazón  de  nuestra  juventud  Colegiada 
4a  espectativa  de  lo  que  será  el  gobierno  de  un  Gefe  desconocido.» 

Tengo,  pues,  la  satisfacción  de  anunciar  á  la  Junta  Inspectora,  que  he 
aprovechado  esta  ventaja;  y  con  propósito  firme  de  lograr  mis  deseos  de  una 
manera  metódica  y  gradual,  creí  necesario  (como  lo  hice)  reunir  desde  lue¬ 
go  á  los  alumnos  internos  y  medios,  y  después  á  los  exterpos;  exponiéndo¬ 
les,  del  modo  que  pueden  alcanzar  sus  inteligencias,  mi  pensamiento;  v 
apelando,  (cual  siempre  lo  verifiqué  con  fruto),  al  pundonor,  al  amor  pro¬ 
pio  y  á  los  resortes  de  afección  y  cariño,  que  nunca  se  locan  en  valdc.» 

«Además,  comprendiendo  el  vacío  que  existe  respecto  á  la  vida  interior 
y  esterior  de  los  colegiales,  he  reunido  en  un  edicto  todas  aquellas  dis¬ 
posiciones  provisionales  qne  reclama  el  estado  de  la  casa;  y  como  verá  la 
junta  inspectora,  he  consignado  en  21  artículos,  (que  vienen  á  ser  la  apli¬ 
cación  posible  del  reglamento  de  1828)  lo  mas  necesario  en  punto  á  orga¬ 
nización  y  disciplina,  á  la  distribución  del  tiempo,  á  los  alimentos,  al  traje» 
costumbres,  salidas  ordinarias  y  estraordinarias,  visitas  y  comunicaciones  de 
de  afuera;  juegos,  distracciones,  premios  y  castigos.  Aun  mas  particular¬ 
mente  me  he  fijado  en  lo  religioso  y  moral;  restableciendo  las  prácticas 
piadosas,  que  en  los  Domingos  de  Cuaresma  y  en  los  demas  del  año  siem¬ 
pre  ejecutó  el  Colegio,... .  acordándolo  conveniente  en  materia  de  libros, 

manuscritos,  estampas  y  otros  objetos,  y  estableciendo  una  Conferencia  se¬ 
manal  de  Urbanidad  y  Cortesía.» 

No  hemos  podido  dispensarnos  de  citar  lo  mas  esencial  de  la  anterior 
comunicación,  porque  en  ella  encontrarán  las  personas  dignísimas,  que 
han  venido  á  honrarnos  esta  tarde,  trazada  la  via  que  emprendimos,  y 
y  espuesta  nuestra  Doctrina  de  Colegio;  de  la  cual  derivamos  los  cuatro 
principios  siguientes: 

l.°  Distribución  oportuna  del  tiempo  de  trabajo  y  recreo,  para  que 
el  primero  no  fatigue,  ni  el  segundo  inspire  lédio  ó  aburrimiento. 
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2.  °  Vigilancia  constante  y  benéfica  sobré  los  Colegiales  por  parte  de 
sus  Gefes;  tanto  de  dia  como  de  noche;  y  en  lodos  los  actos  de  la  vida. 

3.°  Reunión  continua  y  numerosa  de  los  jóvenes  de  una  misma  edad. 
Esta  asociación  es  libre,  en  cuanto  favorece  al  desarrollo  físico,  moral  é 
intelectual:  pero  absolutamente  prohibida  en  todo  loque  puede  conducir  á  la 
degradación  material  ó  espiritual  del  individuo. 

*  4.°  Aplicación  imparcial  de  premios  y  castigos;  distribuidos  los  unos  y 

los  otros  en  justicia:  encaminados  al  alma,  mejor  que  al  cuerpo;  pero  di¬ 
rigidos  los  últimos  á  esta  y  a  aquella  simultáneamente,  cuando  los  senti¬ 
mientos  de  virtud  y  noble  emulación  se  han  debilitado  en  el  corazón  del 
culpable. 

Tres  circunstancias  pedimos  necesariamente  lodo  colegial: 

1. a  Moralidad ,  que  supone  en  los  jóvenes  un  respeto  profundo  á  nues¬ 
tra  Santa  Religión,  Católica,  Apostólica  Romana;  á  sus  Ministros,  y  tam¬ 
bién  á  los  mayores  en  edad,  dignidad  y  parentesco:  creencia  ciega  en  las 
verdades  evangélicas:  pureza  notoria  de  costumbres,  y  decoro  intachable  en 
acciones  y  palabras. 

2. a  Aplicación,  que  quiere  decir,  silencio  y  reflexión  en  el  estudio; 
t  conocimiento  cabal  de  las  lecciones  en  las  diversas  asignaturas,  según  la 

capacidad  respectiva  de  los  jóvenes;  y  buena  nota  en  los  exámenes  gene¬ 
rales  y  parciales. 

3. a  Buena  crianza,  que  significa  moderación  eñ  los  deseos,  prudencia 
en  el  obrar,  circunspección  en  el  hablar,  cultura  y  flexibilidad  en  las 
maneras;  estudio  constante  y  aplicación  exacta  de  los  usos  y  costumbres 
sociales,  conforme  á  los  buenos  principios,  que  colocan  al  hombre  bien 
nacido  en  un  justo  medio  razonable:  habituándole  á  la  dulzura  del  trato 
público  y  privado,  y  apartándole  de  viciosos  estrenaos. 

He  aquí  en  resúmen,  cuanto  hemos  exigido  de  la  juventud  puesta  á 
nuestro  cargó;  y  cuanto  hemos  tenido  la  fortuna  de  llevar  á  felice  cima 
hasta  el  dia  de  hoy,  obteniendo  en  recompensa  numerosos  testimonios  de 
aprobación  espontánea  y  de  dulce  simpatía,  así  en  nuestra  Capital  y  Pro¬ 
vincia,  como  en  otras,  que  la  son  limítrofes.  El  aumento  progresivo  déla 
colegiatura  cooperó  también  á  inspirarnos  confianza,  y  *á  que  nos  resol¬ 
viéramos  á  hacer  durante  las  vacaciones  del  estío  de  1851  y  852  varias  re¬ 
formas  en  el  edificio,  que  se  practicaron  con  muy  poco  desembolso. 

De  entonces  data  la  habilitación  de  un  salón  general  de  estudio  para 
cien  alumnos,  que  apartados  convenientemente  los  unos -de  los  otros,  y  bajo 
la  constante  vijilancia  de  tres  ó  cuatro  superiores,  observan  ese  silencio 
perfecto,  que  han  podido  notar  cuantas  personas  visitan  el  colegio;  algunas 
de  las  cuales  miraban  como  imposible  semejante  resultado,  porque  des¬ 
conocen  la  práctica  de  este  sistema;  ó  por  que  ignoran  los  recursos  deque 
dispone  la  fuerza  de  autoridad,  cuando  se  funda  en  el  cariño  délos  que 
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obedecen;  cuando  se  ejerce  con  templanza;  cuando  son  constantes  y  fije 
los  principias  sobre  que  estriba;  y  cuando  los  resortes  intermedios  del  me 
cañismo  siguen  el  impulso  que  presta  la  unidad  y  la  concordia.  De  en 
tonces  data  la  construcción  de  habitaciones  de  inspección  al  frente  de  to 
dos  los  dormitorios,  de  modo  que  sea  casi  imposible  durante  la  noche  1 
menor  transgresión  de  los  preceptos  del  régimen,-  sin  que  se  aperciban  d 
ella  los  géfes  del  colegio.  De  entonces  data  la  creación  de  billetes  de  sa 
lida,  cjue  tal  vez  estimen  en  poco  los  que  olvidan  la  porción  de  date 
estadísticos  que  ofrecen  tales  cédulas  al  director,  para  apreciar  de  un 
ojeada  las  circunstancias  peculiares  á  cada  alumno,  que  deben  tenerse  mu 
en  cuenta.  De  entonces  data  el  destino  esclusivo  de  los  cuartos  y  dormí 
torios,  para  este  splo  objeto;  no  permitiéndose  que  .estén  abiertos  duranl 
el  día,  ni  á  disposición’ de  los  colegiales.  De  entonces  data  la  revistase 
manal  de  libros,  papeles,  ropas  y  demás  efectos,  cuyo  reconocimiento  fre 
cuente  interesa  en  gran  manera  á  la  moralidad,  y  también  á  la  policía  per 
sonal  y  á  las  costumbres  sociales  de  los  jóvenes.  De  entonces  también  da 
tan  las  conferencias  de  urbanidad  y  cortesía,  llevadas  á  un  terreno  filo 
sófico,  y  particularmente  acomodadas  al  desarrollo  intelectual  de  los  qu 
asisten. 

En  esa  época,  no  diremos  que  ha  nacido,  (porque'  seria  faltar  á  1 
verdad)  pero  sí,  que  ha  cobrado  nuevas  fuerzas  ese  espíritu  provechosísi 
mo  de  corporación;  ese  afecto  recíproco  y  sincero,  que  hace  de  nuestr 
numeroso  discipulado  una  familia,  mas  espansiva  en  sus  palabras,  mas  de 
sinteresada  en  sus  obras,  mas  constante  en  sus  resoluciones  y  propósito 
que  muchas  de  aquellas,  á  quienes  ligan  los  vínculos  naturales  de  la  car 
ne  y  de  la  sangre.  Digan  si  nó,  lo  que  piensan  en  este  punto  los  infoi 
tunados  padres,  que  perdieron  á  los  hijos  que  educaban  en  nuestra  Casa 
colegiada;  y  léanse  las  sentidas  comunicaciones  que  con  tan  triste  motiv 
nos  dirigieron,  y  aun  hicieron  publicar:  porque  ellas,  asi  como  el  adm 
rabie  espectáculo  que  presenció  esta  capital  en  los  funerales  de  nucstrc 
malogrados  jóvenes,  son  pruebas  relevantes  de  cuanto  acabamos  de  ex 
poner. 

Sección  tercera. 

¿Mas  qué  importa,  dirán  esas  almas  metalizadas,  (de  las  cuales  pe 
dicha  ni  una  sola  se  halla  en  este  recinto,'  qué  importan  los  progresos  mí 
ó  menos  rápidos  que  haya  podido  hacer  en  los  años  últimos  el  instituí 
provincial  y  el  real  colegio  de  la  Asunción,  asi  en  lo  científico  y  lile 
rario,  como  en  lo  religioso  y  moral  de  su  organización  interior,  si  en  cam 
bio  de  tales  ventajas,  que  pertenecen  esclusivamente  al  corazón  y  al  cí 
píritu  de  la  juventud,  por  ‘otro  lado  habremos  de  pagar  muy  caros  seme 
jantes  beneficios,  sacrificando  nuestros  intereses  materiales,  y  empleando  e 


—  257  — 

obsequio  de  un  corto  número  de  personas  la  sustancia  de  los  esquilmados 
pueblos...?  Para  estas  gentes,  que  todo  lo  someten  á  cálculo  aritmético; 
que  dejándose  llevar  de  un  ciego  instituto  de  mal  entendida  economía, 
censuran  todo  aquello  que  no. satisface  su  positivismo  grosero  y  sensual, 
escribió  sin  duda  su  epitafio  el  Rey  Sardanápalo:  «Come,  bebe,  goza,  que 
todo  lo  demás  es  nada.»  Mas,  también  para  ellos  hemos  reservado  una 
contestación  cumplida,  que  ciertamente  aprobarán  los  verdaderos  represen¬ 
tantes  de  la  Capital  y  de  la  Provincia,  y  cuantos  nos  dispensaron  hasta 
aqui  la  señalada  honra  de  escucharnos;  si  es  que  se  dignan  todavía  prestar 
su  benévola  atención  á  la  tercera  y  última  parte  de  la  presente  Memoria. 

Desde  que,  en  los  primeros  meses  de  1851,  comenzaron  á  estudiar  la 
administración  del  Establecimiento,  que  el  nuevo  Plan  ponía  en  nuestras 
roanos,  hicimos  firme  propósito  de  trabajar  con  cuanta  fuerza  de  voluntad 
cupiese  en  nosotros,  hasta  conseguir  (si  era  posible)  que  la  Provincia  se 
übertára  de  la  carga  no  pequeña  que  anualmente  sufría,  para  cubrir  el 
déficit  considerable  de  nuestros  ingresos  ordinarios.  Estos  consistían,  según 
resulta  del  Presupuesto  de  1850,  en  ochenta  y  dos  mil  cuatrocientos  y 
tres  reales;  comprendiendo  en  ellos  el  producto  de  los  bienes  del  Insti¬ 
tuto-Colegio,  el  de  los  derechos  de  matricula  y  la  parle  sobrante,  de  los 
depósitos  para  grados  de  Bachiller  en  Filosofía.  Pero  como  los  gastos  del 
material  y  personal  unidos  ascendían  á  la  suma  de  ciento  cuarenta  y  cua¬ 
tro  mil  ochocientos  diez  y  nueve  reales,  resultaba  entre  una  y  otra  parti¬ 
da  la  enorme  diferencia  de  sesenta  y  dosmil  cuatrocientos  diez  y  seis  reales, 
á  cargo  de  los  pueblos. 

Semejante  estado  de  cosas,  por  mas  que  no  parezca  muy  gravoso,  á  quien 
conoce  cuan  crecida  es  la  subvención  que  paga  el  Estado  á  los  demas  Ins¬ 
titutos  Provinciales  y  á  los  Seminarios  Conciliares  del  Reino,  no  se  ofrecía 
tan  lisongera  á  nuestros  ojos:  porque  miramos  siempre  como  un  mal  en 
estos  tiempos,  que  los  contribuyentes  vuelvan  la  azorada  vista  hácia  las 
dependencias  públicas,  para  contemplar  en  ellas,  con  masó  menos  funda¬ 
mento,  una  de  las  cien  bocas  de  ese  insaciable  mónstruo,  que  aparece  en 
los  ensueños  del  hacendado  y  del  colono,  devorando  sin  cesar  las  fortunas 
de  las  clases  productoras. 

Por  la  que  nos  cupo  en  todo  lo  relativo  á  este  centro  de  enseñanza  desde 
nuestra  llegada  a  Córdoba,  esperimentamos  también  la  satisfacción  de  en¬ 
contrar  á  los  apreciables  miembros  de  la  Comisión  investigadora  de  bienes 
y  rentas  de  Instrucción  pública,  provechosamente  afanados  en  deslindar  los 
derechos  del  Etablccimiento  á  diferentes  fundaciones  y  obras  pías;  de  suerte 
que  pudimos  asociarnos  inmediatamente  á  sus  trabajos,  y  después  de  seguir 
todos  los  trámites  marcados  por  la  ley,  realizar  la  agregación  definitiva 
e  algunas  de  aquellas,  respetando  la  intención  de  los  fundadores,  v  eje¬ 
cutando  su  voluntad  de  una  manera  escrupulos-i,  con  notorio  beneficio  de 
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los  pueblos,  según  apuntamos  en  la  sección  antecedente. 

La  misma  buena  estrella  siguió  iluminando  nuestra  vía  en  cuanto  á  pro¬ 
ductos  académicos;  porque  se  aumentaron  estos  bastante,  á  consecuencia 
de  la  subida  de  los  derechos  de  matrícula,  y  por  juzgar  nosotros  esta  par¬ 
tida  variable  y  no  de  gran  cuantía,  fiamos  poco  en  ella,  y  pusimos  nues¬ 
tro  mayor  conato  en  la  mejora  progresiva  de  los  bienes  raíces  que  el  Ins¬ 
tituto  posee;  ya  visitando  las  fincas  por  nosotros  mismos,  ó  haciéndolas  re¬ 
conocer  por  personas  competentes,  que  nos  informarán  de  los  medios  de 
obtener  de  ellas  mayores  rendimientos;  ya  atendiendo  á  su  conservación  y 
reparando  los  estragos  de  tiempos  anteriores  (como  ha  sucedido  en  Castro 
del  Rio,  Jíelméz,  Posadas  y  aun  cu  el  término  jurisdiccional  de  Córdoba, 
á  costa  de  no  pequeños  desembolsos);  ya  estimulando  el  interés  de  los  ar¬ 
rendatarios  con  alicientes  legítimos,  que  originasen  razonables  competen¬ 
cias:  ya  proyectando  plantaciones  y  otros  trabajos  agrícolas,  que  han  de 
alcanzar  forzosamente  el  fin  apetecido.  Y  si  á  todo  eso  agregamos  la  pros¬ 
peridad  creciente  de  la  colegiatura,  base  firmísima,  sobre  la  cual  estriba 
nuestro  edificio  económico,  por  que  sostiene  el  gravamen  de  obligaciones 
diversas,  (que  en  otros  institutos  levanta  ()el  presupuesto  provincial),  no  os 
sorprenderá,  Señores,  lo  que  vamos  á  decir,  para  terminar  con  ello  nu-stro 
difuso  relato. 

En  1850,  cuando  tuvimos  La  honra  de  ser  nombrados  para  la  Dirección  del 
Establecimiento,  satisfacía  la  Providencia,  conforme  habéis  oido,  la  cantidad 
de  62,416  rs.  para  cubrir  el  vacío  de  nuestras  rentas,  que  eran  insuficientes 
por  entonces  para  pagar  lodos  los  gastos  del  personal  y  material.  En  1831 
logramos,  á  favor  de  las  circunstancias  referidas,  que  no  escedicra  el  déficit 
de  43,452  rs.  En  832  se  redujo  á  28,737  rs.  con  11  rnrs.  En  el  próximo  pasa¬ 
do  de  1833  solo  abonaron  los  pueblos  la  insignificante  suma  de  3,909  rs.;  y  en 
el  actual  de  1834  goz, Irnos  del  placer  singularísimo  de  no  cobrar  de  fondos,  pó* 
blicos  ni  un  solo  maravvdí;  esperando  confiadamente  que  sucederá  lo  propio 
en  los  dias  venideros.  Y  cuente.  Señores,  que  nuestras  necesidades  son  de  al¬ 
guna  importancia;  porque  ascienden  próximamente  á  cartoce  mil  duros  anua»' 
les,  si  no  esceden  de  esa  suma,  bajo  los  dos  conceptos  de  Instituto  y  de  Cole¬ 
gio.  I)e  lo  cual  resulta,  (si  nuestros  datos  son  exactos^  que  no  hay  una  sola  ca¬ 
sa  de  Enseñanza  Provincial  ó  Diocesana  en  la  Nación,  que  pueda  ofrecer,  co¬ 
mo  la  nuestra,  tal  paridad  cutre  los  ingresos  y  los  gastos;  sin  que  para  llegar 
á  este  punto  nos  haya  sido  necesario  exigir  dolorosos  sacrificios;  ni  imponer 
molestas  privaciones;  ni  atropellar  derechos;  ni  aflijir  á  la  desgracia;  ni  enlar 
blar  litigios:  ni  seguir  ejecuciones;  ni  retener  fianzas;  ni  omitir  desembolsos 
eventuales  y  estraordinarios.  Al  revés  de  eso,  hemos  otorgado  largas  esperas 
a  inquilinos  y  arrendadores:  hemos  pagado  á  lodo  el  mundo  diaria,  semanal  ó 
inonsualmente;  no  existiendo  hoy  una  sola  persona,  Corporación  ó  dependencia 
que  pueda  llamarse  acreedora  á  nuestros  fondos.  Hemos  emprendido  obras  de 
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consideración  en  puntos  diferentes  de  la  Provincia:  hemos  completado  el  mate¬ 
rial  de  la  enseñanza,  asi  en  el  Instituto  de  Córdoba,  como  en  el  Colegio  de 
Posadas:  hemos  llenado  de  objetos  necesar.os,  de  mueblaje  y  efectos  de  valor( 
casi  todas  las  oficinas  de  la  Asunción:  hemos  cubierto  las  demás  cargas,  y 
contamos  con  recursos  suficientes  para  afrontar  con  faz  serena  alguna  eventua¬ 
lidad  que  acaeciere. 

Bendigamos,  pues,  á  la  Divina  Providencia  por  sus  inagotables  beneficios 
en  favor  de  esta  antigua  c  insigne  Casa.  Celebremos  el  termino  á  que  hemos 
llegado,  como  un  triunfo  que  ha  de  refluir  en  provecho  de  las  letras  y  las  cien¬ 
cias,  de  la  educación  religiosa,  moral  y  social  de  nuestra  juventud  andaluza. 
Mostremos  á  ésta,  cual  objeto  digno  de  su  acendrada  gratitud,  el  laborioso 
empeño  de  tantas  personas  como  se  han  asociado  álos  modestos  trabajos  de  la 
Dirección,  coadyuvando  eficazmente  á  nuestra  empresa,  que  por  ser  hija  dc 
la  voluntad  y  perseverancia  de  muchos,  puede  ser  citada  sin  vanagloria,  y 
ofrecida  á  vuestra  consideración,  en  testimonio  público  del  sincero  reconoci¬ 
miento  que  nos  merecen  sus  verdaderos  autores. 

Venid  á  coronarla  vosotros,  amados  Colegiales,  alumnos  todos  de  esta 
•lustre  Madre  dc  las  Ciencias,  que  os  acoge  en  su  regazo  y  os  nutre  con 
el  sabrosísimo  pan  dc  los  conocimientos  humanos,  amasado  con  el  agua  sa¬ 
ludable  de  las  virtudes  Católicas,  sin  las  cuales  no  hay,  ni  puede  haber 
salvación.  Venid  á  coger  los  frutos  opimos  del  bello  jardín  de  la  sabiduría, 
plantado  sobre  la  tierra  fecunda  del  Evagelio;  y  aunque  os  parezcan  peque¬ 
ras  en  sí  y  de  poca  estima  las  recompensas  que  vais  á  recibir  de  las  manos 
consagradas  de  Nuestro  Prelado  venerable,  elevad  vuestros  ojos  liácia  esa 
cscelsa  Patrona,  que  en  el  espacio  de  tres  siglos  ha  premiado  con  largueza 
la  aplicación  y  la  constancia  desús  hijos;  y  esperad  confiados,  que  suplien¬ 
do  también  ahora  la  insuficiencia  de  nuestros  medios  materiales,  colmará  en 
el  porvenir  vuestros  deseos,  y  derramará  sobre  los  Gefes,  Profesores  y  Alum¬ 
nos  del  Instituto  Provincial  y  Real  Colegio  de  la  Asunción  de  Córdoba  el 
tesoro  inagotable  de  sus  gracias. 

HE  DICHO. 


ACTOS  JURISDICCIONALES  DE  SU  SANTIDAD. 

Acta  del  Consistorio  secreto  de  23  de  Junio  de  1854. 

Nuestro  Sino.  Padre  el  Papa  Pió  IX,  felizmente  reinante,  ha  tenido 


esta  mañana  en  el  palacio  apostólico  del  Vaticano  el  consistoriosecre- 
to  y  en  él  ha  propuesto  las  iglesias  siguientes: 

Las  iglesias  episcopales  unidas  de  Porto  y  de  Santa  Rufina ,  para 
el  Emilio,  y  Umo,  cardenal  Mario  Matthei,  trasladado  de  la  iglesia 
episcopal  de  Frasead. 

La  iglesia  episcopal  de  Frascati  para  el  Emmo.  y  Rmo.  cardenal 
Antonio  María  Casiano  de  Acebedo,  que  ha  hecho  dimisión  del  titulo 
presbiteral  de  Santa  Cruz  de  Jerusalen. 

La  iglesia  episcopal  de  Jcsi  para  el  Emilio,  y  Rmo.  cardenal  Car¬ 
los  LuisMorochini. 

La  iglesia  arzobispal  de  Gaeta  para  el  Umo  señor  Felipe  Camma- 
rota,  trasladado  de  la  iglesia  episcopal  deCafarnaun  inparíibus  inf- 
delium. 

La  iglesia  arzobispal  de  Man  fredonia ,  á  la  que  vá  unida  perpetua¬ 
mente  la  administración  de  la  iglesia  de  Vesti,  para  el  R.  P.  Vicente 
Togliatela,  presbítero  de  la  diócesis  de  Aversa,  lector  de  Teología  y 
examinador  en  el  arzobispado  de  Ñápeles. 

La  iglesia  episcopal  de  Parma  para  el  Umo.  señor  Félix  Ganti- 
morri,  trasladado  déla  iglesia  episcopal  de  Bagnorea. 

Las  iglesias  episcopales  de  Corneto  y  6Vw7a-Vecc/¿fo,  reciente¬ 
mente  unidas  por  Su  Santidad,  para  el  Umo.  señor  Camilo  Bisleti,  tras¬ 
ladado  de  la  iglesia  episcopal  de  Ripatransone. 

La  iglesia  episcopal  de  Bagnorea,  para  el  Umo.  señor  Cayetano 
Brinciatti,  trasladado  de  la  iglesia-episcopal  de  Leuca,  í»  parí.  inf. 
y  de  la  sufragánea  de  Civita— Vecchia . 

La  iglesia  episcopal  de  la  Santísima  Trinidad  de  Buenos-Aires 
(América),  para  el  Umo.  señor  Mariano  Escalada,  trasladado  de  la 
iglesia  episcopal  de  Aulona  in  parí.  inf. 

La  iglesia  episcopal  de  Tarazona  para  el  Umo.  Sr.  don  Gil  Esteve 
y  Tomás  trasladado  de  la  iglesia  episcopal  de  Puerto-Rico. 

La  iglesia  episcopal  de  Oporto  (Portugal)  para  el  limo.  Sr.  Antonio 
BernardoFonsecaMoniz,  trasladado  de  la  iglesia  episcopal  de  Faro  en 
los  Algarves. 

La  iglesia  episcopal  d q  Monte  fiascone  para  el  R.  D.  Luis  Joña,  pres¬ 
bítero  de  la  abadía  de  Sabiaoo,  vicario  general  de  Palestrína,  arcedia- 
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no  de  esla  catedral  y  doctor  en  teología  y  en  ambos  derechos. 

La  iglesia  episcopal  de  Nicastro.  para  elR.  P.  Fr.  Jacinto  María 
Barbieri,  del  orden  de  predicadores,  presbítero  de  Shuilace,  prior  de 
la  provincia  de  Nápoles  y  doctor  en  teología. 

Las  iglesias  episcopales  unidas  de  San  Angel  de  los  Lobardos  g 
de  Bisaccia  para  el  R.  don  José  F anelli,  presbítero  del* arzobispado 
de  Benevento,  vicario  general  de  Lanciano  y  doctor  en  ambos  dere¬ 
chos.  #  * 

La  iglesia  episcopal  de  Trivento  para  el  R.  P.  Fr.  Luis  de  Soriano, 
del  orden  de  Menores  reformados,  y  de  la  provincia  monástica  de  la 
segunda  Calabria  ulterior. 

La  Iglesia  episcopal  de  Ischia  para  el  R.  D.  Félix  Romano,  pres¬ 
bítero  napolitano,  cura  de  la  colegiata  de  Torre  del  Griego,  en  el  arzo¬ 
bispado  de  Nápoles. 

La  iglesia  episcopal  de  Ávila  para  el  R.  Don  Juan  Alfonso  de  AI- 
burqueque,  presbítero  de  la  diócesis  de  Carlagena,arcedianode  laca- 
tedral  de  Orihuela,  examinador  sinodal  y  doctoren  teología. 

La  iglesia  episcopal  de  la  Santísima  Concepción  de  Chile  para  el 
R.  don  José  Ilipolito  Salus,  presbítero  del  arzobispado  de  Santiago 
de  Chile ,  vicario  general  del  arzobispo  y  doctor  en  Teología. 

Además,  elEmmo.  y  Rmo.  cardenal  Vicente Santuccihizodimision 
de  la  diáconíade  los  Santos  Vilo  y  Modesto,  y  optó  por  la  diaconía  de 
Santa  María  ad  martyres. 

Por  último,  se  hizo  á  Su  Beatitud  la  instancia  del  Sacro  Pálio  para 
las  iglesias  arzobispales  de  Gaeta  y  de  Manfredonia. 


Noticias  religiosas. 

CORREO  ESTRANGERO. 


CHINA. 

«En  una  interesante  carta  de  Macao  que  tenemos  á  la  vista, 
se  dan  curiosos  pormenores  sobre  el  establecimiento  que  la  obra 
de  la  Santa  Infancia  posee  en  Ning-Po,  eu  la  China  septentrio¬ 
nal.  Nueve  hermanas  de  la  Caridad  cuidan  en  él  ,  con  un  celo 
verdaderamente  maternal  y  evangélico,  á  mas  de  cien  niños, 
cuya  edad  varia  entre  la  de  la  lactancia  y  los  doce  años.  Otros 
ciento  ó  mas  que  lian  fallecido  en  el  establecimiento ,  reposan  en 
un  comenterio,  que  se  halla  á  muy  poca  distancia  y  que  ha  sido 
construido  exprofeso.  Además  las  bijas  de  S.  Vicente  Paul  asis¬ 
ten  á  cuantos  enfermos  caben  en  su  reducida  morada  y  acuden 
á  los  puntos  á  que  son  llamadas.  De  esperar  es  que  la  asocia¬ 
ción  de  la  Santa  Infancia  ,  que  recauda  muchos  miles  de  duros, 
contribuirá  con  arreglo  á  sus  estatutos,  á  hacer  algo  mas  desaho¬ 
gada  la  situación  de  las  hermanas  de  la  caridad  de  Ning-Po,  ha¬ 
ciendo  ostensiva  tan  benéfica  institución  á  todos  los  puntos  del  celes¬ 
te  imperio  en  que  sea  posible.» 

CONSTANT1NOPLA. 

«En  su  apreciable  y  religioso  -periódico  El  Católico ,  del  16 
de  mayo  último,  leí  en  un  artículo  sacado  de  otro  periódico,  en 
el  cual  he  notado  algunas  inesactitudes  que  voy  á  rectificar. 

Primeramente,  el  establecimiento  de  Nicosia  es  para  colegio  de 
lengua  griega,  y  no  para  árabe;  pues  en  Chipre  no  se  habla  mas 
que  griego  y  turco,  y  si  hay  tres  ó  cuatro  pueblecitos  demaro- 
nitas,  estos  conservan  un  árabe  que  pnede  compararse  con  el  de 
la  isla  de  Malla.  Para  colegio  de  lengua  árabe  hay  el  establecí- 
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miento  de  Damasco,  pero  actualmente  uno  y  otro  conservan  el 
nombre  de  colegio,  sin  que  tales  lenguas  se  enseñen  por  falta  de 
religiosos  españoles. 

íin  segundo  lugar,  el  establecimiento  construido  por  Mons.  líru- 
noni,  y  que  es  enteramente  ds  la  jurisdicción  y  dependencia  de 
Mons.  Patriarca  Yalerga,  no  es  para  las  misiones  de  Monte  Líbano 
sino  para  las  monjas  de  San  José,  Gcupadas  en  la  enseñanza  de 
las  niñas,  y  para  hospital  de  los  pobres  de  la  Isla.  Mons.  Bru- 
noni  no  es  obispo  titular  ni  de  Arnica  ni  de  Monte  Líbano,  sino 
arzobispo  in  partibus  de  Jaron  eu  la  Armenia,  vicario  apostólico 
de  Alepo  y  delegado  de  !a  Siria. 

El  27  de  mayo  último  Mons.  patriarca  estaba  aún  en  Jafa  y 
nada  se  sabia  si  volvería  á  Jcrüsalen  ó  sí  iria  á  Chipre,  según 
las  noticias  que  corrieron.  Se  decía  en  Jerusalen  que  iban  á  ser 
desterrados  de  la  Ciudad  Santa  algunos  efendis;  como  comprome¬ 
tidos  en  el  asunto  de  Betgella,  óBülichela;  pero  al  mismo  tiempo 
»*'  temía  que  esta  medida  de  rigor  qodria  enconar  mas  los  áni¬ 
mos  de  turcos  y  griegos  contra  Mons.  Yalerga  y  los  católicos.  Has¬ 
ta  ahora  no  se  sabe  que  el  baja  haya  dado  satissaccion  alguna 
al  señor  patriarca.  La  misión  de  Betgella  queda  abandonada  co¬ 
mo  antes. 

El  13  del  corriente,  dia  do  San  Antonio  de  Padua,  ha  habi¬ 
do  gran  solemnidad  en  la  iglesia  de  PP.  conventuales,  cuyo  ti¬ 
tular  es  el  Santo.  La  misa  fue  á  música  y  la  celebró  el  P.  co¬ 
misario  de  Tierra  Santa  pro  tempore :  el  cantar  la  misa  mayor  en 
la  iglesia  de  San  Antonio  por  la  fiesta  del  Santo,  y  el  motivo  de 
ello  es  que  habiéndose  quemado  por  tres  veces  el  convento  é  rle- 
sia  de  los  PP.  conventuales  siempre  han  hallado  refugio  y  hos¬ 
pitalidad  en  el  Hospicio  de  Tierra  Santa.  El  panegírico  de  las  glo¬ 
rias  del  Santo  fué  predicado  por  el  M.  R.  P.  José  Tomasi  me¬ 
nor  conventual  provincial  de  Roma  y  actualmente  visitador  apos¬ 
tólico  de  la  misión  de  dichos  PP.;  es  uno  de  los  mejores  ora¬ 
dores  de  Italia. 

lloy,  solemnidad  de  la  fiesta  del  Corpus  Domini ,  las  funcio¬ 
nes  de  la  iglesia  pueden  competir  con  las  de  la  Europa  cristia- 
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na.  Por  *la  mañana  de  buena  hora  el  limo,  señor  vicario  pa¬ 
triarca  celebró  de  pontifical  en  la  iglesia  de  San  Benito  en  Gá- 
lata,  y  después  ha  hecho  la  procesión:  á  las  diez  del  mismo  dia, 
en  la  iglesia  de  Santa  María  en  Pera,  se  ha  cantado  la  misa  á 
música  y  después  se  ha  hecho  la  solemne  procesión,  saliendo  fue¬ 
ra  del  recinto  de  la  iglesia  hasta  la  de  San  Luis,  sin  que  haya 
sucedido  el  menor  desorden.  El  domingo  infraoclavo  por  la  ma¬ 
ñana  se  hará  la  misma  solemnidad  en  la  iglesia  de  San  Pedro 
en  Gálata  de  PP.  dominicos,  y  por  la  tarde  en  la  iglesia  del  Es¬ 
píritu  Santo  ,  catedral  del  Sr.  Vicario  Patriarcal.  El  dia  de  la  oc¬ 
tava  la  función  se  hace  en  la  iglesia  de  S.  Antonio  de  PP.  conventuales. 

En  cuanto  á  la  guerra  no  podría  dar  á  Vd.  noticias  que  no 
las  supiese  mas  cstensaspor  otros  conductos,  mayormente  siendo  bas¬ 
tante  difícil  saber  la  verdad,  pues  en  el  momento  que  el  Diario 
de  Constantiñopla  anunciaba  la  victoria  de  los  turcos  en  el  asalto 
de  Silistria  por  los  rusos  ,  se  decía  como  cierto,  y  como  salido  de 
buena  fuente  que  los  rusos  habían  tomado  dicha  plaza,  y  que  un 
regimiento  entero  de  ingleses  había  caído  en  poder  de  los  rusos; 
pero  repito  que  son  rumores  de  cuya  exactitud  no  puedo  respon¬ 
der.  Lo  cierto  es  gran  movimiento;  casi  no  lian  quedado  tropas 
inglesas  y  francesas  en  Scútari  y  en  Galípolis.» 

ISLAS  MARQUESAS. 

El  28  de  Enero  de  esto  año  so  ha  solemnizado  en  Taiti  la 
colocación  de  la  primera  piedra  de  la  iglesia  principal  de  Nouka- 
hiva  en  la  bahía  de  Taio-llae,  residencia  del  Gobierno,  bajo  cu- 
i  vos  auspicios  se  construye. 

ROMA. 

Se  ha  celebrado  con  gran  pompa  la  novena  anual  que  pre- 
*  cede  á  la  fiesta  de  San  Pedro  y  San  Pablo.  Su  Santidad  no  ha 
fallado  ni  un  solo  dia,  pues  afectado  por  los  castigos  que  Dios 
nos  envía,  por  el  temor  de  otr.os  mayores  que  amenazan  al  gé¬ 
nero  humano  ha  implorado  con  mayor  fervor  los*  auxilios  de  la 
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clemencia  divina.  Todos  los  gefes  de  las  diócesis  siguiendo  el 
egemplo  del  Santo  Padre  lian  mandado  celebrar  rogativas  pú¬ 
blicas  para  que  las  calamidades  presentes,  las  epidemias  y  la  guer¬ 
ra  se  conviertan  en  provecho  de  la  Iglesia. 

Un  decreto  reciente  de  la  Congregación  de  Ritos  aprobado  por 
S.  S.  establece  que  en  todo  el  mundo  católico  se  celebren  las 
fiestas  de  los  Santos  Obispos  y  Mártires  Timoteo,  Policarpo  é  Ig¬ 
nacio  con  rito  doble  menor  así  como  la  de  San  Tito  Obispo  y 
Confesor. 

— La  Academia  geológica  de  Roma  concedió  un  premio  de 
500  escudos  al  autor  de  la  mejor  disertación  sobre  el  modo  con¬ 
que  los  Santos  Padres  han  usado  de  las  Santas  Escrituras.=El 
P.  Rianchi,  de  la  Tercera  Orden  de  S.  Francisco  ha  alcanzado 
el  premio. 

=La  Academia  religiosa  católica  ha  vuelto  á  inangurar  sus 
importantes  trabajos  que  versarán  este  año  sobre  la  Unidad  de  la 
Iglesia. 

— Su  Santidad  ha  dictado  las  disposiciones  necesarias  para  la 
reparación  del  Cementerio  Calisto  en  que  descansan  además  de 
gran  número  de  mártires,  casi  todos  los  papas  del  siglo  III.  Con¬ 
tinúan  las  escavaciones  descubriéndose  diariamente  monumentos 
importantes. 

— Los  PP.  de  las  Escuelas  Pias,  han  reelegido  para  General 
al  R.  P.  Genaro  Frucile. 

=En  el  mes  de  Setiembre  de  1850  se  realizó  una  esperanza 
y  un  deseo  ardientemente  concebidos  por  las  religiosas  clarisas  y 
por  muchos  fieles.  En  la  iglesia  -  consagrada  á  Santa  Clara  ,  dis- 
cípula  por  escelencia  de  San  Francisco,  logró  descubrirse  la  tum¬ 
ba  de  aquella  Esposa  de  Jesucristo.  El  estado  de  pobreza  de  las 
religiosas  no  ha  permitido  elevar  un  monumento  digno  de  las  vir¬ 
tudes  de  la  Santa.  Una  circular  escitando  la  piedad  de  los  fieles 
ha  bastado  para  reunir  ya  sumas  de  alguna  consideración  con  lo 
que  se  dió  principio  á  la  construcción  de  una  iglesia  subterránea 
que  no  debe  tardar  en  concluirse,  pues  están  ya  adelantados  los 
trabajos. 


El  ilustre  individuo  que  el  Sacro  Colegio  acaba  de  perder  es  el 
Ennno.  cardenal  Rafael  Fornarí,  el  cual  falleció  inesperadamente  á 
las  nueve  de  la  mañana  del  dia  15  del  corriente,  de  resultas  de  un  ac¬ 
ceso  de  fiebre. El  cardenal  Fornari  había  nacido  en  Roma  en  23  deEne- 
ro  en  1788,  fué  creado  cardenal  in  petto  en  el  consistorio  de  21  de  di¬ 
ciembre  de  1346  y  preconizado  en  el  de  30  de  diciembrede  1830.  Es¬ 
taba  ocupado  en  la  enseñanza  de  la  ciencia  sagrada,  de  la  que  sacó 
distinguidos  alumnos,  contándose  entre  ellosmas  de  sesenta  obisposen 
diferentes  naciones  y  muchos  cardenales,  cuando  fué  destinado  á  la 
carrera  de  las  nunciaturas.  lia  sido  representante  de  Su  Santidad  en 
Bélgica  y  en  Francia.  Susexequias  se  celebraron,  el  19,  asistiendo  á 
ellas  el  Santo  Padre,  el  cual  echó  el  último  responso. 

Este  lamentable  incidente  ha  hecho  retrasar,  según  hemos  indica¬ 
do.  el  consistorio;  pero  si  llegó  al  fin  á  celebrarse  el  23,  muy  pronto 
debe  haber  ya  noticias  de  él  y  saberse  el  nombramiento  de  nuncio  para 
España.  Hace  tiempo  se  habló  de  monseñor  Bedini;  pero  en  estos  últi¬ 
mos  meses  no  se  había  vuelto  á  hacer  mención  de  ello  y  aun  casi  se  po¬ 
nía  ya  en  duda,  pues  se  supouia  por  algunos  que  atendido  su  talen¬ 
to  y  los  conocimientos  que  tenía  especialmente  en  el  inglés  se  le  die¬ 
se  otro  importante  destino.  Hasta  llegó  á  decir  alguno  que  atendida  la 
actividad  y  celo  de  monseñor  Franchi,  actual  encargado  de  negocios 
de  Su  Santidad  en  España,  y  el  conocimiento  que  ya  tiene  de  la  lengua 
española  y  del  estado  de  las  cosas  religiosas  en  nuestro  pais  y  la  esti¬ 
mación  que  en  él  ha  sabido  granjearse,  seria  probable  se  le  preconiza¬ 
se  obispo  y  sele  nombrase  nuncio, 

CORREO  NACIONAL. 

Madrid. — « Monumento  de  escultura. — Según  nuestras  noticias, 
el  señor  obispo  de  Murcia  ha  obtenido  para  su  catedral  la  her¬ 
mosa  sillería  de  coro  que  perteneció  al  monasterio  de  San  Martin 
de  Valdeiglesias,  la  cual  reemplazará  á  la  que  fué  destruida  por 
las  llamas  hace  algunos  meses.  Mucho  nos  alegramos  que  se  dé 
el  destino  mas  propio  y  conveniente  á  esta  notable  obra  del  arte. 
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Fué  su  autor  Rafael  León,  uno  de  los  mejores  escultores  que  tuvo 
España  en  el  siglo  XVI.  Lo  principió  en  1561  y  lo  acabó  en  1571, 
y  pagáronle  por  él  24,921  reales  y  medio,  en  oro  y  plata,  y  300 
ducados  de  mejoras.  Se  compone  de  78  sillas,  34  bajas  y  44  al¬ 
tas;  y  en  los  respaldos  de  las  unas  y.  de  las  otras  dejó  preciosos 
trabajos  de  relieve,,  representando  los  misterios  y  pasión  de  Jesu¬ 
cristo,  y  íiguras  de  los  santos  de  la  Orden  de  San  Benito  y  San 
Bernardo.  Los  brazos  de  las  sillas  y  todas  las  demás  partes  de  la 
obra  están  adornados  en  figuritas,  niños,  tarjetas,  festones,  colum- 
nitas  y  otros  objetos  caprichosos,  conforme  al  gusto  de  la  época; 
pero  todo  concluido  con  rara  perfección.  El  facistol,  compañero 
de  la  sillería,  adornado  con  bellas  figuritas  de  niños  y  angelitos, 
cantando  unos  y  tocando  instrumentos  otros,  egeculados  con  suma 
gracia,  es  también  una  pieza  preciosa  y  de  un  mérito  singular.» 

Idem. — «Los  repetidos  clamores  de  señores  curas  y  otros  par¬ 
tícipes  de  este  arzobispado  nos  dan  á  conocer  que,  ó  no  están  con¬ 
venientemente  cubiertas  sus  asignaciones,  ó  que  hay  en  la  manera 
de  hacer  los  pagos  alguna  de  esas  anomalías  que  no  se  compren¬ 
den  á  primera  vista.  De  intento  hemos  omitido  insertar  la  cor¬ 
respondencia  que  sobre  el  particular  conservamos,  hasta  informar¬ 
nos,  si  era  posible,  de  los  fundamentos  ó  causas  de  tantas  recla¬ 
maciones.  Lo  primero  que  nos  ha  ocurrido  naturalmente  es  exa¬ 
minar  el  manifiesto  dado  por  D.  José  Maza,  encargado  de  la  ad¬ 
ministración  diocesana,  y  sobre  él  nos  han  ocurrido  los  reparos 
siguientes,  no  sin  consultar  á  personas  entendidas  en  cosas  de 
números: 

»l.°  Suponiendo  que  sean  faltas  las  partidas  1.a  y  3.a  que 
en  el  mismo  se  insertan  con  55,000  rs.  que  próximamente  corres¬ 
ponden  al  producto  de  los  bienes  vendidos,  importantes  1 .839,182  22, 
y  calculando  su  producto  á  3  por  100  al  año,  resultaría  un  dé¬ 
ficit  de 

1.039,658  I  I 
55,000 

1.119,680  25 


Total, 


.2.214,319  2 


y  además  las  bajas  reclamadas  al  gobierno  por  los  bienes  devuel¬ 
tos,  cuya  cantidad  conocida,  sacada  de  7.844,623  á que  asciende 
el  total  del  presupuesto  del  culto  y  clero  secular,  queda  para  cu¬ 
brirle  la  cantidad  de  4.630,504;  é  importando  el  pago  mensual 
653,71 87[1 2,  satisfaciendo  el  encargado  diez  meses,  se  perjadi- 
ca  en  la  cantidad  de  906,875  rs.,  con  mos  la  reclamada  al  go¬ 
bierno,  pues  que  no  dice  tener  medios  para  cubrirlas,  y  los  dos 
meses  mas  de  los  partícipes,  que  es  notorio  están  pagados  en  su 
totalidad  y  al  corriente. 

«2.°  No  se  espresa  la  causa  ó  motivo  por  qué  en  las  asigná- 
ciones  á  metálico  se  abona  de  menos  en  el  año  de  53  por  el  go¬ 
bierno  la  cantidad  número  \ .°  Recomendamos  esta  observacien  al 
gobierno  mismo. 

«3.°  No  es  exacto  hayan  dejado  de  producir  los  bienes  ven¬ 
didos  desde  noviembre  de  52  hasta  enero  de  54,  siendo  como 
es  notorio  que  no  se  verificaron  todas  las  ventas  hasta  fines  del  53. 

«4.°  No  dice  en  el  párrafo  tercero  el  encargado  cuándo  se  re¬ 
clamaron  las  bajas  que  continúan  siendo  falla,  ni  á  qué  cantidad 
ascienden,  y  que  tanto  estas  como  las  reclamadas  sumantes  la  ter¬ 
cera  parte  que  se  llama  falla  ,  lo  fueron  igualmente  ó  debieron 
de  serlo  en  el  año  de  52. 

«De  lo  cual  deducimos  naturalmente  que  el  manifiesto  está 
lejos  de  serlo,  dando  como  dá  márgen  á  dudas  y  cavilosidades 
poco  favorables  á  la  administración  diocesana.  Seria  por  lo  mis¬ 
mo  conveniente  que  el  actual  encargado  diese  un  manifiesto  por 
nóminas ,  con  razón  espresa  de  lo  cobrado  y  reclamado,  así  como 
de  lo  distribuido  y  su  fecha.»  (El  Católico.) 

Idem. — Los  PP.  Escolapios,  que  necesitaban  de  un  local  mas 
desahogado  para  admitir  y  educar  mayor  número  de  novicios,  y 
satisfacer  así  las  reiteradas  instancias  de  muchas  poblaciones  de 
primer  orden,  que  los  solicitan  para  encargarles  la  educación  de 
los  niños,  objeto  esclusivo  de  este  piadoso  instituto,  han  traslada¬ 
do  su  noviciado  de  Madrid  al  pueblo  inmediato  de  Getafe.  El  co¬ 
legio  que  los  PP.  Escolapios  tienen  en  este  lugar,  de  conocida  sa¬ 
lubridad,  y  en  el  mejor  punto  de  la  población,  engrandecido  hace 
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poco  con  un  escelente  Seminario,  acaba  de  recibir  mayores  di¬ 
mensiones  para  que  sirva  de  habitación  desahogada  de  los  neó¬ 
fitos  escolapios,  y  la  magnífica  huerta  que  le  rodea  le  hace  muy 
acomodado  para  el  objeto  á  que  se  destina. 

Amantes'  de  las  Escuelas  Pias,  justamente  respetadas  en  lodos 
tiempos  y  por  todos  los  partidos,  por  la  indisputable  utilidad  de  su 
caritativa  institución,  nos  congratulamos  por  tan  acertada  provi¬ 
dencia,  y  nos  complaceremos  en  ver  ingresar  en  esta  corporación 
privilegiada  jóvenes  también  privilegiados,  llenos  del  espíritu  de 
Dios,  que,  emprendiendo  mañana  con  santo  celo  la  educación  pío— 
literaria  de  la  juventud,  den  hijos  virtuosos  y  sábios  á  la  Re¬ 
ligión  y  á  la  patria.  (^SP-) 

Idem. — Se  aguarda  al  señor  general  Infante  para  proponerle 
que  pase  á  Roma  con  la  misión  especial  de  abrir  negociaciones, 
á  íin  de  obtener  alguna  modificación  en  varias  cláusulas  del  Con¬ 
cordato  celebrado  en  1852  con  la  Santa  Sede. 

Mallorca.— domingo  23  de  julio  se  celebró  por  primera  vez 
una  solemne  festividad  al  santo  de  la  inocencia  y  del  candor,  el 
glorioso  San  Luis  Gonzaga.  Nunca  en  este  pueblo  se  había  visto 
un  espectáculo  semejante:  doscientos  niños  postrados  al  pié  de  los 
altares  con  una  modestia  y  recogimiento  que  hacia  llorar  de  ter¬ 
nura,  invocando  con  su  lengna  de  dulzura  ef  nombre  de  su  ángel 
tutelar.  Erá  la  primera  vez  que  oian  pronunciar  el  nombre  dulce 
de  San  Luis,  al  cual  elogian  en  este  año  para  protector  de  su  ino¬ 
cencia.  El  promovedor  de  esta  festividad  fué  el  cura  párroco  de 
esta  villa,  quien  con  un  celo  irresistible  se  desvive  en  la  educa¬ 
ción  moral  y  religiosa  de  la  juventud,  única  esperanza  que  nos 
queda  en  medio  de  la  corrompida  sociedad. 

Se  inauguró  la  fiesta  con  unas  solemnes  completas  el  sábado 
por  la  noche:  el  domingo  á  las  siete  tuvo  lugar  una  comunión 
general,  recibiendo  aquellos  muchachos  de  la  mano  de  su  pastor 
el  Dios  amigo  de  la  sencilla  niñez,  habiéndose  preparado  antes  con 
una  meditación  propia  de  aquella  edad,  leida  por  un  joven  levita, 
y  que  ellos  repelían  con  su  lengua  de  amor  inocente.  A  las  diez 
se  celebró  la  misa  mayor  predicando  el  mismp  cura  párroco,  cu- 
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yo  discurso  estuvo  lleno  de  tanta  ternura,  que  su  palabra  era  sua¬ 
ve  leche  para  la  niñez;  parecía  el  lenguaje  tierno  de  una  madre 
hablando  á  sus  hijos  que  tienen  prendado  su  corazón.  Acabada  la 
misa  meyor  se  sirvió  á  aquellos  niños  un  refresco  en  medio  de 
un  júbilo  inocente  y  encantador.  A  la  tarde,  después* de  cantadas 
Vísperas,  un  muchacho  de  la  misma  escuela  dirigió  á  sus  compa¬ 
ñeros  un  corto  discurso  en  lengua  castellana.  Muchas  personas 
vertieron  lágrimas  de  ternura  al  oir  al  candoroso  niño  que  escitaba 
á  otros  niños  como  él  á  la  imitación  de  su  cándido  patrono  y  dán¬ 
doles  reglas  de  moralidad.  Era  la  inocencia  que  hablaba  á  corazo¬ 
nes  inocentes.  Luego  se  hizo  una  solemne  procesión.  Ondeaba  ante 
aquellas  dos  filas  de  niños  un  pendón  llevado  por  uno  de  ellos,  y 
otros  cuatro  en  andas  la  hermosa  figura  del  angélico  San  Luis,  todos 
vestidos  de  blanco  en  significación  de  la  pureza  de  sus  corazones. 
Antela  nueva  figura  del  Santo  se  veia  un  niño  vestido  de  San  Luis 
llevando  una  banderola  blanca,  lo  quedió  un  nuevo  realce  á  la  fun¬ 
ción,  pues  todo  simbolizaba  el  candor  y  la  sencillez  de  la  inocen¬ 
cia.  La  Religión  es  la  base  de  la  sociedad:  asilo  comprende  el  ce¬ 
loso  rector  de  esta  parroquia,  y  por  eso  se  esmera  tanto  en  apacen¬ 
tar  aquellos  corderitos  de  su  rebaño,  futura  esperanza  de  este  pue¬ 
blo  industrioso  y  comercial.» 

— (Menorca)=«Su  lima,  regresó  áMahon  con  el  vapor  el  miérco¬ 
les  por  la  larde,  empezando  la  observación  de  tres  dias  rigorosos, 
que  se  exigen  á  los  procedentes  de  Argel  con  motivo  de  las  viruelas 
que  allí  se  padecen.  Ayer  tarde  debía  salir  de  ella  á  las  siete.  El  miér¬ 
coles  llega  á  esta.  A  la  función  de  Argel  solo  asistieron  los  dos  obis¬ 
pos,  presidiendo  la  procesión  el  de  Argel  y  celebrando  de  pontifical 
nuestro  limo.  A  su  llegada  se  presentó  el  señor  obispo  de  Argel  y 
nuestro  cónsul  general  en  la  misma,  hospedándose  nuestro  limo,  en  el 
palacio  del  primero,  que  es  un  palacio  árabe,  y  el  secretario  de  su 
iluslrísima  y  parte  de  la  comitiva  en  casa  del  segundo,  quedando 
prendados  de  su  finura  y  amabilidad. 


CARTAS 

SOBRE  LOS  AMAÑOS  E  INTRIGAS  DE  LOS  JANSENISTAS. 


CARTA  III. 

Protestación  de  la  doctrina  y  opinión  que  sigue  el  que  la  escribe;  fundamentos 
en  que  se  apoya. 

I .°  Reconozco  y  confieso,  que  Jesucristo  dio  á  su  Iglesia  en 
las  personas  de  sus  Apóstoles,  y  de  sus  sucesores,  dos  clases  de 
autoridad;  á  saber,  la  autoridad  de  la  enseñanza,  y  la  autoridad 
del  Gobierno.  La  autoridad  de  la  enseñanza  consiste  en  el  dere¬ 
cho  y  facultad  exclusiva  de  esplicar  al  resto  de  la  Iglesia,  la  Es¬ 
critura  y  la  tradición,  y  manifestarles  las  verdades  reveladas.  La 
autoridad  del  Gobierno  consiste  en  el  poder  de  interpretar  la  ley 
v  hacerla  observar,  de  arreglar  en  la  Iglesia  la  forma  del  culto  pú¬ 
blico,  y  de  establecer  un  régimen  conforme  al  espíritu  del  Evan¬ 
gelio. 

2-°  Que  Jesucristo  ha  conferido  á  su  Iglesia  estas  dos  auto¬ 
ridades  está  suficientemente  probado  por  lo  que  queda  dicho  desde 
el  número  primero  hasta  el  7.°  de  la  2.a  carta.  De  todo  lo  cual 
resulta,  l.°  que  Dios  ha  establecido  en  su  Iglesia  un  tribunal  sa¬ 
grado,  es  decir,  un  cuerpo  de  J  ueces  para  decidir  soberanamente 
y  sin  apelación  las  cuestiones  que  se  susciten  entre  los  cristianos 
en  materias  de  doctrina.  2.^  Que  este  tribunal  se  compone  de  los 
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sucesores  de  los  Apóstoles,  es  decir,  del  Papa  y  de  los  Obispos, 
que  es  lo  que  se  llama  la  Iglesia  enseñante.  3.°  Que  este  Tribu¬ 
nal  es  infalible  en  sus  decisiones.  4.°  Que  todos  los  demás  cris¬ 
tianos,  que  componen  lo  que  llamamos  la  Iglesia  enseñada  ó  cre¬ 
yente,  deben  someterse  á  las  decisiones  de  este  tribunal  como  si, 
emanasen  de  la  boca  del  mismo  Dios. 

3.°  Los  hechos  Apostólicos  refieren,  que  en  tiempo  de  los  Após¬ 
toles,  unos  cuantos  de  la  secta  de  los  fariseos,  se  revelaron  y  sos¬ 
tuvieron  que  era  necesario  circuncidar  á  los  gentiles  y  hacerles 
observar  la  ley  de  Moisés,  de  divas  resultas,  los  Apóstoles  y  los 
ancianos  se  constituyeron  en  Asamblea,  para  examinar  aquel  asunto. 
San  Pedro,  que  como  Príncipe  de  los  Apóstoles,  (I)  y  Jefe  de  la 
Iglesia,  (2)  presidia  esta  Asamblea,  tomó  el  primero  la  palabra. 
San  Pablo  y  S.  Bernabé  hablaron  en  seguida,  y  Santiago  el  menor, 
como  obispo  diocesano,  habló  apoyando  la  doctrina  do  S.  Pedro. 
La  Asamblea  tuvo  presente  para  su  fallo  el  dictamen  de  los  Após¬ 
toles,  y  observaciones  del  diocesano,  y  espidió  un  decreto  ó  de¬ 
cisión  en  la  carta  que  dirigió  á  los  subordinados  de  quienes  antes 
hablamos,  es  decir  á  los  gentiles  por  este  primer  concilio,  que  dice.» 
Al  espíritu  Santo  y  á  nosotros  nos  ha  parecido  conveniente  no 
poneros  mas  carga  que  estas  cosas  necesarias ;  esto  es,  que  os 
abstengáis  de  todo  cuanto  haya  sido  sacrificado  á  los  idólos,  de 
la  sangre,  de  las  carnes  ahogadas  y  de  la  fornicación,  folio  32. 

4.°  De  aquí  resulta,  que  la  primera  disputa  que  se  suscito 
en  la  Iglesia,  fué  juzgada  por  S.  Pedro  y  por  otros  Apóstoles; * 
que  el  fallo  que  dió  este  augusto  Tribunal  fué  dictado  por  el 
Espíritu  Santo,  y  que  toda  la  asamblea  de  los  fieles  se  sometió 


(1) .  Tú  es  pastor  ovium,  princeps.  Apostolorum;  tibí  tradietre  sunt  claves 
regni  ccelorum...  Aña,  ad  mugnjiiicat,  ¡a  l’esl.  SS.  Apostelar.  Petri  el  Pauli,  dio 
XXIX  Junii. 

(2) .  Que  es  Gefo  de  la  Iglesia  es  una  legítima  consecuencia  del  Principado 
que  tiene  en  el  Apostolado,  es  decir  Principe  de  los  Apóstoles,  y  por  las  pri¬ 
meras  palabras  de  la  Antiphona,  Tu  es  pastor  ovium.  Pastor  y  Gefe  son  sinó¬ 
nimos.  y  por  esta  razón  digo,  que  «San  Pedro,  como  Príncipe  de -I  »s  Apóstoles 
«y  -Gefo  efe  la  Iglesia,  presidia  aquella  Asamblea,  y,  como  era  consiguiente,  tomó 
«el  primero  la  palabra,»  en  el  Concilio  que  se  celebró  en  Jerusal.cn.  He  icferido 
esta  doctrina  porque  es  ó  la  que  se  oponen  los  Jansenistas,  y  la  que  destruye 
sys  cismáticas  y  destructoras  .doctrinas  seg¡m  adelante  -Yetemos. 


á  él  sin  resistencia  alguna.  Este  modo  de  decidir  las  diputas  eti 
puntos  de  doctrina  se  ha  conservado  y  practicado  en  los  siglos 
subsiguientes.  Observamos  que  todas  las  heregias  que  han  apare¬ 
cido  en  el  mundo  hasta  nuestros  dias,  lian  sido  condenadas  por 
S.  Pedro  y  por  los  Apóstoles,  esto  es,  por  el  Papa,  sucesor  de 
S.  Pedro,  y  por  los  Obispos,  sucesores  de  los  Apóstoles.  Eslelri- 
banal  condenó  á  los  Miniquéos,  que  decían  que  había  muchos  dio* 
ms;  á  l  is  arríanos  por  decir  que  el  Verbo  no  era  consubstancial 
á  su  Eterno  Padre.  A  los  Nestorianos, que  negaban  la  unión  hi* 
postálica  del  Verbo  xon  la  naturaleza  humana ,  y  que  suponían 
dos  personas  en  Jesucristo.  Y  finalmente,  este  misino  tribunal  ha 
condenado  todas  las  demás  heregias,  á  Latero ,  Calcino,  y  demás 
extraviados  en  opiniones  contrarias  á  la  doctrina  invariable  de 
la  Iglesia  Cálolica. 

b.°  «Es  preciso,  dice  un  autor  fidedigno,  (i)  quo*fijemos  aquí 
«la  atención  en  tres  cosas;  1.a  que  el  tribuna!,  cuyo  gefe  es  el 
«Papa,  es  decir,  la  Iglesia  romana,  es  quien  ha  condenado  todas 
«las  heregias.  2.a  Que  jamás  este  tribunal  ha  retractado  ninguna 
«de  sus  decisiones.  3.a  Que  estas  han  sido  siempre  recibidas  con 
«respeto,  no  solo  por  los  fieles  de  la  Iglesia  romaua,  sino  por 
«todas  las  demás  iglesias;  por  manera,  que  los  hereges  han  te- 
«nido  todas  las  clases  de  heregias  por  legítimamente  condenadas, 
«exceptuando  la  suya  en  particular.» 

G.°  La  Iglesia  Católica  está  representada  en  el  nuevo  testamento 
unas  veces  como  un  reino,  otras  como  una  familia,  y  otras  como 
un  rebaño.  Un  reino  es  gobernado  por  su  rey:  una  familia  obe¬ 
dece  al  Padre,  y  un  rebaño  es  conducido  por  el  pastor.  Es  ne¬ 
cesario  que  la  Iglesia  tenga  una  autoridad  análoga  para  gober¬ 
narla;  luego  esta  autoridad  es  la  de  el  Papa,  y  la  de  los  Obispos, 
el  primero  como  sucesor  de  S.  Pedro,  y  los  últimos  como  suce¬ 
sores  de  los  Apóstoles,  sin  mas  diferencia  que  estos  recibieron  in¬ 
mediatamente  del  mismo  Jesucristo  las  facultades  y  autoridad  de 
fundar  iglesias,  y  crear  otros  pastores  para  gobernarlas  y  dirigir— 


(4).  La  propaganda  Católica...  \S}1, 
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las,  es  decir,  crear  otros  obispos,  y  darles  sus  facultades  para 
el  régimen  y  gobierno  de  las  Iglesias  fundadas  por  ellos  mismos, 
pero  los  demás  obispos  sus  sucesores  no  tienen  estas  facultades, 
y  si  todas  las  demás  que  Jos  Apóstoles  tenían. 

7. °  Para  cimentar  la  unidad  de  la  Iglesia,  Jesucristo,  después 

de  haber  fescojido  á  sus  Apóstoles  para  (pie  fuesen  después  de  él 
Jos  fundamentos  de  la  Iglesia,  después  de  honrarles  con  la  digni¬ 
dad  del  Apostolado,  con  el  poder  de  predicar  el  Evangelio,  y  en 
iin  con  el  carácter  Episcopal  que  les  es  común,  eligió  á  Pedro  por 
su  gefe  para  representarla  cerca  de  ellos  como  su  Vicario  y  para 
ocupar  visiblemente  su  puesto  en  la  tierra  después  de  su  gloriosa 
ascensión.  Jesucristo  ha  concedido  á  Pedro  una  primacía  no  sola-  I 
mente  honorífica  sino  jurisdiccional  en  toda  su  iglesia:  ha  querido 
que  su  silla  fuese  el  centro  de  la  unidad,  y  que  la  superioridad 
con  que  le  .investía  pasase  del  principe  de  los  Apóstoles  á  sus  su-  j 

eesores,  á  fin  de  que  como  su  iglesia  debía  existir  por  todos  los  I 

siglos,  osla  unidad  de  ella  tuviese  la  misma  duración.  El  ha  asegu¬ 
rado  de  este  modo  á  su  Iglesia  para  siempre  una  misma  cabeza 
visible  que  es  el  sucesor  de  S.  Pedro.  Confirió  Dios  la  primacía 

á  Pedro,  dice  S.  Cipriano,  á  fin  de  que  se  reconociese  la  unidad 
de  su  Iglesia,  y  la  unidad  de  la  Silla  de  su  Iglesia. 

8. °  La  Iglesia  es  una,  dice  el  mismo  S.  Cipriano  apesar  de  que 
por  su  fecundidad  y  acrecentamiento,  encierra  en  su  seno  una  gran 
multitud  de  fieles,  Del  mismo  modo,  ciertamente,  que  no  hay  sino 
una  luz  en  el  Sol,  apesar  de  los  ¡numerables  rayos  que  despide; 
asi  como  la  multiplicidad  de  ramas  de  un  árbol  no  obsta  á  la 
unidad  de  su  tronco;  asi- como  corren  separados  diversos  arroyos 
que  tengan  el  mismo  nacimiento,  no  les  impide  ser  único  su  ori¬ 
gen,  del  mismo  modo  la  Iglesia,  aunque  estienda  por  do  quier  la 
luz  que  recibe  de  Dios,  no  tiene  apesar  de.  todo  mas  que  una 
luz,  y  es  la  que  difunde  por  todas  partes;  aunque  por  todas  partes 
estiendé  sus  ramas  y  lleva  los  frutos  de  su  dichosa  fecundidad, 
y  aunque  sus  aguas  saludables  corren  por  todas  partes  en  abun¬ 
dancia,  no  hay  sin  embargo,  división  alguna  en  su  cuerpo;  no 
tiene  sino  un  solo  gefe,  y  lodo  la  proviene  de  un  mismo  manan- 


«al:  la  Iglesia,  finalmente,  es  la  madre  común,  que  nos  ha  llevado 
en  su  seno,  nos  ha  alimentado  con  sus  pechos,  y  nos  ha  animado 
con  su  Espíritu. 

9. °  De  todo  lo  dicho  resulta,  que  los  fieles  están  unidos  al 
cuerpo  de  la  Iglesia  por  cuatro  lazos  inseparables;  la  Fé,  los  Sa¬ 
cramentos,  la  subordinación  á  los  pastores  legítimos,  y  la  unidad 
del  gefe  visible:  en  el  momento  de  desprenderse  de  cualquiera  de 
estos  cuatro  lazos  dejan  de  pertenecer  al  cuerpo  déla  Iglesia.  En 
efecto;  si  Jesucristo  ha  enseñado,  una  doctrina  para  lijar  nuestra 
fé  y  arreglar  nuestras  costumbres;  si  ha  instituido  un  número  de¬ 
terminado  de  sacramentos,  si  ha  establecido  Pastores  y  les  ha  re¬ 
vestido  de  su  autoridad  para  gobernar  su  Iglesia,  si  ha  dado,  en 
fin,  á  estos  un  gefe  investido  por  el  déla  primada  de  honor  y  ju¬ 
risdicción,  nadie  puede  dudar  de  cualquiera  de  estas  instituciones 
sin  desobedecer  á  Jesucristo,  y  de  consiguiente,  sin  perder  la  ver¬ 
dadera  fé  que  exige  S.  Pablo  á  los  Ephesios. 

10.  Ahora  bien;  los  jansenistas,  no  solamente  maquinan  contra 
la  doctrina  sana  de  los  Sacramentos  instituidos  por  Jesucristo,  sino 
que  también  desobedecen  y  contradicen  la  autoridad  de  los  legí¬ 
timos  Pastores,  y  recusan  las  Bulas  de  los  romanoS  Pontífices 
Cabezas  visibles  de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  bajo  el  frívolo  pro¬ 
testo  de  apelación  al  futuro  concilio  general;  y  si  este  se  reuniera 
y  los  condenara,  como  es  indudable  que  sucedería,  protestaran  de 
la  condenación  hecha  por  el  Concilio,  como  hicieron  los  luteranos 
con  las  determinaciones  del  Concilio  Tridenlino,  de  donde  les  viene 
el  nombre  de  Protestantes.  Y  si  el  Concilio  no  puede  reunirse  en 
muchos  siglos,  se  valen  de  efugios  para  hacer  cada  uno  lo  que 
le  acomode  sin  respeto  á  pastores  ni  leyes  de  la  Iglesia,  como  si 
esta  no  tuviera  las  mismas  facultades  cuando  no  está  reunido  el 
Concilio,  que  cuando  lo  está;  y  como  si  el  romano  Pontífice  no 
fuera  Cabeza  visible,  y  gefe  de  la  Iglesia  Católica  en  tiempo  del 
Concilio  como  cuando  no  hay  Concilio,  y  los  demas  prelados  no 
fueran  tan  legítimos  y  tan  sucesores  de  los  Apóstoles,  cuando  están 
gobernando  sus  diócesis  sin  Concilio,  como  cuando  lo  hay;  y  como 
si  el  Espíritu  Santo  no  estuviera  con  la  Iglesia  de  Jesucristo  hasta 
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la  consumación  de  los  siglos,  y  esta  misma  Iglesia  no  fuera  in¬ 
falible  fuera  de  la  reunión,  ó  sea  cuando  está  reunido  el  Concilio, 
y  cuando  no  lo  está,  pues  ni  entonces  ni  ahora  puede  engañarse 
ni  engañarnos,  supuesta  la  promesa  dei  mismo  Jesucristo  de  que 
subsistirá  hasta  la  consumación  délos  Siglos.  La  Iglesia,  pues,  es 
infalible  en  lodos  tiempos,  y  en  toda  ocasión. 

W.  Nosotros  hacemos  profesión  de  fé  de  reconocer  la  infa¬ 
libilidad  de  la  Iglesia  al  recitar  el  símbolo,  cuando  después  de  ha¬ 
ber  dicho:  creo  en  el  Espíritu  Santo,  añadimos,  la  Santa  Iglesia 
Católica.  «Por  tanto,  dice  Bossuet:  nos  obligamos  á  reconocer 
«una  verdad  infalible  y  perpetua  en  la  Iglesia  universal,  puesto 
«que  esta  Iglesia  que  creemos  dejará  de  ser  Iglesia  de  Dios  si  no 
«enseñase  la  verdad  que  Dios  le  ha  revelado.»  Esta  gran  prero- 
galiva  nos  asegura,  que  sus  decisiones  son  otros  tantos  oráculos 
del  espíritu  de  Dios  á  los  que  debe  someterse  todo  otro  espíritu. 

12.  El  obstinado  espíritu  jansenístico  no  quiere  ,  someterse  al 
verdadero  de  Dios  que  está  en  la  Iglesia  Católica;  recusa  sus  le¬ 
yes,  sus  decisiones  y  constituciones.  Lease,  en  prueba  de  esta 
verdad,  la  Carta  Pastoral  del  limo.  Monseñor  Jorge  Lázaro  Berger 
de  Charonéy,  Obispo  de  Mompeller  á  sus  diocesanos,  en  ocasión 
de  un  escrito  encontrado  en  su  diócesis,  cuyo  contesto  literal,  si 
lio  fuera,  tan  estenso  estamparíamos  á  continuación;  mas  nos  con¬ 
tentamos  con  extractar  solamente  algunas  de  sus  cláusulas,  para 
prueba  de  las  verdades  que  dejamos  indicadas.  «Entre  todas  las 
beregias  (dice)  las  mas  perniciosas  son  aquellas  cuyos  secuases, 
apesar  de  su  desobediencia  á  las  decisiones  de  la  Iglesia,  se  obs¬ 
tinan  en  quedar  dentro  ele  su  seno  para  conducir  mas  seguramente 
á  la  perdición  á  sus  hijcD.  Estas  tales,  según  la  expresión  del  Santo 
Mártir,  [S.  Cipriano)  poco  antes  citado,  en  medio  del  campo  de 
la  Iglesia  combaten  contra  ella.  Inlra  ecclcsicv  sepia  contra  Recle - 
siam  stare,  (de  Unitate  Ecclesim)  y  le  hacen  una  suerte  de  guerra 
civil  infinitamente  mas  cruel  que  la  que  ha  de  sostener  contra 
sus  enemigos  declarados;  porque  un  falso  católico,  dice  San 
Bernardo,  la  hace  mas  daño  quedando  en  su  gremio,  que 
si  compareciese  por  verdadero  herege.  Plus  rwcet  falsus 
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Calhúlícus,  quam  si  verus  appareret  hcerclicus. 

U.  «Tal  es,  mis  caros  hermanos,  el  carácter  del  jansenismo. 
Esta  he  regí  a*  combatida  desde  sus  principios  con  tanto  celo,  y,  fir¬ 
meza  de  los  sumos  Pontífices  y  de  los  obispos,  sostenidos  jdé  la 
lleal  potestad,  no  ha  podido  adquirir  hasta  ahora  tanta  fuerza  para 
atacar  descubierta  mente  á  la  Iglesia,  y  conociendo  el  pequeño  nú¬ 
mero  de  sus  partidarios;  no  ha  tenido  el  atrevimiento  .  de  sepa¬ 
rarse  enteramente  del  cuerpo  místico  de  Jesucristo,  habiendo  sido 
ella  herida  cien  veces  de  los  anatemas.  Por  eso  ha  llegado  á  en- 
furecerse’conlra  la  cabeza  de  la  Iglesia  y  contra  el  cuerpo  de  los 
Pastores,  y  habiendo  sido  otras  veces  proscrita  por  los 'soberanos 
católicos,  se  desencadena  sin  reserva  contra  todas  las  potestades, 
pero  está  obligada  -á  mezclar  entre  los  actos  mismos  de  su  reve- 
lion,  protestas  de  respeto  y  de  sumisión  á  aquella  autoridad  que 
combate. 

lo.  «En  el  mismo  tiempo  que  este  partido  tiene  la  temeridad 
de  acusar  al  Vicario  de  Jesucristo  y  á  la  cabeza  visible  de  la  Igle¬ 
sia,  de  destruir  la  divina  Omnipotencia,  de  combatir  el  primer 
articulo  del  símbolo,  de  aniquilar  el  primer  precepto  del  decálo¬ 
go,  y  en  una  palabra,  mira  sus  juicios  como  producciones  del  ante- 
cristo,  profesa  con  todo  el  querer  vivir  y  morir  en  su  comunión;  v 
mientras  que  incesantemente  se  aplica  á  seducir  los  simples,  no 
habla  sino  de  severidad,  y  de  reforma,  no  predica  sino  el  amor 
de  Dios,  esconde  y  quiere  paliar  sus  dogmas,  los  disimula  ó  los 
niega  según  las  circunstancias,  y  no  los  enseña  descubiertamente, 
sino  á  sus  secretos  confidentes,  y  cuando  está  bien  seguro  de  su 
ciega  prevención. 

1C.  «En  estas  circunstancias,  nosotros  os  dirigimos  aquel  sa-. 
ludable  aviso  de  nuestro  divino  Redentor:  Guardaos  de  dejaros 
enseñar  de  los  falsos  profetas ,  que  vienen  á  vosotros  vestidos 
la  piel  de  ovejas,  pero  realmente  son  lobos  rapaces.  El  discer¬ 
nirles  tal  vez  es  difícil,  su  tentacion  es  peligrosa,  y  el  arte  de 
engañar  eficaz,  y  las  almas  simples  necesitan  de  grandes  precau-, 
cioues  para  escapar  de  las  asechanzas  que  les  ponen.  Por  tanto 
estamos  obligados  á  precaucionaros  en  tan  gran  peligro,  á  quitar 


—  278  — 


Ja  máscara  á  estos  seductores  delante  de  vuestros  ojos,  y  hacerlos 
conocer  por  sus  obras.  Exfruclibús  eorum  cognoscelis  eos. 

47.  «La  providencia  nos  suministra  la  ocasión  haciendo  caer 
en  nuestras  manos  uno  de  los  misteriosos  escritos  de  ellos,  que 
descubre  á  poca  distancia  la  doctrina  detestable  del  Jansenismo, 
y  los  artiücios  de  que  se  valen  .sus  partidarios  para  establecerle. 
Este  escrito,  mis  caros  hermanos,  de  que  importa  daros  cuenta, 
tiene  por  título:  Cartas  circulares  á  los  discípulos  de  S.  Agustín. 
De  lo  que  en  él  se  lee  se  saca  que  es  obra  de  las  cabezas  prin¬ 
cipales  del  partido  congregados  en  Puerto  Real  (en  Francia).  Mas 
aun  cuando  nos  faltase  prueba  demostrativa  de  la  verdad  del  es¬ 
crito,  no  podría  el  hecho  dudarse  después  que  el  mismo  se  ha  ha¬ 
llado  entre  los  papeles  del  Sr.  Bonnery,  cura  de  la  parroquia  de 
Lansarques  de  nuestra  diócesis,  muerto  el  27  de  Agosto  de  I73G. 
Este  nombre  no  os  es  desconocido,  y  bien  sabéis  que.  el  era  uno 
de  las  cabezas  principales  délas  cúbalas  de  los  jansenistas  en  estos 
contornos,  que  su  casa  era  el  lugar  de  las  juntas,  y  en  donde  se 
despachaban  las  gacetas  eclesiásticas,  y  los  otros  escritos  del  par¬ 
tido,  y  que  él  estaba  instruido  en  todos  los  mas  secretos  miste¬ 
rios  de  la  secta,  como  son  las  colectas  que  se  hacen  para  socor¬ 
rer  á  las  espensas  comunes. 

18.  «Se  tiene  una  prueba  jurídica  de  estos  hechos  de  una 
carta  interceptada  por  orden  de  la  potestad  superior,  y  el  celo 
inmoderado  de  este  hombre,  que  por  la  nueva  doctrina  le  hizo  des¬ 
terrar  al  Seminario  de  Bezlers.  No  puede  dudarse  de  su  pertinaz 
obstinación  en  error,  porque  el  gacetero  nos  ha  conservado  el 
acto  que  el  firmó  la  víspera  de  su  muerte  para  renovar  la  ape¬ 
lación  al  futuro  Concilio  (I). 

'19.  «Un  escrito  relleno  de  sátiras,  de  calumnias  y  desprecios 
contra  todas  las  poslestades  y  superiores,  se  esparce  periódica¬ 
mente  para  inspirar  la  rebelión,  se  envía  á  todas  partes  para  fo¬ 
mentar  el  odio  contra  la  cabeza,  y  contra  el  cuerpo  de  los  pasto- 


!  (I).  La  apelación  era  de  la  Bula  Unigénitas  que  condena  al  Jansenismo. 

(Nota  del  copiante.)  .  ¡ 
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res,  como  si  la  verdad  pudiese  ser  legítimamente  defendida  por 
caminos  tan  inicuos.... 

20.  «¿Qué  diremos  nosotros,  mis  caros  hermanos,  de  aquellos 
falsos  milagros  frutos  infelices,  de  la  picardía  y  de  ía  mentira  que 
se  oponen  á  la  autoridad  de  un  juicio  ecuménico?  Una  doncella 
rea  de  deshonestidad  desea  esconder  su  deshonra  bajo  la  sombra 
de  una  curación  milagrosa,  y  el  partido  jansenístico  no  se  aver¬ 
güenza  de  publicarla  y  sostenerla  como  una  operación  divina, 
aun  después  de  haber  sido  la  delincuente  convencida  del  delito, 
y  después  de  haberlo  confesado  (I).  Ño  se  teme  producir  una 
falsa  carta  de  una  á  otra,  que  en  la  forma  mas  auténtica  des- 
desmiente  la  relación  de  su  curación  fabricada  sin  saberlo  ella.  (2). 

21 .  «Los  nuevos  discípulos  de  San  Agustín  enseñan  comtf  ellos. 
que  Dios  no  quiere  salvar  á  todos  los  hombres ,  y  que  Jesucristo 
«o  murió  por  los  reprobos,  y  que  Dios  no  les  da  gracia  al guna. 
Si  esto  fuese  asi,  mis  caros  hermanos,  ¡cuán  deplorable  seria 
nuestra  condición!  ¿Nosotros  no  estamos  seguros  que  Dios  quiera 
salvarnos,  y  que  Jesucristo  nos  haya  merecido  el  Cielo?  ¿Cuál 
»erá‘  pues,  el  fundamento  de  nuestra  esperanza,  que  según  la  e$- 
presion  del  Apóstol,  apoyada  en  dos  cosos  inmobles,  por  las  cuales 
m  imposible  que  Dios  nos  engañe,  sirve  de  fortisima  consolación 
ó  los  que  han  puesto  su  refugio  en  la  esperanza  de  aquellos 
bienes  que  ella  misma  les  propone ?  ¿Cómo  podremos  nosotros 
atender  con  firme  confianza  á  los  bienes  eternos,  si  no  estamos 
asegurados  que  Dios  nos  los  quiere  dar?  ¡Cruel  incertidumbre, 
capaz  de  hacer  el  espanto  y  la  desesperación  en  las  almas! 
No  temamos,  mis  caros  hermanos:  el  Dios  de  las  misericordias  nos 
ha  puesto  por  medio  del  Bautismo  en  el  número  de  sus  hijos,  de 
los  herederos  de  su  reino,  y  coherederos  de  Jesucristo.  Digámoslo 
sin  temor:  por  nosotros  y  por  nuestra  salvación  el  hijo  de  Dios 

0)  Eiisabet  I.aloc,  que  quisieron  atribuirle  una  cura  milagrosa;  parió  ó  28 
, e  Enero  de  1728.  Ved  el  atentado  de  la  comadre,  y  la  declaración  de  dicha 
1-atoel  J 

(Nota  de  la  misma  Pastoral,  marcada  con  el  número  2.} 

(2)  Mariana  Dulmair  de  la  diócesis  de  Limóles,'  en  cuya  persona  decían 
haberse  hecho  la  milagrosa  curación,  ha  negado  e!  hecho  y  la  carta  escrita 
Vn  su  nombre.  Id.  núm.  I':6 
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descendió  del  Cielo ,  y  encarnó,  y  murió'  y  resucitó.  Tal  es  el 
lenguaje  del  Concilio  de  INicea. 

22.  «Analema,  pues,  á  los  que  se  atreven  á  decir  que  Je¬ 
sucristo  no  ha  muerto  por  la  salud  de  los  reprobos,  y  que  Dios 
no  les  da  alguna  gracia.  Anatema  aun  á  todos  aquellos  que  en¬ 
señan  con  Jánsenio,  que  los  mandamientos  de  Dios  son  imposi¬ 
bles  á  los  q.ue  los  traspasan.  Esto  es  hacer  de  un  Dios  de  toda 
bondad,  un  tirano  cruel,  que  se  complace  en  vejar  y  castigar  in¬ 
justamente  sus  propias  criaturas.  Decimos  mas:  esto  es  destruir 
Ja  idea  que  la  misma  razón  nos  da  de  Dios,  como  de  un  sér  in¬ 
finitamente  sabio,  y  sustituirle  la  idea  de  un  legislador  insensato, 
que  quiere  y  no  quiere,  y  manda  lo  que  sabe  que  no  se  puede 
cumplir.  No  es  así:  nuestro  Dios  es  fiel,  y  no  permitirá  que  vos¬ 
otros  seáis  tentados  sobre  Vuestras  fuerzas,  ni  abandona  jamás  al  justo, - 
si  primero  no  es  abandonado  de  él.  Seria, mis  caros  hermanos, hacer  in¬ 
justicia  á  vuestra  fé,  confutar  semejantes  blasfemias,  y  basta  el  haber¬ 
las  descubierto;  de  ellas  se  de  luce  que  Jesucristo  nos  ha  ordenad 
inútilmente  velar,  orar,  y  trabajar  para  entrar  por  la  puerta  de  la 
Salvación,  pues  que  según  la  nueva  doctrina,  nosotros  no  tenemos  al¬ 
guna  parte  en  las  acciones  de  piedad.  En  vano  S.  Pablo  ha  en¬ 
comendado  á  los  fieles,  la  mortificación  de  la  propia  carne:  en 
vano  el  mismo  ha  castigado  su  cuerpo  por  no  ser  reprobado-, 
Los  autores  de  la  carta  han  decidido,  las  mortificaciones  son 
molestas,  y  no  sirven  de  cosa  alguna.  Tal  es  la  moral  de  la  nueva 
secta.  Mientras  grita  con  afectación  contra  la  relajación,  abre  el 
camino  á  todos  los  mas  graves  desórdenes. 

23.  «Aprended  pues  hoy,  mis  caros  hermanos,  á  desconfiar 
de  ellos,  vosotros  los  conoceréis  en  sus  obras.  Mirad,  si  no. siguen 
ios  vestigios  de  los  antiguos,  y'  de  los  nuevos  baragos.  ¿Do  quién 
lian  tomado  ellos  tanta  oposición  al  estado  monástico,  tan  santo, 
al  cual  los  SS.  PP.  lian  dado  profusamente  tan  grandes  elogios? 
¿Quién  puede  haber  inspirado  á  los  secuaces  de  Janscnio  una 
aversión  tan  fuerte,  cual  es  la  que  se  lee  en  el  escrito  que  ahora 
damos?  ¿Qué  motivo  lia  podido  inducirles  á  concebir  el  designio 
de-  procurar  el  abatimiento  de  la  profesión  religiosa?  Nosotros  dq* 
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hallamos  que .  algún  autor  Católico  lo  haya  hecho,  pero  siguiendo 
de  siglo  en  siglo  la  historia  de  todas  las  heregias,  hasta  el  Cal- 
cinismo,  hallamos  sí,  que  sus  partidarios  han  sido  todos  enemigos 
del  estado  religioso.  Ésta  es  una  observación  del  Cardenal  Ile- 
larmino.  Los  sectarios,  (dice),  cuando  biaSflemari  de  ía  vida  religiosa 
ó  inventan  calumnias  contra  los  regulares,  y  mil  cosas,  ni  ver¬ 
daderas,  ni  verosímiles  contra  ellos,  procurando  hacerlos  odiosos 
á  los  pueblos,  no  tienen  solo  la  mira  de  destruir  la  vida  religiosa, 
sino  que  s  i  fin  es  de  turbar  la  iglesia,  y  destruirla  si  pudiesen 

hasta  los  fundamentos .  Esta  guerra  de  los  hereges  contra  los 

regulares  no  es  nueva;  es  una  antigua  astucia  del  , demonio,  porque 
asi  como  no  ha  habido  casi  escritor-  alguno  católico' que  no  haya 
echo  elogios  de  la  vida  religiosa,  así  no  ha  habido  casi  beré- 
ge  alguno  que  baya  podido  sufrir  aun  el  nombre  de  Ibgula- 
res .  La  causa  de  ios  regulares  está  unida  á  la  de  la  Igle¬ 

sia,  no  habiendo  habido  entre  los  enemigos  de  la  Iglesia  alguno 
que  no  haya  declarado  la  guerra  á  ios  regulares. 

•  2í.  «Sí,  mis  caros  hermanos,  para  hacer  la  guerra  á  la  Igle¬ 

sia,  los  discípulos  de  Jansenio  desacreditan  al  estado  monástico, 
como  se  prueba  por  la  carta  circular,  y  por  los  discursos  del 
Abate  de  S.  Cirian.  La  sumisión  que  la  mayor  parte  de  las  ór¬ 
denes  regulares  profesa  á  la  Iglesia,  Ies  es  odiosa,  y  lian  empren¬ 
dido  el  reformarla.  Tal  es  el  íin  de  su  Santa  unión,  para  servirse 
de  las  palabras  de  la  carta,  ó  para  decirlo  mejor,  de  su  cabala: 
pero  ¿qué  es  lo  que  estos  quieren  reformar?....  Esta  doctrina  mis¬ 
ma  de  la  Iglesia,  es  la  que  la  piadosa  unión  pretende  destruir. 
Ea  carta  circular  se  esplica  bastante  claro  sobre  esta  punto.  El 
fin  de  esla  unión  (dice)  será  remediar  los  abusos  y  los  desór¬ 
denes,  .que  después  de  San  Agustín,  por  la  ignorancia  de  su  es- 
relente  doctrina,  se  han  introducido  en  la  Iglesia. 

2o.  ¿«Es  acaso  verdad,  que  la  Iglesia  ignora  la  escelente  doc¬ 
trina  de  S.  Agustín?  ¿No  es  ella,  la  columna  y  firmamento  de  la 
verdad?  (2.a  ad  Tim.  3,15)  ¿No*  está  ella  siempre  animada  del 
Espíritu  Santo,  para  enseñarnos  toda  la  verdad?  (Joann.  16,  13.) 
¿.Jesucristo  no  eslá  siempre  con  §.us  pastores,  para  ensenar  á  las 


raciones  con  su  voz?  (Mal.  28,  20.)  Sí,  mis  caros  .hermanos,  ta 
es  la  idea  que  los  libros  santos  nos  dan  de  la  esposa  de  Jesu¬ 
cristo.  Mas  los  partidarios  de  Jansenio  piensan  muy  diferentemen¬ 
te.  Esto  que  halláis  en  la  caria  no  es  mas  que  un  breve  estrado 
de  lo  que  esparcía  el  Abale  de  S.  Cirian,  Dios  me  ha  hecho  co¬ 
nocer,  (dectá)  que  no  hay  Iglesia.  Antes  (le  este  tiempo  la 
iglesia  era  como  un  grande  Rio  que  tenia  las  aguas  claras,  mas 
lo  que  nos  pare  al  presente  la  Iglesia ,  no  es  mas  que  lodo...  Es 
verdad ,  que,  Dios  ha  edificado  su  Iglesia  sobre  la  piedra,  pero 
hay  tiempo  de  edificar  y  de  destruir.  Ella  era  otra  vez  su  es¬ 
posa,  pero  hoy  es  una  adúltera  y  una  prostituta:  por  esto  la 
ha  repudiado,  y  quiere  que  se  le  sustituya  otra  que  le  sea. 
mas  fiel. 

20.  Vosotros  os  aturdís  sin  duda,  mis  caros  hermanos,  al  oir 
estás  blasfemias  contra  la  esposa  de  Jesucristo,  y  os  espantáis  del 
designio  concebido  de  este  Abate,  de  reformar  la  doctrina  de  la 
Iglesia.  Lutero  y  Calvino  habían  formado  el  mismo  proyecto,  era 
justo,  que  quien  tenia  las  mismas  miras,  batiese  los  mismos  camw 
nos.  De  ahí  no  os  causarán  admiración  los  elogios  que  á  la  con¬ 
ducta  de  los*  protestantes  dan  los  autores  de  la  carta  circular,  ni 
os  pasmareis  de  oirles  decir,  que  el  Concilio  de  Trento  no  es  ca¬ 
nónico,  porque  esta  es  solo  una  repetición  de  las  ideas  del  Abate 
de  S.  Cirian.  No  me  habléis,  decía  de  este  Concilio  de  Trento. . 
Este  era  un  Concilio  del  Papa  y  de  los  escolásticos,  lleno  de 
riñas  y  cabalas....  No  han  predicado  públicamente  que  el 
Papa  sea  el  anticrislo  como  lo  han  hecho  los  protestantes,  pero 
han  dicho  en  los  actos  mas  solemnes,  que  las  Rulas  de  los  Sumos 
Pontífices,  eran  obras  dignas  del  anlicristo. 

27,  «Eos  jansenistas,  indóciles  igualmente  que  los  protestantes, 
afirman,  que  la  seducción  es  al  presente  general  en  la  Iglesia,  que 
Jesucristo  ha  sido  escomulgado  en  su  verdad  por  el  Papa  y  por 
los  Obispos  como  otras  veces  por  Caifas,  y  que  finalmente,  no 
hay  ya  otro  remedio  para  los  males  de  la  Iglesia  que  la  con¬ 
versión  de  los  judíos,  los  cuales  deben  restablecer  la  verdadera  fé. 
Tales  son  las  blasfemias  contenidas  en  el  impreso  esparcido  poco 
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ha  en  nuestra  diócesis,  bajo  titulo  de  prácticas  para  los  amigos 
de  la  verdad  (i). 

28.  El  Abate  de  S.  Cirian  ha  pasado  mas  adelante  diciendo,  que 
desde  seiscientos  años  acá  se  ha  seguido  la  destrucción  de  la 
Iglesia,  y  pretende  hacer  ver  claramente,  que  el  mismo  Dios  la  ha 

destruido .  A  ejemplo  de  los  protestantes  condenados  del  Papa 

y  del  cuerpo  de  los  pastores,  los  discípulos  de  Jansenio  han  ape¬ 
lado  al  futuro  Concilio,  pero  no  están  mas  dispuestos  que  los  pri¬ 
meros  á  someterse,  mientras  que  enseñan  que  es  necesario  juz¬ 
gar  de  la  definición  de  un  Concilio  por  la  impresión  que  hace 
sobre  la  Iglesia,  porque  la  autoridad  de  los  obispos  no  es  inde¬ 
pendiente  del  consentimiento  de  los  fieles  (2).  Si  los  Jansenis¬ 
tas  no  han  rechazado  como  los  protestantes  las  censuras  de  Ja 
Iglesia,  han  pasado  mas  adelante,  defendiendo  que  es  al  presente 
una  gracia  y  una  fortuna  el  ser  excomulgados.  ¡Tal  es  la  Práctica 
que  se  enseña  á  los  amigos  de  la  verdad.  Finalmente  los  Janse¬ 
nistas  no  se  han  atrevido  aun  á  hacer  guerra  á  su  rey,  (3)  pero 
scgun  dice  D.  Tierry  en  su  carta  al  señor  Petitpie,  de  10  do 
Setiembre  de  1712.  El  partido  se  aplica  para  poner  nuestros 
t'eges  fuera  del  estado  de  ejercitar  por  si  ó  por  síes  ministros 
Ajusticias  semejantes  ú  la  que  cometen  persiguiendo  á  los  áis - 
típulas  de  S.  Agustín. 

29.  «En  un  escrito  que  se  conserva  en  el  Palacio  Real,  apre¬ 
hendido  en  casa  del  señor  Dupui,  se  decia  «que  los  principios  de 
nuestra  fé  pueden  concillarse  con  la  religión  Anglicana,  que  sin 
al  tarar  la  integridad  del  dogma,  se  puede  abolir  la  confesión  an¬ 
icular,  no  hablar  de  transubstanciacion  en  el  Sacramento  déla 


M)-  No  se  han  estampado  todas,  sino  algunas  solamente  de  las  blasfemias 
qae  reflere  la  Pastoral:  horroriza  solo  leerlas. 

,  (2).  Esta  doctrina  está  en  contraposición  do  la  que  los  mismos  jansenistas 

defendido,  de  que  los  Obispos  deben  dispensar  los  impedimentos  del  Matri- 
juonio,  y  {je  mas  grac¡os  Apostólicas,  cuyas  facultades  les  competen  en  virtud 
■  carácter  Episcopal.  Esta  es  la  consecuencia  qqe  guardan. 

(Nota  del  copiante.) 

(3).  Si  el  limo.  Sr.  Verger  hubiese  alcanzado  el  reinado  de  Luis  XVI,  segu¬ 
ramente  se  espresaria  en  otros  términos,  porque  los  hechos  hablan. 

(Nota  de  id.) 


Eucaristía,  aniquilar  los  Yolos  religiosos,  permitir  el  matrimonio 
á  los  clérigos,'  quitar  el  ayuno  y  la  abstinencia  de  la  cuaresma,  - 
privarse  de  el  Papa  y  no  tener  con  él  mas  comercio  ni  respeto 
alguno  por  sus  decisiones. 

30.  Sigue  el  celoso  Prelado  poniendo  de  manifiesto  los  horrores 
del  Jansenismo,  y  luego  añade;  «Ahora  pues,  despertad  hermanos 
mios:  haya  en  vuestros  corazones  toda  la  reverencia  que  la  Re¬ 
ligión  debe  inspiraros  acerca  de  la  Iglesia  Católica  Apostólica  de 
la  cual  nos  ha  venido  la  fé:  toda  la  sumisión  que  la  humildad 
cristiana  os  presente  hacia  aquélla  Iglesia  que  reconocéis  por  ma¬ 
dre  y  maestra  de  todas  las  Iglesias:  Ved  la  profesión  dé  vuestra 
fé  recibida  en  la  Iglesia  misma,  y  toda  la  sumisión  al  Supremo 
Vicario  de  Jesucristo......  Y  yo,  aunque  ignorante  y  en  sumo 

grado  inferior  ómnibus  litulis ,  al  limo.  Sr.  Berger,  y  lodos  los 
demas  Prelados  qne  hoy  existen  Quorum  non  sim  dignus  corrí - 
giam  calceamentorum  solvere ,  suplico  á  todos  los  que  son  amantes 
del  orden,  y  levanto  mi  débil  voz  á  los  mismos  tronos,  que  hoy 
existen,  y  les  suplico  con  todas  las  veras  de  mi  corazón,  no  se 
lien  de  la  astucia  de  la  antigua  venenosa  serpiente  abrigada  en  el 
corazón  del  «jansenismo;  en  esa  perversa  secta  que  después  de 
haberse  coligado  con  el  Angüanismo;  Jacobinismo  y  Protestantismo 
tomando  lo  mas  malo  de  cada  una  de  aquellas  herejías,  cuando 
Ies  ha  presentado  la  ocasión,  ha  vomitado  su  veneno  y  odio  im¬ 
placable  contra  los  Tronos,  contra  los  legítimos  Prelados,  y  contra 
toda  la  Iglesia  Católica. 

31.  Los  hechos  hablan,  y  á  ellos  me  refiero:  ¡Véase  lo  que 
hicieron  con  el  magnánimo  é  inmortal  Pontífice  Pió  VI,  y  crin  el  des¬ 
graciado  rey  de  Francia  Luís  XVI!  Véase  lo  que  intentaron  hacer 
cpn  el  mismo  Luis  Felipe,  con  la  reina  Victoria  de  Inglaterra,  con 
el  actual  Pontífice  Pió  IX,  en  Piorna,  con  nuestra  Augusta  y  actual 
Reina  dona  Isabel  2."  con  Napoleón  III,  Emperador  délos  France¬ 
ses,  con  el  Emperador  de  Austria  y  con  el  Duque  de  Lúea  ¿Son 
estos  hechos  verdaderos  6  innegables  contra  las  augustas  personas 
(pió  ocupan  los  tronos?  ¿Y  son  menos  ciertos  los  hechas  •  horroro¬ 
sos  y  sanguinarios  contra  los  Prelados  de  la  Iglesia  contra  el 
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Sacerdocio  Católico,  y  contra  lodos  los  verdaderos  seguidores  del 
Evangelio  de  Jesucristo?  Recuérdense  los  dias  de  luto  para  los 
Prelados  y  demas  Sacerdotes  del  clero  francés  en  los  dias  de  la 
convención,  y  directorio,  según  lo  refiere  el  Abate  Barruel;  No  per¬ 
damos  de  vista  los  sucesos  lamentables  de  Nuestra  España  en 
los  tenebrosos  dias  de  la  revolución:  ¡Ah!  la  pluma  se  estremece, 
y  no  quiere  hacer  mención  délos  horrendos  y  sanguinarios 
atentados  de  Madrid,  Barcelona,  Zaragoza,  Reus  y  Valencia.  De¬ 
saparezcan  de  nosotros  dias  tan  aciagos. 

Excidal  illa  dies  ceno  neu  poslera  crcdahl 
Scecula ,  nos  cerlé  taccámus ,  el  obruta  multa 
Nocte  legi  riostra  paliamur  crimina  gentis. 

José  Prieto  Ballesteros, 


NOTABLE  ERROR  DE  NUESTROS  TIEMPOS. 

Profundamente  conmovido  nuestro  corazón  al  ver  la  no  in- 
lerrurnpida  serie  de  agitaciones  y  de  trastornos  por  donde  está 
pasando  la  España,  no  hemos  podido  menos  de  emplear  nuestra 
reflexión  sobre  el  origen  y  gérmen  de  tanta  vicisitud.  Pero  como 
esas  oscilaciones  repelidas  que  lamentamos,  afectan  y  combaten 
Multitud  -de  principios  de  Ja  organización  social,  seria  dilatado  y 
dal  vez  enojoso  ese  examen  si  lo  verificaremos  en  toda  su  esten- 
s¡on.  Agenos  por  deber  á  las  cuestiones  políticas  de  este  país,  cs- 
•lamos  obligados á  separarnos  de  tan  escabroso  terreno,  mas  cria¬ 
dos  en  el  catolicismo  y  siguiéndolo,  no  por  rutina,  sino  por  con¬ 
vencimiento,  volvemos  nuestra  vista  á  esa  tendencia,  que  parece, 
caracterizar  los  movimientos  sociales  de  nuestra  patria,  contra  el 
orden  religioso,  establecido  de  antiguo  en  la  misma. 

Convencidos  de  que  tanto  en  los  individuos  aislados  como  en 
los  cuerpos  políticos  las  acciones  son  la  consecuencia  inmediata  de 
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las  ideas  dominantes  en  los  mismos,  hemos  procurado  desentra¬ 
ñar  cual  será  la  que  presida  á  esos  movimientos  que  enunciá¬ 
bamos. 

Hélaaquí,  si  no  nos  engañamos  concebida  en  sus  mas  senci¬ 
llos  términos,  «La  religión  católica  en  lodo  su  esplendor  y  auge, 
como  la  conocieron  y  conservaron  nuestros  mayores,  se  opone 
al  desarrollo  y  progreso  de  las  instituciones  de  los  pueblos  libres, 
que  es  lo  que  forma  su  felicidad  y  bienestar.» 

Retrocedimos  espantados  ante  la  fórmula  de  esa  teoría;  y  re¬ 
puestos  algún  tanto  de  nuestra  justa  sorpresa  nos  preguntábamos: 
¿La  religión  de  aquel  Jesús  que  vino  á  la  tierra  para  abrasarla 
en  caridad  y  amor  del  prójimo  pondría  obstáculos  á  la  dicha  de 
la  criatura?  ¿La  fe  do  aquel  hermoso  Nazareno  que  pasó  su  vida 
haciendo  bien  y  cuyos  milagros  eran  á  la  vez  pruebas  de  su  di¬ 
vina  misión  y  de  su  encendido  afecto  a  los  mortales  resistirá  que 
gocen  do  todo  lo  que  la  Divina  Providencia  nos  concede  con  ma¬ 
no  liberal?  ¿Las  máximas  que  predicaron  los  apóstoles,  destinados 
por  el  Salvador  a  predicar  la  paz  y  la  caridad  á  curar  las  do¬ 
lencias  y  enfermedades  de  nuestro  cuerpo  miserable,  y  á  anun¬ 
ciar  al  mundo  esa  doctrina  sublimo  que  únicamente  puede  tran¬ 
quilizar  al  hombre,  habrán  perdido  su  primitiva  virtud,  y  serán 
hoy  un  tósigo  que  emponzoñe  la  felicidad  del  sér  racional?  Pero 
á  estas  preguntas,  siguioso  .una  detenida  investigación;  y  su  re¬ 
sultado  fué  penetrarnos  de  que  la  religión  católica  es  el  primer 
elemento  de  bienestar  y  do  progreso  en  el  sistema  social  y  po^* 
Utico  de  los  pueblos  civilizados.  Ved  aquí  como  discurríamos. 

Remontamos  ante  todo  nuestra  consideración  á  los  tiempos 
apostólicos,  ó  inquirimos  si  en  ellos  las  sociedades  civiles  de  aque¬ 
lla  época  fueron  combatidas  en  sus  bases  por  la  religión  de  los 
pescadores  del  mar  do  Galilea.  Nada  menos  que  eso.  Los  após¬ 
toles  evangelizaron  por  todas  partes;  encontraron  diversos  siste¬ 
mas  de  gobierno,  y  ninguno  de  ellos  fué  atacado  por  el  nuevo 
principio  religioso.  Ni  la  corrompida  sociedad  teocrática  del  Judío, 
ni  el  trono  de  los  Césares  rodeado  de  antiguos  vestigios  de  una 
libertad  ya  decrépita;  ni  el  órden  de  administración  de  infinidad 
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*ie  provincias  sujetas  al  cetro  de  hierro  de  la  orgullosa  Roma; 
ni  la  libertad  del  pueblo  griego  y  del  Areopago;  ni  el  gobierno, 
del  Persa,  del  Parto  y  del  Elamita  espirimentaron  embale  alguno 
de  parte  de  aquellos  primeros  evangelizadores. 

Regístrense  los  hechos  apostólicos  como  también  todos  los  au¬ 
tores  coetáneos,  y  se  hallará  que  su  misión  no  era  política,  y 
que  en  esta  materia  el  hombre  puede  proponerse  toda  clase  de 
orden  público  que  no  contrarié  la  unidad  de  la  ciencia  católica. 

Ved  sino  en  comprobación  de  esta  verdad  las  máximas  que 
promulgaban  los  apóstoles  cuando  tenían  que  ocuparse  de  la  or-> 
ganizacioii  política.  Obedeced  á  vuestros  superiores,  decían,  pres¬ 
tadles  todo  el  homenage  debido  á  su  alta  dignidad  y  ellos  cui¬ 
darán  de  vosotros  y  de  vuestras  necesidades  por  la  grave  obli¬ 
gación  que  Ies  está  impuesta.  Descendiendo  después  aí  hogar  do^ 
mástico,  oid  sus  máximas  santas.  El  marido,  predicaban,  no  ese! 
déspota  de  su  muger,  puesto  que  es  su  compañera,  y  esta  ha  de 
íer  obsequiosa  para  su  esposo,  porque  de  él  depende.  Los  hijos 
estarán  sumisos  á  sus  padres,  porque  de  ellos  recibieron  inmedia¬ 
tamente  su  existencia,  y  los  padres  deben  atender  á  sushijospor- 
que  ocupan  en  este  respecto  el  lugar  de  Dios.  Los  esclavos  ana¬ 
dian,  que  están  sugetos  á  vuesto  poder,  deben  serviros;  pero  no 
podéis  considerarlos  como  cosas,  porque  todos  somos  hijos  del  Al¬ 
tísimo.  Y  una  religión  que  comienza  por  no  impugnar  el  estado 
del  gobierno  de  la  época,  sino  que  se  dedica  á  buscar  la  san¬ 
tificación  de  sus  seguidores  en  cualquier  situación  en  que  se  en¬ 
cuentren,  con  tal  que  no  sea  contraria  á  su  justificación  ¿podrá 
decirse  opuesta  á  los  adelantos  políticos9  Busquen  los  hombres  su 
acomodo  y  felicidad:  establezcan  para  ello  el  orden  de  cosas  que 
mas  les  convengan;  la  religión  católica  no  Ies  dirá  mas  sino  que 
110  pierdan  de  vista  su  destino  eterno  y  que  se  justifiquen  en  sus 
estados  respectivos. 

Pasamos  después  á  examinar  la  marcha  del  gobierno  ecle¬ 
siástico,  y  nuestro  contento  fué  indecible  cuando  no  solo  hallamos, 
que  no  ofrecía  obstáculos  al  desarrollo  de  las  constituciones  libres 
de  los  pueblos,  sino  que  les  presentaba  el  mejor  modelo  de  li- 
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bertad  bien  entendida.  Vimos  en  aquel  régimen  establecidas  esas* 
asambleas  generales  de  obispos  convocadas  y  presididas  por  el  Vi¬ 
cario  de  Jesucristo,  y  destinadas  prévia  la  sanción  pontificia  á  dar 
la  ley  suprema  en  materias  de  fé,  moral  y  disciplina,  donde  se  han 
debatido  y  declarado  los  puntos  mas  arduos  y  difíciles  de  nuestros 
dogmas  con  esa  independencia  en  la  discusión  de  materias  opi¬ 
nables  que  hoy  tanto  se  reclama. 

Vimos  en  esos  grandes  sínodos  garantida  hasta  el  eslremo  la 
seguridad  que  hoy  también  se  pide  por  los  publicistas,  para  los 
concurrentes  que  combaten  la  mayoría.  Díganlo  sino  Arrio  y  Ku- 
tiqnes  con  respecto  á  los  concilios  Niceno  y  Calcedonense:  díganlo 
sino  los  donatistas  relativamente  á  los  concilios  africanos  del  tiem¬ 
po  de  S.  Agustín;  díganlo  sino  Lutero  y  Calvino  invitados  al  Con¬ 
cilio  Tridenlino;  y  dígalo  sino  en  fin,  el  famoso  herege  llora  en 
sus  controversias  con  el  Santo,  Obispo  de  Ginebra. 

Seguíamos  nuestra  tarea  y  consideramos  asegurada  perfecta¬ 
mente  la  inamovilidad  y  responsabilidad  de  los  magistrados  eclesiás¬ 
ticos,  pero  que  al  efecto  se  han  dictado  leyes  sapientísimas  sobre 
la  traslación,  renuncia  y  permuta  de  los  funcionarios  de  la  gerar- 
quía  sagrada,  y  que  pueden  consultarse  por  los  que  duden  de 
la  esactitud  de  nuestros  asertos.  Consideramos  por  último  insti¬ 
tuidos  esos  cuerpos  moderadores  de  los  que  gobiernan  y  que  tanto 
influyen  en  la  justicia  de  sus  decretos,  cuando  contemplamos  el  ré¬ 
gimen  délos  cabildos  catedrales,  sínodos  natos  de  los  obispos,  quie¬ 
nes  deben  pedirles  consejo  y  en  casos  importantes  su  consen¬ 
timiento.  Por  mas  que  se  quiera  cerrar  los  ojos  á  la  luz  de  la 
verdad,  seria  un  absurdo  sostener  que  una  religión  que  en  su  ar¬ 
reglo  interior  da  la  norma  á  la  constitución  mas  completamente 
libre,  contradiga  principios  análogos  cuando  estos  se  proclamen  con 
sinceridad  y  buena  fé. 

Ofrecióse  seguidamente  á  nuestra  imaginación  el  punto  de  las 
rentas  eclesiásticas  y  quisimos  también  en  este  ter:eio  investigar  si 
semejantes  adquisiciones  serian  contrarias  á  ese  progreso  que  bien 
entendido  deseamos  como  el  primero.  Al  efecto  los  examinemos  en 
su  origen  y  en  su  consecuencias.  Respecto  á  lo  primero  encon- 
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tramos,  y  lo  afirmamos  con  toda  certeza,  porque  bien  notojúo  es 
que  la  jurisprudencia  canónica  lia  ocupado  mucha  parte  de  nues¬ 
tra  juventud,  que  nada  hay  que  pueda  atacarse  en  este  sentido 
puesto  que  todos  los  títulos  mas  santos  y  reconocidos  en  las  le¬ 
gislaciones  civiles  de  los  pueblos  se  hallan  respetados  en  las  ad¬ 
quisiciones  eclesiásticas.  De  consiguiente  ó  se  hecha  por  tierra  la 
legítima  trasmisión  de  la  propiedad,  cosa  que  el  mundo  entero  debe 
acatar,  ó  no  puede  afirmarse  que  esa  perlinecia  sea  un  retro¬ 
ceso  en  los  adelantos  del  Siglo. 

En  cuanto  á  la  distribución  de  los  productos  de  la  misma,  nada 
puede  haber  mas  benéfico  y  liberal.  Cuatro  parles,  ordenan  los 
sagrados  cánones,  deben  hacerse  .de  las  rentas  eclesiásticas  que 
las  percibirán  respectivamente  el  Obispo,  el  clero,  la  fábrica  de 
las  iglesias,  y  los  pobres.  Mejor  hubiera  sido  decir  lodo  lo  que 
recáude  la  Iglesia  ha  de  ser  en  provecho  del  pueblo  fiel  que  la 
sustenta,  porque  de  su  pastor  y  de  su  clero  recibiera  ese  culto 
grandioso  que  lo  ennoblece  y  civiliza;  de  la  porción  de  renta  des¬ 
finada  á  la  fábrica  de  iglesias  tendrá  templos  magníficos,  padrones 
eternos  de  gloria;  y  de  la  sustentación  del  pobre  reportará  el  so¬ 
corro  del  indigente  y  del  necesitado  que  es  la  primera  obligación 
fie  los  pueblos  verdaderamente  cultos.  Todo  es  nuestro  en  los 
beneficios  eclesiásticos,  pueden  esclamar  los  fieles  cristianos,  á  cual¬ 
quier  sociedad  civil  que  pertenezcan,  y  lo  que  damos  á  la  Iglesia, 
día  como  madre  tierna  nos  lo  devuelve  con  un  cien  doblado.  No, 
n°>  ella  nos  ama  entrañablemente  .  y  promueve  nuestra  felicidad 
nun  desde  la  tierra. 

Convencidos  estamos  de  que  no  es  posible  adelanto  ni  pro¬ 
greso  en  un  país  sin  instrucción  pública,  y  por  lo  mismo  nos  de- 
fiieamos  á  ver  cuales  eran  las  ideas  de  la  Iglesia  en  este  parti¬ 
cular.  Desde  luego  se  nos  presentó  para  respondernos  la  manera 
con  que  fué  establecido  el  Evangelio.  Aquellos  hombres  apostóli¬ 
cos,  que  hicieron  .resonar  sus  trompetas  hasta  los  últimos  confines 
fio  la  tierra,  no  venían  á  sojuzgar  los  entendimientos.  Exigían  de 
iu  inteligencia  humana,  como  se  espresa  el  gran  evangelizador  Pa¬ 
blo,  un  obsequio  racional,  y  en  su  virtud  procedían  á  instruir  á 
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todas  Jas  clases  de  la  sociedad  dándoles  conocimientos  que  ni  el 
Pórtico,  ni  el  Licéo  nunca  alcanzaron,  y  trasmitiendo  al  parvulito 
como  se  esplica  S.  Agustín  nociones  que  la  hacian  superior  en  sa¬ 
ber  á  Aristóteles  y  á  Platón. 

Siguieron  oíros  tiempos  á  estos,  y  no  por  eso  abandonó  la 
Iglesia  su  primer  instituto  de  ser  la  Maestra  de  los  pneblos.  Exa¬ 
minemos  los  antiguos  cánones  y  en  ellos  se  encontrará,  que  al 
construirse  un  templo,  en  sus  exedras  ó  lugar  de  oficinas  había 
de  existir  precisamente  un  sitio  destinado  á  la  enseñanza  pública, 
que  designaban  con  el  nombre  de  scáola.  Además,  en  todas  las 
corporaciones  de  canónigos,  cualquiera  que  fuese  su  carácter,  ha¬ 
bía  de  haber' personas  destinadas  al  magisterio  público.  Los  tiem¬ 
pos  avanzan  y  ya  estas  fundaciones  no  eran  capaces  á  satisfacer 
las  exijencias  de  la  época.  Celosos  Obispos,  y  piadosos  varones 
se  presentan;  y  echan  los  cimientos  á  nuestras  universidades  y 
colegios  mayores,  abriendo  ancha  puerta  á  la  juventud,  que  an¬ 
siosa  de  saber  se  precipita  á  rocojer  opimos  frutos  de  tan  saluda¬ 
bles  instituciones.  La  Iglesia  comprendió  perfectamente  el  precepto 
de  docete  omnes  gentes  que  su  Divino  Fundador  le  impusiera  en  el  mon¬ 
te  Olívete  antes  de  su  admirable  ascención  á  los  cielos,  y  nunca  ha 
fallado  á  él.  Y  tan  lejos  ha  estado  siempre  de  poner  coto  á  la  ver¬ 
dadera  ilustración  de  sus  hijos,  como  que  es  la  que  ha  de  favo¬ 
recer  su  legítjiiia  felicidad,  que  mayor  dolor  le  causara  la  eslincion 
de  las  escuelas  generales  en  Roma  decretada  por  el  Apóstata  Ju¬ 
liano,  que  los  potros  y  las  cuchillas  con  que  quería  esterminar  este 
impío  emperador  hasta  e|  nombre  cristiano. 

Satisfechos  ya  respecto  á  la  enseñanza  pública,  pasamos  á  las 
calamidades  de  lodo  género,  que  alujen  nuestros  dias  de  peregri¬ 
nación  sobre  la  tierra,  y  deciamos:  ¿Habrá  la  Iglesia  atendido  ó 
esas  necesidades?  ¿Su  mano  benéfica  habrá  enjugado  tantas  lágrimas 
como  hace  verter  el  funesto  pecado  de  origen?  Si,  nos  contestó 
inmediatamente  la  historia  eclesiástica;  y  en  sq  confirmación  nos 
trajo  á  nuestra  mente  aquel  precepto  nunca  bien  celebrado  del 
Salvador  á  sus  discípulos  de  sannte  omñes  infirmas ,  imponentes 
manus  super  eos ,  y  que  tan  cumplidamente  llevaron  á  debido  efecto, 
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La  misma  historia  nos  condujo  después  a  contemplar  las  antiguas 
diacontas  y  orphanoíraphias ,  lugares  destinados  á  socorrer  toda 
clase  de  desgracias  en  el  antiguo  órden  eclesiástico,  y  esa  misma 
historia  nos  llevó  finalmente  por  la  mano  á  admirar  esa  multitud 
de  hospitales  y  de  casas  de  misericordia  nacidas  de  la  ferviente 
caridad  cristiana. 

Pero  ¿dónde  hablamos  de  establecimientos  caritativos?  ¿En  la 
siempre  religiosa  Sevilla?  Sí,  patria  nuestra,  tú  puedes  desafiar  al 
universo  todo  con  tus  casas  de  caridad  y  de  auxilio  al  necesitado. 
El  niño  recién-nacido,  que  ni  aun  conoce  su  misma  existencia,  y 
que  es  abandonado,  encuentra  en  tu  seno  otras  nuevas  madres  mas 
religiosas  que  la  que  les  dieron  el  ser,  y  que  cuidarán  de  su  crianza. 
La  muger  que  por  efecto  de  su  miseria,  ó  de  eslravíos  lamentables, 
se»separa  de  la  estrecha  senda  de  sus  deberes,  halla  sitios  ocultos 
de  retiro  y  de  oración  donde  purificar  su  conciencia  y  volver  al 
mundo  cierta  del  perdón,  porque  como  Magdalena  amó  mucho.  El 
joven  licencioso,  que  sufre  enfermedades,  legítimo  fruto  y  justo  tor¬ 
cedor  de  su  corrupción,  tiene  un  caritativo  Samaritano  que  derrame 
bálsamo  saludable,  que  cicatrice  las  llagas  de  su  cuerpo  y  de  su 
alma.  El  ministro  de  los  altares,  que  agoviado  bajo  el  peso  de  los 
años  y  tul  vez  bajo  la  mas  horrible  escasez,  iba  á  presentar  á 
los  fieles  un  triste  cuadro  que  redundaría  en  perjuicio  de  la  exce¬ 
lencia  de  su  alto  sacerdocio,  cuenta  con  una  casa  de  hospedage 
y  una  mano  benéfica,  que  lo  provee  de  lodo  lo  indispensable.  El 
anciano  de  toda  clase  y  el  paralítico,  el  desvalido  y  el  pestilen- 
ciado  poseen,  si,  un  establecimiento  que  bien  conoceréis,  donde  una 
reunión  de  personas  escogidas,  se  emplean  no  solo  en  ampararlos, 
8ino  hasta  en  llevarlos  sobre  sus  hombros  para  que  sean  socorri¬ 
dos.  Sí,  Sevilla,  tú  has  sido  religiosa,  y  ese  sentimiento  no  ha 
enjendrado  ni  ha  podido  producir  mas  que  beneficios  á  favor  de 
los  mortales.  De  haber  dado  de  sí  otra  cosa,  preciso  era  retirarse 
ni  desierto  y  esclamar  como  Elias  y  Agar,  para  que  Dios  alijerase 
la  carga  de  nuestros  dias. 

No  ^solamente  la  Iglesia  ha  sido  humanitaria  y  civilizadora  en 
estos  establecimientos  caritativos,  sino  en  otros  que  aparecen  para 
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-  algunos  como  contrarios  al  desarrollo  de  la  época  actual,  üabla- 
mos  de  los  institutos  religiosos.  Y  para  decirlo  asi  liemos  acudi¬ 
do  á  sus  primitivas  fuentes,  y  con  el  mas  imparcial  estudio  lie¬ 
mos  encontrado  demostrada  la  verdad  de  nuestra  opinión  ¿Quie¬ 
nes  fueron  los  autores  de  las  comunidades  religiosas?  ¿Qué  Unes 
se  propusieron  en  las  mismas?  ¿Cómo  se  desenvolvieron  en  los  tiem¬ 
pos  posteriores?  lié  aquí  las  tres  preguntas  que  nos  hicimos,  y 
cuya  contestación  creemos  persuadirá  á  nuestros  lectores  á  favor 
de  nuestro  juicio. 

Los  fundadores  de  las  instituciones  monásticas  no  fueron  hom¬ 
bres  del  común  del  pueblo,  por  lo  general  ni  personas  animadas 
de  una  sórdida  codicia,  ó  de  un  mezquino  interés.  Fueron  almas 
grandes  y  nobles  que  se  elevaron  sobre  los  demás  y  diciaron  le¬ 
yes  mas  sinceramente  seguidas  que  las  de  Licurgo  y  Solon. 

Los  fines  que  se  propusieron  esos  instituidores  fueron  á  cual 
mas  distinguidos  y  nobles.  Las  ciencias  humanas  y  sagradas  iban 
á  esperimentar  un  horrible  naufragio.  San  Basilio  en  el  Oriente  y 
San  Benito  en  el  Occidente  ocurren  con  sus  mongos  á  tanto  mal. 
Las  lieregías  mas  execrables  y  el  abandono  mas  completo  de  la 
cátedra  del  Espíritu  Santo  contristan  á  la  Iglesia;  y  el  gran  Do¬ 
mingo  de  Guzman  presenta  adalides  denodados  que  con  poderoso 
dique  contengan  tamaña  desgracia.  Las  costas  de  Berbería  exhalan 
profundos  ayes  de  millares  de  cautivos  que  gimen  aherrojados  por 
el  poder  del  sectario  de  la  media  luna.  S.  Juan  de  Mala  yS.  Pe¬ 
dro  Nolasco  vuelan  allá  con  sus  hijos  para  enjugar  torrentes  de 
lágrimas.  Mil  y  mil  ejemplos  pudiéramos  aducir;  pero  concluire¬ 
mos  con  los  insignes  españoles  Calasanz,  que,  abriendo  sus  escue¬ 
las  de  la  Madre  de  Dios,  ofrece  á  los  pequeñuelos  una  instruc¬ 
ción  sólida  y  cristiana,  é  Ignacio  de  Loyola  que  contemplando  la 
lionda  sima  donde  iban  á  ser  arrojadas  multitud  de  almas  por  la 
teoría  del  libre  exámen  que  enseñaba  Lulero  en  Alemania,  ofrece 
con  sus  hijos  el  ejemplo  mas  hcróico  de  abnegación  de  su  inte¬ 
ligencia,  sujetándose  á  lo  que  la  Santa  Sede  Apostólica  les  or¬ 
dene  en  provecho  del  Universo  Católico. 

No  queremos  nosotros  decir  nada  del  desarrollo  y  progreso 
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de  esas  comunidades.  Este  es  el  punto  mas  capital  de  la  cues¬ 
tión  y  nos  conceptuamos  incapaces  para  resolverlo.  Pero  hablen- 
por  nosotros  las  historias  y  cronologías  de  las  órdenes  regulares;  * 
regístrense  sus  fastos;  y  sin  duda  quedará  cualquiera  atónito  vien¬ 
do  esos  rasgos  heroicos  que  se  advierten  por  do  quiera  de  dis¬ 
tinguidos  religiosos  que  con  una  santa  emulación  aspiran  á  su¬ 
perar  si  les  fuera  posible  la  magnanimidad  de  sús  ilustres- patriar¬ 
cas.  Religión  que  produce  almas  tan  nobles;  que  les  inspira  pen¬ 
samientos  tan  altos  y  sublimes;  y  que  los  perpetua  en  sus  segui¬ 
dores,  no  contradice  ningún  progreso  social  que  redunde  en  pro- 
vécho  del  hombre. 

Pudiéramos  eslendernos  mucho  mas  en  la  esfera  de  los  esta¬ 
blecimientos  eclesiásticos,  pero  seríamos  entonces  muy  dilatados  y 
preciso  es  acabar.  Vamos  sin  embargo  á  tratar  de  los  Párrocos, 
á  cuyo  cargo  encomendó  la  Iglesia  el  cuidado  de  una  pequeña 
grey,  y  de  la  importancia  de  su  ministerio  en  el  orden  interior  de 
ios  pueblos. 

Sentimos  que  un  célebre  escritor  francés  nos  haya  precedido 
en  la  ilustre  empresa  de  dar  á  conocer  á  ese  pastor  eclesiástico. 
Cualquier  cosa  que  dijéramos  después  de  las  sentimentales  y  su¬ 
blimes  espresiones  de  aquel  gran  genio  poético,  aparecería  débil 

Y  descolorido.  Pero  permítasenos  para  no  dejar  incompleto  nues¬ 
tro  cuadro  que  enseñemos  quien  es  el  Párroco  en  las  circunstan¬ 
cias  epidémicas  que  atravesamos.  Acudid,  si,  los  que  dudéis  de 
la  mente  bienhechora  que  preside  á  la  Iglesia  católica  en  todos 
su  actos,  acudid  á  las  Parroquias  de  esta  Capital  y  allí  encontrareis 
á  sus  Rectores,  esforzando  al  sano.con  la  predicación  y  con  los  sacra¬ 
mentos;  cuidando  del  menesteroso  y  del  infestado  con  una  caridad 
sin  límites  para  socorrer  todas  sus  miserias,  y  ayudando  al  mo¬ 
ribundo  con  el  óleo  del  Señor  y  con  aquellas  palabras  de  con¬ 
suelo  poderosas  para  abrir  las  puertas  eternales  al  hombre  pecador, 

Y  ¿dudaremos?  ¿Vacilaremos,  un  momento  en  creer  que  la  religión 
católica  se  oponga  á  un  adelantamiento  que  si  es  verdadero  no 
ba  de  tener  otra  tendencia  mas  que  la  felicidad  posible  en  la 
tierra  que  la  Iglesia  ansia  y  promueve  por  su  parte?  Si  lo  hicié- 
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sernos  estaríamos  decididos  también  á  negar  que  el  sol  no  envía  sus 
rayos  en  la  mitad  del  día. 

Amantes  con  sinceridad  del  país  en  que  hemos  visto  la  luz 
primera,  deseamos  cordialmente  su  progreso.  Sí,  progreso  bien 
entendido  queremos  en  las  arles,  en  la  industria  y  en  el  comercio 
esterior  c  interior;  queremos  adelantos  en  las  ciencias  y  en  la  li¬ 
teratura;  queremos  perfección  y  mejoras  en  la  legislación  civil  do 
la  sociedad  y  en  la  economía  y  administración  interior  de  los  pue¬ 
blos;  queremos  que  el  derecho  político  y  el  internacional  de  nues¬ 
tra  patria  se  lleven  á  todo  su  apogeo;  y  queremos,  en  fin,  quo 
se  corrija  el  esceso  y  que  se  extirpe  cualquier  abuso  que  se  ob¬ 
serve  en  el  orden  social,  civil  y  publico  de  esta  nación.  Pero 
jamás  se  nos  convencerá  de  que  nuestra  religión  es  un  óbice  á 
esas  mejoras  y  perfecciones.  Sobre  las  razones  espuestas  tenemos 
muy  presente,  que  todas  las  cualidades  que  el  hombre  posee  bien 
como  ser  físico,  racional  y  social;  ó  bien  como  ser  moral  y  re¬ 
ligioso,  no  le  están  concedidas  para  que  no  las  use,  y  las  dejo 
enmohecerse  y  deteriorarse;  sino  para  que  las  cultive,  y  recuer¬ 
den  nuestros  lectores  á  este  propósito  el  terrible  anatema  fulmi¬ 
nado  por  el  Hijo  de  Dios  contra  el  siervo  perezoso  y  negligente, 
que  guardó  el  talento  en  la  tierra  sin  hacer  uso  de  él.  No  hay 
que  molestarnos  mas  en  nuestra  investigación.  La  fé  qne  pro¬ 
fesamos  nos  enseña,  que  estamos  obligados  á  aspirar  á  la  per¬ 
fección  en  el  orden  espiritual,  porque  perfecto  es  nuestro  Padre 
que  está  en  los  cielos.  Esa  misma  fé  nos  enseña  también  por 
identidad  de  razón,  que  recibiremos  un  justo  castigo  si  los  talentos 
que  senos  entregaron  quedan  desperdiciados,  porque  se  nos  die¬ 
ron  en  beneficio  nuestro  y  de  los  domas.  Y  esa  misma  fé,  últi¬ 
mamente,  nos  dice  que  quiere  nuestro  progreso  y  adelanto,  porque 
así  seremos  útiles  á  lodos,  cumpliendo  el  gran  precepto  de  la  ca¬ 
ridad,  quo  es  la  verdadera  enseña  déla  religión  del  Crucificado. 

José  María  Blanco  y  Olloqui,  cónsul  del  Rey  de  los  belgas  en  Sevilla. 


EL  COLERA  MORBO 


Veinte  años  hace  que  en  «castigo  de  nuestras  culpas  encendió 
el  Señor  la  hoguera  de  su  enojo  y  en  ella  arrojó  á  los  hijos  de 
las  ciudades  y  pueblos  de  la  Buropa.  Veinte  años  hace  que  trajo 
desde  las  orillas  del  Ganges  el  fuego  abrasador  que  devora  á  los 
esclavos  de  los  vicios  y  de  las  deformidades  asiáticas;  veinte  años 
hace  que  vació  sobre  nuestra  patria  el  ánfora  de  las  contamina¬ 
ciones  tfe  la  peste  negra  de  Siam.  Lejos  entonces  de  humillar 
nuestras  frentes  para  invocar  misericordia,  las  levantamos  ergui¬ 
das  oponiendo  nuestra  soberbia  á  las  iras  del  Señor;  y  en  vez  de 
acudir  á  los  templos  para  hacer  frutos  de  penitencia,  los  vimos 
asaltados  por  turbas  de%  foragidos,  vimos  saqueados  los  taberná¬ 
culos,  degollados  bárbaramente  sus  ministros  y  despreciar  con  in¬ 
sultos  satánicos  los  avisos  que  el  cielo  nos  enviaba  en  la  fuerza 
de  sus  castigos.  La  sangre  de  los  mártires  sacrificádos  en  las  aras 
mismas  de  nuestros  templos  llenó  las  medidas  de  los  sufrimientos 
de  Dios,  y  en  vez  de  pedir  venganza  las  almas  justas  que  re¬ 
cibieron  la  corona  del  martirio,  piedad  y  misericordia  invocaron 
para  sus  sacriíicadores,  y  piedad  y  misericordia  obtuvieron  para  la 
nación  española.  La  sangre  humeante  de  los  religiosos  sacrifica¬ 
dos  se  mezcló  con  las  lágrimas  ardientes  de  las  vírgenes  del  Señor, 
Y  el  Señor  retiró  la  mano  de  sus  castigos,  y  purificó  el  aire  pa¬ 
ca  escucharlas  y  para  acoger  los  himnos  de  acción  de  gracias.  Pero 
el  mundo  que  se  había  olvidado  de  su  Dios  en  los  dias  del  castigo, 
el  mundo  que  cerró  sus  oidos  á  los  llamamientos  divinos;  el  mundo 
fine  escupía  al  cielo  en  los  dias  de  su  indignación,  continuó  recor¬ 
riendo  los  caminos  de  su  maldad,  y  aumentó  corrupción  á  corrup- 
emn,  y  se  desbordó  como  torrente  de  fuego  abrasador,  y  fundió  en 
el  crisol  de  su  avaricia  el  óvolo  del  pobre  y  la  corona  del  Sacra¬ 
mento,  y  calumnió  á  los  servidores  del  altar,  y  despojó  á  las  vírge¬ 
nes  del  Señor,  y  las  sumió  en  la  miseria,  y  arrastró  por  el  lodo 
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los  símbolos  Sacrosantos  do  la  Religión,  y  rasgó  las  vestiduras  de 
sus  pontífices,  y  rompió  sus  báculos,  y  ridiculizó  al  hombre  piadoso 
y  cerró  templos,  y  abrió  lugares  de  abominación^  y  vomitó,  en  fin, 
sobre  los  altares  y  los  ministros,  sobre  los  templos,  y  las  imágenes 
las  heces  de  toda  embriaguez.  La  guerra  de  los  campos,  los  tumul¬ 
tos  de  los  pueblos  y  de  las  ciudades,  la  alarma  continua,  las  per¬ 
secuciones  de  los  partidos  y  otras  calamidades  fueron  nuevos  me¬ 
dios  providenciales  con  que  el  Señor  nos  llamaba  á  penitencia.  Pe¬ 
ro  los  corazones  estaban  endurecidos  en  la  maldad.-,  y  sus  oídos 
^cercados  con  muro  de  bronce,  y  sus  ojos  fascinados  con  las  imá¬ 
genes  que  le  presentaba  toda  seducción.  Y  esta  vez  fueron  como 
untes  pertinaces  en  su  iniquidad,  y  esta  vez  fueron  también  sor¬ 
dos  y  ciegos  á  la  presencia  de  todo  mensagero.  La  peste  y  la  guerra  no 
bastaron  á  despertar  á  los  hombres  do  su  profundo  letargo,  y  et 
.Señor  afligió  á  unos  pueblos  retirándoles  el  rocío- vivificador  de 
-sus  campos,  y  aniquiló  en  otros  los  gérmenes  de  toda  producción, 
y  descargó  sobre  no  pocos  la  piedra  destructora  de  sus  vides,  de 
sus  olivos  y  de  sus  rebaños,  y  taló  los  vástagos  de  las  plantas 
con  gusanos  roedores,  y  nubló  los  cielos  -con  langosta,  y  envió  so¬ 
bre  la  desventurada  Galicia  el  hambre  y  la  miseria  con  todos  sus 
horrores.  La  indiferencia  y  la  desmoralización  se  habían  sentado 
.sobre  el  corazón  y  la  inteligencia  de  los  hombres.;  y  la  osadía  irreligio¬ 
sa  broló  con  la  fuerza  de  los  volcanes  derramando  su  lava,  destruc¬ 
tora  sin  que  nadie  levantára  un  solo  dique.  El  protestantismo  sacó 
su  cabeza  y  proclamó  sus  errores;  la  literatura  llevó  al  seno  de 
las  familias  el  pus  emponzoñado  de  sus  seducciones,  y  la  impiedad 
mas  desatentada  ridiculizó  y  persiguió  á  los  adoradores  de  María 
y  no  hubo  prelado  que  no  fuera  calumniado,  y  no  hubo  verdad 
que  no  fuera  combatida,  y  se  deificó  la  prostitución,  y  los  sagra¬ 
rios  de  nuestros  templos  fueren  violentados,  por  manos  sacrilegas, 
y  arrojada  y  pisoteada  la  hostia  consagrada.  ¿Qué  hemos  hecho' 
.para  espiar  tantos  crímenes?  .qué  ofrendas  hemos  presentado  para 
tantas  restituciones?  qué  inciesso  hemos  quemado  contra  tantos  sa- 
crilejios?  qué  lágrimas  hemos  vertido  por  tantas  profanaciones?  qué 
oraciones  hemos  elevado,  qué  penitencia  hemos  hecho?... 


Avanzar  y  mas  avanzar  en  las  vías  de  la  iniquidad...  reprüffn- 
eir  con  mayor  frenesí  los  crímenes  de  ayer  y  deificar  todos  Ies 
vicios,  avergonzarnos  de  pedir  á  Dios  y  hacer  alarde  de!  robo,  de 
la  liviandad,  de  la  calumnia,  del  sacrilegio  y  de  la  impiedad;  beber 
las  heces  de  las  siete  copas  del  convite  de  los  vicios,  y  rendir 
adoraciones  ú  las  deformidades  del  refinamiento  de  lá  corrupción. 
¿Qué  debíamos  prometernos  de  tanta  iniquidad?  ¿Que  habia  de  su¬ 
ceder  en  la  tierra,  cuyos  delitos  nos  recuerdan  las  contaminacio¬ 
nes  de  las  ciudades  incendiadas?  Fuego  y  sangro  y  muerte  y  deso¬ 
lación  hemos  provocado,  y  fuego  y  sangre  y  muerte  y  desolación 
hemos  conseguido.  Obrábamos  como  si  no  hubiéramos  de  morir; 
v  el  Señor  ha  puesto  en  cada  calle  un  cementerio  y  ha  abierto 
en  cada  casa  un  sepulcro.  Nos  aterraba  la  idea  de  la  muerte,  y 
la  muerte  ha  venido  con  horrores  desconocidos,  y  no  bastándola 
ana* guadaña,  ha  empuñado  ciento,  y  por  la  lardé  es  pasto  de  los 
gusanos,  el  que  por  la  mañana  confiaba  en  su  robustez. 

I A  y !  ¡Ay!  de- los  pueblos  que  no  acuden  al  Señor,  porque 
profundizarán  mas  y  mas  la  fosa  de  los  enterramientos.  ¡Ay!  ¡Ay! 
de  los  pueblos  que  no  pidan  misericordia,  porque  ligera  corre  la 
mano  que  borra  á  los  inscritos  en  el  libro  de  la  vida.  ¡Ay!  ¡Ay! 
de  tte  que  en  vez  de  escilar  á  la  oración  combaten  las  rogativas 
•V  las  procesiones  públicas  ¡Ay  de  los  que  prescriben  como  me¬ 
didas  higiénicas  la  no  confluencia  en  los  templos,  y  favorecen  fa 
concurrencia  á  las  plazas,  á  los  teatros-  y  á-  otros  lugares! 

Así  se  ha  eslinguido,  ó  al  menos  disminuido,  el  sentimiento 
de  la  caridad,  y  los  hijos  han  abandonado  á  los  padres  en  el 
lecho  del  dolor,  y  los  pueblos  se  han  agitado  en  tumultos,,  des¬ 
oyendo  los  lazaretos  y  quemando  las  camas  de  los  infelices  en¬ 
fermos,  y  ha  faltado  en  otros  quien,  los  asista,  y  lian  quedado  dias 
enteros  insepultos  los  cadáveres,  y  en  algunas  poblaciones  les  quitó 
también  el  Señor  los  ministros  del  altar,  víctimas- de  su  celo,  y 
abandonados  quedaron  sin  sacerdotes.  Tal  es  el  catálogo  de  los  hor¬ 
rores  menos  graves  que  han  acurrido  en- estos  dias.  Enmedio  de 
tanta  calamidad'  se  han  levantado  varones  caritativos,  que  han  acu¬ 
dido  á  todo  llamamiento,  que  se  han  ocupado  de  toda  necesidad. 
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no  para  alimentar  el  vicio  de  aquellos  á  quienes  se  daba  una  pe¬ 
seta  para  que  gritaran,  y  al  dia  siguiente  otra  para  que  callaran, 
sino  para  remediar  la  miseria  del  verdadero  afligido. 

El  clero,  tan  vilipendiado  y  deprimido  por  los  modernos  de¬ 
tractores,  ha  ofrecido  también  el  ejemplo  admirable  de  sus  virtu¬ 
des,  y  con  especialidad  esos  párrocos  que  de  dia  y  de  noche  y 
á  todas  horas  han  estado  á  la  cabecera  de  sus  enfermos  para  darles 
en  aquella  hora  tremenda  los  consuelos  de  la  religión.  Sevilla  y 
los  pueblos  de  la  provincia  los  han  visto  hasta  llevar  á  los  hos¬ 
pitales  las  camillas  de  los  invadidos. 

Si  mucho  merecíamos  por  nuestras  culpas,  mucho  deben  alcan¬ 
zar  de  los  cielos  esas  almas  generosas,  esos  corazones  encendidos 
en  la  caridad,  esos  varones  justos,  esas  mugeres  piadosas  qne  hau 
cercado  las  aras  del  Señor,  que  las  han  humedecido  con  sus  lá¬ 
grimas.  A  ellos  deberemos  quizás  que  el  Señor  abrevie  las  horas 
y  los  días  de  sus  castigos  y  que  derrame  al  fin  sobre  nosotros 
los  raudales  de  sus  misericordias.  La  oración  y  penitencia,  la  vir¬ 
tud  y  sola  la  virtud  son  los  únicos  y  mas  eficaces  remedios  contra 
el  cólera.  -¡Ay  de  los  qué  no  crean  en  la  justicia  de  los  cielos!  ¡Ay 
de  los  que  no  conozcan  la  fuerza  de  la  oración!  ¡Ay.  de  los  que 
provocaren  con  sus  crímenes  los  castigos  que  han  caído  hasta  sobre  la 
cabeza  de  los  niños,  que  si  hoy  los  reserva  el  Señor,  á  algunos  hombres 
es  quizá  para  entregarlos  mañana  á  mayores  y  mas  terribles  penas. 

Lancemos  una  mirada  sobre  el  mundo,  y  en  la  tierra  veremos 
un  fuego  que  destruye  y  en  la  atmósfera  un  aire  que  mala  ¿Quién 
puede  volvernos  la  paz  tan  deseada,  quién  librarnos  de  la  muerte 
que  nos  rodea?  Solo  Dios. 


león  CARBONERO  Y  SOL. 


LAS  CIRCULARES  DEL  SEÑOR  ALONSO. 


Con  lágrimas  en  los  ojos  y  alentados  con  la  confianza  que  te¬ 
nemos  en  aquel  que  muévelos  corazones é  ilustra  las  inteligencias, 
dirigimos  hoy  nuestras  ardientes  súplicas  al  Señor  Ministro  de  Gracia 
y  Justicia  con  motivo  de  las  dos  últimas  circulares  que  acaba  de 
dirigir  á  los  Sres.  Prelados. 

Defensores  nosotros  de  la  integridad  de  su  misión  divina,  de¬ 
recho  y  razón  teníamos  para  alegar  razones,  para  espouer  cen¬ 
suras,  para  demostrarla  inconveniencia,  para  hacer  ver  la  inefi¬ 
cacia,  y  hasta  para  probar  los  conflictos  y  calamidades  que  van 
á  surgir  de  los  primeros  actos  gubernamentales.  Porque  creemos 
que  afectan  á  la  jurisdicción  eclesiástica,  porque  estamos  persua¬ 
didos  que  se  niega  á  los  Obispos,  por  ser  Obispos,  una  liber¬ 
tad  que  para  todos  se  invoca,  porque  convencidos  estamos  de  que 
se  menoscaba  una  de  sus  mas  augustas  funciones,  por  lo  mismo 
nos  prosternamos  hoy  humildemente  ante  la  Reina  y  sus  Ministros, 

Y  por  lo  mismo  Ies  dirigimos  nuestras  súplicas  después  de  pedir 
á  Dios  Ies  de  las  luces,  el  acierto,  la  paz,  la  felicidad  y  la  ven¬ 
tura  que  para  nosotros  mismos  invocamos,  y  para  que  logren  afian¬ 
zar  la  gloria  y  prosperidad  que  nosotros  deseamos  para  la  patria. 

Mal  nos  conocen  y  nos  juzgarán  quienes  atribuyan  á  prudencia 
de  la  carne,  á  medio,  á  respetos  humanos  ó  á  otras  consideracio¬ 
nes  esta  esposicion  franca  y  templada  de  nuestros  temores  y  de 
nuestros  deseos,  al  ver  que  acostumbrados  á  combatir  con  la  ener¬ 
va  de  los  valerosos  aparecemos  hoy  con  nuestras  frentes  humi¬ 
lladas,  con  nuestros  labios  balbucientes,  con  lágrimas  en  los  ojos, 

Y  con  el  corazón  traspasado  de  un  dolor  que  aunque  Vehemente 
no  por  eso  ha  disminuido  ni  debilitad  muestra  habitual  energía. 

Católicos  y  católicos  sinceros,  tenemos  que  sacrificar  cuanto 
en  nosotros  haya  de  vehemente  ante  los  fuertes  vínculos  que  la 
religión  nos  impone  y  he  aquí  porque  adoradores  del  principio 
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di?  autoridad  antes  que  desprestigiarle  eon.  censuras  vehementes,, 
aunque  no  dejarían  de  ser  justas,  antes  de  consignar  presagios 
funestos,  antes  de  pedir  la  observancia  de  tratados  sagrados  y  de 
leyes  santas,  y  antes  en  fin  de  reclamar  la  libertad  para  hacer 
bien  y  la  libertad  que  á  todos  se  otorga;  queremos  esponer  an¬ 
tes  que  los  derechos  y  prerogalivas  de  la  Iglesia,  su  dolor;  an¬ 
tes  que  sus  quejas,  nuestras  suplicas;  antes  que  sus  derechos  nues¬ 
tras  adicciones;  antes  que  nuestras  censuras,  nuestras  lágrimas. 
No,  no  somos  nosotros  aquellos  do  quienes  hay  que  temer  nidos 
gritos  de  la  sedición,  ni  las  maquinaciones  ocultas,  ni :  las  públi¬ 
cas  concitaciones,  ni  los-  pronunciamientos,  ni  las  barricadas.....  . 
no  somos  nosotros  aquellos  que  cercan  á  los  hombres  del  poder 
finjiéndose  amigos  para  espiar  sus  actos,  para  inspirarlos  ideas  que 
los  precipiten,  para  robarles  su  prestigio  ó  para  lanzarlos  por  me^ 
dios  maquiavélicos  en  la  sima  do  todas  las  perdiciones.  No  somos 
nosotros  de  los  que  alistados  6n  los  clubs  y  prontos  para  acudir 
á  toda  plaza  ó  á  toda  calle  donde  se  oiga  un  viva  ó  un  muera, 
dispuestos  parecen  á  arrancar  concesiones,  á  dictar  leyes  y  á  im¬ 
poner  por  el  terror  de  los  tumultos  lo  que  no  podrían  alcanzar 
en  o!  reposo  y  calma  de  las  deliberaciones.  Somos  católicos,  dis¬ 
cípulos  de  la  Cruz,  hijos  de  Jesucristo,  hermanos  amantísimos  de 
lodos  los  hombres  y  por  lo  mismo  sumisos,  humildes,  obedientes 
y  caritativos,  sumisos; -porque- de  sumisión  nos  dió  ejemplo  nuestro 
Maestro  y  nuestro  Dios;  humildes,  porque  humilde  fue  en  su  vida 
y  en  su  muerte,  obedientes  porque  esa  fué  su  ley,  caritativos  por¬ 
que  esa  es  lít  suma  y  la  espresion  de  toda  su  doctrina. 

Hoy  como  antes,  como  ayer  y  como  siempre  combatimos  to¬ 
da  insurrección,  las  conspiraciones  todas  y  los  atentados  contra  la 
autoridad;  y  si  su  misión  y  respeto  liemos  invocado  páralos  hom¬ 
bres  que  pasaron,  sumisión  y  respeto  y  obediencia  y  amor  pcdí^* 
mes  para  los  que  hoy  rigen  los  destinos  de  la  patria.  La  eficacia 
con  que  lo  hicimos  en  favor  de  los  que  nos  perseguían  es  la  mejor 
gnraatía  que  podemos  ofrecer  al  gobierno  asentado  sobre  la  pro¬ 
clamación  de  los  santos  principios  de  moralidad  y  de  justicia. 

Hoy  .como  ayer,  y  como  autos,  y  como  siempre  anatematiza- 
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remos  al  que  alente  contra  el  gobierno  establecido,  llámese  como 
quiera,. y  sea  lo  que  Dios  quiera,  que  les  católicos  no  descende¬ 
mos  á  calificaciones  sobre  el  modo  y  la  época  de  su  constitución, 
pues  nos  hasta  el  hecho  de  estar  constituido ,  para  obedecerle  y 
acatarle,  y  lo  que  aun  es  mas,  para  pedir  al  cielo  envió  sobre  él 
los  raudales  de  su  gracia:  y  hoy  como  ayer,  y  -como  antes,  y  «orno 
siempre,  obediencia  prestamos  y  obediencia  predicaremos,  y  hoy 
también  como  siempre  pediremos  para  el  César  lo  que  al  César 
pertenece,  y  para  Dios  lo  que  los  hombres  se  afanan  en  vano  por 
arrebatarle.  No  somos  sospechosos,  porque  hacemos  lo  que  debemos 
y  lo  que  todo  gobierno  puede  exigir,  ni  somos  temibles,  ¿tinque 
se  dicten  leyes  que  no  nos  agraden,  porque  á  pesar  de  nuestro 
disgusto,  las  obedeceremos,  si  Á  la  ley  de  Dios  no  se  oponen,  y  por¬ 
que  ni  aun  -contra  los  tiranos  nos  dá  la  religión  otras  armas  que 
la  conformidad,  la  penitencia  y  la  oración,  no  para  que  Dios  des¬ 
truya  á  íps  que  mal  nos  hacen,  sino  para  que  los  ilustre  y  los 
dirija  por  las  vias  de  la  justicia,  y  para  que  inspirándoles  ideas 
Y  actos  de  rectitud,  disminuya  los  justos  castigos  que  nuestras  cul¬ 
pas  han-  provocado  y  apague  la  ira  divina  de  que  son  instru¬ 
mento  los  malos  gobernantes. 

Ni  tememos  las  libertades,  ni  nos  arredran  los  absolutismos:  ni 
rehusamos  pagar,  si  mucho  se  nos  pide;  ni  economizamos  la  san¬ 
gre  de  nuestros  hijos  ni  aun  la  nuestra,  cuando  la  Patria  la  re¬ 
clame,  no  para  verter  la  de  nuestros  hermanos  en  civiles  disen  - 
Clones,  sino  cuando  la  justicia  de  la  causa'  santifique  nuestros  es¬ 
fuerzos.  En  vez  de  derrocar  gobiernos,  preferimos  esponerlcs  nues¬ 
tras  necesidades,  lejos  de  ser  conquistadores  de  puestos  elevados 
0  fie  posiciones  nuevas,  ó  de  otras  formas  políticas,  ó  de  esta  ó 
aquella  dinastía,  acatamos  lo  existente  y  hasta  besamos  la  mano 
fie  los  verdugos  qoe  nos  tiranicen,  porque  en  el  martirio  encon¬ 
tramos  la  mas  gloriosa  de  las  coronas,  y  porque  en  nuestra  abne¬ 
gación  y  sufrimiento  está  el  fuego  que  funde  las  cadenas  de  toda 
esclavitud  y  las  faéá  de  toda  tiranía. 

Esto  somos  los  católicos,  esto  hemos  sido  y  seremos  siempre 
(¡gloria  á  Dios!)  que  nunca  negó  los  raudales  de  su  gracia  á  los 
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que  con  fé  los  invocan.  Sean  los  hombres  y  las  cosas  lo  que  fue¬ 
sen,  múdese  hoy  lo  que  so  estableció  ayer,  aváncese  ó  retrocédase 
en  las  concesiones  populares,  haya  este  ó  el  otro  principio  político, 
este  ó  el  otro  sistema  económico,  administrativo  ó  financiero,  que 
el  ejército  se  aumente  ó  se  disminuya,  que  el  pueblo  tenga  ó  no 
las  armas,  todo  lo  obedeceremos  y  á  todo  prestaremos  nuestra  su¬ 
misión,  aunque  algunas  de  estas  cosas  sean  contrarias  á  nuestras 
opiniones  y  aficiones  particulares.  En  silencio  procuraremos  recti¬ 
ficar  nuestros  juicios,  en  silencio  lloraremos  los  errores  de  los 
hombres  y  nunca  jamás  saldrá  de  nuestros  labios  ni  una  palabra 
que  esprese  nuestro  disgusto,  ni  un  ay  que  signifique  nuestras  quejas. 

lié  aqui,  pues,  lo  que  los  católicos  somos,  y  si  no  merecemos  el 
nombre  de  héroes,  derecho  tenemos  para  reclamar  el  de  buenos 
cristianos,  y  por  consiguiente  el  de  patricios  probos,  honrados,  des¬ 
interesados  y  leales.  Ni  queremos  ni  aspiramos  á  mas. 

Pero  puesto  que  el  catolicismo  nos  comunica  estas  virtudes  que 
á  todos  quisiéramos  infundir,  ingratos  seriamos  si  no  levantáramos 
la  voz  en  su  defensa,  y  hasta  criminales  si  hoy  no  acudiéramos  á 
los  pies  del  trono  y  á  las  regiones  del  Gobierno  para  pedir  no  una 
protección  qu.c  no  necesitamos,  contando  como  contamos  con  la 
oración  y  los  votos  de  las  almas  piadosas,  no  para  demandar  la 
justicia,  cuyo  triunfo  podrá  dilatarse  y  que  al  fin  alcanzaremos  por 
esos  medios  que  la  divina  providencia  no  revela  á  los  políticos  ni 
á  los  reformistas,  ni  á  los  vencedores,  ni  á  los  vencidos,  sino  para 
depositar  en  las  manos  de  los  que  rijen  los  destinos  del  pais  las 
lágrimas  de  nuestro  dolor,  y  para  que  viéndonos  aherrojados  con 
los  hierros  de  que  lian  libertado  á  otros,  y  por  lo  que  habrán  de  arre¬ 
pentirse  tarde  ó  temprano,  nos  concedan  al  menos  la  compasión,  que 
es  el  último  consuelo  del  afligido,  y  restituyan  á  la  Iglesia  la  santa 
libertad  de  la  enseñanza  y  el  libre  ejercicio  de  una  misión  que  no 
puede  ser  encadenada. 

¿Y  cómo  ha  de  poder  serlo  hoy  que  se  proclama  la  libertad  del 
pensamiento?  Si  el  hombre  no  quiere,  esclavizar  la  palabra  del  hom¬ 
bre  ¿cómo  es  posible  que  quiera,  y  que  aunque  quiera  pueda  esclavizar 
la  palabra  de  Dios?  Sol  re  ser  temerario  seria  inútil,  y  sobre  ser 
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inútil  y  temerario  seria,  inconveniente  y  contradictorio,  y  eminen¬ 
temente  sacrilego.  Libertad  se  concede  á  todos  para  todo,  libertad 
se  pide  de  enseñanza,  libertad  hay  y  ha  habido  para  toda  corrup¬ 
ción,  libertad  para  declamar  contra  Isabel  n,  libertad  para  pedir 
yna  nueva  dinastía,  libertad  para  negar  á  la  reina  hasta  el  dere¬ 
cho  de  abdicar,  libertad  para  la  defensa  del  comunismo,  libertad 
para  declamar  contra  la  propiedad,  libertad  para  pedir  se  queme 
en  la  plaza  pública  el  concordato,  libertad  para  disfamar  al  hon¬ 
rado  ciudadano,  libertad  para  revelar  escenas  de  la  vida  priva¬ 
da,  libertad  para  calificar  con  dureza  y  hasta  con  injusticia  algu¬ 
nos  de  los  actos  del  gobierno  actual,  libertad  para  elogiar  y  enco¬ 
miar  la  prostitución,  la  embriaguez  y  toda  la  liviandad,  libertad, 
en  fin,  para  pedir  que  una  iglesia  católica  se  convierta  en  usos 
profanos,  alegando  la  necesidad  de  reparar  con  arengas  tribuni¬ 
cias  los  ultrages,  que'  según  un  escrito  reciente,  sufrió  la  huma¬ 
nidad  en  sus  adoraciones  al  Todopoderoso!!! 

Nosotros  hacemos  aí  Gobierno  la  justicia  de  creerle  enemigo 
de  estas  libertades,  y  tanta  mas  razón  tenemos  para  creerlo  asi, 
cuanto  mas  espresivas  han  sido  las  manifestaciones  en  contra  de 
tules  abusos,  enunciadas  por  un  anciano  venerable,  digno  de  nues¬ 
tra  gratitud  y  admiración  por  su  heroísmo  en  salvar  á  Madrid  y 
á  quien  por  sus  servicios  y  sus  ideas  de  ayer  y  su  posición  de  hoy 
debemos  considerar  identificado  con  el  Gobierno.  Razón  tenemos 
pura  creerlo  así;  porque  si  lícito  es  defender  los  actos  de  los  go¬ 
biernos  y  vituperar  los  asesinatos  y  los  incendios  y  los  robos  y 
pilíage,  lícito  debe  ser  también  defender  libremente  los  santos 
principios  de  la  justicia ,  y  refutar,  y  si  no  refutar,  señalar  al  me¬ 
nas  los  caminos  que  se  abren  para  que  por  ellos  marche  tanta 
.  depravación.  Libertad  hay  para  el  ataque,  libertad  debe  haber  pa¬ 
rtí  la  defensa;-  y  si  justo  es  y  hasta  obligatorio  rechazar  la  agre¬ 
sión  personal  injusta,  ¿cómo  no  ha  de  ser  justo  y  obligatorio  de- 
fender  con  amor  y  caridad  la  vida,  no  de  un  cuerpo  que  es  de 
polvo  y, tierra  y  nada,  sinola  vida  del  alma,  que  es  emanación  de 
bi  divinidad,  que  pura  debemos  conservarla,  para  que  pura  vuel- 
va  al  foco  eterno  de  donde  salió,  y  que  creada  fue  para  unirse 
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al  Rey  de  Reyes,  al  Soberano  Señor  de  todo  lo  creado?  ¿Dón¬ 
de  se  lia  visto  que  en  tiempo  de  epidemia  no  sea  lícito  de¬ 
cir  tal  pueblo  está  inficionado?  ¿Dónde  que  se  prohíbe  á  los 
no  contaminados  establecer  cordones  sanitarios  y  prescribir 
medida  higiennas?  ¿A  qué  padre  se  le,  ha  impuesto  4a  le£ 
de  que  no  señale  á  sus  hijos  quienes  son  los  jóvenes  que  le  cor¬ 
rompen?  á  qué  corporación  municipal  se  permite  deje  circular'  li¬ 
bremente  los  manjares  nocivos  y  no  se  la  otorgue  mas  libertad  que 
para  decir  que  los  hay  sin  decir  cuales  son  ni«  donde  se  espenden? 
¿Qué  facultad  de  medicina  se  contentaría  con  recetar  medicamen¬ 
tos  de  salud,  y  sabiendo  que  había  boticas  donde  se  daban  vene¬ 
nos  en  vez  de  bálsamos,  las  dejará  espender  sus  drogas  y  no  ad¬ 
vertiera  á  sus  enfermos  el  lugar  adonde  buscándola  vida  halla¬ 
rían  la  muerte?  ¿Qué  gobierno  persuadido  de  que  contra  él  se 
conspiraba,  se  contentaría  con  decir  hay  facciosos,  sin  procurar 
buscarlos  y  descubrirlos  y  denunciarlos  y  someterlos  al  fallo  do 
la  lev...?  ¿Qué  padre  de  un  hijo  ciego  le  permite  salir  de  su  casa 
sin  mas  que  decirle  hay  precipicios,  pero  sin  designarle  los  luga¬ 
res  en  que  encontrará  la  muerte?  ¿Qué  cuerdo  pono  el  cuchillo 
en  manos  de  un  loco?  ¿qué  hombre  prudente  entrega  un  ejército 
á  un  recluta?  ¿qué  piloto  se  duerme  en  mares  agitados  ó  llenos 
de  escollos  y  entrega  el  timón  al  grumete?  ¿Qué  pastor  deja  á 
su  rebaño  acercarse  á  los  abrevaderos  corrompidos  hasta  que 
venga  el  zagal  á  examinar  si  el  agua  es  buena  ó  nociva?  ¿qué 
pez  no  huye  del  tilburon,  qué  ave  no  guarda  su  nido,  qué  rosa 
no  tiene  espinas  que  la  preserven,  qué  flor  no  teme  ó  los  ardores 
del  sol  ó  el  rigor  de  las  escarchas,  qué  concha  no  guarda  sus  per¬ 
las,  qué  árbol  no  se  resiste  á  que  le  arranquen  sus  frutos,  qué 
perla  de  rocío'  no  se  adhiera  á  la  hoja  en  que  el  cielo  la  depo¬ 
sitó  temiendo  caer  á  la  tierra  y  convertirse  en  fango? 

Si  este  es  el  sentimiento  del  hombre,  el  instinto  de  los  ani¬ 
males  y  las  cualidades  de  los  seres  sensitivos,  si  el  mar  defiende 
sus  perlas,  si  la  tierra  guarda  sus  minerales,  si  las  aguas  se  mue¬ 
ven  para  precipitar  el  lodo  que  turbó  su  pureza  y  su  claridad; 
si  hay  nubes  que  refrescan  los  ardores  de  la  admósfera,  si  hay 
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rayos  que  la  purifican  ¿cómo  es  posible  que  no  íiava  en  el  hom¬ 
bre  esa  virtud  protectora  de  la  conservación,  esa  defensa  de  su 
cuerpo  vde  su  alma,  esa  necesidad  de  combatir  el  mal  y  de  aten¬ 
der  á  su  perfeclibidad  y  á  su  progreso?  ¿cómo  es  posible  que 
los  obispos  no  tengan  completa  libertad  para  esto?  No  basta,  no, 
no  puede  bastar  que  se  diga  el  mal  existe...  porque  la  afirmación 
de  la  existencia  del  mal  agrabaria  las  calamidades  del  hombre,  si 
no  tubiera  quien  le  digera  el  mal  está  allí,  y  sus  caracteres  son 
estos,  si  no  se  le  señalaran  y  determinaran  los  lugares  donde  nace 
las  causas  que  le  difunden,  y  los  caminos  que  corre.  ¿Para 
qué  es  la  filosofía  sino  para  saber  distinguir  la  verdad  del  error? 
y  ¿qué  filósofo  no  combate  los  errores  de  otro  filósofo,  y  pluguie¬ 
ra  á  Dios  que  solo  combatiera  los  errores?  .¿qué  filósofo  no  designa 
la  escuela  el  autor  y  los  tratados?  ¿Qué  crítico  no  califica  las 
obras  del  ingenio..?  ¿Qué  seria  del  comercio  si  la  geografía  se 
contentára  con  decir,  hay  bancos,  hay  escollos,  y  no  marcara  en 
las  cartas  los  lugares  en  que  se  encuentran?  ¿qué  seria  del  na¬ 
vegante,  si  las  ciudades  no  hubieran  levantado  faros?  ¿Qué  seria 
la  medicina,- si  contentándose  con  saber  que  el  hombre  está  sugeto  á 
muchas  enfermedades  no  tratára  de  descubrir  los  síntomas  y  la  lo¬ 
calización  del  mal?  ¿Qué  ciencia  existiría,  en  fin,  ni  que  literatura 
si  no  se  hicieran  las  clasificaciones  críticas  de  lo  bueno,  de  lo  bello 
y  de  lo  verdadero,  si  no  se  señalaran  las  obras  y  los  autores  que 
ó  ignorantes  ó'  mal  intencionados  pudieran  ser  impunemente  ofre¬ 
cidos  como  modelos  por  sus  parciales,  y  no  hubiera  libertad  en 
el  maestro,  en  el  verdadero  crítico,  en  el  autorizado  perito  y  en 
el  juez  competente  para  condenar  ó  señalar  como  malo  lo  que 
cien  y  cien  voces  elogian  como  bueno? 

En  el  mundo  físico  y  en  el  mundo  moral,  en  el  político  y  lite- 
cario,  en  el  mundo  religioso  y  en  el  científico,  vemos  que  la  ar¬ 
monía,  es  resultado  de  las  clasificaciones,  y  las  clasificaciones  re¬ 
sultado  del  conocimiento  de  lo  bueno  y  de  lo  malo.  No  hay  ar¬ 
monía  donde  falla  la  belleza,  no  hay  belleza  donde  falla  la  uni¬ 
dad,  no  hay  unidad  donde  se  alteran  las  esencias  de  las  cosas, 
donde  se  destruyen  ó  desvirtúan  sus  efectos  con  la  inconsidera- 
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confusión,  con  la  imprudente  amalgama  ó  con  la  imposible  combi¬ 
nación  de  fuerzas  que  se  rechazan.  Cada  sér  tiene  su  esfera  de 
acción,  cada  cosa  tiene  sus  fuerzas;  y  el  mundo  caería  en  el  caos 
desde  el  momento  que  el  agua  quisiera  convertirse  en  cuerpo 
sólido  indisoluble,  desde  que  el  fuego  dejara  de  alentar,  desde 
que  el  último  y  mas  pequeño  de  las  cometas  traspasara  los  lími¬ 
tes  de  su  esfera.  Todo  está  regularizado,  todo  sugeto  á  leyes,  to¬ 
do  es  esclavo  de  las  bases  constitutivas  de  su  esencia,  todo  pro¬ 
gresa  cuando  lodo  marcha  y  procede  con  arreglo  á  sus  fuerzas 
yásus  cualidades.  Sacad  al  pez  del  agua,  y  le  veréis  perecer;  su¬ 
mergid  en  ella  á  los  demás  animales  y  los  vereis  morir;  aspirad 
á  penetrar  en  las  entrañas  de  la  tierra  para  descubrir  sus  arca¬ 
nos  y  llegareis  á  donde  os  detendrá  con  su  fuerza  irresistible;  en¬ 
sayad  remontaros  á  los  cielos  y  caeréis  como  otro  Simón  Mago. 
Límites  tiene  la  esfera  del  mundo  físico,  finitas  son  sus  fuerzas,  y 
límites  tiene  también  el  intelectual.  ¿Qué  es  la  ilustración  del  siglo 
XIX?  ¿dónde  está  su  ciencia?  ¿cuáles  son  los  prodigios  que  el 
hombre  ha  producido...  ¿qué  triunfos  ha  alcanzado  con  la  libertad 
del  pensamiento?  ¿dónde  están  las  coronas  de  su  gloria?  ¿Qué  ha  hecho 
en  favor  de  la  humanidad...  para  restablecer  la  salud  que  altera 
una  bocanada  de  aire,  una  gota  de  agua?...  Nosotros  lo  diremos.., 
Renegar  del  Gran  Maestro  de  la  ciencia  do  la  observación  profun¬ 
da,  del  gran  hijo  de  Cos...  crear  una  escuela  materialista...  no  ver 
en  el  hombre  mas  que  órganos  y  funciones,  confundirle  con  el 
bruto,  darle  hoy  pócimas  á  cántaros  y  mañana  glóbulos  infinitesi¬ 
males,  matarle  un  dia  de  hambré  y  nutrirle  otro  con  manjares  in¬ 
digestos  ó  demasiado  cálidos;  hora  dejarle  sin  sangre  y  luego 
no  sacarle  ni  una  gola  en  ningún  caso,  por  indicada  que  esté  la 
plétora,  y  por  último,  especular  con  específicos  que  para  uno  á 
que  curan  matan  á  ciento  y  que  se  espenden  con  toda  la  char¬ 
latanería  del  célebre  Dulcamara.  Qué  ventajas  lia  alcanzado  la  po¬ 
lítica? 

Nosotros  lo  diremos!  Semejante  á  la  medicina  se  apoderó  del 
cuerpo  social,  y  ya  le  saja  como  cirujano  empírico,  ya  le  dá  ali¬ 
mentos  indigestos,  para  cuya  cocción  no  hay  fuerzas  en  su  esló- 
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mago;  ya  le  dá  vomitivos  para  que  su  boca  sea.albafial  por  don¬ 
de  salgan  á  torrentes,  ó  lo  que  no  pudo  digerir  ó  la  vilis  de  que 
estaba  preñado...  esté  sugeta  con  ligaduras  al  que  es  fuerte  y  ro¬ 
busto;  aquel  pone  en  un  caballo  sin  freno  al  atolondrado;  quien 
ciñe  andaderos  á  un  pueblo  que  goza  de  toda  la  actividad  viril; 
quien  le  deja  que  ande  á  galas  al  lado  de  los  precipicios; 
¿Qué  han  hecho  las  ciencias  del  derecho?  compilaciones  indi¬ 
gestas  ó  imitaciones  de  lo  malo  ó  elucubraciones  insípidas?  ¿Qué 
debemos  á  la  literatura?  Corrupción,  inmoralidad  y  un  culteranis¬ 
mo  de  ideas  y  un  mar  de  palabras.  ¿A  qué  han  quedado  redu¬ 
cidas  las  bellas  artes?  A  caricaturas  y  retratos  fotográficos,  á  mu¬ 
ñecos  de  barro,  á  casas  'como  chiribitiles,'  á  puentes  de  alambre, 
á  edificios  que  revelan  nuestro  atraso.  ¿Qué  se  debe  á  las  cien¬ 
cias  físicas?  ¡Ah!  preciso  es  decirlo,  entre  muchos  adelantos  que 
reconocemos,  invenciones  y  descubrimientos  que  los  antiguos  acaso 
y  sin  acaso  rechazaron  en  beneficio  de  la  humanidad.  Avaros 
v  codiciosos  del  tiempo  hicimos  venir  al  vapor  á  disminuir  las 
distancias,  y  el  mismo  vapor  que  servia  para  fomentar  el  comer¬ 
cio  físico  y  el  intelectual,  sirvió  también  para  llevar  y  traer,  y 
para  generalizar  las  enfermedades  y  las  epidemias  de  todos  los 
países.  Avanzando  en  el  tiempo,  hemos  llegado  á  la  boca  de  los 
sepulcros  y  á  las  puertas  de  la  eternidad.  Lección  admirable, 
ejemplo  sublime  de  lo  que  aconteciera  en  el  mundo  moral.  La 
libertad  del  pensamiento,  será  como  la  acción  del  vapor,  libre  y 
con  admirable  rapidez  recorre  todos  los  países  y  para  una  flor, 
que  nos  presente,  envuelta  vendrá  en  millares  de  calamidades.... 

Orgulloso  está  la  sabiduría  del  siglo  con  su  libre  pensamiento, 
•con  sus  progresos  y  adelantos,  y  esclavizada  está  la  humanidad 
gimiendo  en  los  lechos  de  la  miseria  pública  creada  por  las  civi¬ 
lizaciones  modernas. 

Hemos  creado  grandes  fuerzas,  sin  conocer  que  destruían  la  ar¬ 
monía  social,  hemos  acortado  las  distancias;  sin  proveer  que  era 
imposible  fundir  los  climas  y  los  temperamentos,  hemos  inventado 
máquinas  hasta  para  coser,  y  no  hemos  hecho  nada  para  vestir  á 
los  que  dejábamos  encueros.  Ved  aquí  las  causas  verdaderas  del 


—  308  — 


hambre  que  aflije  á  un  pais  y  luego  al  otro  enmedio  de  los  in¬ 
mensos  raudales*  de  tanta  producción,  ved  aquí  las  causas  de  las 
epidemias,  ved'  aquí  también  el  origen  de  las  revoluciones. 

Hemos  destruido  la  armonía  social,  hemos  agitado  el  lago  en 
que  vogaba  sin  recelos  ni  peligros,  liemos  abierto  ante  los  ojos 
de  todos  los  hombres  un  panorama  de  una  felicidad  imposible  en. 
el  que  es  valle  de  lágrimas  y  dolores;  hemos  aumentado  y  faci¬ 
litado  los  caminos  del  comercio  de  la  vida  del  cuerpo,  y  liemos 
cegado  las  sendas  que  conducen  á  la  mansión  de  la  bienaven¬ 
turanza. 

Tales  han  sido  los  progresos  de  la  civilización  moderna  de  la 
que  con  razón  puede  decirse  que  halló*  el  punto  de  apoyo  que 
Arquimedes  no  encontró  para  su  palanca,  y  con  ella  vuelve  y  re¬ 
vuelve  el  mundo,  en  tales  términos,  que  al  contemplar  los  desas¬ 
tres,  cataclismos  y  revoluciones  físicas,  morales  y  políticas,  no  po¬ 
demos  menos  de  preguntar  ¿ha  llegado  el  fin  del  mundo? 

Orgulloso  y  triunfante,  el  libre  examen  y  la  razón  libre,  y  la 
prensa  libre,  y  el  comercio  libre,  todo  lo  ha  ensayado,  todo  lo  ha 
recorrido  de  todo  ha  hecho  anatomía,  y  proclamando  y  afectando 
siempre  interesarse  por  el  bien  de  la  humanidad,  la  humanidad  ac¬ 
tual  reniega  del  siglo  en  que  nació,  volviendo  sus  tristes  ojos  á 
los  siglos  pacíficos  de  otras  generaciones,  y  lamentándose  de  no 
gozar  aquella  paz  que  se  atreven  á  llamar  paz  de  los  Sepulcro^ 
los  que  han  creado  esa  agitación  incesante,  que  es  la  verdera  guerra 
de  los  infiernos.  No  es  difícil  encontrad  la  causa  de  nuestros  ma¬ 
les.  Todos  la  conocemos,  todos  la  hemos  creado  y  lamentándonos 
todos  de  ella,  todos  contribuimos’  á  su  desenvolvimiento.  La  sober¬ 
bia  fué  la  que  derribó  al  primer  hombre  del  solio-de  su  grandeza,, 
la,  soberbia  fué  Ja  que  cometió  el  deicidio  del  Gólgota,  la  soberbia 
es  hoy  la  que  profana  con  sus  sacrilegas  invasiones  Ja  liara  del 
Vicario  de  Jesucristo,  el  humilde  báculo  de  los  Obispos;  la  modesta 
túnica  del  párroco,  los  asilos  sagrados  del  retiro  de  la  peni¬ 
tencia  y  de  la  oración;  la  soberbia  es  en  fin  la  que  comete  hoy. 
en  los  tabernáculos. y  los  templos  del  Señor  no  menos  horrendos 
deicidios.  . 
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Hay  para  el  hombre  del.  siglo  XIX  un  espíritu  diabólico  que 
le  incita  á  lo  prohibido,  como  hubo  para  Adan  una  serpiente  que 
fascinara  su  inteligencia;  hay  para  la  iglesia  de  Jesucristo  turbas 
concitadoras  que  claman  talle  tolle,  como  hubo  para  Jesucristo  ju¬ 
díos  que  pidiendo  libertad  para  el  ladrón,  gritaban  contra  el  justo 
cruel  fige,  cruel  fuje. 

Las  zarzas  han  declarado  la  guerra  á  los  cedros;  la  yedra  se 
levanta  de  la  tierra  ahogando  con  su  fuerza  los  árboles  qire  la 
daban  sombra;  las  piedras  quieren  apagar  el  resplandor  de  las  es¬ 
trellas,  y  el  polvo  de  los  muladares  se  levanta  en  torbellinos  para 
eclipsar  la  luz  radiante  del  astro  del  dia.  La  humildad  ha  desa¬ 
parecido  del  mundo.  Nada  hay  que  ocupe  su  lugar,  nada  que  no 
quiera  traspasar  su  esfera,  nadie  está  contento  con  su  suerte, 
todos  quieren  ser  mas  de  lo  que  son,  y  en  medio  de  tantas  procla¬ 
maciones  de  igualdad,  todos  pretenden  ser  pastores  y  ninguno  se 
resigna  á  ser  oveja. 

Si  en  alas  de  nuestro  orgullo  y  soberbia,  nos  levantamos  hoy 
por  el  propio  peso  de  nuestra  osadía  y  de  nuestra  ignorancia,  caeremos 
mañana;  que  si  á  impulsos  de  una  fuerza  eslerior  se  remonta  la  pie¬ 
dra  en  los  aires,  á  impulsos  de  su  propia  gravedad,  irá  perdien¬ 
do  fuerza  en  proporción  que  sube,  y  á  la  tierra  volverá  con  fuer¬ 
za  igual  ó  proporcionada  á  aquella  fuerza  con  que  subió. 

Yed  aquí  cómo  se  esplican  esas  caídas  de  las  dinastías,  esas  co¬ 
ronas  que  pasaron  de  una  cabeza  á  otra  cabeza;  ved  cómo  so 
esplican  las  invasiones  filibusteras  y  las  conquistas  y  luchas  del 
Oriente,  y  las  repúblicas  de  ayer  y  los  imperios  de  hoy.  Yed  cómo 
se  esplica  nuestra  veleidad  y  hasta  la  injusticia  con  que  hoy  expul¬ 
samos  á  uno  y  después  le  recibimos  en  triunfo.  Ved  cómo  el  mis¬ 
mo  y  lo  mismo  que  antes  subió  en  alas  de  entusiastas  aclamacio¬ 
nes,  caerá  mañana  envuelto  en  la  túnica  del  oprobio;  y  descen¬ 
diendo  -á  cosas  que  aunque  parecen  menores,  no  son  por  eso  me¬ 
nos  graves,  asi- se  esplican  las  competencias  tan  frecuentes  de  au¬ 
toridad  para  juzgar,  para  conocer,  para  administrar  y  hasta  para 
presidir  una  procesión  ó  la  celebración  de  un  Te-Deum. 

A  fuerza  de  querer  engrandecernos  y  no  pensando  en  arraigarnos 
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y  en  adquirir  fuerza  y  vigor,  hemos  crecido,  si,  pero  como  las  cañas 
que  duran  un  solo  año,  que  el  viento  seca,  que  no  dan  frutos  y 
que  en  castigo  de  su  soberbia  convierte  el  horticultor  en  palos  de 
humilde  y  hedionda  escoba. 

Un  año  basta  para  conocer  lo  que  la  caña  puede  dar  de  sí, 
y  menos  se  necesita  aun  para  comprender  lo  qne  harán  ciertos 
hombres,  que  cañas  son  nacidas  en  los  rivazos  de  los  valles  de 
la  vida,  y  que  por  el  lugar  donde  nacen  y  por  las  primeras  hojas 
de  su  vegetación,  conocemos  qué  cosa  son,  y  qué  frutos  pueden 
dar,  cuánto  tiempo  han  de  crecer  y  el  lugar  á  que  se  las  ha  de 
destinar.  ¡Ay!  y  cuán  dignos  de  compasión  sen  los  hombres  que 
tengan  en  su  mano  un  solo  hilo  del  manto  de  púrpura  dé  la  auto¬ 
ridad!  No  se  fascinen,  no,  con  los  aplausos  de  hoy,  que  mañana 
se  verán  acaso  apedreados  por  las  mismas  manos  que  los  enal¬ 
tecieron.  Celebrados  se  verán  mientras  cedan,  maldecidos  eon  fu¬ 
rioso;  frenesí  serán  cuando  resistan  y  si  hoy  los  salvan  las  con¬ 
cesiones  y  las  promesas,  mañana  se  repetirán  nuevas  y  mas  exa¬ 
geradas  demandas,  y  llegarán  por  íin  á  un  término  en  que,  no  po¬ 
diendo  ya  retroceder,  ó  verán  prostituida  su  dignidad,  ó  habrán 
de  huir  como  foragidos,  si  es  que  la  providencia  salva  su  vida  del 
furor  de  las  concitaciones.  ¡Ay  y  cuán  desgraciados  son  hoy  to¬ 
dos  los  que  mandan,  desde  el  primer  Ministro  al  último  alcalde 
de  una  aldea!  porque  ó  han  de  ser  veletas  que  cedan  en  sus  mo¬ 
vimientos  al  viento  mas  fuerte,  ó  velas  que  aunque  desplegadas  con 
inteligencia  para  surcar  los  mares  agitados  por  el  huracán,  se  ve¬ 
rán  por  tantas  y  tan  encontradas  fuerzas  combatidas  que  al  fin 
tendrán  que  recogerlas  y  rizarlas,  si  es  que  un  golpe  de  mamo 
destruye  antes  toda  la  arboladura.  ¡Ay  y  de  cuanta  virtud,  valer 
y  prudencia  necesitan  para  librarse  de  tanta  sugestión,  para  ar¬ 
rostrar  tantos  peligros,  para  despreciar  tantas  invectivas,  para  oir 
las  sinrazones  de  unos  las  quejas  de  otros,  las  amenazas  de  aquel 
y  los  epigramas  y  sarcasmos  de  este. 

Y  vsi  tal  es  la  situación  de  los  que  pueden  disponer  de  la  fuer¬ 
za  material  para  hacerse  respetar  ¿cuánto  mas  lamentable,  crítica, 
difícil,  angustiosa  y  comprometida  no  será  la  de  aquellos  que  le- 
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Riendo  lítalos  sagrados  para  ser  remunerados,  son  escarnecidos  de 
aquellos  que  no  tienen  mas  armas  que  la  oración  y  palabras  de 
paz  y  consejos  saludables,  y  que  si  corrigen  es  con  el  amor  de 
un  padre,  y  que  si  dictan  preceptos,  siempre  son  sanos,  y  que' 
cuando  á  sus  hijos  se  dirigen,  es  siempre  para  que  huyan  del  mal 
y  practiquen  la  virtud. 

¡Ay  ¡y  cuán  dignos  son  de  que  por  ellos  pidamos  al  cíelo  para 
que  los  fortifique  en  su  justicia,  para  que  en  su  misión  divina  los 
ausiiie,  para  que  en  tan  rudos  combates  los  saque  victoriosos! 

Mucho  desconocen  los  prodigiosos  ausilios  de  su  cooperación 
quienes  restringen  facultades  que  debían  sino  ampliar,  proteger,  y 
que  proteger  han  ofrecido,  y  qiie  á  proteger  están  obligados. 

La  fuerza  material  de  los  gobiernos  podrá  atar  con  ligaduras 
la  fuerza  material  por  que  se  vean  combatidos;  pero  esa  fuerza 
material  que  á  los  gobiernos  combate,  tiene  su  gérmen,  su  foco  y 
su  actividad  que  está  en  las  conciencias;  allí  no  puede  penetrar  la 
acción  eslerior  del  poder  civil,  allí  y  mas  allá,  solo  puede  llegar 
la  enseñanza  católica,  y  su  voz,  y  sus  premios  y  sus  castigos.  El 
gobierno  podrá  destruir  una  fuerza,  pero  la  religión  aniquila  su 
raiz;  el  gobierno  podrá  alcanzar  una  obediencia  aparente,  pero  la 
religión  le  proporcionará  una  sumisión  efectiva  y  el  amor  y  lacon- 
hanza  de  los  pueblos.  ¿Quiénes  son  los  agentes  de  tan  sagrada 
misión?  Los  obispos,  los  párrocos  y  el  clero  á  quienes  Jesucristo 
dijo.  J(e,  docete.  Guáles  son  sus  medios?  la  enseñanza  y  la  pre¬ 
dicación.  Ni  los  obispos  pueden  abdicar  esta  facultad,  ni  los.  hom¬ 
ares  del  mundo  pueden  arrebatársela,  y  poco  importaría  que  se 
digera  no  enseñéis  sino  como  y  cuando  yo  quiera,  por  que  de  13 
millones  de  habitantes  que  tiene  la  España,  12  acudirían  á  las  puer¬ 
tas  de  las  casas  episcopales  para  pedir  consejo,  ó  á  las  iglesias,  ó 
á  los,  confesionarios;  y  si  ni  aun  allí  se  nos  dejara’  oir  la  voz  de 
nuestros  padres,- con  ellos  emigraríamos  á  los  bosques  á  donde 
tendríamos  menos  que  temer  de  las  fieras  salvages,  que  de  los 
hombres  civilizados. 

No,  no  es  de  esperar  que  así  suceda,  y  confiados  en  que  Dios 
permite  el  mal  para  de  él  sacar  mayores  bienes,  levantamos  al 
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cielo  nuestras  manos  suplicantes  y  derramamos  á  los  pies  del  go¬ 
bierno  las  ardientes  lágrimas  de  nuestro  dolor. 

Arrójense  en  buen  hora  al  mar  para  salvar  al  buque  que  zo¬ 
zobra  los  muebles  y  los  equipages  mas  preciosos,  pero  no  el  limón 
ni  la  brújula.  Derrámese  agua  sobre  el  fuego  que  devora,  pero  no 
apaguemos  la  luz  que  alumbra...  y  persuádanse  en  íin  los  hom¬ 
bres,  que  ni  es  posible  impedir  que  el  sol  envíe  sus  rayos,  ni 
poner  un  velo  que  cubra  la  estrella  polar.  La  iglesia  está  en  to¬ 
das  partes;  como  la  luz  tiene  su  norte  y  su  guia;  y  quien  aspira 
á  apagar  las  luces  de  la  iglesia,  retrograda  á  los  siglos  de  ia  ido¬ 
latría  ó  de  la  barbarie. 

LEON  CARBONERO  Y  SOL. 


Ué  aqui  las  circulares  á  que  nos  referimos  en  el  articulo  anterior. 

.  «Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. — Circulares. — La  libertad  de 
imprenta  es  uno  de  -los  derechos  mas  preciosos  consignados  en  la 
Constitución  del  Estado  que,  al  declarar  que  todos  los  españoles 
pueden  imprimir  y  publicar  libremente  sus  ideas  .con  sujeción  á 
las  leyes,  proclamado  un  principio  sin  el  cual  no  se  comprende 
la  existencia  de  los  gobiernos  representativos*  en  las  sociedades 
modernas.  Las  leyes,  al  mismo  iiempo,  en  consonancia  con  el  ar¬ 
tículo  constitucional,  han  puesto  coto  á  la  licencia  por  medio  de 
restricciones  que,  sin  atacar  el  uso  de  aquel  derecho,  evitan  que 
degenere  en  abuso,  y  que  un  elemento  de  civilización  se  convier¬ 
ta  en  un  instrumento  de  pasiones  y  de  escándalo.  Mas  solo  por 
los  trámites  legales,  solo  ante  los  tribunales  competentes  pueden 
ser  seguidos  y  castigados  los  eslravíos  y  delitos  cometidos  por  me¬ 
dio  de  la  imprenta  que,  por  lo  mismo  que  tiene  enemigos  pode¬ 
rosos,  debe  estar  escudada  con  garantías  firmisimas.  Prescindien¬ 
do  de  los  impresos  que  versan  sobre  materias  políticas  y  socól¬ 
es,  toca  al  ministerio  de  nú  cargo  hacer  cumplir  las  leyes  respec- 
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to  de  las  publicaciones  relativas  á  puntos  religiosos. 

A  los  lili,  obispos  está  ciertamente  cometido  el  sagrado  depo¬ 
sito  de  la  fé,  y  el  conservarla  en  toda  su  pureza:  á  ellos  correspon¬ 
de  calificar  y  censurar  los  escritos  en  que  se  ataquen  el  dogma  ó 
la  moral  cristiana;  pero  para  ello  han  de  proceder  en  la  forma 
prescrita  en  las  leyes  recopiladas,  conforme  con  la  lbda  de  bene¬ 
dicto  XIV  Sollicila  el  próvida;  oyendo  la  cspiicacion  del  autor  an¬ 
tes  de  condenar  su  obra,  escrito  ó  impreso,  y  absteniéndose  de 
publicar  la  condenación  y  prohibición  hasta  que  S.  M.  preste  su 
consentimiento. 

No  han  de  olvidar  tampoco  los  Rb.  prelados  que  hay  doctrinas 
controvertibles  dentro  de  la  esfera  católica  que  han  dado  nacimiento 
á  diferentes  escuelas,  pero  que  nunca  deben  servir  de  pretesto  mien¬ 
tras  no  estén  prohibidas  por  la  Iglesia  para  iniciar  un  procedimien¬ 
to,  dictar  una  condenación,  ni  mancillar  la  reputación  y  buen  nom¬ 
bre  de  los  autores,  presentándolos  eomo  sospechosos  en  la  fé.  Es¬ 
tas  máximas  son  aplicables  á  los  escritores  públicos,  pues  no  han 
de  ser  de  peor  condición  que  los  controversistas,  condenándolos 
sin  oirlos,  calificando  el  sentido  de  sus  proposiciones  sin  atender 
a  su  esplicacion,  y  causándoles  de  este  modo  un  perjuicio  en  sus 
intereses  materiales, ó  loque  es  aun  mas  lamentable,  echando  una 
mancha,  tal  vez  indeleble,  en  su  opinión.  Cumplan  libremente  ios 
RU.  obispos  uno  de,  los  mas  imprescindibles  deberes  (jue  les  im¬ 
pone  su  elevado  cargo,  cuales  el  de  dirigir  pastorales  y  exhorta¬ 
ciones  á  los  líeles,  cuyo  pasto  espiritual  les  está  encomendado;  pero 
limítense  en  ellas  á  la  enseñanza  de  la  doctrina  y  de  la  moral 
cristiana,  cuidando  muy  especialmente  de  no  mencionar,  ni  aun  de 
aludir  directa  nj  indüectamenlc  á  libros,  folletos  y  periódicos,  tanto 
porque  no  se  empañe  la  reputación  de  los  escritores,  como  para  evi¬ 
tar  iiUerprelacionessinieslras  délas  intenciones  délos  mismos  prela¬ 
dos,  que  no  pueden  menos  de  ser  benignas  y  pacíficas,  porque  ejercen 
un  ministerio  todode  paz  y  mansedumbre. 

El  gobierno  de  S.  M.,  que  se  ha  propuesto  la  legalidad  mas 
estricta,  no  permitirá  que  bajo  de  ningún  protesto,  ni  por  mngu- 
guna  persona  considerada  que  sea,  se  viole  la  libertad  que  llenen 
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los  e&paTíolcs  de  emitir  sus  ideas  por  medio  de  la  imprenta;  y  pe¬ 
netrado  de  la  piedad  é  ilustración  que  lanío  brillan  en  el  Episco¬ 
pado  español,  espera  que  coadyuvará  á  que  se  cumplan  sus  de- 
seosV  inculcando  en  el  ánimo  del  clero  de  sus  respectivas  diócesis 
la  obligación  que  tiene  de  obedecer  á  la  autoridad,  y  de  no  poner 
obstáculos  á  su  libre  ejercicio. 

El  gobierno  cree  firmemente  que  esla  clase  respetable  no  so 
apartará  de  la  senda  que  le  habido  trazada  por  las  disposiciones 
civiles  y  canónicas,  y  se  lisongea  de  que  ninguno  de  sus  indi¬ 
viduos  le  pondrá  en  la  triste  necesidad  de  emplear  los  medios  de 
que  dispone  para  reprimir  á  los  infractores  de  leyes  del  reino,  en¬ 
tre  las  cuales  se  cuenta  como  una  de  las  principales  la  que  tiene 
por  objeto  el  asegurar  la  libre  emisión  del  pensamiento. 

De  Real  orden  jo  digo  á  V.  para  sn  inteligencia,  cumplimiento 
y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Madrid  19 
de  agosto  de  1854. — José  Alonso. — Sr.  obispo  de... 

«Entre  los  elementos  con  que  el  gobierno  cuenta  para  calmar 
las  pasiones,  moralizar  los  pueblos  y  consolidar  el  orden,  uno  de' 
los  mas  principales  es  el  clero:  su  misión,  puramente  espiritual,  con¬ 
siste  en  enseñar  ó  inculcar  en  el  ánimo  de  los  fieles  el  respeto  y 
debida  obediencia  á  las  autoridades  constituidas,  y  en  exhortar  á 
la  paz  y  fraternidad,  que  deben  conservar  como  individuos  de  una 
misma  sociedad.  Para  el  cumplimiento  de  tan  altos  deberes,  que 
el  orden  público  reclama  y  las  sagradas  letras  aconsejan,  el  medio 
mas  poderoso  es  la  predicación,  cuya  influencia,  que  se  hace  sen¬ 
tir  siempre  desde  la  ciudad  mas  populosa  hasta  la  mas  pequeña 
aldea,  es  saludable  cuando  basada  en  el  Evangelio  se  limita  á  en¬ 
señar  los  deberes  religiosos  y  cristianos,  la  debida  sumisión  á  los 
poderes  constituidos  y  la  observancia  de  las  leyes  y  mandatos  que 
de  ellos  emanan.  Pero  cuando  apartándose  de  tan  elevado  como 
natural  objeto  desciende  al  terreno  de  las  cuestiones  políticas  y  so¬ 
ciales  censurando  al  gobierno  ó  á  sus  delegados,  sembrando  en 
los  ánimos  la  desconfianza  ó  introduciendo  en  ellos  el.  escrúpulo, 
provocando  la  discordia  ó  la  desobediencia,  ó  impidiendo,  por  úl¬ 
timo,  que  la  paz  se  consolide,  su  influencia  no  puede  menos  de 
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ser  tan  funesta  como  legítimo  seria  el  derecho  que  para  ello  se 
invocase. 

No  teme  el  gobierno  de  S.  M.  que  el  clero  español  desconozca 
en  la  actual  situación  el  sagrado  deber  que  le  incumbe,  conforme 
á  la  utilidad  de  la  Iglesia  y  al  interés  de  la  nación.  Sin  embar¬ 
go,  como  pudiera  suceder  que  algunos  eclesiásticos  por  error,  por 
criminales  sugestiones  ó  por  cualquier  otro  motivo  traspasaran  la 
linea  dentro  de  la  cual  deben  ejercer  la  predicación,  y  pusieran 
á  las  autoridades  civiles  en  el  caso  de  proceder  contra  ellos  con¬ 
forme  á  las  leyes;  S.  M.  se  lia  servido  mandar  se  recomiende  á 
V.  el  estricto  deber  que  le  incumbe  de  prevenir  y  evitar  estos  con¬ 
flictos,  adoptando  al  efecto  las  medidas  que  su  celo  y  prudencia 
le  dicten  como  mas  conducentes;  en  la  inteligencia  de  que  si  por  des¬ 
gracia  no  bastasen,  y  se  cometiera  y  no  castigara  desde  luego  con 
las  penitencias  canónicas  el  mas  ligero  esceso  ó  cstravío  en  esta  ma¬ 
teria,  las  autoridades  civiles  procederán  contra  los  infractores  en  la 
forma  y  con  todo  el  rigor  que  previenen  las  leyes. 

De  Real  orden  lo  digo  á  Y.  para  «u  inteligencia  y  efectos  con¬ 
siguientes.  Dios,  guarde  á  V.  muchos  años.  Madrid  19  de  agosto  de 
1854. — José  Alonso.— Señor  obispo  de . 


ESPIRITU  DE  LA  PRENSA 

SOBRE  LAS  CIRCULARES  DEL  SEÑOR  ALONSO. 

Creemos  complacer  á  nuestros  lectores  insertando  los  artículos 
mas  notables  que  han  publicado  la  prensa  periódica  sobre  las  cir¬ 
culares  del  Sr,  Alonso. 

Juicio  del  Diario  Español . 

«Si  bien  estamos  conformes  con  las  advertencias  que  se  hacen 
;en  estos  documentos,  y  creemos  que  es  deja  incumbencia  del 
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gobierno  prevenir  el  caso  en  que  algunos  individuos  del  clero  pre¬ 
tendan  abusar  de  la  autoridad  de  su  sagrado  ministerio,  ya  para 
coartar  la  libertad  de  la  prensa,  ya  para  inlluir  en  un  sentido  da¬ 
do  sobre  la  cosa  pública;  si  bien  tenemos  en  cuenta  estas  consi¬ 
deraciones,  que  nos  parecen  muy  atendibles,  no  dejaremos  por  eso 
de  aconsejar  al  Sr.  Alonso  el  mayor  y  mas  esquisito  lino  al  ocu¬ 
parse  de  tan  delicada  materia. 

«D.esde  los  tiempos  en  que  el  respetable  ministro  de  Gracia  y 
Justicia  ha  hecho  sus  estudios  canónicos  y  aprendido  las  .doctrinas 
que  profesa  hoy,  la  opinión  ha  cambiado  notablemente,  y  se  lian 
convertido  en  preocupaciones  muchas  de  las  ideas  que  entonces  lle¬ 
vaban  el  sello  de  la  despreocupación,  y  solian  ser  el  patrimonio 
de  los  libres  pensadores. 

«La  libertad  en  todas  las  esferas  déla  actividad  racional  pue¬ 
de  decirse  que,  teóricamente  por  lo  menos,  se  halla  ya  completa¬ 
mente  asegurada,  y  que,  por  lo  tanto,  los  esfuerzos  que  se  diri¬ 
jan  á  impedir  el  desenvolvimiento  de  ciertas  instituciones,  cuyo 
espíritu  se  halla  al  parecen  en  oposición  con  los  adelantos  pro¬ 
gresivos  del  siglo,  chocan,  en  nuestro  concepto,  pon  el  principio 
mismo  que  invocamos,  y  limitan  el  desarrollo  de  alguna  de  las  fa¬ 
cultades,  afectos  y  sentimientos  humanos. 

«Es  necesario  que,  así  como  la  revolución  de  1 854  aventaja, 
por  su  importancia  y  dimensiones,  á  todas  las  que  hemos  espe- 
rimentado  anteriormente,  sea  también  una  señal  infalible  de  nues¬ 
tra  ilustración  y  los  progresos  que  hemos  hecho  en  la  senda  de  las 
buenas  doctrinas. 

«Ya  que  se  invoca  la  tolerancia,  tengámosla  como  la  tienen 
los  paises  constituidos  mas  libremente,  con  todas  las  opiniones  y 
todas  las  ideas  que  no  ataquen  la  organización  de  la  sociedad  ó 
del  Estado.  El  dia  en  que  el  clero  venga  al  palenque  de  la  dis¬ 
cusión  á  defender  sus  actos  y  á  usar  de  la  libertad  que  la  Cons¬ 
titución  otorga  á  todo  ciudadano  ,  para  difundir  sus  doctrinas,  ese 
dia  habrán  ganado  mucho  la  religión  y  la  política.  Seria,  de  lo 
contrario,  por  demás  estraño  que  mientras  por  un  lado  so  procla¬ 
ma  por.  algunos,  no  ya  la  libertad  de  conciencia  ó  la  tolerancia 
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de  cultos,  sino  su  libertad  absoluta  V  omnímoda,  se  pusiesen  (ra¬ 
bas,  bajo  protestos  mas  ó  menos  especiosos,  á  ciertas  manifesta¬ 
ciones  (juo,  si  no  son  esenciales,  son  una  derivación  legítima  y 
santa  del  catolicismo. 

«Nos  espresamos  con  esta  franqueza,  aun  á  riesgo  de  ser  im¬ 
populares,  porque  para  nosotros  la  lealtad  es  uno  de  los  prime¬ 
ros  deberes,  y  la  equidad  una  de  las  primeras  virtudes.  Somos 
liberales  en  el  verdadero,  genuino  y  moderno  sentido  de  la  pa¬ 
labra.  Somos  liberales,  no  como  se  era  á  últimos  del  siglo  pasado 
y  principios  del  presente,  sino  como  se  puede  ser  en  1 85í-  des¬ 
pués  de  las  nuevas  peripecias  por  que  ha  pasado  y  está  pasando 
la  Europa;  después  de  los  nuevos  é  inmensos  horizontes  que  las 
guerras  y  las  revoluciones  contemporáneas  han  abierto  al  pensa¬ 
miento,  y  después  de  los  derroteros,  antes  ignorados,  que  las  con¬ 
quistas  de  la  inteligencia  en  todos  los  ramos  sobre  que  ejerce  su 
acción  maravillosa  señalan  al  espíritu  humano.  Somos,  pues,  esen¬ 
cialmente,  íntimamente  liberales,  y  queremos  por  consiguiente  que, 
á  la  sombra  de  la  libertad  otorgada  ya,  ó  que  vaya  sucesiva  y 
razonablemente  otorgándose,  broten,  crezcan  y  fructifiquen  cuan¬ 
tas  instituciones  se  hallen  visibles  ó  latentes  en  el  seno  de  la  so¬ 
ciedad. 

«Tratar  las  cuestiones  canónicas,  eclesiásticas,  y,  en  general, 
las  cuestiones  religiosas,  como  podían  tratarse  en  los  tiempos  flo¬ 
recientes  de  Port-Royal,  es  un  anacronismo  insufrible  y  que  re¬ 
chazará,  á  no  dudarlo,  el  buen  gusto  del  siglo  xix.  Continuarlas 
malas  tradiciones  del  rogalismo  cancilleresco,  y  venir  á  resucitar 
ahora  estemporáneamenle  las  tentativas,  provechosas  entonces,  de 
los  Tanucci,  de  los  Rieci  y  de  los  Arandas,  seria  desconocer  los 
pasos  de  gigante  que  han  dado  las  ideas,  y  atribuirá  la  libertad 
que  liemos  conquistado  una  debilidad,  ó  una  pusilanimidad  al  menos, 
que  ni  tiene  ni  debe  tener  seguramente. 

«Nuestro  patriotismo  y  nuestro  nacionalismo  son  tales,  que  ya 
que  hemos  tenido  la  gloria  de  vencer  el  genio  de  la  reacción  cuando 
veíamos  prevalecer  en  toda  Europa,  quisiéramos  que  nuestra  re¬ 
volución  diese  un  espectáculo  que,  por  lo  grande,  por  lo  nuevo  y 
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por  lo  originalmente  fecundo,  aventajase  al  que  lian  presentado  to¬ 
das  las  revoluciones  anteriores;  quisiéramos  que  del  seno  de  nues¬ 
tra  revolución  saliese,  si  pudiera  ser,  la  solución  del  problema 
que  consiste  en  armonizar  la  libertad  y  la  autoridad,  el  principio 
superior  que  resolviese  y  conciliase  esta  eterna  y  acaso  perdu¬ 
rable  antinomia. 

«Para  ello,  y  en  el  orden  de  ideas  á  que  nos  referimos,  si  ha 
de  contribuir  en  algo  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  debe 
tener  muy  presente  que  las  doctrinas  del  Febronio  han  pasado 
de  moda,  que  los  milagros  del  clérigo  Paris  han  dejado  de  serlo, 
y  que  las  convulsiones  del  cementerio  de  San  Medardo  no  son, 
á  los  ojos  del  que  lee  hoy  los'  anales  del  jansenismo ,  un  cuadro 
edificante.» 

Juicio  del  Católico. 

El  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  ha  comenzado  va  á  dar  se¬ 
ñales  de  vida.  La  Gacela  de  ayer  ocupa  su  primera  plana  con  la 
inercion  de  los  decretos  y  circulares  espedidas  por  el  señor  Alon¬ 
so.  En  otro  lugar  podrán  ver’nuestros  lectores  estos  documentos. 

Entre  ellos  descuellan  las  dos  circulares  á  los  señores  obis¬ 
pos;  insertárnoslas  á  Continuación,  absteniéndonos  hoy  de  comenta¬ 
rios,  pues  la  abundancia  de  materiales  nos  lo  impide.  El  buen  sen¬ 
tido  de  nuestroslectores  sabrá  suplir  nuestrn  silencio  de  hoy. 

Mas  al  leer  la  segunda,  en  que  tanto  se  inculca  que  el  clero 
debe  predicar  la  paz  y  la  obediencia  y  sumisión  á  las  autorida¬ 
des  constituidas,- al  leer  que  la  misión  del  clero  es  puramente  es¬ 
piritual;  al  leer  todo  esto,  que  no  solo  el  gabinete ’de  ahora  sino 
los  que  le  precedieron;  han  venido  repitiendo,  se  nos  ocurre  una 
pregunta:  siendo  indudable  que  antes  del  17  de  julio  y  aun  par¬ 
te  del  mismo  dia  era  el  ministerio  Sartorius  la  autoridad  consti¬ 
tuida,  asi  como  antes  lo  fué  el  ministerio  Egaña,  y  antes  el  do 
Iloncali,  y  antes  el  de  Bravo  Morillo,  y  antes  el  de  Narvaez  etc. 
etc.,  ¿qué  dirían  hoy  nuestros  colegas,  el  Tribuno  mismo  que  lauto 
aplaude  hoy  dichas  circulares,  si  algún  clérigo,  fiel  á  la  máxima 
que  ahora  les  inculca  el  señor  Alonso,  hubiera  predicado  paz  y 
obediencia  al  ministerio  Sartorius  el  mismo  17  de  julio,  asi  como 


-  319  — 


antes  la  hubiera  predicado  á  los  gabinetes  anteriores;  ó  lo  que  es 
lo  mismo  que  hubiera  predicado  contra  los  pronunciamientos,  pues 
ó  no  lo  entendemos,  ó  no  son  estos  señales  ó  actos  de  obedien¬ 
cia  y  sumisión  al  poder  entonces  constituido?  ¿No  habrían  llama¬ 
do  polaco  al  predicador  que  asi  se  hubiera  conducido?  ¿No  habrían 
calificado  asi  á  todo  el  clero  si  hubiera  observad®  esa  conducta?  Y 
tras  esa  calificación  ¿no  habría  venido  la  persecución  que  ahora  se  ha¬ 
ce  a  todo  lo  que  huele  á  polaquismo ? 

Desearíamos  que  se  nos -contestase  á  esa  pregunta,  y  luego* 
se  nos  dijese  cuáles  habrían  sido  sus  consecuencias,  cuáles  sus  re¬ 
sultados.  ¿Ha  tenido  esto  presente  el  señor  ministro  Alonso  al  es¬ 
pedir  su  circular  y  repetirnos  en  ella  la  citada  máxima  repetida 
a  su  vez  y  en  su  tiempo  por  los  antecesores  de  S.  E.?  Desearía¬ 
mos  meditase  un  poco  la  indicación  que  acabamos  de  hacer  y  re¬ 
flexionase  si  no  podría  de  ahí  resultar  que,  siendo  la  misión  del 
clero  «puramente  espiritual,»  como  nos  dice,  vendría  á  hacerse  ó 
suponerse  también  política,  comprometiendo  al  clero,  ya  haciéndole 
pasar  por  enemigo  del  nuevo  poder  constituido,  pues  predicó  la 
obediencia  al  que  acababa  de  caer,  ó  ya  desprestigiándole,  si  cabe 
cspresarnos  así,  haciéndole  pasar  por  un  bon  vivant,  como  uno 
de  esos  hombres  que  siempre  se  van  con  el  que  vence. 

Por  lo  demás,  celebramos  que  el  gobierno  cuente  con  el  clero  co¬ 
mo  elemento  para  «calmar  las  pasiones,  moralizar  los  pueblos  y  con¬ 
solidar  el  orden;» el  clero  español  sabe  muy  bien  lo  que  diceSan 
Pablo,  y  tiene  presente  que  debe  dar  al  César  lo  que  es  del  César; 
pero  nos  complacemos  en  suponer  que  el  gobierno  estará  per¬ 
suadido  de  que  también  el  clero,  según  el  mandato  de  Jesucristo, 
debe  de  dar  á  Dios  lo  que  es  de  Dios,  y  que  para  llenar  su 
misión,  para  llenar  esa  misión  de  «calmar  las  pasiones,  de  mora¬ 
lizar  los  pueblos  y  considerar  el  orden,»  ha  menester  libertad, 
mucha  libertad,  y  que  no  se  entorpezca  ni  embarace  su  acción 
con  agenas  trabas,  ora  vengan  de  abajo,  ora  de  arriba. 

El  mismo  diario  decía  en  su  artículo  del  22  de  Agosto: 

«Como  era  de  esperar,  las  dos  circulares  del  señor  Alonso, 
ministro  de  Gracia  y  Justicia,  á  los  señores  obispos,  son  aplau- 
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didas  por  el  Tribuno,  el  Clamor  y  la  Nación.  Nuestros  colegas 
lian  visto  satisfechos  sus  deseos,  y  el  señor  Alonso  no  ha  defrau¬ 
dado  las  esperanzas  que  su  nombre  y  sus  antecedentes  les  ha¬ 
bían  hecho  concebir.  Lo  que  en  la  primera  circular  se  previene, 
no  viene"  á  ser  «otra  cosa,  quo  el  otorgamiento  de  la  petición  que 
pocos  dias  há  vino  haciendo  el  Clamor  y  acerca  de  la  cual  nos 
ocupamos  en  uno  de  nuestros  últimos  números. 

Pero  á  propósito  de  esto,  y  sin  perjuicio  de  ir  examinando  esos 
documentos,  repetiremos  aquí  lo  que  entonces  deciamos  á  nuestro 
colega:  «consecuencia,  consecuencia.» 

Pondérañse  en  sumo  grado  los  fueros  de  la  prensa  periódica 
y  la  libre  emisión» del  pensamiento,  y  al  mismo  tiempo  que  por 
•esto  se  ahoga, y.. que  esto  aplauden  los  citados  periódicos,  no  pue¬ 
den  llevar  en  paciencia  que  los  obispos  gocen  de  esa  libre  emi¬ 
sión  del  pensamiento;  mientras  á  un  periodista  (y  cuenta  que  pe¬ 
riodista  puede  serlo  cualquiera)  se  le  permite  censurar  cuanto  le 
parece  desde  el  primer  funcionario  público  hasta  el  último,  se  pre¬ 
tende  negar  á  los  obispos  el  derecho  de  .censurar,  no  ya  actos  del 
gobierno,  sino  lo  que  á  aquel  periodista  se  le  antoje  escribir  ó 
publicar  acerca  de  materias  eclesiásticas. 

Aún'  hay  mas:  ese  mismo  Clamor,  que  hoy  viene  poniendo  en 
las  nubes  al  señor  Alonso  por  dichas  circulares;  ese  mismo  Cla¬ 
mor  Público  que  aun  parece  mostrarse  sentido  de  la  censura  que 
de  algunas  de  sus  publicaciones  hicieron  los  obispos  españoles; 
ese  mismo  Clamor  Público  que  en  la  primera  plana  de  su  nú¬ 
mero  de  hoy  reprueba  que  los  obispos  censuren,  por  creerlo  malo, 
lo,  que  á  un  .escritor  público,  lo  que  á  un  periodista  se  le  antoje 
decir  en  orden  á  materias  eclesiásticas;  ese  mismo  Clamor  viene 
en  su  segunda  plana  del  mismo  número  censurando,  criticando  y 
ridiculizando  una  especie  de  exorlacion  que  el  párroco  (Je  Ma¬ 
turo  ha  dirigido  á  sus  feligreses  con  motivo  de  la  aproximación 
del  cólera-morbo,  inculcándoles-la  necesidad  de  la  oración,  de  la 
penitencia  y  de  la  caridad  para  con  el  prójimo.  Y  el  Clamor  no 
se  detiene  en '  Mamar  á  ese  párroco  «fanático,  intolerante,  indis¬ 
creto  ó  imprudente;»  El  Clamor  no*  se  detiene  en  atribuirte  mi- 
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ras  interesadas,  en  acusarle  de  ignorar  teología,  en  convertirse 
en  severo  fiscal  pidiendo  contra  él  desde  luego  la  pena  de  sus-, 
pensión  y  en  seguida  que  se  Le  forme  causa  por  la  autoridad  com¬ 
petente.-  Mas  ¿qué  mucho  que  así  se  esprese  contra  un  párroco,, 
si  en.  el  artículo  do  fondo,  en  que  encomia  las,  consabidas  cir¬ 
culares  del  señor-  Alonso,  aplica  esos  mismos  epítetos  al  episco¬ 
pado  español,  al  clero -lodo,  y  le  califica  de  usurpador  de  los  de¬ 
rechos  de  la  autoridad  civil? 

Y  lodo  esto  ha  de  poder  hacerlo  un  escritor  del  Clamor,  y 
un  obispo  y  el  episcopado  español  en  masa  no  ha  de  poder,  no 
ya  calificar  de  herege  ó  de  fanático  á  este  ó  aquel  autor  (pues 

hasta  ahora  no  recordamos  que  en  las  pastorales  á  que  se  alude 

se  haya  tocado  á  las  personas),  sino  censurar  de  heréticas  ó  im¬ 
pías,  ú  ofensivas  de  los  oídos  piadosos,  ó  nocivas  tales  ó  cuales 
proposiciones,  tales  ó.  cuales  doctrinas,  tales  ó  cuales  escritos?  ¡Tan.-, 
lo  ha  de  poder  un  cualquiera  á  quien  se  le  antoje  meterse  á  es¬ 
critor,  para  lo  cual  ni  se  le  exigen  títulos,  ui  carrera,  y  ni  si¬ 
quiera  eso  han  de  poder  los  sucesores  de  las  Apóstoles,  aquellos 
á  quienes  no  los  hombres,  sino  el  mismo  Dios  dió  la  autoridad  y 
la  orden  de  enseñar  á  todas  las  n aciones l. ¿-... 

Juicio  de  la  Esperanza. 

O  nosotros  nos  equivocamos  mucho,  ó  el  Sr.  Alonso  ha  ido  en 

sus  circulares  del  49,  que -insertamos  en  La  Esperanza  del  lunes, 

mas  aliá  de  lo  que  quería.  Pídasele  si  no  para  España  la  libertad 
de  cultos,  y  desde  luego  se  verá  que  responde:  *«  Eso  no.  Contra 
las  Falsas  Decretales  contra  la  Compañía,  contra  la  Curia  ro¬ 
mana ,  contra  el  ultramontanismo,  estarán  siempre  dispuestas  mis 
armas;  pero  en  cuanto  á  lo  demás,  ni  como  veterano  del  regá¬ 
lenlo  tengo  intención  de  hacerlo,  ni  como  consorte  ó  amigo  de 
los  doeeaífistas  puedo  dejar  de  considerarlo,  á  lo  menos,  prema¬ 
turo.»  El  actual  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  sin  embargo,  lia 
puesto  con  sus  dos  circulares  á  los  jefes  y  soldados  de  la  milicia 
católica  dé  España  en  situación  mas  desventajosa  que  la  en  que 
los  colocaría  la  franca  libertad  de  cultos,  puesto  que  mientras  esta 


—  322  — 


les  dejaría  tan  libres  como  á  los  demás  para  defenderse,  aquellas, 
después  de  conceder  á  los  demás  el  omnímodo  derecho,  no  solo 
de  defensa,  sino  de  ataque,  les  pone  á  ellos  tales  restricciones, 
que  les  será  imposible  usar  ni  aun  del  de  defensa. 

Empezando  por  la  primera  circular,  conviene  que  ante  todo 
rectifiquemos  las  ideas  que  se  conoce  la  han  engendrado  en  la 
mente  ministerial.  Veinte  y  tantos  años  hacia  que,  enmedio  de  las 
seguridades  contrarias  dadas  por  la  ley,  se  estaban  imprimiendo 
libremente  en  España,  ya  escritos  originales,  ya  traducciones,  que, 
unas  veces  principal  ó  directamente,  y  otras  incidentalmente  ó  de 
una  manera  indirecta,  Ir,  t  iban  de  materias  religiosas;  siendo  muy 
frecuente  que  la  doctrina  católica  quedara  lastimada  en  ellas.  El 
gobierno  de  estos  últimos  años  hizo  con  frecuencia  ademan  de  cor¬ 
tar  el  abuso:  nunca  lo  realizó.  Sus  mandatarios,  linces  para  des¬ 
cubrir,  inexorables  Catones  para  denunciar  la  mas  ligera  alusión 
que  pudiera  perjudicarle,  parecían  enteramente  ciegos,  y  mostra¬ 
ban  una  tolerancia  inagotable  respecto  á  las  ofensas  hechas  á  la 
moral  religiosa.  El  mal  con  esto  llegó  á  su  mas  alto  grado;  no  pa¬ 
reciendo  sino  que,  comprimida  la  libertad  de  la  prensa  por  el  lado 
de  la  política,  que  era  por  donde  debía  csplayarse,  había  ido  á 
romper  con  estrago  por  el  de  la  religión,  que  era,  al  contrario, 
por  donde  se  había  dicho  le  estaba  vedado  el  paso. 

Entonces  fue  cuando  los  prelados  levantaron  su  voz;  pero  ¿cómo 
lo  hicieron?  No  ilegalmente,  sino  usando  del  derecho  que  de  la  ma¬ 
nera  mas  esplícita  se  les  había  reconocido  en  el  Concordato;  no 
comprendiendo  en  su  censura  todas  las  publicaciones  ó  periódicos 
que  por  inadvertencia  habían  faltado  alguna  que  otra  vez,  como 
á  nosotros  mismos  pudo  sucedemos,  sino  limitándose  á  los  que, 
por  la  repetición  de  sus  faltas,  parecían  deliberadamente  empeña¬ 
dos  en  propagar  el  error;  no,  como  calumniosamente  se  ha  dicho, 
llamando  herejes  á  las  personas,  cuyas  intenciones  salvaban,  sino 
calificando  de  heréticas  ó  heterodoxas  las  doctrinas;  no  estorbando 
la  circulación  do,  los  impresos  en  cuestión  por  medios  materiales 
ni  aun  por  escomuniones  y  anatemas,  como  falsamente  se  ha  ase¬ 
gurado,  sino  solo  por  medio  de  exhortaciones  y  consejos  pastora- 
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les,  fundados  en  la  conveniencia  espiritual  de  los  fieles.  De  manera 
que  si  algún  cargo  puede  hacerse  á  los  Sres.  Obispos  sobre  el 
particular,  es  el  de  haber  andado  sobradamente  remisos. 

Tales  son  Jos  hechos  que  han  debido  servir  de  regla  al  ac¬ 
tual  gobierno.  Pena  da  que,  por  ignorarlos  ó  por  haberlos  visto 
mal  pintados,  haya  creído  el  Sr.  Alonso  que  la  cosa  mas  urgen¬ 
te,  entre  las  innumerables  que  están  reclamando  su  atención,  era 
esplicar  á  los  Sres.  Obispos  lo  que  es  la  libertad  de  la  imprenta. 
No  son,  no,  los  prelados  de  la  Iglesia,  española  los  que  han  es¬ 
tado  dando  tormento  á  esta  institución  desde  que  se  avecindó  en¬ 
tre  nosotros:  son  los  mismos  que  la  llamaron:  hombres  que,  acla¬ 
mándola  con  ardor  cuando  estaban  fuera  del  poder,  no  han  po¬ 
dido  soportarla,  amedrentándola  á  garrotazos  ó  ahogándola  con  sus 
arbitrariedades  ó  tergiversaciones,  al  poco  tiempo  de  subir  á  él. 

«A  los  UR.  Obispos,  dice  el  Sr.  Alonso,  está  ciertamente  co¬ 
metido  el  sagrado-  depósito  de  la  fe,  y  el  conservarla  en  toda 
su  pureza:  á  ellos  corresponde  calificar  y  censurar  los  escritos  en 
que  se  ataquen  el  dogma  ó  la  moral  cristiana;  pero  para  ello  han 
de  proceder  en  la  forma  prescrita  en  las  leyes  recopiladas,  con¬ 
forme  con  la  bula  de  Benedicto  XIV  Sollicita  et  próvida ,  oyen¬ 
do  la  esplicacion  del  autor  antes  de  condenar  su  obra,  escrito  ó 
impreso,  y  absteniéndose  de  publicar  Ja  condenación  y  prohibi¬ 
ción  hasta  que  S.  M.  .preste  su  consentimiento.» 

Aquí  es  donde  debemos  confesar  humildemente  que  nos  equi¬ 
vocamos  el  otro  dia;  que  el  Sr.  Alonso  es  de  los  petrificados  al 
pie  de  la  cátedra;  que  vuelve  como  se  fué,  sin  otra  diferencia 
que  doce  años  y  la  enfermedad  crónica  de  mas.  ¡Todavía  los 
viejos  mamotretos!  Todavía  con  los  Campomanes  y  Caballeros, 
cuando  hemos  dejado  ya  atrás  por  añejo  á  Benjamín  Constant! 
Libre  un  moderado  para  cometer  tales  anacronismos;  para  llamar, 
si  lo  necesita,  estamento  á  una  cámara  moderna,  y  procer  á  un 
par  ó  un  lord:  al  hombre  que  hace  alarde  de  caminar  francamen¬ 
te  por  la  vía  del  progreso,  no  se  le  pueden  disimular  semejan¬ 
tes  fallas,  ni  aun  como  artificio. 

¿Qué  tienen  que  ver,  qué  proporción  guardan  las  leyes  reco- 
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piladas  á  que  el  Sr.  Alonso  se  refiere,  con  los  usos  y  poder  ac¬ 
tual  do  la  prensa?  Tienen  qué  ver  lo  que  la  ordenanza  de  cor¬ 
regidores  con  la  organización  política  y  civil  del  dia:  guardan  la 
proporción  que  dos  antiguos  instrumentos  de  guerra  con  la  arti¬ 
llería  á  la  Paixhans.  Tamaño  de  los  errores,  número  de  los  que 
los  propalan,  ocasiones  de  cometerlos,  medios  de  propagarlos  con 
rapidez,  todo  lia  variado  completamente.  Si  algo  malo  podía  pa¬ 
sar  antes  por  el  tamiz  de  la  previa,  censura,  y  eso  bajo  forma 
disimulada  ó  equívoca,  era  alguna  proposición  mas, ó  menos  con¬ 
trovertible  ó  heterodoxa:  ahora  no  hay  herejía  ni  blasfemia  que  la 
prensa  no  pueda  lanzar  libremente  sobre  el  pueblo  católico.  An¬ 
tes  los  escritores  públicos  estaban  reducidos  en  la  nación  al  nú¬ 
mero  de  una  ó  dos  docenas,  y  esos,  por  lo  general,  eran  pro^ 
vectos  y  bien  conocidos:  hoy,  buenos  ó  malos,  se  encuentran  por 
docenas  en  cada  ciudad  ó  pueblo  de  segundo  ó  tercer  orden,  por 
centenares. en  la  capital.  Antes,  fuera  de  la  Gaceta  ó  el  Diario 
de  Madrid,  que  sin  duda  no  eran  peligrosos  para  la  fé,  no  ha^- 
bia  otras  ocasiones  de  errar  que  las  que  presentaban  de  tarde  en 
tarde  los  libros  nuevamente  publicados:  hoy  cada  número  de  los 
periódicos,  que  no  escasean,  cada  hoja  volante  de  las  que  de 
continuo  aparecen,  es  una  ocasión.  Antes  la  generalidad  de  los 
pueblos  no  tenían  sino  dos  correos  ó  tal  vez  uno  solo  por  sema¬ 
na:  hoy  la  mayor  parle  de  ellos  tienen  tre^  semanales,  y  muchí¬ 
simos  correo  diario.  Sujetad  en  esta  situación  á  los  guardianes  de 
la  fé  con  las  ligaduras  que  plugo  ponerles  al  regalismo,  y  ten¬ 
dréis  á  la  Iglesia  española  convertida  en  un  nuevo  Prometeo,  has¬ 
ta  que  I)íos  quiera  enviar  en  su  auxilio  un  nuevo  Hércules. 

¡La  Bula  Sollicita  et  próvida!...  ¡Dios  nos  perdone  la  tenta¬ 
ción  que  tuvimos  al  ver  sacada  á  relucir,  apropósito  de  la  actual 
libertad  de  imprenta,  una  disposición  pontificia  en  que  solo  se  tra¬ 
ta  délas  reglas  que  debían  observar  las  corporaciones  romanas 
del  Santo  Oficio  y  del  Indicie  en  el  examen  y  prohibición  de  li¬ 
bros!  Pero,  á  mayor  abundamiento,  observaremos  que  el  pruden¬ 
tísimo  Benedicto  XíV,  después  de  indicar  en  el  párrafo.  10  de  ésa 
Bula  qué  no  juzga  hayan  de  desaprobárselas  prohibiciones  deli- 
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tros  hedías  sin  oir  á  sus  autores,  añade:  «Esto  no  obstante,  de¬ 
seamos  qu  gran  manera  que  la  misma  congregación  guarde  en 
adelante  lo  que  consta  que  lia  hecho  oirás  muchas  veces  por  ra¬ 
zón  de  suma  equidad  y  prudencia;  y  es  que  cuando  se  trate  de 
ún ■  autor  católico ,  ilustre  por  alguna  fama  de  su  nombre  y  mé¬ 
rito,  y  se  conozca  que  su  obra  puede  ser  útil  publicada,  qui¬ 
tando  lo  que  deba  de  quitarse ,  ú  oiga-  (l:a  congregación]  al  mis~ 
mo  autor  que  quiera  defender  su  causa ,  ó  nombre  á  uno  de  los 
consultores,  que  de  oficio  tome  á  su  caujola  defensa  de  la  obra.» 

Ahora  bien:  figurémonos  á  un  prelado  español  que  viendo  lle¬ 
gar  todos  los  dias  á  su  diócesis  desde  Madrid  y  otros  puntos  de 
la  Península  -veinte  ó  treinta  periódicos  diferentes,  encuentra  que 
dos  ó  tres  de  ellos  contienen,  sabiéndolo  ó  ignorándolo  sus  re¬ 
dactores,  alguna  doctrina  ó -proposición  evidentemente  damnable, 
alguna  de  aquellas  que  no  son  susceptibles  de  satisfactoria  espli- 
cacion:  ¿deberá  seguir,  para  publicar  su  juicio  condenatorio,  los 
trámites  señalados  en  las  leyes  y  Bula  que  elSr.  Alonso  invoca? 
¿i’endrá  también  que  oir  al  autor  ó  editor?  ¿Y  si  el  editor  ó  autor 
no  le.  responde,  porque,  estando  en  demasía  ocupado,  ó  interro¬ 
gándole  al  mismo  tiempo  otros  Obispos,  no  puede  hacerlo?  ¿I  si 
le  contesta,  ya  desconociendo  su  autoridad,  ya  diciéndole  que  so 
heno  por  mejor  católico  que  él?  ¿Y  si  mientras  el  prelado  se  ocupa 
en 'estas  diligencias,  el  escritor  seguia  inculcando  el  mismo  error 
ó  difundiendo  otros?  Claro  es  que,  en  tales  circunstancias,  el  menor 
inconveniente  que  tendría  el  sistema  del  Sr.  Alonso  seria  que  ni 
los  prelados,  ni  los.  escritores  públicos,  .ni  el  ministerio  mismo,  tu¬ 
vieran,  el  tiempo  y  las  manos  auxiliares  que  necesitarían  para  de¬ 
sempeñar  su  respectiva  tarea. 

Y  no  se  diga  que  es  exagerada  la  hipótesis  qué  acabamos  de 
hacer,  en  cuanto  al  número  de  los  casos  que  cotidianamente  pue¬ 
den  presentarse,  de  doctrinas  ó  proposiciones  evidentemente  dam¬ 
nables.  No  nos  toca  á  nosotros  señalarlos,  que  si  eso  nos  tocara, 
ni  instante  probaríamos  que,  en  vez  de  exagerados,  liemos  anda¬ 
do  cortos  en  el.  cálculo. 

Pero  concluyamos  ya  con  la  primera  de  las  dos  circulares  en 
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cuestión,  diciendo  que  el  derecho  de  los  BR.  Obispos,  en  la  ca¬ 
lificación  y  censura  de  ¡os  escritos  que  ataquen  el  dogma  y  la 
moral  cristiana ,  tiene  en  el  dia  que  ser  ejercido  tan  libremente 
como,  atendiendo  sin  duda  á  las  nueves  circunstancias,  quiso  que 
lo  fuera  el  art.3.  °  del  Concordato:  artículo  que  aceptó  el  gobier¬ 
no  de  S.  M.  competentemente  autorizado  para  ello  por  las  Cor¬ 
tes,  no  gratuitamente,  sino  en  cambio  de  sacrificios  que  algunos, 
sí,  recibieron  con  desden,  pero  que  muchos  anhelaban  como  pren¬ 
das  de  su  bienestar,  y  muchísimos  lloraron  como  concesiones 
exorbitantes.  Es  verdad  que,  reconociendo  esa  jurisprudencia,  el 
señor  Alonso  habría  perdido  la  ocasión  de  ofrecer  á  los  manes, 
de  sus  maestros  un  solemne  tributo  del  perdurable  amor  que  les 
profesa;  pero  en  cambio  habría  probado  á  todos  los  que  toda¬ 
vía  no  hemos  salido  de  este  valle  de  lágrimas,  que  es  capaz  de 
comprender,  como  ahora  se  dice,  las  necesidades  de  la  época, 
que  no  quiere  la  libertad  para  unos  y  la  esclavitud  para  otros, 
y  que  merece  el  nombre  de  progresista,  en  el  buen  sentido  de 
esta  voz.  No  habría  dado  á  entender  que  confunde  la  época  en 
que  la  prensa  es  libre,  con  aquella  en  que  estaba  sujeta  á  pre¬ 
via  censura;  no  habría  manifestado,  al  mismo  tiempo  que  su  con¬ 
vicción  de  que  los  periodistas  deben  gozar  de  la  misma  libertad 
que  los  controversistas,  el  repugnante  propósito  de  hacer  que  los 
RR.  Obispos  sean  menos  libres  en  las  controversias  religiosas  que 
el  último  periodista.» 

Juicio  del  Comercio  de  Cádiz. 

Siempre  hemos  creído  inconvenientes  en  alto  grado  las  doc¬ 
trinas  del  antiguo  partido  progresista  en  materias  religiosas;  y  las 
circulares  dirigidas  por  el  actual  ministro  de  Gracia  y  Justicia  á  los 
señores  obispos  nos  hacen  creer  que  nada  han  influido  desgracia¬ 
damente  en  el  ánimo  de  nuestros  adversarios  la  esperiencia,  los 
desengaños,  el  progreso  constante  de  las  ideas,  esa  reacción  sa¬ 
ludable  que  en  España  y  fuera  de  España  se  está  verificando  na¬ 
turalmente,  sin  esfuerzo,  sin  violencia,  en  favor  de  la  Iglesia  ca¬ 
tólica. 
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Hablar  en  los  tiempos  presentes  del  clero  y  de  la  influencia 
del  clero  como  pudiera  haberse  hablado  en  los  tiempos  de  la  in¬ 
quisición,  resucitar  ahora  el  regaüsmo  exagerado  de  los  ministros 
de  Cárlos  III,  como  si  las  circunstancias  fuesen  iguales,  como  si 
el  poder  de  Roma  pesase  del  mismo  modo  sobre  los  tronos,  sobre 
los  gobiernos,  sobre  la  sociedad  civil,  sobre  las  instituciones  hu¬ 
manas:  querer  restringir  la  libertad  de  la  iglesia  católica,  esa  li¬ 
bertad  que  la  iglesia  católica  debe,  no  á  los  poderes  de  la  tierra, 
sino  á  Jesucristo,  su  divino  fundador:  querer  restringirla  hoy  que 
se  proclama  y  se  consagra  en  las  leyes  la  libertad  completa,  abso¬ 
luta  de  todos  los  partidos,  de  todas  las  opiniones:  querer  restrin¬ 
girla  del  mismo  modo  que  cuando  la  libertad  de  la  iglesia  absor¬ 
ba,  por  decirlo  así,  todas  las  libertades  humanas,  nos  parece  un 
verdadero  anacronismo,  una  de  esas  aberraciones,  que  solo  liar 
Han  cabida  en  el  entendimiento  de  los  hombres  cuando  sus  ideas 
están  completamente  eslraviadas. 

El  señor  Alonso  dice  en  una  de  sus  circulares: — «Cumplan  li¬ 
bremente  los  Rlt.  obispos  uno  de  los  mas  imprescindibles  de¬ 
beres  que  les  impone  su  elevado  cargo,  cual  es  el  de  dirigir  pas¬ 
torales  y  exornaciones  á  los  fieles  cuyo  pasto  espiritual  les  está 
«encomendado;  .pero  limítense  en  ellas  ala  enseñanza  déla doc- 
«Irina  y  de  la  moral  cristiana,  cuidando  muy  especialmente  de  no 
« mencionar ,  ni  aun  de  aludir  directa  ni  indirectamente  á  libros, 
« folletos  y  periódicos ,  lauto  porque  no  se  empañe  la  reputación 
« de  los  escritores ,  como  para  evitar  interpretaciones  siniestras  de 
« las  intenciones  délos  mismos  prelados .»  Es  decir,  que  si  se  pú¬ 
dica  un  libro  impío,  y  este  libro  se  hace  circular  en  el  pueblo, 
Y  con  este  libro  se  intenta  sembrar  entre  los  fieles  el  veneno  de 
la  incredulidad  y  del  ateísmo,  los  señores  obispos  no  han  de  poder 
condenarlo,  no  han  de  poder  censurarlo,  no  han  de  poder  siquiera 
aludir  á  él  en  sus  pastorales! 

Pero  ¿no  conoce  el  señor  Alonso  que  al  decir  esto  se  coloca, 
y  coloca  al  gobierno  en  cuyo  nombre  habla,  fuera  de  la  doctrina 
católica?  ¿Ignora  el  señor  Alonso  que  quien  publica  y  quien  acoge 
obras  irreligiosas  ó  impías  peca  contra  Dios  y  contra  su  iglesia? 
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¿ignora  que  la  iglesia  tiene  un  derecho  indispensable,  un  derecho 
establecido  por  Dios,  para  condenar  los  pecados  de  los  hombres?  - 
¿Ignora  que  los  obispos,  sin'  fallar  al  primero  de  sus  deberes,  no 
pueden  dejar  de  condenar  la  propagación  de  doctrinas  anli-cató- 
lica's,  como  no  pueden  dejar  de  condenar  tampoco  los  vicios,  la 
inmoralidad,  las  malas  costumbres,  todo  lo  que  se  opone  á  los 
preceptos  de  la  iglesia,  todo  ló  que  sus  leyes,  que  son  leyes  di¬ 
vinas,  reprueban  y  condenan?  ¿Ignora  que  coartando  de  esa  ma¬ 
nera  la  libertad  de  los  obispos  para  ejercer  su  altísimo  ministe¬ 
rio  se  ataca  al  sagrado  de  sus  conciencias,  porque  se  les  pone  en 
el  conflicto  terrible  de  tener  que  fallar  á  la  ley  de  Dios  para  cum¬ 
plir  las  disposiciones  de  un  poder  humano? 

¿Y  por  qué  esas  restricciones  violenta?  ¿Por  qué  esos  alardes 
de  intolerancia  contra  la  iglesia? — El  señor  Alonso  lo  dice:  ¡Por¬ 
que  no  se  empañe  la  reputación  de  los  escritor  es!  ¡Porque  no  se 
interpreten  siniestramente  intenciones  de  los  preladosl  ¡Pena  nos 
causa  ver  escritas  estas  palabras  en  un  documento  oficial! 

\Porque  no  se  empañe  la  reputación  de  los  escritores! — ¡Con 
que,  según  eso,  es  necesario  ya  guardar  silencio  sobre  los  peca¬ 
dos'  humanos  para  que  no  se  empañe  la  reputación  de  los  peca¬ 
dores!  ¡Con  que  el  escritor  que  peca  contra  los  preceptos  divi¬ 
nos,  tiene  una  reputación  que  lo  hace  inviolable  ante  la  iglesia, 
que  lo  coloca  ante  ella  en  una  esfera  superior  á  la  de  los  de¬ 
más  hombres!  ¡Ante  la  iglesia  que  no  reconoce  distinciones,  ca¬ 
tegorías  ni  privilegios!  ¡Antela  iglesia  que  juzga- lo  mismo  al  hu¬ 
milde  que  al  poderoso;  con  la  reserva  de  la  confesión  cuando  son 
reservadas  nuestras  culpas:  con  la  publicidad  de  sus  censuras, 
cuando  son  públicas  nuestras  fallas!  ¡Ante  la  iglesia,  en  fin,  que 
ha  establecido,  en  virtud  de  su  poder  divino,  la  única  igualdad 
que  existe  sobre  la  tierra,  la  igualdad  de  los  hombres  ante  Dios! 

¡Porque  no  se  interpreten  siniestramente  las  intenciones  de 
los  prelados!— Pero  ¿qué  tienen  qne  ver  los  prelados  con  las  in¬ 
terpretaciones  del  mundo?  ¿Es  al  mundo  por  ventura  al  que  han 
de  dar  cuenta  de  sus  actos  como  poder  espiritual?  ¿Pueden  aca¬ 
so  dejar  de  cumplir  sus  deberes  por  ninguna  consideración  huma- 


na?  ¿Queréis  hacer  intervenir  eso  que  se  llama  la  opinión  publi¬ 
ca  en  los  actos  del  episcopado?  ¿Queréis  que  un  Obispo  cuando 
crea  que  Diosle  impone  ciertos  deberes,  se  detenga,  y  retroceda, 
y  transija  hasta  cierto  punto  con  el  error  por  temor  de  que  el 
mundo  interprete  siniestramente  sus  intenciones?  Ah!  Esto  no  se 
concibe.  Parece  imposible  que  asi  se  hable  á  nna  nación  emi¬ 
nentemente  católica  como  la  nuestra. 

Y  no  se  nos  diga  que  en  las  leyes  civiles  hay  garantías  bas¬ 
tantes  contra  los  escesos  de  la  impiedad.  Ni  lodos  los  hechos  que 
la  ley  de  Dios  condena  están  considerados  como  delitos  por  las 
leves  humanas,  ni  la  reprensión  material  de  los  poderes  tempo¬ 
rales,  puede  estorbar  en  ningún  caso  á  la  reprensión  moral  del 
poder  de  la  iglesia.  El  Estado  está  en  su  derecho  tolerado  ó  pro¬ 
hibiendo  la  emisión  de  ciertas  doctrinas,  concediendo  ó  negando 
la  libertad  que  piden  para  sostenerlas  sus  partidarios,  castigando 
ó  absolviendo  á  los  que  por  miedo  de  la  prensa  la  difunden;  pe¬ 
ro  la  iglesia  es  y  necesita  ser  inflexible  para  condenar  el  error, 
y  debe  condenarlo  siempre,  y  no  puede  dejar  de  condenarlo  por 
motivo  ninguno,  porque  su  poder  puramente  moral,  puramente 
espiritual,  ese  poder  que  no  tiene  mas  armas  que  la  palabra  y 
el  egemplo  de  los  ministros  del  altar,  no  se  ha  instituido  para 
transigir  con  las  preocupaciones  de  los  hombres,  ni  con  los  inte¬ 
reses  de  los  partidos,  ni  con  las  exigencias  de  la  política;  se  ha 
instituido  para  predicar  en  todas  partes  la  verdad,  la  verdad  es¬ 
crita  en  el  Evangelio,  la  verdad  emanada  de  Dios,  la  verdad  de 
que  son  depositarios  é  intérpretes  en  el  ejercicio  de  su  ministerio 
desde  el  Pontífice  romano  hasta  el  último  sacerdote, 

No  os  asuste  la  intolerancia  de  la  doctrina.  Esta  es  la  reli¬ 
gión  católica,  y  la  religión  católica,  en  la  buena  acepción  de  la 
palabra,  es  quizás  la  religión  mas  intolerante ,  precisamente  por¬ 
que  es  la  única  verdadera,  porque  no  transige,  porque  no  discu¬ 
te  sus  dogmas,  porque  no  admite  el  libre  exámen,  porque,  en  el 
orden  espiritual,  no  reconoce  mas  poder  que  el  de  la  iglesia,  ni 
concibe  que  la  iglesia  pueda  tener  mas  ni  menos  autoridad  que 
la  que  Jesucristo  le  concedió  y  según  se  la  concedió. 
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Si  sois  calólicos  someteos,  pues,  á  la  autoridad  de  la  iglesia:' 
sino  lo  sois  respetadla  siquiera  como  se  la  respeta  en  Francia, 
en  Bélgica,  en  Inglaterra,  en  Alemania,  en  todas  partes.  ¿Por 
qué  ha  de  tener  el  episcopado  español  menos  libertad  que  el  epis¬ 
copado  francés  para  censurar  y  condenar  públicamente  las  doc¬ 
trinas  que  juzgue  contrarias  al  catolicismo  y  á  la  pureza  de  la  fé? 
¿En  virtud  de  qué  principio,  no  ya  de  religión,  sino  de  equidad 
y  dé  justicia,  puede  ser  lícito  que  cuando  se  tolera,  por  ejem¬ 
plo,  la  censura  pública  de  la  pastoral  de  un  Obispo,  no  haya  de 
permitirse  al  Obispo  que  públicamente  censure  las  doctrinas  anti¬ 
católicas?  ¿Qué  Filosofismo  es  ese  que  quiere  la  libertad  para  todo 
el  mundo  menos  para  la  iglesia,  que  lo  tolera  todo  en  el  orden  po¬ 
lítico  basta  las  teorías  mas  disolventes  y  anárquicass  mientras  en 
el  orden  religioso  pone  trabas  y  coarta  su  acción  á  los  que  nos 
predican  la  moral  y  la  virtud,  á  los  que  nos  enseñan  el  cami¬ 
no  de  la  verdad,  el  camino  del  cielo?  ¿Qué  liberalismo  es  ese 
que  no  permite  se  escriba,  en  cierto  sentido,  en  la  pastoral  de 
un  prelado,  lo  que  en  un  sentido  contrario  puede  escribir  una  per¬ 
sona  cualquiera  en  un  artículo  de  periódico?. 

Es  necesario,  por  otra  parte,  estar  ciegos  para  no  ver  de  donde 
vienen  los  peligros  que  amenazan  hoy  á  la  sociedad.  Combatir  en 
estos  momentos  la  influencia  del  clero  es  cometer  una  gran  falta 
política,  es  aflojar  mas  aun  los  vínculos  que  deben  unir  siempre 
á  gobernantes  y  gobernados,  es  quitar  al  principio  de  autoridad 
uno  de  sus  mejores  y  mas  firmes  cimientos:  es  destruir  la  mas 
fuerte  de  las  barreras  que  pueden  oponerse  á  ese  torrente  de  in¬ 
moralidad  que  en  vano  habéis  querido  contener  con  la  revolución 
de  Julio. 

Afortunadamente  no  bastan  las  circulares  del  señor  Alonso  para 
impedir  el  progreso  de  las  ideas.  La  España  de  1834  no  es  la 
España  de  1812.  Loqueantes  se  llamaba  despreocupación  se  lla¬ 
ma  ahora  de  otra  manera.  Al  jansenismo  disfrazado  do  ciertos 
hombres  le  ha  pasado  su  época. 
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El  presbítero  clon  Francisco  Rodríguez  Troncoso  nos  dirige  la  co¬ 
municación  siguiente  que  vemos  publica  también  uno  de  nuestros  co¬ 
legas: 

«  Señor  director:— Muy  señor  mió:  Los  lemas  de  Mo¬ 
ralidad  ,  orden  y  justicia  que.  con  tanta  satisfacción  mía 
tí  en  casi  todos  los  puntos  de  la  población  los  dias  que  la  re¬ 
volución  de  julio,  se  han  bastardeado  con  hechos  y  escritos  que 
han  contristado  el  corazón  de  lodo  fiel  cristiano.  Deploraba  en 
silencio  estos  males,  y  sentía  en  el  alma  no  fuese  tan  pronto  el 
remedio  como  su  grandeza  lo  exigía,  temiendo  que  la  falta  de  cor¬ 
rectivo  precipitase  á  los  que  habían  emprendido  tan  peligroso  ca¬ 
mino,  á  donde  ellos  mismos  ignoraban.  En  medio  de  todo  me  con¬ 
solaba  la  esperanza  de  que  las  señores  obispos  en  sue  respecti¬ 
vas  diócesis  con  sus  pastorales,  y  el  gobierno  de  S.  M.  secun¬ 
dando  los  esfuerzos  de  estos  senlinelas  avanzados  de  la  casa  del 
Dios  de  Israel,  anulase  los  hechos  y  prohibiese  la  publicación  de 
doctrinas  contrarias  á  la  Religión  de  nuestros  padres.  De  esta  pers¬ 
pectiva,  algún  tanto  consoladora,  me  ha  .venido  á  privar  la  lec¬ 
tura  de  las  circulares  del  señor  ministro  deGracia  y  Justicia  diri¬ 
gidas  á  los  señores  obispos  é  insertas  en  la  Gacela  de  ayer,  que 
lio  he  visto  hasta  hoy.  Estoy  casi  seguro  de  que  la  mente  del  señor  mi¬ 
nistro  al  dictarlas  no  ha  sido  lo  que  arrojan  de  si  sus  palabras. 

No  puedo  creer  que  S.  E.  quiera  que  la  Iglesia  sufra  la 
contradicción  mas  directa  que  ha  esperimentado  en  la  católica 
España.  El  contenido  de  las  circulares  dá  margen  á  compromi¬ 
sos  terribles,  no  solo  para  los  señores  obispos,  sino  para  todo 
el  clero,  muy  particularmente  para  los  queegercen  el  ministerio 
de  la  predicación,  eomo  á  primera  vista  conocerá  lodo  el  que  las  lea. 

Yo,  por  amor  á  mi  .patria,  y  al  ministerio  que  hoy  rige  sus 
destinos,  suplicaría  y  aun  aconsejaría  á  S.  E.  se  sirviese  mo¬ 
dificar,  ó  retirar,  que  seria  en  mi  concepto  lo  mas  acertado,  las 
referidas  circulares,  que  el  tiempo  que  ocupa  en  los  negocios 
puramente  eclesiásticos  los  emplease  en  los  del  Estado,  muv  bastan¬ 
tes  para  absorver  toda  su  atención;  que  no  dispense  al  clero  mas  pro¬ 
tección  que  la  que  se  dispensa  á  todo  ciudadano,  porque  en  los 
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asuntos  eclesiásticos  ni  la  necesita  ni  la  pide;  le  basta  la  li¬ 
bertad  é  independencia  inherente  á  su  ministerio,  libertad  é  in¬ 
dependencia  que  le  dio  Jesucristo,  y  de  la  que  ninguna  potestad 
de  la  tierra  le  puede  privar;  que  borre  del  presupuesto  la  par¬ 
tida  que  figura  para  el  culto  y  el  clero,  si  ha  de  ser  motivo 
para  ejercer  .esa  protección,  por  la  que  el  clero  le  da  las  gra¬ 
cias,  pero  que  no  necesita,  porque  el  clero  sabrá  pasar  sin  ella; 
su  dotación  y  la  del  culto  es  mayor  que  la  insignificante  que  fi¬ 
gura  en  el  presupuesto:  consiste  en  la  caridad  que  cubre  todas 
sus  necesidades,  y  las  de  los  pobres,  huérfanos  y  desvalidos, 
como  se  ha  verificado  en  todos  tiempos,  pero  muy  particular¬ 
mente  en  los  primeros  siglos  y  en  parte  del  nuestro,  ut  virlus 
Dei  innolescat. 

Mucho  tenia  que  decir,  y  que  me  reservo,  si  necesario  fue¬ 
se;  pero  confio  en  la  ilustración,  sensatez  y  cordura  del  señor 
ministró  y  de  mi  antiguo  amigo  y  compañero  el  señor  subsecre¬ 
tario,  que  se  harán  cargo,  mas  bien  de  lo  que  me  callo  que 
de  lo  que  dejo  manifestado,  y  que  se  apresurarán  á  evitar  á  los 
señores  obispos,  clero  y  fieles,  los  compromisos  de  conciencia, 
siempre  funestos  para  la  Iglesia  y  para  el  Estado. 

Queda  de  vd.  reconocido  y  afectísimo  seguro  servidor  y  capellán, 
O.  B.  S.  M. — Francisco  Rodríguez  Troncoso. — Madrid  2 1  de  Agos¬ 
to  de  1854.» 


CARIDAD  EGEMPLARÍSIMA 

DE  LOS  SERMOS.  SRES.  DUQUES  DE  MONTPEXSIER. 


Las  virtudes  de  los  príncipes,  son  corona  de  alegría  de  los  pue¬ 
blos,  son  lecciones  saludables  de  enseñanza,  son  estímulo  y  ejem¬ 
plo  que  nos  escitan  á  la  imitación. 

Grande  es  la  influencia  de  las  buenas  acciones  cualquiera  que 
sea  el  hombre  que  las  practique,  pero  aun  es  mucho  mayor,  cuanto 
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mas  elevada  es  la  persona  y  cuanto  mas  raras  son  en  los  tiempos 
calamitosos  que  atravesamos.  Por  graneles  que  .sean  los  esfuerzos 
que  la  virtud  emplee  para  hacerse  mas  meritoria  con  la  falta  de 
publicidad,  flor'  es  que  agitada  por  los  vientos,  difunde  su  aroma 
y  su  fragancia;  luz  es  cuyos  rayos  ño  pueden  ocultarse. 

Grandes,  inmensos  son  los  títulos  de  admiración  que  los  Scrmos. 
Sres.  Duques  de  Montpensier  lian  conquistado  retirados  del  mun¬ 
do  y  consagrados  ó  Dios  en  el  servicio  y  socorro  de  los  pobres, 
grande  y  de  eficaz  ejemplaridad  la  estimación,  el  amor  y  la  vene¬ 
ración  que  los  profesan  los  andaluces,  testigos-de  su  piedad  y  de 
su  acendrado  catolicismo.  El  palacio  de  S.  Tolmo  de  Sevilla,  no  es 
una  córte  de  príncipes  ocupados  de  las  cosas  del  mundo,  el  es 
tipo  y  modelo  de  la  familia  cristiana,  de  la  familia  caritativa,  de 
la  familia  piadosa  destinada  á  hacer  bien,  consagrada  al  ejercicio 
de  la  virtud,  y  olvidada  y  completamente  alejada  de  esos  cuida¬ 
dos  mundanales  que  podrán  alcanzar  hoy  bienes,  pero  que  desa¬ 
parecen  mafiana  El  palacio  de  S.  Telmo  de  Sevilla,  es  la  escuela 
de  la  virtud,  que  aunque  agitada  y  combatida  por  las  vicisitudes 
del  mundo,  ostenta  siempre  la  alegría  de  los  justos  y  la  resigna¬ 
ción  y  la  confianza  de  las  almas  grandes. 

La  virtud  y  sola  la  virtud,  es  el  único  pensamiento  de  nues¬ 
tros  príncipes;  esa  es  la  corona  de  su  mayor  gloria,  corona  que  ni 
los  vientos  ni  el  sol,  pueden  marchitar  y  corona  inmarcesible  que 
los  pueblos  besan  con  gratitud,  y  que  los  cielos  bendicen  con  su 
gracia. 

Entre  los  muchos  y  frecuentes  ejemplos  admirables  que  sin 
cesar  nos  han  ofrecido  nuestros  príncipes  y  que  han  revelado  solo 
la  gratitud  ó  los  designios  providenciales,  tenemos  que  dar  hoy  cuen¬ 
ta  de  uno  verdaderamente  heroico,  que  ha  venido  á  alentar  á  las 
almas  piadosas,  á  dilatar  los  corazones,  á  infundir  la  confianza  y  á 
escita í*  y  desarrollar  el  sentimiento  y  la  virtud  de  la  caridad.  No¬ 
sotros  hemos  leído  con  entusiásmo  la  noticia  de  este  suceso,  no¬ 
sotros  hemos  bendecido  al  Señor,  que  aun  conserva  sobre  la  tier¬ 
ra  ángeles  que  nos  consuelen,  nosotros  hemos  bendecido  y  ben¬ 
decimos  á  nuestros  príncipes,  no  con  esc  lenguoge  de  los  corle- 
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sanos  para  nosotros  desconocido,  no  con  esos  elogios  de  las  almas 
interesadas,  sino  -con  la  efusión  de  nuestro  sentimiento  religioso. 
¡Gloria  á  Dios  que  mueve  el  corazón  de  los  poderosos!  Gloria 
á  Dios  que  los  levanta  como  monumento  de  caridad!  Que  el  cielo 
conserve  sus  vidas!  ¡qnc  el  cielo  bendiga  la  frente  de  sus  hijos! 
¡que  el  cielo  proteja  la  vida  de  las  que  les  dieron  el  ser,  y  que 
el  cielo  en  fin,  derrame  sobre  ellos  los  tesoros  de  su  gracia. 

LEON  CARBONERO  Y  SOL. 

lié  aquí  los  detalles  importantes  de  la  caridad  heroica  de  nues¬ 
tros  príncipes,  que  vemos  en  una  carta  á  La  Paz  fecha  en  San- 
lúcar  de  Barrameda. 

Sanlúcar  de  Barrameda  21  de  Agosto. 

Mientras  que  los  que  debieran  dar  el  ejemplo  han  huido  pre¬ 
cavidos  á  los  campos  con  sus  familias  al  solo  anuncio  de....  el 
nombre  importa  poco....  cólicos  biliosos  nerviosos,  S.  A.  R.  el  duque 
de  Montpensier,  acompañado  del  digno  alcalde  de  esta  ciudad  don 
Antonio  González  y  Peña,  del  distinguido  profesor  señor  Serrano, 
médico  de  SS.  AA.,  y  de  uno  de  sus  gentiles  hombres,  se  ha  di¬ 
rigido  hoy  á  Bonanza  á  visitar  á  los  atacados  de  ese  pavoroso  pa¬ 
decimiento  que  tan  alarmados,  y  la  verdad  es  esta,  contristados  tiene 
los  ánimos  en  esta  población.  S.  A.  con  una  serenidad  y  presen¬ 
cia  de  ánimo  que  revela  sus  nobles  y  caritativos  sentimientos  Ies 
ha  prodigado  los  consuelos  quo  le  ha  dictado  su  filantrópico  co¬ 
razón,  y  les  ha  ofrecido  y  proporcionado  cuantos  auxilios  han  sido 
necesarios,  encargando  muy  reiterada  y  especialmente  que  no  ca¬ 
recieran  de  nada,  absolutamente  nada  de  cuanto  se  considerase 
necesario  para  su  curación.  Acto  continuo  se  ha  dirigido  á  esta 
población  y  con  igual  unción  evangélica  y  caridad  cristiana  se  ha 
dignado  visitar  á  los  que  se  encontraban  atacados  del  mismo  pa¬ 
decimiento.  Atraído  por  la  admiración  he  sido  casualmente  testigo 
ocular  de  una  de  estas' visitas,  y  derramando  lágrimas  de  gozo  y 
entusiasmo,  si  se  puede  decir  asi,  á  la  par  de  la  desdichada  fa¬ 
milia  que,  sumida  en  la  mayor  miseria  y  en  uña  estancia  donde 
tan  siquiera  había  donde  sentarse,  espresaban  con  esa  elocuencia 
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del  corazón,  y  el  sentimiento  que  está  en  el  corazón  está  en  los 
ademanes,  y  es  imposible  reproducir  la  profunda  gratitud  y  la  sin¬ 
gular  admiración  que  les  causaba  la  presencia  de  la  augusta  y  ele¬ 
vada  persona  que  venia  á  prodigarles  los  consuelos  que  inspira  la 
caridad.  ¡Un  Dios  te  bendiga!  Dios  te  salve  y  salve  á  tu  familia! 
fueron  las  temblorosas,  apagadas  y  entrecortadas  palabras  que  so¬ 
naron  pavorosas  en  la  humilde  alcoba  donde  se  encontraba  el  mo¬ 
ribundo.  Que  Dios  los  salve,  es  el  deseo  de  todos  los  que  admiran 
y  enaltecen  la  virtud. 

Honra  sobremanera  la  no  menos  sólida  y  acrisolada  virtud  de 
nuestra  querida  infanta,  el  fuerte  y  decidido  empeño  que  mostró 
en  querer  acompañar  á  su  apreciable  esposo  y  del  cual  solo  pudieron 
hacerla  desislir  los  ruegos  de  su  servidumbre  y  de  los  facultativos, 
fundados  en  el  delicado  estado  de  su  salud.  Pero  ambicionando 
unir  sus  ruegos  á  los  de  estos  habitantes,  se  ha  ofrecido  sacar  en 
pública  rogativa  ó  nuestra  madre  palrona  de  la  Caridad,  y  mañana 
pareee  que  se  efectuará  este  acto  religioso. 

Como  la  influencia  del  ejemplo  es  grande  cuando  viene  de  arriba, 
el  que  han  dado  SS.  AA.  ha  producido  el  saludable  resultado  de 
alentar  los  ánimos  y  contener  á  los  tímidos,  infundiendo  cierta  con¬ 
fianza  que  sirve  cuando  menos  para  atenuar  el  padecimiento  moral 
que,  como  es  sabido,  engendra  el  físico.  Ejemplos  como  estos  son 
los  que  aleccionan  al  pueblo  y  los  que  sirven  de  lazo  de  unión  y 
cariño  entre  los  que  se  encuentran  en  tan  apartados  grados  de  la 
escala  social.  El  pueblo  admira  el  de  nuestros  queridos  infantes, 
á  quienes  les  prepara  una  espontánea  y  no  confeccionada  manifes¬ 
tación,  porque  el  pueblo  es  siempre  justo  cuando  no  se  le  es- 
travia  ni  envenena  con  el  contagio  de  malas  pasiones.  Esto  podrá 
no  ser  filosofía,  pero  no  es  el  cólera  de  la  política,  de  que  como 
ustedes  saben  me  encuentro  á  una  distancia  respetuosísima. 

Ahora,  profesando  el  principio  de  verdad  y  publicidad,  que  es 
d  principio  de  ustedes  y  también  el  mió,  les  diré  que  éstravia  la 
opinión  el  que  diga  que  aquino  hay  algunos  casos  de  los  que  han 
dado  en  llamarse  cólicos  biliosos  nerviosos,  y  que  la  éstravia  tam¬ 
bién  el  que  presente  este  padecimiento  con  mas  proporciones  que 
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las  que  ha  lomado.  Desde  que  hace  cerca  de  un  mes  se  presen¬ 
taron  algunos  enfermos  en  Bonanza  de  los  que  en  el  vapor  de  Se¬ 
villa  habían  venido  de  Triana  inoculados  ya  del  cólera,  diez  son, 
según  mis  noticias,  los  que  han  muerto  hasta  la  fecha  en  Bonanza 
y  en  esta  población.  Ayer  y  anteayer,  debido  sin  duda  á  los  es- 
traordinarios  calores  que  hemos  esperimentado,  se  han  presen¬ 
tado  algunos  casos  que  no  pasarán  de  nueve,  de  los  cuales  como 
una  tercera  parte  han  tenido  mala  terminación,  debiendo  adver¬ 
tirse,  y  esto  es  muy  importante,  que  todos  los  invadidos  en  su 
mayor  parte  han  sido  de  personas  miserables  que  desconocen  y 
hasta  ignoran  lo  que  es  buen  régimen  y  precauciones  higiénicas  v 
que  casi  lodos  lían  llamado  al  facultativo  cuando  se  encontraban 
en  el  período  álgido.  Estos  resultados,  el  benigno  y  saludable  clima 
que  disfrutamos,  las  oportunas  y  eficaces  medidas  que  se  han  lo¬ 
mado  por  el  ayuntamiento,  junta  de  sanidad,  padres  mayores  de 
la  hermandad  de  San  Pedro,  y  junta  de  beneficencia;  estas  me¬ 
didas  y  el  apoyo  de  socorros  que  prestan  las  clases  todas  de  la 
población,  dignas  todas  de  elogio,  sin  escepluar  á  ninguna,  hacen 
esperar  que  muy  pronto  podremos  dar  gracias  al  Todopoderoso 
de  habernos  librado  del  azote  de  un  contagio,  cuyo  solo  nombre 
asusta. 

Entro  tanto  los  corazones  filantrópicos  y  religiosos  ven  con  honda 
pena  que  en  nombre  de  la  humanidad  y  á  mediados  del  siglo  XIX, 
cuando  los  pueblos  todos  no  son  mas  que  una  misma  familia  y 
todos  hermanos  (porque  todos  somos  españoles  y  también  cristianos) 
en  vez  de  patrocinarse  recíprocamente,  se  levantan  murallas  entre 
unos  y  otros  á  que  se  dá  el  nombre  de  cordones  sanitarios.  Cor¬ 
dones  ineficaces.’...  pero  dejo  la  pluma  aqui,  porque  no  dudo  que 
el  gobierno  volverá  por  los  buenos  principios  y  hará  que  se  cum¬ 
plan  las  leyes,  y  mi  propósito,  como  ustedes  saben,  es  no  ocuparme 
de  política,  siquiera  sea  sanitaria. 


NOTABLE  PASTORAL  DEL  SEÑOR  OBISPO  DE  CADIZ. 


Afligida  la  ciudad  de  Cádiz  con  el  terrible  azote  del  cólera,  ha 
encontrado  en  su  venerando  y  virtuoso  Pastor  aquellos  acentos  su¬ 
blimes  que  Dios  pone  en  la  boca  de  sus  escogidos. 

De  consuelos  necesitaba  Cádiz  en  los  dias  desús  profundas  aflic¬ 
ciones,  y  consuelos  ha  encontrado  en  su  Prelado,  que  con  su  ejemplo 
ha  fortalecido  á  los  débiles;  que  con  su  amor  ha  sostenido  á  los 
valerosos  y  que  con  sus  consejos  y  su  doctrina  ha  desarrollado  mas 
y  mas  esa  piedad  en  que  tanto  se  distinguen  sus  fieles,  y  ese  fuego 
de  la  caridad  en  que  arde  el  corazón  de  todos  los  gaditanos.  Tierno 
con  la  ternura  del  padre  que  vé  afligidos  á  sus  hijos;  contristado 
al  oir  sus  voces  de  misericordia,  ha  derramado  lágrimas  entre  el 
vestíbulo  y  el  altar,  y  ha  ofrecido  al  Señor  el  sacrificio  de  su  vida, 
si  necesaria  es,  para  librar  á  sus  ovejas  de  los  castigos  que  el  cielo 
las  en  vi  a.  Su  corazón  se  ha  abierto  para  recoger  las  aflicciones  do 
todos;  sus  labios  han  brotado  bálsamo  consolador;  sus  lágrimas  han 
humedecido  el  lecho  del  pobre;  su  mano  está  estendida  sobre  la 
cabeza  del  huérfano;  y  no  contento  con  tanto  amor  y  con  piedad  y 
caridad  tan  'admirables,  todo  se  ha  ofrecido  á  sus  ovejas  y  las  ha 
preguntado  qué  quieren  de  su  Pastor,  para  hacer  cuanto  de  él  se 
exija  y  se  pida  en  socorro  del  desvalido,  para  curación  del  enfermo 
y  para  consuelo  de  todo  el  que  padece. 

Venturosa  eres,  ¡oh  Cádiz!  en  poseer  un  Prelado  antes  ilustre, 

como  sábio;  hoy  venerando  y  ejemplar  como  Pastor .  Venturosa 

eres,  en  ver  premiada  tu  piedad  con  esa  série  de  Prelados  que 
nos  recuerdan  las  virtudes  de  los  varones  apostólicos,  con  que  se 
enorgullece  el  cristianismo. 

El  Señor,  en  cuyos  designios  providenciales  está  visitaros  en  su 
justicia,  no  os  abandona  en  sus  misericordias;  y  á  no  ser  por  vues¬ 
tra  fé  y  por  vuestra  caridad,  la  ira  del  Señor  habría  caído  sobre 
vosotros  con  toda  la  fuerza  de  sus  castigos.  Si  culpas  hay  quepa- 
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gar  entre  vosotros,  también  bay  grandes  virtudes,  virtudes  que  vuestro 
Prelado  reconoce  y  encomia  para  gloria  vuestra  y  confusión  de  otros 
pueblos  que  decorándose  con  títulos  y  denominaciones  sagradas,  ni 
han  ofrecido  al  catolicismo  esa  demostración  religiosa  de  que  vues¬ 
tro  Prelado  nos  habla,  ni  esos  recursos  inmensos  con  que  nos  dice 
lleno  de  santa  alegría.  ¡Ya  no  hay  pobres  en  Cádiz!  Ah!  qué  con¬ 
traste  ofrece  este  ejemplo  con  el  de  otras  poblaciones  donde  la 
mortandad  ha  sido  mas  bien  efecto  de  la  falta  de  alimento  para  el 
pobre,  que  de  la  fuerza  de  la  invasión  epidémica.  Ah!  con  cuánta 
confusión  deben  cubrir  sus  semblantes  los  pueblos  que  figuraron 
recursos  y  no  distribuyeron  cuantos  eran  necesaiios;  los  que  ni  una 
sola  vez  hicieron  como  vosotros  esa  demostración  religiosa  en  que 
aparecisteis  tanto  mas  esforzados,  cuantos  mas  lágrimas  derramá¬ 
bate,  tanto  mas  piadosos,  cuanto  mas  tiernas  y  entusiaslas  eran  vues¬ 
tras  aclamaciones,  tanto  mas  civilizados  también,  cuanto  mas  ado¬ 
radores  de  esa  imagen  milagrosa  cuya  piedad  no  habéis  invocado 
en  vano.  Lean  nuestros  lectores  las  admirables  palabras  del  Sr. 
Obispo  de  Cádiz,  y  por  ellas  conocerán  lo  que  son  ese  pueblo  y 
ese  Prelado  que  pálido  y  descolorido  seria,  cuanto  nosotros  pudié¬ 
ramos  añadir,  y  desvirtuaríamos  con  nuestras  palabras  el  encanto 
de  la  esposicion  de  la  doctrina  y  de  los.hechos  contenidos  en  la  si¬ 
guiente  Pastoral! 

LEON  CARBONERO  Y  SOL. 

NOS  DON  JUAN  JOSÉ  ARBOL!  Y  ACASO,  TOR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE 

la  Santa  Sede  Apostólica ,  Obispo  de  Cádiz  y  Algeciras. 

Al  clero  y  pueblo  de  esta  ciudad  principalmente,  y  á  toda  nuestra 

amada  diócesis ,  salud  y  vida  en  Jesucristo  nuestro  Señor. 

En  la  situación  en  que  desgraciadamente  nos  bullamos,  in¬ 
vadidos  de  un  mal  que,  aunque  hiere  á  pocos,  trae  consternados 
á  muchos,  ya  por  la  violencia  con  que  suele  descargar  sus  gol-, 
pos,  ya  por  el  peligro  en  qne  á  todos  pone  la  irregularidad  ca¬ 
prichosa  de  sus  movimientos,  sin  que  haya  cálculo  humano  que 
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pueda  decir  aquí  no  entrará,  ó  aquí  en  entrando  no  hará  estragos, 
es  obligación  nuestra,  amados  diocesanos,  el  dirigiros  algunas  pa¬ 
labras  de  instrucción  y  consuelo.  Con  laudable  solicitud  los  mé¬ 
dicos  del  cuerpo  os  dictan  las  precauciones  y  los  medicamentos 
que  la  ciencia  sugiere  para  evitar  ó  combatir,  hasta  donde  es  po¬ 
sible,  la  influencia  de  la  enfermedad:  justo  es  y  necesario  que  el 
médico  de  vuestras  almas  os  declare  lo  que  enseña  la  ciencia  de 
Dios  no  solo  para  asegurar  la  salud  eterna  que  es  el  primero  de 
nuestros  intereses  y  el  mas  comprometido  en  estas  circunstancias, 
sino  para  mejorarla  temporal,  cuyo  riesgo  seria  mucho  menor  y  os 
preocuparía  menos,  si  vivieseis  mas  animados  déla  fé, la  esperanza 
y  la  caridad  cristiana. 

Las  enfermedades  y  principalmente  las  epidémicas  son  lecciones 
que  el  cielo  nos  envía  para  llamar  nuestra  distraída  atención  á 
una  verded  en  la  cual  no  solamente  no  pensamos,  sino  que  hace¬ 
mos  formal  empeño  en  tener  olvidada,  siendo  íasi  que  su  conoci¬ 
miento  es,  entre  todos,  el  que  mas  nos  importa,  y  que  su  medita¬ 
ción  debería  ocupar  nuestro  espíritu  constantemente.  ¿Qué  es  la 
vida  del  tiempo?  Una  llama  que  ardiendo  se  consume;  una  luz  que 
el  soplo  mas  ligero  apaga.  ¿Qué  son  los  bienes  de  la  tierra?  Una 
sombra  que  pasa,  una  ilusión  que  á  la  hora  menos  pensada  se 
desvanece  para  siempre.  Y  á  esta  vida  y  á  estos  bienes  sacrifi¬ 
camos,  ¡0Í1  ceguedad  deplorable!  la  vida  inmortal  á  que  hemos  na¬ 
cido  y  los  bienes  eternos  á  que  nos  llaman,  en  perfecta  armonía, 
la  voz  de  la  religión  y  la  de  los  instintos  mas  espontáneos  del  co¬ 
razón  humano. 

Pues,  porque  tal  es  nuestro  aturdimiento,  que  ni  la  fragili¬ 
dad  de  esta  complicada  máquina  de  barro  en  que  vive  aprisiona¬ 
da  el  alma,  ni  la  brevedad  de  la  vida,  siempre  corla  aun  en  los 
que  logran  el  raro  privilegió  de  la  longevidad,  ni  la  muchedum¬ 
bre  de  enemigos  que  la  combaten  á  toda  hora  dentro  y  fuera  de 
nosotros  mismos,  ni  la  ¡ucerlidumbre  del  tiempo  y  de  las  disposi¬ 
ciones  en  que  nos  sorprenderá  la  muerte  bastan  á  despertarnos 
del  fatal  letargo  que  embriaga  nuestros  sentidos;  ved  aqui  por¬ 
qué  el  Señor,  movido  de  piedad  hacia  nosotros,  loma  á  su  cuenta 
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el  enviar  de  cuando  en  cuando,  entre  otros  avisos  eslraordinarios 
de  su  Providencia,  esas  enfermedades  misteriosas  que  desconcier¬ 
tan  la  ciencia  del  hombre,  que  se  burlan  de  sus  aforismos  y  que 
nos  presentan  abierto  por  todas  parles.,  sin  medio  seguro  de  sal¬ 
vación,  el  abismo  de  la  nada  sobre  el  cual  fabrica  nuestra  lo¬ 
cura  el  edificio  de  sus  esperanzas  terrenas.  Criaturas  formadas 
para  el  cielo!  no  olvidéis  vuestro  inmortal  destino....  Ved  cuanta 
es  la  caducidad  de  esos  bienes,  de  esos  proyectos,  de  esas  pa¬ 
siones,  de  esas  ambiciones  que  tan  agitados  os  tienen,  como  si  hu¬ 
bieseis  nacido  para  eternizaros  en  la  tierra....  ¿No  es  la  existencia 
el  fundamento  de  todas  vuestras  esperanzas  y  deseos?  Y  qué  es  la 
existencia  sino  un  estambre  delgadísimo  sosteniendo  un  peso  que 
incesantemente  tira  á  romperlo?  Considerad  mortales,  que  la  vi¬ 
da  presente  se  os  ha  dado  exclusivamente  para  disponeros  á  la 
eterna  y  merecerla;  que  hacer  otro  uso  de  ella  es  abusar,  y  que 
el  abuso  de  la  vida  tiene  consecuencias  irreparablemente  funestas: 
mirad  que  en  el  término  de  ella,  al  cual  os  acercáis  á  cada  ins¬ 
tante,  os  esperan  Dios,  vuestra  conciencia,  la  eternidad...  la  eter¬ 
nidad,  sí,  una  bienaventuranza  sin  fin  ó  una  condenación  eterna, 
según  lo  que  por  vuestras  obras,  buenas  ó  malas,  por  vuestras 
intenciones  rectas  ó  malignas,  por  vuestros  deseos  legítimos  ó  in¬ 
justos,  por  vuestras  virtudes  ó  por  vuestros  vicios  hubiéreis  mere¬ 
cido.  Vigilad,  pues,  porque  ignoráis  en  qué  dia  y  á  que  hora  ven¬ 
drá  el  Sefior  sobre  vosotros  para  intimaros  y  hacer  cumplir  la  ina¬ 
peable  sentencia  de  su  juicio  (1). 

Ved  aquí,  amados  diocesanos,  lo  que  nos  dice  Dios  por  el  mi¬ 
nisterio  del  ángel  de  la  muerte  que  se  pasca  invisible  entre  no¬ 
sotros  llevando  el  esterminio  allí  donde  el  Sefior  le  manda.  Voz 
de  Dios  es  esta;  ah!  no  le  cerréis  jos  oídos;  antes  abrídselos  de  par 
en  par,  que  con  lodos  habla,  á  todos  llama  á  penitencia,  y  á  mu¬ 
chos  cuyos  nombres  solo  él  mismo,  que  es  dueño  de  la  vida  y  de 
la  muerte,  conoce,  por  última  vez.  Os  entristece  el  oirla?  Vive 
el  Señor  que  no  os  entristecería  el  reflexionar  que  estáis  en  pe- 


(J)  Math.  24.  42- 

(2)  I.*  ad  Thcs.,  C.  4.  42.  ’ 
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ligro  do  morir,  si  como  sois  crislianos  de  nombre,  lo  fueseis  de 
espíritu:  á  los  cristianos,  dice  San  Pablo,  no  les  acongójala  idea 
de  la  muerte,  como  sucede  á  los  que  no  tienen  las  esperanzas  de 
que  nosotros  vivimos  (1).  Qué  es  la  muerte  para  los  discípulos 
del  que  muriendo  en  la  cruz  destruyó  su  imperio,  sino  el  prin¬ 
cipio  de  la  vida  verdadera,  de  una  vida  esenta  de  enfermedades 
y  de  muerte?  Entristézcase  en  buen  hora  el  desgraciado  mate¬ 
rialista  que  sofocando  en  su.  pecho  la  voz  de  la  fé  y  la  de  la  ra¬ 
zón,  los  instintos  de  la  propia  conciencia  y  las  tradiciones  del 
género  humano  que  proclaman  á  una  la  inmortalidad  de  nues¬ 
tros  espíritus,  no  vé  mas  allá  del  sepulcro  sino  la  imagen  espan¬ 
tosa  de  la  nada.  En  los  que  nada  creen,  nada  esperan  y  nada 
aman  fuera  del  miserable  círculo  de  la  existencia  temporal,  se 
comprende  el  horror  con  que  miran  la  muerte;  y  si  vosotros,  na¬ 
cidos  y  educados  para  el  cielo,  participáis  de  sus  terrores,  es  por. 
que  á  despecho  de  vuestra  profesión  cristiana,  vivís  como  viven 
.ellos,  entregados  en  cuerpo  y  alma  á  la  fruición,  ó  si  la  Provi¬ 
dencia  os  la  niega,  al  deseo  de  las  cosas  terrenales,  en  las  cuales 
idolatráis  y  hacéis  consistir  vuestra  bienaventuranza  suprema. 
Viviérais  cual  corresponde  á  cristianos,  animados  del  espíritu  de 
vuestra  vocación,  que  es  enemigo  capital  del  espíritu  del  siglo, 
poniendo  vuestro  corazón  y  vuestros  afectos  alii  donde  está  vues^ 
tra  felicidad  y  vuestra  vida,  y  de  seguro,  lejos  de  causaros  es¬ 
panto  el  morir,  miraríeis  la  muerte  con  delicioso  consuelo  di- 
cieudo  cada  cual  de  vosotros  con  San  Pablo,  deseo  ver  desatadas 
las  cadenas  que  me  tienen  aprisionado  en  la  tierra  para  volar  á 
los  brazos  de  Jesucristo  (2). 

Por  desgracia  esta  perfección  es  de  pocos,  y  por  lo  tanto  sin 
aprobar  vuestra  flaqueza,  la  comprendemos  y  la  escusamos;  mas 
queremos  utilizarla  en  vuestro  provecho  y  os  decimos  con  el 
mismo  Apóstol  á  quien  acabamos  de  citar;  ea  bien,  os  entristece 
el  aviso  que  os  liemos  dado  de  parte  de  Dios?  pues  nos  alegra¬ 
mos,  no  de  haberos  entristecido,  sino  de  que  esta  saludable 

(1)  Ad  Philip.  4-23 

(2;  2. a  Ad  Corinth.  7.-9. 
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tristeza  produzca  en  vosotros  su  afecto  moviéndoos  á  peni¬ 
tencia  (1). 

Porque  la  calamidad  que  nos  aflige,  amados  hijos  nuestros, 
además  de  la  significación  que  dejamos  declarada,  tiene  otra  no 
menos  importante.  Como  calamidad  común  es  un  castigo  tem¬ 
poral  que  Dios  en  su  misericordia  descarga  sobre  todos,  para  que. 
espiemos  nuestros  pecados.  Ay  del  que  así  no  lo  entienda,  ni  vea 
la  mano  de  Dios,  sino  los  caprichos  de  no  sé  que  fatalismo  ciego 
en  el  azote  que  la  ira  del  cielo  envia  hoy  simultáneamente  sobre 
la  mayor  parte  de  los  pueblos  civilizados  en  ambos  continentes! 
Lo  que  hace  desgraciados  á  los  pueblos,  dice  el  Señor  en  sus  San¬ 
tas  escritura,  es  el  pecado,  y  no  mas  que  el  pecado  miseros  facit 
jmpulos  pecaíum  (1  j;  pero  es  ley  del  orden  moral,  tan  inaltera¬ 
ble  como  son  las  del  orden  físico,  que  tras  el  pecado  venga  la  espia— 
cion;  con  esta  diferencia,  que  los  pecados  individuales  pueden  no 
espiarse  en  la  vida  presente,  por  cuanto  para  los  individuos  hay 
otra  eterna  donde  la  justicia  de  Dios  puede  desagraviarse  y  res-, 
tablecer  el  equilibrio  moral:  pero  la  espiacion  de  los  pecados  pú¬ 
blicos,  de  los  que  cometen  los  pueblos  como  pueblos,  esta  inde¬ 
fectiblemente  se  cumple,  mas  tarde  ó  mas  temprano  en  la  vida 
actual,  como  quiera  que  la  vida  actual,  la  vida  del  tiempo  es  la 
única  vida  de  las  sociales.  Y  qué!  nada  tienen  que  temer  de 
la  justicia  de  Dios  las  sociedades  de  nuestro  siglo?  Podremos  de 
cir  con  la  mano  puesta  en  la  conciencia  que  no  mercceu  los  pue¬ 
blos  modernos  el  rigor  con  que  el  Señor  los  trata?  Amados  de 
nuestro  corazón,  los  apóstoles  del  que  vino  al  mundo  para  dar 
testimonio  á  la  verdad  y  morir  por  ella,  no  deben  engañaros- 
Los  que  os  lisongean,  os  llaman  dichosos  porque  la  esfera  de 
vuestros  goces,  materiales  se  ha  dilatado  considerablemente  de 
algunos  años  á  esta  parte;  porque  leneis  caminos  de  hierro,  so¬ 
ciedades  anónimas,  bolsas,  casinos,  Circos,  teatros  etc.  etc.,  bea- 
tum  dixerunt  popuhm,  cui  hcec  sunl  (2).  Ea  bien,  vuestro  Prelada 


(1)  Pro.  v.  4  cap  4. 

(2)  Salín.  4  43. 
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no  niega  ni  reprueba  las  ventajas  legitimas  de  la  vida  material, 
pero  debe  deciros  en  nombre  del  Señor  y  con  sus  mismas  pala¬ 
bras  que  el  pueblo  verdaderamente  dichoso  es  el  pueblo  que  co¬ 
noce,  y  teme  y  ama  á  Dios,  beatus  populus  cujus  Dominus  Deus 
est  (1). 

Pues  en  este  punto  es  menester  estar  ciegos,  amados  dio¬ 
cesanos,  para  no  ver  lo  que  pasa  en  las  sociedades  del  siglo  XIX. 
No  queremos  exajerar  nada.  Sabemos  y  nos  complacemos  en 
decirlo,  que,  gracias  á  la  misericordia  del  Señor,  es  grande  el 
número  de  almas  fieles  que  tiene  Dios  en  todos  los  .pueblos 
de  la  tierra,  y  que  en  algunos  se  aumenta  por  dias.  Pero  tam¬ 
bién  es  cierto,  y  hay  que  decirlo  por  mas  que  esta  confesión 
cueste  lágrimas  al  alma,  que.  son  muchos,  y  en  todas  las  re¬ 
giones  del  mundo  civilizado,  los  que  en  nombre  de  esa  misma 
civilización  adulterada  "por  la  indiferencia  religiosa,  hacen,  ya 
no  en  secreto,  sino  públicamente  guerra  á  Dios  y  á  su  Ungido, 
propagando  errores  contrarios  á  las  verdades  divinas,  introdu¬ 
ciendo  en  el  comercio  humano  máximas,  lecciones  y  ejemplos 
subversivos  no  solo  de  toda  la  moral,  sino  de  toda  decencia  pú¬ 
blica,  hostilizando  de  cuantas  maneras  pueden  la  autoridad,  las 
instituciones,  las  doctrinas  de  la  Iglesia  Católica,  única  deposita¬ 
ría  de  la  verdad  divina,  única  maestra  por  Dios  de  la  fé  y  las 
costumbres  de  ios  pueblos,  único  puerto  de  salvación  en  las 
borrascas  qub  el  error  y  las  pasiones  levantan  á  toda  hora  en  el 
mar  proceloso  por  donde  navega  la  nave  de  la  civilización  mo¬ 
derna. 

Y  que  este  mal  gravísimo  por  lo  que  es  y  por  otros  mayores 
que  presagia,  es  mal  de  los  pueblos,  y  no  de  este  ni  de  aquel, 
sino  de  lodos  los  que  formó  el  Evangelio,  ¿quién  hay  que  no  lo  vea, 
que  no  lo  diga,  que  no  lo  deplore  y  lámante?  Los  pueblos 
cristianos  como  pueblos,  como  cuerpos  morales  están  siendo  ha¬ 
ce  algunos  años  reos  de  una  inmensa  ingratitud,  de  una  apos- 
tasía  horrenda  contra  la  religión  á  quien  deben  todas  las  luces, 
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todos  los  adelantos,  todos  los  privilegios  que  tan  altos  los  ha 
colocado  en  la  escala  de  la  civilización.  Al  decir  de  los  hom¬ 
bres  que  hablan  y  escriben  en  nombre  de  ella,  la  í‘é,  la  Iglesia, 
las  .virtudes  y  las  tradiciones  cristianas  son  sinónimos  de  igno¬ 
rancia,  esclavitud  y  barbarie,  habiendo  llegado  el  delirio  huma¬ 
no  á  lo  que  no  llegó  nunca  la  desesperación  del  infierno,  á  pro¬ 
clamar  ó  imprimir  que  Dios  es  e^mal  y  quejes  hombres  no  se¬ 
rán  dichosos  mientras  no  destierren  de  sí  toda  idea  y  todo  res¬ 
peto-  religioso. 

A  esta  licencia,  en  el  decir,  que  no  hay  voces  con  que  califi'- 
car  en  ninguno  de  los  idiomas  conocidos,  lia  correspondido,  co¬ 
mo  era  natural  que  sucediese-,  la  licencia  en  las  costumbres. 
Nuestras  -costumbres  del  día  son  gentílicas  en  lo  general;  y  no.es 
esto  lo  peor,  sino  que  el  sentido  moral  anda  tan  pervertido,  que 
no  se  escrupuliza  de  este  desorden  en  pueblos  que  todavía  se 
llaman  cristianos;  porque  el  mismo  escepticismo  y  la  misma  in¬ 
diferencia  que  tiene  estragados  los  entendimientos  acerca  de  las 
verdades  especulativas  de  la  fe,  esa  misma  gangrena  ha  corrom¬ 
pido  las  voluntades  para  todo  lo  que  concierne  á  las  reglas 
del  bien  obrar!  No  hay  mas  móviles  de  acción  que  el  interés- y 
el  egoisíno,  y  la  santa  virtud  es  hoy  para  la  mayoría  de  los 
hombres  lo  que.  era  en  la  estimación  del  escéptico  romano  cuya 
muerte  refiere  Plutarco,  una  quimera  sublime  (I). 

-  Pues  si  tal  es  el  estado  de  la  humanidad  en  nuestros  dias,  ¿qué 
hay  que  eslrañar  que  el  Señor,  cansado  de  dar  esperas  al  arre~ 
perdimiento,  viendo  que  los  medios,  tantos  y  tan  eficaces  que 
para  traernos  á  mejor  sentido  ha  empleado  su  misericordia,  ya 
exhortándonos  por  la  voz  de  su  Iglesia,  ya  ilustrándonos  por  la 
pluma  de  escritores  religiosos,  ya  amenazándonos  con  castigos 
lejanos  ó  parciales*  todos  los  hace  inútiles  nuestra  pertinaz  re¬ 
beldía,  ¿qué  estrafio  es,  decimos,  que  empieze  á  hablarnos  con 
todo  el  rigor  de  su  justicia? 

Esta  lia  sido  y  esta  misma  será  siempre  la  conducta  de  Dios 
en  el  gobierno  de  los  hombres.  Padre  amanlísimo  de  sus  hijos,  no 


(4)  In  vita  Bruti. 
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echa  mano  del  azote  sino  para  corregirlos,  y  después  de  haber 
agotado  todos  los  recursos  do  su  bondad.  No  hay  una  página  en 
las  Escrituras  de  ambos  Testamentos  donde  no  estén  señaladas 
como  castigos  con  que  el  Señor  amenaza  á  los  dcspreciadorés  de 
su  excelsa  magestad,  á  los  infractores  de  su  sania  ley,  las  en¬ 
fermedades  y  demás. calamidades  públicas  que  afligen  á  los  pue¬ 
blos.  Basle  por  otras  que, por  serian  sabidas  omitimos,  la  ame¬ 
naza  terrible  que  en  el  Deuteronomio  fulminó  el  Señor  contra  su 
pueblo  querido  para  el  caso  de  que  quebrantase  la  ley  que  aca¬ 
baba  de  darle.  «Si  no  guardares  y  cumplieres  todas  las  pala¬ 
bras  de  esta  ley  que  están  escritas  en  este  libro,  y  temieres  ai 
Señor  tu  Dios,  el  Señor  aumentará  tus  plagas  y  las  de  tu  descen¬ 
dencia,  plagas  grandes  y  durables;  enfermedades  malísimas  y  per¬ 
petuas.  Y  volverá  contra  tí  todas  las  aflicciones  de  Egipto  que  te¬ 
miste,  y  te  se  apegarán;  y  demás  de  esto  enviará  el  Señor  so¬ 
bre  tí,  hasta  desmenuzarte.,  todas  las  enfermedades  y  plagas  que 
no  están  escritas  en  el  libro  de  esta  ley.  Y  quedareis  en  corto 
número  los  que  antes  por  la  multitud  erais  como  las  estrellas  dtq 
Cielo,  por  cuanto  no  oíste  la  voz  del  Señor  tu  Dios.  Y  así  como 
antes  se  había  complacido  el  Señor  sobre  vosotros,  -  haciéndoos 
bien  y  multiplicándoos,  así  se  complacerá  en  destruiros  y  acabaros, 
para  que  seáis  esterminados  de  la  tierra  (1).» 

Terribles  son  por  demás  estas  comminacioncs  del  Señor,  y  por¬ 
que  no  enfeudáis  que  ese  rigor  no  alcanza  á  nosotros  nacidos 
en  la  ley  de  gracia,  recordad  las  que  en  su  Evangelio  de  paz 
*y  de  caridad  hace  Jesucristo  nuestro  Redentor  contra  los  que  abu¬ 
san  de  su  misericordia.  Pero  no  desmayéis,  cristianos,  por  mu¬ 
chas  y  graves  que  hubieren  sido  vuestras  culpas,  si  os  volviéreis 
pronto  y  devoras  al  Señor.  Su  justicia  no  es  inexorable,  sino  con 
el  pecador  obstinado  y  protervo,  nunca  con  el  arrepentido  y  con¬ 
trito.  Por  mas  indignado  que  esté  contra  nosotros,  nunca  se  ol¬ 
vida  de  su  misericordia  (2);  sus  amenazas  y  sus  castigos  encier¬ 
ran  abismos  de  piedad  siempre  abiertos  al  arrepentimiento.  No, 

(t)  Cap.  28. 

2)  Cum  iratus  fucris,  misericordia  recordaberis.— Ilabac.  3. 
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Dios  no  quiere  nuestra  muerte,  que  no  es  obra  suya  sino  del  pe¬ 
cado;  antes  quiere  que  vivamos,  pero  que  vivamos  para  él  que 
es  nuestro  principio,  nuestro  fin  y  nuestra  única  felicidad;  quiere 
que  nos  convirtamos  á  él  de  todo  corazón,  que  nos  apartemos  de 
los  malos  caminos  que  nos  llevan  á  la  perdición,  que  abjuremos 
la  injusticia  y  la  impiedad  (I);  quiere  que  derretidos  en  lágrimas 
de  compunción  le.  digamos  de  lo  íntimo  del  alma:  «Señor,  hemos 
pecado,  hemos  cometido  la  iniquidad,  nos  hemos  apartado  de  vues¬ 
tra  santa  ley...  (2).  Ahí  olvidad,  en  gracia  de  esta  humilde  con¬ 
fesión  y  del  dolor  que  la  acompaña,  nuestras  iniquidades  anti¬ 
guas,  compadeceos  de  nuestra  grande  miseria  y  haced  que.  el  in- 
.dulto  de  vuestra  piedad  se  anticipe  á  la  pena  en  que  hemos  in¬ 
currido.  Socorrednos,  oh  Dios  y  Salvador  nuestro,  no  por  noso¬ 
tros  que  nada  merecemos,  sino  por  la  gloria  de  vuestro  nombre 
que  llenos  de  confianza  invocamos  (3).  Perdón,  Señor,  perdón  para 
vuestro  pueblo;  no  consintáis  que  la  heredad  que  es  vuestra,  sea 
escarnecida  y  burlada  de  los  que  no  os’  conocen,  y  que  de  nues¬ 
tra  desgracia  saque  partido  el  enemigo  para  decirnos,  ¿dónde  está 
vuestro  Dios  que  no  os  oye ?  (4).» 

Pero  nos  oirá  nuestro  Dios?  Ohí  no  permitan  los  cielos  que 
tau  impía  desconfianza  halle  abrigo  en  vuestros  corazones.,  por¬ 
que  entonces  de  seguro  el  Señor  se  hará  sordo  á  vuestros  rue¬ 
gos.  La  primera  cualidad  que  debe  tener  la  oración  es  que  se  haga 
con  fé,  y  ved  esplicado  por  qué  las  oraciones  que  tantos  mila¬ 
gros  hicieron  en  otros  siglos,  son  infructuosas  por  lo  común  en 
estos  nuestros  tiempos  de  frialdad  é  indiferencia.  Mas  ¿podrán  núes-  * 
tras  oraciones  invertir  el  orden  de  la  naturaleza  y  frustrar  el 
cumplimiento  de  las  leyes  físicas  en  cuya  virtud  nace,  se  desen¬ 
vuelve  y  se  propaga  la  funesta  enfermedad  que  nos  aflige?  Y  por 
qué  no,  cristianos  de  poca  fé?  por  qué  no,  filósofos  sin  juicio? 
Por  ventura  es  uno  el  autor  de  la  naturaleza  y  otro  distinto  el 
de  la  religión?  Qué  son  las  leyes  del  mundo  físico  sino  la  vo- 

(1)  Ezech.  33. 

(2)  Dan.  9. 

(3)  Salm.  78. 

(4)  JocMÍ. 
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lunlad  del  mismo  que  ha  establecido  las  del  mundo  moral?  Ni 
qué  dificultad  halláis  en  que  los  dos  órdenes  que 'tienen  un  mis¬ 
mo  autor,  que  rigen  á  unas  mismas  criaturas,  y  que  se  encami¬ 
nan  á  un  mismo  lili,  estén  relacionados  de  suerte  que  cada  cual 
tenga  reacciones  necesarias  en  el  otro?  Sin  salir  de  nuestro  pro¬ 
pio  cuerpo,  no  vemos  cuanto  influye  el  orden  y  el  desorden  de 
nuestra  voluntad  en  el  concierto  y  en  la  perturbación  del  orga¬ 
nismo?  Pues  por  qué,  habiéndonos  asegurado  la  verdad  infalible, 
el  Verbo  de  Dios  por  quien  los  cielos  y  la  tierra  fueron  criados, 
y  hechas  las  leyes  que  los  rigen,  que  cuanto  pidiéremos  en  su 
nombre  nos  será  otorgado,  (1)  hemos  de  dudar  de  que  cesará  este 
azote  de  la  ira  divina,  sean  cuales  fueren  las  condiciones  natu¬ 
rales  de  su  existencia,  las  cuales  son  un  misterio  para  la  ciencia 
orgullosa  del  hombre,  que  hace  ascos  en  admitir  los  de  la  cien¬ 
cia  de  Dios,  siempre  que  lo  pidamos  con  fé  humilde  y  fervorosa? 

Y  al  llegar  aquí,  habréis  de  permitirnos,  oh  timados  gaditanos, 
que  consignemos  en  esta  instrucción  que  estamos  dictando,  po¬ 
seída  todavía  el  alma  de  las  tiernas  emociones  del  domingo,  un 
voto  de  gracias  por  el  solemne  testimonio  de  piedad  cristiana  que 
disteis  á  la  faz  del  cielo  en  ese  acto  espontáneo  de  religión,  im¬ 
posible  de  describir  ni  de  hacer  entender  al  que  no  tuvo  la  dicha 
de  presenciarlo.  Todas  las  penas  de  nuestro  corazón,  que  son  mu¬ 
chas  y  profundas,  quedaron  adormecidas  bajo  la  impresión  del 
inefable  consuelo  que  produjo  en  nuestro  espíritu  aquel  tierno 
espectáculo.  AI  ver  correr  hilo  á  hilo  vuestras  lágrimas,  al  oir 
vuestros  clamores,  al  observar  la  santa  porfía  con  que  os  dispu¬ 
tabais  lodos,  ricos  y  pobres,  hombres  y  mujeres,  grandes  y  chi¬ 
cos  la  honra  de  aplicar  los  hombros  á  la  dulce  carga  de  vuestra 
querida  imagen  del  Salvador;  al  contemplar  el  aspecto  penitente 
con  que  os  presentasteis  en  el  templo,  y  la  devoción  y  fervor  con 
que  os  asociábais  á  las  -preces  del  Clero,  parecíanos  hallarnos  tras¬ 
ladados  á  los  mejores  tiempos  de  la  Iglesia.  Ah!  qué  cierto  es, 
gaditanos,  que  en  la  piedad  religiosa,  como  en  todo  lo  que  es 
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grande, .  generoso  y  noble  hacéis  ventajas  á  los  demás  pueblos  de 
la  tierra!  No,  no  es  verdad  que  vuestro  culto  sea  supersticioso, 
ni  puede  serlo  la  religión  en  un  pueblo  de  tanta  dignidad  y  cul¬ 
tura  como  es  Cádiz.  Vosotros  veneráis  en  las  santas  imágenes,  no 
la  materia  de  que  están  formadas,  sino  los  sagrados  objetos  que 
representan:  vuestro  culto  es  relativo,  no  absoluto;  al  original,  no 
á  la  copia;  y  esto  no  solamente  lo  sabéis  vosotros,  sino  que  lo  sa¬ 
ben  vuestros  hijos  los  parvulilos  que  aprenden  en  las  escuelas  el 
catecismo  de  la  doctrina  cristiana.  Pues  qué,  si  las  imágenes  es¬ 
culpidas  ó  pintadas  de  los  hombres  célebres  en  el  mundo,  de  las 
personas  á  quienes  amamos,  merecen  veneración  y  la  reciben,  ¿no 
habrán  de  tenerla  las  de  nuestro  Redentor  Jesús,  su  Inmaculada 
Madre  María  y  los  Santos  que  reinan  .con  Dios  en  el  cielo?  Quié¬ 
nes  mas  dignos  de  nuestro  amor,  de  nuestra  gratitud,  de  nuestra 
confianza?  La  que  teneis  en  la  sagrada  imagen  de  Nuestro  Padre 
Jesús  Nazareno,  á  quien  liemos  acudido  siempre  con  fruto  en  es¬ 
tas  calamidades  públicos,  es  santa,  es  laudable,  es  digna  de  la 
aprobación  y  de  los  elogios  de  la  Iglesia. 

Conservadla,  cultivadla,  aumentadla  si  fuere  posible,  amados 
hijos  nuestros,  pero  tened  muy  presentes  y  poned  por  obra  las 
instrucciones  que  ese  mismo  día  os  dimos’ en  el  pulpito.  La  de¬ 
voción  no  es  sólida,  no  es  cristiana,  cuando  no  va  acompañada 
de  las  virtudes  del  Evangelio.  Desobligareis  al  Señor,  y  daréis 
ocasión,  como  él  mismo  lo  dice  por  uno  de  sus  profetas,  á  que 
se  blasfeme  de  su  fé  y  de  su  nombre,  (!)  si  esas  demostraciones 
de  entusiasmo  solo  se  quedaren  en  la  superficie  de  los  sentidos; 
si  os  diereis  golpes  de  pecho,  pero  sin  quebrantar  la  dureza  del 
corazón;  si  la  contrición  y  la  penitencia  espiraren  en  los  lábios 
sin  penetrar  en  lo  hondo  del  alma;  en  una  palabra,  si  no  viérer 
mos  disminuirse  los  vicios,  reformarse  las  costumbres  y  aumen¬ 
tarse  el  caudal  de  las  buenas  obras  y  dolos  buenos  ejemplos  en 
la  misma  proporción  con  que  crece  el  fervor  de  las  oraciones  y 
plegarias.  La  religión  pura  delante  de  Dios,  nos  dice  el  mismo  en 
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sus  Sanias  Escrituras,  consisto  en  practicar  el  bien  y  mantenerse 
limpio  de  la  corrupción  del  siglo  (t). 

Hacedlo  asi,  amados  hijos  nuestros,  purificad  vuestras  con¬ 
ciencias,  lavándolas  prontamente  en  las  aguas  que  brotan  de  las 
fuentes  de  nuestro  amanlísimo  Salvador,  que  son  los  Sacramen¬ 
tos;  y  pues  que  un  átomo  del  aire  que  estamos  respirando,  pue¬ 
de  poner  término  á  'nuestra  vida  casi  instantáneamente,  apresu¬ 
rémoseos  á  transigir  con  la  misericordia  de  Dios,  antes  que  ten¬ 
gamos  que  rendir  cuenta  ^trecha  ante  su  inexorable  justicia. 
Practicad  el  bien,  ejercitad  la  caridad  evangélica  en  sus  dos 
actos  esenciales,  unidos  por  Jesucristo  tan  estrechamente  que 
ninguno  de  los  dos  es  ..perfecto  ni  meritorio  sin  el  otro:  amor 
de  Dios  sobre  todas  las  cosas,  y  amor  del  prójimo  como  á  no¬ 
sotros  mismos.  Haced  la  limosna  cristianamente,  y  hacedla  en 
todas  sus  formas,  que  vasto  es  el  campo  que  ofrecen  á  su  ejeiv 
cicio  las  deplorables  circunstancias  del  dia.  Bendito  mil  vcecs 
sea  .el  Señor  que  nos  .dá  el  consuelo  de  hablar  á  un  pueblo,  en 
donde  las  obras  de  caridad  son  tan  espontáneas  que  no  necesi¬ 
tan  de  estímulo,  Quien  sabe  si  el  Señor  cuya  providencia  con. 
vierte  los  males  en  bienes,  ha  permitido  la  tribulación  que  nos 
aqueja,  entre  otros  fines,  todos  provechosos  á  nuestro  supremo 
interés,  que  es  merecer,  y  lograr  la  salvación  eterna,  para  que 
Cádiz  dé  á  la  cristiandad  los  admirables  ejemplos  que  está  dan¬ 
do  de  generosidad  y  desprendimiento,  tales  que  no  hallamos  vor 
ces  con  que  encarecerlos?  Sabíamos  lo  que  es  Cádiz  cuando  se 
trata  de  hacer  ol  bien;  pero  confesamos  que  nuestra  opinión  y 
nuestras  esperanzas,  con  ser  tan  grandes,  han  quedado  muy  por 
debajo  de  la  realidad,  cuando  hemos  visto  con  nuestros  propios 
ojos  y  tocado  con  nuestras  propias  manos  los  milagros  que  la  ca¬ 
ridad  gaditana  está  haciendo  todos  los  dias  y  á  toda  hora  en  esta 
ocasión.  Ya  no  hay  pobres  en  Cádiz,  sépalo  el  mundo  cristiano, 
porque  en  esta  calamidad  común  la  caridad  ha  nivelado  las  for¬ 
tunas,  Todo  está  de  sobra;  hospitales,  alimentos  sanos  y  nutriti- 
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vos,  camas,  abrigos,  recursos  domiciliarios  en  efectivo,  todo  abun¬ 
da,  y  detrás  de  lodo  esto  están  millares  de  corazones  ardiendo  en 
caridad.  Pobres  de  Jesucristo,  ved  los  prodigios  que  hace  el 
Evangelio:  su  espíritu  os  dá  tantos  padres,  tantos  hermanos,  tan¬ 
tos  amigos  desinteresados  y  fervorosos,  cuantas  son  las  personas 
mas  favorecidas  de  la  fortuna.  Comparad  la  realidad  de  estos 
hechos  con  las  vanas  teorías  que  para  sumiros  en  la  abyección 
y  la  miseria,  os  predican  engañándoos  los  apóstoles  del  comu¬ 
nismo,  y  amad  á  Dios  y  á  vuestros,  generosos  protectores. 

Venerables  hermanos  y  cooperadores  nuestros  en  el  minis¬ 
terio  santo,  sabemos  que  conocéis  vuestros  deberes  en  esta  oca¬ 
sión  y  que  los  cumplís  con  exactitud.  Mas  no  llevéis  á  mal  que 
vuestro  Prelado  testigo  de  vuestro  zelo  os  exhorte  á  la  persér 
veranda,  por  lo  mismo  que  conoce  sus  graves  dificultades.  Son 
muchas  y  muy  penosas  las  que  trae  consigo  la  administración 
del  pasto  espiritual  en  estas  tristes  circunstancias;  pero  la  gra¬ 
cia  de  vuestra  vocación  os  dará  fuerzas  .para  vencerlas.  Animo, 
sacerdotes  del  Señor;  que  aquel  en  quien  todo  lo  podemos  (I) 
está  con  nosotros,  y  ó  nos  libertará  en  el  peligro,  ó  nos  hará 
encontrar  en  él  la  muerte  de  los  justos.  El  valor  del  soldado 
se  prueba  en  la  campaña,  el  de  los  ministros  de  Dios  en  estas 
otras  campañas  del  zelo  apostólico.  Ganemos  á  todos  para  Dios, 
hasta  á  los  detractores  de  nuestro  ministerio,  á  fuerza  de  abne¬ 
gación,  de  caridad  y  de  heroísmo  cristiano.  Mas  no  os  olvidéis 
de  la  oración  enmedio  de  las  tareas  del  trabajo.  Orar  por  no¬ 
sotros  mismos  y  por  el  pueblo  que  nos  está  encomendado,  es 
una  de  nuestras  obligaciones  esenciales  en  todo  tiempo  ¿cuánto 
mas  ahora  que  las  necesidades  públicas  reclaman  prontos  y  efi¬ 
caces  auxilios  del  Cielo?  La  oración,  bien  lo  sabéis,  es  omnipo¬ 
tente;  nada  hay  que  no  alcance  de  Dios:  practicadla  con  fé,  y 
no  dudéis  que  esta  palanca  divina  moverá  el  Cielo  á  misericor¬ 
dia.  Repita  cada  cual  de  vosotros  todos  los  dias  y  á  toda  hora, 
si  pudiere  ser,  la  fervorosa  oración  con  que  aplacó  David  la  cólera 
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de  Dios  en  una  calamidad  parecida  á  la  nuestra.  Decidle  de  lo 
intimo  del  corazón  con  vuestro  Prelado:  «Señor  y  Dios  mió,  yo 
soy  el  que  pequé,  yo  el  que  os  ofendí  con  mis  culpas:  estos  que 
son  vuestras  ovejas  ¿qué  han  hecho  para  tanto  rigor?  Ah!  con¬ 
viértase  la  diestra  de  vuestra  justicia  contra  mi  y  contra  la  casa 
de  mi  padre.»  (i) 

Ojalá,  amados  hijos  nuestros,  que  el  Señor  se  dignase  de  oir 
la  voz  de  vuestro  primer  Pastor:  ¿qué  mas  dicha  podríamos  ape¬ 
tecer  que  la  de  salvaros  con  el  sacrificio  de  nuestra  vida?  Mien¬ 
tras  que  el  Señor  no  disponga  de  ella,  aquí  la  leneis,  vuestra 
es,  por  obligación  de  Pastor  y  por  afecto  de  patricio:  ella  con 
todas  sus  facultades  y  con  todas  sus  fuerzas  esta  consagrada  al 
servicio  de  Dios  y  al  vuestro,  inseparables  en  nuestra  estima¬ 
ción.  Algo  hacemos  por  vosotros,  y  algo  continuaremos  haciendo 
con  la  ayuda  de  Dios,  mientras  el  corazón  lata  en  nuestro  pe¬ 
cho.  Si  creyereis  que  podemos  hacer  algo  mas,  acercaos  á  nues¬ 
tra  persona  que  encontráis  á  vuestro  lado  en  todas  partes:  ha- 
bladnos  con  la  franqueza  con  que  los  hijos  deben  hablar  á  su 
padre:  decidnos  qué  sacrificios  queréis  de  nosotros  en  alivio  de 
vuestra  suerte,  y  vereis  si  es  mucho  lo  que  tardamos  en  hacer¬ 
los.  l'no  solo  pedimos  de  vosotros  por  conclusión  de  estos  avisos 
pastorales,  y  lo  pedimos,  no  en  interés  propio,  sino  en  el  de  la 
salvación  de  vuestras  almas.  Oímos,  que  hay  entre  vosotros  di¬ 
visiones  y  discordias  (2)  que  engendran  rencores,  odios  y  re¬ 
sentimientos.  Deponedlos  por  Dios,  sofocad  la  mas  anti-evangéli- 
ca  de  todas  las  pasiones,  la  pasión  del  infierno  y  de  sus  desven¬ 
turados  moradores.  ¿Qué  es  esto,  cristianos?  ¿Tendréis  valor  para 
aborreceros  unos  á  otros  á  la  orilla  del  abismo  que  amenaza  tra¬ 
garnos  á  todos?  á  las  puertas  de  la  eternidad,  donde  las  almas  han 
de  continuar  por  siempre  devoradas  de  las  mismas  pasiones  con 
que  salieron  de  la  tierra,  y  este  será  su  mayor  tormento?  Por 
la  sangre  que  Jesucristo  derramó  en  la  cruz,  en  la  cruz  en  que 
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murió  bendiciendo  y  perdonando,  os  exhortamos,  amados  fieles 
nuestros,  á  que  no  murmuréis  unos  de  otros,  ó  que  no  os  mal¬ 
digáis,  á  que  no  os  deseeis  el  mal,  á  que  os  toleréis  mutuamente 
y  os  tratéis  con  recíproca  benevolencia  y  respeto,  sean  cuales 
fueren  vuestras  opiniones  en  otras  materias  de  mezquino  interés, 
comparado  con  el  del  alma;  en  una  palabra,  á  que  os  améis,  pues 
que  sois  hermanos,  hijos  de  un  mismo  padre  que  es  Dios, -y  cria¬ 
dos  para  un  mismo  fin,  que  es  poseerlo  en  la  gloria.  Amaos,  cris¬ 
tianos,  amaos,  y  recibid  en  prenda  del  amor  de  Dios,  del  que  vues¬ 
tro  Pastor  os  profesa  y  de  la  confianza  con  que  espera  que  ha¬ 
béis  de  corresponder  á  sus  paternales  exhortaciones,  la  bendición 
que  de  lo  íntimo  del  alma  os  dá  en  el  nombre  del  Padre,  de 
Hijo,  y  del  Espíritu  Santo.  Amen. 

Y  conviniendo  que  se  hagan  públicas,  para  el  Clero  principal¬ 
mente,  algunas  de  las  disposiciones  que,  en  cumplimiento  de  nues¬ 
tro  sagrado  ministerio,  hemos  dictado  en  estos  dias,  ordenamos: 

1. °  Que  las  oraciones  pro  vitanda  morlalilate  que  están  di¬ 
ciendo  dentro  de  esta  ciudad  en  todas  las  misas  así  solemnes  co¬ 
mo  privadas,  continúen  mientras  duren  las  circunstancias  presen¬ 
tes  y  no  diéremos  orden  para  suspenderlas.  Lo  mismo  debe  en¬ 
tenderse  respecto  de  la  rogativa  diaria  en  nuestra  Santa  Iglesia 
Catedral,  parroquias  de  esta  ciudad  y  sus  extramuros  é  iglesias 
de  los  conventos  do  Religiosas. 

2. °  En  todas  las  del  Obispado  se  agregará  desde  luego  en 
las  misas,  tan  solemnes  como  privadas,  á  las  oraciones  del  rito 
la  espresada  colecta  pro  vitanda  morlalilate ;  y  si  lo  que  el  Señor 
no  permita,  so  presentare  en  alguno  la  enfermedad  que  á  nos¬ 
otros  nos  aflige,  se  procederá  inmediatamente  á  celebrar  las  ro¬ 
gativas  en  la  Iglesia  Parroquial,  según  la  forma  prevenida  en  el 
ritual  romano. 

3. °  Los  párrocos  de  la  capital  y  sus  extramuros  continuarán 
dándonos  aviso  diario  del  estado  de  sus  respectivas  feligresías. 
Los  de  los  pueblos  amenazados  dé  la  invasión,  nos  espondrán  con 
urgencia  cnanto  estimen  conducentes  para  el  mejor  servicio  del 
pasto  espiritual  en  las  presentes  circunstancias,  y  si  llegaren  á  ser 
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invadidos  nos  darán  avisos  repetidos  de  cuanto  deba  llegará  núes- 
tre  conocimiento  para  que  podamos  proveer  sin  dilación  á  todo  lo 
que  fuere  conveniente. 

4. °  Habilitamos  á  los  párrocos  y  á  todos  los  Eclesiásticos  con 
licencias  de  confesar  para  que  durante  las  presentes  circunstan¬ 
cias  puedan  absolver  á  sus  penitentes,  aun  fuera  del  artículo  de 
h  muerte,  de  los  casos  sinodales  y  de  los  reservados  á  nuestra 
autoridad  diocesana. 

5. °  Exhortamos  á  los  párrocos  de  la  diócesis  á  que  asocián¬ 
dose  con  personas  caritativas,  promuevan  desde  ahora  en  sus  res¬ 
pectivas  feligresías  la  colecta  de  limosnas  para  que  los  pobres  en¬ 
cuentren  pronto  el  recurso  si  llegaren  á  necesitarlo. 

6. °  Por  cada  oración  y  cada  acto  de  caridad  que  se  prac¬ 
ticare  con  los  pobres  durante  las  presentes  circunstancias  conce¬ 
demos  cuarenta  dias  de  indulgencia. 

7. °  Y  mandamos  que  la  presénte  instrucción  pastoral  sea  leída 
después  del  Evangelio  de  la  misa  mayor  en  nuestra*  Santa  Igle¬ 
sia  Catedral  y  en  las  parroquias  de  esta  ciudad  y  sus  extramuros 
el  próximo  domingo  3  de  Setiembre.  En  las  demás  iglesias  donde 
con  motivo  de  ejercicios  espirituales  se  reúnen  los  fieles,  cuidarán 
los  eclesiásticos  encargados  de  dirigirlos,  de  leerla  á  la  hora  y  en 
la  forma  que  estimen  mas  oportunas,  y  los  párrocos  del  Obispado 
la  leerán  ó  harán  leer  al  ofertorio  de  la  misa  mayor  el  primer  dia 
festivo  después  de  su  recibimiento. 

Dada  en  nuestro  Palacio  Episcopal  de  Cádiz,  firmada  por  Nos, 
sellada  con  el  de  nuestra  Dignidad,  y  refrendada  por  nuestro  in¬ 
frascripto  Secretario  de  Cámara  á  veinte  y  ocho  de  Agosto  de  mil 
ochocientos  cincuenta  y  cuatro. =Ji  ax  José,  Ohispo  de  Cádiz  —Por 
mandado  de  S.  S.  I.  el  Obispo  mi  Sr.,  Da.  D.  José  María  de  lu- 
QiiNAONA,  Secretario. 


Después  de  escrito  el  artículo  anterior  y  aun  dado  ya  ó  la 
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Prensa,  recibimos  la  siguiente  Pastoral  del  Sr.  Obispo  de  Gerona, 
cuyo  celo,  virtud  y  caridad  ejemplares  no  podemos  encarecer 
bastante. 

El  Ilustre  Prelado,  de  Gerona  se  lia  ofrecido  también  á  sus 
ovejas  con  la  misma  efusión,  con  igual  heroísmo  que  el  Sr.  Obis¬ 
po  de  Cádiz.  ¡Cuán  grato  y  consolador  es  ver  á  nuestros  obispos, 
tan  íntimamente  unidos  ó  identificados  en  su  ardiente  caridad! 
vean  ahí  los  detractores  de  todo  lo  mas  santo,  los  títulos  que  tienen 
para  ser  venerados  y  la  fuerza  invencible  que  representan! 

PASTORAL  DEL  SEÑOR  OBISPO  DE  GERONA. 

Nos  el  Dr.  D.  Florencio  Lorente  y  Monton,  por  la  gracia  de  Dios 
y  de  la  Santa  Sede  Apostólica,  obispo  de-  Gerona,  caballero 
gran  cruz  de  Isabel  la  Católica,  de  la  sagrada  y  militar  orden 
del  Santo  Sepulcro  de  Jerusalen,  senador  del  reino,  y  presidente 
honorario’  del  instituto  de  Africa,  etc. 

Al  venerable  clero ,  y  á  todos  nuestros  diocesanos ,  salud  en 
nuestro  Señor  Jesucristo. 

Sensible  en  estremo  y  doloroso  es  á  nuestro  afligido  corazón 
tener  que  recordaros  amados  hermanos  é  hijos  carísimos,  la  rea¬ 
lidad  del  triste  presagio,  que  os  hicimos  en  ocasiones  no  remotas, 
del  temor,  que  ocupaba  nuestro  ánimo  acerca  de  nuevas  calami¬ 
dades  que  recelábamos  enviaría  el  Señor  sobre  su  pueblo,  si  este 
no  prevenía  su  divina  justicia  por  medio  de  obras  buenas,  y  con 
un  sincero  arrepentimiento  de  sus  culpas.  Desgraciadamente  es  ya 
demasiado  notorio  y  público  que  la  capital  del  antiguo  principado 
de  Cataluña,  y  otros  puntos  aun  mas  inmediatos  á  nuestra  dió¬ 
cesis,  se  hallan  afligidos  con  la  espantosa  calamidad,  conocida  con 
el  nombre  de  cólera  morbo.  Podemos  tristemente  decir  con  alguna 
semejanza,  como  Job:  «lo  que  recelábamos,  nos  ha  sucedido.» 
¿V  quién  no  debía  temer  viniese  este  ú  otro  castigo  sobre  nos- 
o'.ros,  viendo  como  cunde  la  desmoralización  mas  desenfrenada, 
y  entregados  los  hombres  totalmente  á  las  cosas  temporales,  sin 
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acordarse  del  fin  para  que  fueron  criados?  No  solo  no  se  reprimen 
los  escándalos,  sino  que  se  cometeu  con  descaro  é  impudencia: 
no  solo  se  blafema  contra  Dios  y  las  cosas  sagradas,  sino  que 
van  de  aumento  los  mas  sacrilegos  alentados;  no  solo  se  ultraja  la 
religión  y  sus  augustos  misterios,  sino  que  se  hace  esto  con  Ja 
mayor  indiferencia,  y  hasta  con  alarde.  ¿Qué  no  debíamos  pues 
temer  de  un  desbordamiento  tan  injurioso  á  la  majestad  del  Ser 
Supremo,  sino  el  que  nos  consumiera  en  su  ira  é  indignación  con 
un  fuego  inesplicáble,  cual  es  el  cólera  morbo,  ó  con  otro  délos 
innumerables  medios  que  tiene  para  castigar  al  hombre  rebelde? 
No  es  nuestra  intención  afligiros  mas  de  lo  que  podéis  estar  con 
la  noticia  y  conocimiento  de  lo  que  es  tal  epidemia;  nuestro  in¬ 
tento  se  dirige  únicamente  á  proponeros  los  medios  mas  eficaces 
y  necesarios,  para  evadirnos  de  ese  azote  devastador,  con  que 
el  Dios  de  las  venganzas  va  recorriendo  sucesivamente  á  toda  la 
Europa,  y  aun  se  puede  decir,  á  todo  el  mundo  conocido.  Seria 
una  locura  é  insensatez  eslremada  no  reconocer  que  unos  castigos 
tan  grandes  y  tan  generales,  provienen  de  causas  también  graves 
y  generales,  y  persuadirse  de  que  estos  sucesos  desoladores,  y 
que  tan  horribles  estragos  causan  á  la  humanidad,  no  proceden 
sino  de  la  casualidad  ó  de  causas  puramente  naturales,  que  no 
tienen  dirección  ni  régimen  superior.  Esta  idea,  hasta  ridicula  é 
incalificable,  solo  podría  sostenerse,  por  quien  negase  con  insen¬ 
sata  estupidez  la  existencia  de  un  Dios,  su  infinita  y  adorable 
providencia,  y  su  justicia  celosa  siempre  en  hacer  respetar  la  san¬ 
tidad  de  sus  leyes. 

Estamos  íntimamente  convencidos,  A.  II.  é  II.  C,,  de  vuestra 
pura  fé,  y  de -vuestro  buen  sentido;  y  esto  basta  para  persuadirse 
y  penetrarse  de  unas  verdades  que  están  al  alcance  de  todo  hom¬ 
bre,  y  que  claman  de  continuo  en  el  corazón  de  todo  aquel,  que 
no  ha  abjurado  la  religión  santa  de  J.  C.,  ni  los  sentimientos  de 
la  razón.  Lamentemos  la  suerte  deplorable  de  aquellos  que  hayan 
podido  llegar  al  funesto  estado  de  hacerse  indiferentes  á  la  bri¬ 
llante  luz  que  arroja  por  todas  partes  la  existencia  de  un  Dios  in¬ 
finitamente  justo  y  próvido,  y  la  de  nuestra  religión  sacrosanta, 


—  356  — 


que  El  mismo  ha  dictado,  y  mandado  al  establecer  la  Iglesia  cu- 
tólica.  Esos  infelices,  do  quiera  que  estén,  y  sean  los  que  fue¬ 
ren,  han  renunciado  prácticamente,  no  solo  á  su  sentido  íntimo, 
á  toda  esperanza  de  felicidad  sin  término,  por  la  que  tanto  anhela 
nuestra  alma,  sino  que  también  á  los  consuelos  que  en  la  aflicción 
y  amarguras,  que  abaten  frecuentemente  al  débil  mortal,  solo  se 
encuentran  en  los  auxilios  que  presta  la  religión  verdadera.  Y  te¬ 
niendo  nosotros  la  dicha  de  profesarla  ¿qué]  motivo  tan  podero¬ 
so  no’  nos  asiste  para  reconocer  la  mano  del  Señor  en  las  pre¬ 
sentes  calamidades;  y  para  recibir  con  resignación  y  conformi¬ 
dad  santa  todas  las  pruebas  con  que  procura  llamarnos  á  volver 
á  su  amor  paternal?  El  nos  castiga  justamente,  porque  le  hemos 
ofendido  de  mil  modos  y  maneras;  pero  lo  hace  para  que  nos 
resolvamos  firmemente  á  dejar  las  sendas  que  nos  habian  eslraviado 
de  su  bondad  infinita:  El  despuesde  multiplicados  avisos,  desprecia¬ 
dos  por  nuestra  parte,  se  vé  como  obligado  á  usar  de  rigor  compelién¬ 
donos  de  este  modo  á  que  dirijamos  nuestros  pasos,  como  el  hijo  pró¬ 
digo,  á  la  casa  de  nuestro  buen  padre.  A  este  mismo  fin  os  ex¬ 
hortamos,  por  las  entrañas  deN.  S.  J.  C.,  á  que  reconociendo  en 
la  amargura  de  vuestro  corazón  el  olvido  de  Dios,  y  las  trans- 
gresiones  hechas  contra  su  divina  ley,  los  ultrajes  cometidos  tan  in- 
■consideramente  contra  la  bondad  inefable  de  nuestro  Criador  y  Re¬ 
dentor,  y  el  desprecio  é  indiferencia  con  que  habéis  mirado  los  sa¬ 
grados  deberes  que  nos  impone  la  religión  sacrosanta  que  profesa¬ 
mos,  entréis  en  las  sendas  de  un  verdadero  reconocimiento  pro¬ 
propio  de  hijos  sinceramente  arrepentidos,  que  se  apresuran  á  llegar 
con  la  confianza  del  perdón,  á  los  pies  de  aquel  Padre  de  inmensa  ca¬ 
ridad,  que  los  está  aguardando  con  los  brazos  abiertos.  El  nos  es¬ 
pera.  El  nos,  amenaza,  y  descarga  también  los  tremendos  castigos 
que  estamos  viendo  continuamente,  sobre  todos  los  pueblos  que  se 
hacen  sordos  á  su  voz  paternal  y  le  son  ingratos  y  desconocidos. 
¿No  hay,  A.  II.  é  II.  C.,  no  hay  otro  medio  de  hacernos  propicios 
á  nuestro  Dios,  y  deque  levante  su  pesada  mano  sobre  los  pecadores, 
que  el  convertirnos  con  un  profundo  dolor  de  las  ofensascometi- 
,  das,.’é  implorar  su  divina  clemencia  detestando  los  crímenes  y  despee. 
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ciós  Con  que  le  liemos  injuriado,  abusando  de  su  infinita  paciencia. 
Os  repetimos  ahora  lo  que  os  liemos  dicho  en  varias  ocasiones,  á 
saber,  que  nuestro  Dios,  infinitamente  recto  y  justo,  nunca  deja 
impune  y  sin  castigo  al  pecador  que  duerme  insensible  bajo  la  som¬ 
bra  mortífera  del  vicio. 

Por  lo  mismo,  os  rogamos  encarecidamente,  A.  II.  é  II.  C. 
á  que  no  recibáis  en  vano  la  gracia  que  ahora  nos  ofrece  para 
volver  á  su  amistad:  acudid  sin  detención  al  Santo  Sacramento, 
de  la  Penitencia,  y* por  medio  de  una  dolorosa  confesión  pro¬ 
curad  reconciliaros  con  nuestro  buen  Dios,  tan  justamente  irritado 
por  nuestras  prevaricaciones  aguardéis  á  que  el  ángel  estermina- 
dor,  que  está  derramando  la  copa  de  amargura  cerca  de  noso¬ 
tros  cumpliendo  las  órdenes  del  Todopoderoso,  la  haga  .  también 
caer  sobre  nuestras  cabezas:  porque  entonces  no  habrá  lugar,  ni 
serenidad  bastante  para  prepararse  á  recibir  debidamente  los  Sa¬ 
cramentos  de  salud.  ¡Ah!  A.  II.  e  II.  C.  ¡quién  no  se  estreme¬ 
ce  al  pensar  lo  que  sufre  una  persona  acometida  de  uno  de  esos 
casos  del  cólera ,  llamados  fulminantes!  Solo  su  recuerdo  á  los  que 
hayan  presenciado  tan  espantoso  suceso,  hace  sentir  aflictivas 
sensaciones.  Y  aun  cuando  estos  casos  sean  el  menor  número  de 
los  que  padecen;  sin  embargo  es  indudable  que  todos  los  inva¬ 
didos  de  tan  formidable  epidemia,  sufren  horrorosos  padecimientos, 
qne  los  aquejan  de  un  modo  violento  sin  tregua  ni  descanso  alguno. 

bien  podéis  conocer  por  esta  breve  reseña  la  necesidad  tan 
apremiante  y  de  sumo  Ínteres,  que  nos  obliga  á  reclamar  con 
todo  el  fervor  que  nos  sea  posible  las  misericordias  del  Señor, 
rogándole  sin  cesar  mire  compasivo  á  los  desgraciados  mortales, 
que  levantan  sus  ojos  inundados  de  lágrimas  al  que  solo  puede 
enjugárselas.  ¿No  una  ingratitud  incalificable,  é  insensibilidad  mos- 
truosa  mirar 'con  indiferencia  lo  terrible  del  peligro  que  nos  ame¬ 
naza,  y  dejar  de  implorar  la  protección  del  cielo?  Procuremos  pues, 
como  aconseja  el  Espíritu  Santo,  prevenir  con  tiempo  oporluo 
las  ¡ras  del  Señor;  haciéndonoslo  propicio,  purificando  nuestras 
almas  en  el  Sacramento  de  la  Penitencia.  Con  esta  condición, 
tan  precisa  para  aplacar  á  Dios,  podemos  confiar  que  no  ven- 
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drá  sobre  nosotros  la  calamidad  aflictiva  que  nos  está  rodeando, 
ó  que  sus  efectos  no  serán  tan  terribles,  ni  tan  fuertes  sus  im¬ 
presiones.  Mas  si  la  voluntad  y  juicios  inescrutables'  del  Señor 
disponen  que  gustemos  también  de  este  amargo  cáliz,  os  ase¬ 
guramos  que  recibiréis  no  pequeño  consuelo  en  vuestras  almas, 
cuando  llegue  este  caso,  mirando  con  tranquilidad  de  espíritu 
las  órdenes  del  Señor,  que  siempre  debemos  adorar  y  acatar, 
juzgándonos  justamente  acreedores  á  los  castigos  que  nos  envía. 
Deseamos  vivamente  que  ninguno  de  vosotros  se  haga  aquellas 
ilusiones  tan  fáciles  de  formarse  en  tiempo  de  salud  robusta 
como  falaces  y  peligrosas  en  el  de  la  enfermedad  grave. 

Por  lo  que  hace  á  vosotros,  venerables  hermanos  y  coope¬ 
radores  en  nuestro  ministerio  apostólico,  debemos  afirmar,  que 
una  de  las  causas  que  mitigan  nuestro  dolor  en  las  presentes 
circunstancias,  es  la  confianza  bien  fundada  que  abrigamos  de 
que  vuestro  celo  y  vuestra  piedad  ferviente  para  acudir  con 
jos  socorros  espirituales  á  cuantos  se  vean  afligidos  y  oprimidos 
por  el  cólera  morbo ,  ú  otros  peligrosos  accidente,  llenará  todos 
nuestros  deseos.  Ahora,  con  especialidad  es  el  tiempo  de  dar  un 
nuevo  testimonio  á  los  pueblos,  y.  singularmente  á  los  que  miran* 
.  ai  clero  con  prevenciones  sobradamente  injustas,  de  que  el  espí¬ 
ritu  de  caridad  y  desprendimiento  de  las  cosas  temporales,  la  ab¬ 
negación  del  reposo  y  tranquilidad,  y  hasta  de  la  misma  vida,  es 
lo  que  anima  é  impulsa  á  los  ministros  de  J.  C.  esponiéndose 
noche  y  dia  á  los  peligros  mas  inminentes  por  aliviar  y  salvar 
á  los  desgraciados,  y  aun  abandonados  á  las  veces  de  los  propios, 
cuando  gimen  en  el  lecho  del  dolor  y  de  la  muerte,  sigamos  to¬ 
dos  cuantos  no  bailamos  investidos  del  Sagrado  carácter  de  mi¬ 
nistros  de  J.  C.  el  ejemplo  que  El  mismo  nos  dió  con  sus  fatigas 
y  sudores  hasta  el  Calvario,  por  buscar  á  los  pecadores  y  á  los 
desvalidos.  Llenemos  nuestras  elevadas  cargas  con  todo  el  amor 
y  paciencia  que  nos  sea  posible,  derramando  los  consuelos  y  la 
paz  espiritual  sobre  los  atribulados,  aunque  sea  á  espensas  de  nues¬ 
tra  propia  vida,  teniendo  presente  que  lo  hizo  antes  por  todos  aquel 
Señor,  que  al  tiempo  de  nuestra  ordenación,  y  en  todas  horas  nos 
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dice:  «Asi  como  .me  envió  mi  padre,  asi  yo  os  envío  á  vosotros;» ; 
y  para  confirmar  tan  divina  misión,  nos  enseñó,  que  ninguna  prue¬ 
ba  se  puede  dar  de  mayor  caridad,  que  el  que  espongamos  nues¬ 
tra  vida,  y  la  demos  por  nuestros  hermanos.  Levantemos  pues 
nuestros  ojos  en  medio  de  los  duros  trabajos  y  penalidades  que 
ofrece  nuestra .  misión,  al  divino  modelo  de  ella,  sin  hacer  caso 
de  los  juicios  de  los  hombres,  que. por  desgracia  suelen  ser  muy 
equivocados;  y  gloriémonos  hasta  en  los  desprecios  y  persecu¬ 
ciones  por  ser  líeles  á  nuestra  vocación;  no  pretendiendo  los  dis¬ 
cípulos  tener  mejor  suerte  que  su  Soberano  Maestro,  quien  ya  les 
prodijo  serian  las  humillaciones  y  amarguras  su  herencia  y  pa¬ 
trimonio  en  este  mundo:  pero  alentándoles  al  mismo  tiempo  con 
su  divina  promesa  de  que  estaría  con  eilos  hasta  la  consumación 
de  los  siglos.  Avivemos  nuestra  fe,  y  oscilemos  mas  y  'mas  el  es¬ 
píritu  de  nuestro  llamamiento  al  sacerdocio  sanio,  y  cumplamos 
sin  intermisión  las  sagradas  obligaciones  que  siempre,  y  con  es¬ 
pecialidad  en  las  ocasiones  de  tribulación  pública,  reclama  de 
todos  nosotros.  Aquel  que  se  ha  dignado  elevarnos  á  la  suerte 
del¥  ministerio  do  santidad  que  ejercemos.  Clamemos  en  este  tiem¬ 
po  sin  cesar  al  Señor  pidiéndole  por  todos  nuestros  hermanos 
afligidos  con  la  plaga  que  devasta- las.  poblaciones;  suspiremos,  si 
esta  llega  á  invadir  las  nuestras,  y  postrados  éntre  el  vestíbulo 
y  el  aliar,  sea  nuestra  voz  constante  esclamando:  Perdonad  Señor, 
perdonad  á  vuestro  pueblo;  mandad  que  cese  ya  la  calamidad, 
y  no  sea  desolada  toda  la  tierra  ni  perdáis  a  todos  los  vivientes. 

Por  lo  que  á  Nos  loca,  .estamos  dispuestos  y  resueltos,  con  la 
gracia  del  Señor,  á  prestar  personalmente  lodos  los  socorros  tem¬ 
porales  en  cuanto  podamas,  y  principalmente  los  espirituales,  ad¬ 
ministrando  los  santos  Sacramentos  á  cuantos  nos  lo  pidieren  ó 
fuere  necesario  en  cualquier  caso  y  ocasión  que  las  circunstan¬ 
cias  lo  exijan:  haciendo  el  sacrificio  de  nuestra  propia  vida  al  Se¬ 
ñor,  como  ya  se  lo  tenemos  ofrecido  por  la  salud  y  salvación 
de  todo  nuestro  pueblo. 

Y  á  fin  de  que  los  ruegos  y  oraciones  de  todos  vayan  diri¬ 
gidos  unánimemente,  disponemos  y  mandamos  que  en  todas  las 
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iglesias  parroquiales  se  hagan  públicas  rogativas  en  el  modo  y 
lonna  que  haya  sido  de  costumbre;  y  acomodándose  el  cura  pár¬ 
roco  á  la  hora  y  tiempo  que  respectivamente  fuere  mas  oportuno 
en  cada  población. 

No  podemos  detenernos  mas  en  inculcar  á  todos  y  á  cada 

uno  de  nuestros  diocesanos,  que  os  apresuréis  sin  pérdida  de 

tiempo,  á  purificar  vuestras  conciencias  recibiendo  los  santos  Sa¬ 
cramentos;  que  penetréis  vuestros  corazones  del  santo  temor  de 
Dios,  y  os  ejercitéis  en  obras  de  piedad  y  de  misericordia  con 
vuestros  prójimos,  sin  olvidar  de  pedir  á  Dios  con  tiernas  instan¬ 
cias  el  consuelo  y  alivio  de  tantos  hermanos  nuestros  que  ya  se 

hallan  oprimidos  con  la  aterradora  enfermedad  del  cólera ;  y  fi¬ 

nalmente  que  prometáis  con  firme  resolución  al  Señor  el  servirlo 
fielmente  lodos  los  dias  de  nuestra  vida  guardando  su  divina  ley 
y  su  religión  sacrosanta. 

El  Dios  de  toda  bondad  se  digne  oir  nuestros  votos,  y  der¬ 
rame  sobre  vuestros  corazones  sus  divinos  dones,  y  la  abun¬ 
dancia  de  toda  salud  y  gracia  que  os  deseamos. 

Recibid  en  prueba  del  tierno  amor  que  os  profesamos  nues¬ 
tra  bendición  que  os  damos  en  el  nombre  del  Padre,  del  Ilijd* 
y  del  Espíritu  Santo. 

Dada  en  nuestro  palacio  episcopal,  de  Gerona,  sellada  con  el 
mayor  do  nuestras  armas,  y  refrendada  por  nuestro  infrascrito  se¬ 
cretario  de  cámara  á  16  de  Agosto  de  1854. — Florencio,  obis¬ 
po  de  Gerona. —  Por  mandado  de  S.  E.  I,  el  obispo  mi  señor, 
Br.  D.  Marcelino  llerranz,  secretario. 


EL  CLAMOR  PÜBLICO  DE  MADRID 

CONDENADO  POR  SI  MISMO. 


El  Clamor  Público  de  Madrid  se  lamentaba  en  uno  de  los 
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últimos  números  del  mes  anterior  de  que  la  administración  pasa¬ 
da  consintiera  que  los  ciegos  cspcndieran  papeluchos  inmundos 
llenos  de  embustes  y  paparruchas  obscenas  con  que  en  tiempos 
ominosos  se  estroviara  la  imaginación  de  las  gentes  del  pueblo: 
concluyendo  por  aconsejar  que  puesto  que  es  condición  necesaria 
que  haya  ciegos  se  recojan  en  los  establecimientos  de  beneficencia 
ó  se  aproveche  este  elemento  para  defender  doctrinas  salvado¬ 
ras.  Lejos  nosotros  de  combatir  este  arranque  de  moralidad,  (pie 
admiramos  en  el  Clamor,  no  podemos  menos  de  darle  nuestro  apo¬ 
yo,  por  mas  que  tengamos  necesidad  de  demostrar,  que  El  Cla¬ 
mor  ha  sido  el  primer  ciego  propagador  de  papeluchos  inmun¬ 
dos,  llenos  de  embustes  y  paparruchas  obscenas  conque  en  tiem¬ 
pos  ominosos  estravió  la  imaginación  de  las  gentes  del  pueblo. 

Pruebas  y  dalos  justificativos. 

El  Clamor  Público  en  sus  folletines  de  los  últimos  meses  del 
año  de  1833  publicó  la  novela  titulada  Eloísa  y  Abelardo,  llena 
de  espresiones  y  conceptos  tan  inmundos,  que  nunca  reproducire¬ 
mos;  bastando  para  que  nuestros  lectores  juzguen  de  la  deformi¬ 
dad  de  lo  que  callamos  por  la  fealdad  de  lo  que  nos  vemos 
obligados  á  copiar  (y  Dios  nos  perdone)  para  convencer  al  Cla¬ 
mor  de  que  ha  sido  el  primer  ciego  propagador •  de  papeluchos 
inmundos.  En  su  número  de  19  de  Diciembre  de  1853  decía 
hablando  de  los  amantes  que  se  entregan  á  la  sensualidad,  que 
cuando  eso  hacen,  sin  mas  testigo  que  Dios  y*  cuando  á  pesar 
de  su  omnipotencia,  los  consiente  esos  desahogos,  de  seguro  que 
no  los  veda  en  su.  código  natural. 

A  Eloísa  después  de  haberse  entregado  á  las  liviandades, 
la  llama  la  virgen  de  los  cristianos  y  la  califica  de  pura,  por¬ 
que  será  casta  de  alma,  aunque  no  de  cuerpo.  Números  de  1 1  de 
Noviembre  y  7  de  Setiembre  de  1853. 

En  otro  lugar  dirigiéndose  Abelardo  á  Eloísa  en  la  satisfac¬ 
ción  de  sus  criminales  goces  la  dice;  Cuando  te  tengo  en  mis 
brazos...  no  cambiaría  mi  felicidad  por  la  de  los  ángeles,  por  la 
de  los  justos  ni  por  la  del  mismo  Dios!!! 

Basta...  basta...  que  no  es  posible  poder  copiar  sin  eslre- 
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mecerse  esas  y  otras  blasfemias,  obscenidades  y  conceptos  im¬ 
píos,  ya  de  este  modo  calificados  por  todo  el  episcopado  español. — 
Perdón  pedimos  á  nuestros,  lectores  si  nos  liemos  visto  hoy  pre¬ 
cisados  á  hacer  lo  que  en  otra  ocasión  creíamos  mas  útil  omitir, 
pero  la  fuerza  de  las  circunstancias  es  tal  que  como  decía  con  ra¬ 
zón  un  colega  nuestro  en  la  prensa,  es  preciso  no  escrupulizar 
en ‘  cortarse  un  dedo  para  salvar  el  cuerpo  lodo.  Convicto  el  Cla¬ 
mor  Público  de  ser  el  primer  ciego  propagador  de  obscenidades 
en  los  tiempos  ominosos;  ¿que  reclusión  pedirá  para  sí  el  que  por 
cosas  menos  graves  pide  que  los  ciegos  vayan  á  un  hospital  de 
beneficencia?  Vea  El  Clamor  cuan  ejemplar,'  cuan  admirable  y 
heroica  habría  sido  su  conducta,  si  al  mismo  tiempo  que  con  tan¬ 
ta  razón  levantaba  su  voz  contra  los  ciegos,  hubiera  dado  una 
muestra  de  arrepentimiento  con  solo  declarar,  que  retiraba  los 
folletines  de  la  inmunda  novela  Eloísa  y  Abelardo.  Nosotros  ha¬ 
bríamos  aplaudido  su  conducta  y  con  nosotros  los  hombres  todos 
que  aun  tienen  la  felicidad  de  ruborizarse  al  oir  ciertas  palabras. 
Pero  empeñado  en  combatir  al  clero,  necesito  realzar  el  ridícu¬ 
lo  haciéndole  tan  responsable  como  á  los  ciegos  propagadores  de  la 
obscenidad;  y  en  castigo  de  su  pertinacia  puso  Dios  en*  su  boca 
las  palabras  de  su  propia  condenación. 

león  CARBONERO  Y  SOL. 

NOTA.=Casi  todos  ios  testos  citados  del  Clamor,  como  otros  no  menos  graves  han 
sido  reproducidos  y  están  refutados  y  calificados  en  la  pastoral  del  Srt  Obispo 
de  Jaén. 


VINDICACION  DEL  CLERO, 


Como  nada  hay  que  no  sea  altamente  provechoso  en  los  de¬ 
signios  providenciales  ha  venido  el  cólera,  cual  de  que  levantado 
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por  la  mano  de  Dios  para  contener  algo  el  desbordamiento  de 
las  pasiones,  y  el  fuego  de  las  exageraciones  revolucionarias,  como 
aviso  que  muchos  lian  escuchado  en  la  caverna  de  sus  crímenes 
y  en  el  lodazal  de  sus  pecados,  como  castigo  que  ya  ha  herido 
á  unos,  y  parece  dispuesto  á  herir  á  otros,  y  como  medio  de 
poner  en  evidencia  las  virtudes  y  el  sufrimiento  del  clero  para 
confusión  y  mengua  de  sus  detractores. 

Tiempo  hace  que  los  enemigos  mas  ó  menos  desenmascarados 
de  la  Religión  vienen  combatiéndola  en  sus  dogmas,  en  su  culto 
y  en  su  disciplina,  y  tiempo  hace  que  * ensañados  con  sus  minis¬ 
tros,  egercen  contra  ellos  lodo  género  de  persecuciones.  Ya  se  les 
combate  en  la  prensa  con  aseveraciones  injuriosas,  ya  se  les  pre¬ 
senta  como  faltos  de  ilustración  y  de  virtudes,  ya  se  les  acusa  de 
de  conspiradores, .ó. de, agentes  de  no  sabemos  que  política,  ya  se 
deslierra  al  que  dirige  unos  ejercicios  espirituales,  ya  infringiendo 
la  ley  suprema  de  la  seguridad  personal  se  arroja  de  los  pueblos, 
como  han  hecho  ciertas  juntas,  al  esclauslrado  que  se  refugió  ala 
sombra  de  una  Iglesia,  ya  se  lanza  de  sus  casas  á  los  que  reuni¬ 
dos  viven  bajo  la  salvaguardia  y  la  protección  de  las  leyes,  y  ya 
se  les  priva  de  las  mezquinas  asignaciones  para  su  decorosa  sus¬ 
tentación;  y  aherrojados,  y  espulsados,  y  perseguidos  y  privados 
de  medios  de  subsistencia,  lian  ofrecido  al  mundo  el  espectáculo 
de  su  resignación  heroica. 

En  el  pulpito  con  la  enseñanza  de  la  moral  evangélica,  en  el 
confesonario  como  delegados  de  Jesucristo,  en  el  altar  como  me¬ 
dianeros  entre  Dios  y  los  hombres,  en  las  escuelas  como  luces 
del  mundo,  en  la  cabezera  de  los  enfermos,  como  bálsamo  con¬ 
solador  del  que  en  sus  brazos  pasa  á  la  eternidad,  en  todas  par¬ 
tes  han  ejercido  su  misión  divina  con  el  celo  mas  laudable,  con 
la  asiduidad  mas  ejemplar,  y  con  ese  amor  y  caridad  que  han  bas¬ 
tado  para  que  depusieran  sus  prevenciones  muchos  de  los  que  por 
su  alejamiento  de  los  lugares  de  la  santificación,  no  los  conocían. 
De  falta  de  ilustración  acusan  al  clero  los  sabios  de  los  folletines, 
los  gacetilleros  de  periódicos  inmundos,  y  el  último  y  menos  ins¬ 
truido  párroco  de  nuestras  aldeas  ha  adquirido  conocimientos  su- 
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poriores  á  esa  serie  de  altos  funcionarios  encargados  de  regir  y 
gobernar  á  pueblos  y  provincias  considerables.  De  falta  de  ilustra¬ 
ción  y  de  virtudes  los  acusan,  y  no  fijan  sus  ojos  en  los  semi¬ 
narios,  todos  dirigidos  por  profesores  de  cuya  ciencia  han  dado  testi¬ 
monios  irrecusables,  y  de  cuya  generosidad  han  ofrecido  pruebas 
evidentes  con  su  sugccion  á  vivir  en  los  retiros  eclesiásticos  y  con 
su  desprendimiento  en  someterse  á  una  remuneración  mezquina. 
Los  que  acuden  á  los  confesonarios,  á  esos  tribunales,  donde  todo 
es  grave,  todo  importante,  y  lodo  delicado,  han  tenido  ocasión  de 
ver  si  son  ignorantes  los  que  resolvieron  casos  arduos,  los  que  con 
prudencia  tranquilizaron  conciencias  alteradas,  los  que  paz  y  re¬ 
poso  y  felicidad  dieron  á  las  almas  turbadas  ya  con  escrúpulos, 
ya  con  dudas,  ya  con  grandes  crímenes  y  pecados. 

Los  ejercicios  de  oposición  á  los  curatos  y  prebendas  de  oficio 
han  sido  también  una  demostración  de  la  ciencia  del  clero  espa¬ 
ñol,  y  las  universidades,  institutos,  y  colegios,  y  los  cabildos  y  los 
sínodos  diocesanos,  y  los  prebendados  de  oficio  de  nuestras  catedrales 
y  colegiatas  y  los  tribunales  eclesiásticos  bastan  á  componer  una  ma¬ 
yoría  inmensa  de  hombres  que  para  una  vez  que  se  hayan  equi¬ 
vocado  han  dado  pruebas  de  su  acierto  en  la  resolución  de  ne¬ 
gocios,  y  de  su  ciencia  en  el  modo  y  forma  de  dirigirlos.  El  pul¬ 
pito  es  y  ha  sido  verdadero  barómetro  de  la  ciencia  del  clero,  y 
el  pulpito  cuenta  en  cada  provincia  muchos  y  acreditados  y  ce¬ 
losos  oradores,  tan  notables  por  su  infatigable  laboriosidad,  como 
por  la  pureza,  solidez  y  belleza,  y  oportunidad  en  el  desempeño 
de  tan  elevada  misión.  Hechos  son  estos  de  todos  conocidos,  y 
solamente  ignorados  de  los  que  rara  vez  entran  en  nuestros  tem¬ 
plos,  ni  en  nuestras  escuelas.  ¿Qué  dalos  hay  pues  para  llamar  falto 
de  ilustración  á  un  clero  que  sabe  cumplir  con  sus  deberes,  y  con 
deberes  tan  importantes  y  delicados...?  En  que  se  fúndan  los  que 
así  le  califican?  Léanlos  anuncios  bibliográficos  y  allí  encontra¬ 
rán  también  copia  abundante  de  sus  importantes  y  frecuentes  pro¬ 
ducciones.  Estudien  el  movimiento  literario  de  los  últimos  veinte 
años,  y  se  persuadirán  de  la  participación  que  ha  ejercido  el  Clero 
en  los  progresos  do  las  letras  y  de  las  ciencias.  Nosotros  no  que- 
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remos  citar  nombres,  porque  inmenso  es  el  catálogo  dé  los  que 
han  sobresalido  en  todos  los  ramos  del  saber  humano. 

Pero  los  enemigos  de  la  Religión  necesitaban  desprestigiar  al 
Clero  porque  es  mas  ilustrado  de  lo  que  quisieran,  y  á  fuerza  de 
repetir  sus  impugnadores  el  Clero  no  tiene  ciencia  ni  virtudes,  ha 
llegado  a  hacerse  de  moda  esta  difamación  calumniosa,  y  lo  peor 
es  que  se  han  hecho  propagadores  de  ella  hombres  conocidos  por 
su  juicio  y  su  piedad. 

El  cólera,  como  hemos  indicado  antes,  ha  sido  ocasión  para 
que  salieran  á  la  luz  del  dia  las  virtudes  que  el  clero  ejercía  en 
secreto.  El  pueblo,  tan  olvidado  de  su  Dios,  vió  abierta  las  puer¬ 
tas  de  la  eternidad,  y  el  pueblo  que  ayer  los  despreciaba,  sintió 
renacer  en  su  corazón  aquel  sentimiento  religioso  que  los  esfuer¬ 
zos  recientes  habían  amortiguado  pero  no  estinguido;  y  buscó  á  sus 
sacerdotes  y  pastores  y  los  llamó  para  que  aliviara  á  los  enfer¬ 
mos,  para  que  dieran  sepultura  á  los  muertos,  para  que  enjugaran 
las  lágrimas  de  los  vivos,  para  que  absolvieran  sus  culpas,  para 
que  los  ungieran  con  el  óleo  santo  y  cerraran  sus  ojos  con  el  ós¬ 
culo  de  paz  que  la  religión  imprime  en  la  frente  de  los  mori¬ 
bundos.  El  clero  acudió  á  esc  llamamiento,  el  clero  acudió  antes  de 
ser  llamado,  y  el  clero  hubiera  acudido  siempre  aunque  supiera 
iba  á  ser  rechazado.  Los  pueblos  de  las  provincias  invadidas  los 
han  visto  correr  presurosos  del  altar  al  confesonario,  donde  gran¬ 
de  era  el  número  de  los  que  volvían  sus  ojos  á  Dios;  del  con¬ 
fesonario  á  los  hospitales,  y  á  las  juntas  de  sanidad,  y  al  pulpito,  y 
á  las  casas  del  pobre,  y  al  lecho  de  los  moribundos;  y  tanto  y 
tanto  ha  sido  su  celo,  tanto  su  heroísmo  que  han  perecido  jnu- 
chos  mártires  de  su  deber.  Dígalo  Rola  y  el  Ronquillo  que  que¬ 
daron  sin  sacerdotes.  Dígalo  el  Coronil  donde  fallecieron  los  8  que 
liabia;  díganlo  en  fin  los  pueblos  todos,  testigos  y  entusiastas  en- 
comiadores  de  tanta  virtud  de,  sacrificios  tantos,.  ¿Que  es  la  vir¬ 
tud  mas  que  la  caridad?  ¿Qué  es  la  caridad  sino  la  abnegación? 
¿qué  es  la  abnegación  sino  consagrarse  al  cumplimiento  del  de¬ 
ber  y  trabajar  sin  descanso  y  caer  heridos  de  muerte  en  el  lecho  de 
los  mismos  á  quienes  iban  á  socorrer?  Este  ha  sido  el  clero  de 
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las  provincias  andaluzas  invadidas,  ese  es  el  clero  de  toda  Espa¬ 
ña,  porque  una  es  su  misión,  una  su  doctrina,  uno  su  deber,  unos 
sus  deseos,  una  su  situación  y  una  en  íin  su  caridad. 

Cierto  es,  ¿y  por  que  ocultarlo?  que  algunos  lian  salido  de  algunas 
poblaciones  invadidas,  pero  no  para  huir  del  cólera  sino  de  las 
concitaciones  populares;'  no  por  temor  de  sucumbir  cumpliendo  cou 
el  ejercicio  de  su  ministerio,  sino  por  el  temor  de  ser  perseguidos 
ó  desterrados  ó  asesinados.  No  lian  podido  ni  podrán  olvidar  al¬ 
gunos  que  la  revolución  española  de  1 834  coincidió  con  la  apa¬ 
rición  del  cólera,  y  que  este  fué  pretesto  para  acusarlos  de  en¬ 
venenadores  de  las  aguas  y  para  sacrificarlos  con  barbarie.  ¿Qué 
estraño  es  que  alguno  que  otro  enfermo,  achacoso  y  pobre  de  es¬ 
píritu,  al  ver  coincidir  otra  revolución  con  la  vuelta  del  cólera,  te¬ 
miera  que  se  diera  mala  dirección  á  las  pasiones  y  hallaran  como 
en  \  834  aquella  indiferencia  con  que  presenciaron  los  pueblos  y 
el  Gobierno  la  muerte  de  centenares  de  religiosos?  ¿Qué  estraño 
es  que  asi  lo  recelaran  algunos,  sabiendo  que  allí  se  es- 
pulsaba  á  simples  sacerdotes,  que  aquí  se  lanzaba  á  la  calle  á 
otros,  que  en  otras  partes  se  les  insultaba  en  publico,  y  que  en.  al¬ 
gunas  como  en  Barcelona  temieran  ser  víctimas  del  puñal  de  los 
asesinos  al  ver  circulaban  con  profusión  y  se  vendían  públicamen¬ 
te  por  los  ciegos  y  públicamente  se  leian  hojas  volantes  en  que 
se  escribía  con  letras  gordas  Guerra  ú  muerte  al  clero,  amena¬ 
zándole  con  unas  vísperas  sicilianas ?  ¿Qué  estraño  es  que  esto 
se  temiera  donde  como  en.  otros  puntos  el  pueblo  permaneció  en¬ 
tregado  á  sí  solo,  donde  si  había  autoridades  no  daban  señales  de 
existencia  ó  donde  debían  dar  mas  muestras  de  energía?  Qué  es¬ 
traño  es  que  algunos  huyeran  temiendo  mas  á  la  revolución  que 
al  cólera,  cuando  huyendo  salía  de  la  junta  democrática  de  hoy 
el  que  individuo  fué  ayer  de  otra  junta  popular,  cuando  huían 
los  hombres  de  todos  los  matices  y  cuando  todos  presagiaban  un 
desbordamiento  que  por  fortuna  ha  contenido  la  divina  Providencia? 

He  aquí  á  que  quedan  reducidas  las  declamaciones  de  la  pren¬ 
sa  y  las  sugestiones  de  hombres  apasionados  que  lian  informado 
con  inexactitud. 
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Si  alguna  autoridad  civil  ha  alegado  faltas,  rectificadas  han  si¬ 
do  sus  palabras  por  afirmaciones  espiritas  que  demostraban  que 
el  demasiado  celo  y  la  imaginación  exaltada  por  temores  no  la 
permitan  ver  las  cosas  en  su  verdadero  punto  de  vista.  Si  el  cle¬ 
ro  hubiera  conocido  menos  lo  que  es  y  en  lo  que  consiste  la  vir¬ 
tud  se  habría  cuidado  mucho  de  ser  proclamado!*  de  sus  altos  y 
heroicos  merecimientos,  y  habría  imitado  la  conducta  del  Gober¬ 
nador  de  Alicante  que  una  y  dos  veces  nos  ha  dicho  que  ha 
asistido  á  los  coléricos.  Plácenos  mucho  ver  á  esa  autoridad  cum¬ 
plir  con  sus  deberes  y  mayor  habría  sido  su  mérito  si  hubiera 
esperado  á  que  otros  lo  publicaran, 

Pero  el  clero  español  que  en  el  silencio  y  en  el  retiro  derra¬ 
ma  lágrimas  que  le  hace  verter  la  persecución,  sabe  también  go¬ 
zar  en  el  retiro  y  en  el  silencio  de  esa  santa  alegría  con  que  Dios 
premia  la  virtud. 

Si  ha  habido  poblaciones  qué  han  invocado  los  auxilios  del  cle¬ 
ro,  no  es  porque  el  clero  se  negara  á  prestarlos,  es  porque  las  re¬ 
voluciones  han  disminuido  tanto  el  número  de  los  ministros  del 
altar,  que  no  habiendo  los  necesario^  para  los  tiempos  normales, 
mucho  menos  podrá  haberlos  para  Jos  calamitosos;  es  porque 
los  pocos  ó  el  único  que  en  muchos  puntos  habia,  ihurieron  cum¬ 
pliendo  con  su  ministerio. 

No  ha  habido  ni  habrá  nadie,  absolutamente  nadie,  que  pueda 
decir  que  se  ha  negado  ni  un  solo  Sacerdote  á  acudir  donde  se 
le  ha  llamado.  Si  esta  ha  sido  y  es  Inconducta  observada  por  el 
clero,  si  ni  un  individuo  se  ha  resistido  á  marchar  á  puntos  in¬ 
vadidos  y  donde  sucumbieron  sus  pastores,  si  no  les  ha  arredrado 
saber  que  iban  adonde  los  padres  y  los  hijos  se  abandonaban  en 
sus  dolores,  adonde  todo  el  mundo  huia  del  invadido,  dejándole 
solo  y  sin  recursos  de  ninguna  clase  ¿por  qué  al  hacer  el  llama¬ 
miento  de  los  que  pudieron  huir  de  la  revolución  y  no  del  có¬ 
lera  no  se  reconoce  el  heroísmo  délos  que  quedaron?  porque  pa¬ 
ra  uno  que  haya  podido  faltar  se  dicta  una  disposición  general. 
¿Seria  justo  que  por  que  hubiera  dos  ó  tres  personas  que  no  qui¬ 
sieran  encargarse,  por  ejemplo,  del  mando  político  ó  militar  que  el 
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gobierno  las  confiriera  ele  una  provincia  invadida,  se  diclara  una 
disposición  que  afectara  á  toda  la  clase? 

La  circular  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  lejos  de  dis¬ 
minuir  el  prestigio  del  clero,  le  lia  aumentado,  porque  espedida  lia 
sido  en  los  momentos  mismos  que  el  pais  todo  ha  sido  testigo  de 
sus  virtudes  y  del  santo  celo  con  que  se  ha  consagrado  al  desem¬ 
peño  de  sus  augusta  funciones.  No  permita  Dios  que  el  cólera  se 
estimula  á  otras  provincias;  pero  si  así  fuere  por  desgracia,  igual 
seria  en  ella  el  heroísmo  del  clero  y  mayores  los  conflictos  y  la 
calamidad  porque  menor  es  el  número  de  los  sacerdotes. 

Su  reducido  número  comparado  con  las  necesidades  ordina¬ 
rias  del  pais  es  ya  una  verdad  de  un  sentimiento,  y  esto  demuestra 
cuan  urgente  es  fomentar  la  vocación  al  estado  eclesiástico,  y  hasta 
restablecer  algunas  comunidades  religiosas  que  sean  como  semi¬ 
lleros  de  cooperadores  de  los  párrocos.  Nosotros  sabemos  que  en 
los  tiempos  en  que  estas  existían,  no  fallaron  recursos  para  el  pue¬ 
blo  en  ninguna  de  sus  calamidades.  Díganlo  Triana  y  Sevilla  en 
cuyas  pestes  y  arriadas  daba  solo  el  Monasterio  de  la  Cartuja 
cuanto  su  vecindario  necesitaba,  díganlo  esos  cargamentos  llenos 
de  alimentos  enviados  á  los  pobres,  díganlo  las  casas  de  S.  Fran¬ 
cisco  y  S.  Pablo;  y  lo  que  sucedía  en  Sevilla,  sucedía  en  Madrid 
y  en  todas  parles.  ¿Y  cual  ha  sido  el  resultado  y  los  efectos  que 
lia  producido  la  supresión  de  las  comunidades  y  la  venta  de  sus 
bienes...?  «El  pueblo  y  los  pobres  pueden  contestar...  ese  pueblo 
y  esos  pobres  á  quienes  sp  llama  para  que  griten  ofreciéndoles 
que  van  á  ser  felices,  y  á  quienes  mañana  se  prende  porque  gri¬ 
taron  pidiendo  pan...  Díganlo  ese  pueblo  y  esos  pobres  cuyo  brazo 
ponen  en  movimiento  los  interesados  en  aumentar  sus  adquisicio¬ 
nes  y  que  lejos  de  percibir  ni  una  sola  rama  del  árbol  de  tanta 
riqueza  se  han  visto  privados  de  los  frutos  que  con  tanta  fre¬ 
cuencia  percibían.  ¿Para  quien  han  sido  esos  bienes,  tesoro  verda¬ 
dero  de  los  pobres?  Qué  pobre  se  ha  enriquecido  con  ellos..  ?  ¿A 
qué  manos  han  pasado,  (pie  rebajas  han  hecho  á  los  colonos  y 
arrendatarios,  qué  necesidades  han  socorrido?  Materia  es  esta  que 
necesita  mas  exámen  de  la  que  permite  una  digresión.  Si  hemos 
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disminuido  el  clero,  si  hemos  cegado  los  raudales  de  tanto  ausi- 
lio,  ¿qué  estraño  es  que  las  necesidades  se  aumenten? 

La  desamortización  eclesiástica  lia  eslinguido  los  recursos  con 
que  el  pueblo  contaba  para  sus  calamidades,  y  la  reducción  del 
clero,  y  la  estincion  de  las  comunidades  religiosas  ha  disminuido 
los  medios  de  asistencia  personal  y  la  administración  de  los  consue¬ 
los  espirituales,  lié  aquí  por  qué  aumentado  el  trabajo  y  celosos 
por  atender  á  toda  necesidad,  han  sucumbido  muchos  mas  bien 
eslenuados  que  acometidos  por  el  cólera. 

No  cerremos  por  Dios  los  ojos  á  la  luz,  no  nos  ensañemos  mas 
con  esa  clase  respetable,  por  gratitud  al  menos,  y  en  señal  de  re¬ 
conocimiento  á  los  servicios  heroicos  que  está  prestando,  sellemos 
los  labios  de  sus  detractores,  no  les  dejemos  perecer  en  la  mise¬ 
ria  y  concedámosles  al  fin  la  libertad  que  como  hombres  mere¬ 
cen,  y  el  respeto  y  veneración  de  que  son  dignos  como  minis¬ 
tros  de  los  altares.  Paz  y  libertad  y  protección  pedimos  para  el 
clero.  ¡Bendito  será  de  Dios  y  de  los  hombres,  el  que  le  haga 
tanta  justicia! 

león  CABBONERO  Y  SOL. 

NOTA.=En  comprobación  del  heroísmo  con  que  el  clero  se  ha 
dedicado  al  cumplimiento  de  sus  deberes,  insertamos  á  continua¬ 
ción  algunos  de  los  hechos  publicados  por  los  diarios  mas  avan¬ 
zados  en  política,  sintiendo  no  poder  hacerlo  de  lodos,  por  que 
necesitaríamos  un  grueso  volumen. 

La  Union  Liberal,  periódico  de  Alicante,  dice  en  su  número 
del  30  lo  que  sigue: 

«Se  ha  presentado  en  esta  capital  el  Sr.  D.  Pedro  Regalado 
Díaz,  primer  vicario  de  Callosa  de  Segura,  que  voluntariamente 
se  ofrece  al  servicio  de  los  afligidos,  como  lo  ha  hecho  presente 
al(  señor  gobernador  civil. 

«También  ha  llegado,  por  encargo  del  Sr.  Obispo,  y  para  igual 
objeto  el  presbítero  de  Crevillente,  D.  Ramón  Asuar. 

«No  encontramos  palabras  que  espresen  toda  nuestra  admi¬ 
ración  y  toda  nuestra  gratitud  en  tributo  á  la  generosidad  de  per- 
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sanas  que  de  un  país  sano  se  trasladan  al  foco  de  la  epidemia, 
abandonando  también  la  paz  de  su  retiro.  Dios  es  su  escudo,  y 
ellos  el  socorro,  por  Dios,  para  el  pueblo.» 

Toda  la  prensa  de  Sevilla,  lia  publicado  el  siguiente: 

Ejemplo  (le  caridad  cristiana. — Digna  es  de  toda  alabanza  una 
acción  heroica  que  vimos  ayer  practicada  por  uno  de  los  Sres. 
curas  de  san  Lorenzo;,  ocurrió  á  las  nueve  de  la  mañana  la  tras¬ 
lación  de  un  enfermo  de  aquella  feligresía  al  hospital  y  como  fuese 
de  suma  urgencia  practicar  este  acto  y  no  se  encontrase  masque 
á  uno  de  los  mozos  destinados  para  las  camillas,  el  celoso  ecle¬ 
siástico  con  sus  hábitos  talares  dió  ejemplo  edificante,  poniéndose 
las  correas  y  cargando  con  el  paciente  hasta  dejarlo  en  su  casa 
y  cania. 

En  nuestro  número  del  martes  21  del  corriente  bajo  el  epí¬ 
grafe  de  «Ejemplo  de  Caridad  cristiana, »  nos  ocupamos  del  señor 
Cura  párroco  de  san  Lorenzo,  y  hoy  cumple  á  nuestro  deber  ser 
narradores  de  otro  hecho  que  honra  á  tan  celoso  eclesiástico.  No¬ 
ticioso  este  que  en  las  callejuelas  de  San  Clemente  estaba  enfer¬ 
ma  una  familia,  con  el  celo  que  le  caracliza  pasó  á  dicha  casa, 
y  viendo  que  no  tenían  mas  que  un  colchón  salió  de  casa  en  casa 
en  busca  de  otro,  sábanas  y  almohadas  satisfaciendo  su  importe, 
y  trasladándolos  á  la  habitación  de  los  enfermos,  no  descansó  un 
momento  hasta  que  se  le  suministraran  los  auxilios  que  su  situa¬ 
ción  reclamaban. 

El  Diario  publicó  el  siguiente  comunicado: 

Muy  Sres.  mios;  Tres  meses  hace  que  Dios  nos  mandó  de 
Cura  á  esta  villa  de  Asnaicázar  á  D.  Antonio  Montero,  Cura  que 
era  en  Arcos  de  la  Frontera,  y  desde  el  momento  que  vino  no 
se  puede  esplicar  el  celo  apostólico  con  que  está  trabajando  en 
promover  el  culto  del  Señor,  y  la  estirpacion  de  los  vicios,  pues  es 
incansable  en  el  pulpito  y  confesonario;  pero  sobre  todo  resplandece 
en  este  buen  pastor  la  caridad. para  con  todos,  sin  distinción  de 
personas.  Al  dia  10  de  agosto,  será  memorable  y  glorioso  á  este 
señor  Cura:  muere  uno:  se  dijo  que  era  del  cólera,  el  pueblo  se 
espanta  y  nadie  quiere  llevarle  al  cementerio,  y  este  santo  Cura 


acompañado  de  otro  vecino  lo  llevan  al  cementerio»  lomando  el  ve¬ 
nerable  sacerdote  con  sus  manos  consagradas  el  alzadon  y  prin¬ 
cipia  inflamado  de  una  llama  celestial  á  abrir  la  sepultura,  dando 
un  vivo  ejemplo  de  el  modo  con  que  deben  portarse  siempre  los 
que  tienen  el  cargo  de  Curas.  ¡Ay!  seria  bueno  que  esto  lo  su¬ 
piese  el  señor  Cardenal  de  Sevilla  para  que  premie  á  los  que  asi 
trabajan,  que  lo  sepan  el  señor  Vicario  de  Arcos,  los  Curas  de 
Santa  María  de  dicha  ciudad  y  la  comendadora  de  las  Mercena¬ 
rias  Descalzas  de  la  misma,  con  el  objeto  de  que  estas  religiosas 
alaben  ni  Dios  de  la  Magostad  y  procuren  que  otros  le  aláben  por- 
que  -ha  dado  á  esta  villa  tan  buen  Cura,  siendo  el  don  Antonio 
Montero  el  buen  pastor  que  no  se  contenta  con  buscar  la  oveja 
perdida,  sino  que  daría  dos  mil  vidas  por  salvarla.  Muchas  veces 
dice:  ¡ojalá,  ojalá  muriese  á  la  cabecera  de  los  enfermos!  Hijos 
míos,  no  temáis,  si  os  hace  falta  ahí  está  mi  puchero  para  vos¬ 
eos  y  mi  cama  si  no  teneis  para  descansar;  nunca  estaré  mas 
contento  que  cuando  se  venda  mí  manteo  para  los  pobres,  por 
esto  lodos  le  quieren,  le  aman  y  le  miran  como  á  padre.=José 
Jaén. 

En  Ayamonte  han  muerto  casi  todos  los  eclesiásticos,  víctimas 
de  su  celo. 

En  el  Coronil  han  fajlecido  todos  menos  uno  después  de  haber 
agolado  sus  fuerzas  en  la  asistencia  de  los  enfermos. 

En  Ronquillo  falleció  su  Cura  párroco  único  eclesiástico  de  aque¬ 
lla  villa,  y-á  la  que  no  vaciló  en  ir  el  P.  Carrillo  exclaustrado  de 
San  buenaventura  de  Sevilla  á  pesar  de  la  intensidad  de  la  in¬ 
vasión,  y  déla  falta  de  toda  clase  de  recursos  que  esperimentaba 
la  población. 

En  Iliguerita  fallecieron  también  todos  los  eclesiásticos,  y  no 
quedando  mas  que  uno  octogenario  é  impedido,  se  hizo  conducir 
en  un  sillón  á  la  casa  de  todos  los  invadidos  para  asistirlos  y  ad¬ 
ministrarlos  el  Santo  óleo. 

En  Sevilla  ha  muerto  también  el  celoso  párroco  de  San  Andrés. 

En  Trianá  donde  eidero  había  consumido  ya  sus  fuerzas  so 
acudió  á  un  eclesiástico  para  que  ausiliara  al  clero  de  aquel  bar- 
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rio,  y  habiéndole  indicado  después  de  su  aceptación,  recibiría  dos 
duros  diarios  de  recompensa,  contestó  que  el  no  recibiría  ni  un 
solo  maravedí. 

En  Coria  cayó  enfermo  su  párroco  mas  bien  cslenuado  de  can¬ 
sancio  que  invadido  por  la  enfermedad. 

Las  poblaciones  todas  invadidas  han  sido  en  fin  testigos  de  las 
■virtudes  del  clero,  y  no  parece  sino  que  Dios  ha  enviado  el  có¬ 
lera  para  confusión  á  sus  deslractores. 


HUEVOS  DETRACTORES  DEL  CLERO. 


Afligidas  casi  todas  las  provincias  con  el  mal  epidémico  rei¬ 
nante  (vulgo  el  pseudo-periodismo),  mas  perjudicial  y  .mortífero  que 
el  cólera,  cupo  también  á  Granada  ser  invadida  por  un  periódico 
llamado  la  Redención,  que  mas  debiera  llamarse  la  Columna  del 
i improperio  ó  la  Lanza  de  Longinos. 

En  su  número  quinto  nos  ofrece  una  muestra  de  las  saetas, 
chuzos  y  otras  armas  prohibidas  que  se  forjan  en  aquella  fragua: 
pero  por  fortuna,  no  tardó  en  acudir  la  fuerza  armada  á  apagar 
el  muladar  que  se  quemaba.  Los  frescos  y  saludables  rociones  que 
lia  llevado  el  pobre  papelucho  y  con  lo  que  ha  quedado  como  gato 
escaldado,  son  lo  único  que  insertaremos  para  que  por  la  canti¬ 
dad  y  clase  de  agua,  conozcan  la  cantidad  y  clase  del  fuego. 

Ocupábase  la  Redención  del  clero  y  del  ejército  á  guisa  de  anar¬ 
quista  y  el  Eco  de  la  libertad  periódico  dé  Granada,  y  toda  la 
Milicia  Nacional  y  lodos  los  gefes  del  ejército  residentes  en  dicha 
ciudad,  se  apoderaron  de  la  Redención ,  la  ataron  á  la  columna 
dé  los  azotes  y  alli  la  han  dado  el  saludable  vapuleo  siguiente: 
,  Dice  la  Milicia  Nacional ,  en  el  siguiente  comunicado, 

«Los  gefes  y  oficiales  del  escuadrón,  sección  de  artillería  y  los 


tres  batallones  de  la  Milicia  Nacional  de  esta  ciudad,  reunidos  para 
manifestar  su  opinión  con  respecto  á  los  artículos  insertos  en  los 
números  1  y  5  del  periódico,  titulado:  La  Redención,  que  se  re* 
íicren  al  benemérito  y  liberal  ejército  español  y  al  ilustrado  clero; 
decidieron  dar  á  la  prensa  esta  manifestación  solemne  firmada  por 
todos  los  presentes,  por  la  cual  rechazan  con  indignación  dichos  dos 
artículos  eji  la  parle  que  hablan  de  las  referidas  clases,  por  creerlos 
calumniosos  á  las  mismas,  y  por  tender  á  la  desunión  de  los  buenos 
liberales,  que  hoy  mas  que  nunca  deben  fraternizar,  para  el  alianza- 
miento  de  las  instituciones,  declarando  al  mismo  tiempo  que  la  Milicia 
Nacional  respeta  por  sus  virtudes  al  clero  español,  y  está  de  todo 
punto  -identificada  y  unida  con  el  ejército,  en  quien  reconoce  las 
mas  relevantes  cualidades  y  el  pías  acrisolado  patriotismo,  com¬ 
probado  en  la  revolución  que  hemos  atravesado,  sellado  mil  ve¬ 
ces  con  su  sangre  y  acreditado  en  la  actual  defensa  de  las  ins- 
titúciones,  la  unión  liberal  y  del  orden  publico,  objetos  caros  y 
sagrados  para  la  Milicia  Nacional  de  Granada. 

Decidieron  ademas,  que  esta  manifestación  se  eslendiese  á  de¬ 
clarar,  que  el  periódico  denominado  La  Redención  no  tiene  auto¬ 
rización  alguna  de  la  Milicia  Nacional,  para  titularse  órgano  de  la 
misma,  y  que  por  consiguiente  las  ideas  vertidas  en  dicho  diario, 
no  son  ni  pueden  ser  la  espresion  de  los  pensamientos  de  los  re¬ 
feridos  cuerpos,  acordando  por  último,  que  esta  manifestación  se 
imprima  en  el  momento  y  se  reparta  con  profusión,  insertándose 
ademas  en  los  otros  periódicos  de  esta  capital. 

Granada  27  de  agosto  de  1851. — Luis  Dávila.=Pedro  Yillaral- 
bo  y  Frías. — Angel  Pazo. — Francisco  Javier Baena. — JuanRuizde 
Guzman.— José  Diaz  Ballesteros.— Fernando  Delgado. — Mariano  Pi¬ 
na. — Miguel  Aldercte. — Pedro  Zabalela. — Antonio  Atienza. — Gaspar 
Mendez  Rodríguez. — Custodio  Albóz. — Nicolás  Medina. =Domin'go  de 
Anguila. — Juan  José  de  Rojas.=José  de  Ocaña  y  Paso.=Pedro 
Padilla. — José  Ouevedo. — Mariano  Patencia.—  Angel  Sánchez.— 
Francisco  Cuntieras. — Manuel  Almanza.=Juan  Granero. — Manuel 
Giménez  Ocaña. — Diego  Mendez. — Lorenzo  Alonso, — José  Muñoz. 
—Antonio  Cabarrús. — Juan  Anglada.— Juan  González.— José  Ruiz 
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de  Almodobar.=Antonio  Rubio  y  López. — Francisco  Serrano.— 
Francisco  López.— Manuel  Escolar. — Manuel  Teruel. — Manuel  Sala. 
Luis  Padilla.  =Teóíilo  Serrano. — Francisco  Ilesloy. — Francisco  Gar¬ 
cía. — Francisco  de  Paula  Monlells  y  Nadal. ==Anlonio  Romero.— 
Domingo  Martin  y  Sánchez.  =Mar¡  a  no  Clavero  y  Piadas.— Pablo 
Trapero.=Mariano  Martínez  de  Victoria. — José  María  de  Fuensa- 
lida. — José  Gimenez.=Manuel  Moreno. =Manuel  López*— Antonio 
de  Pineda. — Manuel  Poderon. — Miguel  Lastrez — Nicolás  Marcillá. — - 
José  María  Delgado  y  Merinero. — Luciano  Ecija  y  Salmerou. — Fe¬ 
lipe  Ibañez.—  Eduardo  García.— Eduardo  López  Lara. — Agustín  Es- 
pa.— José  María  Paez.— Manuel  María  de  Luque. — Francisco  Inies- 
ta, — Juan  de  Mendoza  Jordán. — Félix  L.  de  Tejada.=Antonio  Vela 
y  López. — José  Moreno  Nieto. — Antonio  Flores. — Antonio  Moles.— 
Francisco  Guinte. — Rafael  Medina,— Juan  María  Pucliol. — Fran¬ 
cisco  Castro  Bahamonde.==Antonio  María  Gómez  Malute.=José  L. 
de  Tejada. — Santiago  Gutiérrez. — José  de  Uribe. — Antonio  Marín. 
José  Gómez  López, — Francisco  de  P.  Alderete. — José  de  Sierra  y 
Gutiérrez. =José  Espa.— Francisco  de  Paula  Medina.» 

Dice  el  Eco  de  la  libertad : 

«El  ejército  y  el  clero  han  sido  el  objeto  de  los  virulentos,  de 
los  impremeditados  artículos  que  motivan  el  presente.  Estas  dos 
clases  respetables,  precisas  en  la  sociedad,  sagradas  para  todos  los 
partidos,  se  han  visto  injuriadas,  atacadas  de  una  manera  violen¬ 
ta,  de  un  modo  inusitado  en  la  prensa  española  aun  en  las  épo¬ 
cas  de  mas  amplitud  y  mas  desenfreno.  El  ejército  español,  tipo 
hoy  mas  que  nunca  de  liberalismo  y  valentía,  el  ejército  español, 
el  primero  en  la  lucha  contra  el  gabinete  de  las  inmoralidades;  el 
que  regó  con  su  generosa  sangre  los  campos  de  Vicálvaro,  para 
sacar  a  la  prensa  de  la  abyección  y  modismo  en  que  se  encon¬ 
traba,  se  vé  hoy  atacado  por  la  prensa  misma  y  herido  honda¬ 
mente  en  su  pundonor . 

«El  clero  español  que,  como  toda  institución,  tendrá  hombres 
indignos  de  vestir  el  hábito  sacerdotal,  no  es  tampoco  merecedor 
de  la  ojeriza  que  le  demuestra  la  Redención.  Hay  ciertas  creen¬ 
cias  que,  lejos  de  enfriar  en  el  pueblo,  es  preciso  robustecer.  El 


único  freno  de  las  clases  ignorantes,  el  que  las  tiene  contenidas  en 
los  límites  del  deber,  es  el  santo  temor  de  Dios;  es  el  respeto  á 
nuestra  sagrada  Religión,  cuyos  propagadores  en  la  tierra  son. los 
ministros  del  Altísimo.  Decir  que  estos  en  su  mayor  parte  son  los 
corruptores  del  Evangelio ,  sobre  ser  una  falsedad,  es  una  pro¬ 
posición  que  tiende  á  la  disolución  social,  que  ataca  al  dogma, 
que  relaja  la  disciplina,  que  desvirtúa  las.  tradiciones,  que  rebaja 
el  culto,  que  oscurece  los  misterios,  que  arranca  la  fé  del  coraJ 
zon  del  que  no  piensa.  El  clero,  á  quien  apellida  nuestro  colega 
estólido  é  ignorante,  tiene  muchos  individuos  dignísimos,  cuyo  es¬ 
clarecido  talento,  cuyas  piadosas  virtudes,  son  la  honra  preciara 
de  la  clase  y  el  lustre  de  la  Religión  que  profesan.  Anular  de  una 
plumada  estos  títulos  legítimos  á  la  consideración  pública,  ni  es 
compatible  con  la  verdad  que  debe  ser  la  norma  del  escritor,  ni 
es  digno  de  la  prensa  sensata,  imparcial  y  justa,  que  debe  dirigir 
la  opinión  del  pueblo.  Los  periódicos  que  relajan  su  importante 
misión,  poniendo  en  duda  verdades  de  todos. sabidas,  de  todos  aca¬ 
tadas,  por  lodos  respetadas,  se  inutilizan  para  el  dia  en  que  quie¬ 
ran  volverá  la  esfera  de  donde*  nunca  debieron  salir;  porque  sus 
palabras  son  leídas  con  prevención,  y  los  mas  esclarecidos  princi¬ 
pios  salen  de  su  pluma  envueltos  con  el  denso  velo  de  la  sos¬ 
pecha. 

Si  se  le  niegan  al  ejército  sus  timbres  y  sus  glorias,  ¿qué  re¬ 
cuerdos  y  qué  nombres  invocará  el  soldado  en  el  dia  del  combate? 
Si  se  le  quita  al  pueblo  el  consuela  de  la  Religión,  desprestigian¬ 
do  á  sus  ministros,  ¿á  quién  volverá  los  ojos  en  el  instante  supre¬ 
mo  do  la  muerte? 

El  ejército  y  el  clero,  injuriados  por  La  Redención ,  pueden 
tener  la  consoladora  y  satisfactoria  idea  de  que  el  pueblo  de  Gra¬ 
nada  en  masa  les  ha  hecho  justicia.  Todas  las  personas  entendi¬ 
das  y  sensatas  han  reprobado  las  disolventes  doctrinas  de  los  ar¬ 
tículos  en  cuestión,  y  nosotros  nos  complacemos  en  consignar  en 
estas  líneas  (pie  estamos  enteramente  de  acuerdo  con  esa  repro¬ 
bación,  al  paso  que  lamentamos  la  torcida  marcha  que  desde  sus 
primeros  pasos  emprendió  uuestro  malparado  colega.» 
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Dicen  los  gefes  de  las  diferentes  armas  del  ejército  residentes 
en  Granada. 

*Al  Pueblo ,  Prensa  y  Milicia  Nacional  de  Granada.— Los 
suscribimos,  gefes  y  representantes  de  la  guarnición  de  todas  al¬ 
mas  é  institutos  del  ejército  en  esta  ciudad,  tenemos  una  satisfac¬ 
ción  indecible  al  consignar  á  la  faz  del  mundo,  que  bien  meiece 
la  libertad  un  pueblo  que  constituido  espontáneamente  en  gran  ju 
Vado,  y  lomando  en  él  parte  cuanto  tiene  de  patriótico  y  ICSPe 
table  (que  es  casi  lodo)  ha  condenado  y  arrojado  ala  indignación 
general  los  dos  artículos  editoriales  correspondientes  al  2»  y 
del  actual  mes,  que  publicó  un  periódico  titulado  La  Redención  • 

En  cuanto  á  nosotros,  á  fuer  de  leales,  desde  luego  dimos» 
desprecio  semejante  libelo;  pero  atacada  la  sociedad  en  su  ^ 

por  el  segundo  artículo,  y  viendo  tan  cínicamente  ultrajados  en 

los  ministros  del  culto,  nos  horrorizamos,  y  ya  no  vimos  en  o 
ello  sino  una  imaginación  enferma,  y  que  su  autor  olvidaba  q 
en  España  casi  nunca  surten  efecto  las  parodias  de  las  revo  uci 
nes  y  de  los  escritos  de  otros  países.  .  . 

Sigamos,  pues,  siendo  amigas  la  Prensa,  la  Milicia  NacionM 
las  clases  todas  de  este  hermoso  é  ilustrado  pueblo,  y  de 
modo  nada  tendremos  que  temer  á  los  ataques  encubiertos  e  » 
enemigos  de  las  instituciones,  y  será  una  verdad  la  unión  de^ 
buenos  sellada  con  la  sangre  del  ejército  en  los  campos  de 
cálvaro.  Viva  la  Milicia  Nacional  de  Granada. 

Granada  29  de  agosto  de  48o4.=El  brigadier  comandante  o 
neral  de  artillería,  Manuel  Gerona*— El  brigadier  gefe  de 
mayor,  Leopoldo  de  Gregorio.=Él  brigadier  coronel  de  »  » 
Peregrino  Jácome,=El  brigadier  gefe  de  la  guardia  civil, 
do  Boville.==El  coronel  de  León,  número  38,  troncheo 
El  coronel  de  la  Albuera,  número  2G.=Ilamon  Perez  de  la  ^ 
te.=El  comandante  del  escuadrón  de  cazadores  de  Africa*  . 
mero  3.°,  José  Agudo,=El  comandante  de  la  reserva,  i 
Benito  Blanes.— Por  indisposición  del  Excmo.  señor  director 
¡nspector  de  ingenieros  del  distrito,  el  capitán  del  cuerpo, 
tario  de  la  dirección  del  arma,  Luis  Ros.» 
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Nosotros  después  de  leer  estes  célebres  documentos  no  sabe- 
^os  que  admirar  mas,  si  la  osadía  de  la  Redención,  ó  la  sen¬ 
satez,  la  generosidad,  el  catolicismo,  el  amo  r  á  la  justicia  y  al 
esplendor  y  brillo  del  clero  y  del  ejército  manifestados  por  la  pren- 
sa>  por  el  ejército  y  por  la  Milicia  Nacional  de  Granada. 

Dignos  y  muy  dignos  son  de  gratitud  esos  ilustres  campeones 
de  la  verdad.  Inmarcesibles  son  las  coronas  de  triunfo  que  la  re- 
figion  ciñe  en  sus  sienes,  que  si  valor  se  necesita  para  combatir 
efi  los  campos,  valor  es  necesario  para  defender  la  verdad  y  la 
Justicia  en  tiempos  tan  calamitosos.  Reciban  el  Eco  de  la  libertad 
Y  el  ejército  y  Milicia  de  Granada,  el  homenage  de  nuestra  ad¬ 
miración,  y  consignemos  para  mayor  gloria  suya,  que  cuantos  han 
e'do  sus  sentidas  manifestaciones,  les  tributan  los  elogios  que  me- 
recen  por  su  conducta  noble,  generosa  y  ejemplar. 

León  CARBONERO  Y  SOL. 


VINDICACION 

DEL  EMINENTÍSIMO  SEÑOR  CARDENAL  ARZOBISPO  DE  SEVILLA. 

Da  prensa  pseudo  liberal  que  funda  su  patriotismo  en  dirigir 
^culpaciones  mas  ó  menos  encubiertas  ó  desembozadas,  que  no 
c emprende  la  libertad  sin  hacer  la  oposición  á  las  cosas  y  á  las 
Peonas  eclesiásticas,  se  ha  permitido  llamar  la  atención,  sobre  la 
Esencia  de  nuestro  Eminentísimo  Prelado,  y  aun  hacer  indicacio- 
lles  que  han  dado  ocasión  á  ser  interpretadas  en  sentido  poco  fa- 
VOral>le  á  S.  E.  El  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla  tan  venlajosa- 
fi^ute  conocido  en  la  Iglesia,  que  premié  con  la  Púrpura  su  cien- 
Cia>  y  sus  relevantes  servicios,  ha  sido-esta  vez  aludido  por  la  pren- 
Sa’  con  la  misma  injusticia  con  que  lo  hace  siempre  que  se  ocupa 
( 0  clero,  de  nuestros  Prelados,  del  régimen,  inmunidades  y  libertad 
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ilc  la  Iglesia,  y  de  todo  cuanto  se  refiere  á  la  dogma,  á  la  dis¬ 
ciplina  ó  á  la  moral  evangélica.  Deber  nuestro  es  como  fieles  súb^ 
ditos  suyos  que  nos  vanagloriamos  ser,  ya  que  no  redactar  hoy  un 
panegírico  de  nuestro  Eminentísimo  Prelado,  decir  lo  que  hay  ele 
verdad,  y  las  tristes  causas  que  lo  obligaron  á  salir  de  Sevilla  para 
ir  no  á  puntos  distantes  donde  no  pudiera  atender  á  sus  ovejas, 
sino  á  dos  leguas  de  la  Capital. 

Los  dos  ataques  terribles  que  ha  sufrido  en  menos  de  un  año 
debilitaron  la  salud  de  nuestro  Prelado,  robándole  la  actividad  y 
el  vigor  físicos  é  intelectuales  que  nos  lo  presentaban  como  una  na¬ 
turaleza  privilegiada.  Los  consejos  de  los  facultativos  que  consi¬ 
deraban  como  una  necesidad  de  su  existencia  retirarse  de  Sevilla 
durante  el  rigor  de  las  calores,  reclamaban  su  marcha  á  algún  punto 
mas  lejano,  pero,  su  celo  y  el  amor  de  sus  ovejas  le  hicieron 
fijar  su  consideración  en  el  Palacio  de  Umbrele,  punto  que  puede 
considerarse  un  arrabal  de  Sevilla. 

Como  una  medicina  indispensable  para  su  salud  salió  el  dia 
30  de  Junio  de  esta  ciudad,  antes  por  consiguiente  de  los  su¬ 
cesos  y  circunstancias  políticas  que  Sevilla  presenció,  antes  tam¬ 
bién  de  que  el  cólera  invadiera  á  esta  ciudad.  Por  desgracia  el 
punto  elegido  por  su  propia  voluntad  (vista  la  constancia  do  los 
facultativos  en  aconsejarle  saliera  de  Sevilla),  no  produjo  resulta¬ 
dos  favorables  á  su  salud,  y  lejos  de.  disminuirse  sus  padecimien¬ 
tos  se  fueron  aumentando  progresivamente,  no  solo  por  la  causa  fí¬ 
sica  de  su  dolencia,  sino  por  la  influencia  que  habían  de  egercer  en  su 
ánimo  y  en  su  espíritu  las  calamidades  que  pesaban  sobre  sus  fieles. 

El  pueblo  de  tímbrete  fué  invadido  quizás  antes  que  Sevilla,  y 
si  nó  antes  con  mas  intensidad  relativa.  Si  de  allí  hubiera  salido  como 
salieron  algunas  familias  volviéndose  á  Sevilla  donde  se  conside¬ 
raban  menos  amenazadas,  se  habría  dicho  que  abandonaba  ¿aque¬ 
llos  infelices,  y  que  con  su  salida  aumentaba  el  temor,  disminuía 
sus  consuelos  y  sus  recursos  pensando  solo  en  buscar  un  punto 
menos  infestado.  Desgraciadamente  la  postración  en  que  yacía  no 
le  permitían  variar  de  residencia,  aun  cuando  en  ello  hubiera  pensa¬ 
do.  No  falló  quien  dando  rienda  suelta  ó  su  imajinacion  supuso  que  no 
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estaba  enfermo  como  se  decía:  pero  la  frecuencia  de  las  Con¬ 
sultas  y  las  apelaciones  que  se  hadan  á  los  Sres.  Limón,  Porrúa 
y  otros  médicos  los  mas  célebres  de  Sevilla,  de.  cuya  ciencia  y 
probidad  nada  dudo  ni  dudara,  difundieron  ya  la  triste  noticia  de 
que  S.  E.  estaba  cada  vez  mas  grave  y  que  la  enfermedad  por 
cuya  causa  salió,  liabia  seguido  su  curso  ascendente  sin  que  pu¬ 
diera  hacerse  sobre  el  resultado  del  mal  mas  que  un  pronóstico 
muy  funesto.  Así  lo  vemos  confirmado  cada  dia,  y  quiera  Dios 
que  cuando  salga  á  luz  este  artículo  escrito  y  dado  á  la  prensa 
el  dia  9  no  téngamos  que  llorar  su  defunción  como  lo  hacemos  de 
haber  sido  S.  E.  administrado  ayer  8,  dia  de  la  Natividad  de  Ntra. 
Sra.  Dios  oiga  nuestros  votos  y  los  de  los  fieles  que  piden  por  su 
vida  siempre  interesante,  y  mas  en  circunstancias  tan  difíciles  como 
las  que  nos  rodean. 

Resulta  pues  que  nuestro  Emmo.  Prelado  salió  de  Sevilla  he¬ 
rido  ya  de  muerte;  que  salió  antes  de  los  sucesos  políticos,  antes 
también  de  la  invasión  del  cólera;  que  se  agravó  á  los  pocos  dias 
de  su  llegada;  que  ha  continuado  cada  dia  peor,  y  que  Embrete 
punto  de  su  residencia  fué  invadido  antes  quizá  y  con  mas  intensi¬ 
dad  relativa  que  Sevilla.  ¿En  que  se  fundan  pues  los  que  estra- 
naban  la  ausencia  del  Prelado?  ha  salido  acaso  fuera  de  la  dió¬ 
cesis  á  pesar  de  que  necesario  era  para  su  salud?  ¿no  ha  per¬ 
manecido  entre  sus  ovejas?  ¿No  tenia  también  derecho  Úmbretc  pa¬ 
ra  reclamar  su  permanencia,  ya  que  la  divina  Providencia  la  ha¬ 
bía  traído  á  ser  testigo  de  sus  dolores..?  Nunca,  nunca  hay  razón 
ni  justicia  para  sacar  á  relucir  las  faltas  de  un  Prelado,  mucho 
menos  cuando  á  ninguna  ha  dado  lugar  y  prueba  de  ello  es  que 
en  el  afan  que  hay  de  censurar  á  los  príncipes  de  la  Iglesia 
todo  lo  que  se  dice  del  Arzobispo  de  Sevilla,  es  que  se  marchó 
á  Umbrete  y  á  desear  que  hubiere  venido  á  esta  capital, 
cuando  peligroso  era  moverle  en  el  lecho  de  su  postración.  An¬ 
tes  de  su  salida,  y  presagiando  quizás  el  desarrollo  de  sus  pa¬ 
decimientos  dictó  cuantas  disposiciones  conducían  al  bien  de  sus 
ovejas,  de  las  que  se  ha  cuidado  en  la  fuerza  de  su  mal  remitien¬ 
do  donativos  y  limosnas  sin  contar  los  socorros  dados  en  Embrete, 
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Necesario  era  también  encomendar  el  gobierno  de  la  diócesis 
á  una  persona  por  cuya  asiduidad  y  celo,  por  cuya  prudencia  y* 
altas  condiciones  de  que  debe  estar  investida  la  autoridad  eclesiás¬ 
tica  pudiese  arrostrar  el  trabajo  de  una  diócesis  tan  vasta,  y 
las  dificultades  gravísimas  que  surgen  diariamente  en  los  tiempos 
modernos.  El  Sr.  don  Ramón  García,  que  ya  había  desem - 
peñado  este  cargo  durante  la  santa  visita,  dió  pruebas  de  poseer 
aquellas  cualidades,  y  su  Eminencia  le  encomendó  el  gobierno  de 
la  diócesis.  Justo  es  que  en  vindicación  suya  consagremos  algu¬ 
nas  líneas  que  no  nos  inspira  en  verdad  el  deseó  de  elogiar,  sino 
la  necesidad  desque  sean  conocidos  y  apreciados  los  buenos,  los 
leales  servidores  de  la  Iglesia.  Aunque  en  su  gobierno  durante  la 
santa  visita  adquirió  títulos  muy  respetables,  son  muy  superiores 
los  que  le  lian  proporcionado  lo  critico  de  las  circunstancias,  en 
que  todo  era  grave,  todo  urgente,  todo  delicado  y  comprometido.  Las 
invasiones  de  unos,  las  exigencias  de  otros,  las  necesidades  de 
otros  y  los  clamores  incesantes  de  los  pueblos  han  venido  á  com¬ 
plicar  en  estos  dos  últimos  meses  el  gobierno  de  la  diócesis.  La 
calamidad  reinante  exigía  atenciones  y  solicitud  especialísimas,  y  con 
orgullo  lo  decimos,  si  grande  ha  sido  el  acierto  del  Sr.  García 
como  gobernador  Ecco.,  grande  ha  sido  la  Cooperación  entusiasta 
que  ha  encontrado  en  su  clero.  A  pesar  del  reducido  número  de 
eclesiásticos,  muy  inferior  á  las  necesidades  presentes,  no  se  lia  in¬ 
terrumpido  el  culto  público;  en  todas  parles  se  han  administrado 
los  Sacramentos  con  la  perentoriedad  que  se  reclamaban,  y  cuando 
la  muerte  arrebataba  á  los  párrocos  de  los  pueblos  dejándoles  sin 
Sacerdotes,  el  Sr.  García  buscaba,  y  siempre  encontró,  ministros  que 
secundaran  su  ardiente  celo.  No  debemos  perder  de  vista  que  á 
su  prudencia  y  á  su  tacto  se  debe  haber  vencido  dificultades 
graves  y  aun  conjurado  tormentas  cuya  gravedad  no  es  descono¬ 
cida;  ni  debemos  tampoco  olvidar  que  en  medio  del  cúmulo  de 
los  asuntos  del  gobierno  eclesiástico,  en  nada  han  sufrido  retraso 
ni  detrimento  los  del  Provisoralo  y  juzgado  de  la  Iglesia,  simul¬ 
táneamente  desempeñados  por  dicho  Señor.  Títulos  muy  respeta¬ 
bles  tiene  á  la  gratitud  pública  quien  así  se  consagra  al  servicio 


de  la  Iglesia,  de  que  es  última  prueba  la  circular  que  insería¬ 
mos  en  seguida  publicada  antes  de  la  del  Sr.  Alonso. 

¿A  qué  quedan  pues  reducidos  los  cargos  que  se  hacen  al  Pre¬ 
lado?  ¡Ah!  preciso  es  decirlo.  El  Prelado  y  el  Provisor  Sr.  Gar¬ 
cía,  como  todo  el  que  egerce  autoridad,  tiene  hoy  el  gravísimo  de¬ 
lito  de  ser  autoridad.  Solo  los  hombres  que  como  tales  no  se  con_ 
ducen,  merecen  la  aprobación  de  sus  apasionados  consejeros  é  in¬ 
censadores. 

Concluyamos  en  fin  para  consuelo  de  todos  y  para  gloria  de 
la  Iglesia  y  brillo  del  clero  español  asegurando,  y  de  esto  pode¬ 
mos  responder,  que  todo,  todo  el  clero  de  Sevilla  y  su  Arzobis¬ 
pado  se  ha  ofrecido  á  acudir  á  donde  le  llamen  las  necesidades  de  los 
fieles  y  adonde  el  Prelado  crea  que  puede  ser  útil  su  ministerio 
en  favor  de  los  invadidos  del  cólera  y  de  todos  sus  semejantes. 
Este  es  el  clero  calumniado  y  perseguido,  esta  es  su  caridad. 

León  CARBONERO  Y  SOL. 

NOS  EL  DOCTOR  DON  RAMON  JOSÉ  GARCIA,  PRESBITERO,  CANONIGO  DE  LA 
Santa  y  Metropolitana  Iglesia  de  Sevilla,  Provisor  y  Vicario  Ge¬ 
neral  de  su  Arzobispado  y  Gobernador  del  mismo  por  indisposi¬ 
ción  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo. 

Hallándose  por  desgracia  invadidos  muchos  pueblos  de  este 
Arzobispado  con  el  terrible  azote  de  la  enfermedad  que  la  Divina 
Justicia  nos  ha  enviado  para  castigo  de  nuestras  culpas  y  enmien¬ 
da  de  nuestras  costumbres;  y  temiendo  que  por  su  marcha  Ins¬ 
tantánea  y  progresiva  sean  acometidos  los  que  hasta  ahora  se  ven 
libres  de  tan  grave  enfermedad,  deber  nuestro  es,  como  Gober¬ 
nador  de  esta  Diócesis,  prevenir  el  desconsuelo  que  ha  angustia¬ 
do  nuestro  corazón  con  los  partes  que  hemos  recibido  de  mas  de 
una  población,  en  que  postrados  en  el  lecho  del  dolor  los  Párro¬ 
cos  y  encargados  en  la  cura  de  almas,  después  de  haber  cumpli¬ 
do  con  una  caridad  heroica  los  sagrados  deberes  evangélicos,  fa¬ 
llecen  los  desgraciados  enfermos  sin  los  consuelos  de  la  Religión, 
Niendo  morir  los  padres  á  süs  hijos,  á  sus  esposas,  á  sus  ami¬ 
gos,  sin  un  Sacerdote  que  los  absuelva  de  sus  pecados  y  admi- 
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Bistre  la  Sagrada  Extrema-Üncion.  Este  cuadro  desconsolador,  poro 
cierto,  no  debe  repetirse  mientras  haya  un  Ministro  de  la  Religión 
en  cuyas  entrañas  arda  la  caridad,  santa  que  Jesucristo  nos  re¬ 
comienda.  ¿Y  quién  duda  que  la  mayor  parte  del  Clero  español, 
salvas  raras  escepciones,  se  disputarán  el  mérito  de  arrostrar  to¬ 
do  peligro,  procurando  solo  salvar  las  almas  de  sus  hermanos 
moribundos?  Confiamos  en  el  de  esta  Diócesis  que  en  estas  cir¬ 
cunstancias  sabrá  llenar  sus  deberes,  y  evitará  que  por  un  temor 
reprehensible  caiga  sobre  todos  la  negra  mancha  que  sabrían  apro¬ 
vechar  sus  detractores  para  hacerlos  despreciables.  En  su  virtud, 
luego  que  reciba  V.  esta  circular,  reunirá  á  los  Presbíteros  de 
esa  Parroquia,  enterándoles  del  contenido  de  ella  y  rogándoles  por 
las  entrañas  de  Jesucristo,  que  en  el  sensible  caso  de  enfermedad 
ó  imposibilidad  de  Y.,  no  permitan  mueran  sin  los  Santos  Sacra¬ 
mentos  ninguno  de  los  enfermos,  prestándose  al  socorro  espiritual 
ele  los  mismos,  y  ordenándoles  que  ínterin  dure  la  enfermedad 
reinante  ninguno  abandone  su  Parroquia  bajo  cualquier  pretesto; 
pues  por  este  solo  hecho  quedará  desde  luego  incurso  en  la  pena 
canónica  de  suspensión;  poniéndolo  Y.  en  nuestro  conocimiento  para 
la  adopción  de  las  demas  medidas  que  atendidas  las  circunstancias, 
sea  preciso  tomar. 

Dada  en  la  Ciudad  de  Sevilla  á  30  de  Agosto  de  18134. — Dr. 
Ramón  José  Garcia. — Dr.  fticasio  Sargues,  V.  Secretario. 


ESCANDALOSA  INFRACCION  DE  LOS  DIAS  FESTIVOS. 


La  infracción  de  los  dias  festivos  va  siendo  en  Sevilla  cada 
vez  mayor,  cada  vez  mas  impune,  cada  dia  mas  escandalosa  y  mas 
desvergonzada.  Constantemente  venimos  levantando  nuestra  voz  con¬ 
tra  ese  desprecio  de  la  ley  humana,  contra  esa  profanación  déla 
ley  divina,  contra  ese  sacrilegio  en  fin  inspirado  por  la  falta  de  ca- 
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ridad,  por  las  ambiciones  y  por  esa  impaciencia  de  acrecentar 
las  fortunas  y  los  capitales  sin  contar  que  el  Dios  á  quien  tan  de¬ 
satentadamente  se  desprecia,  puede  destruir  en  un  solo  instante  las 
torres  doradas  de  tanto  codicioso  y  de  tanto  avaro. 

Los  talleres  de  toda  construcción,  las  tiendas  de  todas  clases, 
todo  está  en  movimiento  en  los  domingos  y  tiestas  mas  solemnes 
del  año,  como  en  los  dias  de  trabajo.  Tiempo  hace  que  venimos 
combatiendo  el  mal  ejemplo  dado  por  la  municipalidad,  permitien¬ 
do  como  permitía  hace  tres  meses  que  los  peones  del  empedrado 
no  interrumpiesen  sus  faenas  ni  en  los  dias  festivos  y  aunque  eli¬ 
gieran  las  puertas  mismas  del  templo  en  que  estaba  el  jubileo. 

Las  empresas  do  obras  particulares  han  continuado  también  en 
•  sus  profanaciones;  y  en  Sevilla,  ciudad  que  se  decora  con  el  nom¬ 
bre  de  Mariana,  en  Sevilla  víctima  del  cólera,  hemos  visto  en  el 
mismo  dia  de  la  Natividad  de  Nlra.  Sra.  no  solo  trabajar,  y  tra¬ 
bajar  publicamente,  sino  hacer  derribos  de  una  parte  de  un  tem¬ 
plo  abierto  al  culto  público,  llenando  su  Iglesia  con  el  polvo  do 
los  escombros  y  alterando  la  devoción  de  las  personas  piadosas 
que  allí  habían  acudido,  no  solo  con  el  ruido  de  los  trabajadores, 
no  solo  con  las  palabras  poco  edificantes  que  se  les  oian  pro¬ 
nunciar,  sino  con  la  indignación  que  en  unos  producía  tanto  des¬ 
precio  de  la  ley  Santa  de  Dios,  y  con  el  sentimiento  de  los  que 
veian  q  e  la  Oiulud  Mariana  no  respetaba  ni  el  dia  de  la  Na- 
tivjdad  de  Nlra.  Señora...  ¿A  que  estado  hemos  llegado  ya?  ¿qué 
creencias  son  las  nuestras?  ¿en  que  consiste  nuestro  decantado  ca¬ 
tolicismo?  ¿Dónde  están  las  personas  encargadas  de  vigilar  por  el 
cumplimiento  y  observancia  de  las  leyes  penales  y  de  las  orde¬ 
nanzas?  ¿Qué  civilización,  qué  moralidad  es  la  nuestra  que  hace¬ 
mos  lo  que  no  hace  ningún  pueblo  culto,  católico,  jndíp,  ni  protes¬ 
tante?  Vergüenza  y  oprobio  es  de  un  pueblo  católico  ver  así  pú¬ 
blica,  impune  y  desvergonzadamente  infringido  lo  mas  Santo  que 
hay  en  la  tierra...  ¡Ah!  no  se  engrían  ni  confien  en  sus  obras  los 
que  asi  desprecian  el  decálogo,  que  la  justicia  divina  castiga  á  sus 
infractores,  ya  con  las  enfermedades,  ya  con  la  muerte  de  un  hijo, 
de  un  padre  ó  de  una  esposa,  ya  con  otros  castigos  que  tarde  ó 
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temprano  sufrirán  los  que  hoy  se  ríen  acaso  de  los  consejos  y 
de  los  avisos  que  les  dá  su  propia  conciencia. 

Los  hombres  que  no  temen  derribar  templos  en  los  dias  con¬ 
sagrados  á  María  Santísima  ¿qué  no  serán  capaces  de  derribar  en 
los  de  bullangas?  No  estrañemos  pues  que  el  cólera  venga  á  des¬ 
truir  una  generación  que  prohíbe  salir  procesiones  y  rogativas  públi¬ 
cas  y  tolera  infracciones  de  los  preceptos  divinos.  Teman  ¡ay!  te¬ 
man  los  hombres  que  tal  hacen,  porque  el  brazo  de  Dios  alcanza 
á  todas  partes  y  les  herirá  el  rayo  de  su  ira  cuando  mas  se  en¬ 
grían  con  el  fruto  de  sus  obras. 

,  león  CARBONERO  Y  SOL. 


LA  DOCTRINA  DE  SANTO  TOMAS 

'  SOBRE  EL  ORIGEN  DEL  PODER  Y  SOBRE  EL  PRETENDIDO  DERECHO. 

DE  RESISTENCIA. 

Tal  es  el  título  de  un  folleto  publicado  recientemcnto  en  Ná- 
poles  por  Gaetano  S.  Severino,  y  sobre  el  cual  emite  el  siguiente 
juicio  la  Civiílá  Cnllólica  en  su  número  del  5  de  Agosto  último. 

«Empieza  el  autor  con  una  reseña  histórica  sobre  esta  cues¬ 
tión  esponiendo;  cómo  Giovanni  el  Picolo,  á  principios  del  Siglo  XV 
para  defender  al  Duque  de  Borgoña,  autor  de  la  muerte  del  Du¬ 
que  de  Orleans,  pretendió  sostener  con  testos  de  Santo  Tomás,  ser 
lícito  á  cualquiera  dar  muerte  al  tirano. 

Contra  esta  proposición  se  declaró  Ja  Universidad  de  París  y 
á  petición  de  Gerson  condenó  el  Concilio  de  Constanza  tan  peli¬ 
grosa  doctrina. 

Renovadas  por  la  revolución  francesa  del  siglo  pasado  las  cues¬ 
tiones  relativas  al  origen  del  poder,  aspiraron  muchos  á  sostener 
aquella  doctrina  con  la  autoridad  de  Santo  Tomás.  El  mas  nota- 
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ble  de  todos  filé  el  Siciliano  Nicolás  Spadalieri,  quien  en  su  obra 
titulada  délos  derechos  del  hombre  publicada  en  1791  enseñó  es¬ 
pesamente  el  pacto  social  de  Rousseau,  y  estableció  por  consi¬ 
guiente  que  el  pueblo  tiene  derecho  á  deponer  al  príncipe  que  fal¬ 
ta  á  las  bases  del  pacto.  Para  robustecer  su  teoría,  con  la  sombra 
de  un  gran  nombre,  abusa  de  Santo  Tomás  afanándose  por  demos¬ 
trar  que  no  afirma  nada  que  no  haya  sido  ya  enseñado  por  el 
Santo  Doctor. 

La  obra  que  da  ocasión  á  tan  falaces  interpretaciones  es  el  cé¬ 
lebre  opúsculo  de  rey  Imine  principian  atribuido  comunmente  al 
gran  Aquino.  S.  Severino  se  consagra  á  examinar. Jetos  cosas  en  su 
folleto:  1.a  si  es  efectivamente  obra  de  Santo  Tomás  el  tratado  de 
regímine  principiar,  2.a  si  aunque  lo  fuera  podrían  deducirse  do 
él  razones  favorables  al  contrato  social  y  al  tiranicidio. 

El  Autor  después  de  referir  las  diversas  opiniones  de  los  crí¬ 
ticos  sobre  la  1.a  cuestión,  sostiene  como  mas  probable  y  cierta  la 
xle  aquellos  que  solo  atribuyen  á  Santo  Tomás,  los  dos  pri¬ 
meros  libros  de  su  opúsculo  y  rechazan  como  apócrifos  los  otros 
dos  siguientes.  En  confirmación  de  esto  reúne  copia  de  argumen¬ 
tos  intrínsecos  y  estrínsecos.  Efectivamente,  al  fin  del  2.^  libro  del 
Santo  Doctor  se  encuentran  palabras  que  demuestran  la  conclu¬ 
sión  del  tratado,  apareciendo  los  dos  últimos  libros  como  una  obra 
distinta.  Además  en  el  libro  3.°  se  hace  mención  de  sucesos 
ocurridos,  después  de  la  muerte  de.  Santo  Tomás  y  que  por  lo 
mismo  no  podían  serle  conocidos,  y  esto  sin  hacer  mención  deja 
diversidad  del  estilo  con  que  están  escritos  los  libros  3.°  y  i.°.  Estas 
y  otras  muchas  razones  que  pueden  leerse  en  el  Autor,  demues¬ 
tran  hasta  la  evidencia  que  estos  dos  últimos  libros  del  tratado  de 
regímine  principum  fueron  añadidos  á  la  obra  del  Santo  ?Doclor 
y  considerados  como  obra  suya.  Por  consiguiente  mal  puede  de¬ 
ducirse  de  ellos  la  verdadera  doctrina  de  Santo  Tomás  sobre  el 
origen  del  poder  y  modo  de  perderlo. 

El  Autor  ocupándose  de  la  2.a  cuestión,  demuestra  que  todos 
los  argumentos  de  que  Santo  Tomás  Se  vale  para  csplicar  el  ori¬ 
gen  de  la  sociedad  y  del  poder  destruyen  hasta  en  su  raiz  el  con- 
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trato  social,  y  tan  lejos  están  de  serle  favorables,  cuanto  que  se 
dirigen  á  probar  plenamente  que  la  Autoridad  suprema  es  de  de¬ 
recho  divino,  y  el  derecho  divino  y  el  contrato  social  se*  recha¬ 
zan  como  el  círculo  y  el  cuadrado,  como  la  afirmación  y  la  ne¬ 
gación. 

Examinando  después  la  manera  con  que  el  Sumo  Imperante  pue¬ 
da  ser  depuesto,  demuestra  qnc  Santo  Tomás  no  concede  seme¬ 
jante  facultad  á  las  naciones,  sino  en  los  reinos  electivos,  en  los 
cuales  es  efectivamente  el  pueblo  el  que  por  medio  desús  repre¬ 
sentantes  nombra  al  Príncipe  y  le  confiere  el  poder:  Si  ad  jus  mul- 
tiiudinis  per  lineal  sibi  providere  de  rege,  non  injuste  ab  eadeni 
rex  institutus  polest  destruí.  En  cuanto  á  los  reinos  hereditarios, 
ó  por  otra  legítima  manera  adquiridos,  se  deduce  del  Santo  Doctor 
no  haber  mas  medio  para  reparar  los  abusos  que  rogar  á  Dios 
en  cuyas  manos  está  el  corazón  délos  príncipes;  ejus  enim  po- 
tentioe  subest  ut  cor  tiranni  crudele  convertal  in  mansue  lud'inem. 

En  estos  tiempos  en  que  los  promovedores  de  la  anarquía  acu¬ 
mulan  tantos  errores  sobre  la  autoridad  civil  que  suponen  deriva¬ 
da  del  pueblo,  al  que  atribuyen  el  derecho  de  poder  cambiar  cuan¬ 
do  le  plazca  de  gobernantes  y  de  formas  de  gobierno  para  co¬ 
honestar  el  desbordamiento  de  las  revoluciones,  creemos  de  gran 
utilidad  esponcr  en  un  volumen  reducido  la  doctrina  profesada  acer¬ 
ca  de  estos  puntos  por  el  mayor  de  los  publicistas  católicos. 

Traducido  para  La  Cruz  do  la  Civilta  Cattólica,  por  L.  C.  y  Sol. 


ENFERMEDAD  DEL  SEÑOR  OBISPO  DE  ASTORGA. 

El  infatigable  virtuoso  é  ilustrado  Sr.  Obispo  de  Astorga  ha 
sido  acometido  de  una  grave  enfermedad  en  los  momentos  mismos 
que  se  consagraba  á  la  visita  de  aquella  diócesis,  recorriendo 
los  caminos  mas  peligrosos,  penetrando  en  los  pueblos  mas  mise¬ 
rables  y  dejando  en  todos  consuelos  y  limosnas  muy  superiores 
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á  lodo  cuanto  puede  exigirse  de  los  escasos  recursos  de  nuestros 
Prelados  ¡Ah!  qué  impresiones  tan  tiernas  producía  en  el  ánimo 
de  todos,  ver  al  ilustre  Prelado  cabalgar  las  sierras  mas  escabro¬ 
sas,  montado  en  un  pollino  ó  caminando  leguas  enteras  á  pie  para 
llevar  á  sus  hijos  la  gracia  de  los  Sacramentos,  la  sublime  luz  del 
ejemplo  y  el  bálsamo  saludable.de  la  doctrina!  lié  aquí  á  un  Pre¬ 
lado  de  los  tiempos  apostólicos,  lié  aquí  al  Pastor  que  da  la  vida 
por  sus  ovejas.  Las  fatigas  del  viaje  y  la  intensidad  de  la  visita 
debían  menoscabar  su  salud  y  la  enfermedad  invadió  á  S.  I.  con 
los  sinlomas  de  la  muerte.  Motivo  ha  sido  este  para  que  todos 
admiremos  el  amor  entrañable  que  sus  fieles  le  profesan,  y  el  Ciclo 
al  fin  oyó  el  fervor  de  sus  oraciones  salvando  al  Prelado  y  res¬ 
tituyéndole  la  salud. 

¡Gloria  á  Dios  que  le  conserva  para  brillo  de  su  Iglesia! 


PROGRESOS 

DE  LA  EDUCACION  RELIGIOSA  DE  LAS  SEÑORITAS  DE  CÁDIZ. 


Cuando  la  impiedad  se  desborda  por  todas  partes  en  nuestra 
desgraciada  época,  y  se  apresura  á  corromper  el  corazón  de  nues¬ 
tras  jóvenes  con  los  innumerables  escándalos  que  convierten  hoy 
como  en  un  monstruo  la  sociedad,  la  Divina  Providencia  quenun- 
ca  abandona  su  obra,  ofrece  una  nueva  arca  de  salvación  á  la  ju¬ 
ventud  que  empieza  á  formarse  en  la  ciudad  de  Cádiz,  abriendo 
á  sus  niñas  el  colegio,  cuyo  prospecto  insertamos  á  continuación, 
como  que  en  él  no  solo  se  ofrecen  las  religiosas  de  María  á  darles 
la  instrucción  mas  brillante  y  completa  en  lodos  los  ramos  que 
corresponden  á  su  séeso  y  pueden  ser  apetecibles  en  la  mas  alta 
sociedad,  sino  también  y  muy  principalmente  desean  apoderarse  de 
sus  corazonos  inocentes  para  formar  en  ellos  el  espíritu  de  la  re¬ 
ligión  y  enriquecerlos  con  todas  las  virtudes  del  Evangelio,  sal- 
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dándolos  asi  de  los  vicios  del  siglo  que  desde  la  misma  niñez  vie¬ 
ne  arrastrando  nuestra  infeliz  generación,  regalando  á  la  sociedad 
unas  flores  preciosísimas  en  estas  niñas  santamente  educadas,  que 
serán  dentro  de  poco  un  ornamento  de  sus  familias,  donde  la  ju¬ 
ventud  pervertida  verá  reprendidos  con  viveza  sus  desórdenes  y 
cualquiera  cristiano  hallará  una  muda,  pero  muy*  elocuente  ense¬ 
ñanza  de  nuestra  moral  evangélica,  y  preparando  á  la  generación 
futura  unas  madres  capaces  de  hacer  la  felicidad  de  sus  hijos, 
asi  como  la  de  sus  esposos,  que  es  uno  de  los  elementos  mas 
dicaces  del  bien  general. 

Felicitamos  á  la  religión  por  el  apoyo  que  recibe  en  esta  nue¬ 
va  escuela  que  asegura  grandes  progresos  á  su  fé,  al  pueblo  de 
Cádiz  por  esta  adquisición  que  tantas  ventajas  viene  á  proporcio¬ 
narle  á  sus  niños,  por  la  mano  benéfica  que  el  cielo  estimule  so¬ 
bre  ellas,  en  esta  santa  institución,  y  encarecemos  á  los  padres  y 
madres  no  perdonen  sacrificio  por  proporcionar  tanto  bien  á  sus 
hijos,  sin  que  por  esto  se  crean  privados  de  él  los  que  por  su  po¬ 
breza  no  se  encuentren  en  el  caso  de  hacerlo,  pues  también  tie¬ 
nen  cabida  las  niñas  pobres  en  este  religioso  establecimiento. 

PROSPECTO 

del  Colegio  del  Patriarca  Señor  S.  José,  establecido  en  esta  ciudad 
para  la  educación  de  señoritas. 

El  Colegio  de  San  José  dirigido  hasta  ahora  por  la  finada  Sra. 
Doña  María  Teresa  Magaulv,  Condesa  de  Calry,  en  unión  con  al¬ 
gunas  Religiosas  del  Instituto  de  María,  queda  con  Real  permiso 
bajo  la  dirección  de  las  mismas  Religiosas,  las  que  se  proponen 
continuar  dando  á  sus  jóvenes  alumnas  la  instrucción  Religiosa  y 
conocimientos  propios  de  una  esmerada  educación. 

Los  ramos  de  enseñanza  que  abraza  el  Colegio,  son  los  si¬ 
guientes:  religión ,  lectura,  escritura,  gramática  castellana,  arit¬ 
mética,  costura,  bordado,  teoría  general  de  la  música,  solfeo  y 
canto,  geografía,  historia  sagrada  y  profana;  idiomas  inglés,  fran¬ 
cés,  italiano  y  aleman,  dibujo  y  música  instrumental. 
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La  pensión  mensual  que  abonarán  las  alumnas  es  Internas, 
fi'vn.  50(K  Medio  pensionistas,  280.  Esternas,  100. 

En  estos  honorarios  no  se  comprende  la  enseñanza  de  idiomas 
estrangeros,  dibujo  ni  música  instrumental.  Las  alumnas  que  de¬ 
seen  estudiar  cualquiera  de  estos  ramos  abonarán  meiísualmente 
además  de  los  honorarios  anteriores: 

Por  la  enseñanza  de  lenguas  eslrangeras  Rvn.  40:  dibujo,  40: 
piano,  40:  harpa,  60. 

Las  pensionistas  y  medio-pensionistas  pagarán  por  trimestres 
anticipados;  las  esternas  en  los  ocho  primeros  dias  de  cada  mes. 

El  Colegio  no  hace  ninguna  rebaja  en  los  honorarios  respec¬ 
tivos  por  ausencia  de  la  Señorita,  cualquiera  que  sea  el  motivo: 
tampoco  hace  ninguna  devolución  cuando  empezado  el  trimestre  se 
retirasen  del  Colegio. 

La  edad  para  la  admisión  de  las  pensionistas  es  desde  los  cin¬ 
co  años  hasta  los  doce,  las  mayores  ó  menores  de  la  espresada  edad 
no  se  admiten  sin  convenio  particular  de  los  interesados  con  la 
Superiora,  quien  se  propone  establecer  mas  adelante  clase  por  se¬ 
parado  para  parvulitas. 

lloras  de  entrada  y  salida  diarias. 

Las  medio-pensionistas  entran  en  el  Colegio  á  las  siete  de  la 
mañana  y  salen  á  las  siete  de  la  tarde  ó  noche.  Las  esternas  en¬ 
tran  á  las  ocho  y  media  de  la  mañana  y  salen  alas  dos  delatar- 
de,  volviendo  á  las  cuatro  hasta  las  seis.  Dichas  esternas  en  dias 
de  media  íiesta  deben  venir  oida  ya  la  misa,  los  Domingos  y  fies¬ 
tas  enteras  á  la  hora  que  se  les  señale  la  víspera. 

Cádiz  í.°  de  Setiembre  de  1854.=Sor  María  Ana  C’  Reillv,  Su¬ 
perior  a. 


Sección  Religiosa  Oficial. 


Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.— Al  decretar  el  Concilio  de 
Trento  el  establecimiento  de  Seminarios  para  formar  en  ellos  un 
plantel  de  párrocos  morigerados  é  instruidos,  prescribió  también 
cómo  se  habían  de  formar,  cómo  administrarse  y  dar  en  ellos  la 
educación  moral  y  científica  á  los  alumnos  que  se  consagrasen  al 
ministerio  de  las  iglesias.  Conociendo  que  tan  importante  objeto 
solo  podría  conseguirse  en  los  alumnos  que  viviesen  dentro  délos 
mismos  Seminarios,  sus  disposiciones  se  limitaron  á  estos;  de  nin¬ 
gún  modo  se  estendieron  á  los  que  habitasen  fuera  de  ellos.  Y 
ciertamente  no  seria  fácil  dirigir,  educar  ni  vigilar  á  estos  del  modo 
correspondiente,  hallándose  fuera  de  la  vista  de  los  directores  de 
Jos  Seminarios,  comedio  de  poblaciones  en  que  se  agitan  las  pa¬ 
siones  y  los  Vicios,  y  con  una  libertad  completa  después  de  las 
Jioras  de  enseñanza. 

La  disciplina  del  concilio  fue  acatada  en  España,  y  no  reci¬ 
bió  variación  alguna  por  disposiciones  canónicas  ni  por  ningún  tra¬ 
tado  con  la  Santa  Sede. 

El  último  y  muy  reciente  nada  innovó  en  este  punto,  y  se  li¬ 
mitó  á  prescribir  la  exacta  observancia  de  esa  misma  disciplina. 
Si  hubo  tiempos  en  que  se  admitieron  estemos  á  los  estudios  de 
Jos  Seminarios,  y  los  cursos  eran  incorporablOs  á  las  universida¬ 
des  para  todas  las  facultades,  esto  se  debió  á  la  potestad  civil,  no 
procedió  de  la  eclesiástica. 

No  en  otro  concepto  pudo  decirse  por  este  ministerio  á  los  pre¬ 
lados  diocesanos  en  circular  de  10  de  abril  de  1832  que  podrían 
admitir  en  calidad  de  estemos  el  número  de  jóvenes  necesario  para 
el  servicio  de  las  diócesis,  con  tal  que  este  número  se  lijase  de 
acuerdo  con  el  gobierno. 

No  faltó  prelado  que  estrañara  esta  disposición;  mas  no  obstan¬ 
te,  propusieron  unos,  no  sin  exageración,  el  número  que  les  pa¬ 
reció  conveniente,  y  manifestaron  otros  no  ser  posible  lijarlo,  por 
Jos  inconvenientes  que  espresaron.  A  su  consecuencia,  en  real 
orden  de  31  de  agosto  de  1832,  atendida  la  proximidad  dol  curso, 
se  autorizó  á  los  prelados  diocesanos  para  que  por  aquella  vez 
admitiesen  los  alumnos  estemos  que  se  presentasen  á  matrícula  en 
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sus  respectivos  Seminarios  conciliares,  dando  la  debida  cuenta  al 
gobierno,  en  el  concepto  de  que  los  estudios  habían  de  aprove¬ 
char  soto  para  la  carrera  eclesiástica,  estando  en  todo  lo  demás 
á  lo  que  se  prescribiera  en  el  plan  de  estudios. 

Esta  medida  llevó  á  los  Seminarios  en  la  matrícula  de  1 8o2 
un  número  asombroso  de  alumnos  estemos,  que  todavía  creció  en 
la  de  1833;  y  de  tal  modo,  (pie  llegó  al  de  ií),-i83:  número  sor¬ 
prendente  y  a  que  apenas  llega  el  de  los  matriculados  en  todas 
Jas  Universidades  del  reino  y  las  enseñanzas  dependientes  de  ellas 
en  el  mismo  curso. 

Esta  comparación  ha  debido  llamar  la  atención  del  gobierno  de 
S.  Al.;  de  esa  creciente  concurrencia  á  los. Seminarios  se  seguirán 
males  inmensos  á  la  causa  pública  y  á  los.’ mismos  particulares; 
llegaría  por  semejante  medio  á  ser,  no  solo  indeterminado,  sino 
inmensamente  superior  á  las  necesidades  de  la  Iglesia  española  el 
número  de  eclesiásticos  que  producirían  los  Seminarios;  se  resen¬ 
tirían  todas  las  demás  profesiones,  y  basta  la  agricultura,  la  indus¬ 
tria  y  el  comercio  padecerían  notablemente.  Tan  excesivo  número 
de  eclesiásticos,  superior  al  que  pudiera  emplearse  en  los  cargos 
de  la  Iglesia,  sumiría  á  los  inlinilos  excedentes.  eu  la  mas  espanto¬ 
sa  y  degradante  miseria,  y  ellos  mismos  se  verían  defraudados  eu 
sus  esperanzas,  y  ellos  y  sus  padres  se  arrepentirían  de  haber  hecho 
crecidos  gastos  en  una  carrera  que  ios  llevara  á  tan  triste  estado, 
cuando  ya  no  les  fuera  fácil  dedicarse  á  oirá  alguna. 

Arreglándose  los  prelados  diocesanos  á  las  prescripciones  del 
Concilio;  admitiendo  solo  internos,  ya  de  gracia,  ya  de  pensión,  no 
será  de  temer  que  falten  alumnos  que,  educados  con  perfección  y 
esmero,  puedan  cubrir  las  necesidades  de  las  iglesias  de  sus  dió¬ 
cesis;  y  de  esta  suerte  se  evitarán  también  los  males  indicados,  sin 
que  por  esto  pierdan  los  alumnos  estéraos  de  estos  dos  últimos  años 
los  estudios  hechos  en  los  Seminarios,  pues  que  podrán,  previo 
examen,  incorporarlos  en  las  universidades,  para  seguir  en  ellas  la 
carrera  de  las  ciencias  eclesiásticas.  Convencida  S.  AI.  la  Reina 
(O.  D.  G.)  de  la  solidez  y  eficacia  de  las  consideraciones  espues- 
tas,  se  ha  servido  decretar,  de  acuerdo  .con  el  parecer  del  Con¬ 
sejo  de  ministros,  lo  siguiente: 

1. °  En  los  Seminarios  conciliares  del  reino  solo  se  admitirán 

desde  la  próxima  matrícula  alumnos  internos  de  gracia  y  de  pensión. 

2.  °  Los  estéraos  que  en  los  años  últimos  hubiesen  ganado 
cursos  en  los  mismos  seminarios,  podrán  incorporarlos,  previo  exa¬ 
men,  en  las  universidades  del  reino  para  continuar  la  carrera  de 
ciencias  eclesiásticas. 
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3.  °  Quedan  derogadas  en  esta  parte  las  reales  órdenes  cir¬ 
culares  espedidas  por  este  ministerio  en  10  de  abril  de  1852  y 
31  de  agosto  de  1853.  • 

De  real  orden  lo  comunico  á  V.  para  su  observancia  y  exacto 
cumplimiento,  dándome  aviso  del  recibo.  Dios  guarde  á  V.  mu¬ 
chos  años.  Madrid  25  de  agosto  de  1 854 .===A Íoíiso. — Sr.  Obispo  de... 

— Exposición  á  S.  M.—  Señora:  La  facultad  de  Teología,  pri¬ 
mera  por  antigüedad  de  las  universidades  de  España,  fué  suprimida 
con  grave  detrimento  de  la  instrucción  pública.  La  memoria  de  los 
grandes  hombres  que  desde  su  establecimiento  han  prestado  ser¬ 
vicios  á  la  Iglesia  y  al  Estado  en  los  concilios  generales  y  en  los 
consejos  de  los.  reyes,  y  las  necesidades  de  la  época  actual  en 
que  debe  fomentar  la  unión  íntima  de  las  doctrinas  religiosas,  mo¬ 
rales  y  sociales,  reclaman  imperiosamente  su  restablecimiento.  Con¬ 
vencido  el  que  suscribe  de  la  importancia  de  esta  medida. y  de  las 
altas  consideraciones  en  que  se  funda,  ía  propone  á  V.  M.,  de  acuer¬ 
do  con  el  consejo  de  ministros,  eu  el  siguiente  proyecto  de  decreto. 

Madrid  .  25  de  agosto  de  1854.=Señora.— A  L.  R.  P.  de  Y.  M. 
=José  Alonso. 

Real  decreto. =Tomando.  en  consideración  lo  vespueslo  por  mi 
ministro  de  Gracia  y  Justicia,  lie  venido  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  Se  restablece  la  facultad  de  Teología  en  la  uni¬ 
versidad  central  y  en  las  de  Santiago*  Sevilla  y  Zaragoza. 

Art.  2.°  La  carrera  de  Teología  se  arreglará  por  ahora  á  lo 
dispuesto  en  el  plan  de  estudios  vigente  y  en  el  reglamento  de 
10  de  setiembre  de  1851. 

Dado  en  Palacio  á  veinte  y  cinco  de  agosto  de  mil  ochocientos 
cincuenta  :  y  cuatro.=pEstá  rubricado  de  la  Real  mano.==El  minis¬ 
tro  de  Gracia- y  Justicia,  José  Alonso. 

-^-instrucción  pública.-— Circulares.-^ Para  evitar  las  dudas  que 
pudieran  ocurrir  en  Ja  incorporación  en  las  universidades  dolos 
cursos  ganados  en  los  seminarios,  en  cumplimiento  del  art.  2.°  de 
Ja  Real  orden  de  25  de  agosto  último,  S.  M.  se  ha  servido  dis¬ 
poner  que  dicha  incorporación  se  entienda  po,r  años  en  los  estu¬ 
dios  de  latinidad  y  por.  asignaturas  sueltas  en  los  de  filosofía  y 
teología,  pagándose  por  derechos  de  incorporación  lo  que  se  halla 
prevenido  para,  los  demás  establecimientos  públicos  del  reino. — De 
Real  orden,  comunicada  por  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justi¬ 
cia,  Indigo  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  efectos  consiguientes. 
Dios  guarde  á.V;  S.  muchos  años.  Madrid  2  de  setiembre  de  1854. 
—El  subsecretario,  Joaquín  Aguirre. — Señor  rector  de  la  univer¬ 
sidad  de.,. 
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— Habiéndose  restituido  a  las  universidades  la  facultad  de  teo¬ 
logía,  la  reina  (q.  I).  g.)  se  ha  servido  disponer  que  los  catedrá¬ 
ticos  de  dicha  facultad,  declarados  cesantes  en  virtud  del  Real 
decreto  de  21  de  mayo  de  1852,  que  no  hayan  pedido  v  obte¬ 
nido  su  jubilación,  ó  no  hubieren  sido  colocados  en  prebendas  ú 
otras  piezas  eclesiásticas  análogas,  podrán  pedir  su  reposición  en 
él  término  de  1 5  dias,  á  contar  desde  la  fecha  de  esta  resolución, 
remitiendo  sus  instancias  por  conducto  de  V.  S. — De  Real  orden, 
comunicada  por  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  lo  digo  á 
V.  S.  para  los  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos 
años.  Madrid  31  de  agosto  de  1854. =E1  subsecretario,  Joaquin 
Aguirre,— Señor  rector  de  la  universidad  de  .. 

«Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. — Circular. — En  3  de  enero 
del  corriente  año  se  espidió  por  este  ministerio  una  Real  cédula, 
en  que  se  encargó  á  los  diocesanos  que  procedieran  desde  luego 
á  formar  y  concluir  en  el  menor  término  posible  los  oportunos 
espedientes  canónicos  de  demarcación  y  arreglo  de  parroquias,  li¬ 
jándoles  bases  y  dándoles  reglas  con  el  objeto  de  facilitar  este  im¬ 
portante  trabajo.  Para  adelantarlo  en  cuanto  fuera  dable,  se  dis¬ 
puso  que  en  cada  arciprestazgo  se  instruyera  un  espediente,  y  con¬ 
cluido  se  remitiera  á  la  aprobación  de  S.  M.,  evitándose  de  este 
modo  que  las  dificultades  y  embarazos  que  puedan  sugerir  en  al¬ 
gún  punto,  perjudiquen  al  resto  de  la  diócesis  con  detrimento  d<*. 
Ja  buena  administración  del  pasto  espiritual. — Esta  reforma  debe, 
preceder  necesariamente  á  la  provisión  de  los  curatos  vacantes,  ya 
porque  mientras  lo  están  es  mas  fácil  cualquiera  alteración  que  se 
juzgue  indispensable,  ya  también  porque  de  esta  suerte  no  hay 
que  lastimar  derechos  creados,  aunque  lo  hubieran  sido  con  ía  con¬ 
dición  de  estar  á  lov  que  en  este  arreglo  se  acordase,  llegado  que, 
fuera  el  caso  de  verificarse.  Sin  embargo,  solo  el  Rdo.  obispo  de 
Menorca  ha  remitido  el  espediente  de  toda  su  diócesis,  y  el  de, 
Mallorca  el  relativo  á  la  ciudad  de  Palma;  los  demás  no  han  ma¬ 
nifestado  siquiera  si  tienen  concluido  el  de  alguno  de  sus  arcipres- 
ta¿gos.  Entretanto,  y  sin  que  el  gobierno  de  S.  M.  sepa  qué  par¬ 
roquias  podrán  quedar  en  cada  diócesis,  cual  será  su  clasificación 
y  la  asignación  que  ha  de  cqrrespomlerle,  en  muchas  de  ellas  se 
ha  procedido  á  abrir  concursó  para  la  provisión  de  curatos  va¬ 
cantes,  elevando  los  diocesanos  las  correspondientes  propuestas  á 
la  nominación  de  S.  M.— La  institución  canónica  de  los  curas,  pro¬ 
pios  vendría  por  necesidad  á  dificultar  el  arreglo  de  las  parro¬ 
quias,  retrasando  indeíinidamente  una  reforma  tan  precisa  como 
de  inmediata  ejecución.  Es  pues  indispensable  que  el  arreglo  de- 
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Unitivo  de  las  parroquias  preceda  á  la  provisión  de  los  curatos, 
lo  cual  evitará  dificultades  y  reclamaciones  posteriores,  y  produ¬ 
cirá  la  ventaja  de  que,  al  darse  á  los  párrocos  la  institución  ca¬ 
nónica,  no  abriguen  el  mas  pequeño  temor  de  su  futura  suerte, 
y  sepan  de  un  modo  seguro  cuál  sea  su ;  feligresía,  cuál  la  clase 
de  su  curato  y  la  asignación  que  le  lía  de  corresponder. ==Para  esto, 
y  convencida  s.  M.  (q.  1).  g:)  de  la  utilidad  que  al  listado  vía 
Iglesia  ha  de  resultar  procediendo  en  los  términos  indicados/  se 
ha  servido  mandar:=l.°  One  los  M.  lili,  arzobispos,  lili,  obis¬ 
pos  y  gobernadores  eclesiásticos,  sede  vacante,  procedan  con  la 
mayor  actividad  en  la  formación  y  conclusión  de  los  espedientes 
canónicos  de  arreglo  de  parroquias,  según  y  en  la  forma  que  dis¬ 
pone  la  Real  cédula  do  3  de  enero  último. — 2.°  Que  para  facili¬ 
tar  este  arreglo  remitan  á  este  ministerio  por  arciprestazgos  los  re¬ 
feridos  espedientes  .según  se  vayan  concluyendo,  y  sin  esperar  la 
terminación  de  los  demas  déla  diócesis.=¿=3.°  Que  por  ahora,  y  hasta 
que  S.  M.  haya  aprobado  los  respectivos  espedientes  de  arreglos 
de  parroquias,  se  suspenda  la  provisión  de  los  curatos  vacantes, 
aunque  para  esta  se  haya  celebrado  concurso  y  formado  á  su  vir¬ 
tud  las  correspondientes  propuestas  que  en  su  tiempo  servirán  en 
cuanto  haya  lugar  conforme  á  derecho. — De  Real  orden  lo  digo 

V .  para  su  inteligencia  y  efectos  consiguientes,  repitiéndole  que 

es  la  voluntad  de  S.  M.  la  Reina  que  se  ocupe  sin  levantar  mano 
de  la  ejecución  de  cuanto  queda  prevenido,  conociendo  lo  im¬ 
portante  que  es  este  arreglo  para  la  buena  administración  ecle¬ 
siástica  y  conveniencia  de  los  lieles.=Dios  guarde  á  V . muchos 

años.  Madrid  3  de  setiembre  de  ,1 854. --Alonso. —Señor  obispo  de....» 


Revista  Religiosa  Estrangera. 


La  preferencia  que  debemos  dar  á  la  defensa  del  catolicismo 
tan  amenazado  entre  nosotros,  no  nos  deja  espacio  mas  que  para 
eslractar  las  noticias  mas  importantes  en  la  revista  de  este  mes. 

BADEN, 

Terminación  del  conflicto  religioso. 

La  disidencia  que  existia  entre  las  autoridades  civil  y  celo- 
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siástica  del  ducado  de  Badén  lia  quedado-  dirimida,  según  afirma 
J'l  Monitor  de  Wurlemberg.  El  Arzobispo  de  Friburgo  ha  reco-^ 
brado  su  completa  libertad;  las  penas  impuestas  por  la  autoridad 
civil  á  los  eclesiásticos  que  no  quisieron  obedecer  mas  que  las 
órdenes  de  la  Iglesia  lian  sido  anuladas,  y  el  Arzobispo  levantará 
la  escomunion  y  penas  eclesiásticas  pronunciadas  contra  los  em¬ 
pleados  civiles.  La  autoridad  eclesiástica  conserva  provisionalmente 
el  derecho  de  nombrar  los  funcionarios  eclesiásticos.  Por  lo  que 
respecta  á  la  administración  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  se  obser¬ 
varán  las  reglas  antiguas. 

Dios  quiera  que  veamos  confirmada  esta  noticia  para  celebrar 
el  triunfo  de  la  religión  y  las  glorias  del  ilustre  prelado  de  Fri¬ 
burgo. 

GRAN  DUCADO  DE  HESSE-DARMSTADT. 

Probabilidades  del  restablecimiento  de  la  armonía  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio. 

Años  hace  que  la  burocracia  de  este  estado  había  alterado 
con  sus  injustás  invasiones  la  armonía  que  debe  existir  entre  la 
iglesia  y  el  imperio,  produciendo  conflictos  desastrosos  sostenidos 
con  enérgica  dignidad  y  santo  celo  por  el  Sr.  Obispo  de  Mayen- 
ce.  La  justicia  al  fin  íia  triunfado  de  la  persecución,  y  según  el 
Yolksblalt  del  23,  está  próximo  á  celebrarse  un  convenio  bajo  las 
bases  mas  favorables  á  la  integridad  del  dogma  y  de  la  disciplina. 

Plegue  á  Dios  que  no  venga  ningún  nuevo  incidente  á  dilatar 
la  resolución  de  un  conflicto  que  ha  hecho  derramar  tantas  lá-^ 
grimas  á  los  buenos  católicos. 

TÜRIN, 

Nuevas  persecuc¡ones.=Crueldad  del  gobierno. 

El  ministerio  piamontés  acaba  de  cometer  un  nuevo  alentado 
contra  la  propiedad  v  contra  la  iglesia;  y  no  contento  con  la  es- 
pulsion  de  los  religiosos  de  Chartreux,  ha  puesto  su  mano  sacri¬ 
lega  en  el  monasterio  de  las  religiosas  de  Santa  Cruz.  Creyendo 
sin  duda  encontrar  en  aquellas  mugeres  piadosas,  espíritus  débi¬ 
les  que  se  sometieran  a  la  menor  indicación  do  lanzamiento,  ofi¬ 
ció  á  la  superiora  para  que  inmediatamente  evacuara  el  edificio; 
pero  esta  que  se  hallaba  inspirada  del  valor  que  Dios  comunica 
á  los  que  le  invocan,  contestó  que  no  podía  someterse  al  precepto 
del  gobierno,  ni  violar  por  consiguiente  la  clausura,  sin  un  permi¬ 
so  espreso  del  Vicario  de  Jesucristo.  El  ministro  con  vista  de  esta 
contestación,  anunció  que  á  las  i  de  la  mañana  iria  la  fuerza  pú¬ 
blica  para  conseguir  por  ella  lo  que  se  resistían  á  hacer  en  vir¬ 
tud  de  sus  indicaciones. 
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Las  religiosas  al  ser  notificadas  de  esta  disposición,  dicen  los  pe¬ 
riódicos  italianos,  en  vez  de  retirarse  á  descansar,  se  dirigieron  al 
coro  en  compañía  de  su  superiora  á  esperar  la  llegada  de  los 
agentes  de  la  fuerza.  Fácil  es  de  concebir,  cuanta  seria  la  an¬ 
siedad  de  estas  pobres  religiosas  durante  una  noche  tan  cruel  y 
con  cuánto  fervor  pedirían  al  Todopoderoso  las  comunicase  fuerzas 
para  resistir  á  una  prueba  tan  terrible.  A  las  dos  de  la  madru¬ 
gada  se  presentó  á  la  puerta  del  convento  la  fuerza  pública  á 
cuya  cabeza  iba  el  intendente  general  M.  Farcito  escollado  por 
húsares  y  carabineros.  Golpearon  con  violencia  á  la  puerta  prin¬ 
cipal,  y  la  superiora  después  dé  haber  oido  la  intimación  del  in¬ 
tendente,  contestó  que  su  regla  y  los  sagrados  cánones,  la  im¬ 
pedían  obedecer  y  que  solo  sucumbiría  á  la  fuerza.  Ante  la  di¬ 
ficultad  de  romper  la  vigorosa  puerta  de  la  cláusula,  resolvieron 
abrir  una  brecha  en  uno  de  los  muros  del  edificio,  pero  que  en¬ 
contrando  resistencia  en  su  espesor,  echaron  escala  y  escalaron, 
como  foragidos  y  asaltaron  como  conquistadores  el  sagrado  retiro 
de  las  vírgenes  del  Señor. 

La  abadesa  que  esperaba  Con  calma  á  los  escaladores,  les  dió 
en  este  momento  las  llaves,  protestando  contra  la  violencia,  pro¬ 
testa  que  cstendió  en  el  acto  y  puso  en  manos  del  intendente. 

Los  satélites  se  dirigieron  á  buscar  á  las  religiosas  que  estaban 
reunidas  en  oración  en  Ja  capilla  y  las  obligarou  á  entrar  en  los 
•15  coches  que  el  gobierno  había  preparado,  sin  que  las  lágrimas 
*de  unas,  ni  los  desfallecimientos  de  olías,  ni  el  afan  y  fuerza  con 
que  muchas  yacían  agarradas  á  los  pies  de  los  altares,  sin  que  los 
gemidos  é  invocaciones  que  todas  dirigían  á  Jesucristo  y  á  su  Madre 
Santísima,  pudieran  alcanzar  la  menor  consideración,  y  con  vio¬ 
lencia  las  arrastraron  fuera  de  sus  asilos. 

La  marquesa  de  Barolo  puso  á  disposición  de  la  comunidad 
una:  casa  de  campo  para  que  á  ella  se  acogieran,  y  allí  ha  que¬ 
dado  instalada,  después  do  haberse  declarado  la.  clausura  por  la 
autoridad  eclesiástica,  con  arreglo  á  los  sagrados  cánones. 

El  ministerio  ha  faltado  á  la  piedad  que  inspiran  unas  pobres 
mugeres,  á  las  consideraciones  debidas  á  su  séc,so,  ha  hollado  la 
propiedad <  ha  pisoteado  las  leyes  déla  iglesia,  y  se  ha  convertido 
en  salteador  de  ios  asilos  de  la  virtud. 

PORTUGAL. 

Sumisión  del  obispo  de  Macao. — Resolución  do  las  cámaras  portuguesas  en  favor 
de  la  santiticacion  de  las  tiestas. 

Dos  sucesos  consoladores  nos  ofrece  Portugal  en  el  curso  del 
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mes  anterior.  Uno  la  sumisión  á  la  Santa  Sede  del  obispo  de  Ma- 
Cao  (jue  tan  triste  celebridad  adquirió. en  el  reciente  cisma  de  Goa; 
otro  es  la  moción  presentada  en  la  cámara  de  los  diputados  para 
la  sanliíicacion  de  los  dias  festivos  y  abstinencia  en  ellos  de  todo 
trabajo. 

Los  discursos  pronunciados  por  varios  celosos  diputados,  en¬ 
contraron  tan  benévola  acogida  en  sus  colegas,  que  por  unanimidad 
acordó  se  elevase  dicha  rnocion  al  Gobierno,  recomendándole,  que  con 
la  mayor  eficacia  se  consagrara  á  velar  por  la  rigorosa  obser¬ 
vancia  de  la  santificación  de  las  fiestas.  Asi  ha  secundado  Por¬ 
tugal  el  movimiento  religioso  de  la  Francia. 

La  España  'entretanto  sigue  avanzando  en.  la  senda  de  sus  in¬ 
fracciones  escandalosas,  sin  conocer  que  los  azotes  que  el  Cielo 
la  envia,  son  un  justo  castigo  á  tanta  depravación.  ¿Cómo  hemos 
de  alcanzar  respeto  para  el  hombre,  si  nuestras  obras  están  pro¬ 
clamando  el  menosprecio  del  Criador? 

ROMA. 

Edificación  de  templos.— Academia  católica. 

En  algunas  de  las  Cartas  romanas  sobre  la  arquitectura,  es¬ 
critas  por  el  distinguido  Francisco  Gasparoni  y  publicadas  pocos 
dias  hace,  encontramos  algunos  detalles  sobre  dos  obras  nuevas 
de  bellas  artes  una  ya  concluida  y  otra  próxima  ¿  acabarse.  La 
primera  es  la  nueva"  fachada  de  la  iglesia  propia  de  la  nación  na¬ 
politana-,  dedicada  al  Espíritu  Santo  en  la  via  Julia.  ' Aunque  la  fa¬ 
chada  antigua  estaba  en  muy  buen  estado,  era  según  la  opinión 
común  de  muy  mal  gusto.  El  rey  de  Ñapóles  Fernando  II,  dis¬ 
puso  fuese  reconstruida  y  encargó  la  ejecución  de  la  obra  al  na¬ 
politano  Antonio  Cipolla  arquitecto  de  justa  celebridad,  y  ya  ven¬ 
tajosamente  conocido  desde  que  diseñó  y  construyó  el  monumento 
sepulcral  del  príncipe  Galützen  en  la  Certosa  de  Bolonia. 

La  otra  obra  á  la  que  Gasparon  tributa  iguales  elogios,  es  la 
puerta  nueva  de  8.  Paneracio  en  lugar  de  la  qué  fué  destruida 
durante  el  ultimo  asedio. 

Digna  es  también  de  mención  laudatoria  la  iglesia  gótica  consa¬ 
grada  á  Sta.  Clara,  y  de  que  va  hicimos  mención  en  nuestra  an¬ 
terior  Revista. 

A  estos  datos  que  estragarnos  de  La  Civilta,  tenemos  que 
añadir  la  erección  de  tres  nuevas  parroquias  fundadas  y  dotadas 
del  peculio,  privado  de  Su  Santidad;  y  la  restauración  ya  conclui¬ 
da  de  las  de  Sta.  María  del  Carmen"  y  S,  José  fuera  de  la  puerta 
Purtise.  ' 
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La  academia  de  religión  católica,  ha  abierto  sus  importantes  se¬ 
siones  y  en  la  del  6  de  julio  levó  el  K.  P.  JuanB.  Marrocu  menor 
conventual,  una  elocuente  y  erudita  disertación  que  tenia  por  ob¬ 
jeto  demostrar  que  La  anidad  es  la  mas  hermosa  prerogativa  de 
la  Iglesia  Católica,  asunto  que  trató  y  desenvolvió  con  suma 
maestría. 

El  13  de  julio  tocó  su  turno  al  canónigo  D.  Felipe  Cossa  pro¬ 
fesor  de  teología  en  el  Seminario  Romano  y  demostró  con  igual 
lucimiento  que  La  Iglesia  Católica  es  la  única  que  puede  hacer 
alarde  de  unidad  de  je  y  de  doctrina. 

león  CARBONERO  Y  SOL. 


Revista  Religiosa  Nacional. 


Peligros  presentes.— Remedios  radicales. 

De  mucho  espacio  necesitábamos  para  ocuparnos  hoy  de  los 
sucesos  que  han  ocurrido  en  el  mes  anterior.  Abrumados  con  su 
multitud  y  gravedad,  ni  sabíamos  por  donde  dar  principio  para 
la  formación  de  este  número,  ni  que  materias  elegir.  Todo  era  pal¬ 
pitante,  ludo  de  sumo  interés  y  lodo  necesitaba  meditaciones  pro¬ 
fundas  y  censuras  enérgicas. 

Los  límites  de  nuestra  Revista,  apesar  de  su  mucho  volumen 
no  podían  contener  todo  cuanto  la  funesta  fecundidad  de  estos  (lias 
nos  presentaba  y  hemos  tenido  que  dar  la  preferencia  á  aquellas 
materias  y  sucesos  que  mas  impresión  han  causado  en  nuestro 
espíritu. 

Tiempo  hace  que  venimos  anunciando  las  calamidades  que  hoy 
nos  alligen  y  con  dolor  vemos  realizados  nuestros  tristes  presen¬ 
timientos.  El  protestantismo  con  el  séquito  de  sus  sectas  se  va  entro¬ 
nizando  en  nuestro  país,  y  el  socialismo,  y  el  comunismo,  y  el  ro¬ 
bo,  y  el  saqueo,  y  el  homicidio,  y  el  incendio,  y  todos  los  críme¬ 
nes  han  sido  medios  que  ha  ensayado  para  corromper  y  viciar  y 
para  combatir  la  religión  de  nuestros  padres. 

Los.Jiechos  son  demasiados -frecuentes  y  de  todos  conocidos  y 
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apenas  hay  aldea  que  no  haya  visto  turbado  sil  reposo  por  las 
maquinaciones  do  ésa  secta  maldita,  por  tas  sugestiones  de  una  na¬ 
ción  homicida  de  todas  las  legítimas  civilizaciones,  por  mas  que 
ostente  riquezas;  porque  ganadas  son  con  el  pillage  de  sus  depravacio¬ 
nes  políticas,  por  mas  que  domine  los-  mares  con  el  terror  de  los 
piratas,  por  mas  que  aparezca  culta  y  hurninataria  cuando  todo 
lo  sacrifica  á  sus  ambiciones;  por  mas  que  aparezca  libre  en  medio 
de  la  esclavitud  de  sus  mendigos  y  de  las  cavernas  de  sus  minas 
y  talleres  donde  los  hombres  y  los  niños  viven  como  reptiles  sin 
ver  la  luz  del-  dia  ni  oir  la  voz  de  la  inteligéncia.  La  nación  ma¬ 
quina,  la  nación  hierro,  la  nación  de  piedra  enmohecida  con  sus 
carbones,  la  nación  de  las  apoetasías  es  el  foco  de  los  males  que 
afligen  á  la  Europa  moderna.  La  nación  del  protestantismo  es  en 
lin  la  agitadora  .de  nuestro  país.  Vergonzoso  es  que  haya  españo¬ 
les  tan  bastardos  que  se  hayan  vendido  para  ser  favorecedores  de 
la  propaganda  mas  irreligiosa.  No,  no  busquemos  en  otra 
parte  la  causa  de  los  males  que  nos  afligen,  y  en  tanto  que  no 
levantemos  un  muro  que  nos  separe  de  las  cavernas  de  donde 
sale  tanto  mal,  víctimas  seremos  de  los  que  no  pueden  medrar 
sino  derribando  los  monumentos  de  nuestros  adelantos  y  progresos 
mercantiles  y  científicos,  industriales  y  fabriles. 

La  España  nos  ha  presentado  en  el  mes  anterior  el  aspecto  de 
un  país  entregado  á  la  anarquía.  No  hay  crimen  que  no  se  haya 
cometido,  no  hay  maldad  que  no  se  haya  proclamado,  no  hay  prin¬ 
cipio  sanio  que  no  haya  sido  escarnecido. 

Allí  se  queman  los  establecimientos  fabriles  de  mas  importan¬ 
cia,  aquí  se  asesina  al  ciudadano  indefenso,  los  pueblos  se  com¬ 
baten  como  hordas  de  salvajes,  son  derribados  los  templos,  son 
espulsados  sus  ministros,  es  ultrajado  el  trono,  voces  se  profieren 
de  muera  contra  los  mismos  á  quienes  ayer  se  recibió  con  entu¬ 
siastas  vivas,  se  reparten  los  bienes  de  la  propiedad  particular,  se 
grita  guerra  á  los  ricos,  se  paga  con  puñaladas  el  precio  de  lo  que 
algunos  consumen,  se  apalea  al  ciudadano  indefenso  ó  inofensivo; 
se  infama  y  se  calumnia  al  virtuoso,  se  reparte  el  bolín  de  la  vic¬ 
toria  á  los  Clamoreadores  de  la  abnegación  de  ayer  y  de  las 
ambiciones  de  hoy,  y  se  levanta  al  fin  la  bandera  del  protestantis¬ 
mo.  No,  no  es  exagerada  la  enumeración  que  acabamos  de  ha¬ 
cer;  que  basta  para  comprender  todo  el  horror  de  esos  dias  el  he¬ 
cho  de  las  emigraciones  de  centenares  de  miles  de  almas  que  lian 
salido  de  las  poblaciones  buscando  en  los  campos  un  asilo  seguro. 

¿Quién  no  ha  derramado  lágrimas  en  estos  últimos  dias? 
¿Quién  no  ha  concebido  temores?  ¿Ouién  no  ha  preido  ver  lle- 
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gados  los  tiempos  que  lian  de  preceder  al  fin  del  mundo? 
Pero  no  es  gimiendo  ni  llorando  cómo  hemos  de  conjurar  la  tor¬ 
menta,  es  oponiendo  el  valor  de  la  virtud  á  la  cobardía  desa¬ 
tentada  del  crimen,  es  uniéndonos  todos  para  la  defensa  de  los 
santos  principios  de  nuestra  nacionalidad,  es  conduciéndonos  como 
católicos  y  oponiéndonos  enérgica  resuelta  y  decididamente  á  la 
propagación  del  protestantismo,  es  prestando  nuestro  apoyo  al  go¬ 
bierno,  que  sea  el  que  quiera  y  llámese  como  quiera,  nWdevuelva 
la  paz  que  heñios  perdido  y  haga  imposible  toda  insurrección  y 
toda  junta,  es  estrechando  los  vínculos  que  deben  unir  ó  los  hom¬ 
bres  probos,  es-  en  fin  mostrándonos  españoles  como  lu  fueron 
nuestros  padres.  ¡Fuera!  ¡fuera  y  fuera  ese  espíritu  protestante  que 
incendia  los  talleres  y  los  vapores  de  Cataluña!  ¡Fuera!  ¡fuera  y 
fuera  ese  espíritu  protestante  que  concita  á  los  pueblos  contra  los 
gobiernos  que  dan  señales  de  querer  restablecer  el  orden  y  librar 
a  la  Patria  de  las  manchas  denigrantes  que  otros  llevan  en  sus 
frentes!  ¡Fuera!  ¡fuera  y  fuera  ese  espíritu  protestante  que  despoja 
al  rico  y  fomenta  la  ociosidad  del  pobre,  para  abandonarle  mañana  ante 
la  cuchilla  triunfante  de  la  ley!  ¡Fuera!  ¡fuera  y  fuera  ese  espíritu 
protestante  que  viene  á  robarnos  nuestras  creencias,  á  incendiar 
y  saquear  nuestros  templos  como  acaba  de  hacer  en  los^  Estados- 
Unidos,  á  mutilar  nuestras  imájenes,  á  degollar  nuestros  Sacerdotes! 
¡Fuera!  ¡fuera  y  fuera  para  siempre  ese  espirita  proleslante  que 
viene  á  pisotear  la  hostia  consagrada  de  nuestros  altares  y  á  arras¬ 
trar  por  las  calles  la  Imagen  de  María  Santísima!. 

Sí,  Españoles,  sí,  eso  es  lo  que  han  hecho  recientemente  en  otros 
pueblos,  eso  es  lo  que  harían  en  nueslra  católica  España. 

La  Patria  nos  llama...  y  eb gobierno  desea  que  concurramos  á 
su  llamamiento  para  dictar  leyes  dignas  de  nosotros;  de  nosotros, 
que  somos  españoles,  de  nosotros  que  á  costa  de  conservar  el 
catolicismo,  dispuestos  estamos  á  aceptar  todas  las  formas  y  todos 
los  gobiernos,  á  nosotros  que  debemos  preferir  el  martirio  antes 
que  consentir  en  ser  juguete  de  otras  naciones,  ó  espectadores  de 
las  rediculeces  protestantes. 

¡Fuera!  ¡fuera!  ¡fuera  todo  lo  que  no  sea  católico*  ¡fuera! 
¡fuera!  ¡fuera  todo  lo  que  no  sea  español. 

león  CARBONERO  Y  SOL. 


A  LOS  ELECTORES  ESPAÑOLES. 


No  venimos  á  proclamar  un  principio  nuevo,  ni  á  enarbolar 
una  bandera  desconocida;  no  aspiramos  á  aumentar  el  catálogo  de 
esas  denominaciones  que  tanto  tiempo  há  dividen  á  la  gran  familia 
española;  venimos  á  estrechar  los  vinculos  de  la  fraternidad,  á  po¬ 
ner  un  término  feliz  á  tantas  divisiones,  á  confesar  publicamente 
lo  que  todos  confesamos  en  nuestro  corazón;  venimos  á  desplegar 
la  bandera  de  la  unión  mas  íntima,  de  la  libertad  mas  ámplia,  do 
los  principios  mas  santos  y  mas  universal  y  constantemente  pro¬ 
fesados,  venimos  en  lin  á  las  puertas  de  un  templo  que  no  re¬ 
chaza  á  ningún  español  y  dentro  del  cual  debe  realizarse  el  prin¬ 
cipio  de  una  alianza  sagrada,  por  que  en  él  están  escritos 
con  caracteres  para  todos  inteligibles,  los  grandes  fundamentos  de 
nuestra  gloria  pasada  y  de  nuestra  deseada  regeneración  futura. 

Lejos  de  nosotros  la  idea  de  considerar  á  nadie  escluido  de 
nuestra  asociación.  La  caridad  es  su  fundamento;  y  en  el  campo 
inmenso  de  la 'caridad,  que  es  el  mas  fuerte  vínculo  de  la  unión, 
y  bajo  la  sombra  de  su  hermoso  árbol,  que  es  inagotable  en  be¬ 
neficios,  caben  lodos  cuantos  allí  vengan,  caben  todos  cuantos  bajo 
sus  ramas  se  cobijen. 

Ni  por  el  recuerdo  de  lo  que  fuimos,  ni  por  el  sentimiento  de 
lo  que  somos,  ni  por  la  esperanza  de  lo  que  aspiramos  á  ser,  po¬ 
demos  ni  debemos  permanecer  indiferentes  en  los  dias  en  que  vá 
á  decidirse  de  la  suerte  de  nuestra  Patria  y  de  sus  mas  sagrados 
intereses. 

Si  nuestra  regeneración  política  y  social  ha  de  ser  digna  de  esta 
Nación,  hoy  tan  desgraciada  cuanto  antes  envidiada  por  feliz,  ne¬ 
cesario  es  que  esté  cimentada  en  principios  indestructibles;  y  si 
nuestra  unión  ha  de  ser  íntima  y  duradera,  necesario  es  también 
buscar  un  víuculo  sagrado  que  todos  acaten  y  veneren,  que  no 
pueda  ser  rechazado  sia  escándalo,  ni  combatido  por  ineficaz. 
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Solo  el  catolicismo  tiene  elementos  para  hacer  esa  restauración 
prodigiosa,  solo  él  puede  favorecer  el  desarrollo  de  las  opiniones, 
poniendo  siempre  á  salvo  la  verdad  y  la  justicia;  solo  él  puede 
conciliar  la  libertad  de  las  discusiones  con  el  respeto  que  siempre 
merecen  los  hombres  de  buena  fé  que  no  piensen  como  piensan  los 
demás,  solo  él  es  depositario  dé  la  resolución  de  las  grandes 
cuestiones  sociales,  solo  él  puede  con  sus  virtudes  darlas  una  apli¬ 
cación  legitima,  solo  él  puede  hacer  de  todos  los  hombres  un  ser 
social,  que  tenga  un  solo  sentimiento  y  unas  mismas  aspiraciones,  y 
que  disfrute  de  esaf  paz  y  de  esa  ventura  que  no  existe  ni  puede 
existir  fuera  de  su  seno. 

Sea  el  catolicismo  la  base  de  nuestra  unión,  sea  la  custodia  de 
sus  santos  principios  nuestro  objeto  preferente,  sean  su  moral  y 
su  doctrina  el  fundamento  de  nuestra  regeneración,  y  dejemos  en 
completa  libertad  á  los  que  hayan  de  representarnos  para  que  den 
al  pais  la  organización  que  considere  y  crean  mas  digna  de  esta 
nación  desventurada. 

De  esperar  es  que  conduciéndose  como  católicos  españoles  res¬ 
petarán  el  trono  y  la  Religión,  bases  de  nuestra  nacionalidad,  ele¬ 
mentos  de  nuestra  gloria  pasada  y  áncoras  de  nuestra  salvación  y 
prosperidad  futuras. — De  esperar  es  que  elegidos  hombres  de  acen¬ 
drado  catolicismo  y  conocidos  por  su  moralidad  y  amor  á  la  jus¬ 
ticia  darán  leyes  que  inutilicen  los  esfuerzos  anárquicos  y  las  in¬ 
fluencias  tiránicas;  leyes  que  estén  en  armonía  con  la  espresion  del 

sentimiento  nacional,  ni  violentado  por  el  miedo,  ni  falseado  por 

los  alhagos;  leyes  que  sean  muro  de  defensa  del  rico,  lluvia  de 
caridad  para  el  pobre,  y  raudal  fecundo  de  beneficios  para  lodos; 

leyes  que  nos  den  una  libertad  tan  dulce  como  su  nombre ,  fa¬ 

cilitando  su  legítimo  uso  y  destruyendo  la  facilidad  de  su  abuso ; 
leyes  que  estingan  las  ambiciones  y  sean  remiineradoras  del  mérito, 
]eyes  que  fomenten  el  desarrollo  de  todos  los  intereses  legítimos, 
leyes  que  brillen  por  la  santa  igualdad  de  su  aplicación,  leyes  que 
fundadas  en  la  caridad  no  esplolen  las  riquezas  del  pais  para  os¬ 
tentaciones  fastuosas,  para  gastos  supérfluos,  leyes  que  hagan  im¬ 
posibles  las  dilapidaciones  y  los  agios,  leyes  que  sean  baluarte  de 
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ia  moralidad  y  de  la  justicia,  leyes  que  aligerando  las  cargas  del 
pueblo  estén  calcadas  en  el  gran  principio  de  que  los  gobiernos 
son  para  los  pueblos  y  no  los  pueblos  para  los  gobiernos,  leyes 
justas  con  la  justicia  católica,  leyes  santas  con  la  santidad  moral, 
leyes  benéficas  con  la  caridad  cristiana,  leyes  en  fin  inspiradas  y 
sostenidas  en  el  fundamento  religioso.  La  Religión  católica  lejos  de 
oponerse,  respeta,  acoge  y  se  armoniza  con  todas  las  formas  de  go¬ 
bierno;  y  si  sumisión  y  respeto  exige  para  sus  dogmas,  y  obedien¬ 
cia  para  sus  preceptos,  y  libertad  para  las  opiniones,  no  es  sino  para 
enriquecerlas  con  el  tesoro  de  sus  virtudes,  no  es  sino  para  hacer 
al  hombre  mas  digno  y  capaz  de  ceñir  las  coronas  de  toda  felicidad. 

Vayan  al  congreso  hombres  dominados  de  estos  sentimientos, 
y  darán  á  la  Patria  los  ausilios  que  pide,  la  libertad  justa  que 
reclama,  las  economías  de  que  necesita,  la  justicia  que  invoca,  la 
moralidad  que  desea  y  la  paz  y  la  ventura  porque  tanto  se  afana. 
Tengan  nuestros  legisladores  y  gobernantes  siempre  delante  de  sus 
ojos  los  fines  y  los  medios  sacrosantos  del  Catolicismo,  que  si  con 
arreglo  á  ellos  proceden  y  todos  los  acatamos,  santa  y  duradera 
será  la  obra  de  nuestra  regeneración  política  y  social,  cualesquiera 
que  sea  la  forma  mas  ó  menos  avanzada  con  que  se  revista,  te¬ 
niendo  por  bases  el  trono  y  el  catolicismo. 

Ni  somos  mas  de  lo  que  decimos,  ni  aspiramos  á  mas  délo 
que  esponemos;  y  si  hoy  levantamos  esta  bandera,  es  porque,  pre¬ 
ciso  es  decirlo,  vemos  amenazados  los  dos  grandes  astros  que  han 
alumbrado  los  dias  mas  gloriosos  y  brillantes  de  nuestra  patria. 

Miremos  á  todo  cuanto  nos  rodea,  y  en  todas  parles  hallare¬ 
mos  temores  que  es  preciso  desvanecer  y  esperanzas  y  deseos 
que  es  urgente  realizar.:. 

Para  salvar,  pues,  aquellos  sagrados  depósitos  que  nos  legaron 
nuestros  padres,  queremos  traer  á  los  hombres  de  todos  los  ma¬ 
tices  á  un  terreno  y  á  un  principio  con  cuya  influencia  hagan  es¬ 
fuerzos  heroicos,  y  ofrezcan  al  mundo  el  ejemplo  de  las  virtudes 
que  heredamos  de  nuestros  mayores. 

Libertad  otorgamos  á  los  hombres  que  nos  hayan  de  repre¬ 
sentar  para  que  aceptando  la  conservación  del  trono  y  el  espíen- 
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dor  del  catocismo  voten  en  la  reorganización  del  pais  las  leyes 
mas  ó  menos  libres  que  crean  justas. 

No  es  mucho  lo  que  pedimos,  siendo  como  todos  somos  cató¬ 
licos;  y  grande  es  sin  embargo  nuestro  pensamiento,  porque  pro¬ 
clamamos  una  libertad  que  nadie  hasta  hoy  ha  proclamado. 

Digna  es  la  España  de  que  con  efusión  acojamos  sus  voto-; 
tiempo  es  ya  de  acudir  á  tcger  el  manto  de  púrpura  deshecho 
para  la  indiferencia  de  unos  ó  roto  por  los  esfuerzos  de  otros; 
tiempo  es  ya  de  que  enjuguemos  las  lágrimas  que  hemos  hecho 
derramar  á  la  Religión  y  á  la  patria. 

UNION  CATÓLICO-ELECTORAL. 

Elección  de  hombres  probos  y  honrados  de  todos  partidos  que 
se  consagren: 

1 . °  A  defender  la  Religión  católica  y  á  sostener  las  disposi¬ 
ciones  del  último  concordato,  ínterin  no  sean  modificados,  de  acuer¬ 
do  con  la  Santa  Sede,  los  artículos  del  mismo  que  se  consideren 
dignos  de  reforma. 

2. °  A  conservar  el  trono  dinástico  y  á  dar  al  pais  las  leyes 
fundamentales  que  en  conciencia  crean  mas  acomodadas  á  su  si¬ 
tuación  y  necesidades. 

Esta  es  nuestra  bandera,  estas  nuestras  libertados,  estas  todas 
nuestras  aspiraciones. 

Negaremos  nuestros  sufragios  á  los  que  no  acepten  nuestro  pro¬ 
grama;  los  otorgaremos  á  los  que  le  acojan;  protestando  que  al  ha¬ 
cer  en  su  dia  la  designación  de  nuestros  candidatos  procederemos 
en  virtud  de  la  libertad  que  tenemos  para  volar,  y  usando  del 
mismo  derecho  con  que  otros  escogen  á  pocos  entre  muchos  todos 
dignos,  pero  de  ninguna  manera  porque  no  tengamos  ni  respetemos 
como  católicos  á  los  que,  aunque  conformes  en  el  fondo  de  nuestras 
creencias,  no  adopten  por  otras  causas  el  pensamiento,  que  formu¬ 
lamos  por  convicción,  que  proclamamos  con  sinceridad,  y  que  sos¬ 
tendremos  con  los  medios  y  bajo  las  garantías  de  las  leyes. 

Sevilla  \  8  de  Setiembre  de  .1 854. 

león  CARBONERO  Y  SOL, 

Director  de  LA  CRUZ. 

NOTA'=Rogamos  á  la  prensa  Religiosa  inserte  y  propague  esta  manifestación  y 
.  la  juzgue  con  su  acostumlnada  imparcialidad. 


Noticias  religiosas. 


La  autoridad  municipal  de  Sevilla  lia  prohibido  salgan  rosarios, 
misiones  y  rogativas  durante  las  presentes  circunstancias,  que  es 
precisamente  cuando  mas  se  necesitan,  á  pesar  de  las  razones  que 
espuso  la  autoridad  eclesiástica  jm  favor  de  la  libertad  de  estas 
prácticas  piadosas.  En  el  número  próximo  nos  ocuparemos  de  esta 
disposición  muy  parecida  á  otra  que  el  Ministerio  Sarlorius  dictó 
para  Galicia  pocos  dias  antes  de  que  el  Cielo  le  arrojara  del  poder. 

Sabemos  que  se  hicieron  reclamaciones  oficiales  para  que  el 
Santo  óleo  se  llevara  á  los  enfermos  sin  símbolo  estertor  que  in¬ 
dicara  su  presencia,  es  decir  de  oculto  ó  de  incógnito.  La  auto¬ 
ridad  eclesiástica  con  audiencia  del  sínodo  se  opuso  también  á  esta 
reforma  contraria  alas  leyes  déla  Iglesia  y  el  Santo  óleo  sale  hoy 
y  continuará  saliendo  á  pesar  de  los  asustadizos. 

Nuestro  Emmo.  Prelado  continua  enfermo  aunque  no  de  tanto 
peligro  como  el  en  que  estuvo  á  principios  del  mes.  Dios  nos  le 
conserve  para  bien  de  la  Iglesia.  Con  motivo  de  su  enfermedad 
y  sabidas  las  relaciones  que  unen  al  Sr.  Obispo  actual  de  Sala¬ 
manca  con  el  Sr.  Pacheco,  y  sin  otro  fundamento,  empezaron  á  de¬ 
signarle  sus  amigos  como  sucesor  probable  de  nuestro  Prelado. 
Xas  aspiraciones  generales  de  los  fieles  no  sé  ocuparon  de  quien 
seria  mas  digno  sucesor,  sino  de  rogar  á  Dios  por  la  vida  y  la  sa¬ 
lud  de  su  Prelado. 

El  sábio  y  virtuoso  obispo  de  Cádiz  está  adquiriendo  cada  dia 
mayores  y  mas  gloriosos  títulos  para  la  admiración  de  los  anda¬ 
luces. 

El  Episcopado  español  de  las  provincias  invadidas  ha  dado  prue¬ 
bas  de  sus  eminentes  virtudes  y  acreedor  es  á  que  el  Gobierno  sea 
intérprete  íiel  de  la  admiración  con  que  los  mira  el  pais. 

león  CARBONERO  Y  SOL. 


ENCICLICA  DE  SU  SANTIDAD. 


Yernos  ratificada  la  noticia  que  dimos  en  el  número  anterior, 
sobre  !a  próxima  declaración  dogmática  del  misterio  de  la  Inma¬ 
culada  Concepción  de  Nuestra  Señora,  según  que  así  se  deduce  de 
la  Encíclica  última  de  Su  Santidad,  concediendo  un  jubileo  y  es- 
citando  á  los  fieles  á  que  pidan  á  Dios  por  que  aleje  del  mundo 
las  plagas  que  le  afligen,  para  que  reprima  el  espíritu  de  insur¬ 
rección,  para  el  restablecimiento  de  la  paz  y  para  el  mayor  brillo 
de  la  Iglesia. 

La  abundancia  de  materiales,  nos  obliga  á  reservar  esta  En¬ 
cíclica  para  el  número  próximo. 


SUSCRICION  Á  FAVOR  DEL  CLERO  DE  FRIBüRGO. 


Existencia  anterior . 828 

D.  José  Antonio  Mateos,  cura  de  Navaluenga, 

diócesis  de  Avila . 20 

D.  Toribio*  López,  pro . 10 

Líquido  existente  en  esta  Redacción.  .  .  858 


NOTA.=Han  sido  iufructuosas  cuantas  diligencias  hemos  hecho  para  gi¬ 
rar  estos  fondos,  pues  no  hemos  encontrado  medio  ni  casa  que  de  ello  se  encar¬ 
gue.  Si  en  el  preseute  mes  no  somos  mas  afortunados,  lo  depositaremos  en  cual¬ 
quiera  de  los  consulados  estrangeros  de  esta  plaza. 


¡17  de  Julio  de  1834!! 


La  revolución  pronunció  esta  fecha  en  las  tinieblas  de  sus 
clubs,  la  religión  la  repite  en  sus  invocaciones  y  preces  reli¬ 
giosas;  la  impiedad  la  escribió  en  los  anales  sangrientos  de  sus 
crímenes;  el  catolicismo  la  ha  grabado  con  letras  de  oro  -en  la 
historia  de  los  martirios.  El  17  de  Julio  es  el  dia  del  terrorismo 
revolucionrio,  de  los  sacrificios  cruentos,  délas  proclamaciones  im¬ 
pías;  es  el  dia  de  todas  las  faltas  y  de  todos  los  pecados,  es 
la  noche  de  todos  los  delitos. 

El  robo  y  el  escalamiento,  la  violencia,  las  blafemias  y  las 
imprecaciones,  el  asesinato  y  los  sacrilegios,  todo  esto  y  cuanto 
puede  abortar  la  inmoralidad  y  el  libertinage,  la  impiedad  y  la 
embriaguez,  lodo  esto  y  mucho  mas  fue  . consumado  en  Madrid, 
en  una  sola  noche;  todo  esto  pasó  en  la  córte  de  una  nación  que 
se  llama  católica,  en  un  pueblo  llenp  de  tropa,  en' la  corte  de  las  Es- 
pañas,  en  la  residencia  del  Gobierno. 

Como  manadas  de  lobos  carnívoros  salieron  de  sus  cavernas 
los  monstruos  de  la  revolución;  como  salteadores  de  caminos  se  lan¬ 
zaron  sobre  el  hombre  inofensivo;  como  los  vándalps  de  la  mas 
refinada  barbarie  violaron  los  asilos  sagrados  de  la  familia;  como 
ladrones  robaron;  como  impíos  profanaron  y  como  asesinos  de¬ 
gollaron,  complaciéndose  en  remedar  los  ayes  y  las  convulsio¬ 
nes  de  las  víctimas  sacrificadas  á  sus  brutales  enconos. 

Con  el  puñal  en  una  mano  y  con  la  lea  de  los  incendios  en 
otra  asaltaron  los  templos  del  Señor;  y  como  hienas  se  cebaron 
en  los  ministros  del  altar,  y  como  satélites  de  todas  las  tiranías 
agolaron  lo$  medios  de  prolongar  los  tormentos  de  sus  víctimas. 
Ni  el  anciano  postrado  en  su  lecho  de  dolor,  ni  el  joven  novicio  ar¬ 
rodillado  ante  la  imagen  de  María,  ni  la  comunidad  prosternada 
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anle  los  pies  de  un  Crucifijo,  ni  el  que  dormido  yacia  confiado  en 
las  leyes  protectoras  de  la  tranquilidad  pública  y  de  la  seguridad 
individual,  ni  los  que  presagiando  su  muerte  próxima  se  confesa¬ 
ban  abrazados,  ni  el  que  demandaba  piedad  con  gritos  y  lamentos 
capaces  de  enternecer  las  piedras,  ni  el  que  absorto  en  sus  pre¬ 
ces  invocaba  en  silencio  las  misericordias  de  los  cielos,  ni  el  que 
levantaba  su  voz  pidiendo  el  perdón  de  sus  asesinos:  ni  el 
joven  que  con  ardor  se  consagraba  á  la  ciencia,  ni  el  religioso  res¬ 
petado  por  su  saber,  ni  el  que  venerado  era  por  sus  virtudes,  nin¬ 
guno  se  salvó  del  decreto  de  esterminio. 

La  revolución  había  señalado  el  dia  de  sus  proclamaciones,  y 
herética,  y  viciosa,  criminal  y  corrompida  quiso  esterminar  en  una 
sola  noche  á  todos  los  ungidos  del  Señor. 

El  17  de  julio  de  1834,  fué  el  designado  para  la  realización 
de  ese  alentado,  oprobio  del  pais,  mancha  de  nuestra  historia» 
ignominia  de  la  civilización,  ultrage  de  las  leyes  y  espresion  ge- 
nuina  de  la  barbarie  y  del  despotismo  revolucionario. 

El  dia  17  de  julio,  cuando  la  población  de  Madrid  estaba  en¬ 
tregada  al  reposo,  abrió  la  impiedad  las  cuevas  de  los  asesinos  y 
de  los  salteadores,  y  rompiendo  las  puertas  de  los  asilos  religio¬ 
sos,  armados  de  puñales,  y  alumbrando  sus  caminos  con  la  tea 
de  la  desolación,  llegaron  hasta  el  ára  del  Señor,  y  en  las  celdas 
y  en  las  calles  y  en  los  atrios  y  en  los  altares  mismos  derrama¬ 
ron  á  torrentes  la  sangre  de  cien  y  cien  hombres  ilustres.  Con 
sus  puñales  atravesaban  los  pechos  de  los  religiosos,  con  sus  es¬ 
padas  dividían  sus  cráneos,  con  sus  cuchillos  cortaban  las  manos 
que  estrechaban  un  crucifijo  ó  la  imagen  de  María;  y  aquellos  ver¬ 
dugos  que  no  se  tolerarían  en  los  países  salvages,  no  contentos 
con  dar  muerte  al  hombre,  paseaban  en  triunfo  sus  miembros  mu¬ 
tilados  y  con  el  mismo  hierro  homicida  herían  la  imagen  de  Je¬ 
sucristo  y  destrozaban  la  imagen  de  María.  A  la  voz  de  piedad 
y  misericordia  de  los  religiosos  agonizantes  contestaban  con  el 
grito  de  viva  la  libertad ;  y  la  libertad  de  aquellos  hornees,  era  la 
libertad  del  asesinato  y  del  sacrilegio;  á  los  lamentos  y  á  los  ayes 
respondían  con  burlas,  con  carcajadas  y  con  imprecaciones.  Por 
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el  pavimento  de  las  iglesias  los  arrastraban  moribundos,  por  las 
tribunas  los  arrojaban  vivos,  por  las  calles  losllevahan  mutilados. 
Cuanto  mayor  era  el  fervor  del  que  á  Dios  se  encomendaba,  ma¬ 
yor  era  el  encarnizamiento  de  las  fieras;  cuanto  mas  débil  y  an¬ 
ciano  el  religioso,  mayores  los  insultos  y  mas  lentos  los  tormentos; 
cuanto  mas  cándido  el  novicio,  mas  brutales  los  tratamientos,  cuan¬ 
to  mas  sagrado  el  lugar,  mas  frenética  la  sed  de  sangre.  Con 
sangre  de  los  ministros  del  Señor  regaron  las  plazas  públicas,  con 
sangre  salpicaron  las  imágenes  de  nuestros  altares,  con  sangre 
tiñeron  sus  manos,  y  en  sangre  empaparon  sus  vestidos.  Ni  los 
gritos  de  piedad,  ni  los  ayes  de  dolor,  ni  las  voces  de  auxilio 
y  socorro,  ni  el  toque  de  rebato,  ni  nada  de  cuanto  hace  temer 
al  hombre  criminal,  nada  arredró  á  la  canalla,  nada  la  hacia  va¬ 
cilar,  nada  la  hacia  retroceder;  no  parecía  sino  que  se  creía  se¬ 
gura  y  que  estaba  encargada  de  ejecutar  órdenes  superiores  ó  que 
qontaba  con  una  protección  que  algunos  llegaron  á  sospechar.  No 
es  posible  describir  aquellas  horas  de  luto,  de  llanto  y  de  deso- 
lácion,  no  es  posible  recordarlas  sin  estremecerse.  No  fué  solo  Ma¬ 
drid  teatro  de  tantos  crímenes,  otras  varias  poblaciones  hubo  que 
hicieron  alarde  de  presentar  el  crecido  número  de  sus  verdugos 
y  de  sus  asesinos;  y  en  su  ensañamiento  y  en  su  crueldad  se 
mostraron  dignos  de  los  bárbaros  á  quienes  habían  vendido  sus 
fuerzas  brutales  y  á  quienes  habian  entregado  sus  corazones  cor¬ 
rompidos. 

Marcados  están  sus  semblantes  con  las  manchas  de  toda  ini¬ 
quidad,  señalado  está  en  el  cielo  el  d¡a  de  las  terribles  espiacio- 
nes,  escrito  está  en  el  libro  de  los  castigos  eternos  el  nombre  de 
los  pueblos  y  de  los  hombres  que  se  hicieron  reos  de  tantá  ini¬ 
quidad. 

,  ¡Ahí  cuán  triste  es  que  en  vez  de  mitigar  los  enojos  del  Se¬ 
ñor  los  escitemos  mas  y  mas  con  el  peso  de  nuestras  culpas!  ¡Cuán 
doloroso  es  no  oir  ni  una  invocación  en  favor  de  los  que  necesi¬ 
tan  de  piedad,  ni  un  recuerdo  para  los  que  alcanzaron  una  muer¬ 
te  tan  gloriosa,  porque  glorioso  es  morir  por  la  religión  de  Je¬ 
sucristo;  y  por  ella  murieron  los  que  no  tenían  mas  delito  que 
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ser  ungidos  del  Señor.  La  injusticia  de  los  hombres  no  ha  consa¬ 
grado  ni  un  solo  dia  en  obsequio  de  los  mártires  del  17  de  ju¬ 
lio,  y  necesario  es  presentar  el  recuerdo  de  ese  dia,  no  para  mal¬ 
decir  á  los  verdugos  que  sacrificaron  tantas  víctimas,  porque  dis¬ 
cípulos  somos  de  La  Cruz,  y  desde  ella  nos  enseñó  Jesucristo  á 
perdonar  y  á  pedir  por  los  cruciíicadores;  sino  para  ensalzar,  pa¬ 
ra  alabar  y  bendecir  á  los  mártires,  cuyos  nombres  es  necesario 
grabar  con  letras  de  oro  en  las  columnas  de  las  iglesias  en  que 
alcanzaron  la  corona  de  los  triunfos. 

¡Honor  y  gloria  á  los  mártires  sacrificados  por  la  revolución! 
¡Honor  y  gloria  á  los  religiosos  martirizados  el  día  17  de  julio! 

león  CARBONERO  Y  SOL, 


SITUACION  DE  LA  IGLESIA  DE  ESPAÑA. 

No  han  sido  ni  exagerados,  ni  apasionados  los  temores  que 
hemos  concebido,  sobre  los  peligros  que  amenazan  á  la  libertad 
y  prerrogativas  de  la  iglesia  católica  y  sus  ministros,  ni  puede 
tachársenos  de  visionarios,  ni  de  preocupados  al  ver  que  la  pren¬ 
sa  religiosa,  y  también  la  política  de  otras  naciones,  se  espresa 
con  mas  energía  y  vaticina  augurios  mas  funestos  que  los  que 
nosotros  habíamos  anunciado. 

Grande  era  la  confianza  que  teníamos  en  nuestros  hermanos 
los  católicos  estrangeros,  por  que  si  el  hombre  pudo  dividir  las 
sociedades,  el  catolicismo  no  reconoce  esas  diferencias  que  ponen 
en  oposición  unas  opiniones  con  otras  opiniones,  unos  intereses  con 
otros.  Unidos  con  un  mismo  vínculo,  santificados  con  una  misma 
agua,  dirigidos  por  una  misma  voz,  aleccionados  en  una  misma 
doctrina,  unas  son  nuestras  creencias,  unos  nuestros  sentimientos, 
unas  nuestras  aspiraciones,  unos  nuestros  medios,  nuestro  amor, 
nuestro  interés  y  nuestro  fin.  El  árbol  hermoso  de  la  Cruz,  á  to¬ 
dos  nos  cubre  con  sus  ramas,  y  la  luz  del  Vaticano  á  todos  alum- 


bra  con  una  misma  fuerza  y  esplendor.  La  política  puede  admi¬ 
tir  nacionalidades  diversas,  el  catolicismo  no  reconoce  ni  límites 
de  reinos,  ni  clasificaciones  pasageras.  La  tierra  no  se  parece  en 
nada  á  los  Cielos;  y  lié  aquí  por  que  cuando  nos  elevamos  al  foco 
del  principio  religioso,  todos  nos  reconocemos  como  hermanos. 

Como  hermanos  nuestros  acaban  de  conducirse  los  súbditos 
de  otros  países  en  el  interés  con  que  los  vemos  identificados  con 
nosotros;  y  como  hermanos  nuestros  sé  conducirán  prestándonos  su 
generosa  cooperación  en  las  terribles  luchas  que  ya  han  princi¬ 
piado.  Dignos  son  de  nuestra  especial  estimación  los  católicos  fran¬ 
ceses,  por  que  émulos  siempre  de  nuestras  glorias  y  de  nuestro 
espíritu  religioso,  vienen  hoy  que  nos  ven  espuestos  á  perder 
nuestras  fuerzas  á  robustecernos  con  sus  auxilios. 

Siempre  ha  sido  generosa  la  Francia  y  hoy  lo  es  mucho  mas, 
por  que  purificada  ha  sido  de  sus  pasados  estravíos  con  la  cien¬ 
cia  y  celo  de  sus  ilustres  prelados,  con  la  constancia  de  sus  su¬ 
frimientos,  con  la  piedad  de  sus  mugeres  y  con  la  sabiduría  de  cien 
y  cien  ilustres  apologistas  que  ha  dado  al  cristianismo  en  los  tiem¬ 
pos  modernos. 

Nosotros  en  medio  del  dolor  profundo  que  nos  aflige,  nos  sen¬ 
timos  reanimados  congos  consuelos  qué  nos  envían,  y  al  rogarles 
continúen  favoreciéndonos  con  sus  ausilíos,  ya  que  no  podamos 
darles  otra  prueba  de  gratitud  y  de  amor,  les  enviaremos  el  ós¬ 
culo  de  paz  y  el  abrazo  íntimo  de  la  caridad  cristiana. 

lié  aquí  los  términos  en  que  se  espresa  L‘  Ami  de  la  Re¬ 
ligión  en  su  número  de  23  de  setiembre  último. 

LEON  CARBONERO  Y  SOL. 

SITUACION  DE  LA  IGLESIA  DE  ESPAÑA. 

La  revolución  ha  sentado  sus  reales  en  la  desventurada  Es¬ 
paña.  A  vista  de  las  conmociones  estrañas  que  agitan  á  este  reino 
veinte  años  há,  de  esas  luchas  civiles  en  que  corre  la  sangre  mas 
generosa  de  las  poblaciones,  de  esa  súbitas  invasiones  del  poder, 
perdido  en  seguida  por  cambios  tan  repentinos  como  imprevistos, 
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de  esas  ruinas  siempre  crecientes  de  la  Hacienda,  de  esa  corrup¬ 
ción  que  ha  gangrenado  las  clases  mas  elevadas,  de  esos  pro¬ 
gresos  inauditos  del  espirito  de  desórden  y  de  anarquía,  de  esa 
degradación  singular  en  que  ha  caido  el  poder;  el  publicista  y 
el  hombre  de  Estado  humillan  su  cabeza  y  reconocen  la  terrible 
lógica  del  mal  y  el  castigo  inevitable  que  alcanzan  el  abandono  de 
los  poderosos,  el  olvido  de  las  leyes  fundamentales  y  el  menos 
precio  del  derecho  y  de  la  justicia.  El  cristiano  adora  al  mismo 
tiempo  los  formidables  decretos  de  la  providencia  que  venga  á  la 
Iglesia  ultrajada,  á  sus  libertades  holladas  á  sus  sacerdotes  proscri¬ 
tos,  á  sus  templos  saqueados,  á  sus  monasterios  destruidos  y  á  sus 
bienes  despojados  con  audacia. 

Es  muy  digno  de  notar  que  sean  precisamente  las  antiguas  vio¬ 
lencias  contra  el  clero  las  que  sirven  hoy  de  base  y  de  pretesto 
á  vergonzosos  escesos,  afortunadamente  aislados,  que  revelan  aquí  y 
allí  el  íin  secreto  de  los  demagogos.  Asi  sucede  que  el  despojo 
de  las  propiedades  eclesiásticas  es  invocado  publicamente  por  al¬ 
gunos  comunistas  impacientes  que  con  su  autoridad  privada  han 
procedido  ya  á  las  distribución  de  la  tierra  de  los  nobles.  En  me¬ 
dio  del  tumulto  general  que  reina  en  las  provincias  se  han  en¬ 
contrado  pequeños  consejos  de  vandidos  organizados,  que  afectan¬ 
do  yo  no  se  que  legalidad  han  puesto  la  íliano  sobre  la  propie¬ 
dad  de  ciertos  señores  como  por  ejemplo  del  Duque  de  Osuna  y  se 
han  atrevido  á  decir  que  han  hecho  entre  los  habitantes  una  dis¬ 
tribución  equitativa  de  sus  bienes.  En  los  considerados  de  este  acto 
egercido  con  solemnidad  declaran  que  el  estado  se  había  apode¬ 
rado  de  las  rentas  y  posesiones  délos  conventos,  prometiendo  me¬ 
jorar  la  condición  del  pueblo;  pero  quelejos.de  suceder  asi  los  im¬ 
puestos  y  las  cargas  -públicas  se  han  hecho  cada  vez  mas  pesados 
c  insoportables  y  que  siendo  preciso  proveer  de  remedios  á  este 
mal  necesario  es  disponer  de  los  bienes  de  los  nobles.  Tan  cierto 
es  que  allí  como  en  todas  partes  las  consecuencias  son  deduci¬ 
das  por  la  pasión  y  por  la  codicia,  y  el  primer  golpe  dirigido  con¬ 
tra  el  patrimonio  de  Ja  Iglesia  ha  herido  también  el  derecho  de 
la  propiedad  particular;  tan  cierto  es  también  que  las  cuestiones 
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religiosas  están  intimamente  unidas  con  las  sociales,  y  que  no  pue¬ 
de  tocarse  á  las  unas  sin  que  sufran  las  demás  una  conmoción 
universal. 

Nosotros  tenemos  un  deber  especial  de  seguir  las  diversas  fa¬ 
ses  de  la  revolución  presente  en  sus  relaciones  directas  con  el  cle¬ 
ro  y  con  los  católicos  de  España,  y  hacer  constar  su  situación  sus 
temores  y  sus  sufrimientos.  Unidos  por  la  comunión  de  fé,  uni¬ 
dos  por  la  antigua  amistad  de  dos  naciones  rivales,  que  en  sus 
luchas  han  aprendido  á  estimarse  mas  y  que  fundarou  su  gloria 
en  poner  á  disposición  del  catolicismo  su  heroísmo  y  sus  armas, 
esperimentamos  en  el  fyndo  de  nuestros  corazones  la  impresión  de 
todos  los  sucesos  que  afectan  á  nuestros  hermanos.  Nosotros  he¬ 
mos  bendecido  su  valor,  nosotros  liemos  participado  de  sus  pro¬ 
fundos  dolores  y  de  sus  consuelos  pasageros.  Con  orgullo  fuimos 
en  tiempos  difíciles  eco  de  la  augusta  voz  del  Vaticano  que  so¬ 
licitaba  las  preces  del  mundo  cristiano  en  favor  de  la  iglesia  de 
España,  perseguida  por  una  dictadura  famosa  (1)  y  hoy  debemos 
continuar  nuestra  tarea  con  el  mismo  amor  y  con  la  misma  sin¬ 
ceridad. 

Preciso  es  hacer  una  observación  cuya  importancia  está  al 
alcance  de  todos.  Tal  es  la  de  que  el  episcopado  y  el  clero  es¬ 
pañol  no  ha  tenido  participación  alguna  en  la  caída  del  minis¬ 
terio  derrocado  por  las  barricadas  de  Julio. 

El  concordato  había  restablecido  las  relaciones  pacíficas  entre 
la  iglesia  y  el  estado.  Los  obispos  se  habían  aprovechado  de  él 
para  consagrarse  con  mas  ardor,  si  mas  era  posible,  á  su  misión  de 
caridad,  de  mansedumbre  y  de  misericordia  en  favor  de  los  pue¬ 
blos  confiados  á  sus  cuidados  paternales,  y  para  defender  con  enér¬ 
gica  calma  sus  sagrados  derechos  y  la  libertad  del  ministerio 
pastoral.  Llenos  de  dignidad  y  de  firmeza  en  frente  del  gabinete 
eran  igualmente  valerosos  contra  los  escesos  de  los  partidos  im¬ 
píos,  combatiendo  con  resolución  la  propagación  de  las  malas  doc¬ 
trinas.  Las  luchas  que  han  sostenido  contra  la  prensa  irreligiosa  y 


(4)  Encíclica  de  S.  S.  Gregorio  XVí  de  1.°  de  Marzo  do  1821. 
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las  condenaciones  que  fulminaron,  serán  siempre  uno  de  los  he¬ 
chos  mas  memorables  de  la  época  contemporánea.  Además  de  esto, 
todo  el  mundo  sabe  que  sin  faltar  al  respeto  debido  á  los  depo¬ 
sitarios  de  la  autoridad  pública,  gemian  profundamente  sobre  los 
desórdenes  y  los  escándalos  que  alteraban  el  reposo  de  toda  alma 
dotada  de  rectitud  y  que  debían  necesariamente  producir  reaccio¬ 
nes  formidables. 

Dignos  se  hicieron  del  aprecio  general  los  prelados  españoles 
y  en  tanto  que  la  ciencia  y  el  talento  de  muchos  de  ellos,  y  es¬ 
pecialmente  del  Sr.  Obispo  de  Barcelona,  escitaba  la  admiración  aun 
de  sus  mismos  adversarios,  el  cele  apostólico  la  abnegación,  la 
inagotable  caridad  de  otros  muchos,  y  sobre  todo  el  heroico  des¬ 
prendimiento  del  venerable  Arzobispo  de  Santiago  en  el  hambre  que 
de  solo  á  Galicia,  fueron  saludados  por  unánimes  aplausos. 

Cuando  la  insurrección  militar  de  Madrid  aniquiló  el  poder  del 
Ministerio  Sartorios  los  estallidos  del  furor  popular  no  se  dirigieron 
contra  el  clero,  sino  que  sucedió  todo  lo  contrario,  y  de  ello  nos 
ofrecen  pruebas  irrecusables  los  diarios  mas  autorizados.  La  sed 
de  destrucción  que  se  ensañaba  en  Madrid  contra  el  palacio  de 
María  Cristina,  que  saqueaba  é  incendiaba  las  habitaciones  suntuo¬ 
sas  de  algunos  Ministros,  no  solo  respetó  los  edificios  consagrados 
al  culto,  sino  la  residencia  de  los  prelados  y  las  moradas  sacer¬ 
dotales.  Igual  conducta  observaron  la  mayor  parte  de  los  pue¬ 
blos  á  que  se  propagó  la  insurrección,*  y  aunque  no  sea  un  gran 
mérito  no  destruir  templos,  no  quemar  prebisterios  y  asilos  reli¬ 
giosos,  tal  es  la  naturaleza  ordinaria,  de  las  revoluciones  que  es 
preciso  tener  en  cuenta  los  escesos  que  no  comete. 

Dos  hechos  hay  dignos  de  atención,  uno  es  un  homenagé  in¬ 
directo  y  otro  un. magnífico  tributo  pagado  á  la  influencia  yála 
autoridad  episcopales.  En  una  de  esas  juntas  que  pulularon  en  el  • 
territorio  Español,  y  cuyas  fazañas  tenemos  que  citar,  se  encuen¬ 
tra  la  de  Teruel  que  entre  otras  cuestiones  de  que  se  ocupaba 
discutía  si  suprimiría  la  enseñanza  de  la  filosofía  en  el  Seminario 
y  la  reducción  del  número  de  Parroquias.  Al  cabo  de  trece  dias 
que  duró  la  discusión,  propusieron  algunos  de  sus  individuos  que 
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era  preciso  acudir  al  prelado  para  la  decisión  de  estas  materias. 
.La  junta  lo  estimó  asi,  y  es  muy  digna  de  notarse  esta  defen- 
rencia  por  parte  de  los  poderes  que  se  llamaban  soberanos,  y 
que  obraban  como  tales.  Escuchemos  ahora  una  narración  digna 
de  los  mejores  tiempos  de  la  Iglesia.  La  ciudad  de  Torlosa  fué 
el  dia  30  de  Julio  teatro  de  crímenes  que  la  pluma  rehúsa  enu¬ 
merar.  Un  puñados  de  miserables  se  dirigió  á  la  plaza  pública 
gritando;  ¡abajo  los  impuestos!  ¡viva  Espartero!  ¡viva  la  liberladl 
y  después  de  haber  invadido  la  sala  en  que  el  Ayuntamiento  es¬ 
taba  reunido,  cogieron  al  Secretario  le  arrastraron  por  las  calles 
le  asesinaron  y  le  arrojaron  al  Ebro.  En  seguida  saquearon  é  in¬ 
cendiaron  el  archivo,  preparándose  á  hacer  lo  mismo  con  las  casas 
de  muchos  empleados.  El  terror  se  había  apoderado  de  la  ciudad, 
presa  del  furor  de  los  bandidos.  El  Sr.  Obispo  de  Tortosa  al 
tener  noticias  de  estos  horrores,  y  al  saber  que  las  turbas  se  di¬ 
rigían  á  la  casa  de  D.  Domingo  Alayx,  sale  de  su  palacio  acom¬ 
pañado  de  algunos  eclesiásticos,  busca  á  los  bandidos,  se  presenta 
á  ellos,  los  detiene,  los  amonesta,  les  habla  el  lenguaje  de  la  ca¬ 
ridad  mas  ardiente  y  los  ofrece  su  vida  en  holocausto,  de  todo 
su  rebaño,  si  necesaria  es  para  satisfacer  sus  deseos  de  hacer  víc¬ 
timas.  Los  insurgentes  se  turban  al  verle  y  al  oir  sus  palabras; 
y  soltando  las  armas  y  la  lea' incendiaria,,  se  pronuncian  en  huida 
devolviendo  á  los  hombres  de  bien  la  confianza  y  el  reposo  de  que 
les  habían  privado.  Con  razón  podemos  decir  con  un  piadoso  y 
elocuente  escritor  español  (l)  que  hace  notar  el  heroísmo  del  Sr. 
Obispo  de  Tortosa,  conro  una  imitación  del  de  Monseñor  Afre. 
«Nosotros  entusiastas  admiradores  de  las  virtudes  del  episcopado 
^Español,  nosotros  que  tantas  y  tantas  veces  le  hemos  defendido 
»de  injustos  ataques,  sentimos  latir  nuestro  pecho  de  santa  ale— 
agria,  y  nos  enorgullecemos  de  que  la  Iglesia  Española  cuente 
aentre  sus  prelados  distinguidos  por  su  ciencia  y  sus  virtudes, 
»alguno  que  inspirado  y  sostenido  por  la  gracia  y  el  valor  que 
» Dios  comunica  á  los  mártires,  aspirara  á  merecer  esa  corona 


(I)  Ca  Cruz,  escelente  revista  religiosa  de  Sevilla.  Nota  del  periódico  francés 
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» gloriosa  que  tiene  el  cielo  reservada,  no  sabemos  para  quienes, 
»para  cuantos  ni  para  cuando. 

El  terrible  azote  que  ha  venido  últimamente  á  afligir  á  la  Nación 
Española,  y  que  aumenta  sus  desastres  á  los  del  hambre  y  dis¬ 
cordias  civiles,  abren  un  campo  inmenso  al  celo  y  á  los  sacrifi¬ 
cios  del  cieno.  Todos  los  rangos  de  la  gerarquia  eclesiástica  riva¬ 
lizan  en  un  heroísmo,  que  derramando  sobre  los  pueblos,  los  con¬ 
suelos  mas  dulces,  mitiga  las  enemistades  y  aumentan  la  venera¬ 
ción  y  el  amor  de  los  fieles. 

Lo  decimos  con  alegría;  no  es  de  admirar  que  tales  Obispos  y 
tal  clero  ejerzan  sobre  las  poblaciones  una  influencia  tan  consi¬ 
derable.  Pero  la  revolución  es  siempre  la  revolución  y  no  puede 
faltarse  asi  misma.  Solo  asi  pueden  esplicarse  las  violencias  par¬ 
ticulares  de  algunas  de  esas  Juntas,  únicos  poderes  salidos  de  los 
tumultos  triunfantes  y  cuyo  altos  hechos  vamos  á  consignar.  Tales 
son  el  decreto  de  la  Junta  de  Burgos,  que  declara  ilegal  el  Co¬ 
legio  de  los  Jesuítas,  tal  es  el  de  la  de  Yalladolid,  que  decreta 
la  espulsion  de  estos  venerables  y  sábios  religiosos,  tal  es  el  déla 
de  Sevilla,  que  nombra  una  comisión  que  inventarié  todos  los  mue¬ 
bles  de  la  Iglesia  y  casa  del  oratorio  de  S.  Felipe  Neri;  mandando 
que  sus  sacerdotes  entreguen  las  llaves  en  el  término  de  veinte 
y  cuatro  horas.  Esta  misma  Junta  fué  la  que  se  permitió  esponer 
á  S.  E.  el  Cardenal  Arzobispo,  la  conveniencia  de  separar  de  sus 
cargos  á  eclesiásticos  respetables  y  principalmente  al  Secretario  de 
su  Emma.  el  Vicario  general  y  varios  señores  Párrocos. 

Digna  es  también  de  una  mención  la  Junta  de  Jaén  que  decreta 
la  eslincion  de  todas  las  comunidades  religiosas,  y  no  lo  es  menos 
la  de  Valencia  que  fulmina  la  supresión  de  dos  conventos.  Los 
considerandos  de  todos  estos  dictadores  de  callejuela,  están  re¬ 
dactados  en.  el  estilo  de  nuestros  terroristas  sin  que  demoren  ni  un 
momento  la  ejecución  de  sus  decretos.  Dos  dias  señala  la  Junta 
de  Burgos  á  los  Jesuítas,  para  que  salgan  de  su  colegio  y  del 
territorio  de  la  provincia  en  el  que  nunca  jamás  podrán  volve1' 
á  entrar.  No  merecen  estos  actos  el  honor  de  la  discusión  y  bas¬ 
ta  referirlos  para  condenarlos. 


Pero  aquí  ocurre  una  dificultad.  Esas  pequeñas  tiranías  loca¬ 
les  á  quienes  los  vencedores  de  Madrid  habían  investido  con  una 
autoridad  sin  límites,  han  debido  después  ser  restringidas  á  lí¬ 
mites  mas  estrechos  y  al  fin  han  sido  oficialmente  disueltas  por  el 
ministerio  del  Duque  de  la  Victoria.  Pero  ¿qué  ha  sucedido  con 
sus  decretos?  Dejará  el  gobierno  subsistir  iniquidades  tan  palpi¬ 
tantes  y  violaciones  tan  formales  de  la  libertad  religiosa?  ¿Cuál  es 
la  disposición  del  gabinete  en  todo  lo  concerniente  á  las  cuestiones 
religiosas?  ¿Es  favorable  ó  contraria  á  los  derechos  de  la  iglesia 
y  de  la  conciencia  cristiana?  Lejos  de  nosotros  querer  juzgar  con 
ligereza,  lejos  también  de  nosotros  referirnos  de  una  manera  abso¬ 
luta  á  antecedentes  demasiado  conocidos.  No  está  tan  distante  la 
primera  dictadura  del  general  Espartero  y  tendríamos  que  evo¬ 
car  recuerdos  demasiado  tristes.  ¿Qué  efectos  han  producido  las 
vicisitudes  de  la  fortuna  sobre  este  gefe  de  partido?  ¿Le  habrán 
aconsejado  una  política  mas  benévola  y  mas  prudente  hactf  el 
clero  y  los  católicos?  No  lo  sabemos,  sin  embargo  de  que  la  na¬ 
turaleza  de  dos  actos  recientes,  nos  inspiran  la  mas  profunda  des¬ 
confianza. 

El  uno  es  debido  solo  al  ministro  de  Gracia  y  justicia,  el  otro 
es  obra  de  todo  el  gabinete. 

En  el  primero  que  es  una  circular  dirigida  á  todos  los  obis¬ 
pos,  se  refiere  el  Sr.  Alonso  á  la  real  cédula  espedida  en  3  de 
enero  último  á  todos  los  obispos,  encargando  se  procediera  en  el 
mas  breve  plazo  posible  á  una  nueva  demarcación  canónica  de  las 
parroquias,  y  fijando  las  bases  que  habían  de  tenerse  presentes 
para  la  formación  de  este  trabajo.  «Esta  reforma,  dice  el  ministro, 
debe  preceder  necesariamente  á  la  provisión  de  los  curatos  va¬ 
cantes.» 

El  ministro  se  lamenta  también  deque  los  obispos  á  escepcion 
de  uno  solo,  no  hayan  evacuado  el  encargo  régio  y  les  previene 
de  orden  de  la  reina,  lo  cumplan  con  la  mayor  actividad,  y  re¬ 
mitan  al  ministerio  el  resultado  de  sus  trabajos,  mandando  ade¬ 
más  que  hasta  que  lo  hagan  quede  prohibida  la  provisión  de  los 
curatos  vacantes. 
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El  tono  de  esta  circular  y  la  especie  de  censura  que  se  per¬ 
mite  contra  los  obispos,  han  herido  profundamente  á  los  católicos, 
y  es  además  indicio  de  una  estraña  ignorancia,  ó  de  un  singular 
olvido  de  las  dificultades  y  trámites  que  reclama  un  asunto  tan 
grave  como  lo  es  el  arreglo  de  las  parroquias  de  todas  las  dió¬ 
cesis  y  principalmente  después  de  las  vicisitudes  porque  ha  pasa¬ 
do  la  Iglesia  de  España.  ¿Y  qué  significa  en  fin  esa  prohibición 
de  proveer  todos  los  curatos  vacantes?  No  es  un  ataque  á  los  de¬ 
rechos  de  los  eclesiásticos  que  han  concurrido  y  han  hecho  los 
ejercicios  de  oposición  para  obtenerlos,  y  á  los  intereses  mas  sa¬ 
grados  de  los  fieles?  Así  ha  sucedido  que  siendo  la  circular  de 
3  de  Setiembre,  la  mayor  parte  de  los  obispos  han  dirigido  ya 
al  gobierno  las  reclamaciones  mas  enérgicas.  No  será  esta  una 
de  las  menores  dificultades  del  nuevo  gabinete,  y  barómetro  pue¬ 
de  ser  esta  disposición  de  las  consideraciones  con  que  el  go- 
biefho  trata  y  aprecia  las  personas  y  los  negocios  eclesiásticos. 
El  segundo  acto  que  antes  hemos  indicado  es  otra  prueba  de  lo 
que  decimos. 

Sabido  es  que 'por  Real  decreto  de  3  de  Mayo  último  los 
monges  gerónimos,  con  aplauso  de  toda  la  España,  volvieron  á  ocu¬ 
par  el  Real  monasterio  del  Escorial  para  cuidar  de  la  conserva¬ 
ción  de  esta  gran  obra  de  Felipe  2.  y  para  cumplir  las  cargas 
piadosas  déla  fundación. 

Los  enemigos  de  la  religión  y  de  las  arles  ueron  los  únicos 
que  hicieron  algunas  protestas  vergonzosas.  El  I!  del  corriente 
mes  de  Setiembre,  en  virtud  de  una  esposicion  del  Ministr  o  Alonso, 
ha  sido  espedido  un  Real  decreto  disolviendo  la  comunidad  de 
gerónimos  y  espumándolos  del  Escorial.  Las  razones  en  que  se 
funda  el  gabinete,  porque  todos  los  ministros  han  querido  poner 

sus  firmas  al  pie  de  este  acto  de .  (!)  son  irrisorios.  Hablan 

de  legalidad  como  si  hubiera  en  el  mundo  legalidad  que  pudiera 
prevalecer  contra  los  derechos  de  la  Iglesia. 

Se  atreven  á  invocar  el  concordato  de  !  83! ,  cuyas  estipula— 


(1)  Suprimimos  la  tremenda  calificación  que  hace  L‘  Amide  la  Religión. 
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ciones  no  permiten  según  dicen  el  restablecimiento  déla  comuni¬ 
dad  de  gerónimos,  como  si  el  concordato  no  fuera  la  salvaguar¬ 
dia  de  la  libertad  eclesiástica.  Además  de  esto,  y  como  lo  hace 
notar  el  escelente  diario  El  Católico  ¿no  estaba  la  comunidad  so¬ 
metida  al  ordinario  en  los  términos  marcados  por  el  Breve  pu¬ 
blicado  poco  después  del  concordato?  No  lian  intervenido,  en  la 
inauguración  de  la  nueva  comunidad  el  representante  de  la  Santa 
Sede  y  el  Prelado  diocesano?  Nada  hay  en  este  acto  mas  que  una 
triste  aquiescencia  á  las  pasiones  que  se  agitan  al  rededor  del 
nuevo  poder  y  esto  es  de  muy  mal  augurio.  Asi  es,  que  los  ca¬ 
tólicos  no  ocultan  sus  justas  alarmas,  y  aunque  se  comprenden 
bien  con  vista  del  cuadro  que  acabamos  de  presentar  á  nuestros 
lectores,  aun  se  comprenderán  mejor  cuando  se  sepa  que  la  opi¬ 
nión  trunfante  parece  pronunciarse  de  una  manera  amenazadora 
respecto  de  otras  cuestiones  mucho  mas  graves.  Queremos  hablar 
de  la  conservación  del  concordato  y  de  la  seguridad  del  dominio 
de  la  Iglesia  en  el  escaso  patrimonio  que  le  queda. 

El  concordato  es  atacado  sin  cesar  en  las  hojas  públicas  y  mu¬ 
chas  juntas  han  pedido  y  aun  decretado  su  abolición.  Este  sín¬ 
toma  es  detestable,  porque  indica  una  tendencia  funesta  á  sacudir 
el  yugo  de  la  autoridad  pontificia  de  quien  emana  este  tratado  so¬ 
lemne,  tanto  mas  cuanto  que  las  modificaciones  que  según  el  rumor 
público  se  quieren  introducir  serian  tan  injuriosas  á  las  prerogativas 
de  la  Santa  Sede  como  á  la  libertad  de  la  Iglesia. 

Por  otra  parte  no  han  faltado  quienes  han  levantado  su  voz 
para  pedir  eso  que  en  la  gerga  revolucionaria  se  llama  desamor¬ 
tización  de  los  bienes  eclesiásticos  y  los  hábiles  del  Piamonte 
denominan  incamer ación.  Esto  no  es  en  el  fondo  mas  que  la  su¬ 
presión  de  la  propiedad  de  la  Iglesia  y  su  adjudicación  al  Es¬ 
tado,  esto  no  es  otra  cosa  que  el  despojo  con  diferentes  nombres . 

Muy  graves  y  positivos  deben  ser  Jos  temores  y  los  peligros 
puesto  que  no  solo  se  muestran  profundamente  afectados  El  Ca¬ 
tólico  y  La  Cruz,  órganos  mas  acreditados  entre  los  católicos  de 
España,  sino  que  aun  aqui  mismo  el  Diario  de  los  Debates,  que  no 
puede  ser  sospechoso,  participa  también  de  aquellos  temores  y  los 
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señala.  «Se  amenaza  y  se  irrita  al  Clero  dice  hoy  M.  de  Sacy. 
«Se  le  anuncia  que  será  despojado  y  que  no  tendrá  mas  venta- 
«jas  que  las  que  sacó  en  1836.  Se  levanta  la  voz  contra  lo  que 
«se  llama  las  influencias  de  la  Córte  de  Roma  y  se  provocan  pre- 
«maturamente  cuestiones  religiosas  que  lastiman  y  alarman  las 
«creencias  y  costumbres  de  sus  habitantes.»  El  Diario  de  los 
Debales  recuerda  después  la  espulsion  de  las  órdenes  religiosas  y 
añade.  «No  se  ha  previsto  que  se  escitaban  los  sentimientos  de 
«un  cuerpo,  cuya  influencia  es  siempre  grande  en  las  clases  ba¬ 
jas.  Que  se  traduzcan  al  lenguaje  católico,  todas  las  apreciaciones 
del  periódico  político  y  nadie  dejará  de  conocer  cuán  dignas  son 
de  consideración. 

En  cuanto  á  nosotros,  no  ocultaremos  nuestro  juicio.  Los  ca¬ 
tólicos  de  España  deben  temerlo  todo.  Afortunadamente  le  sumi¬ 
nistran  su  fé  y  sus  esperanzas  un  valor  que  no  teme  ningún  gé¬ 
nero  de  pruebas.  La  persecución  ha  empezado  contra  ellos.  El  doc¬ 
tor  Carbonero  y  Sol,  (1)  ha  sido  separado  de  su  cátedra  por  la 
Junta  de  Sevilla.  La  confianza  y  la  firmeza  de  los  católicos  son 
títulos  que  los  designan  á  los  ataques  de  los  revolucionarios. 
¡Qué  sean  constantes!  Dios  está  con  ellos;  con  ellos  que  pueden 
contar  con  las  simpatías  y  con  la  admiración  mas  entusiasta  de 
la  Francia  y  de  toda  la  Europa  Católica. 

HENRY  DE  RIANCEY. — Traducido  de  L.  Ami  de  la  Religión. 


(4)  Ya  qué  el  Director  de  nuestra  Revistase  ha  negado  á  que  traduzcamos 
las  honrosas  calificaciones  que  hace  de  el  la  prensa  religiosa  de  Francia,  justo 
es  consignar  aqui  su  agradecimiento  y  el  nuestro.  La  necesidad  de  dar  esta  pruen 
ba  de  gratitud  á  nuestros  hermanos,  ha  sido  razón  bastante  para  no  omitir,  co¬ 
mo  quería,  este  párrafo  relativo  á  su  persona.  (Nota  de  La  Cruz). 


LIBERTAD  DE  LA  IGLESIA. 

Mr.  Ilenry  de  Riancey  eminente  escritor  religioso  de  la  Fran¬ 
cia,  ha  publicado  en  Le  Correspondant  una  carta  dirigida  al  doc¬ 
tor  Buss  profesor  de  la  Universidad  de  Friburgo,  de  la  que  lo¬ 
mamos  los  párrafos  siguientes  relativos  á  la  libertad  de  la  Iglesia. 

Nuestros  lectores  con  el  conocimiento  que  ya  tienen  de  los 
sucesos  religiosos  del  mundo  católico,  commprenderán  á  que  paí¬ 
ses  pueden  tener  aplicación  sus  profundas  observaciones. 

Hé  aquí  los  párrafos  mas  notables  de  ese  brillante  escrito. 

«La  Iglesia  necesita  de  libertad,  y  esta  libertad  es  para  ella  tan 
indispensable,  que  aun  cuando  se  la  rehusara  este  bien,  ella  le 
conquistaría  por  sus  holocaustos  y  agotaría  las  fuerzas  de  sus  ver¬ 
dugos;  por  que  si  necesitó  sacrificar  once  millones  de  mártires  por 
espacio  de  300  años,  no  fué  sino  para  rescatar  su  independencia 
á  costa  de  tanto  precio.  Esta  tradición  es  imperecedera.  La  muer¬ 
te  engendra  los  cristianos  y  los  suplicios  son  para  ellos  medios  con 
que  consiguen  la  libertad. 

Los  cesares  romanos  se  opusieron  cruelmente  á  ella:  nada  igua¬ 
ló  á  su  poder  y  á  su  furor  y  se  vieron  obligados  á  ceder..  Eí 
ejemplo  es  bastante  solemne  y  bien  puede  servir  de  lección. 

Sin  embargo;  esta  derrota  y  esta  impotencia  de  la  mas  for¬ 
midable  tiranía  que  ha  visto  el  mundo,  no  ha  desanimado  com¬ 
pletamente  á  los  émulos  é  imitadores  de  su  ambición.  Ha  habida 
y  habrá  siempre  príncipes  grandes  ó  pequeños  que  aspirarán  á 
avasallar  á  la  divina  esposa  de  J.  C.;  unos  por  el  placer  y  el 
orgullo  de  la  dominación,  otros  para  hacerla  dócil  instrumento  de 
su  reinado.  La  historia  está  llena  de  sus  vergonzosas  derrotas,  y 
sin  referirnos  á  épocas  lejanas,  ni  hacer  mención  de  escenas  me¬ 
nos  importantes,  basta  recordar  que  el  gran  capitán  de  los  tiempos 
modernos,  el  hombre  armado  ante  quien  enmudecía  la  tierra,  vio 
su  fortuna  anonadada  en  el  mismo  dia  que  se  atrevió  á  poner  sobre 
la  tiara  la  mano  que  había  roto  tantas  coronas. 
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El  anciano  del  Vaticano,  el  cautivo  de  Fontainebleau,  pudo  rna¡ 
que  el  vencedor  de  Europa,  que  fué  á  morir  encadenado  á  un; 
roca  perdida  en  la  inmensidad  de  los  mares. 

¡Desgraciados  los  gobiernos  que  no  quieren  reconocer  ni  res¬ 
petar  la  libertad  de  la  Iglesia!  Dios  que  según  la  bella  espresion  de 
S.  Agustín,  nada  ama  mas  que  esta  libertad  tiene  para  vindicarla 
con  recursos  inesperados  y  con  golpes  formidables.  .  .  .  .  . 


La  Iglesia  ha  afirmado  y  reclamado  la  libertad  de  derecho  di¬ 
vino  desde  que  apareció  en  el  mundo. 

Ni  hay  necesidad,  ni  tengo  pretensiones  de  hacinar  pruebas: 
seria  preciso  citar  una  á  una  todas  las  páginas  de  los  anales  ecle¬ 
siásticos.  Permítaseme  al  menos  referir  algunos  rasgos  que  tomaré 
de  la  voz  elocuente  de  uno  de  los  prelados  mas  ilustres  de  Fran¬ 
cia.  Apenas  hace  un  año  que  monseñor  Dupanloup,  obispo  de  Or- 
leans  esclamaba  en  su  pastoral  del  2  de  diciembre  de  1 852.  «La  li¬ 
bertad  de  la  Iglesia,  es  su  naturaleza,  es  su  acción  pura  y  esen¬ 
cial,  es  su  vida....  ¡Ah!  cuando  considero  este  alto  origen  y  esta 
soberana  necesidad  de  la  libertad  eclesiástica,  comprendo  por  qué 
es  esta  santa  libertad  la  que  reclamaban  los  obispos  de  todas  las 
edades,  en  cuyo  favor  escribían  los  doctores  y  por  la  cual  mo¬ 
rían  los  mártires  y  oraban  todos  los  Santos.» 

Esta  misma  libertad  es  la  que  defendía  S.  Cipriano  cuando  dijo. 

El  Obispo  que  tiene  en  una  mano  el  Evangelio  de  Dios  y  en 
otra  la  Cruz  podrá  ser  muerto,  pero  jamás  vencido.  Esta  misma 
libertad  es  la  que  defendía  San  Agustín  aun  contra  la  protección, 
algunas  veces  opresiva  de  los  príncipes,  cuando  decía,  no  permita 
Dios  que  la  Iglesia  llegue  á  estar  tan  abatida  que  necesite  de  vo¬ 
sotros  á  semejante  precio.  Esta  misma  libertad  es  la  que  defen¬ 
día  San  Ambrosio,  diciendo  á  Teodosio.  Estáis  dentro  de  la  Iglesia, 
pero  no  sobre  la  Iglesia. 

Estos  son  los  sentimientos  que  todos  los  fieles  cristianos  han 
manifestado  siempre  á  todas  lhs  postestades  humanas  diciendo  con 
Tertuliano.  Ni  somos  temibles,  ni  tenemos  porque  temer,  dejad¬ 
nos  ser  libres  y  no  combatáis  contra  Dios. 
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La  Iglesia  del  Siglo  19  ha  continuado  estelenguage  y  ha  aña¬ 
dido  además  el  testimonio  mismo  del  martirio.  Así  han  hablado  los 
grandes  Arzobispos  de  Colonia,  de  Posen  y  de  Bogotá,  así  hablan 
el  Arzobispo  de  Turin,  el  Obispo  de  Lausan  y  de  Ginebra,  glo¬ 
riosos  prisioneros,  venerables  proscriptos  que  eran  dignos  de  pre¬ 
ceder  en  sus  caminos  dolorosos  al  Pontífice  de  Friburgo. 

Permitid  que  agregue  á  esta  lista  memorable  todo  el  Episco¬ 
pado  francés  de  1844  y  1845... 

En  esta  afirmación  no  interrumpida  de  su  libertad  divina,  ha 
encontrado  la  Iglesia  tiempos  y  poderes,  que  aunque  creían  en 
ella  y  la  admitían  como  principio,  la  contrariaban  en  sus  conse¬ 
cuencias  y  en  sus  aplicaciones,  porque  es  muy  digno  de  notar  que 
aun  en  las  edades  de  la  fé,  cuando  la  religión  católica  era  domi¬ 
nante,  los  príncipes  y  los  gefes  de  los  estados  no  tenían  escrú¬ 
pulo  en  oprimirla  y  quererla  hacer  su  cautiva.  La  Iglesia  hablaba 
entonces  de  autoridad,  la  Santa  Sede  luchaba  por  espacio  de  mu¬ 
chos  siglos  y  Dios  enviaba  á  su  esposa  inmaculada,  Gregorios 
Vil  á  Inocencios  III. 

Por  último  la  Iglesia  después  de  tantos  combates  cansaba  ó 
vencía  á  sus  enemigos  y  conquistaba  su  independencia  á  fuerza 
de  inmortalidad,  de  dulzura,  de  razón  y  de  justicia.  Asi  acaba  de 
suceder  en  el  vasto  imperio  de  Austria. 

Esta  antigua  y  augusta  casa  de  Ilapsbourg  ha  recuperado 
su  gloria  y  la  ha  asociado  á  su  ilustración,  concediendo  lealmente  á 
la  Iglesia  una  libertad  que  aquella  había  confiscado  en  crisis  de 
error  y  de  estravios. 

Hermoso  para  la  Iglesia  católica  ha  sido  el  dia  en  que  á  pre¬ 
sencia  de  las  unánimes  y  esforzadas  reclamaciones  de  los  padres 
del  concilio  de  Wurzbeurg  han  caído  rotas  las  cadenas  deljo- 
sefismo,  y  en  que  los  destinos  del  joven  emperador,  ya  tan  ma¬ 
ravillosamente  preservado,  han  sido  benditos  por  la  Providencia, 
puesto  que  continúa  esta  política  de  paz,  de  reparación  y  de  jus¬ 
ticia.  Conviene  además  advertir  que  esta  libertad  incesantemente 
reclamada  para  la  Iglesia  como  de  derecho  divino,  tiene  en  efecto 
este  carácter  incontestable  á  los  ojos  ‘de  aquellos  que  reyes  ó  pue- 
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blos  que  inclinan  su  corazón  y  su  inteligencia  ante  la  divinidad  del 
Salvador  del  mundo,.  Esta  verdad  que  brilla  como  el  sol  no  ne¬ 
cesita  demostraciones.  La  obra  de  Dios,  la  sociedad  constituida  por 
el  Verbo  adorable,  no  puede  estar  sometida  á  ningún  poder  de 
la  tierra  sea  el  que  quiera;  rio  siendo  estos  masque  debilidad  y 
nada  delante  de  aquel.  El  reino  de  las  almas  no  puede  estar  so¬ 
metido  á  mas  cetro  que  al  del  Altísimo.  El  título  de  la  libertad 
de  la  Iglesia,  es  do  origen  divino. 

Fundado  sobre  la  divinidad  de  la  institución,  es  este  derecho 
una  necesidad  de  su  existencia  y  una  condición  de  su  naturale¬ 
za.  La  Iglesia  esta  establecida  para  conducir  ri  los  hombres  á  la 
salud  eterna;  y  no  puede  sufrir  ningún  genero  de  trabas  para  la 
consecución  de  este  fin.  Avasallarla  y  oprimirla,  es  negar,  es  im¬ 
pedir  en  cuanto  es  posible  su  misión  divina. 

Esta  misión  se  ejerce  por  medios  y  funciones  revelados  y  cons¬ 
tituidos  por  Dios  su  fundador.  Es  necesario  que  estos  medios  y 
estas  funciones  sean  absolutamente  libres  y  sin  restricción  alguna; 
de  lo  contrario  se  desconoce  la  intención  del  fundador  divino  y  se 
desprecia  su  autoridad;  y  el  hombre,  en  cuanto  lo  permite  su  de¬ 
bilidad,  resiste  los  designios  del  Criador  y  aspira  á  contra¬ 
riarlos. 

Es  singularmente  digno  de  observación  este  punto  por  que  no 
hay  en  los  derechos  de  la  Iglesia,  detalle  ni  cuestión  secundaria 
sobre  los  cuales  pueda  sufrir  disminución. 

Los  mas  humildes  debates,  las  discusiones  que  en  las  contes¬ 
taciones  humanas  se  prestan  á  transacciones,  toman  un  carácter 
de  generalidad  y  de  importancia  suprema.  Todo  está  sostenido  por 
su  gerarquía  y  por  su  legislación,  y  conmover  la  última  piedra  del 
Santuario,  es  lo  mismo  que  atentar  contra  todo  él  edificio.  Tocar 
al  derecho  del  mas  modesto  cura  de  aldea,  es  atacar  á  la,  Iglesia 
toda,  es  querer  herir  hasta  al  mismo  Dios. 

El  derecho  divino  de  la  libertad  de  la  Iglesia,  su  divinidad  y 
necesidad,  son  cosas  qué  las  inteligencias  católicas,  los  principios 
y  la  esperiencia,  ponen  fuera  de  toda  duda  y  de  toda  contestación 
posible.  .  .  ...  .  .  .  .  .  .  .  .  .... 


En  efecto;  la  conciencia,  del  católico,  so  une  indisolublemente  á 
una  sociedad  espiritual,  que  está  ligada  por  vínculos  divinos,  vín¬ 
culos  que  no  pueden  ser  rotos  ni  relajados  por  ningún  poder  es- 
traño,  sin  que  ese  católico  sufra  la  mas  odiosa  violencia.  Per¬ 
mítasenos  ‘hacer  aplicaciones. 

1. °  La  libertad  del  católico,  comprende  la  libertad  de  su  su¬ 
misión  á  la  autoridad  católica,  en  todos  sus  grados  *desde  el  Ro¬ 
mano  Pontífice  hasta  el  simple  pastor,  lo  cual  comprende  también 
la  libertad  del  gobierno,  y  déla  gerarquía  de  la  Iglesia  misma,  y 
por  consiguiente  la  libertad  de  las  relaciones  de  los  gefes  de  la 
doctrina  ya  entre  la  suprema  autoridad  de  la  Santa  Sede,  ya  en¬ 
tre  los  miembros  del  episcopado  reunidos  ó  separados,  ya  entre 
los  pastores  y  su  rebaño. 

De  aquí  sé  sigue  la  libre  comunicación  con  el  Romano  Pontí¬ 
fice,  sin  ninguna  interposición  ni  impedimento,  la  libre  celebración 
de  los 'concilios  Diocesanos,  la  abolición  de  todo  placel  político  para 
los  actos  de  la  jurisdicción  espiritual  dé  la  Sede  Apostólica,  de  toda 
aprobación  previa  y  de  todo  registro  ó  revisión  administrativa  para 
los  actos  de  la  jurisdicción  episcopal  ó  pastoral. 

2. °  La  libertad  del  ministerio  y  de  la  enseñanza.  Para  que 
la  conciencia  católica  sea  libre,  necesita  poder  recibir  directamente 
la  doctrina  pura  de  qué  son  depositarios  é  intérpretes  el  sacer¬ 
docio,  el  episcopado,  los  concilios  y  la  Santa  Sedé.  Para  que  la 
conciencia  católica  sea  libre,  necesita  poder  practicar  sin  travas  to¬ 
dos  los  medios  de  progreso  y  de  salud  que  la  Iglesia  sola  posee;  ne¬ 
cesita  la  facultad  de  obedecer  á  los  preceptos  y  de  ejecutar  los 
mandamientos  de  que  dependen  para  ella  los  destinos  finales.  Para 
que  la  conciencia  del  padre  de  familias  sea  libre  es  necesario  que 
pueda  confiar  á  la  instrucción  de  la  Iglesia  lo  que  mas  caro 
hay  para  él  en.  el  mundo;  el  alma  de  su  hijo.  De  aqui  .se  sigue 
la  libertad  del  ministerio  y  de  la  enseñanza. 

3. °  La  conciencia  católica  no  seria  libre  sí  no  pudiera  con¬ 
sagrarse  á  la  vida  interior  que  la  llama  al  sacrificio,  á  la  abne¬ 
gación,  á  la  perfección:  el  alma  estaría  cautiva  si  no  pudiera  li¬ 
garse  con  votos,  encadenarse  voluntariamente  á  la  castidad,  á  la 
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pobreza,  á  la  obediencia,  consagrarse  esclava  libre  al  servicio  de 
la  enfermedad,  del  sufrimiento,  de  la  miseria  ó  al  egercicio  de  la 
oración;  para  orar  por  los  que  no  oran,  ó  de  la  adoración  para  ado¬ 
rar  por  los  que  no  adoran.  De  aquí  se  sigue  necesariamente  la  li¬ 
bertad  de  la  profesión  religiosa  y  de  la  vida  monástica*. 

Y  esto  sin  necesidad  de  añadir  que  la  vida  común  no  seria 
mas  que  el  simple  goce  del  derecho  civil  mas  ordinario  y  mas  in¬ 
contestable,  el  de  formar  una  sociedad  para  un  interés  licito  ó  una 
ventaja  honesta  y  respetable.  La  ley  protege  las  asociaciones  del 
trabajo  ó  de  asuntos  mercantiles,  ni  aun  proscribe  las  socie¬ 
dades  de  placeres  ¿podría  violentar  las  asociaciones  de  virtudes 
y  sacrificios? 

4. °  La  libertad  de  caridad.  ¿Qué  cosa  mas  natural  que  la  li¬ 
bre  disposición  de  sí  y  de  sus  bienes?  ¿Qué  mas  injusto  que  de¬ 
jar  á  una  y  á  otra  sin  trabas  cuando  se  trata  de  liberalidades  vul¬ 
gares  ó  vergonzosas  y  contradecirlas  y  negarlas,  cuando  se  trata 
de  las  mas  santas  y  de  las  mas  augustas  liberalidades?  Este  po¬ 
dría  seguirla  carrera  de  la  usura  ó  de  la  licencia,  y  aquel  no  po¬ 
dría  la  de  la  limosna  ó  de  la  penitencia,  quien  podría  donar  su  for¬ 
tuna  á  una  bailarina,  quien  no  podria  legarla  á  la  Iglesia  ó  á  una 
hermana  de  la  caridad.  Esto  seria  tina  contradicion  culpable. 

5. °  En  todas  partes  es  la  propiedad  libre  é  inviolable:  esta 
es  la  1.a  base  del  órden  social  y  quien  contra  ella  atenta  conmueve 
la  tierra.  Los  católicos,  los  religiosos,  los  sacerdotes  católicos,  la  Igle¬ 
sia  misma  estarán  bajo  este  concepto  fuera  de  la  ley  ordinaria, 
fuera  del  derecho  común? 

De  dónde  procedería  esta  desigualdad?  ¿quién  la  justificaria? 
serán  menos  sagrados  sus  bienes  por  que  son  patrimonio  de  los 
pobres?  ¿será  porque  proceden  de  donaciones  libres  por  lo  que 
son  menos  libres  y  protegidos?  La  espada  de  la  justicia,  levanta¬ 
da  aqui  para  defender  la  propiedad  de  unos  ¿se  bajará  para  dividir, 
para  confiscar  la  propiedad  de  otros?  ¿qué  propiedad  será  respetada 
sino  lo  es  la  de  la  Iglesia?  No  puede  darse  una  razón  contra  la  mas  pe¬ 
queña  propiedad  de  un  monge,  que  no  sea  estensiva  y  comprenda  los 
bienes  de  un  banquero.  M.  Proudhom  es  el  sucesor  lógico  é  irresis- 
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tibie  de  los  constituyentes  de  1791.  Aprobad  unos  títulos  y  mirad 
si  podéis  en  seguida  refutar  los  jotros . . 

Asi  se  atenta  á  todas  las  libertades  desde  el  momento  que  se 
trata  de  violentar  una.  Ahí  teneis  el  ejemplo  en  el  gran  ducado 
de  Badén.  Se  contradice  la  colación  de  un  beneficio,  cuestión 
secundaria  en  la  apariencia;  pero  se  menoscaba  con  ella  la  liber¬ 
tad  del  ministerio  pastoral  y  la  de  la  Iglesia.  El  Arzobispo  resiste, 
sus  sacerdotes  le  obedecen,  el  gobierno  se  obstina...  ¿y  qué  hace? 
decreta  la  prisión  y  atenta  á  la  seguridad  individual;  procede  á 
la  confiscación  y  privación  de  las  rentas  y  viola  la  libertad  de  la 
propiedad.  Los  diarios  católicos  abren  surcaciones,  el  poder  prohí¬ 
be  su  circulación,  y  bolla  con  sus  pies  la  libertad  de  la  prensa. 
Se  amenaza  con  la  espulsion  á  una  orden  religiosa  y  quedan  ul¬ 
trajadas  la  libertad  individual,  la  de  asociación,  la  de  la  propiedad 
y  la  de  la  enseñanza. 

Notad  que  en  semejante  estado  nada  hay  ya  seguro. 

Hoy  son  los  católicos  las  víctimas,  mañana  lo  serán  otros. 

Véase  pues  como  la  libertad  de  la  Iglesia  es  la  primera  y  la 
mas  inviolable  de  todas  las  libertades. 

Pero  aunque  esta  libertad  no  fuera  un  derecho  y  una  necesi¬ 
dad,  debería  estar  garantida,  considerado  solo  el  interés  de  la  paz 
social.  ¿Qué  hay  mas  paoífico,  qué  mas  útil  para  el  órden  de  las 
sociedades  humanas  que  esta  augusta  independencia?  Ella  es  laque 
une  al  hombre  con  Dios  y  la  que  hace  reinar  la  ley  del  deber  en 
el  dominio  mas  inaccesible  del  corazón.  Alli  donde  la  fuerza  es 
imjjotente,  allí  donde  se  estrella  la  coacción,  allí  domina,  allí  im¬ 
pone  un  yugo  irresistible  por  que  es  libremente  aceptada. 

¿Y  para  qué  fin?  Para  sancionar  por  medio  de  preceptos  divi¬ 
nos  y  promesas  eternas  las  condiciones  necesarias  y  esenciales  de 
lo  bueno  y  de  lo  justo,  tanto  en  la  conducta  privada  como  en  las 
relaciones  de  la  vida  pública.  Lo  que  las  leyes  no  pueden  casti¬ 
gar  mas  que  en  la  superficie,  la  Iglesia  libre  lo  persigue  en  el 
fondo  íntimo,  lo  que  se  escapa  á  la  espada  de  la  justicia,  la  Igle¬ 
sia  lo  castiga  con  su  espada  espiritual,  cumpliendo  así  el  fin  de 
todo  ser  racional,  de  toda  agregación  humana. 
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¿Puede  hallarse  quien  contribuya  mas  eficazmente  al  orden 
moral,  única,  base  del  orden  material?  ¿Puede  haber  nada  quesea 
una  garantía  mas  firme  para  la  sociedad?  Qué  hay  mas  eficaz  para 
persuadir  y  para  imponer  la  obediencia  dándola  el  carácter  de 
una  sumisión  digna,  racional  y  voluntaria;  de  una  sumisión  que  no 
se  rinde  al  hombre  sino  por  la  unión  con  Dios,  y  que  en  el  de¬ 
positario  de  la  autoridad  vé  la  imagen  y  el  ministro  de  aquel  de 
quien  todo  poder  emana? 

lié  aquí  lo  que,  deberían  considerar  de  rodillas  los  hombres 
de  Estado  de  todos  los  tiempos  y  principalmente  del  nuestro  en 
que  el  azote  de  la  insubordinación  ha  llegado  á  ser  tan  terrible  y 
en  que  la  fuerza  material  es  tan  precaria  y  tan  impotente. 


La  libertad  de  los  católicos  en  todo  el  universo  es  un  bien  co¬ 
mún,  un  patrimonio  que  todos  están  interesados  en  guardar  y.  de¬ 
fender.  Para  esta  guarda  y  defensa  no  hay  ni  Alpes,  ni  Pirineos, . 
ni  ríos,  ni  Occeanos.  Cuando  ésta  libertad  se  estingue  en  alguna 
parte  el  cuerpo .  todo  sufre  y  se  conmueve.  Esto  es  lo  que  se  es- 
perimenta  hoy  en  honor  del  venerable  Arzobispo  de  Friburgo. 

No.  solo  recibe  el  heroico  confesor  testimonios  de  respeto  y 
simpatía  de  las  iglesias  mas  distantes,  sino  que  los  obispos  y  los 
fieles  escriben  y  protestan  unánimemente  que  todo  se  han  sentidos, 
heridos  y  lastimados  en  sus  personas.  De  éste  modo  se  reanima 
masque  nunca  el  sentimiento  de  la  unidad  y  de  la  fraternidad 
católicas.  Ilay  además  un  resultado  actual  y  presente  que  es  de 
singular  importancia;  tal  es  esa  manifestación  imponente  déla  opi¬ 
nión;  aun  los  espíritus  fuertes  del  gran  ducado  de  Badén  no  pue¬ 
den  menos  de  reflexionar  al  ver  levantarse  una  reprobación  mo¬ 
ral  tan  considerable.  Si  en  medio  de  .esta  emoción  que  pásalos 
confines  de  Europa,  resuena  la  gran  voz  del  Vaticano  protectora 
de  los  oprimidos  ¿qué  ecos  no  se  producirán?  Tratad  al  Papa  co¬ 
mo  si  tuviera  300,000  hombres,  decia  Napoleón,  evaluando  en  solda¬ 
dos  la  fuerza  moral  que  rodea  la  cátedra  de  San  Pedro.  En  el 
conflicto  de  Badén  necesitará  contar  hoy  por  millones  de  hombres. 

Reasumamos  estas  ideas  y  estos  principios;  la  libertad  de  la 
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Iglesia  es  un  derecho,  una  necesidad,  un  bien,  un  derecho  tanto 
divino,  como  humano,  un  derecho  primordial  é  imprescindible*  una 
necesidad  de  justicia  y  aun  de  política,  un  bien  el  mas  precioso 
para  el  hombre  por  que  en  él  constituye  su  nobleza  y  su  salud  y 
para  el  Estado  por  que  garantiza  la  paz  y  el  orden  público. 

Traducido  para  La  Cruz.  fu. 


RECLAMACIONES 

QUE  EL  EPISCOPADO  ESPAÑOL  HA  DIRIJl  DO  SOBRE  LAS  CIRCULARES 
DEL  SEÑOR  ALONSO. 

Las  circulares  famosas  del  Sr.  Alonso  han  producido  en  la 
opinión  pública  el  efecto  que  era  de  esperar  en  un  pueblo  emi¬ 
nentemente  católico,  testigo  y  admirador  de  las  virtudes,  sabiduría 
y  prudencia  ^del  Episcopado  y  del  sufrimiento  y  resignación  del 
clero,  tan  maltratado  por  todas  las  revoluciones,  y  aunque  pobre 
y  perseguido,  siempre  leal,  .siempre  sumiso  y  obediente,  y  siem¬ 
pre  dispuesto  á  consagrarse  en  obsequio  desús  mismos  enemigos 
y  de  todos  los  que  lloran  y  padecen,  como  lo  ha  acreditado  en 
la  calamidad  que  nos  aflije.  El  sentimiento  religioso  de  los  es¬ 
pañoles  no  ha  podido  menos  de  concebir  temores  sérios  y  fun¬ 
dados  al  ver  que  en  medio  del  desbordamiento  y  de  la  inmorali¬ 
dad  que  todo  lo  vicia  y  lo  corrompe,  y  de  esas  manifestaciones  y 
ataques  contra  todo  lo  mas  santo  y  venerando;  el  gobierno,  fal¬ 
tando  á  las  antiguas  fórmulas  respetuosas  con  que  la  cancillería 
trataba  á  los  ministros  del  Señor,  y  desentendiéndose  del  verdadero, 
movimiento  de  los  errores,  se  dirije  á  los  custodios  de  la  grey, 
á  los  maestros  de  la  doctrina,  á  los  depositarios  de  las  verdades 
de  la  Iglesia,  para  darles  consejos  de  que  no  necesitan,  y  lo  que 
aun  es  peor,  para  imponerles  una  tramitación  burocrática,  con¬ 
traria  al  bien  religioso  v  social  de  los  pueblos,  v  para  impedirles  el 
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ejercicio  libre,  franco  y  espedito  de  una  de  las  mas  augustas  fun¬ 
ciones  de  su  sagrado  ministerio. 

El  pueblo  fiel,  el  pueblo  que  ora,  el  pueblo  que  trabaja  y  no 
conspira,  el  pueblo  que  á  fuerza  de  desengaños  ha  prescindido  ya 
de  todo  sistema  político,  presume  en  la  fuerza  de  su  dolor  que 
van  á  ser  renovados  los  dias  no  lejanos  de  los  conllictos  religio¬ 
sos  y  á  nada  aspira  mas  que  á  conservar  la  integridad  de  sus 
creencias  y  á  que  se  le  restituya  la  moralidad  que  ha  perdido  en 
tantas  revoluciones,  en  tantos  ensayos  y  en  tantas  defecciones  y 
pronunciamientos.  A  no  estar  tan  justamente  confiado  en  los  cen¬ 
tinelas  que  Dios  puso  para  defensa  de  sus  creencias  y  de  su  moral, 
habría  elevado  á  los  pies  del  trono  esposiciones  sentidas  y  razo¬ 
nadas,  que  habrían  revelado  la  gravedad  de  sus  temores  y  los 
justos  títulos  de  su  aflicción;  pero  dejó  al  celo  de  sus  pastores  la 
vindicación  de  los  derechos  de  la  Iglesia  y  la  defensa  de  sus  mas 
sagrados  intereses.  No  se  engañó  en  sus  esperanzas,  ni  pasó  mucho 
tiempo  sin  que  viera  cumplidos  sus  deseos. 

Los  prelados  españoles  han  elevado  á  los  pies  del  trono  la  voz 
de  sus  consejos,  porque  consejeros  natos  son  de  la  Corona;  los 
ayes  de  sus  hijos,  porque  mensageros  son  de  sus  dolores,  y  en¬ 
señando  como  maestros  de  la  doctrina,,  y  reclamando  como  guarda¬ 
dores  de  los  intereses  de  su  grey,  y  protestando  como  jueces  que 
ven  menoscabado  el  libre  ejercicio  de  su  autoridad,  y  exponiendo 
con  sumisión  como  súbditos  fieles,  han  agotado  los  recursos  de  su 
sabiduría,  de  su  celo  santo  y  de  su  prudencia  ejemplar  con  mo¬ 
numentos  irrecusables  de  la  justicia  que  les  asiste  y  de  la  preci¬ 
pitación  con  que  se  dictaron  disposiciones  que  la  prensa  ha  cen¬ 
surado,  que  el  pueblo  católico  ha  recibido  con  señaladas  pruebas 
de  disgusto,  y  á  que  la  Iglesia  no  puede  someterse,  porque  las 
considera  en  abierta  y  terminante  oposición  con  los  cánones  y  le¬ 
yes  patrias  vigentes. 

Si  triste  es  y  digno  de  lamentar  el  paso  dado  por  el  Sr.  Alon¬ 
so,  grato  y  consolador  es  contemplar  la  unión  íntima  del  Episco¬ 
pado,  esa  unión  que  los  ataques  del  protestantismo  y  de  la  falsa 
filosofía  hace  cada  dia  mas  íntima,  esa  unión  emblema  y  espresion 


lejítima  de  la  integridad  y  universalidad  católicas,  esa  unión  que 
hacen  cada  vez  mas  fuerte  la  identidad  de  sus  sentimientos  y  de 
su  solicitud  y  celo  evangélicos,  esa  unión  que  es  dique  levanta¬ 
do  por  Dios  para  que  en  ella  se  estrellen  los  tiros  de  sus  perse¬ 
guidores  .  Los  tiempos  que  han  pasado;  los  ejemplos  de  otros  países 
y  el  estudio  de  las  maquinaciones  que  se  traman  contra  la  espo¬ 
sa  del  Cordero,  el  valor,  el  heroísmo  y  hasta  el  martirio  délos  pre¬ 
lados  de  América,  del  Alto  Rhin,  de  Cerdeña  y  de  otras  naciones  que 
se  han  propuesto  esclavizar  á  la  Iglesia;  y  sobre  todo  el  senti¬ 
miento  íntimo  de  lo  que  son,  el  recuerdo  de  sus  juramentos,  sus 
virtudes  y  su  ciencia,  y  la  gracia  del  espíritu  divino  han  estrecha¬ 
do  mas  y  mas  los  lazos  que  siempre  han  unido  al  Episcopado  es¬ 
pañol,  han  avivado  y  encendido  mas  su  celo,  y  mayores  y  mayores 
serán  sus  luchas  cuanto  mayores  y  mas  terribles  sean  ios  ataques. 

El  Episcopado  español  no  puede  ser  un  cuerpo  de  empleados, 
ni  de  agentes  del  gobierno...  su  misión  y  sus  funciones  son  mas  al¬ 
ias;  y  jamás  consentirá  en  arrastrarse  por  el  lodo  el  que  tiene  su 
origen  en  los  cielos  y  una  misión  divina  que  cumplir,  en  la  tierra. 

No  es  de  temer  que  España  sea  teatro  de  la  tiranía  burocrá¬ 
tica  que  aflige  á  la  Iglesia  de  otros  países,  pero  si  tal  sucediera, 
Dios  presentaría  á  los  Prelados  en  los  campos  del  combate  como  va¬ 
rones  rejuvenecidos  con  el  fuego  santo  de  la  religión. 

•  El  Episcopado  español  no  puede  abdicar  funciones  que  no  son 
suyas,  ni  entregar  en  manos  de  los  hombres  títulos  que  recibió  de 
Dios;  y  si  alguien  hubiera  que  aspirara,  no  á  despojarlos  de  loque 
no  pueden  ser  desposeídos,  sino  á. coartar  la  libertad  santa  que  las 
leyes  patrias  les  garantizan,  aherrojadas  y  perseguidos  clamarian,  y 
espatriados  comunicarían  su  luz,  y  encarcelados  levantarían  sus 
manos  santificantes;  y  sufriendo  con  resignación  se  harían  cada 
vez  mas  y  mas  dignos  de  las  aclamaciones  de  sus  ovejas  y  con¬ 
quistarían  para  la  Iglesia  triunfos  gloriosos  y  para  sus  sienes  las 
coronas  del  martirio. 

El  Episcopado  español  no  es  un  partido  político  que  se  vende 
ó  se  humilla,  que  pasa  de  un  bando  á  otro;  es  miembro  de  una 
institución  cuyos  dogmas,  cuyos  fundamentos,  cuya  moral  y  cuya 
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disciplina  han  sido  ya  probados  en  la  persecución  y  en  el  análi¬ 
sis,  en  los  debates  y  en  las  impugnaciones,  en  la  Urania  de  los 
gobiernos  y  en  la  resignación  de  los  mártires.  Ni  es  de  hoy  su 
misión,  ni  puede  estar  ya  sugeta  á  dudas  ni  contradicciones;  y  se 
engañan  mucho  quienes  por  error  voluntario  ó  involuntario  creen 
poder  esclavizar  á  la  madre  de  todas  las  lejílimas  libertades. 

Muy  atrasado  estaría  el  catolicismo  si  después  de  1 9  siglos  no 
hubiera  deslindado  las  facultades  que  competen  á  los  hijos  del  tiem¬ 
po  y  á  los  maestros  de  la  eternidad,  muy  triste  seria  su  situación 
si  aun  no  supiera  cual  es  la  línea  divisoria  de  lo  humano  y  de 
lo  divino,  muy  débiles  serian  sus  fundamentos  ,sinó  hubiera  reci¬ 
bido  en  su  origen  los  títulos  legítimos  de  su  misión,  sino  hubiera- 
escrito  y  revelado  los  medios  y  forma  con  que  sus  Prelados 
habían  de  ejercer  sus  funciones  como  Maestros,  como  Jueces,  como 
Padres  y  como  Pastores. 

En  los  tiempos  de  la  ignorancia  ó  en  los  países  protestantes  se 
conciben  muy  bien  ciertos  errores  y  ciertos  despojos,  en’  el  siglo 
•  de  la  ilustración  y  en  la  nación  eminente  y  esclusivamente  católica 
no  son  hoy  tolerables,  ni  el  olvido  de  la  doctrina,  ni  nada  que 
aunque  involuntariamente  espresado  pueda  contrariar  la  libertad 
de  la  Iglesia  y  el  esplendor  del  catolicismo. 

En  virtud  de  aquellos  títulos  y  por  estas  causas  y  razones  han 
representado  los  Sres.  Prelados  españoles;  tocios  sin  escepcion,  porque 
de  todos  era  un  deber  hacerlo.  Muy  crítica  y  apurada  debe  ser 
la  situación  en  que  estas  esposiciones  han  puesto  al  Sr.  Ministro; 
y  ya  que  S.  E.  no  se  decide  á  retroceder  con  gloria,  justo  y  hasta 
necesario  creemos  la  publicación  de  esos  documentos.  Público  ha 
sido  el  árbol  de  pólvora  ministerial,  pública  debe  ser  la  lluvia  que 
lo  rocíe.  Los  fieles  ansian  y  se  muestran  impacientes  por  conocer 
esos  testimonios  del  celo  de  sus  pastores,  y  nosotros  Ies  rogamos 
encarecidamente  no  nos  priven  por  mas  tiempo  de  la  doctrina  que 
contienen  y  con  que  avivarán  mas  nuestra  fé  y  la  veneración  que 
les  profesamos. 

Antes  de  concluir  este  artículo  de  justa  y  desapasionada  de¬ 
fensa  del  Episcopado  queremos  consignar  también  algunas  alaban- 


zas  al  Sr.  Alonso.  Nosotros  deploramos  el  error  donde  quiera  que 
le  hallamos,  nosotros  aplaudimos  la  justicia  y  las  reparaciones  don¬ 
de  quiera  y  por  quien  quiera  que  las  veamos  ejercidas.  Sabido  es 
que  entre  esas  disposiciones  célebres  había  una  relativa  á  los  Sc-< 
miliarios  conciliares,  prohibiéndose  la  admisión  de  alumnos  estemos. 
La  prensa  religiosa  y  la  política,  los  prelados,  el  sentimiento  pú¬ 
blico,  la  libertad  de  enseñanza  y  hasta  la  caridad  tan  interesada 
en  la  ilustración  del  pobre  se  alarmaron  y  combatieron  el  acto  del 
Sr.  Ministro.  O  dócil  á  la  voz  de  la  verdad  y  á  las  razones  espues- 
tas,  ó  mejor  enterado  de  los  antecedentes,  ó  por  otras  causas  es 
lo  cierto  que  S.  E.  ha  dado  un  paso  que  le  honra,  aconsejando  á 
S.  M.  se  alce  la  prohibición  y  se  admitan  en  los  Seminarios  alum¬ 
nos  estemos,  lié  aqui  las  noticias  que  sobre  este  hecho,  que  hoy 
es  ya  una  verdad  oficial,  ha  publicado  el  Boletín  eclesiástico  de 
Toledo. 

«Sabemos  que  el  Escmo.  señor  ministro  de  gracia  y  justicia, 
después  de  haber  circulado  á  los  diocesanos  la  real  orden  del  25 
de  agosto  prohibiendo  se  admitan  á  matrícula  alumnos  estemos  en 
los  seminarios,  ha  circulado  otra  en  virtud  de  la  cual  podrán  ma¬ 
tricularse  en  estos  establecimientos  (previa  la  aprobación  de  S.  M.) 
aquel  número  de  alumnos  estemos  que  los  diocesanos  crean  ne¬ 
cesario  para  proveer  de  sacerdotes  á  sus  diócesis.  A  este  íin  se 
les  ha  mandado  hagan  la  propuesta  á  S.  M.,  teniendo-  muy  en 
cuenta  el  número  de  alumnos  internos  que  pueda  haber  en  £us 
respectivos  seminarios,  y  los  que  puedan  matricularse  en  las  cua¬ 
tro  universidades  en  que  se  acaba  de  establecer  la  facultad  de 
teología. 

El  ministro  concluye  ofreciendo  á  los  diocesanos  que  S.  M. 
aprobará  todas  las  propuestas  que  sean  razonables. 

A  esto  podemos  añadir  nosotros  que,  no  previniéndose  absolu¬ 
tamente  nada  en  el  último  tratado  con  la  corte  de  Roma  acerca  de 
alumnos  estemos  en  los  seminarios  conciliares,  y  habiéndose  creí¬ 
do  que  no  habia  artículo  ó  convenio  alguno  reservado  sobre  aquel 
punto,  se  dijo  en  la  circular  del  25  que  nada  se  habia  dispuesto 
mas  que  la  exacta  observancia  de  las  disposiciones  del  Concilio  de 
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Trento.  Con  posterioridad  se  lian  hallado  artículos  estipulados,  se¬ 
gún  los  cuales  se  podía  admitir  en  clase  de  estemos  el  número 
que  designasen  los  ordinarios  como  necesario  para  atender  al  ser¬ 
vicio  de  su  diócesis,  debiendo,  empero,  fijarse  este  número,  de 
acuerdo  con  el  gobierno  de  S.  M.  De  conformidad,  pues,  con 
lo  prevenido  en  este  convenio,  se  acaba  de  prescribir  de  real 
orden  á  los  ordinarios  manifiesten  á  la  mayor  brevedad  el  nú¬ 
mero  de  alumnos  internos  que  cuentan  sus  respectivos  semina¬ 
rios,  y  si  sobre  ese  número  se  necesita  alguno  de  estemos,  fiján¬ 
dolo  sobre  los  datos  qnc  suministran  las  tablas  de  probabilidad  de 
la  vida  humana,  y  teniendo  en  cuenta  los  que  pueden  matricular¬ 
se  en  las  cuatro  universidades  en  que  se  ha  restablecido  la  facul¬ 
tad  de  teología.  Parece  que,  en  vista  de  la  designación  que  ha¬ 
gan  los  ordinarios,  el  gobierno  prestará  su  acuerdo  á  las  pro¬ 
puestas  que  crea  razonables.» 

Repetimos  que  esta  noticia  está  ya  ratificada  por  datos  oficia¬ 
les  y  lo  decimos  para  honra  y  gloria  de  la  Iglesia  española,  para 
honra  y  gloria  del  Sr.  Ministro,  por  que  nunca  es  el  hombre  mas 
grande  que  cuando  escucha  la  voz  de  la  razón  y  de  la  justi¬ 
cia.  ¡Quiera  Dios  que  siguiéndooste  camino  se  muestre  igualmen- 
te  valeroso  é  ilustrado  retirando  la  circular  á  los  Sres.  Prelados 
sobre  la  misión  divina  do  la  enseñanza  en  la  parte  relativa  á  la 
represión  d§  toda  doctrina  y  de  todo  escritor  que  deba  ser  condenado! 

La  unánime  voz  del  Episcopado,  los  intereses  sociales  el  bien 
de  la  Patria  la  integridad  de  las  costumbres  y  el  orden  y  la  se¬ 
guridad  del  Estado  y  hasta  los  intereses  del  Gobierno,  asi  lo  re¬ 
claman,  no  debiendo  olvidar  que  la  tolerancia  del  Ministerio  Sar- 
torius  en  la  libre  propagación  de  tanto  y  tanto  libro  anti-social  é 
irreligioso  con  que  se  señaló  su  funesta  gobernación,  fué  una  de 
las  causas  de  la  indignación  del  país,  y  fué  el  gérmen  que  ha  fruc¬ 
tificado  esa  exaltación  de  las  malas  pasiones  que  el  Gobierno  no 
puede  menos  de  contener. 

La  prudencia  con  que  los  Prelados  españoles  se  han  condu¬ 
cido  y  se  conducen  en  esta  parte  importanlisma  está  de  mani¬ 
fiesto  en  sus  pastorales... 
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Entre  todas  las  obras  cuya  lectura  han  prohibido  á  sus  fieles 
ó  de  la  que  han  aconsejado  se  abstengan,  no  hay  una,  NI  UNA  SOLA 
que  no  ruborice  por  sus  obscenidades  ó  que  no  alarme  por  sus 
doctrinas  anti-sociales  ó  que  no  nos  estremezca  por  sus  heregías. 

Unos  prelados  procediendo  por  sí  (y  en  virtud  de  su  misión 
divina),  otros  acudiendo  con  esposiciones  al  gobierno,  todos  hi¬ 
cieron  ver  la  gravedad  de  los  abusos  de  la  prensa,  abusos  que  el 
decoro  y  dignidad  del  hombre,  la  vergüenza  y  hasta  el  brillo  y 
nombre  de  nuestra  literatura  estaban  interesados  en  reprimir,  ya 
que  nó  las  sagradas  consideraciones  morales,  sociales,  políticas  y  re¬ 
ligiosas. 

Ni  el  Ministerio  Sarlorius,  ni  el  Ministerio  Espartero  se  han  cuida¬ 
do  de  prohibir  ni  una  sola  obra,  ni  han  resuelto  las  reclamaciones 
justísimas  de  los  prelados;  y  entre  tanto  circulan  en  todas  partes 
obras  asquerosamente  obscenas,  impías,  inmorales,  ateas,  atentato¬ 
rias  del  orden  público;  injuriosas  al  trono  y  escitadoras  á  la  sub¬ 
versión  del  orden  social. 

Luego  si  los  Sres.  Prelados  no  han  aconsejado  á  los  fieles  cosa 
que  de  aconsejar  no  sea,  si  han  prohibido  lo  que  ofende  tanto  á 
la  Religión  como  al  Estado,  en  que  se  funda  el  Sr.  Ministro?  ¿Por 
qué  no  ha  prohibido,  porque  no  ha  resuelto  las  reclamaciones  que 
los  Sres.  Prelados  tienen  presentadas? 

Créanos  el  Sr.  Ministro;  la  acción  de  los  Prelados  en  la  cali¬ 
ficación  de  las  doctrinas  y  la  libertad  de  dirigir  á  los  fieles  su  voz 
de  alarma,  de  consejo  ó  de  mandato  es  el  gran  baluarte  de  la 
defensa  de  los  gobiernos.  Quien  derribe  ese  muro  abrirá  la  ciu¬ 
dad  á  sus  enemigos. 

león  CARBONERO  Y  SOL, 


A  TODOS  Y  A  NINGUNO. 

No  basta  saber  destruir,  es  preciso  saber  ediíicar.  Fácil  es 
arrimar  la  mecha  á  la  mina  y  hacer  volar  un  edificio,  difícil  levantar  ■ 
otro  que  aunque  pequeño  y  reducido  nos  sirva  de  asilo  y  de  morada. 

Para  destruir  basta  la  fuerza,  para  restaurar  se  necesita  cien¬ 
cia,  prudencia  y  actividad,  medios  .suficientes,  belleza  y  bondad 
en  el  designio,  elección  de  buenos  materiales;  sabia  combinación, 
cimientos  sólidos,  distribución  proporcionada. 

Quien  derriba  una  casa  por  los  cimientos,  se  espone  á  pere¬ 
cer  en  sus  ruinas;  quien  empieza  por  el  terrado,  sin  buscar  otra 
en  que  refugiarse,  sufrirá  todos  los  rigores  de  la  intemperie. 

Para  destruir  sobra  la  fuerza  de  un  niño,  para  edificar  no  sue¬ 
len  ser  suficientes  las  fuerzas  de  muchos  jóvenes,  ni  la  dirección 
do  los  ancianos. 

Dios  ha  querido  que  todos  los  hombres  tengan  instintos  de  destruc¬ 
ción.  Dios  ha  comunicado  á  pocos,  los  destellos  de  su  fuerza  creadora. 

El  ingenio  humano  es  mas  notable  por  lo  que  derriba,  por  lo 
que  quema  y  destruye,  que  por  lo  que  levanta,  compone  y 
edifica. 

La  armonía  de  lo  que  existe  como  obra  del  hombre  y  de  la 
reunión  de  sus  fuerzas  físicas  y  sociales,  se  altera  con  la  fuerza  mas 
insignificante,  se  perturba  con  una  pequeña  modificación,  se  agita 
con  una  sola  palabra. 

El  equilibrio  social  es  como  el  equilibrio  de  las  fuerzas  de  la  vida. 

No  toquéis  inconsideradamente  al  cuerpo  del  hombre  postrado 
por  los  años,  por  que  con  un  solo  dedo  le  precipitareis  al  sepul¬ 
cro;  sed  muy  cautos  en  la  nutrición  del  niño,  por  que  bastará 
un  terrón  de  azúcar  para  que  le  conduzcáis  á  la  muerte  desean¬ 
do  prolongar  sus  dias.  La  salud  se  puede  alterar  en  un  instante; 
pero  no  sabemos  si  volveremos  á  recobrarla. 

Fuerza  habéis  tenido  para  arrojar  la  piedra  al  lago  cuyas 
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aguas  queríais  purificar,  y  sedientos  estáis  á  sus  orillas  arrojando 
cada  vez  mayores  piedras. 

Queréis  pacificar  agitando,  queréis  aguas  copiosas  y  saluda- 
-  bles;  y  con  vuestros  proyectiles  cegáis  los  veneros.,  y  con  vuestra 
indiscreción  sacais  á  la  superficie  el  lodo  que  las  corrompe  y  con¬ 
tamina. 

Agua  pedia  la  sociedad  en  su  sed,  agua  la  ofrecisteis,  y  agua 
estabais  obligados  á  darla;  pero  el  tiempo  pasa...  la  sed  se  aumen¬ 
ta,  el  lago  se  enturbia  mas;  y  dejais  que  el  imprudente  remue¬ 
va  su  fango,  y  toleráis  que  los  escorpiones  se  multipliquen  y  las 
envenenen,  y  embriagados  con  el  clamoreo  de  las  ranas  no  es¬ 
cucháis  los  ayes  de  los  que  si  sedientos  estaban  *ayer,  no  están 
menos  sedientos  hoy 

Deseásteis  beneficiar  los  campos  cubiertos  de  maleza.  Vuestras 
.  troges  no  tenían  ni  un  solo  grano  de  trigo.  Ni  para  vuestro  ali¬ 
mento  de  hoy,  ni  para  vuestra  sementera  de  mañana  contabais  mas 
que  con  las  pocas  espigas  que  las  zarzas  no  habían  podido  aho¬ 
gar,  y  arrojasteis  la  tea  encendida,  y  se  quemaron  zarzas,  maleza  y 
espigas,  y  hasta  vuestras  tiendas  de  campaña,  y  los  palacios  del 
príncipe,  y  las  moradas  del  rico,  y  los  talleres  del  industrial,  y  los 
troges  del  agricultor,  y  la  pobre  morada  del  jornalero;  porque  no 
llegasteis  ni  aun  á  sospechar  (y  fácil  era  de  preveer)  que  la  brisa 
que  refrescaba  vuestros  semblantes,  tostados  en  los  dias  que  en 
vuestro  amor  al  cultivo  visitabais  los  campos  agostados  buscando 
las  causas  de  su  esterilidad,  habían  de  convertirse  al  siguiente  en 
huracanes  desenfrenados  que  arrancarían  de  raiz  el  árbol  de 
vuestros  destinos. 

Cierto  es,  ¿y  por  qué  no  confesarlo?  que  el  hermoso  suelo  de 
la  fecundidad  había  estado  en  manos  de  fabricadores  de  pólvora; 
y  cierto  es  que  era  urgente  restituirle  su  primitivo  verdor  y  lo¬ 
zanía:  pero  engañados  y  fascinados  por  vuestra  impaciencia,  no  tu¬ 
visteis  resignación  para  esperar  á  mañana,  y  frotasteis  el  peder¬ 
nal  de  los  fuegos  en  un  campo  sembrado  de  pólvora,  y  viendo  que 
no  se  inflamaba,  buscasteis  otro  mas  dispuesto  á  la  combus¬ 
tión,  y  arrojásteis  una  lea  que  lia  producido  un  incendio  horroroso. 
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¿Con  qué  fuerzas,  con  que  elementos,  con  que  aguas  contabais 
para  decir  de  aquí  no  pasarás ?  ¿Creíais  tener  el  poder  de  Dios 
para  decir  ú  los  mares  de  fuego  loque  Dios  dice  á  las  aguas  de 
los  mares? 

Si  Dios  osha  comunicado  esa  fuerza  ¿por  qué  ñola  empleáis...? 
¿Nó  oís  los  clamores  de  las  víctimas?  ¿nó  veis  los  estragos  y  la  des¬ 
trucción  que  nos  rodean..? 

Si  Dios  no  os  comunicó  esa  fuerza  ¿por  qué  rompisteis  el  dique 
de  las  aguas  cuando  solo  era  necesario  darlas  prudente  y  prove¬ 
chosa  salida?  ¿por  qué  encendisteis  una  hoguera  cuando  bastaba 
reanimar  la  luz  que  se  estinguia. . .? 

Vivíais  y  vivíamos  en  la  oscuridad,  que  en?  nuestros  ojos  pusie¬ 
ron  cataratas  los  enemigos  de  la  luz;  y  vosotros  oculistas  inesperlos, 
si  las  batisteis  con  valentía,  no  fuisteis  tan  cautos  como  lo  exigía 
nuestra  curación. 

Ciegos  estábamos. . .  quitasteis  la  nube  que  oscurecía  nuestros  ojos. . . 
y  para  encarecernos  el  beneficio  que  nos  habíais  hecho,  nos  dijis¬ 
teis  «mirad  al  Sol....» 

Dóciles  levantamos  los  ojos...  y  vimos  sus  resplandores...  pero 
no  pudimos  soportar  su  fuerza  y  volvimos  á  cegar....  jSabe  Dios 
si  habrá  ya  remedio  para  nuestra  ceguera! 

A  una  oscuridad  ha  sucedido  otra  oscuridad;  y  si  malo  era  te¬ 
ner  cataratas,  no  sabemos  si  es  peor  tener  gola  serena. 

Hijos  de  la  luz  queremos  vivir  bajo  la  influencia  de  sus  rayos, 
pero  no  en  su  foco...  Con  destellos  percibiremos  las  cosas,  pero 
si  en  su  foco  penetramos  á  las  tinieblas  volveremos. 

Hijos  del  fuego  sabemos  que  calienta  y  vivifica  cuando  á  pru¬ 
dente  distancia  nos  colocamos...  y  que  mata  y  destruye  al  que  im¬ 
prudente  se  lanza  al  centro  de  la  pira. 

Hijos  del  amor  patrio  le  cultivamos  con  ternura,  no  engalanán¬ 
donos  con  las  joyas  y  preseas  de  nuestra  madre,  no  codiciando  sus 
riquezas,  no  aumentando  sus  necesidades,  sino  consolándola  en  sus 
aflicciones,  mezclando  las  lágrimas  de  sangre  de  nuestro  corazón 
con  las  lágrimas  de  agua  que  brotan  de  sus  ojos,  dándola  y  no 
quitándola,  renunciando  y  no  pretendiendo,  contentándonos  con  lo 
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que  tenemos  y  aun  disminuyendo  el  pedazo  de  pan  de  nuestra  sus¬ 
tentación  para  que  nuestra  pobre  Madre  pueda  vivir,  para  que 
nuestra  gula  no  se  sacie  con  las  migajas  que  ella  necesita  para 
su  existencia.... 

No  queremos  verla  morir  estenuada  por  nuestras  ambiciones, 
queremos  que  ella  nos  vea  morir  víctimas  de  nuestra  liberalidad  y 
de  nuestro  desprendimiento. 

Pero  nuestra  Madre  llora  hoy  como  lloraba  ayer  y  como  llo¬ 
raba  hace  mucho  tiempo:  ella  enflaquece  y  sus  hijos  engordan;  que 
condenada  parece  á  que  sus  pechos  pasen  de  la  boca  del  que  aun 
no  está  ahito,  á  la  boca  de  los  que  lloran  de  hambre;  y  no  sa¬ 
bemos  en  verdad  qué  la  lia  perjudicado  y  dañado  mas,  sí  los  ul¬ 
trajes  de  sus  adversarios,  ó  los  abrazos  demasiado  apretados  con 
qüe  la  han  estrujado  sus  hijos. 

Hijos  del  valor,  no  debemos  emplearlo,  si  todo  le  hemos  de 
gastar  en  destruir,  sin  que  nada  nos  quede  para  edificar,  porque 
hijos  nos  llamarán  de  los  escombros  y  viviremos  entre  reptiles, 
debiendo  vivir  entre  angeles. 

No  es  mas  grande  el  que  quita  lo  que  es  malo,  sino  el  que 
da  lo  que  es  bueno.  El  horticultor  no  nutriría  á  su  familia  si  se 
limitara  á  arrancar  malezas  y  no  sembrara  frutos....  El  médico 
viene  á  combatir  la  enfermedad;  pero  conjurada,  cuida  mucho  de 
la  restauración  lenta  de  la  salud.  Ataca  el  mal....  pero  no  la  vida.  - 

¡Cuántos  médicos  hay  en  la  política,  que  para  salvar  al  cuerpo 
social  le  sacan  hasta  la  última  gota  de  sangre,  creyendo  que  podrán 
volverle  á  la  vida,  rellenando  sus  venas  con  sublimado  corrosivo! 
¡Cuántos  horticultores  hay  en  la  política  que  arrancan  y  no  siem¬ 
bran....  que  censores  severos  de  la  codicia  y  de  la  mala  direc¬ 
ción  de  otros,  se  lamentaban  de  que  un  terreno  tan  feraz  hubiera 
caido  en  malas  maifbs;  y  se  apoderan  de  él,  y  codiciosos  de  sus 
frutos  se  encaraman  á  sus  ramas,  y  empezando  por  comerse  los 
maduros,  distribuyen  los  verdes  ó  menos  sabrosos  á  sus  hijos  y 
servidores;  y  después  que  ya  no  han  dejado  ni  una  hoja,  arrojan 
piedras  á  todo  el  que  tenga  la  osadía  de  alargar  su  mano. 

Ciegos  y  enfermos  y  hambrientos  estábamos;  y  ciegos  y  enfer- 
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mos  y  hambrientos’  vivimos...  que  nuestros  tutores  se  contenta¬ 
ron  con  despedir,  no  sin  señaladas  pruebas  de  benevolencia,  al  que 
ni  nos  curaba,  ni  nos  nutria  (que  nunca  un  médico  fué  verdugo 
de  otro)  y  muy  preocupados  de  los  aplausos  saearon  á  la  plaza 
pública  los  'consultas  para  restaurar  nuestra  salud,  y  en  tanto  que  el 
pueblo  discutía  ó  gritaba,  se  daba  al  enfermo  ealdo  pasado  por  tamiz, 
y  los  médicos  se  comían  el  jamón  y  la  gallina. 

Nosotros  que  somos  también  entusiastas  por  la  gloria,  no  la 
comprendemos  interesada,  sino  desprendida;  y  mucho  creemos  que 
la  rebaja  quien  por  su  misma  mano  coge  las  ramas  que  han  de 
coronar  su  frente  sin  esperar  á  que  otros  menos  apasionados  juz¬ 
guen  si  ha  de  ser  de  encina  ó  de  otro  árbol;  que  tal  pudiera  suce¬ 
der  que  no  se  coronara  como  vencedor,  el  que  empezó  y  no  con¬ 
cluyó  el  ataque;  y  aun  que  fuera  necesario  romper  hoy  la  guirnalda 
que  se  tegió  ayer.  Un  hecho  reciente  confirma  esta  verdad;  porque 
si  nó  mienten  las  letras  de  molde,  Sevilla  se  ocupa  mucho  de  des¬ 
pojarse  hoy  de  ios  laureles  que  hace  poco  tiempo  ciñó  con  tanto 
entusiasmo. 

La  gloria  que  está  cimentada  en  la  abnegación,  no  está  es- 
puesta  á  estos  percances,  porque  no  se  ciñe  corona  de  oro,  ni  de 
plata,  ni  de  encina,  ni  de  laurel,  porque  no  se  paga,  ó  mejor  dicho, 
porque  no  se  cobra  sus  servicios,  sino  que  rehúsa  todo  don,  toda 
recompensa,  todo  galardón  para  ponerse  á  cubierto  ó  de  las  len¬ 
guas  maldicientes  que  digan  luchó  no  por  amor,  sino  por  ambición, 
ó  para  no  disminuir  el  mérito  de  la  buena  obra  con  una  paga 
que  satisface  las  miserias  del  hombre,  pero  que  menoscaba  y  eclipsa 
el  brillo  de  su  gloriad 

La  verdadera  gloria  que  resulta  de  las  acciones  heroicas,  no 

puede  tener  estimación _  material .  la  gloria  es  hija  de  los 

cíelos;  y  la  profana  mucho  quien  se  baja  ó  Pecojer  en  premios, 
los  galardones  miserables  de  la  tierra. 

¡Av!  cuantos  y  cuantos  seearon  con  el  fuego  de  su  impacien¬ 
te  ambición  coronas  que  el  pueblo  les  presentaba  en  la  precipi¬ 
tación  de  sus  juicios  ó  en  la  exaltación  de  sus  pasiones. 

¡Ay!  cuántos  y  cuántos  quisieron  cubrir  con  nuevos  mantos 
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de  oro,  eso  que  el  mundo  llama  de  un  modo  cuando  se  triunfa 
y  de  otro  cuando  se  sucumbe. 

Pero  derrotas  hay  que  son  mas  gloriosas  que  los  dias  que  si¬ 
guen  á  la  victoria.  Porque  la  derrota  escita  compasión  y  la  vic¬ 
toria  nos  embriaga  y  adormece .  ¡Ayl  de  los  que  activos  fue¬ 

ron  para  derrocar  la  tiranía  de  uno,  y  débiles  para  comprimir  la 
tiranía  do  muchos.  Por  que  cada  dia  descubrirá  el  roce  de  las  co¬ 
sas  la  hilaza  del  manto  con  que  se  cubrieron. 

No  está  hoy  la  sociedad  menos  oprimida  délo  que  estaba  ayer. 

Cayó  un  tirano;  y  tanta  y  tanta  era  la  fecundidad  de  su  tira¬ 
nía,  que  en  su  putrefacción  han  brotado  los  que  se  juntan  en  los 
caminos  y  en  las  plazas;  y  brotaron-  como  hongos  en  la  carcomida 
médula  de  los  árboles  podridos. 

Fuego  hubo  para  el  leño  carcomido;  y  no  hay  fuego  para  el 
campo  de  los  hongos. 

Huracanes  soplaron  sobre  los  muladares  de  las  infracciones,  y 
no  hay  una  ráfaga  de  viento  para  los  montes  de  tierra  que  su¬ 
ben  en  remolinos  á  los  cielos,  que  nos  roban  su  luz,  que  producen 
las  tempestades  y  engendran  el  rayo,  el  trueno  y  la  piedra  de  to¬ 
da  desolación. 

¿Quiénes  son  los  que  se  fueron?  quiénes  son  los  que  queda¬ 
ron?  Qué  nos  dejaron  los  unos.....  que  es  lo  que  de  los  otros  he¬ 
mos  recibido?  ¿Qué  seguridades  teníamos  en  la  paz  de  aquel  se¬ 
pulcro?  ¿qué  esperanzas  abrigamos  en  la  guerra  de  esta  cuna?... 
¿Qué  ánfora  bastó-  para  recoger  la  sangre  que  los  de  un  dia  nos 
chuparon?  ¿qué  paño  puede  enjugar  las  lágrimas  quedos  del  si¬ 
guiente  nos  hacen  derramar?  ¿Qué  palabras  no  nos  dieron  los  muer¬ 
tos?  ¿qué  promesas  no  nos  hicieron  los  vivos...?  ¿Dónde  están  los 
Eolos  que  enfrenen  los  vientos?  ¿dónde  los  Neptunos  que  sosieguen 
los  mares?  ¿Se  han  convertido  en  leños  los  Júpiter  que  despedían 
.  rayos?  Dónde  están  los  héroes-.?  ¿dónde  está  la  espada  de  la  ley, 
dónde  la  balanza  de  la  justicia?  ¿qué  se  ha  hecho  del  libro  de 
a  moralidad?  quiénes  tejen  las  guirnaldas  de  los  merecimientos? 
¿qué  manos  las  distribuyen?  en  qué  cabezas  las  ponen? 

La  sociedad  ha  llegado  á  su  última  postración...  El  terror  está 
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pintado  en  todos  los  semblantes...  el  comerciante  se  hunde,  el  in¬ 
dustrial  se  pierde,  el  agricultor  recela,  estancadas  están  las  fuen¬ 
tes  de  toda  producción,  libres  corren  los  torrentes  devastadores,  to¬ 
dos  presagian  noches  tempestuosas,  perdida  está  la  confianza,  re¬ 
traído  gime  el  hombre  prudente,  y  en  tanto  que  no  se  cesa  de  clamar 
libertad,  se  tiraniza  la  conciencia  del  hombre  con  amenazas  y  con 
mueras  tumultuarios,  se  desoye  el  grito  de  la  autoridad,  se  roba 
y  se  saquea,  se  distribuyen  los  bienes  particulares,  se  levantan 
asonadas  para  escarcelar  á  los  jefes  de  sedición,  se  hace  frente 
á  la  fuerza  armada  que  persigue  á  los  criminales,  se  quiere  vio¬ 
lentar  la  independencia  y  legitimidad  electoral,  se  comprime  la  auto¬ 
ridad  santa  de  unos,  se  tolera  el  libertinage  de  otros:  se  permiten 
reuniones  del  pueblo  armado  y  se  prohíben  las  rogativas  y  pro¬ 
cesiones  públicas. 

¿Qué  leyes  rigen  en  el  país  donde  esto  pasa?  ¿cómo  se  llama 
ese  país?  de  vergüenza  no  lo  decimos.  ........ 

león  CARBONERO  Y  SOL. 


ANECDOTA. 

CURIOSA  Y  MUY  MORAL  DE  UN  REY  DE  SIAN. 

Chau-Narayo  Rey  de  Sian  había  estado  en  peligro  de  perder 
el  Reino  poruña  insurrección  de  los  Telapones  á  quienes  castigó 
con  cierta  severidad.  Uno  de  los  Sancrates  se  quejó  de  su  rigor; 
y  la  respuesta  que  le  dió  Chau-Narayo,  fué  enviarle  á  su  casa  un 
mico  de  la  especie  grande,  mandando  que  le  diese  bien  de  comer* 
dejándole  hacer  cuanto  quisiese  hasta  nueva  orden.  No  bien  entró 
el  malicioso  animal  en  la  casa  del  Sancrate,  cuando  todo  lo  tras¬ 
tornó;  rompió  las  piezas  de  china,  echó  á  perder  las  alfombras  y 
tapices,  mordió  á  unos,  castigó  á  otros.  El  Sancrate  muy  afligido 
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fué  á  ver  al  Rey,  y  le  suplicó  que  le  librase  de  tan  peligroso  hués- 
ped.  ¿Qué  es  eso,  le  dijo  el  Principe?  ¿no  puedes  tu  sufrir  por 
uno  ó  dos  dias  la  estravagante  libertad  de  un  solo  animal,  y  quie¬ 
res  que  yo  tolere  por  toda  mi  vida  las  insolencias  de  un  pueblo 
mil  veces  peor  que  los  micos  de  nuestros  montes?  Vete  continuó 
el  Monarca,  y  sabe  que  si  yo  .se  castigar  severamente  á  los  ma¬ 
los,  sé  mejor  premiar  á  los  buenos.  «Con  efecto  no  babia  gracia 
que  de  él  no  pudiera  esperar  el  hombre  honrado,  y  jamás  dejó 
de  premiar  á  los  que  se  habían  hecho  útiles  al  público. 

Anquetil.  Compendio  de  Historia  Universal. 


LOS  VÁNDALOS  EN  LA  ESPAÑA  DEL  SIGLO  XIX. 


Ya  se  habrán  desengañado  esos  hombres  miserables  que  de¬ 
masiados  egoístas  y  amantes  de  su  comodidad  y  mal  entendido  re¬ 
poso  transigían  y  se  mostraban  satisfechos  con  la  funesta  paz  de 
ayer,  procurando  inspirar  confianza  á  todos  cuantos  preveían  los 
males  que  nos  amenazaban.  Ya  se  habrán  desengañado  también 
esos  indiferentistas  que  gritaban  y  ladraban  cuando  eran  perros 
flacos,  y  se  incomodaban  y  hasta  mordían,  luego  que  engordaron,  á 
todo  el  que  venia  á  advertirles  los  peligros  que  les  rodeaban.  Al¬ 
go  habrán  aprendido  ya  los  que  contentos  con  las  presas  que  al¬ 
canzaron  dormían  á  pierna  suelta  en  los  mullidos  almohadones  de 
las  comodidades  que  supieron  proporcionarse,  ó  transigiendo  con 
los  malos,  ó  manipulando  con  ellos,  ó  vistiéndose  de  todos  colores 
ó  hablando  á  cada  uno  en  su  lenguage,  ó  afectando  tolerancia,  ó 
calificando  con  lenidad  g  mansedumbre  al  que  renegaba  de  Dios 
y  de  sus  santos.  Ya  se  habrán  espavilado  algo  esos  maestros  de 
la  ciencia  de  la  farándula  mundi,  esas  hormiguitas  de  todo  cam¬ 
po,  de  lodo  silo  y  de  todo  granero,  esos  que  ayer  eran  pobres  y 
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hoy  son  ballenas  que  se  tragan  cuanto  ven,  sin  dar  jamás  un  pe¬ 
dazo  de  pan  á  sus  hermanos.  Ya  habrán  concebido  temores  esos 
políticos  de  solanas  y  paseos  solitarios  que  aparentando  huir  de 
todo,  se  parecen  al  ratón  que  se  retiró  del  mundo  para  meterse 
en  un  queso;  esos  que  se  arrastran  como  perros  cuando  necesi¬ 
tan,  y  son  desvergonzadamente  tiranos  cuando  se  les  pide...  esos 
hombres  que  para  nada  ven  remedio  humano,  que  todo  lo  es¬ 
peran  del  cielo;  sin  considerar  que,  ó  con  su  silencio,  ó  con  su 
indiferencia,  ó  con  su  egoísmo,  ó  con  sus  ambiciones,  ó  con  el 
apego  á  sus  comodidades  y  á  que  nadie  les  turbe  en  su  sibarítico 
sistema  de  vida,  irritan  mas  la  cólera  divina,  á  quien  tientan  pi¬ 
diendo  milagros  para  males  que  el  valor  y  aun  solo  el  cumpli¬ 
miento  del  deber  puede  disipar...  Ya  recelarán  esos  diablos  mudos, 
esos  demonios  sordos  y  esos  espíritus  infernales  ciegos,  que  callan 
cuando  hablar  debían,  que  no  quieren  oir  mas  que  lo  que  les 
agrada,  que  huyen  de  todo  lugar  que  ofrezca  á  sus  tiernisimos 
ojos  el  espectáculo  de  la  desgracia.  Ya  se  habrán  desengañado 
los  que  gustan  mucho  de  que  otros  se  sacrifiquen  levantando  la  voz, 
cuando  en  algo  se  creen  perjudicados,  ofendidos  ó  no  considerados, 
y  se  niegan  á  toda  cooperación  que  tenga  por  objeto  el  bien  general. 

Ya  habrán  aprendido  algo  esos  católicos  que  se  contentan  con 
lamentarse  delante  del  hombre  piadoso,  y  cierran  su  bolsillo  al  po¬ 
bre,  y  oyen  con  tranquilidad  al  blasfemo,  y  se  suscriben  á  perió¬ 
dicos  impíos,  heréticos  ,é  inmundos;  y  niegan  hoy  el  compromiso  re¬ 
ligioso  que  contrageron  ayer,  y  escarnecen  al  que  está  caído  aunque 
sea  un  Santo,  y  rinden  alabanzas  y  adoraciones  al  que  está  en 
puestos  elevados  ó  en  posición  de  servirles  de  algo,  aunque  sea  un 
demonio;  esos  católicos  que  se  unen  á  los  que  prohiben  las  liber¬ 
tades  del  culto,  á  los  detractores  de  sus  ministros,  esos  católicos 
á  quienes  el  miedo  hace  generosos  con  los  demagogos  y  tacaños 
y  hasta  ingratos  con  el  varón  justo  y  resignado.  Esos  católicos 
que  dan  para  que  no  les  quiten  y  no  por  amor  de  Dios;  esos  ca¬ 
tólicos  en  fin  que  lo  son  solo  en  el  nombre  y  de  quienes  está  apo¬ 
derado  el  demonio  hace  mucho  tiempo.  Ya  ha  llegado  el  dia  de 
las  grandes  pruebas  y  de  las  terribles  clasificaciones,  ya  .ha  ve- 
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nido  la  luz  que  pone  de  maniliesto  los  corazones,  ya  lia  venido 
el  fuego  que  purifica  y  separa  el  oro  de  la  escoria.  Ya  han  ve¬ 
nido  los  dias  terribles  que  augurábamos,  ya  se  están  realizando 
en  nuestra  Patria  los  delitos  y  los  crímenes  mas  horrendos,  ya  lian 
llegado  á  los  oidos  de  esos  amantes  de  la  vita  bona  los  gritos  de 
las  turbas,  las  imprecaciones  de  los  blasfemos,  ya  han  visto  con 
sus  mismos  ojos  destruida  la  propiedad  particular  y  que  mañana 
pueden  quedar  reducidos  á  pedir  limosna  los  que  hoy  quieren  en¬ 
riquecerse  con  el  pillage  de  sus  bienes.  Ya  saben  que  Infortuna 
del  propietario  está  tan  espuesta  como  la  de  un  empleado  público. 
Muy  cortos  eran  de  vista  los  que  no  veian  este  término  lógico  y 
natural  de  la  revolución.  Tranquilos  vimos  la  espropiacion  de  la 
Iglesia;  codiciosos  acudieron  al  botín  los  mismos  que  en  público  le 
combatían,  y  en  secreto  tomaban  parte  en  el  reparto,  y  de  presumir 
era  que  no  bastando-  para  saciar  tanta  hambre  los  bienes  de  los 
frailes,  hubiera  aun  nuevos  hambrientos  que  fijaran  sus  ojos  en  los 
bienes  del  Clero  secular.  Tampoco  bastaron  estos  para  acallar  á 
los  mendigos  de  frac,  y  preciso  es  decirlo,  bastad  alguno  de  solana, 
y  ya  fué  preciso  fijar  los  ojos  en  lo  poco  que  quedaba.  Pero  la 
gente  desalmada  que  no  entiende  de  teorías,  pero  que  sabe  apre¬ 
ciar  los  hechos,  vió  que  lo  que  ayer  era  dote  de  una  monja  pasó 
áser  patrimonio  de  un  célebre  vicioso,  (jue  lo  que  á  los  frailes  per¬ 
tenecía,  pasó  al  dominio  de  los  hermanos  de  otras  comunidades 
que  nada  tienen  de  santas;  y  en  su  lógica  de  paño,  pardo  dedujo 
que  era  lícito  lomar  los  bienes  agenos  contra  la  voluntad  de  su  dueño, 
Pero  como  ya  no  había  ni  frailes,  ni  monjas,  ni  iglesias  ricas ,  to¬ 
maron  lo  que  necesitan  del  que  creyeron  mas  poderoso,  y  se  {o 
distribuyeron,  ó  echando  suertes  como  los  judíos  sobre  la  túnica  de 
Cristo,  ó  apoderándose  cada  cual  de  cuanto  se  le  antojaba  ó  de  cuanto 
mas  podía  abarcar,  según  su  mayor  ó  menor  fuerza.  Imposible 
parece;  -pero  es  una  verdad  oficial  que  asi  ha  sucedido,  y  en  prueba 
de  ello,  entre  otros  datos  que  pudiéramos  presentar,  nos  conten¬ 
taremos  con  ofrecer  á  nuestros  lectores  los  siguientes  documentos: 

De  El  Correo  de  Andalucía  tomamos  lo  que  sigue: 

«Nuestros  lectores  deben  tener  conocimiento  de  los  sucesos  ocur- 
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ridos  en  Casarabonela,  en  que  varios  intentaron  hacerse  un  re¬ 
parto  de  tierras,  propiedad  del  señor  duque  de  Monlellano  y  otros, 
señalando  nuevas  lindes  y  resistiendo  las  órdenes  y  amonestacio¬ 
nes  de  las  personas  contrarias  á  estos  actos.  El  señor  goberna¬ 
dor  civil  de  la  provincia,  de  acuerdo  con  el  militar,  envió,  co¬ 
mo  ya  dijimos  otro  dia,  una  partida  de  tropa,  con  misión  espe¬ 
cial  de  arreglar  estas  diferencias,  volviendo  las  cosas  á  su  pri¬ 
mitivo  estado;  pero  los  amotinados  presentaron  resistencia,  adop¬ 
taron  un  aspecto  hostil,  y  dada  cuenta  al  Sr.  0‘Donnell,  este  de¬ 
terminó  personificarse  en  aquel  pueblo  con  alguna  Milicia  nacio¬ 
nal  de  esta  ciudad,  de  infantería  y  caballería,  como  lo  verificó 
el  bines  último.  Con  efecto,  esta  medida  produjo  lodo  el  resulta¬ 
do  que  era  de  desear;  intimada  la  rendición  y  entrega  de  ar¬ 
mas  en  el  término  de  una  hora,  se  consiguió  este  objeto.  S.  S. 
apaciguó  los  ánimos,  dictó  órdenes  severas,  y,  como  medida  con¬ 
cluyente,  hizo  fijar  en  las  esquinas  de  la  población  el  siguiente 
bando: 

Gobierno  civil  de  la  provincia  de  Málago. 

^Habitantes,  de  Casarabonela:  Los  últimos  sucesos  áque  un  pu¬ 
ñado  de  hombres  díscolos,  desacreditados  y  de  malísimos  antece¬ 
dentes  han  conducido  á  esta  honrada  población,  no  pueden  ni  vol¬ 
verán  á  repetirse.  Los  instigadores  á  ellos  me  son  perfectamente 
conocidos:  mi  autoridad  no  los  perderá  nunca  de  vista,  y  al  pri¬ 
mer  delito  que  en  Casarabonela  se  cometa,  en  cualquier  fecha  que 
sea,  sabré  encontrarlos  donde  quiera  que  se  oculten. 

3>Para  borrar,  pues,  hasta  el  recuerdo  de  lo  pasado,  he  veni¬ 
do  en  ordenar  lo  siguiente: 

.  °  En  el  dia  de  hoy  precisamente  quedarán  destruidos  to¬ 
dos  los  límites,  amojonamientos  y  demas  que  ilegalmenle  se  han 
practicado  en  el  término  de  esta  villa. 

»2.  °  Esta  operación  se  verificará  bajo  la  inmediata  dirección 
de  dos  individuos  del  ayuntamiento,  y  por  las  personas  del  pue¬ 
blo,  cuya  lista  será  entregada  á  los  mismos  por  el  señor  comandan- 
dante  déla  fuerza  del  ejército  aquí  acantonada. 

>3.  °  La  autoridad  local  prestará  ó  dicho  señor  comandante, 
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tantas  veces  como  este  lo  solicite,  el  auxilio  necesario  para  que, 
en  los  términos  que  la  ley  previene,  se  efectúen  los  reconocimien¬ 
tos  que,  según  las  instrucciones  que  le  dejo,  puedan  hacerse  in¬ 
dispensables;  y' 

>4.  °  Todo  individuo  que  á  las  doce  del  dia  de  hoy  no  hu¬ 
biere  entregado  sus  armas,  según  mi  bando  de  ayer,  incurrirá  en 
la  pena  pecuniaria,  y,  en  su  defecto,  en  la  corporal  que  la  ley 
prescribe.  Casarabonela  á  las  diez  de  la  mañana  del  19  de  setiem¬ 
bre  de  1854. — Enrique  0‘Donnéll .» 

Nos  permitirá  el  Correo  de  Andalucía  dudar  que  el  bando 
que  nuestros  lectores  acaban  de  ver,  sea  la  medida  concluyente 
de  este  acto  de  vandalismo.  Pues  qué  no  hay  delitos  graves  que 
castigar..?  Nosotros  creemos  que  el  gobernador  civil  de  Málaga, 
puesto  que  asegura  que  le  son  perfectamente  conocidos  los  ins¬ 
tigadores  y  que  son  de  pésimos  antecedentes,  los  habrá  entrega¬ 
do  ya  á  los  tribunales  de  justicia,  para  satisfacción  de  la  vindicta 
pública  y  escarmiento  de  otros.  Proceder  de  otra  manera  seria 
ejercer  una  política  contemplativa  con  los  criminales  ó  una  mise¬ 
ricordia  intempestiva,  de  que  no  son  acreedores.  ¿Para  cuándo 
se  reservan  los  rigores  - de  la  íey?  Ni  el  gobernador  de  Málaga 
ni  nadie  puede  oponerse  á  que  sean  juzgados  y  sentenciados;  y  si 
tal  sucediera,  grave  seria  su  responsabilidad  ante  Dios  y  ante  los 
hombres. 

Grande  será  el  asombro  que  se  habrá  apoderado  de.  nuestros 
lectores  con  la  lectura  de  estos  hechos,  dignos  de  los  aduares  de 
Africa  y  de  los  salvajes  de  América;  y  no  es  sin  embargo  lomas 
grave  que  hoy  ténemos  que  narrar. 

En  prueba  de  ello  hé  aquí  lo  que  leemos  en  el  Siglo  XIX: 

«Búrgos  ha  sido  teatro  de  lamentables'  escenas  'el  dia  27  de 
Setiembre. 

Con  motivo  del  encarecimiento  del  pan,  el  pneblo  (la  hez  del 
pueblo)  se  amotinó,  y  al  grito  de  ¡abajo  los  especuladores ,  mueran 
los  detentores  de  granos!  invadió  las  casas  de  cinco  de  ellos,  rom¬ 
pió  las  vidrieras  y  puertas,  y  acabó  por  quemarlas  y  saquearlas. 
Aquí  se  quemó  el  17  de  Julio;  pero  como  las  buenas  imilrcio- 
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nes  siempre  añaden  algo  al  original,  en  Burgos  se  lia  enriquecido 
con  un  capítulo  complementario  la  obra  de  Madrid, 

A  la  hora  en  que  nos  escribe  nuestro  corresponsal,  la  Milicia 
conducía  á  lugar  seguro  una  arca  con  cuantiosos  intereses,  que  los 
brazos  de  los  ladrones  no  habían  podido  abrir,  y  que  el  fuego  á 
h  cuenta  había  respetado... 

Al  fin,  cuando  el  hecho  estuvo  consumado,  las  autoridades  fu¬ 
silaron  al  pueblo,  y  de  este  rasgo  heroico  resultaron  dos  muertos, 
y  unos  cuantos- prisioneros,  entre  los  cuales  se  cuentan  niños  y 
mugercs.  «Estas  últimas,  dice  nuestro  corresponsal,  han  dado  prue¬ 
bas  de  inaudita  ferocidad:  parecen  salvajes  antropófagos.» 

A  la  salida  del  correo  se  disponía  por  la  autoridad  civil  la  re¬ 
baja  oficial  de  tres  cuartos  en  el  precio  del  pan.  Y  este  ha  sido 
el  digno  coronamiento  de  la  aventura. 

¡Loado  sea  Dios  que  tales  cosas  nos  permite  ver  en  nuestros 
dias!  ¡Loado  el  gobierno  que  nos  hace  asistir  á  semejantes  espec¬ 
táculos  gratis  et  amorel  ¡Loado  el  Sr.  Santa  Cruz,  que  no  tiene 
rival  en  la  elección  de  dignos  directores  de  escena  para  estas  co¬ 
medias  caseras!» 

La  Nación,  periódico  de  Madrid,  refiere  este  mismo  hecho  en 
los  términos  siguientes: 

«Jamás  ha  presenciado  esta  ciudad  un  motin  de  tan  mala  es¬ 
pecie  como  el  que  ayer  tuvo  lugar.  Bajo  el  pretesto  de  que  el 
trigo  ó  pan  habia  tenido  alguna  subida,  se  asaltaron  las  trojes  de 
varios  vecinos  pacíficos,  se  rompieron  sus  puertas,  se  arrojó  el 
trigo  á  la  calle,  se  saquearon  sus  casas,  se  robaron  sns  alhajas  y 
dinero,  se  quemaron  en  las  calles  cuantos  muebles  se  encontra¬ 
ron,  y  se  estuvieron  cometiendo  otros  muchos  escesos  desde 
las  ocho  y  media  de  la  mañana  en  que  principió  el  pillaje,  hasta 
las  tres  de  la  tarde  que  pudo  contenerse  por  las  autoridades  apo¬ 
yadas  en  la  benemérita  Milicia  nacional  y  en  la  corta  guarnición 
de  esta  plaza.  Por  no  incurrir  en  errores  me  abstengo  de  indicar 
lo  que  he  oido  sobre  el  origen  de  este  escandaloso  motin,  desús 
verdaderas  tendencias  y  de  los  motivos  que  ha  podido  haber  pa¬ 
ra  no  evitarle,  y  sobre  lodo  para  no  sofocarle  cuando  solo  eran 


diez  ó  doce  mujeres  las  que  primero  se  presentaron  en  actitud 
hostil;  pero  sí  reclamamos  justicia  en  nombre  de  los  infelices  que 
han  sido  víctimas  de  ese  pillaje:  sí  pedimos,  en  nombre  de  los  cons¬ 
ternados  burgaleses*  que  el  gobierno  de  S.  M.  procure  averiguar 
los  hechos,  á  fin  de  que  exija  inexorable  la  responsabilidad  que 
corresponda,  y  acuerde  medidas  enérgicas  que  eviten  en  lo  su¬ 
cesivo  escesos  semejantes.  Si  los  leales,  honrados  y  pacíficos  ha¬ 
bitantes  de  esta  capital  lian  de  vivir  tranquilos  y  no  han  de  temer 
por  sus  vidas  y  haciendas,  es  preciso  que  las  cosas  no  sigan  como 
hasta  aquí. 

Hemos  oido  que  ha  habido  un  muerto  y  varios  heridos,  y  que 
también  hay  unos  cincuenta  presos,  á  quienes  se  está  juzgando  con¬ 
forme  á  la  ley  de  17  de  Abril.» 

El  gobierno  español,  los  hombres  que  rigen  los  destinos  del 
pais  que  es  hoy,  no  teatro,  sino  muladar  asqueroso  de  estas  es¬ 
cenas;  el  ministerio  en  cuyo  seno  hay  un  individuo  que  agota  toda 
su  energía  y  su  prodigiosa  actividad  para  que  el  Episcopado  no 
prohíba  la  propagación  de  doctrinas  disolventes,  causa  verdadera 
de  las  invasiones  anárquicas;  el  gabinete  que  tiene  un  ministro 
que  todo  lo  teme  del  clero  y  del  Episcopado,  se  ha  contentado  al 
recibir  la  noticia  oficial  de  tan  inauditos  crímenes  con  dar  un  parte 
de  los  sucesos,  en  vez  de  enterarnos  de  las  medidas  enérgicas  que 
ha  adoptado  para  su  castigo  pronto  y  ejecutivo,  y  para  evitar  su 
reproducción. 

Hé  aqui  ese  notable  documento,  que  formará  época  en  los  anales 
gubernamentales  de  la  nación  española. 

a Ministerio  de  la  Gobernación. — Subsecretaría. — Negocia¬ 
do  3.° — El  gobernador  de  la  provincia  de  Burgos,  por  comunica¬ 
ciones  telegráficas  y  en  oficio  de  28  de  setiembre  último,  dió  parle 
de  que  en  la  mañana  del  dia  anterior  algunos  jornaleros  y  una 
turba  de  mujeres  y  niños  empezaron  á  manifestar  su  descontento 
por  la  saca  de  grano  que  se  hacia  en  el  mercado  para  fuera  de 
la  población,  convirtiéndose  muy  pronto  en  actos  violentos  lo  que 
en  un  principio .  parecía  concretarse  á  una  manifestación  pasiva. 
Los  grupos,  despreciando  las  amonestaciones  de  la  autoridad  local, 
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se  apoderaron  de  algunos  carros  que  descargaron,  arrojando  y  que¬ 
mando  los  granos,  con  mas  algunos  muebles  y  efectos  de  los  alma¬ 
cenes,  que  franquearon  á  viva  fuerza.  La  voz  del  gobernador  fué 
también  desoída,  y  atribuyeron  á  debilidad  la  cordura  con  que  la 
Milicia  nacional  procedía. 

En  tal  situación  dicha  auloridad  publicó  un  bando  para  que, 
con  arreglo  al  art.  4.°  de  la  ley  de  17  de  abril  de  1821,  se  dis¬ 
persasen  los  grupos  en  el  término  preciso  de  dos  horas;  pero  .no 
produciendo  tampoco  esta  medida  resultado  alguno,  y  continuando 
estos  en  sus  escesos  hasta  el  estremo  de  quemar  dos  casas,  el  ca¬ 
pitán  general  se  puso  al  frente  de  la  guarnición,  Milicia  nacional  y 
Guardia  civil,  y  procedió  contra  los  insurrectos.  Sus  acertadas  dis¬ 
posiciones,  sin  disparar  un  tiro,  produjeron  el  restablecimiento  del 
orden,  si  bien  algunos  nacionales  y  el  coronel  de  estado  mayor  D. 
Joaquín  Souza  recibieron  algunas  contusiones,  y  resultaron  heri¬ 
dos  varios  de  los  alborotadores,  uno  de  los  cuales  murió  á  los  po¬ 
cos  momentos. 

Según  los  partes  recibidos  con  posterioridad,  la  tranquilidad  pú¬ 
blica  se  halla  completamente  restablecida;  y  tanto  el  consejo  de  guer¬ 
ra,  como  el  juzgado  de  primera  instancia,  se  hallan  instruyendo 
los  correspondientes  procesos  para  descubrirá  los  verdaderos  pro¬ 
movedores  de  los  escesos  de  que  ha  sido  teatro  aquella  población.» 

Con  verdad  lo  decimos  no  sabemos  que  es  mas  fecundo  en  re¬ 
flexiones,  si  los  sucesos  de  Burgos,  ó  eso  que  no  sabemos  si  es 
parte,  si  es  Real  orden  ó  si  es  circular  ¡Que  franqueza  en  la  nar¬ 
ración!  ¡qué  estudio  en  la  elección  de  palabras!..  ¡Qué  tacto  para 
no  desagradar  á  nadie!..  ¡Qué  lenidad  que  mansedumbre...  que 
falta  de  energía . !!1!  Dios  tenga  piedad  de  nosotros!!!!! 

Acaso  no  estrañariamos  esta  candidez  ministerial,  si  el  hecho 
de  Burgos  fuera  el  único  que  hubiera  ocurrido  en  nuestro  pais... 
pero  además  de  no  saber  que  número  ocupa  en  la  serie  de  esos 
actos  de  barbárie  ha  coincidido  con  otros  dignos  también  de  la 
historia  salvage, 


En  El  Peninsular ,  periódico  de  Santiago,  leemos  lo  siguiente: 

Acontecimiento  desagradable. 

«La  tarde  del  jueves  pudo  haberlo  sido  de  funestas  conse¬ 
cuencias,  si  el  aspecto  imponente  de  la  Milicia  ciudadana  de  in¬ 
fantería  y  caballera  no  hubiera  intimidado  á  los  sublevados,  que 
cual  grullas  corrían  á  la  desbandada  á  ocultar  su  loca  presun¬ 
ción  y  arrogancia.  Después  de  las  doce  de  la  mañana,  varios  ar¬ 
tesanos  de  la  clase  de  canteros  recorrían  las  calles  de  esta  po¬ 
blación,  dirigiéndose  á  todas  las  obras  donde  habia  trabajadores 
de  su  oficio,  para  prohibirles  continuar  en  ellas,  bajo  el  pretesto  de 
que  se  atacaba  sus  derechos  respecto  á  las  horas  de  trabajo;  en 
unas  eran  obedecidos,  y  los  nuevos  adeptos  aumentaban  aquella 
columna  ambulante  de  perturbadores  del  orden  público;  en  otras 
encontraban  resistencia,  y  entonces  apelaban  á  esos  argumentos 
de  palo  y  piedra  con  los  que,  si  no  convencían,  al  menos  logra¬ 
ban  su  objeto  de  suspensión  del  trabajo. 

«Como  era  consiguiente,  á  estas  turbas  se  agregaron  muchos, 
embozados  y  por  embozar,  que  aumentaban  el  barullo  que  ame¬ 
nazaba  á  la  poblacioD.  El  Sr.  D.  José  Moreno,  teniente  de  la  com¬ 
pañía  de  granaderos  de  la  Milicia  nacional,  que  desde  su  casa 
habia  observado  aquel  movimiento  que  por  momentos  tomaba  for¬ 
mas  alarmantes,  corrió  á  casa  del  señor  presidente  del  ayunta¬ 
miento,  y  puesto  de  acuerdo  con  él,  dió  aviso  á  algunos  ami¬ 
gos,  iudíviduos  de  su  compañía,  para  que  se  reunieran  en  el  cuar¬ 
tel  de  San  Martin  sin  apelar  al  toque  de  generala  por  los  tam¬ 
bores  y  cornetas  de  la  Milicia  nacional;  así  sucedió,  y  la  noticia 
cundió  con  la  celeridad  del  rayo;  á  los  pocos  momentos  ocu¬ 
paban  el  edificio  mas  de  cien  hombres  de  las  dos  compañías,  con 
los  que  se  formó  un  respetable  reten  y  varias  patrullas,  que  se 
dirigieron  á  los  puntos  donde  se  hallaban  los  amotinados. 

«Igual  aviso  dió  á  los  suyos  verbalmente  el  jefe  de  la  caba¬ 
llería,  Sr.  í).  Andrés  Nieto,  y  también  se  presentó  una  sección 
montada,  que  á  sus  órdenes  salió  á  patrullar  por  las  calles  en  au- 
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xilio  de  sus  compañeros  de  armas:  afortunadamente  todo  concluyó 
á  las  pocas  horas  ante  el  aspecto  guerrero  de  los  hijos  del  pue¬ 
blo,  que  por  do  quiera  corrían  á  empuñar  las  armas  que  la  patria 
les  confiara,  para  unirse  á  las  filas  á  defender  la  tranquilidad  ame¬ 
nazada  por  unos  cuantos  ilusos,  tras  lo  que  velamos  otras  ten¬ 
dencias  que  no  queremos  calificar,  y  cuyo  pretesto  era  el  cam¬ 
bio  délas  horas  de  descanso  de  los  que  están  en  las  obras  de  la. 
plaza  de  abastos,  según  convenio  que  habían  hecho  con  el  direc¬ 
tor  de  ellas  D.  Jqsé  Domingo  Fernandez,  cabo  de  la  segunda  com¬ 
pañía  de  tiradores  de  la  Milicia. 

«Unos  cuantos  arrestados,  puestos  á  disposición  de  la  autori¬ 
dad,  podrán,  con  sus  declaraciones,  dar  alguna  luz  sobre  un  acon¬ 
tecimiento  que  pudo  ser  de  consecuencias  desagradables  si  los  je¬ 
fes  de  las  patrullas  no  hubieran  usado  de  la  prudencia  que  es  ca¬ 
racterística  *y  peculiar  de  tan  noble  institución,  á  la  par  que  de 
su  actitud  enérgica,  para  dispersar  los  grupos  que  huían  en  todas 
direcciones. 

«A  las  diez  de  la  noche  todo  estaba  tranquilo,  y  el  reten, 
fuerte  de  30  hombres,  que  habia  quedado  en  el  cuartel,  se  re¬ 
tiró  á  sus  casas:  así  concluyeron  esos  alardes  de  fuerza,  imitación 
de  los  de  Barcelona,  Algeciras  y  estos  dias  en  Antequera,  pon  los 
operarios  de  las  fábricas  de  tejidos  de  lana.» 

La  Constancia  de  Granada,  refiriéndose  á  un  comunicado  que 
dice  haber  recibido,  cuenta  del  siguiente  modo  las  ocurrencias  que 
tuvieron  lugar  en  la  villa  de  Salar  el  dia  18: 

«En  el  citado  documento  se  dice  que  el  pretesto  tomado  por 
los  revoltosos  fué  la  aprehensión  hecha  por  unos  carabineros  de 
Hacienda  de  varias  cargas  de  sal  que  conducían  unos  arrieros  de 
dicha  villa,  y  cuya  noticia  dieron  otros  que  conducían  el  mismo 
género  y  no  fueron  aprehendidos.  Esto  produjo  una  gran  conmo¬ 
ción  en  el  pueblo,  armándose  gran  parte  de  sus  vecinos,  sin  que 
bastasen  á  contenerlos  las  amonestaciones  del  alcalde  D.  Fernan¬ 
do  del  Pulgar,  quien,  en  cumplimiento  de  su  deber,  hizo  cuanto 
pudo  para  evitarlo;  pero  nada  bastó,  y  los  revoltosos  salieron  á 
libertar  a  los  presos  por  los  carabineros,  haciéndolo  detrás  el  al- 
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calde  con  seis  nacionales  para  obligarlos  á  desistir  de'su  empeño, 
sin  lograr  darles  alcance:  por  ki  noche  volvieron  los  espediciona- 
rios,  entrando  en  la  población  disparando  tiros  y  dando  vivas  á 
los  libertadores  de  los  presos,  y  mueras  contra  el  alcalde  y  los  que 
lo  habían  acompañado  por  la  mañana;  en  este  estado,  y  viendo 
que  el  motín  tomaba  un  carácter  alarmante,  pasó  el  alcalde  un 
oficio  al  jefe  del  destacamento  de  Guardia  civil  de  Loja,  pidién¬ 
dole  auxilio  y  saliéndose  solo  fuera  de  la  población  á  esperar  la 
fuerza  armada,  con  la  que  volvió  al  momento  que  llegó,  con  áni¬ 
mo  de  sofocar  el  motín,  que  cada  vez  tomaba  mayores  propor¬ 
ciones;  y  tanto  era  esto  cierto,  cuanto  que  á  poco  de  entrar  en 
el  pueblo  se  vió  precisada  la  fuerza  de  la  Guardia  civil  á  reti¬ 
rarse,  asi  como  el  alcalde,  que  por  medio  de  un  difraz  logró  bur¬ 
lar  la  vigilancia  de  los  sublevados,  yéndose  á  la  ciudad  de  Loja, 
desde  donde  dió  parte  al  señor  gobernador  civil  de  la*  provincia, 
por  el  cual  ha  sido  repuesto  el  alcalde,  y  se  instruye  Ja  correspon¬ 
diente  sumaria  por  un  delegado  de  dicha  autoridad,  que  se  halla 
en  dicha  villa  escoltado  por  22  caballos.» 

Varios  periódicos  de  la  Córte  y  de  las  provincias  publican  ade¬ 
más  los  siguientes  escándalos: 

«No  solo  en  Burgos,  sino  también,  en  Málaga,  Logroño  y  San¬ 
tander,  han  ocurrido  desórdenes  que  acreditan  y  corroboran  la  exis¬ 
tencia  de  un  plan  inicuo,  fraguado  con  objeto  de  impedir 'que  se 
verifiquen  las  elecciones  y  se  reúnan  las  Cortes  constituyentes,  don¬ 
de  ha  de  fijarse  la  futura  suerte  del  pueblo  español.» 

•—«Ha  aparecido  en  la  tierra  de  Mijas  (Málaga)  una  partida  de 
42  hombres  armados,  de  los  coales  bajaron  tres  á  la  población 
la  noche  del  24,  y  apoderándose  de  las  personas  que  se  encon¬ 
traban  en  una  de  las  casas  de  dicho  pueblo,  robaron  el  dinero 
que  había  y  otros  efectos.» 

—  «Un  sugeto  muy  conocido  en  el  comercio,  viniendo  hace 
pocos  dias  por  Tablada,  fué  acometido  por  siete  malhechores,  quie¬ 
nes  bajo  terribles  amenazas  le  obligaron  á  que  los  diese  40,000  rs. 
que  él  mismo  tuvo  que  llevarles  incontinenti.  La  primer  exigen- 
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cia  fué  la  dé  cinco  mil  duros,  habiéndose  por  último  conformado 
con  reducir  á  la  décima  parte  su* petición.» 

Por  último  y  para  coronar  esta  obra  de  desolación  publica  El 
Diario  Español  los  progresos  que  hace  la  anarquía  en  la  provin¬ 
cia  de  Jaén  dice  así: 

«Debemos  llamar  la  atención  del  gobierno  sobre  el  triste  y  alar¬ 
mante  estado  de  la  provincia  de  Jaén,  donde  parece  imposible  que 
la  osadía  de  un  puñado  de  revoltosos  haya  acabado  por  infundir 
una  verdadera  consternación  en  la  inmensa  mayoría  conservadora 
liberal  y  honrada  de  aquellos  pueblos,  modelo  siempre  de  sensa¬ 
tez  y  de  patriotismo.  Allí  no  hay  justicia,  porque  separados  todos 
los  jueces  por  la  junta,  aquella  está  en  manos  de  hombres  apa¬ 
sionados,  instrumento  de  los  que  los  han  nombrado  para  agen¬ 
ciarles  su  diputación.  Allí  no  hay  seguridad  personal,  pues  en  Al¬ 
calá  la  Real,  Castillo  de  Locubi,  Fuensanta,  Rus  y  Villanueva,  se  ' 
han  saqueado  ó  destruido  las  propiedades,  las  casas,  y  atentado 
á  la  vida  de  pacíficos  ciudadanos.  Allí  no  hay  libertad  electoral, 
pues  en  algunos  de  los  pueblos  citados  la  fuerza  armada  se  ha 
colocado  á  la  puerta  del  local  de  la  elección,  y  no  han  dejado  en¬ 
trar  en  él  sino  á  los  que  iban  resueltos  á  votar  la  candidatura 
municipal,  enviada  por  este  ó  el  otro  miembro  de  la  junta. 

»Allí  se  ha  querido  poner  orden  en  los  pueblos  dominados  por 
una  pandilla,  y  un  teniente  de  la  Milicia  nacional  de  la  capital, 
enviado  en  comisión  con  este  objeto  al  pueblo  de  Villanueva,  ha 
tenido  que  regresar  huyendo  á  Jaén,  después  de  habérsele  arrancado 
por,  los  amotinados  hasta  el  honroso  uniforme  que  vestía.  Las  gentes 
honradas,  los  ciudadanos  pacíficos,  se  han  refugiado  á  la  capital 
huyendo  de  los  pueblos,  y  no  hay  mas  que  una  voz,  desde  el  dig¬ 
nísimo  ex-presidente  de  la  junta  de  Jaén,  progresista  el  mas  res¬ 
petable,  hasta  la  del  hombre  mas  ajeno  á  la  política,  que  no  con¬ 
dene  esta  tiranía  délas  turbas,  la  peor  de  todas  las  tiranías. 

»Y,  sin  embargo,  en  Jaén  hay  dos  autoridades  dignísimas,  los 
Sres.  Osorio  y  Monedero,  que  no  descansan  un  instante  ni  perdo¬ 
nan  esfuerzos  de  ningún  género  por  establecer  el  orden,  la  segu¬ 
ridad  y  la  paz  en  aquella  provincia,  digna  de  mejor  suerte.  Pero 
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¿qué  pueden  su  celo,  su  patriotismo,  su  incansable  actividad,  pri¬ 
vados  de  jueces  que  administren  justicia,  y  sin  un  soldado  o, n  to¬ 
do  el  distrito  de  su  mando?  Muy  poco;  y,  sin  embargo,  á  ellas 
se  debe  únicamente  que  toda  la  provincia  de  Jaén  no  sea  un  cam¬ 
po  de  batalla.  ¡Y  en  esta  circunstancias  y  con  semejantes  condi¬ 
ciones  van  á  abrirse  las  urnas  electorales  dentro  de  cuatro  diasl 
Ya  es  fácil  pronosticarlo  que  saldrá  de  ellas.» 

Esta  es  la  España  del  Siglo  XIX. 

¿Qué  vá  á  ser  de  nosotros?  ¿quién  puede  contemplarse  ya  se¬ 
guro?..  La  vergüenza  enciende  nuestras  megillas, 'y  no  tenemos  va¬ 
lor  mas  que  para  esclamar  ¡Pobre  España!  pobre  patria  nuestra... 
hecha  presa  de  la  fuerza  brutal  de  los  vándalos, 

Confiamos  en  que  el  gobierno  fijará  su  atención  en  estos  su¬ 
cesos  y  dará  un  público  testimonio  de  que  no  quedan  impunes  en 
España,  ni  los  rateros,  ni  los  ladrones  en  cuadrilla,  ni  los  pueblos 
que  cambian  las  virtudes.de  la  civilización  por  los  actos  del  van¬ 
dalismo. 

león  CARBONERO  Y  SOL. 


EL  CLERO  DURANTE  EL  CÓLERA. 

Gerona  22  de  Setiembre . 

Por  los  remitidos  de  provincias  dirigidos  a  los  diarios  de  la 
córte,  he  tenido  ocasión  de  observar,  en  unos,  los  elogios  que  se 
tributan  al  clero  en  general,  en  atención  á  los  rasgos  de  heroís¬ 
mo  desplegados  por  algunos  miembros  de  él  en  las  azarosas  cir¬ 
cunstancias  del  cólera  que  atravesamos;  y  en  otros  la  ilícita  li¬ 
bertad  con  que  se  permiten  desacreditar  á  esta  clase  tan  bene¬ 
mérita  y  que  tantos  servicios  presta  á  la  religión  y  al  estado.  Fun¬ 
dan  los  primeros  su  panegírico  en  los  ejemplos  de  abnegación,  celo 
y  caridad  verdaderamente  paternales  con  que  ha  desempeñado  su 
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divina  misión;  arrostrando,  unos,  por  los  mayores  y  mas  cono¬ 
cidos  peligros,  otros  dando  su  vida,  como  el  buen  pastor,  por  sus 
ovejas,  y  todos  no  perdonando  fatigas  ni  trabajos  de  ninguna  es¬ 
pecie  por  prestar  á  lodos  los  socorros  espirituales,  nunca  mas 
oportunos  que  en  tan  críticos  momentos  en  que  el  pánico  se  apo¬ 
dera  aun  de  aquellos  espíritus  llamados  equivocadamente  fuertes. 
Los  segundos,  ó  digamos  los  enemigos  del  clero,  creen  hallar  mo¬ 
tivos  suficientes  para  motejarle,  y  decir  de  él  lo  que  no  se  per¬ 
mitirían  de  ninguna  otra  clase  de  la  sociedad,  en  haber  aban¬ 
donado  algunos  eclesiásticos  (gracias  á  Dios  bien  pocos  en 'número) 
el  lugar  de  su  residencia,  cuando  apenas  se  comenzaba  á  indicai 
tan  espantoso  azote.  Yo  prescindo  Sr.  Director,  de  si  son  ó  no  es¬ 
tas  las  causas  que  obligaron  á  los  eclesiásticos  á  que  se  refieren 
á  ausentarse  de  su  domicilio;  de  algunos  puedo  asegurar  con  fun¬ 
damento,  que  no  fué  el  cólera,  ni  el  temor  que  este  les  infundía 
el  que  les  impulsó  á  dejar  presurosos  sus  casas;  fué  sí  aquel  Guer¬ 
ra  á  muerte  al  clero  con  que  muchos  desús  individuos  se  vie¬ 
ron  favorecidos  en  sus  propias  casas,  sitas  en  una  ciudad  que  se 
jacta  de  tolerante  y  sobradamente  culta,  de  cuya  cultura  y  t°'e' 
rancia  hubieran  tal  vez  dado  pruebas,  á  no  haber  sido  por  el  de¬ 
sarrollo  violento  de  la  enfermedad  que  nos  aflige.  Las  tendrán  re¬ 
servadas  para  cuando  erta  haya  desaparecido?  No  quiéra  Dios  que 
eaiga  sobre  nuestra  historia  mancha  tan  horrorosa  como  la  que  en 
análogas  circunstancias  vimos  ya  desgraciadamente  en  el  año  1834. 
Horror  y  lástima  causa,  solo  el  pensar  en  aquellas  tristes  esce¬ 
nas,  y  horror  y  lástima  causa  ahora  también  al  ver  los  insidiosos 
escritos  que  se  dan  á  la  prensa  sin  otro  objeto  que  el  de  deni¬ 
grar  al  clero  tan  abatido  ya  por  muchos  conceptos.  Parece  que  a 
hablar  de  esta  clase  han  adoptado  como  máxima  favorita  aquella 
de  Voltaire  calumniad,  calumniad,  que  siempre  queda  algo,  pues 
de  no  ser  así,  no  se  concibe  como  esos  nuevos  apóstoles  ó  cató¬ 
licos  de  moda,  que  blasonan  hasta  la  saciedad  de  imparciales,  son 
tan  solícitos  por  descubrir  sus  defectos,  y  sumamente  descuidados 
en  publicar  sus  virtudes. 

Citan  como  de  falta  imperdonable  la  de  algunos  eclesiásticos 


que  por  temor,  no  se  si  al  cólera  asiático  ó  al  político,  abando¬ 
naron  sus  residencias:  y  se  cuidan  muy  poco  ó  nada  de  encarecer 
°ual  lo  reclaman  la  justicia  y  su  cacareada  imparcialidad,  las 
penalidades,  sacrificios  y  duras  privaciones  que  han  esperimentado 

que  lian  quedado  en  sus  puestos,  cumpliendo  con  la  mayor  so¬ 
licitud  y  el  mas  raro  desinterés  los  cargos  de  su  elevado  minis¬ 
terio.  A  vista,  pues,  de  un  procedimiento  tan  inicuo  y  de  una 
^consecuencia  tan  palpable,  no  puedo  desentenderme,  por  mas 
que  mis  conocimientos  sean  cortos,  de  salir  en  defensa  de  una 
clase  tan  querida  de  la  generalidad,  y  que  si  como  otra  cualquiera 
hene  en  su  seno  miembros  espúreos,  es  en  lo  general  objeto  de 
admiración  de  todos  aquellos  que  ven  las  cosas  con  la  luz  de  la 
cazón. 

Oigannos  esos  buenos  señores  que  tan  luego  se  apercibieron 
de  la  falta  de  algunos  sacerdotes,  falta,  si  asi  puede  llamarse,  que 
Pusieron  en  conocimiento  del  público  con  la  mayor  prontitud  y 
exageración;  ¿cómo  es  que  no  hayan  hecho  saber  á  la  nación  con 
xgual  premura  la  asiduidad,  desvelos  y  penosas  fatigas  con  que  se 
han  esmerado  los  presentes  por  cubrir  la  falta  de  los  pocos  que 
se  ausentaron?  ¿Cómo  no  han  dado  á  conocer  el  celo  verdadera¬ 
mente  apostólico  que  han  desplegado,  cuando  el  terror  cubría  de 
luto  á  todas  las  familias,  y  que  no  obstante  de  tal  y  tan  lúgubre 
consternación,  se  les  veia  correr  día  y  noche,  á  lodos  horas, 
haciéndose  todos  para  todos,  y  todos  para  cada  uno  de  los  que 
Aclamaban  sus  ausilios  temporales  ó  espirituales?  ¿Será  esta  omisión 
efecto  del  temor  ó  decadencia  de  ánimo  que  la  muerte  de  alguno 
de  sus  deudos  ó  amigos  Ies  haya  ocasionado?  No  es  creíble;  por¬ 
que  de  haber  pasado  por  este  amargo  lance,  se  les  hubiera  pre¬ 
sentado  una  buena  ocasión  para  admirar  el  heroísmo  del  clero, 
SI  se  le  buscó  como  es  de  creer  en  todo  católico,  y  salir  por  lo 
mismo  á  cubrir  las  faltas  de  unos  por  las  virtudes  de  otros.  ¿Será 
ta*  vez  por  no  haber  observado  ni  llegado  á  presentir  los  desvelos 
c°n  que  se  afanan  estos  venerandos  y  respetables  eclesiásticos  dia 
Y  noche  porque  no  falte  á  los  pacientes  y  desvalidos  los  socorros 
que  ofrece  la  religión  en  tales  casos?  Tampoco;  porque  no  es  po- 
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sible  que  en  un  pueblo,  en  una  villa,  ó  en  una  ciudad  tan  popu¬ 
losa  como  Barcelona  por  ejemplo,  queden  desapercibidos  hechos 
tan  notorios,  y  actos  tan  filantrópicos.  ¿Será  últimamente  por  no 
acompañarles  el  valor  suficiente  para  desmentir  sus  anteriores  y 
exageradas  aserciones?  En  este  caso  que  considero  aproximado, 
deben  saber  estos  buenos  señores  que  se  dicen  católicos  no  se  si 
por  antonomasia,  que  deber  es  de  todo  católico  desagraviar  pú¬ 
blicamente  á  quien  se  ha  injuriado  de  igual  modo,  y  que  si  les 
falta  valor  para  esto,  debe  faltarles  también  para  aquello.  Consi¬ 
dero  que  acaso  dirá  alguno  he  errado  en  el  cálculo;  pero  á  estos 
tales  debo  asegurarles  que  la  ignorancia  no  me®  es  absolutamente 
invencible,  y  que  si  en  esta  parte  soy  algún  tanto  parco,  es  mas 
bien  por  voluntad  que  por  error  de  entendimiento. 

Sé  que  no  conviene  á  sus  planes  el  publicar  hechos  contrarios 
á  lo  que  han  dicho  con  anterioridad  del  Clero,  y  sé  también  que 
cada  vez  que  observaron  algún  elogio  tributado  á  esta  benemé¬ 
rita  é-  interesante  clase,  reciben  tal  dolor  ó  sensación  tan  grande 
ó  mayor  como  lo  que  se  esperimenta  en  la  estraccion  de  una  mue¬ 
la;  permítanme  estos  celosos  católicos  que  les  proporcione  tamaño  so¬ 
laz,  toda  vez  que  ignoran  la  conducta  observada  por  el  clero  en 
esta  ciudad  y  obispado  desde  el  dia  veinte  y  tres  del  mes  ante¬ 
rior,  que  comenzó  á  indicarse  y  sigue  á  Dios  gracias  con  benignidad, 
el  azote  con  que  Dios  castiga  á  la  mayor  parle  de  este  Principado. 

No  se  espanten  si  les  digo,  que  este  nuestro  dignísimo  Prelado 
tan  pronto  como  supo  los  estragos  que  hacia  el  cólera  en  Barce-, 
lona  y  otras  poblaciones  próximas  á  su  obispado,  sin  escitacion  de 
ninguna  especie,  y  sin  necesidad  de  circulares  como  las  espedidas 
por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  dió  una  sentida  y  Apostó¬ 
lica  Pastoral,  que  vid' la  luz  pública  el  diez  y  seis  de  Agosto,  an¬ 
tes,  como  es  de  observar  en  las  fechas,  que  el  Sr.  Alonso,  se  sir¬ 
viese  recordar  á  los  Sres.  obispos  y  al  Clero  el  cumplimiento  de 
unos  deberes  que  están  en  la  obligación  de  saber  mejor,  ó  por  lo 
menos  también,  como  S.  E.  En  este  precioso  documento  habrán  vis¬ 
to;  si  se  han  tomado  la  pena  de  leerlo  en  El  Católico  periódico 
de  la  Córte  En  La  Cruz  de  Sevilla  y  en  El  Áncora  de  Barce- 
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lona  núm.  1697  de  este  año,  la  no  infundada  esperanza  que  abri¬ 
ga  nuestro  digno  sucesor  de  S.  Narciso  de  que  sus  cooperadores 
en  el  ministerio  Apostólico,  mitigarán  el  dolor  que  esperimenta  su 
sensible  corazón  desde  que  supo  tanta  desoladora  noticia,  prestan¬ 
do  los  socorros  espirituales  con  el  celo  y  piedad  fervientes  de  que 
ya  tiene  sublimes  pruebas,  á  cuantos  se  vean  aílijidos  y  oprimi¬ 
dos  por  el  cólera-morbo  ú  otro  peligroso  accidente:  verán  con  es¬ 
pecialidad,  como  escita  á  los  Curas  Párrocos  y  demás  eclesiásticos 
de  esta  diócesis  á  que  den,  son  sus  palabras,  «un  nuevo  testimonio 
á  los  pueblos,  y  singularmente  á  los  que  miran  al  Clero  con  pre¬ 
venciones  sobradamente  injustas,  de  que  el  espíritu  de  caridad  y 
desprendimiento  de  las  cosas  temporales,  la  abnegación  del  reposo 
y  tranquilidad  y  hasta  de  la  misma  vida,  es  lo  que  anima  é  im¬ 
pulsa  á  los  ministros  de  J.  C.yá  exponerse  noche  y  dia  á  los  pe¬ 
ligros  mas  inminentes  por  aliviar  y  salvar  á  los  desgraciados,  y 
aun  abandonados  á  las  veces  de  los  propios,  cuando  gimen  en  el 
lecho  del  dolor  y  de  la  muerte:»  verán  como  les  presenta  á  Je¬ 
sucristo  por  modelo,  con  el  fin  de  que  como  El  sufran  sudores  y 
taligas  por  buscar  á  los  pecadores  y  desvalidos:  verán  con  que 
unción  y  caridad  exorla  á  todos  á  que  llenen  sus  elevadas  car¬ 
gas,  con  todo  amor  y  paciencia;  á  que  derramen  los  consuelos  y 
la  paz  espiritual  sobre  los  atribulados,  aunque  sea  á  [espensas  de 
su  propia  vida;  á  que  no  hagan  caso  délos  juicios  délos  hombres, 
que  por  desgracia  suelen  ser  muy  equivocados,  y  á  que  en  fin  por 
ser  fieles  á  su  vocación  se  glorien  en  los  desprecios  y  persecucio¬ 
nes,  como  herencia  y  patrimonio  legados  por  el  Divino  Maestro 
á  los  Apóstoles,  y  á  sus  sucesores  en  ellos:  verán  últimamente, 
y  no  se  asombren,  porque  no  hay  motivo  para  ello,  como  el  mismo 
Sr.  Obispo,  á  pesar  de  las  tareas  que  diariamente  le.  ofrece  el 
ministerio  Pastoral,  está  dispuesto,  con  la  gracia  del  Señor,  á  pres¬ 
tar  á  cuantos  se  lo  reclamen  aun  con  el  sacrificio  de  su  propia 
vida,  que  supongo  apreciarán  en  su  justo  valorólos  que  vienen 
siendo  de  algún  tiempo  á  esta  parte  maestros  del  clero,  no  solo 
los  socorros  espirituales,  sino  también  los  temporales  en  cuanto 
pueda. 
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Y  si  esto  no  es  aun  bastante  para  hacerles  formar  un  con¬ 
cepto  mas  cabal  de  esta  clase  que  han  vituperado  en  tanta  desen¬ 
voltura  y  descaro,  no  tendría  inconveniente  el  presentarles  una  nue¬ 
va  circular  que  entraña  las  mas  sábias  y  prudentes  disposiciones, 
sobre  el  modo  con  que  ba  de  conducirse  el  clero,  caso  de  apare¬ 
cer  el  cólera  en  sus  Parroquias,  cuando  la  premura  del  tiempo  no 
permitiese  administrar  los  Santos  Sacramentos  á  los  enfermos  del 
modo  que  está  prescrito  en  el  Ritual  Romano,  y  al  objeto  deque 
ningún  eclesiástico  pudiese  ausentarse  de  sus  poblaciones,  bajo  las 
mas  severas  penas  si  lo  verificaban  sin  su  anuencia  ó  sin  lejítimas 
causas:  pero  si  bien  creo  que  no  es  necesario  al  efecto,  lo  es  el 
hacer  notar  la  satisfacción  y  dulce  consuelo  que  esperimenta  este 
bondadoso  Prelado  al  ver  que  todos  se  esmeran  con  el  mayor  afan 
no  solo  en  cumplir  con  la  mayor  puntualidad  sus  mandatos,  sino 
que  algunos  por  hacerse  todos  de  sus  hermanos  se  han  tomado 
la  libertad  de  ampliarlas:  y  do  que  manera,  Sr.  Director!  dejando 
el  aire  puro  y  sano  de  las  poblaciones  en  que  habitaban,  por  res¬ 
pirar  el  hálito  mortífero  de  los  que  sucumben  á  impulso  de  la  en¬ 
fermedad  reinante.  Semejante  conducta  no  puede  quedar  desaper¬ 
cibida,  y  toda  vez  que  el  gobierno  de  S.  M.  ha  sido  ya  informa¬ 
do,  con  la  circular  predicha,  de  la  asiduidad  y  celo  de  nuestro 
Pastor,  y  por  la  relación  de  este,  de  la  abnegación  y  sentimientos 
humanitarios  de  aquel;  justo  es  también  que  el  público,  sepa  que 
si  en  alguna  parte  ha  habido  eclesiásticos,  que  como  hombres  se 
han  ausentado  por  temor  de  ser  víctimas  del  espantoso  azote,  otras 
hay  como  Lérida,  Tortosa,  Vich,  Tarragona  y  Gerona  en  que  se 
están  dando  los  mas  raros  ejemplos  de  virtud;  sin  que  hasta  el 
presente  haya  habido  alguno  de  los  muchos  que  han  escrito  ha¬ 
ciendo  advertir  los  defectos  de  algunos,  que  hayan  salido  también 
á  ponderar  el  admirable  proceder  de  los  mas. 

Se  aplauden,  y  con  razón  las  disposiciones  tomadas  por  el  Go¬ 
bierno  superior  para  premiar  con  usuras  los  eminentes  servicios 
prestados  con  el  sacrificio  de  su  vida  por  una  autoridad  de  pro¬ 
vincia  en  iguales  circunstancias,  y  nada  se  dice,  nada  se  habla, 
ni  se  toman  en  boca  los  rasgos  heróicosde  una  clase,  la  levilica, 
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que  si  tiene  individuos  obligados  á  estar  al  frente  del  rebaño  que 
el  cielo  Ies  ha  confiado,  hay  también  otros  muchos  que  no  tienen 
contraida  obligación  alguna,  y  que  sin  embargo  seles  vé  traba¬ 
jar  sin  descanso  en  obsequio  de  las  almas,  sin  esperar  otra  re¬ 
compensa  que  la  prometida  á  su  celo  por  Jesucristo  en  su  sa¬ 
grado  evangelio.  Tal  silencio  en  escritores  imparciales,  me  hace 
creer  que  todo  lo  que  hace  el  clero  sea  de  la  categoría  que  quie¬ 
ra,  lo  consideran  de  obligación,  y  me  parece  que  si  asi  opinan 
están  en  un  error,  porque  si  esceptuamos  lo  espiritual,  todo  cuanto 
su  celo  caritativo  les  sugiere,  lo  hacen  gratuitamente  y  con  el  fin 
de  aliviar  las  miserias  temporales  de  sus  parroquianos  que  miran 
como  hermanos. 

Que  un  cura  párroco,  un  ecónomo,  ú  otro  encargado  de  la 
cura  de  almas,  corra  sin  tregua  para  administrar  los  Santos  Sa¬ 
cramentos  y  prestan  cuantos  auxilios  espirituales  necesita  un  alma 
que  dentro  de  pocos  momentos  ha  de  comparecer  á  la  presencia 
de  Dios  á  darle  cuenta  hasta  del  mas  oculto  pensamiento,  lo  com¬ 
prendo  bien,  porque  al  fin  ha  contraido  esta  obligación  desde  que 
se  encargó  de  la  parroquia-:  pero  que  este  cura  párroco,  ecónomo, 
ó  otro  que  haga  veces  de  tal,  ó  mas  de  aquellos  servicios,  no 
insignificantes  por  cierto  en  tiempo  de  peste,  se  tomen  trabajos  pu¬ 
ramente  materiales,  y  que  no  hacen  relación  con  las  obligaciones 
de  su  ministerio,  es  por  cierto  digno  de  ocupar  la  atención  mas 
preocupada.  Pruebas  de  esta  clase  no  falten  en  ninguna  época,  y 
menos  en  la  actual  en  que  muchas  diócesis  se  hallan  invadidas  del 
•  cólera:  el  tiempo  hará  ver  los  ejemplos  dados  en  ellas  por  los  ecle¬ 
siásticos.  de  esta  puedo  estar  dos  que  consuelan,  y  llenan  al  es- 
piritu  del  mejor  y  mas  santo  fervor.  Me  refiero  á  la  comunidad 
de  presbíteros  y  muy  especialmente  al  digno  y  virtuoso  párroco» 
de  Areñs  de  Mar;  y  también  al  Sr.  D.  Joaquín  Cocli  cura  de  la 
de  Lloret  de  Mar.  Si  no  temiera  ofender  la  modestia  de  los  pri¬ 
meros,  daría  el  valor  debido  á  la  conducta  evangélica  observada  por 
lodas  indistintamente  en  los  dias  de  prueba  para  aquellos  fieles, 
que  á  centenares  gemían  inconsolables  en  el  lecho  del  dolor;  pero 
si  por  respeto  á  no  faltar,  han  de  quedar  ocultos  hechos  que  re- 
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dundan  en  beneficio  de  la  religión  y  de  la  sociedad,  prefiero,  aun¬ 
que  á  riesgo  de  herir  la  humildad  de  algún  particular,  hacer  sa¬ 
ber  á  la  nación  entera;  que  entre  la  clase  tan  vilmente  ultraja¬ 
da  existen  ministros  celosos  por  el  bien  de  las  almas;  ministros  que 
á  mas  de  esforzar  al  sano  con  el  bálsamo  de  la  divina  palabra  y 
con  los  santos  sacramentos,  y  al  moribundo  con  el  óleo  del  Señor 
y  eou  palabras  de  consuelo  poderosas  para  abrir  al  pecador  las 
puertas  del  cielo,  atienden  al  menesteroso  y  al  infestado  con  una 
caridad  sin  límites  para  socorrer  todas  sus  miserias.  De  estos  es 
el  virtuoso  y  venerado  Sr.  D.  Paladio  llodá  cura  párroco  de  aque¬ 
lla  Villa,  apreciado  ya  anteriormente  de  sus  feligreses  por  las  be¬ 
llas  cualidades  que  le  acompañan,  y  mucho  mas  ahora  q pe  han 
presenciado  los  desvelos,  penalidades  y  heroicos  sacrificios  que  ha 
hecho  en  obsequio  de  su  amada  grey,  ora  socorriendo  las  nece¬ 
sidades  de  numerosas  familias,  ora  alargando  su  benéfica  mano 
á  los  pobres  y  necesitados,  ya  aliviando  la  infortunada  suerte  del 
huérfano,  ya  consolando  al  triste  y  al  aflijido,  aqui,  allí,  y  en  to¬ 
das  partes  volar  en  alas  de  caridad  para  buscarse  recursos  con  que 
pagar  el  salario  de  treinta  hombres,  que  había  contratado  para 
que  prestasen  los  servicios  á  los  enfermos  faltos  de  todo  remedio, 
Sí  digno  de  admiración  y  de  elogio  es  lo  que  acabo  de  indi¬ 
car  del  Sr.  Rodáy  Reverendos  eclesiásticos  de  Areñs,  no  es  menor 
asombros  á  la  vigilancia,  el  interés  y  celo  ardoroso  que  ostentó 
el  malogrado  Cura  de  Lloret  Dr.  D.  Joaquín  Coch  desde  que  se 
dejó  sentir  el  azote  en  sus  queridos  feligreses,  hasta  que  víctima 
de  sn  acendrada  caridad  sucumbió  á  impulsos  del  mismo  con  el 
feliz  consuelo  de  sacrificar  su  vida  por  el  bien  de  sus  ovejas;  sien¬ 
do  á  estas  tanto  mas  sensible  su  muerte,  cuanto  que  con  ella  han 
perdido  un  padre,  un  hermano,  un  amigo  y  un  sábio  el  mas  acer¬ 
tado  en  la  resolución  de  casos  aun  los  mas  árduos.  Dios  nuestro 
Señor  que  premia  hasta  un  vaso  de  agua  dado  en  su  nombre,  no 
dejara  sin  premio,  sino  los  méritos  contraidos  en  su  larga  carrera 
de  Párroco,  los  relevantes  que  han  precedido  á  su  muerte  y  que 
sin  duda  contribuyeron  no  poco-á  ella;  porque  siendo  como  es  con¬ 
siderable  la  parroquia,  y  solos  tres  los  eclesiásticos  residentes  en 


ella,  preciso  era  que  el  Cura  se  llevara  la  mayor  parte  del  tra¬ 
bajo,  trabajo  que  su  conocido  celo,  y  amor  por  sus  feligreses  so 
se  le  multiplicaba  en  términos,  que  no  solo  procuraba  el  alivio  de 
sus  almas,  sino  que  también  se  desprendía  de  sus  propios  bienes 
para  que  nada  fallase  á  sus  cuerpos,  llegando  el  caso  de  prepa¬ 
rarse  para  conducir  por  si  mismo  á  su  propia  casa  á  un  colérico 
que  en  medio  de  una  calle  iba  aproximándose  á  la  eternidad  sin 
socorro  alguno  temporal.  Y  jjo  es  digna  de  admiración  semejante 
conducta?  Lo  es  en  efecto,  y  de  ello  ya  ban  dado  pruebas  los  ha¬ 
bitantes  de  esta  villa  con  una  manifestación  la  mas  sentida,  que 
en  justo  reconocimiento  á  los  favores  dispensados  por  esa  alma 
grande,  han  dado  á  luz,  y  que  no  acompaño  por  no  hacer  mas  jar- 
ga  esta  comunicación. 

Sírvase  V.  en  su  alta  y  conocida  penetración  pesarla  sin  com¬ 
promiso  de  ninguna  especie,  y  sinó  considera  oportuna  su  inser¬ 
ción  en  la  nunca  bien  ponderada  revista  La  Cruz,  de  que  me 
honro  ser  constante  suscritor,  apreciaré  como  un  singular  faver  el 
que  la  inutilice  del  mejor  modo,  para  que  no  quede  de  ella  re¬ 
cuerdo  alguno, 

Se  repite  á  sus  órdenes  su  afectísimo,  S.  S.  Q.B.  S.  M .—Un  suscri¬ 
tor  de  Gerona. 


PIEDAD  EJEMPLAR  DE  CADIZ. 

La  piedad  es  el  verdadero  barómetro  de  la  civilización  y  cul¬ 
tura  de  los  pueblos;  Cádiz,  uno  de  los.  mas  enriquecidos  con  tan 
admirables  dotes.  Faro  de  ambos  mares  y  torreón  inespugnable  de 
la  Europa,  luces  despide  para  consuelo  de  los  navegantes  y  ba¬ 
luarte  es  de  las  esperanzas  de  la  patria.  Confiada  en  Dios,  se 
interna  en  los  mares,  mas  deseosa  de  hacer  partícipes  á  las  regiones 
apartadas  de  las  glorias  de  su  ilustración  y  catolicismo,  que  de 


-  464  - 


enorgullecerse  con  los  títulos  que  tanto  la  hermosean,  y  fluctuando 
como  nave  cargada  de  riquezas,  tranquila  duerme  en  medio  de 
la  agitación  de  sus  olas  y  del  ruido  de  sus  huracanes,  porque  ert 
el  áncora  de  la  Religión  ha  encontrado  todas  las  seguridades  de 
su  existencia.  Gloriosa  es' la  corona  de  piedad  que  ese  pueblo  ciñe 
en  su  frente....  porque  tejida  está  en  los  cielos  y  por  mano  de 
los  ángeles.  ¿Qué  hay  entre  las  grandezas  de  la  tierra  que  sea 
superior  al  sentimiento  religioso...?  *,qué  cosa  mas  inestimable  ni 
mas  fecunda  en  beneficios  que  la  civilización-  católica...? 

El  sentimiento  religioso  es  paño  de  lágrimas  del  pobre;  es  manto 
de  púrpura  del  príncipe;  es  el  cendal  encantador  de  la  virgen  ho¬ 
nesta,  es  el  escudo  de  sus  virtudes,  es  el  báculo  de  la  anciani¬ 
dad,  es  la  alegría  de  la  madre,  es  la  risa  de  los  niños,  es  luz 
que  alumbra,  es  agua  que  refresca,  es  bálsamo  del  enfermo,  es 
esperanza  del  sano,  y  fuego  que  calienta,  y  luz  que  alumbra,  y  me¬ 
dicina  que  sana,  y  crisol  que  purifica,  y  elemento  de  civilización, 
de  cultura  y  de  sabiduría. 

En  tanto  que  otros  pueblos  buscan  en  otras  causas  los  ele¬ 
mentos  de  su  prosperidad,  de  su  gloria  y  ue  su  grandeza;  Cádiz, 
la  perla  de  los  mares,  la  palma  frondosa  de  la  tierra,  la  estrella 
de!  Mediodía,  la  flor  de  las  líespérides,  el  ave  del  Paraíso,  se 
presenta  hoy  con  lodo  el  brillo  que  comunicó  á  la  tierra  aquella 
perla  divina  que  dió  al  mundo  la  pobre  concha  de  Nazarel;  con 
toda  la  gloria  que  simbolizaban  las  palmas  del  que  fué  aclamado  en 
Jerusalem,  con  todo  el  esplendor  de  aquella  estrella  que  anun¬ 
ciaba  al  mundo  la  hora  de  su  salvación,  con  el  aroma  de  la  varí 
florida  de  Israel,  con  la  alegría  que  infundía  el  ave  que  llevaba 
al  arca  fluctuante  en  las  aguas  del  diluvio  el  ramo  de  oliva  sím¬ 
bolo  de  la  paz  y  de  la  alianza.  Cádiz  se  ha  prosternado  ante  su 
Dios  para  invocar  misericordia  en  los  dias  de  sus  tribulaciones, 
como  otras  veces  se  ha  prosternado  para  cantar  himnos  de  gra¬ 
titud  en  las  horas  de  sus  alegrías.  Cádiz  es  pira  del  amor  divino, 
Cádiz  es  escuela  de  la  virtud,  Cádiz  es  el  pueblo  de  las  mas  santas 
libertades  y  de  las  mas  legítimas  civilizaciones  y  en  esos  títulos 
funda  su  gloria  y  áncora  son  de  su  salvación,  y  corona  de  su  júbilo, 
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.  El  Señor  en  la  sabiduría  de  sus  designios  visitó  también  en  su 
^dignación  á  esa  ciudad  religiosa,  y  la  ciudad  convoca  á  sus  lujos 
y  los  lleva  á  los  templos  de  su  Salvador  y  de  su  Virgen;  y  pros¬ 
ternada  y  purificada  y  ardiendo  en  amor  divino,  eleva  á  los  cielos 
envueltos  en  las  nubes  el  incienso  de  las  adoraciones,  los  aves  de 
su  dolor  y  las  aspiraciones  de  sus  ruegos,  y  pone  á  los  pies  de 
los  altares  de  su  Dios  y  de  su  Madre  la  ofrenda  mas  santa  y  mas 
pura,  la  mas  aceptable  á  Dios,  la  mas  eficaz  para  escitar  sus  mi¬ 
sericordias.  Esa  ofrenda  fué  la  hermosa  guirnalda  de  corazones  san¬ 
tificados  con  el  manjar  de  los  cielos. 

Levántate,  Cádiz,  levántate  para  anunciar  al  mundo  los  con¬ 
suelos  que  recibiste....  levántale  para  que  véanlos  débiles  y  los 
incrédulos  el  valor  que  el  cielo  comunica  á  los  que  como -tú  vier¬ 
ten  lágrimas  de  piedad,  que  son  bálsamo  de  todos  los  dolores... 
levántate  para  que  los  pueblos  le  alaben  y  bendigan,  le  ensalzen 
y  te  imiten. 

Gloríale  de  tus  triunfos  religiosos  y  sigue  cultivando  las  vir¬ 
tudes:  las  flores  que  Dios  ha  segado  en  tus  jardines  no  han  sido 
(asi  piadosamente  lo  creemos)  hojas  secas  arrojadas  á  las  tinieblas, 
sino  flores  que  exhalarán  el  aroma  de  la  predestinación.  Gloríate, 
Cádiz,  de  la  fuerza  de  tu  amor  santo,  que  fuego  es  que  estere- 
lizará  los  gérmenes  de  toda  contaminación  y  que  producirá  abun¬ 
dantes  y  sabrosos  frutos.  Gloríate,. Cádiz,  de  tu  ferviente  piedad, 
que  Dios  enfrenará  los  levantes  que  agostan  tus  pensiles  y  derramará 
sobre  ellos  el  rocío  de  la  mañana  y  las  brisas  de  las  tardes,  y  los 
colores  del  iris  y  la  fragancia  de  la  Gloria. 

Bendita  tú,  que  no  te  olvidas  de  tu  Dios  ni  en  los  dias  de  la 
glorias,  ni  en  las  noches  de  las  tribulaciones!  ¡Gloria  y  loor  á  tu 
Prelado  y  á  tus  hijos...!  ¡Loor  á  los  pueblos  religiosos!  Gloria  y  loor 
a  ese  pueblo,  que  en  los  mismos  dias  que  otros  se  hacen  céle¬ 
bres  por  su  indiferencia,  por  sus  estravíos  y  por  el  olvido  de  su 
Dios,  nos  ofrece  el  siguiente  monumento  de  su  piedad. 


León  CARBONERO  Y  SOL. 
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Nos  escriben  de  Cádiz: 

«Dia  de  júbilo  y  de  espiritual  gozo  para  las  almas  verdade¬ 
ramente  cristianas  filé  el  domingo  17  del  actual;  dia  de  gloria 
para  la  Iglesia  que  cual  madre  solícita  vióse  rodeada  de  sus  hi¬ 
jos  á  quienes  de  antemano  había  llamado  á  la  gran  Cena  del  Pa¬ 
dre  de  familias  por  medio  de  la  voz  de  nuestro  sabio  y  virtuoso 
pastor.  A  su  silvo  correspondieron  apresuradamente  todas  las  ove¬ 
jas  del  rebaño  que  la  Divina  Providencia  ha  liado  á  su  celo  y 
solicitud  pastoral,  y  el  espacioso  templo  catedral  no  era  bastante 
á  contener  !a  multitud  de  fieles  de  ambos  sexos  que  ansiaban 
acercarse  á  la  Sagrada  Mesa  para  alimentar  sus  almas  con  el 
pan  de  vida  eterna,  con  aquel  exquisito  manjar  que  como  lega¬ 
do  perpetuo  de  su  inmensa  caridad  para  con  los  hombres  nos 
dejó  Jesucristo  nuestro  amanlísimo  Redentor  en  la  noche  misma 
de  su  acerba  Pasión. 

No  es  dado  á  la  lengua  humana  referir  lo  que  pasó  y  lo  que 
presenciamos  la  mañana  de  ese  dia;  hay  escenas,  sino  imposibles, 
difíciles  de  describirse,  y  esta  á  que  aludimos  perteneco  al  gé¬ 
nero  de  las  primeras;  porque  ¿cómo  será  dado  al  limitado  talen¬ 
to  del  hombre  poder  diseñar  el  magnífico  y  admirable  cuadro 
quo  representaba  la  catedral  de  Cádiz  á  los  ojos  de  cuantos  la 
consideraban  con  un  santo  recogimiento  absortos  en  las  dulces 
contemplaciones  de  los  altos  misterios  de  nuestra  adorada  Religión? 

Trabajados  los  habitantes  de  esta  ciudad  por  las  calamidades 
públicas  y  sintiendo  todo  el  peso  de  la  cólera  divina  recurrieron 
al  Dador  de  toda  gracia,  al  Dias  de  bondades,  de  misericordia, 
al  Dios  de  todo  consuelo,  pidiendo  el  ausilio  en  tanta  desgracia 
y  suplicándole  no  nos  esterminara  con  los  rigores  de  su  diestra*, 
apenas  se  presentó  el  mal  que  nos  aqueja  cuando  avivada  la  fé 
de  varios  devotos  de  la  Sagrada  imágen  de  Nuestro  Redentor  que 
con  el  nombre  de  Nazareno  se  venera  en  el  convento  de  reli¬ 
giosas  de  Santa  María  de  la  Concepción,  concibieron  y  llevaron 
á  cabo  el  cristianísimo  pensamiento  de  consagrarle  piadosos  cul¬ 
tos  para  recabar  de  su  misericordia  el  consuelo  en  tan  críticas 
circunstancias  y  que  cesase  el  terrible  azote  do  su  justa  indigna- 
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cion;  y  por  cierto  era  de  admirar  fa  piedad  y  la  devoción  de  los 
gaditanos,  que  sin  cuidarse  da  los  estragos  do  esa  epidemia  pre¬ 
cisamente  en  un  barrio  donde  mas  se  ensañó,  y  en  el  que  se 
halla  establecido  el  convento  de  Sania  María,  sin  arredrarse  por 
los  calores  do  un  fuerte  eslío,  ni  menos  por  lo  reducido  del  tem¬ 
plo,  acudían  en  tropel  para  orar  ante  la  Sagrada  imagen,  para 
verter  lágrimas  de  dolor  y  arrepentimiento,  y  cual  la  muger  del 
Evangelio  tocar  la  orla  del  vestido  del  Señor  esperando  la  salud, 
y  en  fin,  para  demandar  el  consuelo  que  solo  la  Religión  del 
Crucificado  puede  dispensar  á  los  mortales.  Allí  continuaron  des¬ 
de  el  15  hasta  el  domingo  27  de  agosto  aquellos  piadosos  cultos- 
y  en  la  mañana  de  este  último  fué  trasladado  el  Divino  Nazare, 
no  á  la  santa  iglesia  catedral  de  una  manera  imposible  de  espli- 
carse,  pero  que  forma  la  mas  brillante  apología  de  la  piedad  ga¬ 
ditana.. 

Colocada  ya  esta  sagrada  efigie  en  un  templo  mas  espacioso  . 
dieron  principio  las  rogativas  públicas;  mas  no  por  eso  cesaron 
los  primitivos  cultos  que  aun  le  están  tributando  sus  especiales 
devotos;  antes  bien  tomaron  mas  impulso,  se  practican  con  ma¬ 
yor  ostentación  y  solemnidad  sin  escasear  medios  algunos  para 
fiue  sean  dignos  de  la  magestad  de  todo  un  Dios, -y  aceptables á 
sus  divinos  ojos. 

La  feliz  casualidad  de  hallarse  también  en  nuestra  catedral  la 
imagen  de  María  Santísima  del  Rosario  bajo  cuya  advocación  la 
celebra  esta  ciudad  como  su  especial  Patrona,  y  que  una  y  otra 
han  sido  siempre  la  abogada  en  todas  las  epidemias  y  calami¬ 
dades  públicas,  cuya  Imagen  fué  conducida  procesionalmenle  desde 
su  iglesia  de  Santo  Domingo  en  la  mañana  del  jueves  14  en  me¬ 
dio  del  regocijo  y  alborozo  de  lodos  los  fieles  y  también  la  de 
haber  decidido  nuestro  digno  prelado  en  unión  con  su  cabildo  ha¬ 
cerse  cargo  del  turno  de  jubileo  circular,  que  en  razón  á  las  pre¬ 
sentes  circunstancias  no  ha  podido  este  año  celebrarse  en  la  igle¬ 
sia  de  San  Pablo  por  lo  reducido  del  templo;  todas  estas  cosas 
obraron  poderosamente  en  él  ánimo  de  tan  virtuoso  prelado  y  de¬ 
cidió  como  medio  el  mas  eficaz  para  aplacar  la  justicia  de  Núes- 


—  468  — 


tro  Señor  el  convocar  á  todos  los  fieles  á  la  Sagrada  mesa  de  la 
Eucaristía,  franqueando  para  este  acto  de  los  tesoros  de  la  Igle¬ 
sia  la  concesión  de  una  indulgencia  plenaria  según  la  espresa  auto¬ 
rización  del  Sumo  Pontífice. 

A  las  siete  y  media  de  la  mañana,  como  estaba  previamente 
anunciado,  dió  principio  su  lima,  á  la  celebración  del  santo  Sa¬ 
crificio  de  la  misa,  y  después  de  haber  consumido  tuvo  lugar  el 
acto  sublime  y  grandioso  de  administrar  la  Sagrada  Comunión  al 
pueblo.  No,  no  fué  necesario  según  la  palabra  del  Evangelio  que 
saliesen  los  cria.dos  del  gran  Padre  de  familias  á  buscar  por  las 
calles  y  plazas  quienes  vinieran  á  la  mesa;  tampoco  fué  preciso 
participar  á  los  convidados  que  todo  estaba  preparado;  nada  de 
eso,  estamos  seguros  de  que  en  esta  ocasión  no  había  recaído  el 
horrendo  anatema  que  profirió  aquel  hombre  rico  sobre  los  que 
habia  llamado  á  su  cena  y  no  quisieron  asistir  protestando  frías 
y  vanas  escusas;  el  pueblo  de  Cádiz  en  su  mayor  y  mas  selecta 
parte,  contrito  y  humillado  y  preparado  con  la  santa  penitencia, 
acudió  á  gustar  de  esa  Cena  de  los  ángeles  y  á  comer  de  ese 
Pan  de  vida  eterna  que  da  fortaleza  al  alma,  y  la  eleva  hasta  el 
solio  de  la  divinidad.  Cerca  de  2,000  Formas  se  repartieron,  y 
nuestro  dignísimo  Prelado,  cuyo  rostro  desp.edia  el  mas  puro  go¬ 
zo  y  la  mas  santa  alegría,  distribuía  la  Sagrada  Comunión  sin  mos¬ 
trar  cansancio  ni  fatiga  alguna,  á  pesar  que  desde  las  ocho  me¬ 
nos  cuarto  hasta  las  diez  y  veinte  y  cinco  minutos  duró  la  ce¬ 
remonia. 

Tanto  el  niño  como  el  anciano,  el  rico  como  el  pobre,  el  no¬ 
ble  como  el  plebeyo,  todos,  sin  distinción  de  clase  ni  sexo,  co¬ 
mieron  el  Pan  de  los  ángeles;  y  al  ver  esta  uniformidad,  al  con¬ 
templar  con  los  ojos  de  la  fé  este  gran  drodigio  de  nuestra  augus¬ 
ta  Religión,  recordamos  la  sublime  estrofa  del  himno  del  Sacra¬ 
mento:  «¡Oh  prodigio  admirable,  come  este  Pan  divino  el  pobre, 
el  siervo  y  el  humilde.»  jOh  Religión  divina,  cuántos  y  cuán  ine¬ 
fables  consuelos  derramas  en  los  corazones  de  tus  hijos! 

Apenas  concluyó  la  misa,  cuando  tomando  asiento  S.  Urna,  en 
el  mismo  presbiterio,  dirigió  á  su  pueblo  una  exhortación  sublime, 
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tan  sabía,  tan  edificante  como  todas  las  que  emanan  de  sus  la¬ 
bios.  Después  de  escusarse  con  su  natural  modestia  por  la  im¬ 
prudencia  que  á  su  parecer  cometía  abusando  de  la  piedad  de  los 
líeles  en  una  hora  tan.  avanzada  de  la  mañana,  y  que  estaban 
interrumpidas  las  horas  canónicas,  dijo  no  obstante  que  pecaría 
do  ingrato  si  no  dirigiera  algunas  palabras  de  consuelo  y  gratitud 
á  sus  hijos  muy  queridos,  y  tomando  ocasión  del  último  Evange¬ 
lio  de  la  misa  de  ese  dia  en  que  se  refiere  la  milagrosa 
resurrección,  hecha  por  Jesucristo,  del  hijo  de  la  viuda  de 
Naira,  dijo  que  San  Agustín,  comentando  este  Evangelio,  se  espli- 
caba  en  estos  términos:  del  hijo  resucitado  se  alegra  su  madre 
viuda;  de  los  pecadores  resucitados  por  la  penitencia  á  la  gra¬ 
cia ,  se  regocija  nuestra  Madre  la  Iglesia ;  y  con  la  fluidez  de  su 
esquisito  estilo,  con  -la  elegante  al  par  que  sencilla  oratoria  que 
tanto  le  ha  distinguido  siempre  en  el  pulpito,  con  aquella  unción 
evangélica  que  posee  en  grado  sublime  discurrió  por  el  ameno 
campo  de  nuestra  Religión,  teniendo  á  todo  su  numeroso  auditorio 
pendiente  de  su  voz  por  espacio  de  cincuenta  minutos;  grandes 
cosas  se  le  oyeron;  entre  otras  recordamos  estas  palabras  que 
por  si  solas  bastan  para  formar  el  mas  bello  elogio  de  nuestra 
Religión  y  de  la  sabiduría  de  nuestro  Prelado.  «Acabáis  cristia¬ 
nos  (decía  este  Príncipe  de  la  Iglesia  con  aquel  fuego,  aquella  es- 
presion  que  en  otro  tiempo  tuvieron  los  Ambrosios  y  Agustinos, 
Leones  y  Gregorios);  arabais  de  dar  el  testimonio  mas  público  y 
mas  auténtico  de  vuestra  fé  y  de  vuestra  piedad;  habéis  expia¬ 
do  vuestras  culpas  por  medio  del  mas  costoso  de  todos,  los  sa¬ 
crificios  al  orgullo  y  á  la  soberbia  humana,  por  medio  de  ese 
bautizo  de  sangre  que  hizo  el  Sacramento  de  la  penitencia;  ha¬ 
béis  descargado  vuestras  conciencias  ante  los  pies  de  los  ministros 
de  Jesucristo;  este  ha  triunfado  en  vuestras  almas,  y  (rayéndole 
en  vuestros  pechos  purificados  de  todas  vuestras  culpas,  habéis 
adquirido  la  primitiva  dignidad  que  perdisteis  por  ellas  de  hijos 
de  Dios  y  herederos  de  su  reino,  pues  así  como  la  penitencia  es 
el  acto  de  mas  humillación  para  la  altivez  del  hombre,  es  también 
el  que  mas  enaltece  y  sublima  para  con  su  Dios.» 
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Mas  de  una  vez  fué  interrumpido  este  sabio  Prelado  por  las 
lágrimas  de  su  auditorio,  lágrimas  de  gozo,  lágrimas  de  peniten¬ 
cia,  lágrimas  de  sincero  arrepentimiento  y  que  de  seguro  habrán 
llegado  al  trono  de  la  Divinidad  y  detenido  el  azote  de  su  justicia. 

El  pueblo  de  Cádiz  no  olvidará  jamás  este  día  memorable,  es¬ 
te  dia  que  recordarán  con  santo  entusiasmo  nuestros  hijos  y  su¬ 
cesores  y  este  dia  que  ha  venido  á  sellar  los  muchos  testimonios 
de  piedad  y  de  religión  que  tiene  dados  en  todas  épocas;  pero 
tengamos  presentes  las  mismas  palabras  con  que  concluyó  esta  exor- 
tacion  su  lima.;  permanezcamos  fieles  á  Jesucristo,  perseveremos 
en  esta  penitencia,  y  ya  que  su  cólera  divina  se  muestra  benig¬ 
na  para  con  nosotros  comparativamente  á  lo  que  sucede  en  otras 
poblaciones  menos  numerosas  que  la  nuestra,  no  la  exasperemos 
con  nuestros  corazones  y  con  nuestros  pecados  y  temamos  no  su¬ 
ceda  cosa  peor  que  la  que  ahora  esperimentamos  como  dijo  el 
mismo  Jesucristo  al  paralilico  de  la  piscina  de  Jerusalen  después 
de  haberle  restituido  el  libre  uso  de  sus  miembros  y  mandado  car¬ 
gase  con  su  camilla  y  se  fuese  en  paz:  Mira  que  ya  estás  curado , 
no  vuelvas  á  pecar,  no  te  suceda  cosa  peor. > 

Insertamos  con  suma  satisfacción  la  siguiente  Reseña  del  Sermón 
predicado  por  el  I limo .  Sr,  Obispo  de  Cádiz . 

Difícil,  imposible  es  dar  una  idea  del  discurso  que  pronunció 
nuestro  amado  Obispo  el  dia  4  7  de  setiembre  aquel  dia  feliz  en 
que  Cádiz  presentó  un  espectáculo  digno  de  la  contemplación  de 
los  ángeles.  Después  de  haber  estado  repartiendo  la  Santa  Co¬ 
munión  'dos  horas  y  media,  cuando  naturalmente  le  debía  faltar 
aliento  para  hablar,  impulsado  y  sostenido  por  el  gozo  de  su  es¬ 
píritu,  quiso  comunicar  á  su  pueblo  la  alegría  de  su  alma  y  le 
dirigió  palabras  de  fé  y  de  amor  que  fueron  escuchádas  con  in¬ 
decible  avidez  ¿quien  había  de  permanecer  indiferente  viendo  al  ve¬ 
nerable  Prelado  sentado  en  medio  de  sus  hijos,  derramando  el 
corazón  delante  de  ellos  con  la  mas  tierna  efusión  mientras  le 
codeaba  un  tropel  de  hermanos  de  todas  las  cofradías  de  Cádiz? 


que  llenaban  el  presbiterio  los  unos  con  cirios  en  las  manos,  los 
otros  sin  ellos,  pero  todos  llenos  de  recogimiento  y  todos  partici¬ 
pando  de  los  mismos  sentimientos  y  del  mismo  júbilo  que  inun¬ 
daban  el  alma  de  su  Pastor. 

Empezó  S.  S.  I.  la  improvisación  diciendo  que  confesaba  parecía 
una  imprudencia  ponerse  á  hablar  estando  él  fatigado  y  ellos  tam¬ 
bién,  pero  que  seria  una  ingratitud  el  dejarles  ir  sin  decirles  cua¬ 
tro  palabras,  sin  darles  gracias  por  el  gozo  que  habían  causado  á  la 
iglesia;  pues  si  nos  dice  el  Evangelio  que  cuando  Jesucristo  resu¬ 
citó  á  aquel  jóven  que  llevaban  á  enterrar,  se  lo  entregó  á  su  ma¬ 
dre  viuda  y  esta  se  llenó  de  gozo,  también  la  Iglesia  católica  nues¬ 
tra  verdadera  madre  se  alegra  y  llena  de  gozo  con  las  resurrec¬ 
ciones  invisibles  por  medio  de  las  cuales  el  Salvador  la  devuelve 
los  hijos  que  habían  muerto  por  el  pecado.  Alabó  S.  S.  I.  la  fé 
de  los  que  habían  reconocido  que  el  único  y  eficaz  remedio  con¬ 
tra  el  azote  de  la  enfermedad  con  que  el  Señor  los  había  visita¬ 
do  era  acudir  á  su  misericordia.  La  única  causa  de  todo  mal  es 
el  pecado,  al  fin  somos  pecadores,  por  eso  Dios  deja  caer  suma- 
no  sobre  nosotros Vosotros  habéis  coronado  hoy  vues¬ 
tras  obras  de  piedad,  habéis  adquirido  la  gracia  santifican¬ 
te,  sugetándoos  á  aquello  que  mas  repugna  á  la  flaqueza  hu¬ 
mana;  aunque  es  cabalmente  la  acción  que  mas  nos  dignifi¬ 
ca  y  eleva  delante  de  Dios  y  de  los  hombres,  os  habéis  re¬ 
conciliado  con  Dios  por  medio  del  bautismo  doloroso  de  la  peni¬ 
tencia,  ese  bautismo  de  lágrimas  y  sangre  como  lo  llama  S.  Agus¬ 
tín,  habéis  hecho  el  sacrificio  de  la  pasión  mas  alta  y  mas  viva 
del  corazón  humano,  de  la  soberbia;  habéis  probado  que  para 
vosotros  no  hay  sacrificios  que  os  arredren  cuando  se  trata  de 
cumplir  los  deberes  que  la  Religión  impone...  Después  de  habe¬ 
ros  reconciliado  con  Dios  habéis  venido  á  participar  del  pan  de  los 
ango!es .  Quisiera  tener  la  elocuencia  de  los  profetas..^  ojalá  tu¬ 

viera  colores  y  pinceles  para  poder  pintar  el  espectáculo  que  ha¬ 
béis  dado  hoy...  Sin  haber  precedido  evitaciones,  sin  que,  como 
bienio  sabéis,  yo  os  haya  cohibido  para  nada,  habéis  venido  con 
santo  entusiasmo,  y  con  un  arranque  espontáneo  semejante  al  del 
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dia  en  que  os  disputabais  éí  poner  vuestros  hombros  á  las  santas 
imágenes,  hoy  os  he  visto  disputaros  el  ser  los  primeros  á  lle¬ 
gar  á  recibir  la  víctima  de  reconciliación;  oh!  dichosa  Cádiz!  oh! 
religioso  pueblo!  puedo  yo  esclamar  con  mas  razón  que  S.  Isido¬ 
ro  cuando  predicaba  á  su  pueblo  oh!  mil  veces  dichosa  Cádiz  que 
encierras  en  tu  seno  tantas  virtudes,  tanta  fé,  tanta  abnegación. 

Exhortó  en  seguida  S.  S.  I.  á  sus  oyentes  a  seguir  conducién¬ 
dose  por  la  luz  de  la  fé  que  es  la  que  verdaderamente  ilustra 
la  razón  del  hombre,  y  á  evitar  el  falso  brillo  de  las  doctrinas 
que  esparcen  ciertos  hombres  de  los  cuales  habla  Su  Santidad  en 
la  última  Encíclica  que  ha  escrito  concediendo  el  jubileo.  Alabó 
el  que  no  hubiesen  escuchado  las  tímidas  sugestiones  del  miedo, 
que  aconseja  el  evitar  las  reuniones,  y  que  dice,  «no  acudáis  al 
templo  que  os  esponeis  al  contagio»  les  dijo  que  ellos  sabían  muy 
bien  que  no  es  en  esas  reuniones  donde  se  respira  el  aire  em¬ 
ponzoñado  del  mal.  Les  recordó  como  desde  el  dia  en  que  im¬ 
pulsados  por  la  fé  se  reunieron  para  hacer  en  procesión  la  san¬ 
ta  imagen  del  divino  Nazareno,  entonces  cuando  el  mal  parecía 
que  iba  á  desarrollarse  de  una  manera  espantosa,  entonces  cabal¬ 
mente  fué  cuando  empezó  á  retroceder.  Nó;  les  dijo,  no  es  en 
el  templo  en  donde  se  desarrollan  las  pasiones  que  son  gérmenes 
del  mal  ¿no  estáis  oyendo  su  mismo  nombre,  cólera?  cólera  signi¬ 
ficativo  de  la  ira,  venganza,  y  demás  pasiones  hijas  del  infierno, 
ah!  no  teneis  para  que  temer  el  venir  al  templo  adonde  se  di¬ 
latan  vuestros  corazones  con  afectos  dulcísimos,  este  es  el  único 
lugar  adonde  os  podéis  reunir  lodos  en  un  mismo  espíritu,  sin  celos 
ni  disensiones,  aquí  venís  para  no  tener  mas  gefe  que  Jesús,  ni 
otra  bandera  que  la  Cruz,  ni  mas  partido  que  el  del  cielo,  ni  mas 
pasión  que  la  de  amaros  unos  á  otros.  Apeló  en  seguida  S.  S.  I.  á 
las  conciencias  de  los  que  enternecidos  le  escuchaban,  para  pre¬ 
guntarles.  si  no  era  verdad  lo  que  les  decía,  si  no  era  asi  que  te¬ 
nían  el  ánimo  tranquilo,  si  en  lugar  de  las  tristes  aprehensiones 
del  miedo,  no  se  sentían  animados  de  una  esperanza  consolado¬ 
ra,  y  los  corazones  dilatados  poruña  purísima  alegría? 


Habló  después  de  como  la  Providencia  de  Dios  se  ha  servido 
mandar  el  azote  de  la  enfermedad  á  toda  la  sobrehaz  de  la  tier¬ 
ra  civilizada,  desde  el  Bosforo  de  Tracia  hasta  los  confines  mas 
occidentales  de  la  América;  nos  hizo  ver  con  cuanta  mas  miseri¬ 
cordia  nos  halda  tratado  el  Señor  que  á  otros  pueblos,  y  recor¬ 
dándonos  lo  que  ha  estado  pasando  en  otras  poblaciones,  bien  sa¬ 
béis,  dijo,  cuán  lejos  ha  estado  el  mal  de  hacer  tantos  estragos 
entre  nosotros  aun  en  los  dias  de  su  mayor  crecimiento. 

Mas  en  donde  estuvo  mas  elocuente  S.  S.  I.  fué  cuando  habló 
de  los  misericordiosos  fines  con  que  Dios  nos  envía  desgracias  tem¬ 
porales.  Nos  olvidamos  de  aquello  que  mas  nos  importa  que  es 
la  vida  del  alma:  dedicados  á  los  intereses  materiales,  ocupados 
con  los  cuidados  pasageros  de  esta  brevísima  vida,  dejamos  de 
pensar  en  la  felicidad  de  la  eterna  para  la  cual  hemos  nacido. 
Dios  ve  esto  con  compasión  y  dice,  «pues  allá  va  el  apremio  de 
esta  vida  temporal  que  tanto  estiman  á  ver  si  por  temor  de  per¬ 
derla  pensarán  en  su  salvación;  y  efectivamente  el  temor  de  la 
muerte  nos  obliga  á  acudir  á  la  misericordia  divina,  y  Dios  lleno 
de.  amor  admite  nuestras  oraciones  aunque  sean  interesadas  y  nos 
dá  su  gracia,  tcuántos  bienes  no  ha  producido  la  tribulación  que 
nos  aflige!  cuántas  conversiones!  cuántas  confesiones  generales! 
cuántos  actos  de  virtud!  La  enfermedad  pasará,  pero  la  lección  que 
nos  ha  dado  dejará  su  fruto  y  entonces  á  costa  de  un  miedo  pa- 
sagero  ó  de  alguna  desazón  habréis  comprado' aquello  que  todo 
el  oro  del  mundo  no  puede  pagar,  habréis  conseguido  entrar  en  el 
camino  de  la  salvación,  y  una  pena  transitoria  os  proporciona 
Ia  felicidad  eterna;  ¿y  no  he  de  esclamar  yo  parodiando  uno  de 
Jos  sublimes  cánticos  de  la  iglesia,  oh!  feliz  desgracia  oh!  dichosa 
calamidad  que  tales  y  tantos  frutos  has  producido!  Ved  porque  dijo 
S*  Agustín  que  mas  quiso  Dios  sacar  bienes  de  los  males,  que 
evüar  completamente  los  males. 

Concluyó  S.  S.  I.  exhortando  á  sus  oyentes  á  la  virtud  que 
es  corona  de  todas  las  demás  y  sin  la  cual  todas  se  hacen  Uni¬ 
bles  á  la  perseverancia,  les  suplicó  que  perseverasen  en  la  virtud 
por  si  mismos,  por  el  interés  de  sus  almas,  y  por  el  interés  de 
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sus  cuerpos,  les  pintó  con  los  mas  vivos  colores,  la  dulzura  que 
la  virtud  derrama  en  nuestra  vida  temporal,  les  dijo  que  todos 
tenemos  que  llevar  la  cruz,  todos  tenemos  que  beber  de  ese 
cáliz  de  que  Jesucristo  habló  á  los  apóstoles  que  le  pedían  las 
primeras  sillas  en  su  reino,  pero  este  cáliz  de  la  humani¬ 
dad  del  que  todos  hemos  de  participar,  se  suaviza,  se  nar¬ 
cotiza  con  la  virtud,  el  amor  de  Dios  le  hace  perder  su  mal 
sabor  y  su  susto  repugnante.  La  •  virtud  nos  hace  dulces  las  pe¬ 
nas  como  se  las  hacia  al  apóstol  cuando  decía,  Yo  me  glorío  en 
mis  tribulaciones.  Dirigiéndose  á  las  cofradías,  alabó  el  celo  con 
que  se  consagran  al  culto  de  las  santas  imágenes,  les  exhortó  á 
unir  á  su  devoción  la  pureza  de  costumbres,  y  á  no  dar  el  mas 
leve  pretesto  para  que  el  mundo  por  causa  de  ellos  murmuren 
de  la  Religión,  les  recordó  que  en  los  estatutos  de  todas  las  co¬ 
fradías  hay  por  regla  confesarse  á  lo  menos  una  vez  al  mes,  y 
volviéndoles  á  hablar  otra  vez  con  la  mayor  unción,  de  la  fe¬ 
licidad  (jue  habían  esperimentado  aquella  mañana  en  recibir  en 
sus  pechos  al  Cordero  inmaculado  que  quila  los  pecados  del  mun¬ 
do,  les  instó  á  que  frecuentaran  los  Sacramentos,  fuentes  de  toda 
dulzura,  á  que  perseverasen  en  mostrar  al  mundo,  que  la  fées  la 
victoria  que  vence  al  mundo;  les  exhortó  á  que  ofreciesen  al  Se¬ 
ñor  un  sacrificio  aceptable  por  medio  de  la  constante  purifica¬ 
ción  de  sus  corazones.  Hablando  con  aquellos  á  quienes  había 
visto  venir  constantemente  á  postrarse  ante  las  santas  imágenes  y 
regar  el  pavimento  con  sus  lágrimas,  les  dijo,  tened  confianza  en 
vuestras  oraciones,  nada  temáis,  nada  tiene  que  temer  un  pueblo 
que  está  bajo  la  protección  de  ese  Nazareno  divino  y  de  esa  Es-- 
trella  del  cielo  dispensadora  de  todas  las  misericordias  del  Señor... 
Oh  tú  Jesús  misericordioso,  ten  misericordia  de  un  pueblo,  á  quien 
has  criado,  á  quien  has  redimido  con  tu  preciosa  sangre,  á  quien 
te  has  dado  en  comida...  Y  tú,  Estrella  del  cielo,  tú  de  quien  la 
Iglesia  celebra  en  el  Evangelio  de  este  dia,  no  así  como  quiera 
la  protección  de  lodos  nosotros,  sino  la  maternidad  de  todo  el  gé¬ 
nero  humana,  que  te  fue  encomendáda  en  la  persona  de  Juan  el 
amado  discípulo,  ahí  bien  hacéis  en  llamarla  Madre,  á  boca  llena, 
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tenéis  razón,  en  confiar  en  ella,  en  querer  comérosla  con  los  ojos, 
si;  ella  es  vuestra  Madre. 

Es  en  vano:  el  corazón  supo  sentir,  pero  la  memoria  no  puede 
recordar  las  tiernas  espresiones  que  nuestro  Prelado  dirigió  á  la 
Madre  de  Dios,  ni  la  elocuencia  con  que  impetró  la  misericordia 
divina;  ni  las  sentidas  palabras  con  que  dispuso  los  ánimos  para 
recibir  su  apostólica  bendición. 


Ya  que  nos  ocupamos  del  espíritu  religioso  de  los  pueblos,  cree¬ 
mos  deber  insertar  el  siguiente  remitido: 

Igualada  1 3  de  setiembre. 

Por  los  acontecimientos  políticos  que  hemos  atravesado,  sin 
duda,  tuvo  a  bien  la  autoridad  civil  de  esta  villa,  suspender  el  ro¬ 
sario  general,  que  de  muchísimos  años  viene  practicándose  en  esta 
población,  todos  los  domingos  y  dias  festivos  al  amanecer,  desde 
Ja  primavera  hasta  el  otoño.  La  orden  fué  recibida  con  notable 
descontento,  puesto  que  este  morigerado  pueblo,  la  devoción  á  María 
en  su  santísimo  Rosario  singularmente,,  es  la  niña  de  su  ojo,  y  cuando 
diversas  plagas  esparcían  el  luto  y  consternación  en  la  provincia, 
no  podia  parecer  indiferente  privarla  de  la  devoción  favorita  de 
sus  padres  y  del  medio  tantas  veces  eficaz  para  evadir  el  castigo 
fiue  merecieran  nuestros  pecados. 

En  situación  tan  violenta,  votó  una  comisión,  que  cometida  de 
ponderar  las  necesidades  del  momento  y  del  deseo  de  la  mayoría 
de  la  población,  solicitase  del  benemérito  Ayuntamiento  el  alza¬ 
miento  de  la  suspensión,  para  proseguir  el  Rosario  sus  funciones 

Y  hacer  rogativas  públicas.  El  éxito  fué  favorable.  Al  dia  siguiente 
*3  de  Agosto  el  Rosario  general  salió  con  carácter  de  rogativa 

Y  fué  celebrada  su  reaparición  como  un  nuevo  triunfo  de  María. 
Mas  de  2,200  personas  de  todos  séxos,  .  edades  y  condiciones  se 
agruparon  en  derredor  del  estandarte  de  la  Reina  de  los  cielos, 
descollando  entre  ellas  por  su  modestia  y  recogimiento  un  crecido 
número  de  bizarros  jóvenes.  Cuatro  bandas  de  música  y  cantores, 
cuya  abnegación  es  indecible,  colocadas  á  largos  trechos  una  de 


otra,  entre  la  procesión  cantaban  con  fúnebres  sonidos  el  santísimo 
Rosario.  El  pueblo  respondía  á  las  Avemarias  con  ternura  tal,- que 
á  su  voz  parecían  abrirse  los  cielos  y  verse  contemplar  los  espí¬ 
ritus  bienaventurados  aquel  sublime  espectáculo,  en  que  no  pueden 
menos  que  solazarse. 

.  Escenas  tan  amorosas  se  reiteran  todos  los  dias  festivos,  siem¬ 
pre  con  creciente  fervor  y  espíritu,  que  remeda  en  el  de  los  fieles 
de  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  y  no  puedo,  señor  director, 
callar  la  emoción  que  sentí  agitarse  en  el  pecho  al  replegar  de 
un  golpe  do  vista  á  toda  la  religiosa  comitiva,  estcndiéndose  á  cuatro 
líneas  paralelas  á  lo  largo  de  la  prolongada  y  anchurosa  calle  de 
la  Soledad;  allí  vimos  el  escrupuloso  recato,  la  modestia  y  reco¬ 
gimiento  edificantes  de  una  multitud  inmensa;  allí  sentimos  con¬ 
fundirse  los  ecos  y  votos  de  un  pueblo  suplicante  y  posarse  en  las 
gradas  del  trono  del  Altísimo  sus  preces:  observamos  en  su  curso 
llorar  unos  de  satisfacción,  por  ver  tan  dignamente  ensalzada  á  la 
Emperatriz  de  los  cielos,  y  ocultarse  confundidos  otros  de  no  verse 
con  valor  suficiente  para  vencer  la  pasión  del  amor  propio  y  acer¬ 
carse  á  crecer  las  filas  del  entusiasta  ejército  de  María. 

A  estas  solemnidades,  que  bien  pueden  decirse  ordinarias,  de¬ 
ben  añadirse  otras  no  menos  memorables,  fruto  del  fervor  reli¬ 
gioso  de  este  pais  y  de  la  supremacía  del  momento.  Se  acudió  á 
S.  D.  M.,  espuniéndole  por  tres  dias  consecutivos,  consagrándole 
oraciones  continuas,  y  por  disposición  de  nuestro  señor  obispo  pro¬ 
sigue  el  trisagio  y  las  letanías  de  los  Santos.  Se  han  dedicado  devotos 
novenarios  á  la  Santísima  Virgen  en  su  Asunción  y  bajo  su  invoca¬ 
ción  del  Carmelo,  de  las  Mercedes,  de  la  Piedad,  de  la  Consola¬ 
ción,  de  Monserrate,  y  á  San  Roque,  á  San  Sebastian,  etc.,  en  di¬ 
ferentes  iglesias  y  con  el  mas  religioso  espíritu,  y  muchos  con  buena 
orquesta;  pues  que  de  paso  sea  dicho,  gran  número  de  entendidos 
músicos  de  esta  población  destinan  su  arle  únicamente  al  esplen¬ 
dor  religioso,  sin  esperar  mas  remuneración  que  la  que  se  pro¬ 
mete  un  cristiano  de  una  acción  virtuosa. 

No  hay  duda  que  el  fervor  ha  hecho  el  mas  decidido  esfuerzo,  y 
que  pocos  hay  en  una  población  de  mas  de  4 ,500  adultos  que 
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no  hayan  ido  á  derramar  lágrimas  de  contrición  y  mejorado  sus 
costumbres  en  aquellos  momentos  en  que  la  justicia  de  Dios  pa¬ 
recía  abrir  á  nuestros  ojos  la  sima  sin  fondo  en  que  debia  preci¬ 
pitarnos. 

Pero  el  espíritu  de  contrición  y  confianza  que  ha  reinado  vióse 
á‘  su  grande  altura  en  la  procesión  que  se  hizo  á  la  prodigiosa 
imagen  del  Santo  Cristo  que  a'qni  se  venera:  antecedían  su  ma- 
gesluoso  tálamo  los  tabernáculos  de  la  Virgen  Dolorosa,  el  de  San 
Hoque,  San  Bartolomé  y  San  Sebastian,  tutelares  especiales  contra 
la  necesidad  para  que  se  les  invocaba.  Unos  ochocientos  hombres 
con  hachas  de  cera  formaban  el  acompañamiento  de  la  procesión, 
y  cerraba  su  curso  el  Ilustre  cuerpo'  municipal.  El  paso  silen¬ 
cioso  y  mesurado  era  interrumpido  por  el  grito  de  misericordia, 
que  exhalaban  aquellos  compungidos  pechos,  y  su  fúnebre  aspecto 
no  hablaba  mas  que  oración  y  penitencia. 

Bajo  la  égida  de  incesantes  y  fervientes  rogativas,  nos  hemos 
librado  completameule  de  las  plagas  que  laten,  cercándolas  puertas 
de  este  vecindario:  y  no  existe  razón  alguna  para  qué  atribuirlo  á 
la  iníluencia  de  alguna  de  las  causas  naturales,  ni  á  la  opera¬ 
ción  de  los  hombres;  porque  si  es  cierto  que  en  cuanto  á  lo  pri¬ 
mero  no  se  conoce  en  el  país  privilegio  ni  particularidad  esclusiva, 
todavía  lo  es,  que  son  del  todo  vanas  é  insuficientes  para  oponer 
resistencia  á  las  deliberaciones  de  la  Providencia  inmutable;  ni  res¬ 
pecto  á  lo  segundo,  se  ha  hecho  mas  que  ejercer  uua  hospitalidad 
ilimitada. 

Mientras  constantes  nuestras  manos  interpelen  al  cielo  y  viva 
robusta  la  confianza  á  nuestros  protectores,  principalmente  en  la 
preciosa  imagen  de  nuestro  Santo  Cristo,  tesoro  bajado  del  cielo 
para  atender  nuestros  clamores,  no  hay  que  dudarlo,  evadiremos 
incólumes  la  ira  del  Señor  que  pesa  sobre  nuestras  cabezas;  y  si 
por  el  contrarió  la  Providencia  divina  por  sus  inescrutables  y  jus¬ 
tísimos  designios,  ha  fijado  la  hora  de  poner  término  á  nuestras 
infidelidades,  contamos  con  sobrados  motivos  para  esperar  que 
será  recibido  e!  castigo  con  general  entereza  de  ánimo,  con  la  re- 
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sigilación  que  conviene  á  un  cristiano,  que  sabe  convertir  en  bien 
los  mismos  males. 


DECLARACION  DOGMATICA 

DEL  MISTERIO  DELA  INMACULADA  CONCEPCION  DE  MARIA  SANTÍSIMA. 

Cumpliendo  lo  que  ofrecimos  en  nuestro  número  anterior  y 
deseando  que  nuestra  Revista  comprenda  lodo  cuanto  se  refiera 
á  la  declaración  dogmática  del  misterio  de  la  inmaculada  Concep¬ 
ción  de  María  Santísima,  iris  de  Paz  en  los  diluvios  contemporá¬ 
neos,  insertamos  á  continuación  la  Encíclica  de  S.  S.  y  las  Pasto¬ 
rales  de  los  Sres.  obispos  españoles  que  se  dirigen  á  Roma. 

ENCICLICA 

DE  NTRO.  SMO.  PADRE  EL  PAPA  PIO  IX  CONCEDIENDO  UN  JUBILEO  UNIVERSAL, 

A  Nuestros  Venerables  Hermanos  los  Patriarcas ,  Primados ,  Arzobispos 
Obispos  y  demás  Ordinarios  que  ésten  en  gracia  y  comunión  con  la 
Santa  Sede  Apostólica. 

PIO  IX  PAPA. 

Venerables  Hermanos;  Salud  y  bendición  apostólica.  Al  considerar  con 
la  solicitud  y  afecto  de  Nuestra  caridad  apostólica  el  estado  en  que  se 
encuentra  todo  el  orbe  católico,  no  podemos  espresaros  bastantemente, 
Venerables  hermanos,  la  honda  pena  que  Nos  causa  al  ver  á  la  socie¬ 
dad  cristiana  y  civil  turbada  por  todas  partes,  y  afligida  y  agoviada; 
del  modo  mas  deplorable  por  lodo  género  de  calamidades  y  desgracias 
porque  bien  sabéis  cuán  afligidas  y  atormentadas  se  encuentran  las  na¬ 
ciones  cristianas  ya  con  cruelísimas  guerras,  ya  con  disensiones  intes¬ 
tinas,  ora  con  pestes,  ora  con  terremotos,  ora,  en  fin,  con  otros  gra¬ 
vísimos  males.  Y  lo  qué  aón  es  mas  de  sentir,  entre  tantos  quebran¬ 
tos  y  males,  ya  de  suyo  harto  lamentables,  los  hijos  de  las  tinieblas, 
que  son  mas  prudentes  que  los  hijos  de  la  luz  en  su  generación,  se  es¬ 
fuerzan  cada  vez  mas  con  todo  género  de  fraudes  y  ardides  diabólicos 
en  hacer  la  guerra  mas  atroz  á  la  Iglesia  católica  y  á  su  saludable 
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doctrina,  en  trastornar  y  destruir  toda  autoridad  legítima,  en  depravar  y 
corromper  todos  los  entendimientos  y  corazones,  en  propagar  por  todas 
partes  el  mortífero  veneno  del  indiferentismo  y  de  la  incredulidad ,  en 
confundir  todos  los  derechos  divinos  y  humanos,  en  escitar  y  fomen¬ 
tar  disturbios,  discordias  y  rebeliones  inpías,  sin  reparar  para  ello  en 
apelar  á  los  mayores  atentados  y  crímenes,  ni  omitir  cosa  algnna,  á  fin 
de,  si  posible  fuera,  quitar  de  en  medio  nuestra  Religión  santísima  y 
destruir  enteramente  hasta  la  misma  sociedad  humana. 

En  tan  tristes  y  críticas  circunstancias,  sabiendo  bien  que  por  un 
singular  beneficio  de  la  miseriieordia  de  Dios  se  nos  ha  dado  en  la  ora¬ 
ción  la  facultad  de  alcanzar  todos  los  bienes  que  necesitamos  y  alejar 
de  nosotros  los  males  que  tememos,  no  hemos  dejado  de  levantar  nues¬ 
tros  ojos  al  santo  y  escelso  monte  de  donde  confiamos  ha  de  venirnos 
ausilio;  y  en  la  humanidad  de  nuestro  corazón  no  cesamos  de  rogar  y 
pedir  con  fervientes  y  repetidas  oraciones  á  nuestro  buen  Dios,  que  es 
rico  en  misericordia,  á  fin  que  dignándose  hacer  desaparecer  de  toda  la 
tierra  todas  las  guerras  y  disturbios  conceda  á  las  príncipes  cristianos  y 
á  sus  pueblos  paz,  tranquilidad  y  concordia,  é  inspire  á  los  mismos  prín¬ 
cipes  el  mas  ardiente  celo  de  propagar  y  defender  cada  dia  con-  mas 
empeño  la  fé  y  doctrina  católica,  principal  manantial  de  la  felicidad  de 
los  pueblos;  y  á  fin  también  de  que  á  esos  príncipes  y  pueblos  los  li¬ 
bre  de  todos  los  males  que  afligen,  y  concediéndoles  toda  verdadera  fe¬ 
licidad  derrame  sobre  ellos  el  gozo  y  la  alegría;  á  fin,  por  último,  de 
que  conceda  los  dones  de  su  gracia  celestial  á  los  que  yerran,  para  que 
del  camino  de  perdición  vuelvan  á  los  senderos  de  la  verdad  y  de  la 
justicia  y  se  conviertan  sinceramente  á  Dios.  Mas  aunque  para  implorar 
la  divina  misericordia  hemos  mandado  ya  hacer  rogativas  en  esta  nues¬ 
tra  muy  amada  ciudad;  sin  embargo,  siguiendo  los  ilustres  ejemplos  de 
Nuestros  predecesores,  hemos  resuello  acudir  también  á  vuestras  oracio¬ 
nes  y  á  las  de  toda  la  Iglesia. 

A  este  fin,  venerables  hermanos,  os  dirijimos  las  presentes  Letras, 
Pidiéndoos  con  las  mas  vivas  instancias  y  reclamando  de  vuestra  notoria 
í  esclarecida  piedad  que  por  las  mencionad  as  causas  esciteis  con  el  mayor 
eelo  y  ahinco  á  los  fieles,  confiados  á  vuestra  solicitud,  á  que  arrojan¬ 
do  de  sí  por  medio  de  una  verdadera  penitencia  el  enorme  peso  de  sus 
pecados  procure  con  sus  oraciones,  ayunos,  limosnas  y  otras  obras  de 
piedad  aplacar  la  ira  del  Señor,  provocada  por  las  maldades  de  los. hom¬ 
bres.  Con  vuestra  distinguida  religiosidad,  leal  saber  y  aventajada  pru¬ 
dencia  haced  entender  á  los  Geles  cuán  misericordioso  es  Dios  con  los 
que  le  invocan  y  cuán  grande  es  la  virtud  de  las  oraciones,  si  no  dando 
entrada  alguua  al  enemigo  de  nuestra  salvación  acudimos  al  Señor 
Porque  la  oración,  por  valerme  de  las  mismas  palabras  de  San  Juan  Cri«* 
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•sóstomo  (1),  «es  el  manantial,  y  la  raíz,  y  la  madre  fecunda  de  innumera¬ 
bles  bienes;  y  la  virtud  de  la  oración  apagó  las  llamas,  refrenó  el  furor 
de  los  Icones,  apaciguó  las  guerras,  calmó  los  combates,  disipó  las  tem¬ 
pestades,  ahuyentólos  demonios,  abrió  las  puertas  del  cielo,  rompió  las  ca¬ 
denas  de  la  muerte,  espelió  las  enfermedades,  alejó  las  desgracias,  y  conso¬ 
lidó  las  ciudades  conmovidas;  en  una  palabra,  no  hay  azotes  del  cielo,  ni  aten¬ 
tados  y  asechanzas  de  los  hombres,  ni  mal  alguno  que  la  orácion  no  disipe.» 

Deseamos  empero,  venerables  hermanos,  y  lo  deseamos  con  las  mayores 
veras,  que  al  dirigir  al  Padre  de  las  misericordias  súplicas  fervientes  por 
las  mencionadas  causas,  no  omitáis  tampoco,  conforme  os  encargamos  en 
Nuestra  Encíclica  de  2  de  febrero  de  1849  fechada  en  Gaeta,  rogarle  jun¬ 
tamente  con  vuestros  fieles,  y  cada  dia  con  mayor  fervor,  se  digne  benigno 
ilustrar  Nuestra  mente  con  las  luces  de  su  Santo  Espíritu  á  fin.  de  que 
cuanto  entes  podamos  decidir  acerca  de  la  Concepción  de  la  Inmaculada 
Madre  de  Dios,  la  Santísima  Virgen  María,  loque  sea  para  mayor  gloria 
del  mismo  Dios  y  loor  y  alabanza  de  la  misma  Virgen,  Madre  amanlísima 
de  todos  nosotros. 

Y  para  que  los  fieles  encargados  á  vuestra  solicitud  pastoral  practiquen 
con  mayor  fervor  estas  oraciones  y  saquen  de  ellas  mas  abundante  fruto. 
Nos  ha  parecido  conveniente  abrir  y  franquear  los  tesoros  de  celestiales  gra¬ 
cias  cuya  dispensación  nos  ha  confiado  el  Altísimo.  Por  lo  cual,  apoyada 
en  la  misericordia  de  Dios  yen  la  autoridad  délos  Santos  Apóstoles  Pedro 
y  Pablo,  en  virtud  de  aquella  potestad  de  alar  y  desatar,  que  sin  méritos 
Nuestros  Nos  concedió  el  Señor,  por  las  presentes  Letras  concedemos  eu 
forma  de  jubileo  una  Indulgencia  plcnaria  de  todos  los  pecados,  que  podrá 
aplicarse  también  como  sufragio  por  las  ánimas  del  Purgatorio,  á  lodos  yá 
cada  uno  de  los  fieles  de  vuestras  diócesis,  hombres  ó  mugeres,  que  en  el 
espacio  de  tres  meses  que  vosotros  señalareis,  y  que  empezarán  á  contarse 
•desde  el  dia  que  determinéis,  habiendo  confesado  sus  pecados  con  humildad 
y  sincera  detestación  de  ellos  y  purificádolos  con  la  absolución  Sacramental, 
recibieren  devotamente  el  santísimo  sacramento  de  la  Eucaristía,  y  visitaren 
con  devoción,  ó  tres  iglesias  que  vosotros  habéis  de  designar,  ó  tres  veces 
una  de  ellas,  y  allí  orasen  algún  espacio  de  tiempo  por  nuestra  intención, 
por  la  exaltación  y  prosperidad  de  la  Santa  Madre  Iglesia  y  de  la  Silla  apos¬ 
tólica,  por  la  estirpacion  de  las  heregías,  por  la  paz  y  unidad  del  pueblo 
cristiano;  y  además  dentro  del  mismo  plazo  ayunasen  una  vez  y  diesen  á  po¬ 
bres  algunas  limosnas  según  su  piedad.  Y  para  que  puedan  ganar  también 
esta  indulgencia  las  monjas  ú  otras  personas  que  viven  perpetuamente  en 
el  claustro,  é  igualmente  los  presos  en  las  cárceles,  ó  los  que  por  cnícrme- 


(1)  S.  Juan  Crisóstomo,  Honi.  XV  acerca  de  la  incomprensible  natu¬ 
raleza  de  Dios,  contra  los  anomeos. 


dád  ú  olro  cualquier  impedimento  na  pudieren  practicar  algunas  de  las 
mencionadas  obras,  concedemos  facultad  á  los  confesores,  para  que  pue¬ 
dan  conmutarlas  en  otras  obras  de  piedad  ó  prorogarlas  para  algún  tiempo 
próximo,  con  facultad  también  de  dispensar  de  la  comunión  á  los  niños  que 
aun  no  hubieren  sido  admitidos  á  sn  primera  comunión.  En  su  consecuen¬ 
cia.  os  damos  facultad  para  que  en  esta  ocasión  y  durante  solo  el  mencio¬ 
nado  espacio  de  tres  meses,  podáis  conceder  á  los  confesores  de  vuestras 
diócesis  por  Nuestra  autoridad  apostólica  todas  las  mismas  facultades  que 
por  Nos  fueron  concedidas  en  el  otro  jubileo  publicado  por  Nuestra  Encí¬ 
clica  de  21  de. noviembre  de  1851;  Encíclica  que  os  dirigimos  impresa  y  que 
comienza  con  estas  palabas:  Ex  aliis'  Nostris;  pero  teniéndose  entendido 
que  hacemos  ahora  las  mismas  esccpciones  qne  entonces  hacíamos .  Asimis¬ 
mo  os  damos  facultad  de  conceder  á  los  fieles  de  vuestras  diócesis,  asi  le¬ 
gos,  como  eclesiásticos  seculares  y  regulares  y  de  cualquier  instituto  que 
sean,  siquera  hubiera  de  ser  nombrado  especialmente,  la  facultad  de  elegir 
para  si  en  esta  ocasión  por  confesor  á  cualquiera  presbítero  secular  ó  regu¬ 
lar  de  los  aprobados,  y  la  de  conceder  igual  facultad  á  las  monjas,  aunque 
sean  exentas  de  la  jurisdicción  del  Ordinario,  y  á  las  demás  mugeres  que 
vivan  enclaustradas. 

Manos  puesálaobra,  venerables  hermanos,  pues  que  llamados  estáis  á 
la  parte  de  Nuestra  solicitud  y  os  halláis  constituidos  guardadores  de  los 
muros  de  Jcrusalen.  No  ceseis  dia  y  noche  de  unir  vuestras  oraciones  á  las 
nuestras  y  de  orar  con  humildad  y  hacimicnto  de  gracias,  y  clamar  fervien¬ 
temente  á  Dios  Nuestro  Señor  é  implorar  su  divina  misericordia,  para  que 
se  digne  propicio  apartar  de  sobre  nuestras  cabezas  los  azotes  de' su  ira 
que  tan  merecidos  tenemos  por  nuestros  pecados,  y  derramar  sobre  lodos 
las  riquezas  de  su  clemencia  y  de  su  bondad.  No  dudamos  satisfaréis  cum- 
Plidísimamente  nuestros  deseos  y  peüciones,  y  estamos  ciertos  de  que  todos, 
especialmente  los  eclesiásticos,  y  los  religiosos  y  las  religiosas  y  otros  fieles 
seglares,  que  viviendo  piadosamente  en  Cristo  siguen  dignamente  la  voca¬ 
ción  con  que  han  sido  llamados,  dirigirán  sin  interrupción  á  Dios  las  mas 
fervientes  súplicas.  Y  para  que  con  mas  facilidad  se  digne  el  Señor  oír 
uuestras  plegarias,  no  omitamos,  venerables  hermanos,  invocar  la  interce¬ 
den  de  ios  que  han  alcanzado  ya  la  palma  y  la  corona,  y  primeramente 
y  siempre  invoquemos  á  la  inmaculada  Virgen  María  Madre  de  Dios,  pues 
110  hay  intercesora  mas  apta  y  poderosa  para  con  Dios,  y  ella  es  la  Madre 

la  gracia  y  de  la  misericordia;  imploremos  después  el  patrocinio  de  los 
Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo  y  de  todos  los  Santos  que  con  Chisto  reinan 
en  el  cielo.  Pero  lo  que  habéis  de  procurar  con  el  mayor  ahinco  es  amo¬ 
nestar  continuamente,  exhortar  y  escitar  á  vuestros  diocesanos,  á  que  per¬ 
manezcan  cada  vez  mas  firmes  en  la  profesión  de  la  Religión  católica,  á 
que  eviten  con  el  mayor  cuidado  las  asechanzas  y  fraudes  del  hombre  ene 
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migo,  y  caminen  veloces  y  contentos  por  las  sendas  de  los  mandamientos 
divinos,  y  se  abstengan  cuidadosamente  de  pecar,  pues  de  los  pecados  pro¬ 
vienen  al  género  humano  todo  linage  de 'males.  Por  tanto,  np  ceseis  de 
estimular  todo  lo  posible  el  celo  de  los  párrocos  en  particular,  para  que 
desempeñando  religiosa  y  esmeradamente  su  ministerio  no  dejen  de  imbuir 
é  instruir  en  los  santísimos  rudimentos  y  preceptos  de  nuestra  fé  á  sus  res¬ 
pectivos  feligreses,  y  apacentarlos  dignamente  con  la  administración  de  sa¬ 
cramentos  y  exhortarlos  á  todos  en  sana  doctrina. 

Finalmente,  como  prenda  de  todos  los  dones  celestiales  y  como  testi¬ 
monio  de  Nuestra  ardentísima  caridad  para  con  vosotros,  recibid  la  ben¬ 
dición  apostólica  quédelo  íntimo  de  nuestro  corazón  y  con  el  mayor  amor 
os  damos,  venerables  hermanos,  á  vosotros  y  á  todos  los  clérigos  y  legos  fie¬ 
les  de  vuestra  diócesis. 

Dado  en  San  Pedro  de  Roma  á  1 .  °  de  agosto  de  1854,  año  IX  de  nuestro 
pontificado.— PIO  IX,  Papa. 

Pastoral  que  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Dr.  D.  Miguel  Garda  Cuesta ,  Arzo¬ 
bispo  de  Santiago,  dirige  al  doro  y  pueblo  de  su  diócesis,  antes  de 
marchar  á  Roma  con  el  fin  á  que  se  refiere  la  Encíclica  anterior. 

Nos  el  Doctor  D.  Miguel  García  Cuesta,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  S  anta 
Sede  Apostólica,  Arzobispo  de  Santiago,  Capellán  mayor  de  S.  M.,  Juez  ordi¬ 
nario  de  su  Real  Capilla,  Casa  y  Córte,  etc.,  etc. 

A  nuestro  venerable  Dean  y  Cabildo;  á  nuestros  párrocos  y  demas  sacer¬ 
dotes,  y  á  todos  nuestros  diocesanos,  salud  en  N.  Sr.  Jesucristo. 

Llamado  por  la  Divina  Providencia,  que  todo  lo  ordena,  á  la  ciu¬ 
dad  de  Roma  para  desempeñar  una  misión  de  que  no  nos  creeríamos 
digno,  si  solo  mirásemos  á  nuestras  propias  luces,  no  queremos  A.H.  N. 
alejarnos  de  vosotros,  siquiera  sea  por  póco  tiempo,  sin  dirigiros  algunas 
palabras,  que  durante  nuestra  ausencia  puedan  serviros  de  consuelo,  y 
comunicaros  aliento  en  medio  de  las  angustiosas  circunstancias,  y  aflic¬ 
tiva  situación  en  que  se  halla  nuestra  diócesis  por  los  estragos  que  ha¬ 
ce  el  cólera  en  algunos  puntos.  Nuestro  Smo.  Padre  el  Papa  Pió  IX, 
que  felizmente  gobierna  la  Iglesia  de  Jesucristo,  en  su  ardiente  devoción 
á  la  Sma.  Virgen  Madre  de  Dios  y  de  los  hombres,  ha  determinado 
decir  algo  á  la  cristiandad  acerca  de  la  inmaculada  Concepción  de  la 
Señora,  xle  cuyo  poder,  bondad  y  ternura  se  espera  el  alivio  de  los  ma¬ 
les  que  en  el  presente  siglo  traen  turbada  la  sociedad  y  atribulada  la 
Iglesia.  Para  proceder  en  este  punto  con  toda  la  madurez  y  acierto, 
después  de  haber  consultado  á  todos  los  Obispos  del  orbe  católico,  ha 
querido  concurran  á  Roma  dos  de  cada  nación  para  solemnizar  el  acto 
con  que  ha  de  declarar  lo  que  crea  en  el  Señor  conviene  para  el  bien 
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de  la  Iglesia,  y  mayor  gloria  de  la  Santísima  Virgen. 

Lejos  estábamos  de  presumirnos  dignos  de  la  honra  de  ser  llamado 
para  tan  alto  objeto  á  la  ciudad  Santa:  pero  apesar  de  haber  espuesto 
las  circunstancias  de  nuestra  diócesis,,  que  requerían  nuestra  presencia, 
se  nos  ha  comunicado  la  orden  de  partir  por  el  representante  de  Su 
Santidad  en  estos  reinos,  después  de  haberse  puesto  de  acuerdo  con  el 
Gobierno  de  S,  M.  Tanto  era  menester  para  que  nos  decidiésemos  á 
salir  de  entre  vosotros  en  la  ocasión  presente,  en  que  tenemos  el  dolor 
de  ver  que  no  se  ha  agotado  todavía  el  cáliz  de  amargura  que  el  Se¬ 
ñor  en  sus  misericordiosos  designios  ha  querido  hacernos  beber.  Nues¬ 
tro  corazón  empero  estará  siempre  con  vosotros:  ausentes  con  el  cuer¬ 
po  estaremos  presentes  con  el  espíritu.  Si,  con  vosotros  estaremos  sintiendo 
vuestros  males,  como  el  padre  amante  siente  los  de  su  querida  familia: 
con  vosotros  lloraremos,  y  clamaremos  dia  y  noche  para  que  el  Señor 
de  las  misericordias  se  apiade  en  fin,  y  con  el  poder  de  su  gracia  re¬ 
mueva  los  obstáculos  que  á  esto  se  oponen,  que  son  las  culpas  con  que 
hemos  provocado  su  ira. 

Para  lograr  este  objeto,  es  en  gran  manera  conveniente  que  os  acos¬ 
tumbréis,  hasta  contraer  un  santo  hábito,  á  hacer  actos  de  resignación 
en  la  Divina  voluntad,  reconociendo  en  Dios,  que  nos  aflige,  el  príncipe 
pió  de  toda  justicia  y  la  fuente  de  toda  misericordia.  Por  que  no  hay 
A.  II,  N.  cosa  que  asi  calme  la  justa  indignación  de  Dios,  como  el  hu¬ 
millarnos  bajo  su  mano  poderosa  y  benéfica,  y  reconocer  en  los  gol¬ 
pes  mismos  con  que  nos  hiere,  las  señales  de  su  misericordia,  que 
paternalmente  nos  avisa  y  nos  insta  para  que  nos  volvamos  á  él,  y  apla¬ 
quemos  su  enojo  con  nuestra  penitencia.  Nuestro  Dios  no  es  un  ser  in¬ 
dolente  que  embriagado  en  su  propia  felicidad  no  se  cuide  de  nosotros. 
No.  Entre  todos  los  seres  de  este  mundo,  los  hombres  somos  el  objeto 
especial  de  su  providencia  bondadosa,  de  él  venimos,  por  él  vivimos, 
por  él  nos  movemos,  por  él  ecsistimos  y  -respiramos.  Hablándonos  en  el 
evangelio  del  cuidado  que  tiene  de  las  aves  del  aire  y  de  los  lirios  del  cam¬ 
po  nos  dice,  para  robustecer  nuestra  fé  y  nuestra  confianza:  ¿por  ventura, 
vosotros  no  valéis  mas  que  ellos ?  Ah!  Dios,  sin  cuya  voluntad  no  se  mueve  la 
hoja  del  árbol,  cuida  de  que  no  se  pierda,  según  la  espresion  del  Evangelio, 
ni  un  cabello  de  nuestra  cabeza.  Y  un  padre  tan  próvido  y  tan  solícito,  ¿po¬ 
drá  jamás  complacerse,  en  ver  á  sus  hijos  oprimidos  bajo  el  peso  de  la  tri¬ 
bulación?  Podremos  figurárnosle  como  un  tirano  cruel,  que  tenga  sus  de¬ 
licias  en  ver  correr  las  lágrimas  de  sus  esclavos,  sin  mas  objeto  que  el  de 
saciar  su  fiereza?  Blasfemias  tan  horribles  solo  podrán  brotar  de  los  lábios 
del  impío  en  los  arrebatos  de  un  furor  sacrilego.  Pero  vosotros  que  nacidos  y 
educados  en  el  seno  del  cristianismo,  teneis  ideas  grandes  y  sublimes  de  la 
Divinidad,  debéis  creer  que  cuando  el  que  habita  en  los  cielos  derrama  so- 


—  484  — 


brc  la  tierra  la  copa  de  su  justa  ira,  es  por  que  ya  los  hombres  han 
llevado  muy  adelante  su  rebeldía,  sus  privaciones,  sus  desacatos  y  ultrages 
contra  la  infinita  Magestad  á  quien  tan  obligados  están  á  servir  y  adorar.  Aun 
entonces,  suele  dar  bastantes  muestras  de  que  si  prepara  su  arco  para  herir 
á  los  obstinados  en  el  mal,  lo  hace  como  obligación  por  el  rigor  de  su  justi¬ 
cia;  por  que  Dios,  de  su  parle  es  bueno  y  nosotros  le  obligamos  á  ser  justiciero. 
Por  eso  en  tiempos  de  mis  maneras,  llama  con  amorosas  instancias  á  las 
puertas  de  nuestro  corazón  ;  nos  habla  por  medio  de  sus  ministros  en 
la  tierra;  derrama  brillantes  rayos  de  luz  en  nuestra  alma;  unge  nues¬ 
tros  ojos  con  un  sagrado  colirio  para  que  veamos  los  horrores  del  abismo 
en  que  nos  sepulta  el  pecado;  nos  alarga  su  mano  para  sacarnos  de  él,,  y 
nos  grita,  «levántate  hombre  dormido,  levántate  de  esc  sepulcro,  y  ven  á  mí 
que  soy  la  verdad  y  la  vida.» 

Mas  cuando  estos  dulces  llamamientos  no  bastan  para  rendir  á  los  pe¬ 
cadores  que  desdeñan  su  gracia,  parece  que  su  honor  mismo  ofendido  debía 
obligarle  á  cslerminarlos.  Todas  las  criaturas,  como  ministros  de  su  jus¬ 
ticia,  claman  ante  su  Criador,  Señor,  quieres  que  acabemos  con  los  per 
cadores  que  han  corrompido  la  tierra?  Por  qué  hemos  de  servir  á  tus  ene¬ 
migos?  Cuándo  nos  librarás  de  esta  esclavitud?  El  sol  dice,  por  qué  los 
alumbro?.  El  aire,  por  qué  les  doy  aliento?  La  tierra,  por  qué  los  sustento? 
Todavía  el  Señor  alargando  su  misericordia  responde;  no,  no  es  llegado 
el  tiempo:  ijo.no  quiero  la  muerte  del  pecador,  sino  que  se  convierta  y  viva. 
Mas  como  de  dejar  á  los  pecadores  abandonados  en  una  falsa  paz,  en  la 
calma  de  sus  desórdenes,  se  seguiría  su  muerte  en  el  pecado,  y  su  eterna 
perdición  los  amenaza  con  el  fuego  de  su  ira,  hace  retumbar  sobre  sus 
cabezas  el  trueno  de  su  furor,  y  con  una  voz  amorosamente  terrible,  les 
dice,  «aqui  estoy,  no  penséis  huir  de  mi  vista.»  Y  á  la  verdad,  estas  ame¬ 
nazas  del  Señor  antes  de  enviarnos  su  castigo,  son  una  prueba  inequívoca 
de  la  repugnancia  que  le  cuesta  descargar  sobre  nosotros  el  azote,  como 
observa  San  Agustín.  Forzado  en  cierto  modo  se  venga,  dice  el  Santo,  quien 
mucho  antes  nos  muestra  el  modo  de  librarnos:  no  tiene  deseo  de  herirte, 
quien  mucho  antés  clama,  «guárdate.»  De  aqui  es,  que  apenas  se  lee  de 
castigo  alguno  enviado  por  Dios  al  mundo,  sin  que  antes  hayan  pre¬ 
cedido  sus  avisos  y  amenazas;  lo  cual  sin  duda  obligó  al  Real  Profeta  á 
clamar:  mostraste  á  tu  pueblo  tosas  duras,  dístenos  á  beber  vino  de  com¬ 
punción,  diste  á  los  que  te  temen  una  señal  para  que  huyan  de  la  faz  del 
arco,  y  se  libren  tus  amados.  En  una  ocasión  en  que  irritado  en  gran 
manera  el  Señor  por  lo  incorregible  que  se  mostraba  su  pueblo  se  veia  como 
precisado  á  usar  con  él  de  terribles  escarmientos,  inspiraba  al  profeta  Isaías 
estas  notables  palabras:  el  Señor  se  levantará  como  en  el  monte  de  las 
divisiones,  en  el  que  destrozó  á  los  Filisteos:  se  airará  como  en  el  valle 
que  está  en  Gabaon,  donde  hirió  á  los  Amorrcos,  para  ejecutar  su  obrar  una 
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obra  que  es  agena  de  él,  para  ejecutar  su  obra,  una  obra  que  le  es  estraña. 
Tanta  verdad  es,  dice  San  Gerónimo  sobre  este  lugar,  que  no  es  obra  pro¬ 
pia,  esto  es,  del  agrado  de  Dios,  destruir  á  los  que  crió;  castigar  á  los 
que  pecan  es  obra  estraña  y  agena  de  aquel  que  es  salvador.  Atemoriza 
para  corregir,  dice  San  Ambrosio,  amonesta  para  enmendar,  previene  para 
perdonar.  Es  peculiar  de  su  clemencia,  dice  San  Basilio,  no  imponer  los 
castigos  á  escondidas  ó  callando,  sino  que  los  predice  por  amenazas,  invi¬ 
tando  asi  á  los  pecadores  á  penitencia.  Es  Dios  al  contrario  de  los  hombres, 
según  la  observación  de  San  Juan  Crisóstomo,  pronto  y  veloz  para  edifi¬ 
car,  tardo  y  lento  para  destruir;  y  el  mismo  Santo  se  admira  de  la  bondad 
de  Dios  que  emplea  seis  dias  para  fabricar  el  universo,  y  siete  para  des¬ 
truir  á  Jericó. 

Según  estas  doctrinas  consoladoras,  ya  veis  A.  II.  N.  que  Dios  es  un 
padre  amoroso,  y  solícito  de  nuestro  bien,  que  después  de  avisar  sin  fruto 
al  hijo  rebelde,  loma  en  su  mano  la  vara  del  castigo,  y  blandiéndola  sobre 
la  cabeza  de  aquel,  sin  herirle  todavía,  espera  que  se  rinda,  é  implore  de 
corazón  el  perdón  de  sus  estravíos.  Oh!  quién  no  admirará  tanta  bondad, 
tanta  indulgencia  en  un  Dios  de  grandeza  y  magostad,  ante  quien  el  hom¬ 
bre,  no  qs  sino  un  punto  menos  que  la  nada?  Quién  no  se  siente  dulce¬ 
mente  conmovido  al  considerar  esa  paciencia  misteriosa  con  que  Dios  llama 
y  espera  al  pecador  ingrato,  á  quien  pudiera  en  el  rigor  de  su  justicia  se¬ 
pultar  con  una  sola  de  sus  terribles  miradas  en  los  abismos  de  la  desespe¬ 
ración  y  de  los  eternos  tormentos?  Ved,  pues,  cuanta  razón  tenemos  pa¬ 
ra  humillar  ante  él  nuestras  frentes,  y  resignarnos  con  sus  decretos  ado¬ 
rables,  cuando  nos  castiga  en  este  mundo  con  grandes  calamidades.  Com- 
Prendéd  ya,  como  estas  pueden  ser,  y  son  en  efecto*  muchas  veces  gran¬ 
des  misericordias  suyas  para  con  los  hombres.  Es  verdad  que  en  ellas  pe 
recen  algunos  muriendo  impenitentes;  pero  es  por  que  su  malicia  los  ha 
cegado  y  endurecido,  hasta  el  punto  de  despreciar  todos  los  medios  de 
salvación.  Por  lo  demás;  cuántos  son  los  que  en  medio  de  una  gran  ca- 
lamidad  vuelven  sus  ojos,  y  levantan  su  corazón  á  Dios,  á  quien  habían 
vuello  mucho  tiempo  hacía  las  espaldas!  Cuantos  que  acaso  se  habían 
resistido  á  mil  llamamientos  de  la  gracia,  que  habían  puesto  una  venda 
en  sus  ojos,  y  una  plancha  de  acero  sobre  su  corazón  para  no  ver  ni  sen¬ 
tir  nada  de  cuanto  pudiera,  turbar  la  falsa  paz  que  querían  disfrutar  en 
tos  goces  criminales,  sóbrccogidos.de  un  saludable  temor  á  vista  de  los 
estragos  causados  por  alguna  de  esas  calamidades  que  de  cuando  en  cuan¬ 
do  diezman  los  pueblos,  entran  dentro  de  si  mismos,  y  estrechados  por  el 
temor  que  les  inspira  la  muerte  en  el  pecado,  y  después  el  juicio  y  el 
infierno,  vuelven  como  el  hijo  pródigo  en  el  dia  de  su  infortunio  á  arro¬ 
jarse  en  los  brazos  paternales  de  un  Dios,  de  quien  antes  apenas  va  se 
acordaban!  Esto,  por  lo  que  toca  á  los  pecadores. 
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Mas  en  cuanto  á  ios  justos  tiene  también  el  Señor  grandes  designios  de 
misericordia  y  de  amor  en  visitarlos  con  tribulaciones.  Escrito  está,  que  á 
los  que  Dios  ama,  corrige.  Las  tribulaciones,  ora  públicos,  ora  privadas  avi¬ 
van  en  el  corazón  délos  .justos el  fuego  del  amor  divino,  que  tal  vez  tendía 
á  apagarse,  por  la  flaqueza  de  nuestra  naturaleza,  pone  en  mas  animado  mo¬ 
vimiento,  los  grandes  sentimientos  de  la  fé,  y  da  ocasión  á  egercilar  la  espe¬ 
ranza.  El  fervor  de  la  oración  se  escita  mas  y  mas,  la  idea  de  las  cosas  del 
cielo  se  presenta  mas  viva  á  los  ojos  del  espíritu,  y  se  aumenta  el  desprecio 
de  las  cosas  del  mundo,  al  verlas  tan  deleznables  y  perecederas.  Después 
de  esto  son  los  males  de  esta  vida  una  especie  de  barrera  que  Dios  pone 
entre  nosotros  y  la  culpa,  á  la  cual  tal  vez  nos  hallábamos  espnestos  á  lan¬ 
zarnos,  y  nos  lanzaríamos  si*no  tropezásemos  en  el  camino  con  ese  obstá- 
culo  puesto  por  la  bondadosa  mano  del  que  quiere  salvarnos.  Ultimamente, 
las  lágrimas  que  derramamos  cuando  la  desgracia  nos  aqueja,  si  brotan  de  un 
corazón  resignado  y  puro,  van  á  caer  sobre  el  seno  de  Dios,  y  Dios  las  reci¬ 
be  como  otras  tantas  perlas  para  formar  nuestra  eterna  corona.  No  puede 
haber  mayor  consuelo  para  un  alma  atribulada,  que  el  considerar  que  Dio9 
la  está  viendo,  que  cuenta  sus  suspiros,  que  si  con  una  mano  la  hiere  con  la 
otra  la  acaricia,  y  que  por  fin,  mas  temprano  ó  mas  tarde  en  esta  vida,  ó  en 
la  otra  dividirá  el  mar  de  amargura  que  la  cerca,  y  la  sacará  á  salvo  colocán¬ 
dola  en  una  dichosa  región  de  reposo,  y  placer  eterno. 

Juzgadas  A..  H.  N.  á  la  luz  de  estas  verdades  las  que  llamamos  desgracias 
de  nuestro  siglo,  aunque  deben  afligirnos  en  gran  manera  por  que  su  grave¬ 
dad  ,  su  variedad,  su  universalidad,  y  su  continuación,  nos  indican  cuan  gran¬ 
de  es  el  número  y  la  enormidad  de  los  pecados  del  mundo,  y  cuan  indisci¬ 
plinados  y  rebeldes  se  han  vuelto  los  hijos  de  los  hombres,  todavía  sirven 
para  formar  una  idea  grande  y  consoladora  de  la  paciencia  y  longanimidad 
de  nuestro  Dios,  que  en  medio  de  su  ira  se  acuerda  de  su  misericordia.  Sin 
duda  que  á  esta  misericordia  sin  límites,  invocada  en  favor  nuestro  por  los 
justos  de  la  tierra  y  por  los  Santos  del  cielo,  somos  deudores  de  no  haber 
srdo  esterminados.  La  corrupción  de  costumbres  no  es  ya  precisamente  un 
efecto  de  la  debilidad  de  la  naturaleza  humana  lisiada  por  el  pecado  original- 
ha  venido  á  hacerse  un  sistema,  y  en  sostenerle  y  propagarle  trabajan  con 
celo  satánico  muchos  hombres  que  ponen  su  gloria  en  su  confusión,  y  ha¬ 
cen  alarde  de  renovar  la  sociedad  fomentando,  y  protegiendo  todos  los  malos 
instintos  que  tienden  á  su  completa  disolución.  Para  lograr  este  objeto  era 
menester  batir  por  todas  partes  el  edificio  santo  de  la  Iglesia  que  Dios  asens 
tó  en  el  mundo  para  depositar  en  él  un  cuerpo  de  verdades  contrarias  á  la¬ 
que  aquellos  proclaman.  Hace  ya  largo  tiempo  que  comenzó  “esta  guerra;  y 
■no  solo  las  doctrinas,  sino  el  culto,  los  ministros,  las  prácticas,  las  institucio¬ 
nes,  los  monumentos  mas  preciosos,  lodo  lo  que  á  la  Iglesia  pertenece  ha  si¬ 
do  en  el  mundo  objeto  de  vilipendio  y  de  saña,  Y  no  ha  bastado  para  ha- 


cer  retroceder  al  hombre  enemigo,  el  ver  las  naciones  empobrecidas  y  des¬ 
garradas,  y  la  sociedad  entera  estremecida  al  contemplar  su  desventurado 
estado  presente,  y  su  turbulento  porvenir.  «Adelante,»  ha  gritado,  y  ade¬ 
lante  marchó  por  el  camino  de  la  destruccipn.  El  que  habita  en  los  cielos  ha 
visto  todas  estas  cosas,  y  no  lia  cesado  de  dar  muestras  de  hallarse  ofendido. 
Mas  viendo  que  sus  avisos  y  amenazas  no  han  bastado  para.conlencr  los  pro¬ 
gresos  de  la  iniquidad,  que  liahia  de  hacer?  Que  haría  un  padre  con  un  hi¬ 
jo  ingrato,  que  después  de  haber  sido  objeto  de  singulares  caricias  se  vol¬ 
viese  contra  el  autor  de  sus  dias  para  ultrajarle,  y  que  insensible' á  los  avisos, 
á  las  increpaciones,  á  las  amenazas,  se  obstinase  en  su  perversidad?  Echaría 
mano  del  castigo,  no  para  acabar  con  su  ccsislencia,  sino  para  lograr  su  cor¬ 
rección  y  enmienda. 

Pues  ved  ahí  la  conducta  que  Dios  está  observando  con  nosotros.  Después 
de  repetidos  avisos ,  y  de  inútiles  amenazas,  viendo  la  dureza  de  los  corazones4 
y  nuestras  provocaciones  continuas,  ha  mandado  al  cielo  y  á  la  tierra  que  nos 
aflijan,  y  el  cielo  y  la  tierra  mas  obedientes  que  el  hombre  á  la  voz  de  su  Cria¬ 
dor,  se  han  armado  para  castigar  á  los  rebeldes.  El  cielo  parece  se  ha  hecho  de 
bronce  para  negar  su  fecundante  lluvia  á  nuestros  campos;  en  otras  partes  ha 
abierto  sus  cataratas  para  destruir  los  frutos  con  espantosas  descargas  de  gra¬ 
nizo;  la  tierra  tiembla  y  se  habré  en  otros  países,  como  si  no  pudiera  sostener 
Por  mas  tiempo  el  peso  de  la?  maldades  de  los  hombres.  El  cólera,  parece  en¬ 
viado  por  el  ángel  de  la  muerte  para  tocar  con  su  dedo  la  frente  de  innume¬ 
rables  víctimas. 

Por  todo  esto  el  mundo  se  halla  en  dias  de  amargura,  y  ¡ ny !  el  manto  de 
luto  que  le  cubre  está  por  todas  parles  salpicado  de  sangre:  por  que  los  hom¬ 
bres  inconsiderados  sin  comprender  los  designios  santos  del  Señor  se  ocupan 
en  acriminarse  unos  á  otros  atribuyéndose  mutuamente  la  causa  de  sus  des¬ 
gracias,  y  de  afluí  el  perseguirse  y  desgarrarse  entre  sí  como, fieras  provocan- 

asi  mas  y  mas  la  ira  de  un  Dios  de  paz  que  es  nuestro  padre  común.  Oli! 
c°n  cuanta  razón  podría  esclamar  hoy  como  en  otro  tiempo  por  boca  de  Isaías 

de  la  gente  pecadora,  del  pueblo  cargado  de  iniquidad,  raza  maligna,  hi¬ 
jos  malvados!  Abandonaron  al  Señor,  blasfemaron  al  santo  de  Israel,  enage- 
náro nse  volviéndose  atrás!  Sobre  que  os  castigaré  de  nuevo  á  vosotros  que 
opesar  de  los  castigos  sufridos,  todavía  añadís  prevaricaciones? 

Pensad  seriamente  A.  II.  N.  que  con  tan  terribles  y  continuas  calamidades 
C1  Señor  nos  llama  á  grandes  voces  para  que  abandonemos  las  senda»  del  mal, 
J’  «os  volvamos  á  el,  que  nos  espera  benigno  y  pacicntísimo.  Estas  son  sus  mi¬ 
ras,  estos  sus  designios  en  las  amenazas  y  castigos.  Temblad  por  la  suerte  de 
-vueslaalma,  si  ahora  que  veis  cerca  de  vosotros  armada  la  diestra  del  Altísi¬ 
mo  no  os  humilláis  en  su  presencia  y  lloráis  en  la  amargura  de  vuestro  cora- 
/on-  Ahorr  todavía  os  tiende  sus  brazos  amorosos  para  salvaros,  mañana  aca¬ 
so  será  ya  tarde,  y  caeréis  bajo  el  peso  inecsorable  de  su  justicia.  Oid  su  voz, 
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no  cdurczcais  vuestros  corazones.  Entrad  en  las  miras  de  Dios  y  os  persua¬ 
diréis,  que  si  el  Señor,  como  decia  el  íiitimo  de  los  siete  mártires  Macabeos,  se 
"ha  airado  un  poco  contra  nosotros  para  corregirnos  y  enmendarnos,  mas  de 
nuevo  se  reconciliará  con  sus  siervos.  Si,  él  quiere  reconciliarse  y  celebrar  de 
nuevo  con  nosotros  un  pacto  de  salud.  Adoremos,  pues,  sus  decretos  santísi¬ 
mos,  sometámonos  á  sus  órdenes,  recibamos  el  castigo  con  paciencia  cristiana, 
íiu  dejar  por  eso  de  acudir  á  la  oraciou  y  practicar  las  diligencias  humanas 
que  sean  convenientes  para  librarnos  del  mal,  porque  la  resignación  del  Cris¬ 
tiano  dista  infinito  del  fatalismo  de  los  Musulmanes.  El  que  crea  que  nada  de¬ 
be  hacer  para  preservarse  de  la  epidemia,  ó  curarse  cuando  se  sienta  atacado, 
os  un  insensato,  que  tienta  á.  Dios. 

Los  que  hayan  resistido,  pues,  hasta  ahora  á  otros  medios,  ya  suaves,  ya 
ffuertes,  que  el  Señor  haya  empleado  para  corregirlos ,  ríndase  á  los  que  su 
misma  rebeldía  ha  hecho  que  el  Señor  emplee  aí  presente.  Lejos  de  indignar¬ 
se  contra  las  causas  inmediatas  de  nuestros  males  ó  de  atribuirlos  á  la  casuali¬ 
dad,  que  no  es  mas  que  una  palabra,  ó  de  mirarlos  como  el  simple  producto 
de  los  agentes  físicos,  lejos  de  prorrumpir  en  quejas  insensatas,  ó  en  impreca¬ 
ciones  sacrilegas  contra  la  Providencia,  levanten  los  pecadores  su  vista  al  cie¬ 
lo,  fíjenla  después  en  sus  corazones,  y  no  podrán  menos  de  esclamar  con  el 
gran  filósofo  cristianos.  Agustín,  que  hablando  de  las  calamidades  de  su  tiem¬ 
po,  decía  «de  lamentar  son  estas  cosas,  no  de  admirar  y  debemos  clamar  á 
Dios  que  no  según  lo  que  tenemos  merecido,  sino  según -su  misericordia,  no» 
libre  de  tantos  males.» 

Si,  A.  Ü.  N.,  clamar  á  Dios  con  instancia,  perseverar  clamando,  hasta  ha¬ 
cerle  una  santa  violencia,  según  la  espresion  de  Tertuliano,  hasta  hacerle  bro¬ 
tar  de  su  pecho  amorosos  raudales  de  misericordia,  es  otro  de  nuestrps  deberes 
en  la  ocasión  presente.  Quien  sabe,  si  el  Señor  se  volverá  hácia  nosotros  y  nos 
perdonará?  decían  los  Ninivilas:  quién  sabe  si  solo  está  esperando  para  sus¬ 
pender  sus  azotes,  y  tal  vez  para  renovar  el  mundo,  á  que  los  hombres  lloran¬ 
do  sus  pecados  se  postren  en  su  presencia,  y  reconociendo  que  solo  Dios  es 
grande,  él  sulo  sabio,  él  solo  poderoso,  le  pidan  con  humildad  de  corazón,  J 
con  instancia  que  los  salve,  corno  le  pedían  los  discípulos  temerosos  de  aho¬ 
garse  en  el  lago  de  Tiberiadcs? 

Lo  cierto  es,  que  el  espíritu  de  oración  está  casi  cstinguido  en  el  mundo, 
lo  que  equivale  á  decir,  que  muchos  hombres,  apenas  cuentan  con  Dios  para 
nada,  ó  que  viven  en  una  especie  de  ateísmo  práctico.  Todas  las  grandes  cues¬ 
tiones,  todos  los  grandes  problemas  que  se  dicen  interesan  á  la  humanidad, 
se  pretenden  resolver  sin  el  concurso  de  Dios:  las  mas  colosales  empresas  so 
acometen  y  se  quieren  llevar  ácabo  sin  contar  con  sus  ausilios,  y  lo  que  es  mas 
deplorable,  hasta  en  el  seno  de  las  familias  cristianas,  donde  antes  eran  de  cos¬ 
tumbre  inviolable  ciertas  preces  diarias,  entre  ellas  el  Rosario  de  la  Santísi¬ 
ma  Virgen,  se  vá  dando  al  olvido  el  deber  de  la  oración,  cuya  práctica  según 


sa  doctrina  católica  es  de  necesidad  para  salvarse.  ¿Y  que  resulta?  que  el  mun¬ 
do  á  manera  de  un  hombre  ebrio,  se  agita  y  devanea,  y  queriendo  mejororse, 
le  empeora,  marchando  sin  lino  y  sin  fijeza  no  se  sabe  á  donde.  Ah!  es  por 
que  una  gran  parle  de  los  hombres  han  rolo  el  sagrado  lazo  con  el  que  go¬ 
bierna  el  universo,  y  en  la  obcecación  de  su  orgullo,  han  creído  bastarse  á 
si  mismos. 


Dios  está  haciendo  en  nuestros  dias  un  gran  llamamiento  á  la  peniten¬ 
cia  y  á  la  oración.  Cercados  de  las  olas  de  grandes  y  continuadas  tribu- 
aciones,  todavía  nos  deja  libre  el  corazón  para  levantarle  al  que  man¬ 
da  á  los  vientos  y  á  las  tempestades:  todavía  podemos  levantar  nuestros 
°jos  á  los  montes  santos  de  donde  nos  vendrá  el  ausilio.  La  oración  es 
Ta  llave  del  ciclo;  es  el  resorte  divino  para  abrir  los  tesoros  de  jas  eternas 
misericordias.  Es  tan  poderosa  la  Oración,  que  luchando,  por  decirlo  asi 
con  el  mismo  Dios,  llega  á  desarmarle  cuando  su  furor  se  halla  mas  en¬ 
cendido.  En  una  ocasión  se  mostró  el  Señor  singularmente  airado  contra 
8u  antiguo  pueblo,  por  que  después  de  haberle  sacado  de  Egipto  con  bra¬ 
zo  poderoso  y  á  costa  de  tantos  prodigios,  olvidando  eslos  favores  ofrecía 
sus  adoraciones  y  sacrificios  al  becerro  de  oro.  Hablando  el  Señor  en  esta 
Ocasión  á  su  siervo  Moisés,  le  dice  entre  otras  cosas,  aveo  que  ese  pue¬ 


blo 


es  de  dura  erviz:  déjame  que  se  cirrite  mi  furor  contra  ellos,  y  los 


haga  desaparecer,  y  te  haré  caudillo  de  un  gran  pueblo.n  Mas  Moisés 
rogaba  al  Señor  su  Dios  diciendo:  por  que  Señor  se  aira  tu  furor  contra 

pueblo  que  sacaste  de  la  tierra  de  Egipto  con  grande  fortaleza  y  con 
tnano  robusta ?  Que  no  digan,  te  ruego ,  los  Egipcios:  sacólos  con  arte 
Para  matarlos  en  los  montes,  y  raerlos  de  la  tierra:  sosiégúese  tu  ira,  y 
ie  placable  sobre  la  maldad  de  tu  pueblo.  Acuérdate  de  Abrahan,  de  Jsac, 
y  de  Jacob  tus  siervos,  á  los  que  juraste  por  ti  mismo,  diciendo:  multi¬ 
plicaré  vuestro  linage  como  las  estrellas  del  cielo,  y  toda  esta  t ierra  de 
que  he  hablado,  le  daré  á  vuestra  descendencia,  y  la  poseeréis  siempre 
Y  aplacóse  el  Señor,  añade  el  sagrado  testo,  para  no  hacer  contra  su  pue¬ 
blo  el  mal  que  había  dicho. 

Admirad  A.  11.  N.  en  este  pasage  el  poder  de  la  oración.  Dios  en  su 
justa  indignación,  amenaza  csterminar  á  un  pueblo  ingrato  y  rebelde,  pero 
preveo  que  se  ha  de  interponer  Moisés  con  sus  ruegos,  y  como  si  temiese 
que  la  oración  de  su  siervo  le  habia  de  atar  las  manos  para  no  lanzar  sus 
castigos  sobre  el  pueblo  prevaricador,  dice,  « déjame  Moisés,  como  si  di- 
gesc:  no  me  impidas  con  tu  oración  hacer  un  cgemplar  escarmiento  con 
los  que  asi  rae  han  injuriado,  posponiéndome  á  un  pedazo  de  metal,  no 
Pongas  obstáculo  á  la  acción  de  mi  justicia  que  reclama  la  satisfacción  de 
sus  derechos  ultrajados.»  Pero  al  mismo  tiempo  que  asi  se  espresa  el  Señor, 
Para  dar  á  entender  cuan  grande  era  la  ofensa  recibida:  ¿qué  significa,  dice 
S.  Gregorio,  decir  á  su  siervo,  déjame,  sino  ponerle  en  ocasión  de  que  ore? 
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Qué  significa,  sino  el  gran  poder  de  la  oración?  Poder,  que  como  antes  hemos 
dicho,  lucha  en  cierto  modo  con  el  poder  de  Dios,  y  desarma  su  brazo:  porque 
al  fin  el  Señor  se  aplacó  por  los  ruegos  de  Moisés,  y  en  vez  de  acabar  con  su 
pueblo,  se  contentó  con  enviarle  un  castigo  menos  riguroso.  S.  Gerónimo  se 
atrevió  á  decir,  Dei  potentiam  serví  preces  impediebant,  el  poder  de  Dios  era 
impedido  por  los  ruegos  de  su  siervo.  Sería  preciso  olvidar  todas  las  páginas  de 
nuestros  libros  santos,  para  no  reconocer  que  la  oración  es  el  medio  providen¬ 
cial,  seguro  y  eficaz  de  conseguir  todas  las  gracias  del  cielo.  Según  el  pensa¬ 
miento  de  S.  Agustín,  fundado  en  el  Evangelio,  hay  un  pacto  entre  la  miseri¬ 
cordia  de  Dios  y  la  oración  del  hombre,  en  virtud  del  cual  se  concede  aquella  a 
quicn.se  egcrcita  en  esta:  y  el  Santo  Doctor  añade,  que  quien  no  abandona  la. 
oración,  puede  estar  seguro  de  que  no  le  abandonó  todavía  la  divina  miseri¬ 
cordia.  Y  á  la  verdad,  que  otra  cosa  quieren  decirnos  las  repelidas  promesas 
ue  N.  S.  Jesucristo,  pedid  y  recibiréis,  llamad  y  se  os  abrirá?  Aun  no  habéis 
pedido  nada  en  mi  nombre  al  Padre,  pedid  y  recibiréis;  y  tantas  otras  que  se 
leen  á  cada  paso  en  el  Evangelio? 

Orad,  pues,  A.  H.  N.,  orad  sin  intermisión,  pidiendo  al  Señor,  que  alivie 
el  peso  de  males  que  afligen  á  la  Iglesia  y  á  los  estados  en  estos  dias  de  amar¬ 
gura.  Orad  para  que  el  Dios  de  la  paz  inspire  sentimientos  de  ella  á  todos  los 
príncipes  cristianos,  y  á  todos  los  pueblos  espíritu  de  sumisión  y  de  orden,  á 
iin  de  que  viviendo  una  vida  tranquila  cada  uno  en  el  estado  en  que  Dios  le 
haya  colocado,  sirvan  todos  al  que  de  todos  es  padre  y  rey,  en  lo  cual  se  cifra 
la  verdadera  libertad  de  hijos  de  Dios,  y  el  principio  de  toda  felicidad.  Orad 
para  que  el  autor  y  consumador  de  nuestra  fé  ilumine  con  los  rayos  de  su  luz 
celestial  los  entendimientos  estraviados  que  impugnan  las  eternas  verdades 
que  nos  han  sido  reveladas  por  el  mismo  Dios.  Orad  al  autor  de  la  vida  y 
triunfador  de  la  muerte,  para  que  aparte  de  nuestras  comarcas  el  terrible  azo¬ 
te  de  la  peste  con  que  se  ven  afligidas  y  el  no  menos  terrible  del  hambre  que 
•todavía  nos  amenaza.  Orad  todos,  formando  una  sagratda  falange  que  rodean¬ 
do  el  trono'  del  Padre  de  las  misericordias  haga  brotar  de  su  rico  seno  las  que 
cada  uno  necesite.  Oren  los  pecadores  para  conseguir  el  perdón  de  sus  cul¬ 
pas,  que  son  los  que  atraen  sobre  la  tierra  los  rayos  de  la  ira  divina.  Oren  los 
justos  para  justificarse  inas,  y  para  aplacar  al  Señor  mas  fácil,  y  prontamen¬ 
te.  Oren  los  sacerdotes  como  medianeros  que  son  entre  Dios  y  los  hombre», 
-y  postrados  entre  el  vestíbulo  y  el  altar,  clamen  sin  cesar  en  espíritu  de 
penitencia,  parce  Domine ,  parce  populo  tuo;  perdona  Señor,  perdona  á  tu 
pueblo.  Oren  las  vírgenes  del  Señor,  encerradas  en  la  santa  soledad  de  los 
claustros,  >y  abrazadas  á  los  sacrosantos  pies  de  su  divino  Esposo  Jesucristo 
y  regándolos  con  lágrimas  demándenle  compasión  para  un  mundo  perverti¬ 
do,  y  misericordia  para  los  pecadores.  Oren  finalmente  los  niños  inocentes,  y 
que  sus  tiernas  plegarias  brotando  de  un  corazcm  incontaminado,  suban  cual 


cándida  nube  del  mas  puro  incienso,  hasta  el  Trono  de  Dios,  y  nos  le  tornen 
propicio. 

La  Iglesia  en  la  tierra  es  una  nave,  en  la  cual  navegamos  hacia  la  patria 
celestial:  el  mundo  es  el  mar  proceloso  que  ella  va  surcando;  los  vientos  de 
{as  tentaciones  y  las  olas  alteradas  dé  las  tribulaciones,  la  combaten  por  to¬ 
das  partes,  y  á  cada  paso  tropieza  con  terribles  escollos  que  impiden  su  ma- 
gtstuoso  rumbo.  Resta,  pues,  dice  S.  Clemente,  de  quien  tomamos  este  símil, 
que  para  que  la  nave  marche  prósperamente,  y  pueda  entrar  en  el  puerto  de 
la  ciudad  deseada,  de  tal  modo  oren  los  navegantes,  que  merezcan  ser  oidos; 
y  esto  lo  merecerán  si  las  oraciones  son.avudadas  por  las  buenas  obras.  Apli¬ 
caos,  pues,  á  estas,  y  para  que  ellas  y  vuestras  súplicas  puedan  ser  agrada¬ 
bles  al  Señor  y  fructuosas  para  vosotros,  apresuraos  á  purificar  vuestras  con¬ 
ciencias  en  el  baño  saludable  de  la  penitencia.  Aprovechad  los  momentos  de 
la  visitación  del  Señor,  no  sea  que  convirtiendo  en  ira  implacable  su  mal  cor¬ 
respondida  indulgencia,  realice  la  espantosa  amenaza  que  hacía  en  otro  tiem¬ 
po  á  su  pueblo  diciéndolc,  que  no  le  oiría  aunque  clamase  en  el  diado  la  tri¬ 
bulación;  porque  la  muralla  del  pecado  interpuesta  no  dejaría  pasar  la  oración 
hasta  su  trono.  Iloy  todavía  parece  estarnos  diciendo,  como  padre  airado  si) 
pero  deseoso  de  perdonar;  invócame  en  el  dia  de  la  tribulación,  yo  te  oiré,  y 
tú  me  glorificarás.  Estamos  bajo  su  providencia  salvadora,  guardaos  de  caer 
bajo  su  providencia  terriblemente  justiciera. 

Si  esto  hiciereis  no  tendréis  por  que  sentiros  penetrados  de  un  terror  como 
de  esclavos  á  vista  de  los  castigos  que  vienen  déla  mano  del  Señor.  Quédese 
esto  para  aquellos  que  habiendo  perdido  la  fé  no  tienen  esperanza  do  otra 
vida  mejor.  Qué  podrá  sucederos?  morir?  Pero  vosotros  podréis  y  deberéis 
decir  al  Señor  de  la  vida  con  el  pacientísimo  Job,  etiam  si  occiderit  me  in 
ipso  sperabo.  Aun  cuando  él  me  matare,  yo  en  él  esperaré.  En  el  sepulcro  no 
veréis  ya  un  lugar  de  horror  y  de  espanto,  sino  una  puerta  para  la  mansión 
del  descanso  que  no  ha  de  tener  fin.  Es  preciso  morir  un  poco  antes,  ó  un  po¬ 
co  después  para  vivir  eternamente. 

Empezada  ya  esta  nuestra  carta  pastoral,  hemos  tenido  el  inefable  con¬ 
suelo  de  saber  que  S.  Santidad  el  Papa  Pió  IX  para  lograr  los  mismos  santos 
fines  á  que  ordenábamos  nuestra  exortacion,  y  ordenar  además  las  luces  del 
Espíritu  Santo  para  declarar  acerca  de  la  Concepción  de  la  purísima  Virgen 
María,  lo  que  sea  conveniente  para  gloria  de  Dios,  de  su  Sma.  Madre  y  de  la 
Iglesia,  ha  concedido  á  toda  la  cristiandad  un  Jubileo,  en  el  cual  se  facilita  <¡n 
gran  manera  á  los  pecadores  su  reconciliación  con  Dios.  De  él  se  os  hablará  en 
«na  instrucción  aparte.  Por  ahora  solo  añadiremos,  que  este  es  otro  grande  y 
muy  poderoso  motivo  para  adorar  la  bondad  divina  y  aprovecharnos  de  ^us  fa¬ 
vores,  que  parece  se  multiplican  y  se  amontonan  á  proporción  que  se  multipli¬ 
can  y  ainontouan  las  calamidades,  obligándonos  á  decir  con  el  Apóstol  sien 
abundant  passiones  Christi  innobis,  ita  el  per  Cfiristum  abundat  consolada 
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nostra:  como  ahondan  los  padecimientos,  asi  también  abunda  por  Cristo  nues¬ 
tro  consuelo. 

Réstanos  solo  rogaros  que  al  paso  que  dirijáis  vnestras  oraciones  al  Dios  de 
las  misericordias  por  el  alivio  de  los  males  públicos  en  generadle  pidáis  en 
particular  el  remedio  de  las  necesidades  de  nuestra  diócesis  y  de  las  nuestras 
propias,  poniendo  siempre  por  intercesores  á  su  dulce  y  poderosísima  Madre 
en  cuyo  honor  vamos  á  emprender  nuestro  largo  viage,  á  los  santos  Apósto¬ 
les  Pedro  y  Pablo,  sobre  cuyos  sepulcros  oraremos,  Dios  mediante,  por  voso¬ 
tros  A.  II.  N.,  y  á  nuestro  espccialísimo  Patrono  Santiago,  á  quien  todos  so¬ 
mos  deudores  de  grandes  mercc  des,  y  á  quien  os  dejamos  muy  especialmente 
encomendados  durante  nu  estra  ausencia  dándoos  nuestra  pastoral  bendición, 
en  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo. 

Dada  en  nuestro  Palacio  Arzobis  pal  de  Santiago  á  21  de  setiembre  de  1854. 
— Miguel,  Arzobispo  de  Santiago. —  Por  mandado  de  S.  E.  1.  el  Arzobispo  mi 
Señor,  Fernando  Blanco,  Srio. 

Los  párrocos  leerán  esta  nuestra  Pastoral  al  ofertorio  de  la  misa  en  uno  ó 
mas  dias  festivos. 


PASTORAL  DEL  SEÑOR  OBISPO  DE  SALAMANCA. 


Nos  el  Dr.  Don  Fernando  de  la  Puente  y  Primo  de  Rivera,  por  la  gracia  de 
Dios  y  de  la  Santa  Sede  apostólico.,  obispo  de  Salamanca,  caballero  gran 
cruz  de  la  Real  orden  americana  de  Isabel  la  Católica,  de  la  Real  y  dis¬ 
tinguida  de  Cárlos  III,  etc. 

A  NUESTROS  MUY  AMADOS  CLEUO  Y  FIELES  DE  LA  DIÓCESIS- 

En  vísperas  de  separarnos  de  nuestra  muy  amada  grey,  aunque  por 
un  corto  espacio  de  tiempo,  cumplimos  hoy  con  el  grato  deber  de  diri¬ 
giros  algunas  breves  palabras  con  las  cuales,  al  despedirnos  de  vosotros, 
os  darnos  á  conocer  de  nuevo  todo  el  amor  y  la  benevolencia  que  nues¬ 
tro  corazón  os  profesa.  Nos  encaminamos  hacia  tierras  lejanas,  separadas 
de  vosotros  por  los  montes  y  por  los  mares;  pero  aunque  ausentes  en 
el  cuerpo,  siempre  estaremos  presentes  entre  vosotros  con  el  espíritu:  la 
memoria  de  los  que  Dios  Nuestro  Señor  nos  ha  dado  por  hijos,  camina¬ 
rá  á  la  par  con  nosotros  á  donde  quiera  que  fuéremos;  y  en  la  ora¬ 
ción  privada  lo  mismo  que  en  los  altares  sobre  que  ofrezcamos  el  sa¬ 
crificio  solemne  de  nuestra  Religión;  vuestras  necesidades,  de  cualquier 
género  que  sean,  continuarán  ocupando  un  lugar  preferente  en  nuestro 
corazón  y  en  nuestras  humildes  preces.  Asi  procuraremos  cumplir,  no 


ya  tan  soto  con  los  deberes  de  justicia  que  nos  impone  nuestro  sagrado 
ministerio,  sino  también  con  los  de  gratitud  y  de  correspondencia  á  que 
estamos  obligados  por  las  muestras  inequívocas  de  afecto  que  lodos  los 
dias  recibimos  de  nuestros  amados  diocesanos. 

Mas  ¿á  dónde,  preguntareis,  á  dónde  se  dirijen  nuestros  pasos?  A  la 
Ciudad  Santa,  al  centro  del  catolicismo,  á  aquella  iglesia  que  por  dere¬ 
cho  hereditario  es  llamada  Madre  y  Maestra  de  todas  las  naciones;  y  es¬ 
to  solo  ya  os  dá  á  conocer  que  no  son  los  viles  intereses  de  la  tierra 
los  que  Nos  obligan  á  abandonaros.  Obedientes  á  la  voz  del  inmortal 
Pontífice  á  quien  se  ha  dado  el  poder  de  apacentar  lo  mismo  las  ove-‘ 
jas  que  los  corderos,  vamos  á  asistir  á  la  solemnidad  inas  bella,  mas 
grandiosa,  que  ha  presenciado  nuestro  siglo;  solemnidad  que  va  á  colmar 
los  reiterados  votos  de  nuestros  monarcas,  de  todos  los  españoles  y,  bien 
puede  asegurarse,  del  universo  mundo  católico.  Vamos  á  cscwjhar  de  los 
augustos  labios  del  venerable  Pontífice  una  sentencia  que  convierta  en 
dogma  de  la  creencia  de  la  Iglesia  lo  que  hasta  ahora  ha  sido  una  ver¬ 
dad  de  entusiasmo  y  sentimiento  impresa  en  el  corazón  de  todos  los  fie¬ 
les  y  que  vuestros  labios  balbucientes  pronunciaron  desde  los  primeros 
dias  de  vuestra  mas  tierna  infancia,  á  saber:  que  la  Reina  de  los  cielos, 
que  la  Madre  de  Dios  y  de  los  hombres,  que  la  gloriosísima  Virgen  Ma¬ 
ría  fue  preservada  por  los  méritos  previstos  de  su  Santísimo  Hijo  Jesús 
de  toda  mancha  de  culpa  original  desde  el  primer  instante  de  su  Con¬ 
cepción  purísima.  Que  escogida  como  el  sol,  conforme  la  llama  la  Igle¬ 
sia,  recibió  en  aquel  acto,  á  la  par  el  ser  y  la  luz,  esto  es,  la  natura¬ 
leza  y  la  gracia,  sin  que  por  un  momento  siquiera  penetrasen  en  su  al¬ 
ma  benditísima  las  tinieblas  del  pecado.  Los  consuelos  que  esta  declaración  va 
á  derramar  sobre  los  corazones  de  todos  los  fieles  católicos  es  cosa  mas  para 
sentirse  que  para  poderse  espresar  ¡Qué  gozo  debe  cabernos  al  ver  honrada 
y  cnzalzada  cu  la  tierra  á  la  que  amamos  y  veneramos  como  verdadera  Ma¬ 
dre  nuestra  en  los  cielos;  y  qué  recompensas  tan  magníficas  no  debemos  pro¬ 
metemos  de  su  generosidad  y  de  su  ternura!  Ella  terrible  y  magestuosa  como 
un  ejército  en  orden  de  batalla  (1)  ha  vencido  hasla  ahora  todas  las  heregías 
<m  el  universo  mundo;  y  de  su  continuada  protección  podemos  esperar  en  la 
ocasión  presente  la  paz  de  las  naciones,  la  reforma  de  las  costumbres,  la  pro¬ 
pagación  y  exaltación  de  nuestra  santa  fé  católica. 

Cumplido  este  primer  objeto  de  nuestra  presencia  en  la  capital  del  órbe 
católico,  aun  nos  quedarán  otros  que  llenar  de  no  pequeña  importancia.  Por¬ 
que  postrados  á  los  pies  del  Vicario  de  Jesucristo,  nos  propomynos  ofrecerle 
la  protestación  mas  solemne  de  nuestra  fé,  de  nuestra  firme  adhesión  á  su 
autoridad,  de  nuestro  amor  á  su  sagrada  persona;  y  no  la  nuestra  sola,  sino 
también  la  de  nuestro  venerable  cabildo  y  de  nuestro  clero  en  general.  En 
nombre  de  todos  le  diremos  que  en  él  reconocemos  reverenciamos  ai  legí- 
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timo  sucesor  de  Pedro,  á  quien  se  han  dado  las  llaves  del  reino  de  los  cielos, 
el  único  entre  lodos  los  Apóstoles  que  mereció  oir  aquellas  palabras:  En 
verdad  te  digo  que  tú  eres  Pedro,  y  que  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Igle¬ 
sia;  digno  ciertamente  de  ser  escogido  en  la  construcción  de  la  casa  de 
Dios ,  como  piedra  para  sus  cimientos,  como  columna  para  su  sosten,  como 
llave  para  su  gobierno,  y  que  unidos  todos,  según  el  orden  gerárquico  de  la 
Iglesia  con  nuestra  cabeza,  con  ella  estamos  dispuestos  á  combatir  todas  las 
acechanzas  de  Satanás  en  cualquier  forma  que  se  presenten,  hasta  derramar 
nuestra  sangre,  si  necesario  fuera,  en  defensa  del  sagrado  dcpósilodc  la  féque 
nos  está  encomendado.  Ni  dejaremos  tampoco  de  presentar  á  los  pies  del  Sumo 
Pontífice  los  homenages  mas  humildes  de  amor  y  de  respeto,  en  nombre  de 
todos  nuestros  diocesanos:  de  esos  pueblos  donde  tan  viva  se  conserva  la  fé  que 
heredaron  de  sus  mayores,  y  la  reverencia  que  se  debe  á  las  prácticas  sancio¬ 
nadas  por  nuestra  Religión  sacrosanta.  En  cambio  le  rogaremos  haga  descen¬ 
der  su  bendición  sobre  esta  preciosa  porción  del  rebaño  de  Jesucristo:  se  la 
pediremos  para  todos  vosotros,  para  vuestras  casas,  para  vuestros  campos, 
para  vuestros  hijos,  para  las  autoridades  encargadas  del  gobierno  y  adminis¬ 
tración  de  vuestros  pueblos,  para  las  vírgenes  santas  del  Señor,  que  ya  en  el 
silencio  de  los  claustros,  ya  junto  al  lecho  del  enfermo,  aplacan  con  sus  ora¬ 
ciones  y  buenas  obras  la  ira  del  Señor;  para  los  dignos  sacerdotes  con  quienes 
compartimos  la  pesada  carga  de  nuestro  pastoral  ministerio,  y  que  tan  señala¬ 
das  pruebas  nos  dan  cada  dia  de  celo,  de  templanza  y  de  cordura,  y  de  quie¬ 
nes  confiamos  que  durante  nuestra  ausencia  sabrán  mantenerse,  como  hasta  el 
presente,  segregados  de  toda  negociación  mundana,  de  toda  lucha  política, 
predicando  la  paz  á  toda  hora,  ejerciendo  la  caridad  aun  en  las  mas  angustio¬ 
sas  situaciones,  sin  mas  pensamiento  que  el  de  la  honra  de  Dios  y  la  salud  de 
las  almas,  sin  mas  consuelo  que  la  de  una  recta  conciencia,  sin  mas  esperanza 
que  la  del  ciclo.  Recibid  lodos  entre  tanto  la  nuestra,  prenda  segura  del  amor 
que  os  profesamos  Quiera  Dios  que  al  derramarse  por  todo  el  ámbito  de  nues¬ 
tra  Diócesis,  reparta  esa  bendición  la  paz  y  la  caridad  entre  todos  los  pueblos, 
todas  las  familias,  todos  sus  individuos:  que  sirva  para  borrarlos  mas  ligeros 
vestigios  de  pasadas  desavenencias,  para  . atraernos  á  todos  al  amor  al  orden, A 
la  ley,  y  á  la  obediencia  hácia  toda  autoridad  constituida.  Solo  asi  podréis 
contribuir  á  dulcificar  una  de  las  amarguras  que  al  separaros  de  vosotros  es¬ 
conde  nuestro  corazón  en  lo  mas  profundo  de  su  seno. 

Pero  hemos  puesto  toda  nuestra  confianza  en  el  patrocinio  y  protección  de 
la  Reina  de  los  cielos  la  Inmaculada  Virgen  Santísima,  cuya  honra  y  gloria  es 
el  único  móvil  de  nuestros  pasos,  y  á  cuya  maternal  solicitud  dejamos  enco¬ 
mendada  la  tutela  de  los  intereses  sagrados  que  el  Espíritu  Santo  cometió  á 
nuestra  administración.  Unid  vuestros  ruegos  á  los  de  esta  preciosísima  Se¬ 
ñora  para  alcanzar  de  su  Divino  Hijo  que  derrame  sus  luces  sobre  el  Sumo  Pon¬ 
tífice  en  la  solemne  ocasión  que  se  prepara,  y  que  guie  por  la  senda  de  la  paz  y 


de  la  seguridad  los  pasos  de  vuestro  Pastor  y  Padre  en  Nuestro  Señor  Jesu¬ 
cristo.—  Fernando,  obispo  de  Salamanca. — Por  mandado  de  S.  E.  í.  el  obis¬ 
po  mi  Señor,  Dr.  don  Marcial  de  Acila,  Srio.  =  Salamauca  16  de  Setiembre  de 
1854. 


Se  nos  han  remitido  para  su  inserción  ehZa  Cruz ,  los  siguientes: 
APUNTES 

sobre  el  interés  que  debe  hoy  dia  inspirar  á  todos  la  procsimidad 
de  la  definición  de  Fé  á  favor  del  Misterio  de  la  Inmaculada  Con¬ 
cepción  de  Nuestra  Señora. 

En  una  historia  de  María  Santísima,  escrita  hace  mas  de  dos  siglos 
por  una  alma  de  sublime  perfección,  y  de  cuya  obra  ha.  dicho  la 
célebre  Universidad  de  Lobaina  (1)  en  esta  obra  todo  nos  induce  á 
ereer  hay  en  ella  alguna  cosa  mas  que  humana ,  en  el  libro  1 .°  de  su 
Piimera  parte,  capítulo  \ ,  núm.  9,  refiérese  una  manifestación  que 
hizo  Dios  á  dicha  alma  sobre  los  motivos  de  declarar  en  estos  últimos 
Üempos,  mas  que  en  los  primitivos ,  las  escelencias  de  su  Santísima 
Aladre:  de  la  cual  voy  á  entresacar  las  cláusulas  siguientes: 

«Ahora  (dice  el  Señor)  cuando  el  mundo  ha  llegado  á  tan  desdi¬ 
chado  siglo....  cuando  los  mortales  están  mas  descuidados  de  su 

*  bien —  cuando,  mas  cerca  de  acabarse  el  dia  de  su  transitoria  vida, 
»los  mas  están  oprimiendo  á  los  justos  y  burlándose  de  los  hijos  de 
» Dios;  cuando  mi  ley  santa  y  divina  se  desprecia  por  la  inicua  ma¬ 
teria  de  Estado  tan  odiosa  como  enemiga  de  mi  Providencia....  en 
este  tiempo,  para  los  justos  aceptable,  quiero  abrir  á  todos  una 

*  puerta  para  que  por  ella  entren  á  mi  Misericordia....  quiero  que 
^  sepan  cuanto  vale  la  intercesión  de  la  que  fué  remedio  de  sus  culpas, 
»dando  en  sus  entrañas  vida  mortal  al  inmortal....» 

«En  la  primitiva  Iglesia  no  manifesté  muchas  obras  maravillosas 

^(0^  Censura  sobre  la  obra  titulada  Mística  ciudad  de  Dios,  dada  en  20  de  julio 
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»dem¡  poderoso  brazo  con  esta  pura  criatura,  porque  son  misterios 
«tan  magníficos  que  se  detuvieran  los  fieles  en  escudriñarlos  y  ad- 
» mirarlos,  cuando  era  necesario  que  la  ley  de  gracia  y  el  Evangelio 
» se  estableciese....  Y  abora  es  mayor  la  necesidad:  y  esta  me  obliga 
amas  que  la  disposición  de  los  mortales.  Y  sime  obligasen,,  reveren- 
» ciando  y  creyendo  las  maravillas  que  en  sí  encierra  la  Madre.de 
j> piedad,  y  si  todos  solicitasen  su  intercesión,  tendría  el  mundo  al- 
»gun  reparo....  Y  no  quiero. que  la  declaración  de  su  vida  sea  opi- 
»niones  ni  contemplaciones,  sino  la  verdad  cierta.  Los  que  tienen  oi- 
j>dos  de  oir,  oigan;  los  que  tienen  sed,  vengan  á  las  aguas  vivas...» 

«Y  en  el  cap.  18  del  mismo  libro,  después  de  haber  dicha  alma 
y>  ilustrada  de  Dios,  manifestado  que  se  lo  liabia  dado  inteligencia  de 
«que  el  cap.  21  del  Apocalipsis  contenía  muchos  misterios  de  la  Seño- 
ira;  y  que  la  ciudad  santa  ele  Jcrusalen,  de  que  habla  allí  S.  Juan, 
jera  la  Bienaventurada  Virgen  María;  sobre  aquellas  palabras  Y  la 
» misma  ciudad  era  oro  limpio,  semejante  á  vidrio  limpio,  dice,  que 
»se  le  dió  á  entender  lo  que  sigue:» 

«Y  la  ciudad  por  dentro,  dice,  que  era  purísimo  oro  semejante 
»á  un  vidrio  purnimo  y  limpísimo,  porque  ni  en  la  formación  de 
«María  Santísima  ni  después,  nunca  admitió  mácula  que  escureciese 
»su  cristalina  pureza.  Y  asi  como  la  mancha  ó  lunar  (aunque  sea 
«como  un  átomo),  si  cayese  en  el  vidrio  cuando  se  forma,  nunca  sal- 
«dria  de  suerte  que  no  se  conociese  la  lacha  y  el  haberla  tenido,  y 
«siempre  seria  defecto  en  su  trasparente  claridad  y  pureza;  asi  tam¬ 
bién,  si  María  Purísima  hubiera  contraido  en  su  concepción  la  má¬ 
cenla  y  lunár  de  la  culpa  original,  siempre  se  le  conociera  y  siem¬ 
bre  la  afeara,  y  no  pudiera  ser  vidrio  purísimo  y  limpísimo.  Y  ni  oro 
«puro  fuera  tampoco,  pues- su  santidad  tuviera  aquella  liga  del  peca¬ 
ndo  original  que  ja  bajara  de  quilates:  pero  fue  oro  y  vidrio  esta, 
«ciudad;  porque  fue  purísima  y  semejante  á  la  Divinidad.» 

Finalmente,  en  el  cap.  19,  núm.  391,  declarando  aquellas  pala¬ 
bras  del  mismo  Apocalipsis  alusivas  á  la  mística  Jcrusalen  (ó  María,') 
Y  los  reyes  de  la  tierra  llevarán  ella  á  su  honor  y  su  gloria ;  di¬ 
ce  asi: 

«Con  dolor  íntimo  me  admiro  de  los  Príncipes  católicos  que  no  se 


«desvelen  por  obligar  á  esta  Señora....  No  quiero  ocultar  la  luz  que 
«muchas  veces  se  me  ha  dado,  y  señaladamente  en  este  lugar,  pa- 
»ra  que  la  maniíieste.  En  el  Señor  se  me  ha  mostrado  que.,.,  en  el 

*  afligido  siglo  de  los  tiempos  presentes....  solo  tienen  un  remedio 
«los  males  de  la  Iglesia;  y  este  es,  corvei  tirse  los  reyes  y  reinos  ca¬ 
tólicos  á  la  Madre  de  la  Gracia  y  misericordia  María  Santísima, 
«obligándola  con  algún  singular  servicio  en  que  se  acreciente  y  dila¬ 
te  su  devoción  y  gloria  por  toda  la  redondez  de  la  tierra.» 

<r¡  O  Principe  y  Cabeza  de  la  santa  Iglesia  católica,  pontífice  su- 
«mo,  y  vosotros  prelados  que  también  os  llamáis  príncipes  de  ella,  ó 
«principes  todos  y  monarcas  católicos,  arrojad  vuestras  coronas  y 

*  monarquías  a  los  pies  de  esta  Rema  y  Señora  del  cielo  y  de  la  tier¬ 
na....  llevad  vuestra  honra  y  gloria  a  esta  ciudad  santa  de  Dios.... 
«ofrecedle  de  todo  corazón  algún  obsequio  grande  y  apreciable;  en 
«cuya  recompensa  están  librados  infinitos  bienes....» 

« ¡O  reino  y  monarquía  de  España  católica!  ¡oh  sí,  todos  tus  rnora- 
«dores  se  levantarán  con  ardiente  fervor  en  la  devoción  de  María 
«Santísima... » 

«Y  para  que  no  ignoréis  el  servicio  con  que  hoy  se  dará  por 
«obligada  esta  Reina  y  Señora  de  todos;  atiende  al  estado  que  tiene 
*cl  misterio  de  su  Inmaculada  Concepción  en  toda  la  Iglesia ,  y  lo 
«que  falta  para  asegurar  con  firmeza  los  fundamentos  de  esta  ciudad 
*de  Dios.» 

Esto  se  escribía  hace  ya  dos  siglos  por  una  alma  ilustrada  de  Dios 
en  altísima  oración;  y  esto  es  cabalmente  lo  que  en  este  siglo  de  in¬ 
fortunios  en  que  se  han  cumplido  en  alto  grado  los  presagios  del  an¬ 
tecedente  escrito,  se  dispone  á  verificar  el  gefe  supremo  de  la  Iglesia 
ayudado  de  los  demas  pastores  de  ella  y  de  los  monarcas  y  pueblos 
cristianos  en  la  definición  de  Fé  á  favor  de  la  Inmaculada  Concepción 
de  Nuestra  Señora;  verificándose  la  profecía  del  Apocalipsis.  Y  los 
reyes  de  la  tierra  llevarán  á  ella  su  honor  y  su  gloria. 

J.  A.  Pro. 


CATALOGO 

de  los  jesuítas  que  han  escrito  sobre  la  inmaculada  Concepción 
de  María  Santísima. 

Enrique  Albi,  Pablo  Aler,  Diego  Avendaño,  Andrés  Budriol, 
Francisco .  Borgio,  Martin  de  Esparza  Arlieda,  Vicente  Fassarus, 
Honorato  Fabri  Doroteo  Loeft's,  Pedro  Poussunes,  Tooíilo  Raynaud, 
Fernando  Quireno  de  Salazar,  Blas  Larraz,  José  Matías  Leris,  Ma¬ 
nuel  Najera,  Pedro  de  Ojeda,  Ambrosio  dePeñalosa,  Juan  de  Rue¬ 
da,  Andrés  Pinto  Ramírez,  Benito  Plazza,  Yespasiano  Fregona,  Jo¬ 
sé  Ignacio  Aulanese,  el  P.  Perrone  y  el  P.  Carlos  Passaglia. 

Nota  tomada  de  la  collection  de  precis  históriques  de  Bruxellez. 

Además  de  estos  autores  han  defendido  el  misterio  de  la  in¬ 
maculada  concepción  de  María  Santísima,  Scoto,  Alejandro  de  Ales. 
Gerson  Canciller  de  la  Universidad  de  París,  Belarmino  en  el  lib, 
4  de  statu  peccati.  El  P.  Craset  en  su  libro  Devoción  á  la  San - 
tisima  Virgen.  El  P.  Croisset  en  sus  Reflexiones.  El  P.  Yalois 
en  sus  Misterios  de  la  Virgen  y  mas  de  400  teólogos  contra  ver- 
listas  y  ascéticos  entre  los  que  se  encuentran  mas  de  70  prelados. 


PROYECTO 

PAITA  LA  CONSTRUCCION  DE  UNA  IGLESIA  CATOLICA  EN  LONDRES  PARA 
LOS  CATÓLICOS  DE  TODAS  LAS  NACIONES. 

En  una  nota  impresa  por  la  Propaganda  de  Roma  se  leen 
los  siguientes  curiosos  detalles  sobre  la  Iglesia  de  S.  Pedro  en 
Londres. 

1 .  Causas  de  la  creación  de  este  establecimiento.  Ilav  en  Lón- 
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dres  mas  de  200,000  católicos  y  entre  ellos  un  gran  número  de 
eslrangeros  diseminados  y  abandonados  en  medio  de  2.000,000 
de  protestantes. 

2.  Según  la  estadística  publicada  en  Diciembre  de  1853,  por 
la  autoridad  eclesiástica  resulta  que  el  número  de  iglesias  y  ca¬ 
pillas  católicas  en  ambas  riveras  del  Támesis  asciende  á  25  en 
Londres  yá!5  en  los  arrabales.  Estas  iglesias  muy  pequeñas  en 
su  mayor  parte  no  permiten  que  ni  aun  la  mitad  de  los  católi¬ 
cos  asistan  á  los  oficios  divinos  los  dias  festivos  apesar  del  gran 
número  de  misas  que  se  dicen. 

3.  De  la  misma  estadística  resulta  que  las  25  Iglesias  y  ca¬ 
pillas  de  Londres  están  servidas  por  77  sacerdotes  y  las  de  los 
arrabales  por  27  y  por  consiguiente  ¿cómo  han  de  poder  satisfacer  las 
necesidades  de  200,000  católicos.  ¿Cómo  han  de  ser  bastantes  pa¬ 
ra  bautizar  enseñar  el  catolicismo,  visitar  á  los  pobres,  confesar, 
celebrar  la  Sta.  Misa,  casar,  administrar  los  sacramentos  y  asis¬ 
tir  á  los  moribundos.  ¿Cómo  poderse  dedicar  á  la  instrucción  y 
conversión  de  los  protestantes  que  [hoy  mas  que  nunca,  y  princi¬ 
palmente  en  Inglaterra  procuran  entrar  en  el  seno  de  la  Iglesia? 

4.  Resulta  de  las  memorias  de  la  dirección  de  las  escuelas 
católicas  de  Londres  en  Marzo  de  1854  que  apenas  pueden  ser 
instruidos  en  ellas  mas  que  la  tercera  parte  de  los  niños  católicos. 

5.  Siendo  por  estas  razones  tan  triste  la  posición  de  los  ca¬ 
tólicos  igleses  ¿cómo  dejaremos  de  lamentar  que  los  estrangeros 
que  ignoran  la  lengua  del  pais  no  puedan  aprovecharse  de  las  ins¬ 
trucciones  y  consejos  caritativos  ni  confesarse,'  ni  ser  consolados  en 
la  hora  de  su  muerte?  ¿Quién  no  ve  la  necesidad  de  tener  una  igle¬ 
sia  especial  para  los  eslrangeros,  un  presbítero  para  los  sacerdotes  de 
diversas  naciones,  y  escuelas  para  los  hijos  de  los  eslrangeros? 

6.  Los  católicos  tienen  en  Londres  completa  libertad  para  cons¬ 
truir  iglesias,  para  aumentar  el  número  de  sacerdotes ,  para  abrir 
escuelas  y  casas  religiosas  etc.  El  momento  presente  es  el  mas  fa¬ 
vorable  para  la  realización  de  esta  obra. 

II  Fundación.  El  siervo  de  Dios  Vicente  Palloti,  que  falleció  en 
Roma  en  honor  de  santidad  en  1850  concibió  la  sublime  idea  de  reu- 
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nir  en  una  sociedad  piadosa  de  todos  los  católicos,  sin  distinción  de 
pueblos,  de  séxo,  ni  de  condiciones  áfln  de  reanimar  y  propagar 
la  fé,  inflamar  la  caridad  y  escitar  el  celo  por  la  fuerza  de  la  asocia¬ 
ción  católica  en  todo  el  universo.  En  1  854  envió  á  Londres  dos  sa¬ 
cerdotes  del  instituto  que  lia  formado  en  San  Salvador  en  Ro¬ 
ma,  para  egecutar  el  proyecto  de  una  gran  iglesia,  según  el  mo¬ 
delo  de  las  mas  bellas  y  antiguas  basílicas  cristianas,  con  escuelas 
para  los  hijos  de  los  estrangeros  residentes  en  Londres  y  con  una 
reunión  de  sacerdotes  de  diversas  naciones,  italianos,  franceses, 
belgas,  españoles,  alemanes,  slavos  (rusos,  polacos  etc.)  griegos,  ar¬ 
menios,  etc.  á  fin  de  que  se  consagren  á  consolar  á  sus  compatriotas. 
Todo  lo  que  se  lia  recogido  hasta  1 853  á  saber  1 87,000  francos  se 
ha  invertido  en  comprar  el  terreno  en  el  centro  mismo  de  la  ciudad 
de  Londres.  Los  17,500  francos  recogidos  después  y  depositados  en 
Lndon  and  AVetsminster  Bank  se  lian  destinado  á  empezar  el  edificio. 
Pero  ¿cómo  podrá  llevarse  á  cabo  esta  gran  obra  sin  el  ausílio  de  mas 
limosnas? 

Ií  Autorización.  S.  S.  el  Papa  Pió  IX,  (rescripto  de  18  de  ju¬ 
nio  de  1848,  ex  audiencia.  S.  D.;  la  sagrada  Congregación  déla  Pro¬ 
paganda  (7  de  diciembre  de  1847  y  19  de  diciembre  de  1853)  y 
S.  E.  el  cardenal  AVetsminster  (5  de  febrero  de  1850)  han  aprobado 
el  proyecto  y  autorizado  á  los  sacerdotes  del  instituto  del  siervo  de 
Dios  Vicente  Palloti,  para  que  egecuten  esta  empresa.  El  Santo  Pa¬ 
dre  ha  bendecido  el  plan  y  espresado  el  deseo  de  que  fuese  dedicada 
á  Dios  bajo  el  título  de  san  Pedro  príncipe  de  los  Apostóles.  Dos  mi¬ 
sioneros  apostólicos  miembros  del  instituto  D.  Rafael  Melia  y  el  R.  P. 
D.  María  Etienne  (de  Djunkousky)  han  sido  elegidos  con  aprobación 
de  la  sagrada  congregación  de  propaganda  (rescripto  de  J .  °  de  ma¬ 
yo  de  1854)  para  solicitar  las  suscriciónes  á  favor  de  la  iglesia  de  san 
Pedro  de  Londres.  El  importe  de  las  suscriciónes  puede  dirigirse  á 
la  sagrada  congregación  de  la  propaganda  en  honor  á  S.  E.  el  carde¬ 
nal  AYiséman  en  Londres  (Golden  Sguare,  á  SS.  EE.  los  nuncios 
apostólicos  y  obispos  y  al  M.  R.  P.  Fr.  Yiciari,  rector  de  S.  Salva¬ 
dor  in  buda,  Ponte  Sixto  en  Roma. 

La  España  tiene  un  interés  nacional  además  del  religioso  en  con- 


tribuir  á  la  realización  de  la  gran  iglesia  de  S.  Pedro  en  Londres,  y 
creemos  que  no  pasará  mucho  liempo  sin  que  veamos  anunciada  la 
suscricion  en  los  Boletines  eclesiásticos  y  en  los  diarios  religiosos  de 
España.  No  es  necesario  hacer  grandes  sacrificios  para  cooperará 
la  grande  obra. 

Deseamos  que  cada  cual  contribuya  aunque  sea  solo  con  dos 
cuartos;  la  suma  total  de  esa  cuestación  ascendería  á  mucho  en  Es¬ 
paña,  y  España  ocuparía  un  lugar  muy  distinguido  entre  todas  las 
naciones  que  se  apresuran  á  contribuir  á  la  gran  obra  de  S.  Pedro 
en  Londres.  ¿Quién  no  puede  dar  dos  cuartos  por  una  vez? 

El  director  de  La  Cruz,  se  suscribe  por  20  rs. 

LEON  CARBONERO  Y  SOL. 


MUERTE  EJEMPLAR 

de  los  generales  duque  de  Elcliingen  y  Carbuccia,  victimas 
del  cólera  en  GalUpoli. 


A  continuación  trasladamos  una  carta  de  un  religioso  unido  al 
ejército  espedicionario,  la  cual  contiene  interesantes  detalles  sobre 
la  epidemia  hoy  dia  ya  eslinguida  en  Galipoli,  y  los  últimos  mo¬ 
mentos  de  dos  generales,  cuya  prematura  muerte  siente  vivamente 
la  Francia. 

«Sé  que  V.  se  interesa  de  un  modo  especial  en  la  misión  que 
en  estos  lejanos  paises  hemos  venido  á  llenar.  En  una  primera 
carta  que  le  dirigí  á  principios  de  julio,  le  hacia  una  reseña  ge¬ 
neral  de  la  situación;  hoy  dia  deseo  comunicarle  ciertos  detalles 
que  Je  iniciarán  en  nuestros  trabajos;  esto  será  para  mí  una  pre¬ 
ciosa  distracción  en  medio  de  los  forzosos  pasatiempos  á  que  se 
me  lia  destinado.  Dios  acaba  de  detenerme  en  mi  carrera  después 
de  un  trabajo  de  tres  semanas,  que  no  me  ha  dejado  un  instante 
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de  reposo,  ni  de  cita  ni  de  noche;  me  he  visto  obligado  a  entrar 
en  el  hospital  por  mi  propia  cuenta.  Confesaré  con  toda  sencillez 
que  me  considero  feliz  en  ocupar  un  sitio  bajo  el  techo  de  la 
caridad  pública;  sé  que  estos  asilos  eran  los  que  con  preferencia 
escogian  nuestros  primeros  padres;  además,  me  hubiese  sido  di¬ 
fícil  encontrar  en  otra  parte  los  cuidados  que  mi  salud  reclamaba, 
y  no  debo  sino  bendecir  á  Dios  por  haber  encontrado  en  el  hos¬ 
pital  francés,  que  poseen  las  hermanas  de  S.  Vicente  de  Paul  en 
Constantinopla,  lodo  lo  que  necesito  para  reparar  en  breve  tiempo 
mis  abatidas  fuerzas. 

«El  cólera  ha  venido  á  desplegarse  sobre  las  tropas  acampa¬ 
das  al  rededor  de  Galípoli  en  número  de  unos  10,000  hombres; 
no  estábamos  preparados  á  recibir  este  terrible  huésped,  y  no  sé 
por  qué  aciago  instinto,  ha  empezado  por  herir  á  los  qué  habrían  po¬ 
dido  poner  obstáculos  ájjsus  estragos.  De  cuatro  generales,  han 
sucumbido  dos  en  los  primeros  dias,  siete  oficiales  de  sanidad, 
tres  de  la  contaduría,  y  diez  y  siete  enfermeros;  el  gefe  farmacéu¬ 
tico  y  sus  ayudantes  han  sido  también  víctimas  del  cólera. 

«Solo  estaba  en  medio  de  los  enfermos....  para  confesarles,  me 
veia  obligado  á  ponerme  de  rodillas  á  su  lado. — Aquí  es  donde  he  co¬ 
nocido  que,  para  salvarlas  almas  con  Jesucristo,  es  preciso  sufrir  co¬ 
mo  él  la  doble  agonía  del  cuerpo  y  del  alma.  Lo  que  me  afligía  era  mi 
aislamiento;  he  permanecido  seis  semanas  sin  poder  confesarme,  y 
viendo  que  todo  en  mi  derredor  sucumbía,  ni  aun  la  esperanza  abri¬ 
gaba  de  ser  asistido  por  un  hermano  en  mis  últimos  momentos.  Evi¬ 
dentemente  me  conservaba  Dios  para  que  pudiera  administrar  los  so¬ 
corros  de  la  religión  á  tantas  almas  bien  preparadas;  porque  si  gran¬ 
de  ha  sido  la  prueba,  grande  asimismo  ha  sido  el  consuelo. 

«Tantas  veces  como  entraba  en  estos  lugares  desolados ,  oia  que 
que  de  todas  partes  me  llamaban:  «Señor  limosnero,  venid;  apresu¬ 
raos  á  reconciliarme  con  Dios,  porque  pocos  instantes  me  quedan  de 
vida.» — Otros  me  estrechaban  afectuosamente  la  mano,  diciéndome: 
«¡Cuán  felices  somos  en  teneros  en  medio  de  nosotros;  si  no  estuvie¬ 
seis  vos  aquí,  ¿quién  nos  consolaría  en  nuestros  últimos  momentos?» 
— Algunos  me  daban  las  señas  de  sus  familias,  rogándome  escribiese 
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ásus  deudos  que  habían  muerto  como  buenos  cristianos.  líe  visto  á 
otros  que  recogían  las  pocas  fuerzas  que  les  quedaban  para  buscar  en 
el  fondo  de  sus  bolsillos  algunas  monedas  que  me  entregaban,  encar¬ 
gándome  hiciese  rogar  á  Dios  por  ellos  después  de  su  muerte.  Los 
jefes  de  toda  graduación  no  se  contaban  menos  solícitos  que  los  sim¬ 
ples  solda'dos  en  recibir -los  consuelos  de  la  religión. 

«Los  dos  generales  víctimas  del  azote  lian  dado  el  ejemplo  de  la 
muerte  mas  edificante.  El  primero,  el  duque  de  Elchingen,  hijo  del 
mariscal  Ney,  era  un  sugeto  tan  distinguido  por  la  elevación  de  su 
espíritu  como  por  la  dulzura  de  su  carácter  y  la  esquisita  afabilidad  de 
sus  maneras;  asi  que  ha  merecido  que  todo  el  ejército  lo  llorara.  Ila- 
bia  tenido  con  él  frecuentes  relaciones;  pocos  dias  antes  de  su  muerte 
Je  había  visto  enternecerse  hasta  derramar  lágrimas  al  referirle  yo 
los  últimos  momentos  de  un  joven  sargento,  sobrino  de  un  coronel 
amigo  suyo.  Cuando  le  presenté  la  orden  del  mariscal  que  me  llama¬ 
ba  á  Constanlinopla,  respondióme:  «No,  vos  no  ' partiréis;  no  pede¬ 
mos  quedarnos  aqui  sin  sacerdote;  podemos  tener  necesidad  de  vos, 
Y  quizá  yo  el  primero,»  El  domingo  presidió  la  misa  militar  que  dije 
en  el  campamento,  y  después  de  la  misa  me  invitó  á  desayunarme 
con  tales  instancias  que  no  pude  rehusar.  Dos  dias  después  su  ayu¬ 
dante  de  campo  vino  á  encontrarme  en  el  hospital:  «Pronto — díjome— 
acudid  cerca  del  general;  os  desea,  y  está  muy  malo.»  En  el  mo¬ 
mento  que  entré  en  su  aposento  donde  se  hallaba  reunido  su  estado 
mayor,  me  tendióla  mano  diciéndomc:  «Señor  limosnero,  quiero  que 
se  sepa  que  soy  yo  quien  os  ha  hecho  llamar,  lie  cometido  el  error 
de  vivir  alejado  de  las  prácticas  religiosas.  Tengo  una  esposa  que  es 
un  ángel,  y  quiero  morir  como  buen  cristiano.»  Después  de  recibir 
Ja  absolución,  cruzó  ambas  manos  sobre  el  pecho,  ofreció  á  Dios  el 
sacrificio  de  su  vida ,  y  le  dirigió  una  muy  patética  oración  por  su 
muger  y  sus  hijos.  Serian  las  tres  de  la  larde  que  le  encontré  de  bas¬ 
tante  peligro  para  administrarle  el  sacramento  de  la  Estremauncion. 
A  las  ocho  penetré  por  última  vez  en  su  aposento,  que  estaba  lleno 
de  cuanto  encierra  el  ejército  de  mas  distinguido.  El  general  entraba 
en  la  agonía;  yo  me  postré  de  rodillas  para  rezar  las  preces  de  los 
moribundos.  Sus  dos  ayudantes  de  campo  estaban  á  mi  lado  teniendo 
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cirios  encendidos;  en  el  momento  que  concluí  mis  preces,  entrego  el 
general  su  alma  á  Dios  en  medio  de  los  sollozos  de  los  asistentes. 

«El  general  Carbuccia  presidió  el  entierro  del  duque  de  Elchingen, 
y  tres  dias  después  lo  seguía  á  la  tumba.  La  víspera  de  su  muerte  le 
encontré  cuando  iba  yo  al  hospital;  preguntóme  si  se  habían  organi¬ 
zado  lodos  los  socorros  para  los  enfermos,  y  después  de  mi  res¬ 
puesta  me  entregó  una  suma  de  dinero,  diciéndome:  «Servios  de 
él  para  suavizar  la  situación  de  estos  pobres  jóvenes.»  El  dia  si¬ 
guiente  el  general  me  hizo  llamar;  era  corso,  y  teniendo  la  fé  ar¬ 
diente  de  los  habitantes  de  esa  isla,  cumplió  sus  deberes  con  la 
mayor  edificación.  Bajo  la  impresión  de  terror  que  el  cólera  cau¬ 
saba,  se  reanimaban  los  sentimientos  de  fé  en  todos  los  corazo¬ 
nes;  los  gefes  eran  los  primeros  en  recurrir  á  mi  ministerio  y  ve¬ 
nían  á  encontrarme  á  todas  las  horas  del  dia  y  de  la  noche.  Al¬ 
gunas  veces  Ies  oia  en  confesión  yendo  de  un  hospital  á  otro;  otras 
los  encontraba  aguardándome  en  las  escaleras  interiores  del  hos¬ 
pital.  Apoyábame  yo  en  los  escalones,  arrodillábanse  á  mi  lado  y 
recibían  el  perdón  de  sus  faltas.  Cuando  por  las  calles  me  aper¬ 
cibían,  apeábanse  del  caballo,  mostrábanme  su  agradecimiento  afec¬ 
tuosamente  y  casi  siempre  anadian:  «Sobre  todo,  si  soy  atacado  no 
faltéis  al  primer  aviso»  Todas  las  tardes  teníamos  una  ceremonia 
religiosa  para  el  eniierro  de  los  gefes.  Un  dia  que  tenia  ante  mis 
ojos  siete  ú  ocho  féretros  y  en  mi  derredor  el  estado  mayor  de- 
todos  los  regimientos,  pedí  permiso  para  dirigirles  algunas  pala¬ 
bras.  De  pie  sobre  una  tumba,  hablé  por  espacio  de  una  hora; 
nunca  había  contemplado  un  espectáculo  que  mas  conmoviese; 
abundantes  lágrimas  se  desprendían  de  lodos  los  ojos  y  en  torno 
de  mi  no  oia  mas  que  sollozos. 

«La  fatiga  había  agolado  mis  fuerzas,  y  aunque  ningún  ataque 
del  cólera  había  esperimentado,  estaba  reducido  á  tal  estado  de 
debilidad  que  no  me  fué  ya  posible  dar  un  paso  sin  el  socorro 
de  un  báculo  ó  de  un  brazo.  Allí  me  estaba,  arrastrándome  hasta 
el  lecho  de  mis  pobres  enfermos  y  podiendo  apenas  dirigirles  al¬ 
gunas  palabras,  cuando  permitió  la  Divina  Providencia  que  el  20 
de  julio  apareciese  en  la  rada  de  Galípoli  uno  de  los  últimos  li- 
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mosneros  llamados.  En  seguida  el  general  en  gefe  de  la  división 
le  comunicó  la  orden  de  desembarcar,  y  después  de  haber  pasado 
tres  dias  con  él  para  iniciarle  en  sus  nuevas  funciones,  partí  para 
Constantinopla,  adonde  he  llegado  há  solo  cinco  dias.  Recobro  mis 
fuerzas  poco  á  poco  y  espero  encontrarme  pronto  en  estado  de  em¬ 
prender  de  nuevo  mis  trabajos.» 

suscricion; 

Á  FAVOR  DEL  SEÑOR  ARZOBISPO  Y  CLERO  FIEL  DE  FRIBÜRGO. 


Por  letra  girada  en  28  de  setiembre  ultimo,  por  el  señor  don  Re¬ 
dro  Pagés  del  comercio  de  esta  ciudad,  contra  don  Pedro  Moret,  de 
Madrid,  hemos  entregado  841  rs.  vn.  que  con  los  17  del  descuento 
del  giro,  suman  los  858  rs.  únicas  existencias  que  había  en  nuestro 
poder  para  dicha  suscricion.  Al  remitir  estos  fondos,  hemos  dirigido 
al  ilustre  prelado  de  Friburgo,  la  siguiente  manifestación. 

Señor  arzobispo  de  Friburgo: 

El  director  y  redactores  de  La  Cruz ,  por  sí  y  á  nombre  de  los 
que  figuran  en  la  lista  de  suscricion,  acuden  á  vos,  Monseñor,  para 
ofreceros  un  nuevo  testimonio  de  veneración  por  vuestras  heroicas 
luchas  en  favor  de  la  Iglesia  católica.  Débil -es,  señor,  la  ofrenda  que 
ponen  en  vuestras  manos,  pero  fervorosas  son  las  oraciones  que  ele¬ 
van  al  trono  del  Todopoderoso  y  abundantes  las  lágrimas  que  pi¬ 
diendo  por  vos,'  han  derramado  al  pié  de  los  altares  de  María,  de  es¬ 
ta  Madre  amorosa  que  nunca  desoyó  las  súplicas  de  los  españoles. 
Luchad,  señor,  sin  temor  de  ser  vencido,  porque  con  vos  está  Dios, 
luchad  con  el  valor  y  la  resignación  de  los  mártires,  que  si  en  Badén 
hay  tiranos  que  oprimen  la  mas  santa  de  las  libertades,  en  España 
hay  católicos  sinceros  que  con  el  fuego  de  sus  oraciones,  fundirán  las 
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cadenas  de  su  tiranía.' Luchad,  señor,  en  este  mundo  de  dolores,  por¬ 
que  vuestro  será  el  triunfo  y  ciernas  las  coronas  de  gloria  que  los  cie¬ 
los  ospreparan. 

No  fijéis,  señor,  vuestra  consideración  en  lo  poeo  que  os  damos, 
si  no  en  lo  mucho  que  pedímos:  la  oración  es  el  tesoro  de  los  católi¬ 
cos,  y  con  la  oración  alcanzaremos  la  paz  y  libertad  de  que  la  Iglesia 
necesita.  « 

Aceptad,  señor,  nuestras  ofrendas  y  recibid  el  ósculo  de  venera¬ 
ción  que  imprimen  en  vuestras  manos  vuestros  entusiastas  y  respe¬ 
tuosos  admiradores  los  católicos  españoles  que  aparecen  en  la  lista 
de  suscricion,  y  en  su  nombre 

león  CARBONERO  Y  SOL.— Director  de  La  Cruz. 


Sección  Religiosa-Literaria. 

LECCION  MORAL. 


HISTORIA  DE  UNA  CLAVELLINA  MARCHITA,  CONTADA  POR  ELLA  MISMA. 

A  la  Sra.  Doña  Enriqueta  Calvo-Rubio  de  Mena. 

Entre  flores  mil  y  mil 
que  el  poder  de  Dios  matiza 
mi  cáliz  abri  á  la  luz 
y  mi  aroma  di  á  las  brisas. 

Ni  envidiosa  ni  envidiada 
de  las  flores  mis  amigas 
entre  las  ramas  oculta 
pasé  las  horas  de  un  dia. 
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A  Dios  consagré  en  ofrenda 
de  mi  aroma  las  primicias; 
y  en  la  perla  de  rocio 
que  mi  cáliz  fecundiza, 
llevó  envuelta  esta  plegaria 
de  la  mañana  la  brisa. 

«¡Dios  mío!  tu  que  las  flores 
con  sabia  mano  matizas, 
tu,  cuyo  aliento  en  nosotras 
la  fragancia  depositas 
tú,  Señor,  de  mi  inocencia 
sé  guarda,  custodia  y  guia; 
y  si  en  tus  altos  designios 
de  ornato  quieres  que  sirva, 
ponme,  Señor,  en  un  seno 
que  de  tu  amor  sea  pira, 
ó  en  frente  que  á  ti  se  humille, 
ó  en  lábios  que  te  bendigan, 
ó  en  cabeza  que  las  luces 
de  tus  gracias  iluminan.» 

Dejé;  y  en  la  tierra  puse 
clavada  la  frente  mia, 
y  la  tierra  humedecí 
con  una  lágrima  viva. 

Pero  Dios  que  con  su  mano 
á  los  soberbios  humilla 
y  á  los  humildes  ensalza 
sobre  mí  su  gracia  embia, 
y  la  lluvia  que  refresca, 
y  el  calor  que  fecundiza, 
y  me  dió  belleza  tanta, 
ragarfca  tan  esquisita, 
colores  de  tanto  brillo 
y  tal  forma  y  lozanía 
que  orgullo  fui  de  las  flores 
y  homenage  me  rendían. 

Si  en  mi  oscuridad  á  Dios 
plegaria  entoné  sumisa 
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en  el  trono  de  mi  gloria 
himnos  canté  agradecida. 

«Dame,  Señor,  esclamaba, 
dame  que  ofrenda  sencilla 
pueda  ser  de  un  corazón 
de, virtud  fecunda  mina. 

Dame  que  muera  en  un  seno 
donde  la  llama  encendida 
de  tu  amor  haga  pavesas 
mi  hermosura  y  lozanía. 

¿Qué  es  vivir  lejos  de  tí? 
morir  en  el  polvo  hundida... 

¿Qué  es  morir  cerca  de  ti? 
vivir  en  gloria  y  delicias... 
Porque  la  mano  profana 
que  á  su  obsequio  nos  destina, 
gi  hoy  besa  una  flor  mañana 
con  planta  inmunda  la  pisa. 
Porque  la  mano  piadosa, 
que  á  Dios  una  flor  dedica, 
fresca  en  el  altar  la  adora 
y  la  venera  marchita.» 

Dios  mi  ferviente  oración 
acogió  con  faz  benigna; 
y  en  nubes  de  azul  y  plata 
desde  los  cielos  envía 
un  ángel  que  en  los  pensiles 
corte  la  flor  que  destina 
para  coronar  la  frente 
de  la  muger  cuya  vida 
es  planta  de  los  vergeles 
que  las  virtudes  cultivan.  ^ 
¿Cuál  es  la  flor,  dijo  el  ángel, 
que  de  Dios  quiera  ser  víctima? 
Todas  las  flores  callaron; 
y  yo  creyéndome  indigna 
de  merecer  dicha  tanta 
también  callé  entristecida. 
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—¿No  hay  del  mundo  en  los  pensiles , 
el  hermoso  ángel  replica, 
no  hay  una  flor  para  Dios? 
pues  todas  serán  malditas.— 

Dios  que  lee  en  los  corazones 
á  mis  hermanas  castiga, 
y  á  mis  plantas  vi  caer 
todas  sus  hojas  marchitas. 

Sola  yo  intacta  quedé 
y  con  voz  tierna  y  sumisa, 
dige  al  ángel  del  Señor 
=toma  en  ofrenda  mi  vida.= 

El  ángel  puso  sus  lábios 
en  mis  hojas  encendidas, 
y  por  órden  del  Señor 
me  llevó  al  seno  de  Enrica: 
ella  me  dió  su  pudor, 
yo  la  di  mi  lozanía, 
ella  fuego  dió  á  mis  hojas, 
yo  matiz  á  sus  mejillas, 
y  ella  en  fin,  con  amor  santo 
puso  mis  hojas  marchitas. 

Tal  fué  mi  vida  y  jni  muerte; 
y  en  mi  muerte  y  en  mi  vida 
aprender  deben  los  hombres 
que  quien  la  virtud  cultiva 
tranquilo  pasa  del  mundo 
ó  las  mansiones  divinas. 


Sevilla  Setiembre  23  de  4854, 


león  CARBONERO  Y  SOL. 


SOBRE  LOS  MALOS  GOBIERNOS. 


Cuando  Roma  conquistaba, 
Quinto  Fabio  la  regía, 

Y  Scipion  guerreaba, 

Titus  Libius  escribía: 

Las  doncellas  y  matronas 
Por  la  honra  de  su  tierra, 
Desguarnian  sus  personas 
Para  sostener  la  guerra, 

En  un  pueblo  donde  moro 
Al  necio  hacen  alcalde, 
Hierro  precian  mas  que  oro, 

Y  la  plata  dan  de  valdc: 

La  paja  guardan  los  tochos, 

Y  dejan  perder  los  panes.- 
Cazan  con  los  aguilochos, 
Cómehse  los  gavilanes. 

Queman  los  nuevos  olivos, 
Guardan  los  espinos  tuertos, 
Condenan  á  muchos  vivos, 
Quieren  salvar  á  los  muertos; 
Los  mejores  valen  menos; 
Mirad  qué  gobernación, 

Ser  gobernados  los  buenos 
Por  los  que  tales  no  son! 

La  fruta  por  el  sabor, 

Se  conoce  su  natío, 

Y  por  el  gobernador 
El  gobernado  navio: 

Los  cuerdos  huir  debían 
Do  los  locos  mandan  mas. 
Que  cuando  los  ciegos  guian, 
Guay  de  los  que  van  detrás! 
Que  villa  sin  regidores 
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Su  triunfo  será  breve; 

La  casa  sin  moradores 
Muy  prestamente,  se  llueve: 

De  puercos  que  van  sin  canes 
Pocos  matan  las  Armadas; 

Las  huestes  sin  capitanes 
Nunca  son  bien  gobernadas. 

Los  zapatos  sin  las  suelas 
Mal  conservan  á  los  piés; 

Las  cuerdas  sin  las  vihuelas 
Hacen  el  son  que  sabés: 

El  que  dá  oro  sin  peso 
Mas  pierde  de  la  hechura. 
Quien  se  rige  por  suseso 
No  vá  lueñe  de  locura. 

En  arroyo  sin  pescado 
Es  yerro  el  pescar  con  cesta: 
y  por  monte  traqueado 
Trabajar  con  la  ballesta: 

Do  no  punen  maleficios 
Es  gran  locura  vevir; 
y  dó  no  son  los  servicios 
Remunerados,  servir. 

Cuanto  mas  alto  es  el  muro 
Mas  hondo  cimiento  quiere; 

De  caer  está  seguro 
El  que  en  él  nunca  subiere. 
Donde  sobra  la  cobdicia 
Todos  los  bienes  fallescen; 

En  el  pueblo  sin  justicia 
Los  que  son  justos  padescen. 

La  Iglesia  sin  letrados 
Es  palacio  sin  paredes; 

No  toman  grandes  pescados 
En  las  muy  sotiles  redes: 

Los  mancebos  sin  los  viejos 
Son  peligroso  metal; 

Grandes  hechos  sin  consejos, 
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Siempre  salieron  á  mal. 

En  el  caballo  sin  freno 
Vá  su  dueño  temeroso; 

Sin  el  gobernalle  bueno 
El  barco  vá  peligroso: 
sin  secutores  las  leyes 
Maldita  la  pró  que  traen; 

Los  reinos  sin  buenos  reyes 
Sin  adversarios  se  caen. 

La  mesa  sin  los  manjares 
Non  harta  los  convidados; 

Sin  vecinos  los  lugares, 

Presto  serán  asolados: 

Las  viñas  sin  viñadores 
Lógranlas  los  caminantes; 

Las  cértes  sin  caballeros 
Son  como  manos  sin  guantes. 

Hombres  dar  mas  sin  ginetes 
Hacen  perezosa  guerra; 

Las  naos  sin  los  barquetes 
Mal  se  sirven  de  la  tierra: 

Los  menudos  sin  mayores 
Son  corredores  sin  salas; 

Los  grandes  sin  los  menores 
Son  como  Falcon  sin  álas. 

Que  bien  como  dan  las  flores 
Perfección  á  los  frutales. 

Asi  los  grandes  señores 
A  los  palacios  reales: 

Y  los  príncipes  derechos 
Lucen  sobro  ellos  sin  falta, 

Bien  como  los  ricos  techos 
Sobre  fermosa  muralla. 

Al  tema  quiero  tornar 
De  la  cibdad  que  nombré, 

Cuyo  duro  prosperar 
Cuanto  bien  regida  fué: 

Pero  después  que  reinaron 
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Cobdicias  particulares, 

Sus  grandezas  se  tornaron 
En  despoblados  solares. 

Todos  los  sábios  dijeron, 

Que  las  cosas  mal  regidas. 
Cuanto  mas  alto  subieron, 
Mayores  dieron  caídas; 

Por  esta  causa  recelo, 

Que  mi  pueblo  con  sus  calles 
Habrá  de  venir  al  suelo 
Por  falta  de  gobernalles. 

Gómez  Manrique. 


CELIBATO  ECLESIASTICO. 

Tanta  y  tan  prodigiosa  es  la  fecundidad  en  que  de  algún  tiem¬ 
po  á  esta  se  distinguen  los  enemigos  de  la  iglesia  que  apenas 
pasa  dia  que  no  la  dirijan  un  ataque  mas  ó  menos  brusco,  mas 
ó  menos  desatentado,  mas  ó  menos  infundado  y  hasta  irracional. 
Entre  todas  esas  ideas  que  todos  los  dias  nos  revela  el  libertina— 
§e  de  la  época  llama'  hoy  nuestra  atención  la  noticia  que  nos  co¬ 
munica  el  Clamor  de  una  carta  que  dice  le  ha  dirigido  un  sa¬ 
cerdote  abogando  por  la  abolición  del  celibato  eclesiástico. 

No  estrañamos  que  el  periódico  que  inserta  en  sus  folletines 
la  inmunda  y  asquerosa  novela  Eloísa  y  Abelardo,  haya  abier¬ 
to  en  sus  columnas  ese  nuevo  albañal  porque  ha  dado  salida  á 
ana  indicación  que  la  gravedad  española,  ya  que  no  otros  senti¬ 
mientos  y  consideraciones  mas  elevadas  rechazan  con  indignación. 
No  estrañamos  qu’e  el  Clamor  de  acogida  á  tales  despropósitos  pe¬ 
ro  nos  ha  llamado  mucho  la  atención  que  el  Siglo  XIX  los  ad¬ 
mita  con  señaladas  muestras  de  aprobación. 

Entretanto  que  nos  ocupamos  de  este  asunto  (si  es  que  no  cree- 
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mos  mas  conveniente  despreciarle)  nos  limitamos  hoy  á  escitar  al 
Clamor  Público  á  que  publique  los  nombres  de  esos  sacerdotes 
y  cura  párroco,  pues  de  lo  contrario  consideramos  como  apócri¬ 
fas  las  cartas  adhiriéndonos  al  siguiente  comunicado  que  el  señor 
Troncoso  ha  dirigido  al  Clamor  Público  y  dice  así: 

«Sres.  redactores  de  El  Clamor  Público. 

«Muy  señores  mios:  En  su  apreciable  periódico  de  hoy,  cró¬ 
nica  de  la  capital,  bajo  el  epígrafe  Celibato  religioso,  dicen  Vds. 
lo  siguiente: 

«Un  sacerdote  nos  escribe  una  curiosísima  carta,  abogando  con 
«vehemencia  por  la  completa  abolición  del  celibato  religioso,  que 
«según  el  comunicante,  es  pernicioso  á  la  Iglesia  de  Jesucristo,  in- 
« conveniente  para  sus  ministros,  origen  de  inmoralidades  y  escán- 
«dalos,  atentatorio  á  los  derechos  de  la  mujer,  y  por  último,  per- 
«judicial  al  Estado  y  contrario  al  engrandecimiento  de  la  nación....» 

«En  la  misma  crónica,  bajo  el  de  Un  párroco  despreocupado, 
que  participa  de  las  ideas  de  Vds.,  dice  entre  otras  cosas: 

«El  Concordato  debía  reducirse  ala  nada, y  ni  aun  siquiera  de- 
«bia  quedar  memoria  de  tal  convenio,  porque  ofende  altamente  á 
«las  dos  autoridades  que  lo  firmaron....  El  artículo  relativo  á  los 
«seminarios  está  muy  bien  pensado,  pues  asi  se  coartará  esa  des- 
«medida  é  inoportuna  ambición  que  tienen  algunos  Sres.  obispos  con 
«perjuicio  de  la  Iglesia  y  descrédito  de  la  clase....  Amistosamente 
«digo  á  Vds.  que  con  Roma  pocas  chanzas  y  menos  razones.  Alli  sue- 
«len  ser  muy  valientes  con  los  cobardes,  y,  sin  embargo,  respon- 
«den  siempre  con  bendiciones  á  los  que  les  arguyen  á  caño¬ 
nazos.» 

«Desde  luego  deben  Vds.  suponer  que  el  contenido  de  las  tales 
cartas  debió  llamar  mi  atención,  como  se  la  habrá  llamado  á  todo 
el  que  las  haya  leído;  y  aunque  estoy,  como  suele  decirse,  curado 
de  espantos,  me  ha  escandalizado  el  ver  que  tales  despropósitos 
salgan  de  la  boca  de  dos  clérigos,  que,  dicho  sea  de  paso,  son 
indignos  de  pertenecer  al  linage  de  Aaron;  Vds.  y  ellos  son  muy 
dueños  de  decir  lo  que  gusten,  siempre  que  lo  hagan  sin  injuriar 


á  nadie,  y  menos  á  unar[clase  tan  respetable  como  es  en  todos  con¬ 
ceptos  la  del  clero.  Se '  dice  un  sacerdote,  un  cura  párroco;  pero 
no  se  dice  qué  sacerdote  ni  qué  cura  párroco;  pudiendo  darse 
por  ofendidos  todos  los  sacerdotes,  todos  los  curas  párrocos,  por¬ 
que  cada  uno  podrá  decir  de  sí;  podrá  creerse  que  ese  sacer¬ 
dote,  ese  cura  párroco  soy  yo;  y  ninguno  que  se  estime  en  algo 
querrá  que  tan  atroz  injuria  recaiga  sobre  él,  como  á  mí  me  su¬ 
cede.  Estoy,  pues,  en  mi  derecho  en  pedir  á  Yds.  pongan  al  pie 
de  las  cartas  los  nombres  del  sacerdote  y  cura  párroco  para  que 
se  sepa  quiénes  son,  y  para  impugnarlos,  como  prometo  hacerlo;  y 
de  no  publicar  sus  nombres,  me  permitirán  Yds.  tenga  por  apó¬ 
crifas  las  cartas,  y  tal  vez  no  falte  quien  las  suponga  forjadas  en 
las  oficinas  de  esa  redacción,  á  lo  que  no  creo  darán  Yds.  lugar, 
su  atento  S.  S.  y  capellán  Q.  B.  S.  M.=El  presbítero  doctor, 
Francisco  Rodríguez  Troncoso. 

«Madrid  10  de  octubre  de  1854.» 


USURPACION  DE  LA  JURISDICCION]  ECLESIÁSTICA 

DE  LA  ABADIA  DERIVARES. 

La  abadía  de  Olivares  nombró  vicario  capitular  en  1843  á  D.  Ra¬ 
fael  Limón,  desde  cuya  época  ha  egercido  las  funciones  de  legítima 
gobernador  eclesiástico.  La  junta  de  Sanlúcar  la  Mayor,  creyéndose 
tan  soberana  en  lo  divino  como  en  lo  humano,  en  lo  religioso  como 
en  lo  civil,  destituyó  al  vicario  legítimo,  y  nombró  para  que  le  reem¬ 
plazara  al  señor  don  Santiago  García  Olalla,  canónigo  posesionado  de 
Jeréz,  y  en  cuya  iglesia  está  obligado  á  residir  con  arreglo  á  la  dis¬ 
ciplina  de  la  iglesia,  y  á  las  leyes  pálrias  vigentes,  inclusa  la  última 
circular  del  señor  Alonso,  sobre  los  eclesiásticos  que  abandonan  sus 
iglesias  durante  el  cólera. 

La  legitimidad  del  señor  Limón  está  basada  en  el  origen,  en  el  mo- 


do  y  en  la  forma  con  que  se  le  comunicó  la  jurisdicción,  lo  está  en  el 
reconocimiento  de  ambas  potestades,  lo  está  en  la  Bula  de  5  de  se¬ 
tiembre,  lo  está  en  real  decreto  de  l  851 . 

El  señor  Limón,  es  vicario  legítimo  y  tanta  era  la  incapacidad  de 
la  junta  de  Sanlúcar,  para  disponer  de  la  jurisdicción  eclesiástica, 
como  la  del  señor  Santa  Olalla  para  recibirla  y  egercerla  en  Olivares. 

Fácil  es  de  concluir  el  conflicto  y  la  ansiedad  que  habrá  produ¬ 
cido  en  las  conciencias  este  despojo  y  esta  intrusión  escandalosa.  Fá¬ 
cil  es  también  de  conocer  las  consecuencias  funestísimas  que  produci¬ 
rían  todo  cuanto  haga  el  señor  Olalla,  como  vicario  ilegítimo,  en  un 
territorio  que  cuenta  siete  parroquias,  y  no  escaso  número  de  fieles. 

Nulos  y  de  ningún  valor  son  sus  actos  y  gravísima  la  responsabi¬ 
lidad  que  pesa  sobre  la  junta  de  Sanlúcar,  que  decretó  ese  despojo  y 
sobre  el  señor  Santa  Olalla,  cuya  conducta  está  reprobada  por  los 
cánones  y  las  leyes. — Nosotros  deseosos  de  conservar  la  paz  y  tran¬ 
quilidad  de  las  conciencias,  no  podemos  menos  de  rogar  á  los  fieles 
de  la  antigua  abadía  de  Olivares,  se  abstengan  de  todo  acto  que  pue¬ 
da  considerarse  como  reconocimiento  de  una  jurisdicción  enteramen¬ 
te  nula.  Confiamos  en  Dios  que  no  durará  mucho  tiempo  este  conflic¬ 
to,  del  cual  tiene  ya  conocimiento  el  Nuncio  de  su  Santidad  y  abri¬ 
gamos  también  la  esperanza  -de  que  se  conferirá  la  administración 
apostólica  al  señor  Arzobispo  de  Sevilla,  como  ha  sucedido  en  el  obis¬ 
pado  de  Jaén  con  la  abadía  de  Alcalá  la  Real. 

Entretanto  que  esta  sucede ,  rogamos  al  señor  Santa  Olalla  se 
apresure  á  poner  un  término  feliz  á  estos  conflictos,  á  estas  ansieda¬ 
des,  separándose  de  un  puesto  que  no  debe  ocupar  y  marchando  á 
otro  en  que  prestará  servicios  á  la  iglesia  de  Dios, por  cuyo  brillo  es¬ 
tamos  todos  tan  interesados. 


león  CARBONERO  Y  SOL. 


Sección  Religiosa  Oficial. 


«Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. =Esposicion  á  S.  3L— Se¬ 
ñora:  El  celo  ele .  Y.  M.  por  las  glorias  y  esplendor  de  la  nación 
sobre  que  impera,  y  los  sentimientos  piadosos  y  de  la  mas  de¬ 
licada  conciencia,  llamaron  la  atención  augusta  de  Y.  M.  sobre  el 
monasterio  de  San  Lorenzo  del  Escorial.  Creyendo  Y.  M.  que  este 
grandioso  edificio,  que  simboliza,  y  en  páginas  duraderas  lia  re¬ 
cordado  y  puede  recordar  por  muchos  siglos,  no  solo  el  alto  gra¬ 
do  de  poder  á  que  llegó  la  magnánima  nación  española,  sino  tam¬ 
bién  el  de  sus  adelantos  en  las  artes,  pudiera  deteriorarse  y  con 
sucesivas  ruinas  desaparecer  de  la  superficie  de  la  tierra;  y  que 
las  cargas  con  que  su  augusto  fundador  gravó  los  bienes  con  que 
dotó  aquel  monasterio,  pudiesen  dejar  de  cumplirse  religiosamen¬ 
te  como  es  debido,  tuvo  la  dignación  de  indicar  que  el  único  modo 
completo  y  adecuado  seria  el  establecimiento  en  aquel  edificio  de 
una  corporación  eclesiástica  consagrada  esclusivamenle  por  la  re¬ 
ligión  al  culto  divino  y  al  levantamiento  de  las  cargas  piadosas. 
^Tales  fueron,  Señora,  los  motivos  y  las  razones  que  V.  M.  tu¬ 
vo  para  manifestar  su  Real  intención  de  que  el  ministerio  le  pro¬ 
pusiese  lo  que  en  vista  de  la  naturaleza  de  aquel  edificio,  obje¬ 
to  de  su  fundación  é  importancia  especial,  fuese  mas  conveniente 
y  estuviese  en  armonía  con  lo  prescrito  por  las  leyes,  y  particu¬ 
larmente  por  el  último  Concordato. — Consultada  la  real  cámara  ecle¬ 
siástica  después  de  haber  asignado  Y.  M.  con  generoso  desprendi¬ 
miento  rentas  cuantiosas  con  que  pudiera  sostenerse  la  corporación 
eclesiástica  que  se  estableciese  en  el  Escorial,  dispuso  ásu  fiscal,  el 
que,  después  de  discurrir  sobre  otros  medios  de  llenar  los  deseos  de 
V.  M.,  que  examinados  no  creyó  suficientes,  manifestó  que  solo  po¬ 
dría  ser  adecuado  el  establecimiento  de  una  comunidad  de  inonges, 
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entre  los  que  consideraba  debían  ser  preferidos  los  de  la  orden  de 
san  Gerónimo;  pero  al  fijar  esta  opinión  hizo  presente  también  qu'e  á 
la  realización  de  este  pensamiento  se  oponía  la  ley  vigente  de  las  Cor¬ 
tes  de  todos  conocida,  y  el  Concordato  mismo,  que  ni  literal  ni  virtual¬ 
mente  daba  entrada  á  monges;  y  por  lo  tanto  creyó  indispensable  ob¬ 
tener  una  ley  derogativa  déla  vigente  para  el  solo  caso  del  restable¬ 
cimiento  del  Escorial  con  monges  Gerónimos.  La  cámara,  apreciando 
el  pensamiento  de  su  fiscal,  fué  de  parecer  que  el  gobierno  podría 
adoptar,  cuando  lo  creyese  mas  oportuno,  el  modo  y  forma  legal  de 
llevarlo  á  cabo. 

Asi  consultaba  la  cámara  en  7  de  abril  de  este  año,  y  sin  obtener 
la  ley  derogatoria,  y  sin  el  modo  y  forma  legal  que  el  fiscal  y  la  cá¬ 
mara  creyeron  necesario,  de  acuerdo  con  el  consejo  de  ministros,  se 
espidió  por  el  de  Gracia  y  Justicia  el  real  decreto  de  3.  de  mayo  si¬ 
guiente  por  el  que  quedó  establecida  la  comunidad  de  monges  geró- 
nimos  del  Escorial.  De  esta  suerte,  aunque  V.  M.  manifestó  su  au¬ 
gusta  voluntad  de  que  se  concillasen  sus  reales  deseos  con  lo  prescri¬ 
to  por  las  leyes,  aunque  el  fiscal  y  la  cámara  propusieron  la  prévia 
habilitación  legal  para  el  restablecimiento  de  aquella  comunidad  re¬ 
ligiosa,  se  verificó  este  sin  semejante  requisito,  y  la  ley  vigente  fué 
manifiestamente  infringida. 

Nadie  respeta  las  leyes  tanto  como  Y.  M.:  nadie  anhela  tanto  su 
esacta  y  fiel  observancia;  y  la  prueba  especial  y  concluyente  la  su¬ 
ministra  en  este  asunto  la  esplicita  prescripción  de  V.  M.  de  que  se 
arreglase  á  lo  que  aquellas  tuviesen  dispuesto.  Los  ministros  de  V.  M. 
tienen  consignada  como  principio  y  regla  de  sus  actos  la  legalidad  mas 
¿estricta;  y  ni  se  cumplirían  las  rectas  intenciones  de  Y.  M.,  ni  la  in¬ 
violable  promesa  y  deber  del  ministerio,  si  no  se  restableciese  sin  la 
menor  dilación  el  imperio  y  observancia  de  la  ley,  sin  que  por  esto  se 
relegue  al  olvido  el  satisfacer  los  grandiosos  á  la  par  que  justos  de¬ 
seos  de  V.  M. ,  sobre  lo  que  á  la  mayor  brevedad  tendrá  el  honor  de 
proponer  á  Y.  M.  lo  que  crea  mas  conveniente  y  adecuado. 

Por  todo  lo  espuesto  el  consejo  de  ministros,  por  medio  del  de 
Gracia  y  Justicia,  tiene  la  honra  de  presentar  ,á  la  aprobación  de 
V.  Mi  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 
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Madrid  11  de  setiembre  de  1854. — Señora. —A.  L.  R.  P.  de 
V.  M. — El,. presidente  del  consejo  de  ministros,  el  duque  de  la  Victo¬ 
ria.— El  ministro  de  Estado,  Joaquín  Francisco  Pacheco.— El  minis¬ 
tro  de  la  Guerra,  Leopoldo  0‘DonelI. — El  ministro  de  Gracia  y  Jus¬ 
ticia,  José,  Alonso. -El  ministro  de  Hacienda,  José  Manuel  Collado.-El 
ministro  de  Marina,  José  Allende  Salazar.-El  ministro  de  la  Goberna¬ 
ción,  Francisco  Santa  Crnz.-El  ministro  de  Fomento,  Francisco  Lujan. 

Real  decreto. — Tomando  en  consideración  las  razones  que,  de 
acuerdo  con  el  parecer  de  mi  consejo  de  ministros,  me  lia  espuesto 
el  de  Gracia  y  Justicia,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1 .  °  Se  deroga  el  real  decreto  de  3  de  mayo  de  este 
año,  por  el  que  fué  establecida  en  el  monasterio  de  san  Lorenzo  del 
Escorial  la  comunidad  de  mongos  gerónimos;  y  en  su  consecuencia 
queda  esta  disuelta  y  estinguida  conforme  al  tenor  de  la  ley  vigente 
fie  22  de  julio  de  1837,  sancionada  en  29  del  mismo. 

Art.  2.  °  El  intendente  de  mi  real  casa  y  patrimonio  acordará 
las  disposiciones  convenientes  para  el  cuidado  y  conservación  del  edi¬ 
ficio,  y  de  las  rentas  que  fueron  asignadas  por  mi  á  la  comunidad 
que  queda  estinguida,  mientras  á  la  mayor  brevedad  se  me  propone 
otro  medio  de  atender  á  aquella  conservación  y  al  cumplimiento  de 
las  cargas  impuestas  en  la  fundación. 

Dado  en  palacio  á  1 1  de  setiembre  de  1854.— Está  rubricado  de 
la  real  mano. — El  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  José  Alonso.» 

« Secretaría  de  cámara  del  obispado  de  Cádiz. — Nuestro  Ilustrí- 
simo  prelado  ha  visto  con  estrañeza  y  disgusto  el  programa  del  teatro 
del  Circo,  repartido  al  público  en  el  dia  de  ayer  é  inserto  en  uno  de 
los  periódicos  de  esta  ciudad,  en  el  que  se  dice  que  parte  del  produe¬ 
lo  déla  función  se  dedica  para  una  misa  cantada  á  Nuestra  Señora 
fiel  Cármen.  Y  no  siendo  nada  conforme  al  espíritu  y  disciplina  de 
la  santa  iglesia,  el  recibir  como  obaciones  de  los  fieles  los  productos 
de  los  espectáculos  públicos,  y  pudiendo  convertirse  fácilmente  seme¬ 
jantes  intentos  en  medios  de  estímulo  para  atraer  á  esas  funciones  pro¬ 
fanas,  opuestas  al  espíritu  del  Evangelio,  á  las  almas  sencillas  é  ig¬ 
norantes,  asi  como  promover  una  mordaz  crítica  por  parle  de  los 
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enemigos  de  nuestra  sania  religión,  dispuestos  siempre  á  vomitar  sus 
injurias  contra  el  catolicismo,  atribuyendo  á  la  santidad  dn  su  moral 
y  de  sus  dogmas  augustos  lo  que  es  puro  de  efecto  de  las  miserias  y 
preocupaciones  humanas,  su  lima,  ha  comunicado  las  disposiciones 
oportunas  á  los  curas  y  capellanes  de  las  iglesias  para  que  se  abs¬ 
tengan  de  aceptar  en  forma  ni  manera  alguna  los  productos  de  los  es¬ 
pectáculos  públicos,  cualquiera  que  sea  el  objeto  piadoso  á  que  sean 
destinados. 

Y  conviniendo  dar  publicidad  á  esta  disposición,  ruego  á  V.  y  es¬ 
pero  de  su  urbanidad  se  sirva  hacer  insertar  estas  líneas  en  su  pe¬ 
riódico.  Cádiz  l.°  de  octubre  de  1854.— Dr.  don  José  María  de 
Urquinaona. — Señor  redactor  de  El  Contribuyente .» 


Revista  Religiosa  Estrangera. 

ESTADOS  UNIDOS. 

Masones  y  Católicos. 

Exasperados  el  protestantismo  y  las  sociedades  secretas  de  los 
triunfos  del  catolicismo  en  los  Estados  Unidos  de  América  han  de¬ 
clarado  una  guerra  cruel  á  la  Iglesia  de  Jesucristo.  A  los  deta¬ 
lles  que  ya  dimos  en  los  números  anteriores  sobre  el  pillage  y 
saqueo  de  aquellos  bárbaros  que  se  llaman  ciudadanos  de  un  pue¬ 
blo  culto  tenemos  que  añadir  hoy  las  siguientes  tristísimas  noticias 
que  tomamos  de  las  Crónicas  de  Nueva  York  del  9  y  12  de  Agosto. 

«Todas  ó  la  mayor  parte  de  las  logias  de  Nueva  York  se  reu¬ 
nieron  el  martes  5  del  corriente,  para  asistir  en  la  vecina  ciu¬ 
dad  de  Newark  á  la  celebración  del  aniversario  del  primer  con¬ 
greso  que  se  reunió  en  Filadelíia  en  1774.  Unos  2,500  ó  3,000 
miembros  formaban  la  procesión  que  desfiló  por  Broadway  en- 


caminándose  al  embarcadero  de  Jersey  City .  En  esla'ciudad  lomó 
los  Irenes,  y  al  llegar  á  Newark  fue  recibida  la  procesión  por 
las  logias  de  aquella  población  con  grande  entusiasmo  y  músicas 
militares.  Unidos  lodos  los  fracmasones  pasearen  las  calles  sin  no¬ 
vedad  hasta  llegar,  á  eso  de  las  tres  de  la  tarde,  frente  á  la  Igle¬ 
sia  católica  que  ocupa  el  espacio  entre  las  calles  de  Shipman  y 
High,  en  donde  sobrevino  una  reyerta  sangrienta. 

Los  miembros  de  la  procesión  dieron  un  asalto  general  á  la 
iglesia  rompiendo  las  puertas  y  ventanas,  las  sillas  y  el  órgano, 
profanando  el  altar  y  destruyendo  cuanto  encontraron,  hasta  de¬ 
jar  el  templo  convertido  en  un  mouton  de  ruinas.  Un  sacerdote 
y  un  irlandés  cayeron  muertos  á  balazos,  porque  los  de  la  pro¬ 
cesión  hicieron  uso  de  las  pistolas  que  llevaban;  y  otro  irlandés 
quedó  mal  herido  de  bala  en  el  abdomen.  Las  autoridades  no  lo¬ 
graron  contener  el  tumulto  sino  después  que  en  el  templo  que¬ 
daban  únicamente  las  paredes.  lian  procedido  á  la  indagación  le¬ 
gal  arrestando  á  algunos  de  los  fracmasones.» 

FRANCIA, 

Espíritu  religioso  durante  el  cólera. =Progresos  de  la  caridad  cristiana. 

Los  diarios  y  revistas  francesas  vienen  llenas  de  curiosas  no¬ 
ticias  y  detalles  sobre  la  multitud  de  solemnidades  religiosas,  ro¬ 
gativas  públicas  y  peregrinaciones  á  varios  santuarios  celebres 
con  motivo  del  terrible  azote  del  cólera,  que  también  aflige  á 
nuestros  vecinos.  Las  autoridades  todas  han  dado  á  porfía  prue¬ 
bas  de  su  entusiasmo  religioso  y  de  su  piedad  acendrada.  Lejos 
de  creerse,  como  en  algunas  ciudades  de  España,  inclusa  Sevilla, 
que  los  actos  religiosos  contristan  el  ánimo  de  los  hombres,  han 
buscado  en  la  religión  y  en  ella  han  encontrado  consuelos  in¬ 
explicables.  Pero  la  nación  católica  que  tanto  se  ha  afanado  en 
ciertas  importaciones  extrangeras,  que  nos  han  dejado  tan  mal  pa¬ 
rados,  no  quiere,  según  so  vé,  seguirlas  en  ese  progreso  benéfico 
y  saludable  de  su  sentimiento  religioso,  ni  en  sus  asociaciones 
para  la  santificación  de  las  fiestas,  ni  tantas  otras  buenas  obras 
en  que  hoy,  preciso  es  decirlo,  nos  aventaja  la  Francia.  Ya  es¬ 
tamos  recogiendo  el  fruto  de  nuestra  indiferencia,  de  nuestro 
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culpable  silencio  y  quietismo,  y  si  hoy  estamos  afligidos  con 
tantas  y  tantas  cosas,  que  no  son  mas  que  principio  del  princi¬ 
pio  de  nuestros  males,  ¿qué  será  cuando  nos  veamos  rodeados 
de  males  mas  graves,  que  de  seguro  han  de  venir?  Volvamos 
nuestros  ojos  á  Dios,  cumplamos  cada  cual  con  los  deberes  de 
su  estado,  seamos  mas  piadosos,  y  mas  morales,  que  aun  habrá 
quizá  piedad  para  nosotros. 

No  es  menos  fervoroso  y  ejemplar  el  sentimiento  caritativo  de 
la  Francia. 

El  Monitor  de  Varis  de  1.°  de  corriente  publica  la  relación 
que  hace  á  S.  M.  el  ministro  del  Interior  acerca  de  la  nueva 
caritativa  institución  creada  por  aquel  gobierno  con  objeto  de  dar 
asistencia  en  sus  propias  casas  á  las  familias  necesitadas  en  los 
doce  distritos  de  París ;  familias  que  sin  hallarse  en  notoria  in¬ 
digencia,  necesitan  empero  del  auxilio  de  la  caridad  pública,  y 
las  cuates  por  otra  parte  no  podrían  sin  acerbo  dolor,  ver  tras¬ 
ladado  un  miembro  suyo  á  los  hospitales.  Con  la  citada  institu¬ 
ción  se  han  conseguido  lo  uno  y  evitado  lo  otro.  Seis  meses  ha 
que  está  planteada,  y  según  el  informe  del  espresado  ministro 
son  inmensos  los  resultados  alcanzados.  159  médicos  están  des¬ 
tinados  á  este  servicio  y  crecido  número  de  hermanas  de  Caridad 
sirven  á  estos  de  auxiliares. 

Desdo  l.°  de  Enero  al  30  de  Junio  del  corriente  año  los  ins¬ 
critos  para  la  asistencia  á  domicilio  han  sido  14,330. 

En  Junio  último  las  oficinas  de  beneficencia  contaban  1,178  en¬ 
fermos  sujetos  al  tratamiento;  13,152  habían  ya  dejado  de  recibir 
los  auxilios  de  los  médicos  de  dichas  oficinas;  y  de  este  número 
0,590  habían  sido  curados;  2,G36  destinados  á  consultas  por  ser 
pasagera  su  dolencia;  1,918  borrados  por  distintas  causas,  tale» 
como  males  crónicos,  ó  su  ninguna  gravedad;  1,294  fallecidos  y 
714  trasladados  á  los  hospitales  en  atención  á  la  naturaleza  déla 
enfermedad  ó  por  no  tener  en  su  habitación  deudos  que  pudie¬ 
ran  atenderles  inmediatamente. 

Los  socorros,  sin  comprender  los  medicamentos  ni  los  baños, 
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han  subido  durante  el  primer  semestre  del  presente  año: 

•  Socorros  en  especie  á . francos  37,076  78  cents. 

Socorros  en  dinero  á .  «  13,622  35  « 

Total . francos  50,699  13  cents. 

Lo  que  hace  ascender  para  los  doce  distritos  á  la  cantidad  de 

3  francos  86  cent,  por  término  .medio, 

*La  Francia  ha  escitado  también  la  admiración  del  Oriente  por 
la  caridad  de  sus  hijos  en  la  esmerada  asistencia  de  los  invadidos 
del  cólera  en  Turquía,  lié  aquí  lo  que  leemos  en  el  New-Yorek 
Ilerald,  periódico  protestante: 

«Los  hospitales  de  los  franceses  están  provistos  de  cuanto  pueda 
desearse,  y  nada  de  lo  que  es  humanamente  posible  deja  de  ha¬ 
cerse,  por  los  oficiales,  por  los  camaradas  y  por  las  Hermanas  de 
la  Caridad,  en  alivio  de  los  coléricos.  Nada  admira  tanto  á  los 
hircos  como  el  cumplimiento  de  unos  deberes  tan  heroicos  por 
estas  delicadas  criaturas,  á  quienes  por  su  noble  y  cristiano  arrojo 
puede  llamárselas  el  brazo  derecho  de  la  Iglesia  católica.  En  donde 
la  calentura  es  mas  fuerte,  la  peste  mas  fulminante,  el  disgusto  mas 
grave  y  desesperado,  el  cólera  mas  mortífero,  el  sufrimiento  hu¬ 
mano  mas  agudo,  allí  estáis  seguros  de  hallar  á  aquellos  ángeles 
en  figura  de  mugeres,  prodigando  los  tesoros  de  su  celestial  ab¬ 
negación.  Tara  los  otomanos  es  esta  una  nueva  creación  del  ser 
que  se  llama  muger.  Y  quizá,  entre  todos  los  acontecimientos  es- 
^  '  traños  que  han  de  surgir  de  la  guerra  actual,  no  haya  ninguno 
destiuado  á  ejercer  una  influencia  tan  saludable  como  este  sobre 
los  descendientes  de  Mahoma.  El  les  permite  entrever  los  subli¬ 
mes  destinos  del  sexo  femenino,  que,  según  su  religión,  no  es  otra 
cosa  que  -el  instrumento  grosero  de  las  pasiones  del  hombre.» 

PRUSIA. 

Asamblea  católica  de  Alemania.— Su  convocación  á  Colonia.=Su  prohibición  por 
el  Gobierno  de  Prusia. 

Hace  algunos  años  que  los  católicos  Alemanes  á  vista  d@  los 
errores  filosóficos  que  han  pululado  en  aquel  pais  y  han  tras¬ 
tornado  la  cabeza  de  otros  muchos  concibieron  el  pensamiento  fe- 
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liz  de  formar  una  asociación  cuyo  objeto  fuere  esponer  los  altos 
principios  del  catolicismo,  indagar  las  verdaderas  necesidades  reli¬ 
giosas,  contribuir  á  su  remedio  eficaz  y  refutar  los  sistemas  mas 
ó  menos  desenmascarados  de  las  nuevas  escuelas  alemanas,  verda¬ 
dera  babilonia  de  la  razón,  cadáveres  desenterrados  de  la  incre¬ 
dulidad  pagana,  nuevo  culteranismo  de  ideas  y  confuso  logogrifo 
de  las  investigaciones  del  espíritu  humano.  Los  prelados  y  minis¬ 
tros  mas  notables  por  su  ciencia  y  virtud,  los  profesores  y  doc¬ 
tores  •  mas  ilustrados  de  sus  Universidades,  los  jóvenes  mas  cono¬ 
cidos  por  su  aplicación  y  talentos,  las  clases  mas  acomodadas  y  los 
hombres  mas  piadosos  se  apresuraron  á  formar  parte  de  la  gran 
asociación.  Las  asambleas  generales  que  han  celebrado  han  sido 
otros  tantos  triuufos  religiosos,  y  con  sinceridad  lo  decimos,  el  nú¬ 
mero  y  clase  de  los  que  a  ellas  concurrieron,  los  asuntos  que  se 
trataron  y  la  unidad  admirable  que  en  ellas  presidia  ha  sido  muy 
superior  á  todo  cuanto  podíamos  prometernos  en  este  siglo  de  las 
confusiones. 

Testimonio  irrecusable  son  de  lo  que  decimos  las  asambleas 
generales  celebradas  en  Mayenee  en  1848,  en  Breslan  en  Mayo  en 
1849,  en  llitesbona,  en  Setiembre  del  mismo  año,  en  Liuz  en  1850, 
en  Mayenee  en  1851,  en  Munister  en  1852  y  en  Yiena  en  1854; 
pero  el  Gobierno  prusiano  apesar  de  sus  decantadas  protestas  de 
tolerancia  y  de  ilustración  ha  dictado  órdenes  severas  para  impe¬ 
dir  la  reunión  de  la  Asamblea. 

Las  dificultades  que  se  presentan  para  hacer  un  nuevo  llama¬ 
miento  á  otro  lugar  dilatan  la  reunión  de  la  asociación  católica. 
Sus  celosos  individuos  protestaran  enérgicamente  contra  esta  injus¬ 
ticia  palpitante  y  no  lardarán  en  buscar  otra  parte  á  que  lle¬ 
var  la  gloria  de  sus  religiosas  deliberaciones. 

Tal  es  la  tolerancia  que  se  ejerce  con  el  catolicismo,  y  sirva  es¬ 
to  de  lección  para  persuadirnos  mas  que  los  que  la  piden  para 
todos  los  cultos  nunca  la  han  ejercido  con  el  catolicismo. 
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CERDEÑA. 

El  colera. =Cnridad  del  clero.=Ingratitud  del  gobierno.  =Prohibicion  de  proce- 
cesiones. — Cosas  de  España. 

El  clero  católico  es  el  mismo  en  todas  partes:  La  España,  la 
Francia,  Italia,  Alemania,  Turquía,  Rusia  y  todos  los  pueblos  ago¬ 
biados  con  el  peso  del  cólera  lia  visto  el  heroísmo  con  que  to¬ 
dos  los  individuos  del  ministerio  sacerdotal  y  de  las  asociaciones 
cristianas  se  han  conducido  en  los  dias  del  peligro,  ofreciéndose 
como  víctimas  voluntarias  para  aplacar  las  iras  de  los  cielos  y 
para  disminuir  los  males  de  la  tierra.  . 

Entre  esos  pueblos  y  naciones  tenemos  necesidad  de  fijar  hoy 
la  atención  en  la  Cerdeña  donde  cuanto  mayores  han  sido  los  sa¬ 
crificios  del  clero,  mayor  ha  sido  la  ingratitud  de  los  gobernan¬ 
tes,  que  lejos  de  retroceder  en  su  carrera  de  invasiones  contra 
la  iglesia,  hap  espulsado  á  los  religiosos,  han  invadido  á  mano 
armada  sus  asilos,  y  mostrándose  deferentes  con  la  prensa  impía 
ban  combatido  á  la  religiosa;  y  han  aumentado  el  catálogo  de  las 
iniquidades  con  la  prohibición  de  las  procesiones  de  la  Natividad 
(le  Ntra.  Sra.  No  estrañamos  en  verdad  que  esto  haga  un  go¬ 
bierno  funestamente  célebre  por  sus  ataques  á  la  Iglesia,  si  que  lo 
baga  en  los  momentos  en  que  pesa  sobre  él  la  cólera  de  los  cie¬ 
los,  y  en  que  mas  debía  mostrarse  agradecido  para  con  los  que 
persigue  y  mas  temeroso  de  la  justicia  divina. 

La  católica  España  ofrece  también  en  estos  tiempos  ejemplos 
muy  parecidos  á  la  situación  del  -Piamonte.  El  clero  es  vejado  y 
calumniado  apesar  de  su  heroísmo,  y  en  vez  de  reconocerse  sus 
servicios  se  le  cierran  las  puertas  del  porvenir  y  no  se  le  dan 
en  muchas  provincias  las  mezquinas  asignaciones  que  necesita  pa¬ 
ca  su  subsistencia. 

También  presenta  la  España  el  espectáculo  de  su  resignación 
a  las  prohibiciones  decretadas  en  varios  pueblos  para  que  salgan 
procesiones  y  rogativas  públicas. 

¡Dios  tenga  piedad  de  nosotros! 


León  CARBONERO  Y  SOL. 


Revista  Religiosa  Nacional. 


Temores. — Esperanzas. — Supresión  de  la  comunidad  de  monges  del  Escorial.— 
Necesidad  y  justicia  del  restablecimiento  de  la  casa  de  San  Felipe  en  Sevilla.— Triste 
situación  del  clero. — Idem  de  las  iglesias. — Procesiones  y  rogativas  públicas. — Males 
que  han  cesado.— Males  que  aun  existen. 

Cada  raes  que  pasa  es. mas  fecundo  en  acontecimientos  ,  cada  dia 
nos  presenta  nuevas  complicaciones,  cada  hora  nuevos  motivos  de 
temores.  El  período  que  estamos  atravesando,  es  semejante  á  los  ca¬ 
minos  que  recorre  el  hombre  que  penetrando  en  las  oscuridades  de 
la  tierra,  se  separa  mas  de  la  luz  cuanto  mas  pasos  da  adelante. 

El  verano  de  1854  es  y  será  célebre  en  la  historia  de  las  desgra¬ 
cias  y  de  los  castigos  que  afligen  á  la  humanidad,  el  otoño  se  pre¬ 
senta  con  los  mismos  caracteres  y  es  de  temer  que  los  fríos  y  las  es¬ 
carchas  del  invierno,  vengan  á  coronar  la  obra  de  desolación  del  ca¬ 
lamitoso  año  de  1 854...  Sin  embargo ,  abrigamos  la  esperanza  de  que 
un  suceso  próximo  que  esperamos  con  ansiedad,  inaugurará  una  época 
de  regeneración  y  ventura,  de  paz  y  de  felicidad  para  todas  las  na¬ 
ciones  católicas.  Tal  será-  la  declaración  dogmática  del  misterio  de  la 
Inmaculada  Concepción.  Sin  separar  nuestros  ojos  de  ese  dia  feliz,  li¬ 
jémoslos  hoy  en  lo  pasado,  concretándonos  á  lo  ocurrido  en  el  mes  an¬ 
terior.  El  real  decreto  suprimiendo  la  comunidad  de  monges  geróni- 
mos  del  Escorial,  fué  recibido  por  la  prensa  religiosa  con  tantas  de¬ 
mostraciones  de  dolor,  como  fueron  de  júbilo  cuando  se  decretó  su 
restablecimiento.  Nosotros,  y  con  nosotros  todos  los  hombres  entu¬ 
siastas  por  las  glorias  nacionales,  veian  en  el  restablecimiento  de  los 
monges  una  garantía  segura  de  la  conservación  de  ese  monumento  de 
los  triunfos  nacionales  que  es  tesoro  de  riquezas  inmensas,  que  es  ma¬ 
ravilla  de  las  ártcs;  depósito  de  documentos  importantes,  morada  y 
tumba  de  nuestros  reyes  y  templo  por  cuya  magnificencia,  ocupa  el 
primer  lugar  entre  lodos  los  del  mundo.  Los  tiempos  que  han  trans¬ 
currido  desde  la  espulsion  de  los  monges,  han  dejado  señales  dema- 
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siado  marcadas  de  las  injurias  que  lia  sufrido  y  sóbrelo  cual  levantó 
su  voz  la  prensa  de  todos  matices. 

Pero  los  hombres  que  hoy  ejercen  su  influencia  con  escitaciones 
y  consejos  alegaron  no  sabemos  que  razones  de  conveniencia  ,  con¬ 
cibieron  escrúpulos  y  hasta  llegaron  á  creer  que  todo  el  edificio  de 
la  revolución  podía  ser  derribado  si  á  un  fraile  del  Escorial  le  daba 
la  tentación  de  darle  un  cordonazo.  Necesario  fué  tranquilizar  esos 
espíritus  asustadizos  y  decretar  la  eslincion  de  los  monges,  cuando 
apenas  habían  tomado  posesión  del  edificio.  ¡Tanta  es  la  seguridad 
que  ofrecen  las  cosas  en  nuestro  país» 

Pero  si  palabras  se  formularon  para  cohonestar  esta  medida, 
no  sabemos  en  qué  pueda  consistir  la  dilación  que  notamos  en  el 
restablecimiento  de  ciertas  casas  religiosas,  cerradas  por  ciertas 
juntas  populares  como  por  ejemplo  la  casa  de  San  Felipe  de  Se¬ 
villa;  necesaria  para  la  corrección  de  los  clérigos,  cosa  que  no 
descuidan  nuestros  prohombres,  necesaria  para  casa  de  ejercicios, 
y  establecida  en  virtud  del  Concordato.  Pero  en  los  tiempos  que 
atravesamos  es  mas  frecuente  cerrar  ciertas  puertas  que  abrirlas. 

No  es  menos  triste  la  situación  del  clero.  El  heroísmo  con  que 
se  ha  conducido  durante  el  cólera,  ha  sido  igual  á  la  resignación 
conque  hace  mucho  años  está  siendo  víctima  de  censuras  injustas, 
de  persecuciones  terribles  y  aunque  no  esperábamos  que  se  abrie- 
ran  para  esa  clase  respetable  las  puertas  de  la  gracia  ministerial, 
creíamos  que  no  se  le  cerraran  las  de  la  justicia,  y  que  ya  quena¬ 
da  se  les  dá,  no  se  les  privara  délas  mezquinas  asignaciones  que 
les  están  señaladas. 

Entre  muchos  datos  con  que  podríamos  acreditar  el  estado  de¬ 
plorable  en  que  se  .encuentra  el  clero  de  muchas  provincias  de  Cas¬ 
tilla,  de  Galicia,  de  Cataluña  y  de  casi  todo  el  pais,  nos  limita¬ 
remos  á  insertar  las  siguiente^  noticias  de  Zaragoza: 

«Desde  el  4  5  de  abril  actual  no  se  ha  pagado  un  mara¬ 
vedí  al  clero  de  la  diócesis  de  Zaragoza,  que  va  incluido  en  la 
nómina. 

«Este  retraso  de  cinco  meses;  este  abandono  en  que  se  tiene 
n  esta  clase  tan  respetable  (que  con  el  docoro  posible  ha  lie— 
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vado  hasta  de  aquí  el  culto  divino),  y  abyección  en  que  son  en¬ 
vueltos  con  ese  clero  mas  particularmente  los  párrocos  de  en¬ 
trada  (que  por  ser  sus  feligresías  en  general  de  corto  vecinda¬ 
rio,  casi  nada  reciben  de  sus  parroquianos  para  ocurrir  á  su 
Indigencia  y  al  culto  de  sus  iglesias,  altamente  olvidadas),  es  una 
de  aquellas  calamidades  que  apenas  en  siglo  alguno  habrá  pre¬ 
senciado  la  culta  y  católica  nación  española. 

«¿Cómo,  pues,  destituidos  de  todo  socorro,  pueden  uno  y  otro 
atender  á  su  propia  subsistencia,  al  decoro  de  la  dase,  al  cul¬ 
to  de  sus  iglesias  los  párrocos,  al  clamor,  finalmente,  de  sus  fe¬ 
ligreses  postrados  en  el  lecho  del  dolor?  Si  aquella  calamidad 
les  aflige,  esta  hiere  de  muerte  á  su  sensible  y  paternal  cora¬ 
zón.  ¿O  no  puede  esa  viva  impresión  de  la  humanidad  doliente 
apartarse  un  momento  de  la  imaginación  de  los  párrocos?  ¿No 
han  de  hallar,  pues,  sus  justas  reclamaciones  eco  en  el  gobier¬ 
no  de  S.  M.?  ¿No  lia  mandado  en  su  alta  providencia  pagar, 
y  religiosamente  se  ha  pagado  basta  la  fecha  á  las  demas  cla¬ 
ses  del  Estado?  ¿Y  no  es.  el  clero  todo,  y  el  parroquial  en  pri¬ 
mer  lugar,  una  clase  activa,  laboriosa,  que  coopera  sin  inter¬ 
misión  (según  su  vocación  y  misión  divina)  á  la  grande  obra 
de  la  santificación  de  las  almas?  Sí:  el  gobierno  lo  sabe,  y  el 
pueblo  con  el  gobierno  así  en  alta  voz  lo  han  proclamado.  Lue¬ 
go  merece,  si  no  mayor,  al  menos  la  misma  deferencia  que  las 
clases  pasivas  del  Estado:  y  si  estas  se  hallan  pagadas  de  su  ha¬ 
ber  corrientemente  hasta  el  dia,  no  hay  razón  para  que  al  cle¬ 
ro  de*la  diócesis  de  Zaragoza,  que  va  incluido  en  nómina,  se  le 
retarde  su  haber. 

«No  cree  el  clero  de  estas  diócesi  que  el  gobierno  de  S.  M. 
demore  nn  instante  la  sustentación  que  justamente  reclama;  de 
otra  suerte,  se  han  de  ver  sus  individuos  espuestos  á  la  men¬ 
dicidad;  las  iglesias  parroquiales  en  la  dura  necesidad  de  cerrar¬ 
se;  abandonado  el  pasto  espiritual  y  la  cura  délos  feligreses  en¬ 
fermos,'  no  por  dañada  intención  de  los  párrocos,  sino  por  la 
carencia  de  lo  preciso  aun  para  su  propia  subsistencia.» 
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VA  Boletín  del  clero  del.  obispado  de  León  dice  en  sii  número 
del  15  lo  siguiente: 

«Ayer  tuvo  lugar  la  solemne  apertura  del  curso  en  el  Semi¬ 
nario  de  León,  celebrándose  la  misa  del  Espíritu-Santo,  haciendo 
después  la  profesión  de  fe  lodos  los  catedráticos,  y  pronunciando 
en  seguida  un  discurso  latino,  con  bastante  spllura  y  corrección,  el 
catedrático  don  Francisco  Rodríguez.  La  asistencia  no  fué  tan  nume^ 
cosa  como  otros  años,  por  falla  de  los  alumnos  estemos,  que  aun 
no  han  podido  ser  admitidos  á  la  matrícula,  por  no  haber  tiempo 
bastante  para  que  el  gobierno  apruebe  el  número  que  se  ha  desig¬ 
nado  como  necesario  para  atender  al  servicio  de  la  diócesi.» 

El  estado  de  las  fábricas  de  las  iglesias  corresponde  al  del 
personal,  y  pueblos  hay,  como  uno  de  la  diócesis  de  Salamanca, 
donde  ha  sido  preciso  colocar  al  Santísimo  ¡EN  EL  PORTAL  DE 
E-NA  CASA!!!  Hecho  decisivo  que  basta  para  calificar  á  muchas, 
cosas, .  á  muchas  personas  y  á  ciertas  y  ciertas  categorías,  que 
saben  moverse  mucho  y  que  podían  ejercer  su  conocida  influen¬ 
cia  en  el  Gobierno  mas  bien  en  gracia  del  Sacramento,  que  en 
favor  de  personas  cuya  elevación  forma  un  contraste  singular  con 
su  falla  de  merecimientos. 

Víctimas  son  también  las  pobres  monjas  de  la  falta  de  cum¬ 
plimiento -en  el  pago  sagrado  de  sus  asignaciones,  y  conocidas 
son  las  reclamaciones  que  han  hecho  algunas  comunidades  do 
Sevilla. 

También  ha  sufrido  el  culto  público  alteraciones  muy  .  nota¬ 
bles,  producidas  por  las  prohibiciones  de  ciertos  alcaldes.  Asi  ha 
sucedido  en  Andalucía,  pudiendo  nosotros  citar  á  Lebrija  y  á 
Sevilla  mismo,  donde  se  prohibió  salieran  rogativas  y  procesio¬ 
nes  públicas,  bajo  el  especioso  preslesto  de  evitar  la  confluencia 
de  gentes  y  de  que  los  ánimos  se  contristaran.  Creemos  que  ce¬ 
sando  la  razón  de  la  ley,  debe  cesar  la  ley  y  que  habiéndose 
cantado  ya  el  Te-Dmm  no  hay  motivo  para  que  continúe  la  pro¬ 
hibición  del  Presidente  del  Concejo,'  y  que  el  del  actual  Ayun¬ 
tamiento  derogará  aquella  disposición,  que  fué  recibida  •  con  tan 
señaladas  pruebas  de  reprobación.  Justo  es. decir,  que  gracias  al 


530  — 


celo  religioso  del  Sr.  D.  José  Jácome  y  del  venerable  Cura  pár¬ 
roco  de  S.  Roque,  uno  de  los  mas  antiguos  de  Sevilla  y  digno 
de  recompensa,  se  debió  que  los  mismos  Alcaldes  que  dictaroq  la 
prohibición  permitieran  la  salida  de  la  procesión  de  JNtra.  Sra.  de 
los  Ángeles,  á  cuya  imagen  aclamó  el  pueblo  con  entusiasmo.  Tam¬ 
bién  tuvimos  el  gusto  de  ver  alguna  otra. 

Las  oraciones  de  las  almas  virtuosas  han  llegado  al  trono  del 
Señor,  y  vemos  que  muchos  pueblos  y  provincias  que  habían  sido 
afligidas  por  el  cólera  acuden  á  los  templos  á  entonar  cánticos 
de  gracias.  En  Barcelona  y  Sevilla  se  ha  cantado  ya  el  Te-I)eum, 
asi  como  en  otras  poblaciones  de  segundo  orden,  y  en  Cádiz  y 
otros  puntos  no  lardarán  en  celebrar  las  misericordias  del  Señor. 
Pero  no  porque  el  cólera  haya  cesado,  debemos  dejar  de  orar  y 
orar  con  eficacia. 

Aun  estamos  afligidos  por  otro  cólera  mas  terrible  que  el  epi¬ 
démico,  y  mayores  serán  los  males  que  producirá  si  Dios  no  tiene 
piedad  de  nosotros. 

león  CARBONERO  Y  SOL. 


Variedades. 


Marat,  ese  hombre  funestamente  célebre,  cuya,  vida  revolu¬ 
cionaria  fué  una  continua  alucinación  con  que  miraba  la  libertad 
entre  sangre  y  ruinas,  Marat  sorprendía  á  sus  discípulos  cuando 
llegaba  á  pronunciar  el  nombre  de  Jesucristo.  Complacíase  en 
disertar  sobre  la  inmortalidad  del  alma  y  la  misericordia  de  Dios; 
jél!  ¡ese  hombre  de  instintos  feroces  que  parecía  tan  incapaz  de 
comprender  la  una  como  ageno  de  implorar  humildemente  la  otra. 

Úé  aquí,  pues,  que  hablando  de  los  derechos  de  la  huma¬ 
nidad  oprimida,  dejó  un  dia  escapar  de  sus  labios  estas  pala- 
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bras:  ¿Quién  ha  defendido  nunca  mejor  que  Jesucristo  la  santa 
causa  del  pueblo ? 

No  es  esto  todo:  Marat,  ¡quién  lo  digera  ni  lo  pensara  jamás! 
ese  hombre  que  solo  respiraba  odio  y  venganza,  admirándose  pro¬ 
fundamente  del  csceso  de  mansedumbre  y  bondad  de  Jesucristo, 
saludaba  respetuosamente  á  través  de  los  siglos,  como  un  sueño 
misterioso  y  bonancible,  la  tierna  y  melancólica  aparición  dei 
Redentor!.... 

— lié  aquí  otro  ejemplo  mas  reciente  del  respeto  que  natural¬ 
mente  inspira  una  imágen  de  Jesucristo.  En  la  fúnebre  sazón  de 
las  saturnales  de  Febrero  de  1848,  cuando  el  asalto  del  palacio 
de  las  Tullecías,  el  triunfante  pueblo,  que  acababa  de  demoler 
un  trono,  apercibióse  de  una  magnífica  imágen  de  Jesucristo,  que 
estaba  en  Lla  capilla  deí  castillo.  Cálmase  súbitamente  su  furor  re¬ 
volucionario.  Fija  un  momento  la  vista  en  el  Crucifijo,  se  detiene 
y  le  saluda. 

— Amigos  mios,  dijo  un  alumno  de  la  escuela  politécnica,  ¡hé 
aquí  nuestro  maestro ! 

El  pueblo  entonces  se  apodera  de  la  sagrada  imágen,  y  la 
traslada  procesionalmente  á  la*  iglesia  de  S.  [Roque. 

— \Ciudadanos!  decian  á  los  que  en  las  calles  se  agrupaban 
en  torno  suyo,  ¡abajo  los  sombreros!  ¡saludad  á  Jesucristo! 

Y  la  apiñada  multitud  encorvaba  sus  rodillas. 

LA  ISLA  DESIERTA. 


CUENTO. 

Un  hombre  muy  rico,  en  estremo  benéfico,  quiso  hacer  feliz  á  uno 
de  sus  esclavos,  y  le  dió  la  libertad  diciéndole:  ¿Ves  esa  barca  car¬ 
gada  de  mercancías?  pues  desde  hoy  es  tuya;  parte.  Ya  eres  libre, 
y  si  manejas  bien  esa  pequeña  fortuna  podrás  ser  feliz. 

El  esclavo  se  embarcó,  mas  á  poca  distancia  de  la  costa,  las  nu¬ 
bes  principiaron  á  amontonarse,  y  conoció  que  la  tempestad  no  tarda¬ 
ría  en  estallar.  En  efecto,  muy  pronto  las  nubes  chocaron  unas  con 
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otras,  iluminadas  por  relámpagos  continuos,  á  cuyos  inmensos  res¬ 
plandores  que  se  reflejaban  en  las  montañas  de  agua  agitada,  se 
siguió  la  mas  densa  oscuridad;  el  ruido  del  trueno  retumbaba  á  lar¬ 
ga  distancia,  y  la  embarcación  vino  de  repente  á  estrellarse  contra 
las  rocas  que  rodeaban  una  isla. 

El  desgraciado  esclavo  conociendo  el  peligro  inminente  en  que 
se  hallaba  se  apoderó  de  un  gran  madero,  que  le  sirvió  de  tabla 
de  salvación,  pues  las  olas  le  arrojaron  sobre  la  playa  de  aquella  isla. 

Acababa  de  perder  lodo  su  cargamento,  como  igualmente  á  tres 
compañeros,,  que  se  habían  decidido  á  seguir  las  eventualidades 
de  su  fortuna.  Solo,,  privado  de  todo,  se  vió  reducido  á  vivir  de 
raíces,  esperando  á  que  pasara  por  allí  alguna  embarcación. 

Anduvo  errante  durante  muchas,  horas  sin  encontrar  ni  aun 
indicios  de  huellas  humanas,  de  suerte  que  cayó  en  la  mayor  de¬ 
sesperación:  de  repente  advierte  á  lo  lejos  una  procesión  de  hom¬ 
bres  estraños,  que  habían  sin  duda  presenciado  su  desgracia  pues 
se  dirigían  hácia  él,  gritando:  ¡Corramos  al  socorro  de  nuestro  rey! 

Al  principio  los  creyó  locos,  pero  pronto  fué.  rodeado  por 
ellos,  saludado  y  obligado  á  subir  en  un  magnifico  palanquín.  Con- 
dujéronlc  en  triunfo  á  un  suntuoso'  palacio,  donde  le  vistieron  de 
purpura  y  después  le  coronaron.  Uno  de  los  habitantes  de  la 
isla,  que  parece  mandaba  á  les  demás,  invitó  al  rey  inprovisado 
á  que  se  sentase  en  el  trono,  y  le  dijo: 

— ^  Sois  el  rey  que  el  Señor  nos  envía,  Este  anciano,  añadió 
señalando  á  un  hombre  venerable;  es  vuestro  consejero  íntimo, 
jamás  os  faltará  en  lo  mas  mínimo. 

Dicho  esto,  le  saludó  respetuosamente,  y  se  retiró  siguién¬ 
dole  los  demás  habitantes. 

El  pobre  náufrago  se  creyó  á  primera  vista  bajo  la  influencia 
de  un  sueño,  y.  procuraba  coordinar  sus  ideas. 

—No  te  admires,  le  dijo  el  anciano,  que  había  quedado  en  su 
compañía,  recobra  la  razón,  y  le  esplicaré  lo  que  te  parece  un 
misterio. 

Esta  isla  está  habitada  por  unos  seres  que  han  obtenido  de 
Dios  ei  ser' gobernados  por  un  hijo  de  Adan.  Todo’s  los  años  un 
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náufrago  toma  el  lugar  que  tú  ocupas,  pues  tu  reino  no  durará  mas 
de  un  año,  pasado  el  cual,  te  verás  despojado  de  todas  las  in¬ 
signias  reales;  te  se  embarcará  tan  pobre  como  has  venido  en  una 
chalupa  que  servirá  de  juguete  á  los  vientos,  y  que  te  arrastrará 
hacia,  una  isla  vecina,,  la  mas  árida  de  esta  zona.  Es  pues  nece¬ 
sario  emplear  este  corto  tiempo  de  gloria  con  mucha  prudencia, 
si  quieres  preservarte  de  la  miseria  y  la  desesperación,  lo  cual  Con¬ 
seguirás  procurándote  de  antemano  un  sitio  donde  refugiarle,  pues 
serás  echado  de  aqu;  sin  misericordia. 

— ¿Pero  qué  ha  sido  de  mis  predecesores?  preguntó  el  nuevo 
rey;  ¿supieron  acaso  lo  que  les  esperaba  después  de  un  reinado  de 
tan  corta  duración?  ' 

— A  todos  se  les  informó  de  ello,  repuso  el  anciano,'  pero  la  ma¬ 
yor  parte,  deslumbrados  por  el  resplandor  pasajero  que  los  rodea¬ 
ba,  olvidaron  el  tiempo:  otros  temieron  perturbar  la  dicha  de  que 
gozaban  con  los  tristes,  recuerdos  del  porvenir,  yen  una  continua 
embriaguez  dejaron  correr  los  dias,  los  meses,  el  año  sin  pensar  en 
su  suerte  futura.  Casi  todos,  disgustados  de  oir  mis  consejos  me  des¬ 
terraron  y  todos  abordaron  sin  recursos  algunos  en  la  isla  desierta 
de  que  acabo  de  hablarle,  y  allí  arrastran  una  vida  miserable  llena 
de  remordimientos  y  desesperación. 

— ¿Pero  qué  medios  hay  para  evitar  un  destino  tan  cruel?  pre¬ 
gunta  con  ansiedad  el  esclavo. 

— Muy  fácil  te  será  encontrarlos,  no  perdiendo  un  solo  momento. 
La  isla  en  que  debe  vivir  un  dia  es  árida  é  inculta,  procura  hacerla 
fértil  y  habitable. 

El  pueblo  sobre  que  hoy  reinas  le  debes  obediencia;  puedes  dis¬ 
poner  de  un  gran  número  de  brazos  que  desmontarán  esas  tierras 
incultas,  y  cuando  los  arenales  se  hayan  convertido  en  verdes  pra¬ 
dos  que  produzcan  ricas  y  abundantes  nheses,  no  te  faltarán  compa¬ 
ñeros  que  quieran  disfrutar  de  la  alegria  y  abundancia  de  tu  nue¬ 
va  patria. 

Las  palabras  del  sabio  consejero  i  quedaron  profundamente  gra¬ 
badas  en  la  imaginación  del  esclavo-rey,  y  en  cuanto  tomó  las 
riendas  de  su  nuevo  Estado,  pensó  en  disfrutar  de  las  comodi- 
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dades  del  presente,  sin  descuidar  los  trabajos  necesarios  para  ase¬ 
gurar  el  porvenir. 

Envió  gran  parte  de  sus  súbditos  para  roturar  y  sembrar  la 
isla  que  debía  ser  su  último  refugio,  y  ya  espiraba  el  término  fa¬ 
tal  cuando  vino  el  sabio  consejero  y  le  dijo  sonriéndose: 

— Yeo  con  placer  que  no  te  has  olvidado  de  la  corta  duración 
de  tu  reinado; 

Mañana’ debemos  separarnos....  Pobre,  casi  desnudo,  vas  á  ser 
arrojado  á  la  canoa  que  debe  conducirte  á  la  isla  que  era  esté¬ 
ril  hace  un  año,  y  que  hoy  es  fértil  y  floreciente.  Tienes  motivo 
sin  duda  para  estar  tranquilo,  pues  una  felicidad  eterna  será  tu 
recompensa. 

lias  sabido  dominar  las  pasiones,  despreciando  lo  que  halaga 
los  sentidos  y  la  ambición,  en  una  palabra,  has  mirado  por  tu 
porvenir.  Mi  misión  se  halla  terminada:  soy  dichoso  con  la  felici¬ 
dad  que  te  está  reservada. 

Con  tanto,  el  sabio  se  retiró,  y  el  rey  permaneció  pensativo  un 
momento,  y  luego  esperó  con  resignación  á  que  llegase  la  hora  de 
la  partida. 

Al  dia  siguiente,  muy  temprano,  los  habitantes  vinieron  á  echar¬ 
le  de  su  palacio,  y  le  .condujeron  á  la  frágil  barquilla  que  debía  lle¬ 
várselo. 

Apenas  llegó  á  la  costa  tan  temida  por  sus  predecesores,  cuan¬ 
do  ya  empezó  á  sentir  un  placer  infinito.... 

De  estéril  que  era,  se  había  convertido  en  fértil:  los  habi¬ 
tantes  que  había  enviado,  se  habían  establecido  en  ella,  y  sa¬ 
lieron  á  su  encuentro  esclamando:  Nosotros  jamás  le  abandona¬ 
remos,  tú'  no  eres  ya  mortal,  porque  una  felicidad  inmensa  y  sin 
fin  te  está  reservada.  Ven  á  gozar  en  paz  de  los  bienes  que  tu 
vida  prudente  y  virtuosa  te  ha  hecho  merecer. 

¿Sera  preciso  esplicar  el  sentido  de  este  apólogo?  No  es  di¬ 
fícil  adivinar  que  el  esclavo  que  llega  sin  socorro  alguno  á  la 
isla  de  los  Espíritus,4  es  el  hombre  arrojado  por  un  instante  so¬ 
bre  la  tierra;  su  consejero  íntimo,  la  prudencia,  que  le  indica  el 
fin  de  la  vida.  El  reinado  de  un  año,  es  la  vida  del  hombre 
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tau  corta,  tan  incierta  de  durar  el  instante  que  media  entre  las 
pulsaciones  de  sus  arterias.  La  isla  hecha  fértil,  y  donde  es  re¬ 
cibido  para  vivir  dichoso,  estaba  poblada  por  sus  buenas  accio¬ 
nes,  que  le  precedieron  para  recibirle:  esta  isla,  es  la  vida  eterna 
que  sigue  á  la  mortal  y  de  la  que  gozaremos  según  que  nues¬ 
tras  obras  sean  buenas  ó  malas. 


CORREO  ESTRANGERO. 


Roma. — Apesar  de  las  tentativas  diplomáticas,  la  córte  de  Sabo- 
ya  ha  dejado  de  ofrecer  el  tributo  de  un  cáliz  de  oro  que  desde 
*741,  se  habia  obligado  á  dar  como  testimonio  de  gratitud,  mas 
bien  que  como  compensación  de  las  importantes  concesiones  he¬ 
chas  por  Benedicto  XIX,  al  rey  Manuel  III.  Esta  falta  de  buena  fé 
del  gobierno  sardo,  indica  que  no  está  muy  dispuesto  á  entrar  en 
negociaciones  para  la  conclusión  de  su  Concordato. 

— Dice  el  Diario  de  Roma  del  24,  qne  á  las  cinco  y  media  de  la 
tarde  del  22,  visitó  el  Papa  el  hospital  de  Sanio  Spírilu  in  Sassia, 
Y  pidió  en  seguida  ser  conducido  á  la  sala  ocupada  por  los  coléri¬ 
cos.  Acercándose  Pió  IX  al  lecho  de  cada  uno  de  los  enfermos, 
informóse  de  su  estado,  Ies  reanimó  con  palabras  de  espiritual 
consuelo  y  les  bendijo  implorando  sobre  ellos  la  divina  misericor¬ 
dia.  Viendo  después  entre  estos  desgraciados  un  enfermo  reducido 
á  la  eslremrdad,  pronunció  sobre  él  la  bendición  reservada  á  los  mo¬ 
ribundos. — Pasó  en  seguida  el  Santo  Padre  á  la  sala  délos  convale¬ 
cientes,  Ies  dirigió  palabras  muy  afectuosas  y  los  bendijo  paternal¬ 
mente. —Antes  de  dejar  el  hospital,  manifestó  Su  Santidad  toda  la 
satisfacción  que  sentía  por  el  celo  del  prelado  com  andata  rio,  si  bien 
era  ayudado  en  su  ministerio  por  los  PP.  capuchinos,  encargados  de 
la  asistencia  espiritual  de  los  enfermos,  y  por  los  señores  médicos. 
El  diario  oficial  no  da  el  número  de  defunciones  de  coléricos.'  Se- 
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gun  una  correspondencia  de  Turin,  no  había  hecho  el  mal  muchos 
progresos  en  liorna.  El  20  de  agosto  hubo  veinte  casos;  el  21  con¬ 
táronse  ocho,  casi  todos  mortales. » 

— S.  S.  ha  nombrado  al  cardenal  Antonelli  protector- de  la  or¬ 
den  de  Benedictinos. 

— Escriben  de  Roma  que  el  dia  8  había  muerto  casi  de  repente 
y  de  un  ataque  de  miserere ,  en  el  convento  de  franciscanos  de 
Castel  Gandolfo,  el  Emmo.  cardenal  Mai,  bibliotecario  de  S.  I.  R. 
y  tan  conocido  en  el  mundo  sabio  por  sus  trabajos  acerca  de 
los  Palinsestos  y  sus  preciosos  descubrimientos  en  el  campo  de 
las  letras  antiguas,  asi  sagradas  como  profanas.  El  cadáver  del 
cardenal  Mai  fué  trasladado  á  Roma  y  el  dia  11  debieron  de  ce-r 
lebrarse  sus  exequias.  El  cardenal  Angel  Mai  habia  nacido  en 
Scbilpario,  diócesis  de  Bérgamo,  el  7  de  Marzo  de  1782;  fue  re¬ 
servado  in  pello  por  Su  Santidad  Gregorio  XYI  en  el  consisto¬ 
rio  de  19  de  Mayo  de  1837  y  publicado  en  el  de  12  de  Febre¬ 
ro  de  1838  con  el  título  de  S.anta  Anastasia. 

—Sabemos  por  conducto  fidedigno  que  los  debates  empeñados 
desde  tan  largo  tiempo  en  Roma  con  motivo  del  restablecimien¬ 
to  en  Jerusalen  de  la  orden  de  Malta,  para  defender  el  catoli¬ 
cismo  contra  el  cisma  griego,  están  á  punto  de  llegar  á  su  ter¬ 
minación,  y  parece  estar  próximo  el  restablecimiento  de  la  orden. 

=Su  Santidad  ha  nombrado  consultores  de  la  congregación  del 
Index  al  celebre  jesuíta  P.  Perrone  y  al  conventual  P.  Trullez, 

Constanlinopla.—  El  6  de  Setiembre  llegaron  á  Constantinopla 
24  hermanas  de  la  Caridad,  á  bordo  del  vapor  Le  Gange.  Van 
á  reforzar  el  ardor  caritativo  de  las  hermanas  de  S.  Benito,  que 
lian  visto  perecer  á  muchas  de  sus  hermanas  prodigando  su  exis¬ 
tencia  á  los  soldados  de  todos  los  paises  invadidos  por  el  cólera 
en  Gallipoli,  Varna,  Píreo  y  campos  del  ejército. 

Bélgica.—  El  2  de  Octubre  se  celebró  lá  solemne  dedicación 
de  la  nueva  iglesia  de  los  dominicos  de  Gand. 

Ñapóles. — El  Rey  ha  premiado  el  celo  y  caridad  del  Arzobispo 
de  Nápoles  durante  el  cólera,  confiriéndole  el  gran  cordon  de 
San  Janvier. 
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Inglaterra.—  Leemos  en  el  Mor  ning-Chr  onicle.  —  «El  monu¬ 
mento  de  O’  Connell  será  erigido  en  el  cementerio  de  Glosnevin, 
en  el  ángulo  snd-este  se  edificará  una  capilla  y  luego  que  esté 
concluida  se  depositarán  al  momento  los  restos  del  gran  católico. 
En  la  piedra  fundamental  del  edificio  se  han  depositado  todas  las 
medallas  acuñadás  en  honor  de  O’  Connell. 

FRANCIA. 

Diócesis  de  Carcass’ó?ine:=Los  comerciantes  de  esta  ciudad  se 
han  unido  para  fomentar  la  santificación  de  las  fiestas. 

Diócesis  de  Rouen:- El  señor  arzobispo,  ha  bendecido  la  iglesia 
de  Epreville  arruinada  hace  60  años  y  ya  completamente  restaurada. 

Diócesis  de  Marsella:— Gran  numero  de  individuos  del  ejército 
residentes  en  esta  ciudad,  han  comulgado  el  dia  22  en  la  iglesia  de 
Saint  Fereol  para  prepararse  á  ía  solemnidad  del  Sto.  patrón. 

Castres: — Se  ha  convertido  al  catolicismo,  Mademoiselle  de 
Ferrand. . 

Diócesis  de  Orleans:— La  iglesia  de  S.  Enverte  tan  antiquísima 
y  tan  notable,  va  á  ser  felizmente  restaurada. 

Marsella:^ Mr.  Cuers  capitán  de  fragata  ha  abrazado  el  esta¬ 
do  eclesiástico.  Es  uno  de  los  valientes  de  Navarino. 

Diócesis  de  Lion : — Las  tropas  del  ejército  residentes  en  es¬ 
ta  ciudad  acaban  de  celebrar  calificantes  ejercicios  religiosos  en 
el  santuario  de  Ntra.  Sra.  de  Fourvieres. 

Diócesis  de  Saint  Brices:— El  1 .  °  de  Setiembre  abjuró  sus 
errores  una  familia  inglesa  en  la  iglesia  de  Saint-Malo. 

Lyon. — Se  han  convertido  al  catolicismo  dos  jóvenes  israeli¬ 
tas  llamados  Eduardo  y  Aquiles  Lemann. 


CORREO  NACIONAL. 


Badajoz . —  «Varias  veces  quise  decir  á  V.  algo  de  nuestros 
trabajos  con  el  cólera;  pero  las  nuevas  atenciones  que  nos  traía 
esa  epidemia  por  un  lado,  y  por  otro  las  pocas  ganas  que  tenía¬ 
mos  de  pensar  en  las  cosas  de  fuera  de  este  pueblo,  me  !o  fue¬ 
ron  impidiendo  hasta  hoy.  Ahora  parece  quiere  Dios  que  poda¬ 
mos  empezar  á  respirar,  después  de  tantos  diasque  llevamos  en¬ 
tre  sustos,  lamentos  y  desgracias.  En  un  pueblo  de  12,000  al¬ 
mas,  de  las  que  mas  de  una  tercera  parte  se  ausentó  de  la  po¬ 
blación,  quedando  solamente  la  clase  menesterosa,  los  eclesiásti¬ 
cos  y  los  empleados,  hemos  tenido  día  de  cincueta  y  tantas  de¬ 
funciones,  pudiendo  calcularse  por  término  medio  mas  do  veinte 
diarios  desde  principios  de  setiembre,  y  cerca  de  un  quince  por 
ciento  de  la  población.  Por  aquí  conocerá  V.  algo  de  lo  que  de¬ 
bió  padecerse  en  esta  con  la  presencia  del  cojera,  con  la  pre¬ 
sencia  de  tantos  pobres,  y  sin  otros  recursos  que  los  que  pro¬ 
porcionase  la  caridad  cristiana..  Efectivamente,  acudieron  á  ella  el 
Sr.  Obispo  y  el  señor  gobernador  civil,  y,  en  obsequio  de  la  ver¬ 
dad,  debe  decirse  que  la  suscricion  abierta  con  ese  objeto  en  e 
palacio  episcopal  fue  la  que  sufragó  para  establecer  y  sostener  un 
hospital  en  la  antigua  iglesia  de  Santa  María,  y  para  asistir  á  una 
multitud  de  pobres  enfermos  que  prefirieron  recibir  socorro  en  su 
casa,  asistidos  por  su  propia  familia.  Pero  esto  aumentó  las  di¬ 
ficultades  del  clero,  que,  por  no  haber  aquí  mas  que  el  parroquial 
y  el  de  la  catedral,  y  no  llegando  apenas  para  asistirlos  espiri¬ 
tualmente,  pues  ya  habían  enfermado  cuatro,  mas  por  el  cansan¬ 
cio  que  por  la  epidemia,  tuvo  que  encargarse  de  distribuir  el  so¬ 
corro  corporal  á  casa  de  los  necesitados. 

Pero  lo  que  no  debe  quedar  en  olvido  es  la  caridad  de  las  hijas 
de  san  Vicente  de  Paul.  Veinte  de  estas  están  encargadas  del  hos¬ 
pital  general,  y  así  que  vieron  establecido  otro  hospital  para  los  co- 
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léricos,  ofreció  la  digna  superiora  que  las  dirige  cuatro  hermanas 
para  asistirlos,  y,  admitida  la  oferta,  era  cosa  de  ver  la  santa  emu¬ 
lación  con  que  todas  querían  ser  preferidas,  y  los  derechos  que  ca¬ 
da  una  alegaba  á  la  preferencia;  cuál  como  que  era  mas  joven 
para  soportar  el  trabajo;  cuál  que  por  inas  anciana  se  perdía  írte¬ 
nos  con  su  muerte ,  y  así  por  este  estilo,  llegando  algunas  á  contes¬ 
tar  á  los  que  Ies  esponian  los  peligros  de  eslár  tanto  tiempo  en  un 
local  tan  mal  dispuesto  y  tan  incómodo,  que  su  mayor  fortuna  se¬ 
ria  morir  asistiendo  á  los  coléricos  para  proporcionarles  alivio. 

Y  Dios  parece  que  quiso  acceder  á  sus  deseos,  pues  habiéndoles  con¬ 
servado  la  salud  lodo  el  tiempo  que  eran  mas  necesarias  para  aten¬ 
der  á  tantos  afligidos,  cuando  cedía  la  enfermedad,  anteayer,  que 
fué  el  clia  que  s empresentó  mas  favorable  para  la  población,  fueron 
acometidas  en  un  mismo  dia,  y  casi  á  la  misma  hora,  siete  de  las 
veinte  que  son,  y  una  de  ellas  fue  á  recibir  la  recompensa  de  su  ca¬ 
ndad;  las  otras  continúan  aun  de  bastante  cuidado. 

«En  todo  esto  escuso  decirle,  porque  es  notorio  y  ediíicativo 
dentro  y  fuera  de  la  provincia,  que  el  señor  Obispo  siempre  fue 
delante,  siempre  el  primero,  siempre  se  encontraba  en  donde  había 
ñas  necesidad.  Se  trata  de  recoger,  de  escitar  y  de  distribuir  li¬ 
mosnas:  el  obispo  lo  promueve  y  lo  ejecuta.  Se  trata  de  establecer 

Y  de  asistir  á  los  hospitales;  el  obispo  concede  y  prepara  una  iglesia 

Y  va  todos  los  dias] á  ese  nuevo  hospital,  confiesa  y  consuela  á  los 
enfermos,  y  les  envía  la  ropa  de  su  cama.  Los  hospitales,  el  presi¬ 
dio,  los  militares,  las  casas  particulares,  siempre  que  había  alguna 
aflicción  particular,  allí  se  presentaba  el  obispo  para  remediarla  ó 
disminuirla.  También  podía  decirle  que  subió  al  pulpito  la  mitad  de 
los  dias  para  animar  á  sus  fieles;  que  se  sentó  varios  dias  en  el 
confesonario  para  reconciliarlos  con  su  Dios;  que  hizo  salir  un  roga¬ 
tiva  por  las  calles  para  aplacar  para  aplacar  la  ira  divina,  y  que 
contiúa  llamando  a  la  Catedral  á  su  pueblo  lodos  estos  dias,  para 
fiue  esperen  et  remedio  del  único  que  puede  dárnoslo  en  la  pre¬ 
sente  calamidad.  Esta  continúa,  como  dije,  haciendo  sus  víctimas 
diarias,  aunque  en  mucho  menor  número.  Dios  ponga  fin  á  tanta 
ansiedad,  haga  que  sea  fructífera  para  nuestras  almas  esta  sumisión 


—  540  — 


estraordinaria,  ya  que  las  ordinarias  encontraban  tantos  tropiezos. » 

Santiago  de  T abeiros. —  «Si  Y.  me  preguntase  señor  director, 
cómo  estamos  de  cobranza  de  dotacjon  los  párrocos  de  este  ar¬ 
zobispado  de  Santiago,  le  diré  que  tan  solo  se  nos  ha  pagado 
las*  mensualidades  de  enero  y  febrero  de  este  año  de  1854,  y 
eso  con  sus  correspondientes  descuentos  para  que  no  se  pierda 
la  vieja  costumbre.  Añadiré  mas:  que  si  esto  contuuúa  así,  ya 
no  habra  quien  nos  venda  al  fiado  el  aceite  para  el  velón,  ni 
el  pan  para  la  sopa.  Esto  sí  que  es  progresar.  Las  fábricas 
de  nuestras  iglesias  están  á  la  misma  altura.  Vea  Y.  ahora  y  véalo 
también  todo  el  mundo,  cómo  podrá  un  pobre  párroco  enjugar 
algunas  de  las  muchas  lágrimas  que  los  pobres  vierten  á  su  puer¬ 
ta  y  en  su  misma  cara,  amen  de  otras  necesidades  que  ve  dia¬ 
riamente  en  las  de  sus  feligreses;  necesidades  que  cientos  de  ve¬ 
ces  le  traspasan  su  afligido  corazón.  Clame  Y.  señor  director; 
clame  y  no  cese;  levanté  otra  vez  su  voz  en  favor  de  una  clase 
la  mas  desatendida,  la  mas  olvidada,  á  la  par  que  mas  sufrida 
entre  todas  las  clases  que  componen  la  .nación  española.  llágalo 
Y.  así  por  milésima  vez  en  gracia  de  esta  clase  activa  para  tra¬ 
bajar,  pasiva  para  padecer  y  sufrir;  pero  que  ni  en  tiempo  de  tirios 
ni  troyanos  ni  ahora  es  activa  ó  pasiva  para  cobrar.  llágalo  así  por 
Dios,  que  este  divino  Señor  se  lo  pagará.  Y  si  estas  desaliñadas  lí¬ 
neas  mereciesen  ocupar  un  pequeño  lugar  en  su  periódico,  dígnese 
mandarlas  insertar  en  él,  para  que,  viendo  la  luz  pública,  puedan 
causar  algún  rubor  á  quien  tenga  la  culpa  de  semejante  proceder.» 

Conversión. — Dice  nu  periódico  de  Cádiz  del  20: 

«Ayer,  á  las  ocho  de  la  mañana,  han  recibido  el  agna  bau¬ 
tismal  dos  señoritas  residentes  en  esta  cindad.  La  ceremonia  se 
verificó  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  por  el  Sr.  D.  Llaudio  López, 
rector  del  colegio  de  San  Felipe,  Al  medio  dia  recibieron  el  sa¬ 
cramento  de  la  confirmación  en  el  Palacio  Episcopal.» 

=  Alas  doce  menos  cuarto  de  la  noche  falleció,  el  miérco¬ 
les  último,  en  Toledo,  el  Sr.  D.  José  de  Sainz  Pardo,  gobernador 
eclesiástico  de  esta  diócesis,  después  de  una  larga  enfermedad. 

Ha  muerto  como  vivió,  es  decir,  como  un  escelente  sacerdo- 
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te.  La  Iglesia  española  ha  perdido  en  el  uno  de  sus  miembros 
mas  distinguidos  y  útiles. 

—En  la  noche  del  1G  al  17  fué  robada  la  ¡iglesia  de  Villaes- 
per  (Campos),  violentando  por  medio  de  barrenos  la  cerradura  de 
la  puerta  principal,  y  abriendo  la  de  la  sacristía  sin  lesión  al¬ 
guna,  se  llevaron  dos  cálices  con  una  patena,  un  incensario  y  unas 
vinajeras  con  su  platillo,  todo  de  plata,  y  además  dos  candeleros 
plateados.  Se  han  practicado  algunas  diligencias  por  el  alcalde  de 
pueblo  y  Guardia  civil,  y  basta  ahora  no  se  ha  podido  hallar  ras¬ 
tro  de  los  ladrones.» 

Dice  un  periódico  de  Gerona  del  18:  " 

tA  consecuencia  de  haberse  presentado  al  señor  obispo  de  es¬ 
ta  diócesis  un  clérigo  diciéndole  que  en  caso  de  desarrollarse  el 
cólera  en  esta  ciudad,  seria  menester  designar  algunos  presbíte¬ 
ros  que  le  auxiliasen  en  el  cumplimiento  de  su  sagrada  misiou; 
ha  contestado  nuestro  digno  preládo,  que  se  baria  así,  y  que  él 
mismo  en  persona, .  seria  el  primero  en  ir  á  donde  le  llamáran, 
prestándose  gustoso  á  ofrecer  sus  servicios  materiales  y  espiritua¬ 
les.  Digna  de  todo  elogio  es  la  conducta  de  nuestro  prelado,  y 
digna,  por  cierto,  de  ser  secundada  por  todo  el  clero  de  la  capi¬ 
tal  y  demás  personas  caritativas.» 

—De  San  Clemente  (Mancha)  escriben  con  fecháis  del  cor¬ 
riente  lo  que  sigue: 

«Al  norte  de  esta  villa,  y  á  una  legua  de  distancia,  hay  una 
antiquísima  ermita,  en  que  se  venera  á  María  Santísima  en  su  mi¬ 
lagrosa  imágen  titulada  Nuestra  Señora  de  Rus.  Por  su  conduelo 
piden  al  Eterno  su  protección  santa  los  vecinos  de  San  Clemente 
en  cualquiera  de  las  calamidades,  apuros  ó  riesgos  que  les  ame¬ 
nazan.  Asi  es  que  tan  luego  como  el  ilustre  ayuntamiento  de  la 
misma  villa  entendió  que  en  algunas  limitrofes.se  padecía  el  cólera 
morbo  asiático,  dispuso  invitar  al  señor  cura  párroco  para  que  se 
sirviera  dar  sus  órdenes  al  clero  para  traer  aquella  consoladora 
imagen.  El  1 1  del  corriente,  á  las  nueve  y  media  de  la  mañana, 
entre  una  tempestad  y  lluvia  horrorosa,  entraba  Nuestra  Señora  en 
la  iglesia  de  carmelitas  descalzas  de  esta  villa,  acompañada  d8 


algunos  centenares  de  personas  de  ambos  séxos;  á  las  diez  una 
exhalación  penetra  por  la  media  naranja  de  dicha  iglesia,  destruye 
parte  del  filete  del  arco  del  presbiterio,  toca  ligeramente  una  grada, 
pasa  al  lado  opuesto,  y  estalla,  por  decirlo  asi,  con  un  trueno  hor¬ 
roroso  y  una  nube  de  humo,  entre  el  altar  mayor  y  el  de  Santa 
Teresa,  sin  causar  lesión,  ni  el  mas  leve  daño  á  los  muchos  fieles 
que  estaban  inmediatos  visitando  á  Nuestra  Señora.  Otra  exhalación 
marcaba  su  huella  destructora  en  los  tejados  y  localidades  del  con¬ 
vento,  y  otra  mataba  un  par  de  muías  de  don  León  García,  que 
labraban  á  media  hora  de  la  población,  salvándose  el  criado  que 
las  arreaba.  ¡Quién  puede  describir  la  confusión,  el  atolondramien¬ 
to  en  tales  momentos,  y  por  último,  la  gratitud  de  estos  vecinos 
y  de  las  religiosas  al  verse  libres  de  tan  inminente  peligro!  ¿No  se 
ve  en  este  prodigio  la  mano  del  Omnipotente  y  la  protección  de 
su  divina  Madre,  para  ser  siempre  buenos  y  fervientes  hijos?» 

— Bajo  la  impresión  mas  dolorosa  vamos  á  noticiar  á  nuestros 
lectores  la  sentida  muerte  del  dignísimo  director  del  Instituto  pro¬ 
vincial  de  Jerez  el  Sr.  D.  Rafael  Lavin,  pro.  esclaustrado  del  orden 
descalzo  de  la  Santísima  Trinidad,  y  sugeto  de  inestimables  prendas. 
Los  que  nos  honrábamos  con  su  amistad  liemos  esperimentado  el 
mas  profundo  dolor  al  tener  noticia  de  tan  grave  pérdida.  El  clero 
echará  en  él  de  menos  á  un  individuo  de  los  mas  dignos  y  respes 
tables;  la  oratoria  sagrada  á  una  de  sus  mas  brillantes  lumbreras! 
las  letras  á  uno  de  sus  mas  distinguidos  profesores  y  la  amistad  á 
uno  de  sus  mas  tiernos  y  cariñosos  amigos.  Si  bajo  todos  estos  as¬ 
pectos  ha  sido  sensibilísima  sn  falta,  no  lo  es  menos  atendida  la 
edad  en  que  nos  ha  sido  arrebatado.  Joven  aun,  alimentábanse 
en  él  las  mas  risueñas  esperanzas,  y  nadie  dejaba  de  entrever  en 
dicho  señor  uno  de  los  mejores  ornamentos  del  clero  español.  El 
Altísimo,  cuyos  inescrutables  decretos  acatamos  profundamente,  le 
ha  llevado  á  mejor  vida  el  sábado  de  la  última  semaua,  habiendo 
sobrevivido  pocas  horas  á  la  invasión  del  cólera,  de  que  se  vió  ata¬ 
cado.  ¡Plegue  al  Señor  tenerlo  en  la  mansión  de  los  justos!! ! 


EL  CATOLICISMO  Y  LAS  REVOLUCIONES. 


La  verdadera  libertad  solo  puede 
brotar  del  seno  de  la  Cruz. 


La  Iglesia  ofrece  en  estos  dias  un  grande  é  instructivo  con¬ 
traste  con  la  sociedad,  contraste  que  debe  ser  estudiado,  si  he¬ 
mos  de  conocer  la  tendencia  de  nuestro  siglo,  y  el  término  á  donde 
la  civilización  actual  nos  conduce.  La  felicidad  de  los  pueblos  es 
el  problema  que  ocupa  esclusivamente  los  conatos  y  teorías  de 
los  publicistas.  Se  agitan  los  ánimos,  se  acaloran  las  discusiones 
para  encontrar  ineficaces  y  pasageras  teorías,  como  si  la  religión 
no  lo  hubiese  resuelto  muy  de  antemano.  Una  revolución  san¬ 
grienta  y  profunda  conmueve  de  medio  siglo  acá  las  sociedades 
humanas,  para  labrar  el  bienestar  de  los  pueblos.  La  Iglesia  es 
el  blanco  á  donde  se  dirijen  siempre  sus  tiros,  y  el  punto  prin¬ 
cipal  de  sus  combates.  Al  estallar  esta  revolución  en  un  reino 
fiue  colocó  su  mayor  gloria  en  apellidarse  cristianísimo,  desapa¬ 
reció  el  indujo  de  la  religión,  y  -á  los  golpes  y  sacudimientos  de 
su  esplosion  cayeron  desplomados  los  establecimientos  que  en  bien 
de  las  clases  desgraciadas  fundara  la  piedad  de  sus  antepasados. 
El  pueblo  apostataba  y  renegaba  de  su  Dios  enmedio  de  las  rui¬ 
nas,  y  embriagado  de  sangre,  veia  impávido  desmoronarse  sus 
asilos,  creyendo  con  esto  prepararse  su  felicidad  y  su  ventura. 
El  principio  divino  de  la  caridad  que  había  civilizado  al  mundo, 
íué  vilipendiado  y  escarnecido,  como  causante  y  sostenedor  de  la 
humillación  humana  y  de  la  esplolacion  de  los  holgazanes.  La 
religión  espiró  entre  terribles  agonías,  y  la  sociedad  quedó'  á 
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merced  de  las  teorías  y  especulaciones  que  habían  lomado  á  su 
cargo  la  regeneración  del  mundo.  Los  cadalsos  y  el  fanatismo 
recibieron  la  misión  de  generalizar  estas  demagógicas  creencias, 
y  los  que  acusaban  á  la  Iglesia  de  tirana,  vertían  á  torrentes  la 
sangre  de  sus  hermanos  en  aras  de  la  licencia  disfrazada  con 
el  nombre  de  libertad.  Caigan,  decían,  el  pontificado  que  esta¬ 
bleció  su  poder  con  las  persecuciones  y  los  anatemas,  los  mismos 
que  formaban  listas  numerosas  de  proscripción,  decapitaban  á  cen¬ 
tenares  las  víctimas,  y  hasta  la  sangre  del  bello  y  devoto  sexo 
la  hacían  correr  en  las  plazas  y  en  los  cadalsos. 

La  Iglesia  proscrita  y  perseguida  contemplaba  en  su  retiro  ta¬ 
maña  catástrofe.  El  pueblo  que  habia  demolido  sus  asilos,  viendo 
que  no  se  abrían  los  que  debían  sustituirlos,  y  con  palabras  tan 
pomposas  se  les  habían  prometido;  comenzó  á  percibir  sus  enga¬ 
ños,  y  á  conocer  aunque  larde  la  inmensa  distancia  que  habia 
entre  la  dulce  religión  que  repudiara,  y  el  atroz  filosofismo  que  ha¬ 
bia  abrazado..  El  furor  de  las  pasiones  puede  por  algún  tiempo 
acallar  la  voz  interior  de  la  conciencia,  pero  recobra  todo  su 
influjo  y  poderío  luego  que  calman,  sin  que  puedan  estorbarlo 
los  amaños  de  la  ambición,  ó  la  artería  de  los  apetitos  desorde¬ 
nados.  Las  sociedades  siguen  la  misma  marcha  que  los  individuos. 
La  generalidad  de  ellas  suele  dejarse  arrastrar  por  impulsos  fa¬ 
laces  y  seductores:  mas  tras  la  ilusión  viene  el  desengaño,  y  en¬ 
tonces  se  pronuncian  esas  reparaciones  saludables  que  tanto  sor¬ 
prenden  á  los  fanáticos  sectarios  de  las  ideas  pseudo-fllosóficas. 
La  filosofía  del  siglo  XVIII  pudo  bien  irritar  el  sufrimiento  de  los 
desgraciados,  y  provocarlos  en  nombre  de  la  humanidad  que  se 
suponía  ultrajada  á  sacudir  el  peso  de  sus  pretendidas  cadenas: 
pero  nunca  pudo  sofocar  el  grito  de  la  conciencia  de  los  pueblos, 
grito  que  se  ha  levantado  imponente  para  condenarla,  cuando  una 
triste  y  funesta  esperiencia  ha  mostrado  la  falacia  y  esterilidad  de 
sus  principios. 

La  filosofía  sublevó  las  naciones  en  nombre  de  los  goces  ma¬ 
teriales  y  del  interés;  estos  eran  á  sus  ojos  las  únicas  bases  de 
la  felicidad  pública,  y  las  masas  aplaudieron  el  advenimiento  de 


ciertos  principios  como  un  germen  de  dicha  social  constante  y 
duradero.  ¿Y  cuál  ha  sido  la  libertad  de  la  filosofía?....  la  li¬ 
bertad  de  los  cadalsos,  la  libertad  de  los  crímenes.  El  cristianis¬ 
mo  en  un  tiempo  en  que  la  humanidad  gemía  bajo  el  yugo  des¬ 
pótico  de  la  espada,  proclamó  la  libertad  y  fraternidad  de  nues¬ 
tra  especie:  al  través  de  sus  dolores  hizo  á  la  mnger  amiga  y 
compañera  del  hombre,  al  esclavo  nuestro  igual,  y  al  poder  civil 
lo  asentó  sobre  las  bases  inmutables  de  la  justicia.  Diez  y  ocho 
siglos  ha  que  gira  á  su  derredor  la  humanidad  entera,  y  diez  y 
ocho  siglos  há  que  cada  vez  bajo  su  égida  se  ha  hecho  mas  ci¬ 
vilizada,  mas  feliz  é  independiente.  Las  doctrinas  del  filosofismo 
apenas  cuentan  siglo  y  medio  de  existencia,  y  si  su  teoría  nada 
enseña ,  que  no  esté  comprendido  en  el  cristianismo,  en  la  prác¬ 
tica  han  trastornado  el  mundo  para  hacer  á  los  pobres  mas  in¬ 
felices  é  inmorales;  y  á  los  ricos  mas  sedientos  en  sus  goces,  mas 
crueles  en  sus  relaciones  con  los  pobres,  mientras  la  religión  en¬ 
seña  al  mundo  las  consoladoras  recompensas  del  desgraciado  Lázaro, 
y  los  terribles  castigos  del  rico  del  Evangelio.  La  filosofía  en 
nombre  de  la  libertad  autoriza  las  funestas  depredaciones  que 
han  introducido  en  el  mundo  ese  foco  de  odiosidad  y  desconfianza 
con  que  se  tratan  las  clases  mutuamente,  y  que  tiene  la  sociedad 
continuamente  al  borde  de  un  hondo  y  ter  rible  precipicio.  La  li¬ 
bertad  que  ha  dado  el  cristianismo  á  los  pueblos  es  la  libertad 
del  corazón,  única  legítima  y  verdadera,  cuyo  triunfo  es  vencerse  á 
sí  mismo,  cediendo  en  todo  á  nuestros  semejantes  para  que  haya 
esa  armonía  social,  que  en  vano  se  busca  en  los  desorganizado¬ 
res  dogmas  de  la  estéril  filosofía.  Cuando  la  libertad  no  tiene 
su  asiento  en  los  principios  sólidos  de  la  religión,  es  forzoso  que 
las  leyes  la  consignen  como  quien  levanta  un  monumento  á  la  me¬ 
moria  de  un  objeto  querido,  que  ha  dejado  de  existir.  Grecia  y 
Roma  fueron  esclavas,  cuando  en  cada  página  de  sus  códigos  se 
reconocía  la  libertad  del  pueblo,  y  los  derechos  de  sus  ciudada¬ 
nos.  La  Europa  entera  gime  bajo  el  despotismo  de  la  licencia, 
desde  que  la  antorcha  del  cristianismo  ha  dejado  de  resplandecer 
con  todo  su  brillo  en  su  horizonte,  y  apesar  de  tantas  constitu- 
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ciones  como  ban  desaparecido  con  igual  rapidez  que  aparecieron, 
de  tantas  reformas  como  se  han  intentado,  de  tantas  víctimas  como 
se  han  inmolado,  los  pueblos  son  esclavos  de  la  miseria  y  espu¬ 
tación,  y  lo  que  es  mas  funesto,  de  las  rencorosas  pasiones  que 
envenenan  su  corazón  y  su  existencia. 

Comparada  la  libertad  de  la  religión,  con  la  de  filosofía,  co¬ 
nocidas  ambas  por  sus  resultados  ¿Podrán  ser  indiferentes  á  las 
doctrinas  é  invitaciones  de  la  Iglesia  loá  que  padecen  los  tormen¬ 
tosos  remordimientos  del  desengaño,  y  los  que  ven  que  fuera  del 
Evangelio  todo  es  abismos  y  opresión?  Podrán  serlo  los  que  ven 
en  cada  pobre  un  acusador  por  su  inmoralidad,  ó  un  enemigo 
por  su  desesperación  ó  su  envidia?  Bastante  tiempo  han  seducido 
al  mundo  las  mentirosas  ilusiones  de  la  filosofía  revolucionaria: 
asaz  ha  durado  la  terrible  lucha  que  nos  aqueja,  para  t[ue  no  sean 
á  todos  notorias  las  ventajas  de  la  religión,  que  nos  llama  á  las 
delicias  de  la  paz,  y  al  dulce  reposo  del  corazón. 

Los  goces  materiales  han  sido  el  agente  poderoso  del  filoso¬ 
fismo,  para  captarse  las  simpatías  de  los  pueblos,  y  á  fin  de  con¬ 
seguir  su  objeto,  no  ha  vacilado  en  brindar  con  sus  deleites  á 
la  generalidad  de  las  masas  ¿Cuáles  han  sido  los  resultados  de 
este  dogma  desorganizador?  El  antagonismo  mas  cruel,  y  la  espu¬ 
tación  del  desgraciado.  Movidos  los  individuos  por  el  deseo  insa¬ 
ciable  de  los  goces,  é  intereses,  todo  lo  sacrificaron  al  ídolo  de  su 
apetito:  ídolo  sediento  siempre  de  sangre,  ante  cuyo  altar  ha  cor¬ 
rido  profundamente  aquella  sangre  inocente  que  tanto  economi¬ 
zara  el  cristianismo.  Aumentados  los  consumos  por  la  influencia 
de  aquel  funesto  dogma,  de  una  manera  superior  á  la  producción, 
los  goces  de  unas  clases  de  la  sociedad  han  venido  á  basarse  so¬ 
bre  el  sufrimiento  de  otras,  y  mientras  los  caprichos,  y  vani¬ 
dades  del  lujo  han  tenido  un  increíble  desarrollo,  las  privaciones 
del  pobre  han  llegado  hasta  el  esceso  de  sumirle  en  la  miseria 
y  desesperación.  ¿Qué  importa  que  el  rico  haya  aumentado  en  un 
quinto  sus  goces  y  placeres;  si  el  pueblo  es  un  quinto  mas  infe¬ 
liz  y  desgraciado?  No  es  esta  una  desigualdad  tan  injusta  como 
tiránica,  y  una  terrible  acusación  contra  la  misma  doctrina  qne 
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se  pretende  establecer?  Para  que  tuviese  alguna  exactitud  debe¬ 
ría  suceder  que  la  facultad  productiva  del  hombre  fuese  igual  á 
la  de  consumir,  cosa  hoy.  tan  imposible,  que  la  industria  produ¬ 
ce  veinte  veces  menos  de  lo  necesario  para  que  todos  pudieren 
pasar  una  vida  medianamente  cómoda.  Si  á  esta  imposibilidad  fí¬ 
sica  en  que  se  halla  la  sociedad  para  que  todos  puedan  gozar 
á  su  antojo;  se  añaden  las  dilapidaciones  del  egoísmo,  y  la  indi¬ 
ferencia  ¿cuál  deberá  ser  la  suerte  del  pobre?  cuál  el  estado  de 
la  sociedad? 

TIé  aquí  porque  la  Iglesia  nos  enseña  nuestra  pequeñez,  y  nos 
impone  el  precepto  de  la  mortificación:  ella  es  precisa  á  la  socie¬ 
dad  humana,  y  necesaria  para  la  prosperidad  de  las  naciones. 
¿Quién  sino  el  cristianismo  escudado  con  la  penitencia  ha  civili¬ 
zado  los  pueblos  mas  bárbaros  y  feroces?  Quién  sino  él  ha  de¬ 
sarrollado  esos' gérmenes  de  industria  y  sabiduría  que  admiramos 
absortos  y  estasiados?  El  deseo  de  goces  materiales  condujo  al  imperio 
romano  á  la  situación  congojosa ,  en  que  la  humanidad  se  habría 
despedazado,  si  por  el  precepto  de  la  penitencia  no  le  hubiese 
puesto  en  camino  de  seguridad  y  salvamento.  Si  hedíamos  una 
ojeada  en  derredor  de  nosotros  ¿qué  vemos  sino  tristes  conse¬ 
cuencias  de  estas  destructoras  doctrinas?  La  miseria,  la  desorga¬ 
nización,  y  la  anarquía  son  los  efectos  que  cojemos  de  tan  empon- 
soñado  árbol,  y  la  inmoralidad,  la  miseria  y  el  egoísmo  los  re¬ 
sultados  que  produce  en  el  individuo.  El  hombre  si  en  un  mo¬ 
mento  <Jp  pasión  puede  quedar  reducido  á  tan  pequeña  esfera,  as¬ 
pira  sin  embargo  á  un  fin  mas  sublime  y  elevado,  el  cual  solo 
le  revela  la  misteriosa  enseña  de  la  cruz,  en  cuyo  rededor  gira¬ 
mos  como  centro  de  nuestros  deseos  y  conatos. 

Basta  fijar  la  vista  en  ella.  En  un  mismo  cuadro,  y  bajo  una 
sola  ojeada  nos  presente  la  cruz  el  admirable  contraste  de  los 
triunfos  y  martirios  de  Jesús:  El  que  un  pueblo  entusiasmado  acla¬ 
mara  como  rey  en  las  calles  públicas  de  Jerusalem;  ese  mismo  es, 
el  que  saturado  de  oprobios,  murió  á  pocos  dias  en  el  patíbu¬ 
lo  infame  de  los  esclavos  sobre  las  ásperas  cimas  del  monte  Gól- 
gota.  Este  grandioso  y  fecundo  ejemplo  que  nos  dió  el  Redentor 


de  los  hombres,  manifiesta  que  solo  puede  establecerse  en  el  mun¬ 
do  la  verdad  por  un  camino:  tal  es  la  imitación  de  Jesús,  y  la 
abnegación  de  nosotros  mismos.  Este  ejemplo  admirable  en  unos 
dias  en  que  solo  dominaban  el  orgullo  y  las  pasiones,  fué  tan 
fecundo  en  consecuencias,  que  al  través  de  18  siglos,  le  hemos 
visto  ser  la  antorcha  de  la  humanidad  en  todos  sus  adelantos  y 
progresos.  El  pueblo  que  aclamó  por  rey  al  Salvador,  cual  todos 
los  demás  que  habitaban  la  tierra,  se  hallaba  aquejado  por  la 
plaga  del  Escepticismo,  y  en  vez  de  formar  una  sociedad  com- 
*  pacta,  solo  presentaba  una  agregación  informe  de  individuos  haci¬ 
nados.  Las  costumbres  mas  venerandas  de  sus  mayores  naufraga¬ 
ron  contra  este  escolio,  y  un  enjambre  de  sofistas  lo  habían  in¬ 
vadido  para  proclamar  como  ley  definitiva  de  nuestra  especie  e1 
reinado  de  las  opiniones  individuales.  Creyendo  que  Jesucristo  pre¬ 
dicaba  para  asegurar  este  monstruoso  dogma,  no  vaciló  en  acla¬ 
marle  por  soberano;  mas  luego  que  se  convenció  de  lo  contra¬ 
rio,  no  titubeó  en  favorecer  y  secundar  los  planes  de  los  que  se 
propusieron  crucificarle.  La  sobriedad  del  antiguo  pueblo  de  Judá; 
la  generosa  abnegación  que  el  amor  de  la  patria  inspiraba  á  los 
griegos  y  romanos,  todo  había  desaparecido  del  mundo  para  eri¬ 
girse  por  todas  partes  el  altar  del  individualismo  y  las  pasiones. 
Jesús  solo  levanta  su  divina  voz  contra  tantas  aberraciones  y  des¬ 
de  lo  alto  de  su  cátedra  de  dolores  enseña  al  mundo  atónito  y 
angustiado,  que  solo  un  principio  de  fé  y  de  autoridad  puede 
salvarle  de  la  tormenta  con  que  luchaba. 

Este  principio  fué  combatido  en  todos  los  siglos  por  el  espíritu 
de  error,  como  despótico  y  antisocial;  pero  superior  siempre  á  los 
empuges  dé  la  razón  limitada  del  hombre,  logró  asentar  la  enseña 
de  la  cruz  sobre  las  ruinas  del  amor  propio  y  del  orgullo.  A  la  par 
que  el  imperio  de  la  féy  la  autoridad  se  fué  afianzando  en  las  na¬ 
ciones,  la  humanidad  vió  cicatrizarse  sus  heridas,  mejorarse  su  si¬ 
tuación,  y  la  libertad  y  prosperidad  crecer  lozanas,  á  la  sombra 
de  tan  benéficas  y  provechosas  doctrinas,  cual  plantas  protegidas 
por  tan  fecundo  y  portentoso  tronco,  fructifican  las  ciencias  á  su 
abrigo,  y  el  género  humano  multiplica  las  victoriaá  de  su  civiliza- 
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cion  en  razón  de  los  progresos  de  su  fé.  Catorce  siglos  hemos  visto 
vivir  la  Europa  entera  casi  sin  leyes  escritas,  y  lo  que  muchos 
han  contemplado  como  señal  de  barbarie,  y  oscurantismo,  prueba 
á  los  ojos  de  un  filósofo  cristiano,  el  irresistible  y  maravilloso  po¬ 
der  del  principio  católico  que  la  dominaba.  Donde  el  hombre  lleva 
la  ley  social  grabada  en  su  corazón,  y  está  dispuesto  á  sacrificarse 
y  sacrificarlo  todo  en  favor  de  sus  hermanos,  no  es  necesario  ajus¬ 
tar  las  reglas  de  las  convenciones:  la  caridad  les  basta  para  di¬ 
rigir  sus  actos,  y  constituir  una  nación  pacífica ,  feliz  é  indepen¬ 
diente.  He  aquí  el  gran  principio  que  nos  revela  el  mecanismo  de 
la  sociedad  cristiana  y  esplica  la  falla  de  leyes  y  códigos  que  se 
nota  por  lo  común  en  un  vasto  período  de  la  edad  media.  En  el 
seno  de  lo  que  nuestro  ecepticismo  actual  ha  calificado  de  ignoran¬ 
te,  se  ha  elaborado  la  ciencia  que  ha  enriquecido  las  naciones  mo¬ 
dernas,  y  la  brújula  y  la  imprenta  son  descubrimientos  verificados 
bajo  el  dominio  de  esta  sociedad,  y  el  influjo  benéfico  de  estas 
doctrinas. 

La  filosofía  del  siglo  anterior  fué  como  la  gran  palanca  con  que 
las  puertas  del  abismo  pensaron  desplomar  para  siempre  el  ma- 
gestuoso  edificio  de  la  religión  del  crucificado ,  y  para  reducirla 
credulidad  de  los  pueblos,  se  les  ponderó  el  peso  insoportable  del 
yugo  déla  autoridad  que  los  abrumaba,  y  las  ventajas  que  la  cien¬ 
cia  que  Ies  ofrecían,  iba  á  proporcionarles.  Sois  esclavos  se  ha  di¬ 
cho  á  los  hombres  por  todas  partes,  preciso  es  que  rompáis  vuestras 
cadenas,  y  os  levantéis  para  humillar  la  altivez  de  los  que  os  es¬ 
pidan.  A  esta  máxima  pueden  reducirse  en  compendio  todas  las 
tendencias  de  la  filosofía,  y  para  inculcar -esta  fé  á  los  pueblos  ¿han 
enseñado  algo  de  nuevo?  El  dia  del  juicio  ha  llegado  para  estos 
hombres,  y  los  pueblos  deben  saber  que  cuanto  sobre  esto  se  les 
ha  dicho,  está  lomado  de  las  doctrinas  cristianas.  La  igualdad,  la 
libertad  y  esas  vanas  pretensiones  de  derechos,  son  ideas  tomadas 
del  cristianismo,  pero  sacadas  de  su  verdadero  centro  y  propina¬ 
das  á  los  pueblos  de  un  modo  mortífero,  antes  que  los  enciclope¬ 
distas  las  estampasen  en  sus  libros,  ya  las  habia  enseñado  y  prac¬ 
ticado  la  Iglesia,  depuradas  del  veneno  con  que  estos  falsos  nive- 
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ladores  de  las  sociedades  las  presentan.  ¿Por  qué  pues  calum¬ 
niáis  á  la  Iglesia  como  enemiga  de  la  igualdad,  y  libertad?  Y  si 
no  lo  es  ¿de  dónde  nace  la  oposición,  y  la  ojeriza  que  le  tienen? 
En  la  humanidad  como  en  el  individuo  hay  también  impulsos  cen¬ 
trífugos  y  dañosos,  que  la  arrastran  á  escesos  semejantes  á  los  del 
hombre  cuando  se  vé  dominado  de  una  pasión.  La  manifestación 
estertor  de  estos  impulsos  se  hace  en  la  humanidad  por  las  ideas: 
en  el  individuo  por  los  actos,  y  como  el  fin  de  aquellos  es  siem¬ 
pre  combatir  las  leyes  que  se  les  oponen,  resulta,  que  asi  como 
los  actos  del  que  se  halla  dominado  de  una  pasión  son  contrarios 
á  las  costumbres  y  aun  á  las  leyes,  las  ideas  de  los  que  son 
la  espresion  de  las  pasiones  humanitarias,  deben  contradecir  el 
dogma  que  las  impugna,  y  pone  diques  á  su  licencia  y  desarrollo.- 
Dolada  la  Iglesia  del  único  principio  civilizador  que  puede  en¬ 
grandecer  pacificamente  una  especie,  ha  tenido  que  combatir 
las  ambiciones  del  poder  y  las  ambiciones  del  individuo;  ambas 
han  hecho  esfuerzos  terribles  de  resistencia;  ambas  han  formado 
sus  teorías  y  doctrinas  particulares;  ambas  lian  apelado  á  los 
pueblos;  ambas  han  tenido  sus  furibundos  partidarios,  y  ambas 
han  causado  terribles  revoluciones  y  trastornos.  La  soberanía  ab¬ 
soluta  de  los  reyes,  y  la  soberanía  del  pueblo,  han  tenido  cada 
una  sus  filósofos  y  apologistas;  cada  una  á  su  vez  se  ha  puesto 
frente  á  frente  con  la  Iglesia,  y  ambas  han  querido  arrancarle 
su  dulce  y  caritativo  poder,  y  ambas  pensaron  asentar  sobre  sus 
ruinas  su  opresora  y  tiránica  dominación.  Empero  la  filosofía  del 
absolutismo  cayó  ante  la  filosofía  del  poder  del  pueblo;  y  esta 
terrible  y  tremenda  filosofía  ha  caído  oprimida  bajo  el  peso  de  su 
triste  y  funesta  influencia. 

Prevalida  de  la  saludable  rigidez  que  egerció  la  Iglesia  cuan¬ 
do  vió  la  sociedad 'amenazada  por  los  impulsos  excéntricos  del 
poder  individual;  osó  acusarla  de  tirana,  de  favorecedora  del  des¬ 
potismo  de  los  reyes,  y  opresora  de  los  derechos  del  individuo. 
En  nombre  de  esta  teoría  escitó  los  pueblos  á  la  revelion,  y  ea 
vez  de  hacerse  mártir  de  sus  creencias,  como  los  discípulos  del 
Evangelio,  derramó  la  sangre  de  cuantos  no  creyeron  sus  dóc- 
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trinas.  La  tierra  se  vio  por  doquiera  empapada  en  sangre  inocen¬ 
te:  los  tronos,  los  templos,  los  sacerdotes,  todo  sucumbió  á  su 
impulso  desolador:  hasta  el  nombre  de  religión  quiso  borrar  de 
la  memoria  de  los  hombres.  ¿Y  cuál  fuá  el  resultado  de  tanta 
ruina  y  destrucción?  Que  mientras  mas  quería  avanzar  en  su  obra, 
mas  deleznables  eran  sus  construcciones,  mas  perecederos  sus  tra¬ 
bajos,  y  mas  lejana  se  ofrecía  á  sus  ojos  la  felicidad  porque  sus¬ 
piraba.  En  su  mayor  apogeo,  y  cuando  creía  asegurado  su  man¬ 
do  al  verlo  asentado  sobre  montones  de  cadáveres,  y  arroyos  de 
sangre,  se  estremeció  con  tanta  violencia,  y  tan  espantoso  sacu¬ 
dimiento,  que  se  vió  obligada  á  buscar  apoyo  en  la  misma  religión 
que  antes  proscribiera:  ¿Puede  darse  mayor  prueba  de  su  impo¬ 
tencia?  En  los  primeros  momentos  de  su  entusiasmo  es  incapaz 
de  sostenerse;  podrá  hacerlo  mas  larde?  volvamos  la  vista  en¬ 
rededor  nuestro,  y  contemplemos  esas  infecundas  teorías  de  la 
Qielaf.sica  política,  y  ellas  nos  convencerán  que  las  bellas  ilusio¬ 
nes  del  filosofismo  arrastran  los  pueblos  á  la  anarquía,  ó  los  de¬ 
jan  sumidos  en  la  miseria  y  abatimiento  mas-  obscuro,  é  insigni¬ 
ficante.  El  interés  individual,  foco  innoble  de  toda  la  filosofía  es¬ 
céptica,  ahoga  todos  los  sentimientos  de  generosidad  y  honor  en 
el  individuo;  destruye  el  importante  espíritu  de  nacionalidad  y 
patriotismo,  y  acaban  con  esos  rasgos  de  entusiasmo  y  lien  ismo 
que  formaron  la  gloria  y  la  ventura  de  las  naciones  cristianas. 

Si  de  la  política  pasamos  á  la  moral  ¿Qué  motivo  de  confu¬ 
sión  para  nosotros?  Es  preciso  confesarlo:  ¿Qué  nos  ha  quedado 
de  nuestros  mayores?  Unas  familias  en  cuyo  seno  todos  los  víncu¬ 
los  se  ven  relajados;  unos  pueblos  en  los  que  la  corrupción  y  el 
vicio  progresan  al  par  que  las  mas  inmundas  y  asquerosas  do¬ 
lencias;  unas  naciones  en  las  que  brillan  la  altanería  y  la  es¬ 
putación  al  lado  del  lujo  mas  refinado,  y  la  miseria  mas  degra¬ 
dante,  es  el  término  á  donde  la  civilización  enciclopédica  nos  ha 
conducido.  Jamás  se  ha  hablado  tanto  de  benificencia  y  de  clases 
pobres  ¿pero,  qué  ha  conseguido  el  filosofismo  con  toda  su  decantada 
filantropía?  una  triste  csperiencia  nos  hace  ver,  que  crecen  con 
una  proporción  espantosa  en  las  sociedades  modernas  la  plaga  del 
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pauperismo,  y  las  violencias  de  la  esplotacion.  Si  el  principio  del 
interés  individual  llama  á  los  pueblos  á  los -horrores  de  la  anar¬ 
quía,  y  á  los  desastres  de  la  revolución,  es  para  labraren  último 
análisis  la  felicidad  de  los  tribunos,  y  sumir  á  los  pueblos  en  la 
miseria  y  desesperación.  Esa  industria  que  tanto  la  necia  vanidad 
nos  pondera,  ha  hecho,  es  verdad,  algunos  progresos;  ¿pero  al 
lado  de  esas  máquinas  que  tanto  ensalza,  cuantos  millares  de  fa¬ 
milias  desprovistas  de  los  medios  necesarios  de  subsistir?  Y  cuán¬ 
tos  viviendo  de  limosna,  ó  muriendo  entre  los  brazos  de  la  ne¬ 
cesidad  y  desesperación?  Ah!  esos  triunfos  que  tanto  se  decantan, 
van  sellados  con  la  sangre  de  un  sin  número  de  víctimas,  cuyos 
ayes  vienen  á  mezclarse  con  los  himnos  de  la  victoria. 

Las  fábricas  donde  se  labran  estos  efectos,  que  forman  nues¬ 
tra  comodidad  y  alimentan  nuestro  orgullo,  no  son,  no,  lo  que 
nos  pinta  el  filosofismo,  son  un  gérmen  fecundo  é  inagotable  de 
corrupción,  y  de  miseria.  Para  conocer  el  precio  á  que  la  clase 
pudiente  compra  sus  placeres,  entremos  en  la  obscura  mansión 
donde  tantos  infelices  vegetan  en  brazos  de  la  indigencia:  contem¬ 
plemos  aquellos  seres  libidos  y  raquíticos  que  allí  habitan;  exa¬ 
minemos  su  desnudéz,  su  profunda  ignorancia,  su  immoralidad  y 
abandono,  y  no  podremos  menos  do  esclamar:  ¿son  estos  los  pro¬ 
gresos  que  tanto  nos  decantan?  Ah!  preciso  es  apartar  la  vista  do 
estos  humillantes  objetos,  para  no  descubrir  y  lamentar  la  hor¬ 
rible  hediondez  de  las  llagas  que  devoran  nuestras  sociedades: 
llagas  que  no  puede  sanar  la  filosofía ,  puesto  que  ella  misma  las 
ha  abierto,  y  mas  cada  vez  las  empeora. 

Hombres  á  quienes  acaso  pasiones  generosas,  mas  que  la  ma¬ 
lignidad,  han  estraviado,  comparad  las  obras  de  la  religión,  y  el 
íilosoíismo,  y  vereis  que  mientras  aquella  ha  hecho  felices,  y  libres 
á  las  naciones  por  el  espacio  de  18  siglos,  mejorando  siempre  Ia 
condición  de  todas  las  clases  desgraciadas;  este  en  solos  cincuen¬ 
ta  años,  ha  atraído  sobre  ios  pueblos  -todos  los  males,  todos  los 
infortunios'  de  la  miseria,  todos  los  horrores  de  la  anarquía,  to¬ 
dos  los  desastres  de  la  revolución.  La  paz,  el  reposo  han  huido 
de  nuestro  corazón,  y  una  triste  esperiencia  nos  hace  conocer  a 


nuestro  pesar  que  las  dulzuras  de  la  vida  social  no  pueden  sen¬ 
tirse  donde  en  vez  de  doctrinas  humanitarias  y  conservadoras,  so¬ 
lo  dominan  las  pasiones  innobles,  las  opiniones  del  individuó.  El 
escepticismo  es  el  síntoma  mas  fatal  de  nuestros  tiempos;  síntoma 
que  solo  puede  curarse  adoptando  la  doctrina  inminentemente  so¬ 
cial  y  conservadora  del  que  vino  á  enseñar  á  los  hombres  la  ver¬ 
dad  y  la  gracia;  é  imitando  los  ejemplos  de  vida  que  desde  el 
pesebre  nos  dió  hasta  el  calvario.  El  primer  paso  de  nuestra  re¬ 
generación,  debe  ser  el  sacrificio  del  amor  propio.  Abandonemos 
este  gérmen  emponzoñado  de  los  males  que  nos  aquejan,  y  pronto 
nos  veremos  libres  de  tantas  desgracias  y  calamidades  como  nos 
rodean,  y  á  la  sociedad  descansar  de  los  trastornos  y  sacudimien¬ 
tos  que  la  combaten  y  desquician.  Pluguiese  á  Dios,  que  los  par¬ 
tidos  políticos  que  hasta  el  presente  no  han  seguido  mas  que  los 
impulsos  de  su  interés  individual,  olvidaren  este  anárquico  prin¬ 
cipio,  y  siguieren  los  de  la  religión  divina  que  Jesucristo  vino  á 
enseñarnos;  bien  pronto  verían  asentada  la  libertad  en  nuestro 
suelo.  Está  escritorios  hombres  y  las  naciones  si  quieren  ser  li¬ 
bres  y  felices,  no  tienen  mas  que  un  camino,  la  abnegación  y  la 
caridad  fuera  de  esto  no  hay  mas  que  abismos,  todo  es  sangre, 
todo  ruinas,  y  devastación.  Verdad  incontrastable,  que  atestiguan 
por  todas  partes  el  terrible  imperio  de  la  filosofía,  y  las  desgra¬ 
cias  con  que  nos  ha  inundado.  Si  de  una  sola  ojeada  quiere  ver¬ 
se  esta  verdad  prácticamente  demostrada;  contémplese  al  fanático 
sectario  de  la  filosofía  sacrificarlo  todo  á  su  interés,  y  á  su  am¬ 
bición;  mientras  el  hijo  de  la  cruz,  todo  lo  sufre  con  dulzura,  v 
todo  lo  cede  á  sus  semejantes.  ¿Cuál  de  estos  dos  tipos  será  mas 
fecundo  para  la  sociedad? 

Doctor  Rodulfo  Millana, 
canónigo  de  Málaga. 

Málaga .  1851. 


BREVES  .REFLEXIONES 

'SOBRE  LA  SITUACION  ACTUAL  DE  ESPAÑA. 

Quien  haya  recorrido  las  páginas  de  nuestra  historia,  y  com¬ 
parado  lo  que  en  otro  tiempo  fuera  nuestra  patria,  con  lo  que 
en  el  dia  es;  quien  considere  la  serie  de  calamidades  y  tras¬ 
tornos  que  en  los  últimos  veinte  años  liemos  recorrido,  y  observe 
los  infinitos  cambios  de  sistema,  las  innumerables  reformas  inven¬ 
tadas  por  la  mas  caprichosa  de  las  revoluciones;  y  sobre  todo 
quien  medite  sobre  los  atentados,  las  violencias,  los  crímenes  y 
horrores  de  que  ha  sido  teatro  esta  4esorac*atla  nación;  no  es 
fácil  llegue  á  comprender,  cómo  hemos  podido  resistir  á  tan  du¬ 
ras  pruebas,  cómo  es  que  después  de  tantos  años  de  dolorosa  ex¬ 
periencia,  no  hayamos  podido  todavía  gozar  de  un  sólo  dia  de  paz 
á  la  sombra  de  un  gobierno  capaz  de  enjugar  tantas  ligrimas,  y 
de  cicatrizar  tantas  heridas. 

¿Estará,  por  ventura,  la  España  destinada  á  permanecer  siem¬ 
pre  en  ese  violento  estado  de  agitación,  incertidumbre  y  sobre¬ 
salto?  Lo  ignoramos;  empero,  lo  cierto,  lo  doloroso  es  que  entre 
tanto  el  mal  continúa,  y  que  en  vez  de  remediarle,  unos  y  otros 
no  hemos  hecho  ni  hacemos  mas  que  agravarle  en  mil  maneras. 

Unos  atribuyen  las  causas  de  nuestros  males  al  poder,  otros 
á  los  pueblos;  quien  á  la  ignorancia  de  unos,  quien  á  la  malicia 
dé  otros;  quien  á  la  excesiva  influencia  de  instituciones  decré¬ 
pitas,  quien  al  excesivo  predominio  de  ideas  nuevas.  Todos  los 
partidos  se  quejan,  todos  padecen,  lodos  se  agitan,  sin  que  hasta 
ahora  ninguno  haya  sido  ni  bastante  franco  para  reconocer  sus 
yerros,  ni  bastante  fuerte  para  repararlos.  ¿Qué  indica  esto?  In¬ 
dica,  que  ó  no^sé  conocen  las  verdaderas  causas  dei  mal.  ó  no  se 
sabe  ó  no  se  quiere  aplicarle  el  verdadero  remedio. 

Cuando  una  nación  se  olvida  de  lo  que  debe  á  Dios,  y  délo 
que  se  debe  á  sí  misma;  cuando  en  vez  de  guiarse  por  la  no- 
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bleza  y  generosidad  de  sus  sentimientos,  se  deja  ciegamente  con¬ 
ducir  por  influencias  extrañas;  cuando  despreciando  las  lecciones 
de.  la  razou  y  de  la  experiencia,  solo  dá  oidos  al  lenguage  de 
viles  aduladores,  dejándose  alhagar  con  mentidas  promesas  de  una 
felicidad  imposible;  cuando  so  pretesto  de  reformar  lo  que  tal  vez 
menos  necesita  reformarse,  ó  bien  de  acrecentar  su  felicidad  ma¬ 
terial,  se  desmoraliza  ó  se  corrompe;  la  decadencia  de  esa  nación 
es  entonces  inevitable,  y  no  hay  poder  humano  capaz  de  con¬ 
tenerla  en  la  rapida  pendiente  que  la  conduce  á  su  ruina. 

Toda  revolución  cuyos  principios  tiendan  á  ensanchar  el  cír¬ 
culo  de  ciertos  derechos,*  en  detrimento  de  ciertos  deberes;  cons¬ 
pira  mas  ó  menos  directamente  á  un  íin  diametralmenle  opuesto  al 
objeto  que  se  propone.  La  razón  es,  porque  del  abuso  de  la  li¬ 
bertad  á  la  licencia  ng  hay  masque  un  paso,  y  porque  la  licen¬ 
cia  conduce  insensiblemente  á  la  cowupcion,  de  la  corrupción  al 
crimen,  del  crimen  á  la  destrucción,  de  la  destrucción  á  la  deca¬ 
dencia,  de  la  decadencia  á  la  ignominia  y  de  esta  á  la  ruina,  á  ia 
opresión,  á  la  esclavitud, 

El  escollo  mas  peligroso  para  los  pueblos  que  así  se  dejan  ar¬ 
rastrar  por  el  torrente  de  las  revoluciones,  es  la  escesiva  latitud 
que  algunos  sistemas  políticos,  dan  á  todos  los  derechos  capaces 
de  lisongear  los  goces  é  intereses  materiales,  en  menoscabo  de  los 
intereses  morales  y  religiosos;  intereses  que,  so  pretesto  de  con¬ 
servar  la  independencia  de  los  poderes  establecidos,  se  miran  con 
desprecio  ó  bien  con  cierto  hipócrita  respeto  como  medios  políticos 
buenos  cuando  mas  para  llegar  á  ciertos  fines. 

Justo,  necesario  es  sin  duda,  el  conservar  independiente  al  po¬ 
der  encargado  de  la  difícil  misión  de  mantener  á  los  pueblos  en  los 
justos  límites  del  respeto  y  de  la  obediencia  á  las  leyes;  he  aquí 
por  qué  es  también  absolutamente  indispensable  el  dejar  en  la 
mayor  independencia  á  aquellos  poderes  cuya  santa  misión  es  la 
de  recordar  á  los  pueblos  el  cumplimiento  de  todos  esos  deberes 
que  impone  la  ley  divina,  deberes  cuya  observancia  es  lamas  só¬ 
lida  garantía  no  solo  de  la  obediencia  á  las  leyes  protectoras  de 
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todos  los  derechos  legítimos,  sino  también  de  la  felicidad,  del  re¬ 
poso  y  de  la  seguridad  del  Estado. 

Cuando  faltan  la  unión,  la  inteligencia  y  armonía  necesarias 
entre  ambos  poderes  espiritual  y  temporal,  todo  es  confusión  y 
desorden.  Entonces  empieza  una  lucha  escandalosa  cuyas  conse¬ 
cuencias  son  desde  luego  el  descrédito  de  los  ministros  de  la  re¬ 
ligión,  la  violación  déla  lev  divina,  y  la  inobservancia  de  la  ley 
humana.  Entonces  empieza  también  otra  lucha  no  menos  obstinada 
entre  los  intereses  materiales  y  los  intereses  morales;  una  rivali¬ 
dad  constante  entre  las  diversas  clases  de  la  sociedad,  un  orgu¬ 
llo  desmedido  en  fuerza  del  cual  lodo?  aspiran  á  elevarse,  lodos 
se  atribuyen  el  derecho  de  mandar,  sin  que  ninguno  quiera  re¬ 
conocer  la  necesidad  de  obedecer.  Entonces  con  asombro  de  los 
hombres  que  proclamaran  principios  cuyas,  funestas  consecuencias 
no  habían  previsto  tal  vez,  rotos  los  diques  de  la  moral  pública 
y  privada,  ahogada  la  voz  del  honor  y  de  la  conciencia,  empie¬ 
za  á  reinar  ese  despotismo  de  las  ideas  no  menos  ominoso  que  el 
despotismo  de  l<5s  gobiernos,  y  cuyos  resultados,  aunque  invisibles, 
no  son  por  eso  menos  funestos.  Entonces  se  mudan  hasta  los  nom¬ 
bres  de  las  cosas,  llamándose  bien  al  mal  y  mal  al  bien;  la  vir¬ 
tud  es  perseguida  y  castigada,  el  vicio  protegido ,  recompensado; 
el  honor  y  la  probidad  se  miran  como  una  preocupación,  como 
un  vano  escrúpulo;  la  religión  se  llama  hipocresía,  fanatismo,  su- 
perticion;  la  moral  y  las  buenas  costumbres  se  miran  como  un 
efecto  de  ignorancia  ó  como  añejas  rutinas;  el  pudor  y  la  modes¬ 
tia  se  consideran  como  ridicula  timidéz,  al  paso  que  el  descaro 
y  la  desevoltura,  se  admiran  como  pruebas  de  despejo,  donaire  v 
agudeza  del  ingenio.  El  juego,  la  sociedad,  el  desenfreno,  la  cor¬ 
rupción  y  el  libertinage  se  llaman  inocente  y  natural  desahogo  de 
una  juventud  cruelmente  oprimida  por  padres  y  maestros,  ó  bien 
urbanidad  y  cortesía  refinada  de  una  juventud  qué  á  pasos  agi¬ 
gantados,  camina  por  la  senda  del  progreso  y  de  la  civilización. 
Entonces;  ¡ay  de  los  gobiernos  que  únicamente  ocupados  en  ha¬ 
cer  triunfar  el  partido  en  que  se  apoyan,  no  se  cuidan  sino  de 
su  propia  conservación!  Porque  entonces  debilitado  y  sin  prestí- 
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gio  á  fuerza  concesiones,  el  poder,  en  vez  de  gobernar,  á  las 
masas  se  deja  gobernar  por  ellas;  adula,  miente,  soborna,  conspi¬ 
ra,  y  sanciona  todos  esos  errores,  todos  esos  crímenes  con  que  las 
revoluciones  manchan  las  páginas  de  la  historia,  y  sobre  los  cua¬ 
jes  las  naciones  civilizadas  debieran  correr  un  velo  fúnebre,  im¬ 
penetrable,  á  fin  de  que  la  posteridad  los  ignorase  y  que  no  se 
digese  jamás  que  pudo  haber  hombres  capaces  de  cometerlos. 

La  paz,  la  libertad,  los  progresos  y  felicidad  de  una  nación, 
no  se  consiguen,  ni  á  fuerza  de  revoluciones,  ni  de  luchas  ni  de 
mayorías  parlamentarias,  ni  por  medio  de  constituciones  mas  ó 
menos  democráticas.  La  libertad  á  que  aspiran  las  naciones  modernas 
no  consiste  como  piensan  algunos,  en  sacudir  todo  yugo  que 
pueda  impedir  nuestras  acciones  buenas  ó  malas;  no  es  un  pri¬ 
vilegio  en  favor  de  ciertas  clases,  que  se  dicen  oprimidas  en  per¬ 
juicio  de  todas,  las  demás,  por  que  la  libertad,  ni  es,  ni  fué nun¬ 
ca  un  beneficio  debido  al  triunfo  de  las  ideas  revolucionarias.  No: 
la  libertad  no  es  obra  de  los  hombres  sino  que  es  uno  de  los 
mas  preciosos,  y  al  mismo  tiempo  el  mas  terrible  de  los  dones 
que  el  Criador  haya  concedido  al  hombre.  Es,  la  facultad  de  es¬ 
coger  entre  el  bien  y  el  mal,  entre  la  verdad  y  el  error,  entre 
la  virtud  y  el  crimen.  No  basta  pues  decir  á  imanación  que  es 
libre  para  que  lo  sea,  pues  solo  lo  será  verdaderamente  aquella 
que  mejor  uso  sepa  hacer  de  su  libertad. 

lió  aquí  por  qué,  la  libertad  verdadera,  sólida,  ventajosa,  sblo 
es  aquella  que  se  apoya  en  el  principio  de  autoridad,  es  decir,  en 
esa  fuerza  moral  que  resulta  de  la  unión  perfecta  de  los  poderes 
legítima  y  legalmente  constituidos  para  mantener  el  debido  equi¬ 
librio  entre  los  deberes  de  cada  uno,  y  los  derechos  de  todos; 
entre  los  intereses  morales,  y  los  intereses  materiales.  Cualquiera 
otra  libertad  es  absurda,  falsa,  y  perjudicial,  sobretodo  si  apoyándose 
en  la  ley  humana,  desecha  como  inútil  la  salvaguardia  de  la  ley 
divina,  sin  la  cual  ninguna  sociedad  bien  organizada  puedo  existir. 

En  efecto  ¿qué  seria  de  las  sociedades  modernas  si  el  cris¬ 
tianismo  no  hubiera  un  (lia  abolido  la  esclavitud?  ¿A  quién  sino  á 
la  benéfica  influencia  de  la  moral  evangélica  deben  hoy  los  pue- 
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Líos  civilizados  la  libertad  de  que  disfrutan?  ¿Qué  es  pues  la 
libertad,  qué  es  la  dignidad  del  hombre,  y  sobre  todo  de  la  mu- 
ger,  enmedio  de  las  naciones  en  que  aun  no  han  brillado  las 
luces  del  Evangelio?  ¿Por  qué  pues  se  ocultan  estas  verdades  á 
los  pueblos?  ¿Por  qué  en  vez  de  armar  su  brazo  contra  los  mi¬ 
nistros  de  esa  religión  como  si  fueran  enemigos  de  la  libertad,  no 
se  les  dice  francamente  que  los  ministros  de  la  religión  católica 
fueron  los  primeros  y  mas  intrépidos  defensores  de  la  verdadera 
libertad  de  las  naciones?  » Por  qué,  en  vez  de  engañar  á  los  pue¬ 
blos  con  las  lisonjeras  promesas  de  esa  libertad  hija  de  la  tierra, 
que  alhaga  las  malas  pasiones,  no  se  les  hacen  ver  las  ventajas 
de  esa  otra  libertad  hija  del  cielo,  que  inspira  las  acciones  no¬ 
bles  y  generosas,  de  esa  libertad  de  la  virtud,  que  sabe  triunfar 
de  la  tiranía  de  los  vicios  que  son,  y  fueron  siempre,  los  ver¬ 
daderos  enemigos  del  reposo  y  de  la  felicidad  de.  los  pueblos? 

¡Cuántas  lágrimas,  cuánta  sangre  se  hubieran  ahorrado  á  nues¬ 
tra  desgraciada  patria,  si  en  vez  de  ciertos  errores  políticos  cuyas 
funestas  consecuencias  lloramos,  se  hubieran  enseñado  á  los  pue¬ 
blos  ciertas  verdades  morales,  ciertas  máximas  santas,  cuyo  de¬ 
plorable  olvido,  les  ha  privado  hasta  ahora  de  disfrutar  de  los 
beneficios  de  la  paz  y  de  la  felicidad  á  que  aspiran  tanto  tiempo  ha! 

Desengañémonos,  pues;  las  causas  de  nuestros  males,  en  apa¬ 
riencia  políticas,  son  en  realidad  morales.  El  remedio  que  á  ellos 
buscamos,  no  consiste  en  el  triunfo  de  tal  ó  cual  partido,  mas  ó 
menos  hábil  en  aprovecharse  de  nuestros  infortunios  para  entroni¬ 
zar  alguno  de  esos  sistemas  bastardos,  que  llaman  en  su  apoyo 
á  todas  las  pandillas  revolucionarias,  que  sancionan  toda  clase  de 
excesos,  de  errores  ó  de  crímenes,  á  trueque  de  conseguir  todo 
género  'de  sufragios;  sino  en  el  triunfo  del  principio  que  mas 
sinceramente  se  apoya  en  las  eternas  bases  de  la  moral  y  de  la 
justicia;  en  la  consolidación  de  un  sistema  de  gobierno,  que  sa¬ 
tisfaciendo  plenamente  los  puros  y  legítimos  deseos  de  los  hom¬ 
bres  lanzados  de  todos  los  partidos,  y  haciendo  generosamente 
las  concesiones  compatibles  con  la  razón,  la  equidad  y  las  exi¬ 
gencias  del  siglo;  reúna  como  hermanos  á  todos  los  españoles  á 
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la  sombra  protectora  de  esa  monarquía  que  tantos  días  de  glo¬ 
ria  dió  á  nuestra  patria,  V  sobre  todo,  de  esa  religión  que  fué 
la  de  nuestros  mayores;  de  esa  religión  en  cuyos  divinos  precep¬ 
tos  deben  aprender,  los  reye&  á  gobernar,  no  como  tiranos  sino 
como  padres,  los  pueblos  á  obedecer,  no  como  esclavos  sino  co¬ 
mo  hijos  y  todos  y  cada  uno  de  los  que  se  honren  con  el  títu¬ 
lo  de  católicos  y  españoles,  á  vivir,  no  como  enemigos  sino  co¬ 
mo  hermanos.. 

Y....  10  de  Octubre  de  1854. 

Antonio  Marici  de  Zappino.. 


AMORTIZACION  ECLESIASTICA. 


RELACIONES  .ENTRE  LA  IGLESIA  Y  EL  ESTADO,  EN  LO  RESPECTIVO 
A  LOS  BIENES  ECLESIÁSTICOS. . 

Las  cosas  eclesiásticas  ó  sujetas  al  poder  espiritual  de  la  Igle¬ 
sia,  se  llaman ,  espirituales;  no  porque  lo  sean  en  sí  mismas,  sino 
por  el  uso  á  que  están  destinadas;  para  dar  Culto  á  Dios  que  es 
espíritu  puro  y  quiere  ser  adorado  en  espíritu  y  en  verdad;  para 
procurar  la  salvación  de  las  almas,  que  también,  son  espíritus  y 
se  perfeccionan  con  bienes  espirituales;  y  para  sostener  la  Iglesia 
militante,  que  es  una  sociedad  instituida  por  Jesucristo  para  dar 
á  Dios  el  culto  debido  y  alcanzar  la  felicidad  eterna  de  los 
hombres. 

Pero  como  los  miembros  ,  de  esta  Iglesia  no  son  puros  espíritus, . 
sino  hombres  compuestos  de  alma  y  de  cuerpo,  sujetos  á  las  ne¬ 
cesidades  corporales  y  á  las  leyes  de  la  unión  del  alma  con  el 
cuerpo;  como  viven  bajo  la  misma  ley  cristiana  para  dar  á  Dios 
un  culto  determinado,  cjue  no  es  solamente  espiritual  é  interno,  sino 
también  esterno  y  corporal;  como  tienen  un  gobierno  visible  cons- 

71 


5G0  — 


tituido  por  su  Divino  fundador  en  lugar  patente  á  lodos  los  hom¬ 
bres»,  como  ciudad  fundada  sobre  la  cima  de  una  montaña,  ne¬ 
cesario  es  que  para  que  este  gobierno  se  sostenga  y  desempeñe  los 
fines  de  su  institución,  se  valga  de  medios  corporales,  de  signos 
visibles,  con  cuyo  auxilio  ejerzan  su  acceion  todos  los  miembros 
del  cuerpo  social.  ¿Gomo  seria  posible  que  semejante  sociedad  es¬ 
tuviese  solo  atenida  á  las  cosas  meramente  espirituales?  ¿Cómo  po¬ 
dría  únicamente  con  ellas  dar  á  Dios  un  culto  estenio  corporal  y 
visible?  ¿Cómo  podría  su  gobierno  ejercer  su  acción  sobre  todos 
los  miembros  de  la  sociedad,  que  son  hombres  dispersos  mate¬ 
rialmente  en  todo  el  mundo  y  espirituálménte  unidos  bajo  de  una 
sola  cabeza,  para  formar  un  solo  cuerpo? 

Por  esta  razón  consideramos  á  la  Iglesia  como  una  persona  moral, 
que  por  derecho  natural  tiene  capacidad  para  adquirir  y  poseer  cosas 
esternas  y  bienes  corporales,  como  cualquiera  otra  sociedad  ó  per¬ 
sona  humana.  El  clero,  como  dice  Montesquieu,  es  una  familia  q&e 
debe  permanecer  en  la  tierra  hasta  el  fin  del  mundo  y  tiene  de¬ 
recho  á  los  bienes  temporales  necesarios  para  su  'subsistencia,  sin 
que  nadie  pueda  arrebatarle  este  derecho. 

Cuando  los  jurisconsultos  tratan  de  clasificar  las  cosas  eclesiás¬ 
ticas,  sujetas  al  poder  espiritual  de  la  iglesia,  las  dividen  en  espiri¬ 
tuales  y  corporales ,  haciendo  de  las  primeras  la  subdivisión  de 
cosas  meramente  espirituales,  como  las  virtudes  de  la  fé,  la  es¬ 
peranza  y  la  caridad,  ios  dones  del  Espíritu  Santo,  la  gracia  de  Dios 
y  la  comunión  de  los  Santos,  ó  cosas  que  tienen  aneja  alguna  cosa 
corporal  y  que  están  como  envueltas  en  una  capa  material,  como 
los  Sacramentos,  el  sacrificio,  las  instil liciones  canónicas,  la  co¬ 
lación  de  los  beneficios,  los  beneficios,  etc.  etc. 

Pasando  á  las  cosas  eclesiásticas  que  por  su  naturaleza  son  cor¬ 
porales,  pero  que  en  derecho  se  llaman  espirituales,  por  estar  des¬ 
tinadas  á  un  fin  espiritual  y  sujetas  al  poder  de  la  Iglesia,  dicen 
(jue  unas  son  sagradas  ó  benditas  y  otras  meramente  eclésiáslmas; 
esto  es,  que  por  su  consagración  ó  bendición  fueron  como  sepa¬ 
radas  del  comercio  y  de  los  usos  profanos,  y  dedicadas  perpe¬ 
tuamente  al  culto  divino  y  usos  religiosos:  tales  son  los  templos, 
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altares,  vasos  sagrados,  las  imágenes,  los  ornamentos,  los  uten¬ 
silios  que  sirven  para  la  celebración  del  Sacrificio,  administración 
de  los  Sacramentos  y  demas  funciones  religiosas;  y  otras  que  no 
tienen  ni  bendición  ni  consagración;  pero  que  están  destinadas  á 
la  sustentación  del  culto  csterno  y  de  suS  ministros,  al  socorro  de 
los  pobres,  de  quienes  siempre  tuvo  la  Iglesia  especial  cuidado; 
tales  como  los  predios  rústicos  y  urbanos  y  los  bienes  V  rentas  que 
pertenecen  al  patrimonio  estenio  de  la  Iglesia  y  cuya  administra¬ 
ción  y  usufructo  corresponde  álos  Beneficiados;  pero  cuya  propie¬ 
dad  es  de  la  iglesia  o  del  mismo  Jesucristo,  como  dicen  los  testos 
del  Derecho  Eclesiástico. 

¿Pero  quién  dió  esos  bienes  á  la  Iglesia?  ¿Cómo  los  adquirió? 

Desde  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  ó  desde  los  primeros  dias 
del  cristianismo,  cuando  se  formaba  en  Jerusalem  la  primera  Iglesia 
ó  comunión  cristiana,  según  se  lee  en  las  Actas  de  los  Apóstoles, 
hubo  algunos  cristianos  que  vendían  sus  bienes  y  cuyo  precio  ofre¬ 
cían  voluntariamente  á  los  Apóstoles  para  que  fuera  aplicado  álos 
usos  de  la  sociedad  naciente,  que  vivía  y  comía  en  común;  que 
tenia  un  tesoro  común  y  cuyos  fondos  se  distribuían  para  atender 
á  las  necesidades  de  los  socios.  ¿Quién  puede  negar  á  aquellos  pri¬ 
meros  cristianos  el  derecho  de  disponer  asi  de  sus  bienes  propios, 
ó  á  los  Apóstoles  el  derecho  de  aceptarlos,  ó  á  la  Iglesia  el  de 
adquirir  los  bienes  que  de  este  modo  se  la  ofrecían,  de  disponer 
de  ellos  para  su  sustentación  y  la  de  sus  individuos  del  modo  mas 
conveniente  á  sus  necesidades,  á  su  institución  y  á  la  voluntad  de 
Tsus  donativos?  No  estaba  compuesta  de  hombres  que  por  ley  na¬ 
tural  tienen  derecho  á  las  cosas  esternas  necesarias  para  su  con¬ 
servación?  ¿No  era  una  sociedad  visible,  cuyo  gobierno  carecía  de 
los  medios  materiales  necesarios  para  desempeñar  los,  fines  de  su 
institución?  No.se  comprendería  este  derecho  en  la  Constitución 
ó  ley  fundamental  que  Jesucristo  le  dió,  para  que  durara  hasta 
el  fin  del  mundo?  ¿Qué  gobierno  ó  autoridad  humana  podía  im¬ 
pedir  á  la  sociedad  fecundada  por  Dios  la  adquisición  de  los  me¬ 
dios  necesarios  para  su  conservación  y  para  los  fines  para  que 
loé  instituida? 


El  cristianismo  se  propagó  bien  pronto  por  todo  el  Imperio  ro¬ 
mano  estendiéndose  á  los  demás  países.  Donde  quiera  que  los 
Apóstoles  predicaban  y  hacian  prosélitos,  formaban  iglesias  ó  so¬ 
ciedades  cristianas,  á  imitación  de  la  de  Jerusalem,  en  Samaría, 
Damasco,  Anlioquía.  Alejandría,  Efeso,  Corinto,  Roma,  etc.;  pri¬ 
mero  en  las  ciudades  principales,  y  después  en  las  poblaciones  de 
orden  inferior  según  se  aumentaba  el  número  de  los  cristianos  ó 
se  propagaba  el  cristianismo.  A  cada  una  de  aquellas  cristianda¬ 
des  presidía  un  obispo  constituido  por  el  Apóstol  fundador  ó  por  un 
presbítero  siendo  en  el  campo  ó  en  provincia  menos  importante. 
Cada  uno  de  estos  obispos  ó  presbíteros  tenia  bajo  de  su  obediencia 
á  otros  presbíteros  diáconos  y  ministros  inferiores  según  .lo  exi¬ 
gían  las  necesidades  de  la  iglesia,  el  número  de  los  cristianos  y  el 
desenvolvimiento  de  la  disciplina  eclesiástica.  Un  cristiano  ofrecía  á 
su  prelado  una  casa  para  que  sirviera  de  iglesia  para  celebrar  el 
sacrificio,  abrir  catequesis,  hacer  oración  ú  otros  ejercicios  pro¬ 
pios  de  la  vida  cristiana.  Otros  ofrecían  pan,  vino,  aceite,  cera, 
telas  ó  dinero  para  comprar  estas  ú  otras  cosas  indispensables  para 
el  culto  estenio  y  sus  ministros,  otros  donaban  ó  legaban  á  la  igle¬ 
sia  predios  rústicos  ó  urbanos  fundos  ó  rentas  para  la  sustenta¬ 
ción,  del  culto  divino,  para  alimentar  á  sus  ministros  y  para  esta¬ 
blecer  orfanotrophios,  nosocomios  y  xenochios;  esto  es,  asilos  de 
niños  desamparados,  hospitales  para  pobres  enfermos,  hospederías 
para  peregrinos  ú  otros  establecimientos  de  caridad  para  alivio  de 
la  humanidad  afligida;  que  tal  fué  siempre  el  espíritu  de  la  esposa 
de  Jesucristo,  según  se  ve  en  la  historia  eclesiástica  y  en  los  tes¬ 
tos  de  uno  y  otro  derecho. 

¿Con  qué  autoridad  podía  el  legislador  secular  quitar  á  la  igle¬ 
sia  y  á  sus  prelados  el  derecho  de  adquirir,  de  poseer  y  de  admi¬ 
nistrar  los  bienes  temporales  que  voluntariamente  eran  ofrecidos  por 
sus  dueños  y  del  de  disponer  de  ellos  ó  de  sus  productos,  según 
y  como  creyesen  mas  conveniente  al  fin  de  su  institución  y  á  la 
voluntad  espresa  ó  presunta  de  sus  bien  hechores?  ¿Podia  haber 
un  título  mas  legítimo,  una  aplicación  mas  pía  y  humanitaria,  ó 
una  administración  mas  fiel,  celosa  y  desinteresada  que  la  de  la 
iglesia  de  Jesucristo?  No  solo  merecía  toda  la  confianza  de  los 
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cristianos,  sino  los  loores  y  admiración  de  los  gentiles  que  no  es¬ 
tuvieren  obcecados  por  la  envidia,  por  el  orgullo  del  filosofismo  ó 
por  el  fanatismo  supersticioso  de  los  ministros  idólatras  ó  politeís¬ 
tas.  Hasta  algunos  príncipes  paganos  que  por  mal  entendidos  mo¬ 
tivos  perseguían  al  cristianismo,  se  vieron  obligados  por  la  fuerza 
de  la  verdad,  á  elogiar  la  beneficencia  mutua  de  los  cristianos,  á 
respetar  la  propiedad  de  las  iglesias,  según  que  de  Alejandro  Se¬ 
vero  lo  refiere  Lampridio.  Conocida  es  también  la  carta  de  Phi- 
nio  el  joven,  al  emperador  Trajano  sobre  la  conducta  de  los  cris¬ 
tianos,  el  edicto  del  emperador  Licinio  para  que  se  restituyeran  á 
las  iglesias  ó  comunidades  de  los  cristianos,  los  predios  que  les 
habían  sido  quitados  durante  la  persecución,  y  sabido  es  también 
d  dicho  de  Juliano  Apóstata,  que  propuso  á  sus  filosofantes  como 
digna  de  imitación  la  conducta  de  los  Galileos,  nombre  que  por 
desprecio  daba  á  los  cristianos. 

Cierto  es  que  hasta  el  siglo  IV,  eran  muy  reducidos  los  bie¬ 
nes  raíces  de  las  iglesias  ó  comunidades  cristianas,  pero  es  pre¬ 
ciso  tener  presente  que  la  constante  oposición  del  poder  público  á 
los  progresos  del  cristianismo,  y  las  frecuentes  persecuciones  que 
se  suscitaron  contra  los  cristianos,  no  ofrecían  seguridad  para  sus 
vidas  y  personas  y  mucho  menos,  para  las  posesiones  y  estableci¬ 
mientos  eclesiásticos.  Pero  después  que  el  emperador  Constantino 
comenzó  á  favorecer  abiertamente  al  cristianismo,  á  fundar  tem¬ 
plos  para  el  culto  católico  y  á  hacer  donaciones  á  las  iglesias  y  á 
sus  prelados;  después  de  las  constituciones  imperiales  que  sejeen 
en  los  códigos  de  Teodosio  y  de  Jusliniano  en  los  títulos  De  Sa- 
crosanctis  Ecclesiis,  de  bonis,  et  prmlegiis  earum ;  y  principal¬ 
mente  después  de  la  restauración  del  imperio  de  Occidente  en  la 
persona  de  Cario  Magno  cuando  este  emperador  constituyó  para 
la  iglesia  de  Roma  un  estado  temporal  suficiente  para  sostener  á 
les  papas  con  la  independencia  de  cualquiera  otra  soberanía  tem¬ 
poral;  desde  que  á  imitación  de  los  demás  príncipes  y  señores 
tuvieron  las  iglesias  territorios  y  señoríos  temporales  con  cuyo 
medio  comenzaron  sus  prelados  á  tener  parte  en  la  representación 
nacional  y  á  influir  en  la  legislación  y  gobierno  político  de  las 
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nuevas  monarquías;  como  lo  hicieron  los  prelados  españoles  en  los 
concilios  de  Toledo  y  en  la  monarquía  de  los  Godos,  desde  en¬ 
tonces  adquirieron  las  iglesias  muchos  bienes  temporales  consis¬ 
tentes  en  tierras,  feudos  y  rentas  perpétuas,  con  cuyo  ausilio  po¬ 
dían  dar  al  culto  estcrno  mayor  esplendor  y  magnificencia,  atender 
mejor  á  la  mas  segura  y  decorosa  sustentación  de  sus  ministros, 
con  determinadas  porciones  de  los  beneficios  eclesiásticos  anexos 
perpetuamente  á  los  oficios  sagrados  con  títulos  de  beneficios:  acu¬ 
dir  á  las  urgencias  públicas  del  estado  con  cuantiosos  donativos 
y  prestarles  importantes  servicios,  como  atestiguan  las  historias  de 
España  y  Portugal  en  los  siglos  pasados  y  en  el  presente. 

Estos  bienes  así  adquiridos,  eran  por  su  naturaleza  bienes  tem¬ 
porales  sugelos  á  las  leyes  civiles  de  los  Estados  y  á  los  impues¬ 
tos  públicos,  como  los  bienes  propios  de  los  demás  súbditos,  pero 
la  propiedad  pertenecía  á  las  iglesias  y  por  razón  de  su  perpetuo 
destino  para  sostener  el  culto  de  Dios  á  sus  ministros  y  á  los  es¬ 
tablecimientos  pios  y  religiosos  se  consideraban  como  espirituali¬ 
zados,  sugelos  al  poder  espiritual  de  la  iglesia  y  comprendidos  en 
la  denominación  de  cosas  espirituales  y  pertenecientes  al  espíritu > 
Mientras  que  fueron  atendidos  en  los  consejos  de  los  príncipes  y 
en  el  gobierno  de  los  estados  cristianos,  los  votos  de  los  conseje¬ 
ros  piadosos  y  celosos  de  la  honra  de  Dios  y  'de  la  iglesia,  go¬ 
zaban  aquellos  bienes  de  ciertas  inmunidades,  sin  que  por  eso  de¬ 
jasen  de  contribuir  al  bien  de  la  sociedad  civil  mas  aun  que  los 
bienes  de  los  seglares;  pero  después  que  prevaleció  la  impiedad 
de  los  filosofantes,  la  voracidad  de  los  rcgalistas  y  la  rapacidad 
de  los  revolucionarios  en  Francia  y  en  otros  varios  estados  fue¬ 
ron  nacionalizados  los  bienes  de  las  iglesias  con  el  preteslo  de  pa¬ 
gar  con  ellos  la  deuda  pública,  y  con  la  promesa  de  atender  con 
el  tesoro  público,  á  la  sustentación  del  culto  y  de  sus  ministros. 
Pero  una  triste  esperiencia  nos  ha  demostrado  que  semejante  pro¬ 
mesa  no  se  cumplió  convenientemente;  que  la  deuda ‘pública  se  ha 
aumentado  mas  y  mas,  y  que  los  bienes  de  las  iglesias  fueron  á  en¬ 
riquecer  á  algunos  revolucionarios  y  á  varios  agiotistas  aventu¬ 
reros . 
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Entre  los  demás  bienes  temporales  que  la  Iglesia  había  ad¬ 
quirido  legítimamente  y  estaban  destinados  á  la  sustentación  del 
culto  y  de  sus  ministros  y  de  otros  establecimientos  piadosos  me¬ 
recen  especial  mención  los  diezmos  de  los  frutos  de  la  tierra, 
de  las  crias  de  los  animales  y  de  otras  producciones  que  los  cris¬ 
tianos  pagaban,  primeramente  por  costumbre  fundada  en  la  ley 
de  Moisés,  en  la  práctica  de  los  Hebreos  y  de  otros  pueblos  an¬ 
tiguos,  y  por  la  pia  opinión  de  que  los  primeros  frutos  y  una 
parte  de  las  cosechas  debían  consagrarse  á  Dios  que  bendice  los 
trabajos  de  los  hombres  y  da  virtud  productiva  á  las  tierras  á 
las  plantas  y  á  los  animales,  A  mediados  del  siglo  VI  había  adquiri¬ 
do  ya  esta  costumbre  fuerza  de  obligar  según  se  ve  en  el  V  con¬ 
cilio  Maticonense  celebrado  en  Macón  en  586,  y  después  del  si¬ 
glo  IX  por  las  capitulares  de  los  lleves  de  Francia  citadas  por 
Moutesquieu  Esprit  des  Lois  L.  13  cap.  12;  y  por  otras  leyes 
positivas  de  la  Iglesia  y  del  listado  fueron  establecidos  los  diez¬ 
mos  en  todo  el  Occidente.., 

Muchas  veces  y  con  varios  prete&tos  pretendieron  los  gobier¬ 
nos  seculares  y  los  señores  legos  tomar  para  sí  los  diezmos  ecle^ 
siásticos  y  lo  conseguían  en  gran  parte;  pero  nunca  se  conside¬ 
raron  legítimos  poseedores  del  derecho  de  percibirlos,  sin  que  en 
ello  interviniese  alguna  concesión  ó  consentimiento  de  la  autoridad 
eclesiástica,  siendo  generalmente  reconocido  que  los  diezmos  per¬ 
tenecían  á  la  Iglesia,  asi  como  los  domas  bienes  de  que  era  pro¬ 
pietaria,  puesto  que  á  no  ser  los  NViclefistas  y  otros  herejes  ante¬ 
riores  á  los  modernos  íjlosofaslros  devoristas  y  revolucionarios,  nin¬ 
guno  había  que  pusiera  en  duda  que  la  Iglesia  era  capaz  de  ad¬ 
quirir  y  poseer  bienes  temporales  de  toda  especie,  por  derecho  na¬ 
tural  y  positivo. 

No  desconocemos  que  en  Portugal  y  en  otros  países  cristianos 
Había  leyes  llamadas  de  amortización,  las  cuales  limitaban  á  ciertos 
bienes  el  ejercicio  del  derecho  que  las  iglesias  tienen  á  adquirir 
los  bienes  temporales,  ni  negamos  á  los  imperantes  de  la  sociedad 
civil  el  dorecbo  do  prescribir  tales  límites,  que  sin  privar  á  las 
iglesias  de  la  facultad  de  adquirir  y  poseer  cuantos  fueren  nece- 
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sarios  para  su  sustentación,  atiendan  á  impedir  la  escesiva  acumu¬ 
lación  de  bienes  con  perjuicio  del  Estado,  en  poder  de  los  cuerpos 
llamados  manos  muertas ;  pero  es  indudable  que  fuera  de  la  prohi¬ 
bición  de  esas  leyes,  ó  con  dispensa  de  ellas,  habían  adquirido  las 
iglesias  varios  bienes  muebles  y  raíces,  predios  rústicos  y  urbanos, 
diezmos  y  otras  rentas  de  que  eran  señoras  y. poseedoras,  con  tan 
buen  derecho  como  el  que  puedan  tener  cualesquiera  otras  per¬ 
sonas  ó  corporaciones..  Ño  es  menos  cierto  que  estos  bienes  es¬ 
taban  sujetos  á  las  reglas  de  los  sagrados  cánones  y  á  disposición 
de  la  autoridad  eclesiástica,  sin  perjuicio  de  los  derechos  que  en 
tales  materias  pudieran  corresponder  al  gobierno  secular:  y  que 
ningún  mero  imperante  civil  por  mas  absoluto  que  se  le  quiera 
suponer,  tiene  derecho  para  tomar  á  las  iglesias  sus  bienes  propios.... 

Llamar  á  Jos  bienes  propios  de  las  iglesias  bienes  nacionales 
y  disponer  de  ellos  como  si  pertenecieran  al  patrimonio  público 
de  la  Nación,  es  un  abuso  enorme  de  la  palabra  nacionales ;  es 
una  usurpación  tan,  manifiesta  como  contraria  al  fin  de  la  sociedad 
civil,  que  fué  instituida  para  asegurar  á  cada  uno  su  propiedad  y 
no  para  privarle  de  ella.  Los  jurisconsultos,  para  clasificar  las  cosas 
que  están  fuera  de  la  comunión  primitiva,  natural  y  universal,  y 
constituidas  en  la  propiedad  particular,  distinguen  las  cosas  en 
cosas,  públicas  perlenecienles  al  patrimonio  publico  de  alguna  na¬ 
ción  formada  en  sociedad  civil  res  pública ?;  en  cosas  de  corpo¬ 
ración  ú  comunidad,  que  son  las  pertenecientes  á  cualquier  cuerpo 
ó  colegio  lícito,  res  universitatis ;  en  cosas  particulares  que  per¬ 
tenecen  al  patrimonio  de  cualquier  ciudadano  ó  familia  particular, 
res  singulorum.  Según  esta  división,  los  bienes  de  las  iglesias, 
cabildos  y  corporaciones,  son  res  universitatis  y  no  res  publicar, 
bienes  particulares  de  las  iglesias  y  no  cosas  públicas  de  la  Nación. 
Bienes  nacionales,  para  que  el  gobierno  los  defienda  y  lejisle  sobre  ellos, 
como  en  todos  los  que  existen  en  su  territorio;  pero  bienes  nacionales 
en  sentido  de  que  el  gobierno  pueda  tomarlos  ó  disponer  de  ellos 
en  provecho  y  nombre  de  la  nación,  son  únicamente  aquellos  que  no 
se  comprenden  en  el  patrimonio  de  ninguna  corporación  ó  persona 
particular.... 
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«Es  un  paralogismo,  dice  Monlesquieu  (L.  29  cap.  15)  decir 
«que  el  bien  particular  debe  ceder  al  bien  público.  Guando  se 
«trata  de  la  propiedad  de  los  bienes  consiste  el  bien  público  en 
«conservar  á  cada  uno  la  propiedad  que  le  dan  las  leyes  civiles. 
«La  máxima  que  establecemos  es  que  el  bien  público  no  con¬ 
siste  nunca  en  privar  á  un  particular  de  su  propiedad,  ni  c'n  to- 
«mar  la  menor  parle  de  ella  por  alguna  leyó  reglamento  políti- 
«có...  en  tal  caso  debe  observarse  la  ley  civil  que  es  el palladium 
«de  la  propiedad.  Si  el  magistrado  político  quiere  hacer  algún 
«edificio  público  ó  abrir  algún  camino,  debe,  indemnizar  á  las  per¬ 
sonas  perjudicadas  con  tales  obras;  pero  el  público  está  en  este 
«concepto  en  el  caso  de  un  particular  que  trata  con  otro  par¬ 
ticular.» 

Los  bienes  que  las  Iglesias  han  adquirido  son  propiedad  suya 
y  no  eran  bienes  nacionales  en  el  sentido  de  poderse  incorporar 
en  los  propios  de  la  Nación.  El  usufructo  la  administración  y  dis¬ 
posición  de  estos  bienes  pertenecía  á  los  beneficiados,  Prelados  y 
autoridades  eclesiásticas  en  conformidad  á  los  sagrados  cánones, 
de  acuerdo  con  las  leyes  civiles  de  los  respectivos  Estados,  y  el 
poder  secular  no  tenia  sobre  ellos  mas  derechos  que  los  quere¬ 
lle  sobre  los  de  los  particulares.  La  Iglesia  nunca  intentó  escusar- 
se  de  contribuir  á  las  urgencias  del  Estado,  como  calumniosamen¬ 
te  quieren  inculcar  los  revolucionarios  para  popularizar  la  rapiña 
de  los  bienes  eclesi  slicos,  calumnia- mil  veces  repetida  y  siempre 
refutada  por  la  evidencia  de  los  hechos.  La  Iglesia  siempre  en¬ 
tendió  y  enseñó  con  la  doctrina,  con  el  ejemplo  que  uno  de  los 
principales  destinos  de  sus  bienes  era  el  alivio  de  los  pobres  y 
de  las  personas  necesitadas  de  cualquier  condición  que  fuesen, 
y  con  mucha  mas  razón  que  debía  acudir  á  las  necesidades  dé  la 
patria  y  á  las  urgencias  del  Gobierno.  Tal  fué  y  será  siempre 
la  doctrina  de  la  Iglesia  constantemente  enseñada  y  practicada 
por  los  Prelados  mas  sábios  y  mas  santos  que  la  han  goberna¬ 
do.  La  Iglesia  y  el  clero  de  España  y  Portugal  lo  han  acreditado 
en  el  presente  siglo  con  motivo  de  la  invasión  francesa  y  «de  sus 
antecedentes  y  consiguientes  hechos. 
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Es  punto  bien  averiguado  y  generalmente  reconocido  que  los 
bienes  de  las  iglesias  rendían  proporcionalmenente  al  Estado  mu¬ 
cho  mas  que  los  biénes  - seculares;  y  asi  debia  ser  por  que  I03 
Prelados  y  personas  eclesiásticas  consumen  mucho  menos  que  los 
príncipes  y  señores  seculares.  Un  fraile  Franciscano  fué  Arzobispo 
de  Toledo  y  gobernó  una  délas  mayores  monarquías  de  Europa, 
Vistiendo  siempre  un  pobre  sayal  ceñido  con  un  cordon  de  es¬ 
parto,  y  viviendo  con  una  ración  de  fraile;  pero  fundó  á  su  cos¬ 
ta  una  Universidad,  armó  una  escuadra,  conquistó  una  plaza  de 
Africa  é  hizo  otras  muchas  obras  grandiosas  en  provecho  de  aque¬ 
lla  monarquía,  además  de  lo  mucho  que  daba  para  socorro  de  los 
pobres  y  para  otras  obras  pías. 

Un  fraile  Trinitario  fué  á  fines  del  siglo  XVII  Arzobispo  de  Evo- 
ra  y  declaró  á  la  hora  de  su  muerte  que  jamás  fué  gravoso  á 
su  Iglesia  porque  siempre  se  sustentó  con  la  limosna  de  su  misa; 
pero  durante  su  pontificado  empleó  mas  de  600,000  cruzados  en 
obras  de  misericordia. 

Otro  fraile  Franciscano  fué  á  fines  del  siglo  XVIll  Arzobispo 
de  Fraga  y  aun  viven  muchas  personas  que  lo  conocían  y  pueden 
atestiguar  como  vivía  y  en  qué  gastaba  las  rentas  de  su  Iglesia..... 

Los  bienes  eclesiásticos  que  existían  en  el  dominio  de  las  co¬ 
munidades  religiosas  rendían  para  el  Estado  mucho  mas  de  lo  que 
pueden  rendir  en  manos  de  cualquier  otro  particular. 

«Mi  hermano  Enrique  mató  las  gallinas  que  le  ponían  todo  los 
«dias  huevos  de  oro»  decía  Francisco  rey  de  Francia  aludiendo 
«á  Enrique  VIII  de  Inglaterra  cuando  arrastrado  por  su  brutal 
«sensualidad  se  reparó  de  la  Iglesia  católica  y  extinguió  en  su  reino 
«las  comunidades  religiosas. 

«Guando  los  salvages  de  Luisiana  quieren  coger  fruta  cortan 
«los  árboles  por  el  pie.»  Montesquieu  (5-13.)' 

Esto  mismo  es  lo  que  han  hecho  los  gobiernos  revoluciona¬ 
rios  y  las  dictaduras  revolucionarias  con  que  Dios  ha  castigado  á 
las  naciones  cristianas.  Cuando  prevalecieron  en  Francia  las  per¬ 
niciosa  doctrinas  de  Wiclef  y  de  Lulero  apoyadas  por  la  impie¬ 
dad  de  los  filosofastros  por  el  divortsmo  de  los  regalistas  y  por 
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la  rapacidad  de  los  revolucionarios;  salió  á  luz  la  ley  de  2  de  no¬ 
viembre  de  1789  que  nacionalizó  los  bienes  eclesiáslicos  y  prome¬ 
tió  que  el  Tesoro  público  proveería  convenientemente  á  la  susten¬ 
tación  del  culto  y  de  sus  ministros  al  socorro  de  los  pobres  que 
eran  socorridos  por  los  eclesiáslicos;  después  vino  otra  ley  revo¬ 
lucionaria  de  13  de  febrero  de  1790  que  suprimió  las  comunida¬ 
des  religiosas  y  otras  muchas  leyes  inicuas  semejantes  á  estas  que 
sirvieron  de  modelo  á  los  revolucionarios  de  otros  países  en  que 
prevalecieron  la  revolución,  la  injusticia  y  la  impiedad. 

En  España  se  manifestáronlas  mismas' ideas  en  las  Cortes  de 
Cádiz  de  1812,  y  no  faltó  periódico  en  aquella  época  que  defen¬ 
diera  el  impío  intento  de  nacionalizar  ó  robar  los  bienes  propios 
de  la  Iglesia  y  convertir  á  sus  ministros  en  mendiga  clerigalla  \j 
en  pordioseros  importunos.  Tal  lia  sido  el  pensamiento  predomi¬ 
nante  de  todas  las  revoluciones  que  después  aparecieron  en  varios 
países  del  bello  y  nuevo  mundo  á  imitación  de  Francia:  robarlos 
bienes  eclesiáslicos,  reducir  los  clérigos  á  la  dependencia  de  los 
seglares  para  poder  subsistir,  y  por  este  medio  quitará  la  Iglesia 
‘su  autoridad  y  á  la  religión  su  influencia  en  el  orden  público.  Pero 
lodos  los  gobiernos  que  después  de  la  revolución  quisieron  afirmar 
su  autoridad  y  el  orden  público  sobre  la  base  de  la  Religión  y  de 
la  moral  cristiana,  todos  procuraron  ponerse  de  acuerdo  con  la 
Santa  Sede,  como  centro  déla  Religión,  y  ajustar  Concordatos  con 
el  Santo  Padre,  como  gefe  de  la  Iglesia  universal. 

La  Francia,  que  fué  la  primera  en  la  obra  revolucionaria,  lo 
fue  también  en  restablecer  la  Religión  católica,  y  en  solicitar  un 
Concordato  con  la  Santa  Sede,  que  fué  efectivamente  ajustado  en 
lo  de  julio  de  1801,  y  aunque  mal  observado  y  eludido  en  algu¬ 
nos  de  sus  artículos  por  el  despotismo  de  Bonaparte,  siempre  sirvió 
para  restablecer  el  culto  católico  en  Francia  y  restaurar  parle  do 
lo  que  la  revolución  había  destruido. 

.En  el  artículo  1 3  de  este  Concordato  fué  estipulado  entre  los 
plenipotenciarios  de  la  República  francesa  y  los  de  la  Santa  Sede, 
«Que  S.  S.,  por  el  bien  de  la  paz  y  feliz  restablecimiento  de  la 
Religión  católica  en  Francia,  prometía  que  ni  él  ni  sus  sucesores 
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inquietarían  de  modo  alguno  á  los  poseedores  de  los  bienes  ecle¬ 
siásticos  enagenados,  y  que  la  propiedad  de  estos  bienes  con  todas 
sus  rentas  y  derechos  continuaría  perteneciendo  á  sus  compradores 
y  a  los  que  de  ellos  ios  hubiesen  habido.»  De  aqui  se  deduce 
quedos  plenipotenciarios  de  la  República  francesa  y  el  primer  cónsul 
que  como  tal  la  regia,  estaban  bien  convencidos  de  que  la  na¬ 
cionalización  ó  usurpación  de  les  bienes  de  la  Iglesia  hecha  por 
los  revolucionarios  en  nombre  de  la  nación  y  los  actos  subsiguientes 
de  enagenacion  ó  trasmisión  de  los  mismos,  eran  nulos  de  derecho 
y  solo  subsistentes  por  la  fuerza,  y  que  para  purgar  aquella  nulidad 
y  legalizar  la  posesión  y  disfrute  de  los  bienes  por  los  seglares, 
í'ué  [para  lo  que  establecieron  el  artículo  citado  del  Concordato.  El 
juicioso  compilador  del  código  eclesiástico  francés,  añadió  á  este 
artículo  la  siguiente  nota,  que  confirma  nuestro  juicio.  «Los  bienes 
eclesiásticos,  en  que  consistía  el  patrimonio  de  la  Iglesia  y  de  que 
constaban  los  beneficios  eclesiásticos,  eran  objetos  mistos,  civiles  y 
eclesiásticos,  y  estaban  sujetos  á  los  impuestos  públicos  y  á  las  dis¬ 
posiciones  de  las  leyes  civiles  en  lo  respectivo  á  las  enagenacio- 
lies,  trasmisiones  y  registros,  etc.;  pero  mediante  su  consagración 
á  Dios  se  habían  hecho  cosas  sagradas  cuyo  usufructo  pertenecía 
á  los  eclesiásticos  ó  religiosos  que  los  poseían,  y  su  propiedad  á  la 
Iglesia  ó  á  la  suprema  autoridad  eclesiástica.  El  título  radical  de  la 
propiedad  de  la  Iglesia  contra  la  violencia  que  los  había  usurpado, 
era  la  naturaleza  mista  de  aquellos  bienes,  (pie  por  su  consagra¬ 
ción  á  Dios  se  habían  hecho  sagrados  ó  religiosos,  y  como  tales  su¬ 
jetos  á  la  dirección  del  poder  que  dirijo  los  cosas  espirituales. 

En  todos  los  demás  países  en  que  prevalecieron  las  máximas 
revolucionarias  de  los  enemigos  de  la  iglesia  corrieron  la  misma 
suerte  los  bienes  eclesiásticos;  primero  fueron  nacionalizados,  des¬ 
pués  disipados  en  perjuicio 'de  la  Iglesia;  en  perjuicio  del  Esta¬ 
do;  en  perjuicio  de  los  pobres,  en  perjuicio  de  los  seminarios  ecle¬ 
siásticos  y  de  otros  establecimientos  píos  sin  que  redundaran-en- 
provecho  de  nadie,  sino  de  algunos  revolucionarios,. agiotistas  y  ma- 
terializadores.  Pero  cuando  se  restableció  el  orden  procuraron  los 
gobiernos  restablecidos  ó  establecidos  de  nuevo  ajustar  concor- 
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datos  con  la  Santa  Sede,  y  siempre  se  encuentra  en  ellos  algún 
artículo  semejante  al  13.°  del  concordato  francés  de  1801  para 
legitimar  la  posesión  de  los  bienes  eclesiásticos  en  aquellos  que 
los  hubiesen  adquirido  por  algún  título;  y  si  aun  se  encontraban 
algunos  en  poder  de  la  nación  se  pactaba  que  fuesen  restituidos  á 
las  Iglesias.  Asi  está  generalmente  reconocido  que  ninguna  na¬ 
ción  ni  gobierno  secular  puede  usurpar  ó  nacionalizar  los  bienes 
propios  de  las  iglesias;  y  si  los  Sumos  Pontífices  lian  consentido 
que  queden  en  poder  de  los  compradores  ó  de  los  que  los  hubie¬ 
sen  adquirido'  por  titulo  civilmente  legal,  fué  por  bien  de  la  paz, 
por  evitar  perturbaciones  y  por  la  imposibilidad  de  que  fuesen 
restituidos,  porque  la  revolución  había  destruido  las  Iglesias  y  di¬ 
sipado  sus  bienes. 

En  Portugal  tardó  mas  en  triunfarla  revolución,  gracias  al  buen 
sentido  del  pueblo  portugués  que  nunca  falla  al  Gobierno,  pero 
el  Gobierno  faltó  al  pueblo,  causa  por  la  cual  entró  la  revolución, 
que  aunque  no  tardó  en  manifestar  sus  deseos  de  deprimir,  á  la 
iglesia  y  de  apoderarse  de  sus  bienes,  no  tubo  sin  embargo  en 
esta  primera  ocasión  tiempo  bastante  para  realizar  sus  proyectos* 
í'ero  cuando  vino  segunda  vez  protegida  con  bandera  Ueal,  apo¬ 
yada  con  títulos  de  legitimidad,  capitaneada  por  un  famoso  prín¬ 
cipe  y  auxiliada  por  los  gobiernos  de  tres  grandes  naciones,  tomó 
el  nombre  republicano  de  dictadura  y  empezó  á  dictar  decretos 
revolucionarios  tales  y  tantos  que  dieron  ocasión  al  Sr.  Vizconde 
de  Algos,  juez  muy  competente  en  la  materia,  para  decir  públi¬ 
camente  en  las  cortes  de  San  líenlo  que  entre  los  inmensos  de¬ 
cretos  de  dictadura  no  seria  fácil  distinguir  los  que  tienen  fuerza 
de  ley  de  los  que  no  la  pueden  tener.»  El  Sr.  conde  de  Tho- 
mar,  juez  no  menos  competente  reconoce  también  la  necesidad  de 
confesar  que  desde  aquella  época  se  han  hecho  muchas  cosas  en 

materias  eclesiásticas  de  un  modo  poco  regular . 

Eo  dicho  basta  para  probar  que  los  bienes  de  la  Iglesia  no 
son  bienes  propios  de  la  nación  que  la  sociedad  civil  y  el  po¬ 
der  que  la  rige  fué  instituida  para  mantener  á  cada  uno  en  su 
propiedad,  sin  que  nadie  pudiera  turbarla  en  ella,  y  que  la  na- 


cionalizacion  de  los  bienes  eclesiásticos  lieclia  por  la  revolución, 
es  una  usurpación  manifiesta.  Necesitaríamos  hacer  un  libro,  si  hu¬ 
biéramos  de  referir  los  decretos  de  los  concilios,  las  «autoridades 
de  los  Santos  Padres,  de  los  jurisconsultos  y  de  los  autores  de  di¬ 
ferentes  sectas  y  comunidades  religiosas,  que  confirman  esta  doc¬ 
trina,  contestando  solamente  con  citar  el  decreto  del  Goncilio  de 
Trenlo,  sección  22,  cap.  11  de  rcfomat.  y  las  autoridades  de  dos 
Pontífices  que  además  de  la  que  tenia  de  Jesucristo  como  prima¬ 
do  de  la  Iglesia  universal,  tuvieron  en  su  vida  y  tendrán  siempre 
en  la  historia  la  reputación  de  muy  sábios,  prudentes,  modera¬ 
dos  y  adornados  de  todas  las  virtudes  que  nos  hicieron  dignos 
del  lugar  que  ocuparon  en  la  Iglesia  militante,  y  del  que  piado¬ 
samente  debemos  creer,  ocupan  hoy  en  la  triunfante,  tales  fueron 
Benedicto  NÍV  y  Pió  YI. 

El  Concilio  Tridentino  en  la  sesión  22,  cap.  11,  dice.  «Si  al¬ 
gún  clérigo  ó  lego  de  cualquier  dignidad  aunque  sea  imperial  ó 
real,  llegáre  á  tanta  maldad  que  presuma  convertir  en  uso  pro¬ 
pio  ó  usurpar  por  si  mismo  ó  por  oiro,  valiéndose  para  ello  de 
•personas  eclesiásticas  ó  seculares,  por  violencia,  terror  ó  cual¬ 
quier  otro  sacrificio  ó  pretesto,  la  jurisdicción,  bienes,  censos  y 
derechos  feudales  ó  eníitéuticos,  los  frutos,  encolumentos  ó  cuales¬ 
quiera  otras  subvenciones  de  alguna  Iglesia  ó  beneficio  secular  ó 
regular  de  algún  monte  de  piedad  ú  otros  institutos  pios  que  de¬ 
ban  ser  aplicados  á  sustentar  los  ministros  de  la  religión  y  los  po¬ 
bres,  ó  impedir  y  estorbar  que  los  reciban  las  personas  á  quien 
de  derecho  pertenezcan;  queden  sujetos  á  penas  de  cscomunion 
hasta  que  restituyan  íntegramente  á  la  Iglesia  ó  á  su  administrador 
ó  beneficiado  todas  las  jurisdicciones,  bienes,  efectos,  derechos, 
frutos  ó  rentas  que  hubiere  usurpado,  sea  el  medio  ó  el  título 
porque  se  hallára  en  su  poder;  y  si  fuese  patrono  de  la  misma 
Iglesia ,  además  de  las  dichas  penas,  perderá  por  el  mismo  hecho 
todo  derecho  de  patronato.»  Solamente  añadiremos  que  los  de¬ 
cretos  del  Concilio  Tridentino  fueron  recibidos  en  este  reino  y 
que  forman  parle  de  su  derecho  publico. 

Conforme  á  la  doctrina  de  esta  legislación,  respondió  el  Santo 
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Padre  Benedicto  XIV,  al  Cardenal  José  de  Lamber  en  el  Breve 
Ut  plurimum  de  i  5  de  febrero  de  1744  «que  en  presencia  del  Al¬ 
tísimo  á  quien  tenia  que  dar  estrecha  cuenta,  protestaba  que  ha¬ 
bía  de  emplear  todas  sus  fuerzas  en  que  se  mantubiesen  íntegras 
é  intactas  todas  las  cosas  pertenecientes  á  las  Iglesias,  ya  fuesen 
principados,  derechos,  jurisdicciones,  honras  ó  bienes  que  por  de¬ 
recho  perteneciesen  á  los  obispados,  abadías,  canonicatos  ó  cua- 
lesquieras  otras  dignidades  eclesiásticas;  y  que  jamás  concedería 
ó  aprobaría  cosa  alguna  de  cualquier  modo  que  fuese  contraria 
á  lo  espresado,  pues  antes  perderían  toda  su  sangre,  que  con¬ 
sentir  en  que  fuesen  violados  los  derechos  y  libertades  de  la  Iglesia.» 

Con  igual  autoridad  escribió  el  Santo  Padre  Pió  VI  al  empe¬ 
rador  José  Segundo  en  cinco  de  agosto  de  1782  «que  privará  la 
Iglesia  y  personas  eclesiásticas  de  sus  bienes  temporales  era  se¬ 
gún  la  doctrina  católica,  una  heregía  manifiesta  condenada  por 
los  Concilios,  abominada  por  los  Santos  Padres  y  calificada  pol¬ 
los  mas  respetables  escritores,  como  doctrina  venenosa  y  execra¬ 
ble  que  no  podia  sostenerse  sino  por  las  heréticas  doctrinas  de 
Wideíistas,  Hussitas  y  sus  secuaces  (1).  ' 

■  {•<)  Traducido  del  Amigo  da  Rcligiao  de  Lisboa,  por  L.  C.  y  Sol. 

Dior ,  M.  J.  F.  Cicouro, 


HECHOS  HISTÓRICOS 

SOBRE  LA  INMUNIDAD  DE  LOS  BIENES  DE  LA  IGLESIA, 

copiados  del  memorial  dirigido  á  Felipe  II  por  D.  Sancho  Busto 
de  Villegas,  gobernador  del  Arzobispado  de  Toledo  por  ausencia 
de  su  Arzobispo  D.  Bartolomé  Carranza. 


Muy  prósperos  sucesos,  dice,  se  han  visto  délos  reyes,  prin¬ 
cipes  y  repúblicas  que  han  atendido  al  aumento  de  las  cosas  de 
la  Iglesia  y  templos,  y  muy  adversas  de  los  que  han  hecho  lo  con- 
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traído.  La  mayor  monarquía  y  el  mas  poderoso  y  florido  imperio 
que  ha  habido  en  el  mundo,  fué  el  de  los  romanos;  lo  cual  atri¬ 
buye  San  Agustín  á  la  religión  y  magnificencia  que  usaban  en  los 
templos  y  sus  casas,  que  ellos  pensaban  eran  del  verdadero  Dios., 
Y  las  veces  que  sus  capitanes  y  cónsules,  sin  su  voluntad  se  atre¬ 
vieron  á  las  cosas  de  los  templos,  les  sucedieron  notables  desgra¬ 
cias  é  infortunios;  como  fué  cuando  Marco  Craso  yendo  á  la  con¬ 
quista  de  los  Partos,  de  camino  por  sola  su  autoridad  y  codicia, 
tomó  del  templo  de  Jerusalem  muchas  cosas  de  oro.  Y  sucedióle 
por  ello,  que  los  Partos  le  vencieron  y  mataron  á  él  y  á  su  hijo;  y 
á  él  le  echaron  mucho  oro  derretido  por  la  boca,  para  matarle  la 
sed  que  de  ello  tenia;  y  mas  propia  y  verdaderamente  como  mi¬ 
nistros  de  Dios,  en  castigo  del  sacrilegio  del  oro  que  había  tomado 
del  templo.  Y  desde  el  dia  que  el  gran  Pompeyo  robó  el  misino 
templo,  y  hizo  en  él  otras  indecencias,  fué  de  mal  en  peor,  hasta 
que  perdió  la  vida,  honra  yes't.ado:  habiendo  antes  gozado  del  nom¬ 
bre  de  Magno  y  de  tantos  triunfos  y  victorias,  y  aspirando  cuando 
menos  á  no  tener  ni  consentir  igual  en  el  inundo. 

Por  el  robo  de  los  vasos  de  oro  que  hizo  Nabucodonosor  del 
templo,  le  vinieron  muchas  adversidades,  y  permitió  Dios  que  de 
Rey  se  convirtiese  en  bestia  y  anduviese  mucho  tiempo  por  los 
campos  comiendo  yerbas.  Yr  por  solo  haber  usado  de  estos  vasos 
el  Rey  de  Babilonia  su  hijo,  vió  aquel  horrendo  prodigio  de  la 
mano  que  Escribía  en  la  pared  su  muerte  y  la  destrucción  de  su 
reino,  que  le  declaró  el  profeta  Daniel.  Al  contrario,  dió  mucha 
prosperidad  al  magnánimo  rey  Ciro  su  sucesor,  porque  restituyó 
al  templo  5,500  vasos  de  oro  y  plata;  liberalidad  increíble,  sino 
lo  dijera  la  Sagrada  Escritura. 

Por  las  grandes  é  inmensas  donaciones  que  el  emperador  Cons¬ 
tantino  hizo  á  la  iglesia,  ganó  el  nombre  de  Magno.  Y  por  lo  que 
Dionisio  y  otros  quitaron  á  los  templos,  se  afearon  con  el  de  ti¬ 
ranos. 

Al  rey  Salomón,  por  lo  que  tan  larga  y  espléndidamente  gastó 
en  el  templo,  le  pagó  Dios  en  la  misma  moneda,  y  le  dió  la  mayor 
riqueza  y  prosperidad  que  hubo  en  el  mundo;  pues  se  dice  en  el 
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libro  de  los  Reyes,  que  había  en  su  tiempo  tanta  abundancia  de 
plata  como  de  piedras. 

Y  porque  en  España  tenemos  tantos  ejemplos  de  los  Reyes  ¿in¬ 
teriores  de  V.  M.  y  porque  es  de  fé  el  centuplum ,  que  está  pro¬ 
metido  á  los  que  dieren  á  las  iglesias,  será  supéríluo  entre  cris¬ 
tianos  traer  egemplos  de  la  prosperidad  y  bonanza  que  han 
conseguido  los  que  con  las  iglesias  han  sido  largos.  Y  asi  solo 
referiré  á  Y.  M.  algunas  desgracias  é  infortunios  que  han  su¬ 
cedido  en  todos  tiempos  y  reinos,  á  los  que  han  hecho  al  con¬ 
trario,  dejando  apártelos  de  Nabucodonosor  y  su  hijo  y  de  los 
cónsules  Romanos  y  los  de  Dionisio,  y  otras  gentes,  que  por  esto 
cayeron  en  perpetua  infamia,  que  he  referido. 

Al  Rey  Geroboan,  como  se  cuenta  en  el  libro  de  los  Reyes, 
por  echar  mano  á  la  ropa  de  un  profeta,  permitió  Dios  que-se  le 
secase  la  mano;  y  notan  y  ponen  los  santos  Doctores  muchas 
amenazas  á  los  reyes  y  príncipes  que  echaren  mano  ó  cosas  délas 
Iglesias;  creyendo  que  será  causa  de  que  caigan  de  sus  estados. 

Ananías  ySaíira  su  muger,  porque  quitaron  á  las  Iglesias  par¬ 
te  de  lo  que  ellos  mismos  habían  dado,  se  cayeron  muertos  á  los 
pies  de  San  Pedro. 

Abimelech  quiso  alzarse  por  juez  de  Israel,  y  para  hacer 
gente,  se  socorrió  de  40  arrobas  de  plata  de  un  templo,  y  de¬ 
jóle  Dios  por  ello  de  su  mano;  de  manera  que  vino  á  hacer  inau¬ 
ditas  bestialidades  y  crueldades,  y  á  matar  sobre  una  piedra  se¬ 
senta  hermanos  suyos;  y  en  lin  se  perdió  y  vino  á  morir  á  ma¬ 
nos  de  una  flaca  mugercilla  que  le  quebró  la  cabeza. 

Al  mal  rey  Acab,  por  él  despojo  de  un  templo  le  castigó" Dios 
gravemente  en  la  vida,  yen  la  muerte  no  le  quisieron  sepultar. 

Los  libros  de  los  Reyes  de  Israel  y  de  los  Macabeos  están  llenos 
de  historias  y  tragedias  de  reyes  y  príncipes  y  personas,  que  por 
atreverse  á  cosas  de  las  iglesias  y  templos,  fueron  milagrosamente 
destruidos. 

No  pudiendo  la  reina  doña  Urraca,  hija  del  rey  don  Alonso  que 
ganó  á  Toledo,  sustentar  su  ejército,  pidió  á  los  monges  de  San 
Isidro  de  León  que  le  diesen  de  las  cosas  y  riquezas  de  aquel  mo- 
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nasterio;  y  como  ellos  lo  resistieron,  enojóse  la  Reina  mucho  con 
ellos,  y  apretándoles,  respondieron  que  no  osaban  tocar  á  las  cosas 
de.  Dios;  que  entrase  ella  y  lo  tomase,  llizolo  asi,  y  dice  su  his¬ 
toria,  que  saliendo  con  lo  que  había  tomado,  rebentóá  la  puerta. 

Por  haberse  atrevido  el  rey  D.  Alonso  de  Aragón,  el  Batallador, 
marido  de  la  dicha  reina  doña  Urraca,  á  tomar  otras  cosas  dé  la 
Iglesia,  cuenta  su  historia,  que  perdió  el  nombre  de  hechos  de  Ba¬ 
tallador  y  que  fué  vencido  de  los  moros  con  grande  ignominia  en 
la  de  Fraga  y  que  no  pareció  mas  vivo  ni  muerto. 

El  desastrado  caso  del  rey  I).  Enrique  el  I,  al  cual  mató  una 
teja  em  Patencia,  atribuyeron  algunos  al  poco  cuidado  que  hubo 
«n  hacer  remediar  en  su  tierna  edad  los  agravios  que  á  las  igle¬ 
sias  hicieron  los  hijos  del  conde  don  Ñuño  de  Lara,  líctores  V  go¬ 
bernadores  de  sus  reinos,  y  á  ellos  les  sucedieron  los  desastres 
que  cuenta  la  historia. 

El  rey  D.  Alonso  el  Sabio,  como  es  notorio,  murió  lleno  de 
infelicidades,  despojado  de  sus  reinos  y  por  su  propio  hijo ,  ha¬ 
biendo  metido  las  manos  primero  en  las  tercias  y  rentas  eclesiás¬ 
ticas. 

En  tiempo  del  rey  don  Juan  el  II,  se  hicieron  grandes  veja¬ 
ciones  en  las  Iglesias  con  el  color  de  patronazgo,  y  al  rey  le  su¬ 
cedió  ser  varado  en  la  rota  de  Aljuba  y  despees  morir  repenti¬ 
namente  de  la  caída  de  un  caballo  en  Alcalá  de  Henares. 

Y  I).  Sancho  Ramírez  rey  de  Navarra,  habiéndose  aprovecha¬ 
do  en  sus  necesidades  de  los  bienes  eclesiásticos,  y  sucediéndo- 
le  por  ello  cosas  adversas,  don  García  obispo  de  Jaca  y  su  her¬ 
mano  obispo  de  Rondadle  compelieron  á  hacer  penitencia  pública 
en  la  Iglesia  mayor  delante  de  toda  la  gente. 

Don  Alonso  rey  de  Portugal,  tuvo  al  principio  prósperos  su¬ 
cesos  contra  los  moros  de  Africa,  y  después  de  meterse  en  los 
bienes  eclesiásticos,  murió  con  grandes  adversidades;  de  manera 
que  le  avisaron  los  suyos  que  era  juicio  y  azote  de  Dios,  por  ha¬ 
berse  atrevido  á  las  cosas  de  las  Iglesias,  hasta  que  persuadido 
por  el  Arzobispo  de  Lisboa,  desistió  do  ello. 

Al  rey  de  Polonia  sucedieron  grandes  desastres  por  lo  mnchc 
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que  agravió  á  los  clérigos  y  á  las  rentas  eclesiásticas  ,  y  con  ser 
para  guerra  contra  el  turco,  teniéndole  tan  cercano,  se  levanta¬ 
ron  contra  el,  y  dentro  y  fuera  de  su  reino  le  sucedieron  por  es¬ 
ta  causa  muchas  adversidades,  miserias  y  trabajos. 

Constantino,  siendo  emperador  de  Grecia,  lomó  gran  suma  de 
las  Iglesias  de  liorna,  y  sucedióle  por  ello,  que  le  mataron  los 
suyos  á  puñaladas. 

Porque  Ataúlfo,  rey  de  los  Longobardos  insistió  con  el  Papa, 
que  todos  los  vasallos  de  la  Iglesia  le  pagasen  úna  moneda  sobre 
lo  cual  le  hizo  guerra,  le  castigó  Dios  con  matarlo  de  un  rayo. 

El  emperader  Otón  IV  por  los  malos  tratamientos  que  hizo  á 
la  Iglesia,  paró  en  morir  descomulgado  y  depuesto  del  Imperio. 

San  Eulogio  Mártir  Cordobés,  dice,  que  en  su  tiempo  á  los 
Reyes  moros  de  Córdoba  les  sucedieron  grandes  y  estraordinarias 
adversidades,  por  causa  del  gravámen  que  ponían  á  las  mezquitas 
y  sus  rentas. 

Habiendo  pedido  los  procuradores  de  Corles  á  Cárlos  Y  que 
vendiese  ciertos  bienes  de  la  Iglesia,  respondió  que  no  convenia 
al  servicio  de  Dios  ni  al  suyo  que  se  hiciese.  Y  apretándole  mas, 
se  refiere  que  dijo,  «nunca  plegue  á  Dios,  que  quite  yo  á  las  Igle¬ 
sias  lo  que  las  di;»  y  tornando  á  consultar  con  el  Arzobispo  de 
Toledo,  que  hoy  es,  y  con  Fr.  Melchor  Cano,  con  el  maestro  Gallo 
y  con  el  P.  Castro,  respondieron  á  S.  M.  que  ni  el  Papa  podría 
dar  licencia  para  ello  por  no  tener  el  señorío  de  estos  bienes  ni 
S.  M.  pedirla  con  buena  conciencia  y  que  ya.  que  se  pudiera  dar 
y  pedir  que  no  era  cosa  decente  usar  de  ella.  Hasta  aqui  el  ci¬ 
tado  memorial. 

Ademas  leemos  en  otros  autores  los  hechos  históricos  siguientes. 

Füé  tan  grande  el  odio  de  los  grandes  contra  el  clero  á  prin¬ 
cipios  del  siglo  XIII  que  Santo  Domingo  se  vió  en  la  necesidad  de 
predicar  una  especie  de  cruzada  para  arrancar  los  bienes  eclesiás¬ 
ticos,  á  los  que  violentamente  los  habían  usurpado:  muchos  obis¬ 
pos  fueron  víctimas  de  su  celo.  (Chaleaubriaud,  genio  del  Cristia¬ 
nismo.  Traducción  de  D.  T.  T.  de  la  II.  t.  4.  p.  4.) 

Los  atenienses  guardaban  sus  tesoros  en  el  templo  de  Delfos 


—  578  — 


donde  también  los  ponían  otras  naciones.  No  es  menos  impío  que 
imprudente  el  consejo  de  despojar  las  iglesias  con  ligero  pretesto 
de  las  necesidades  públicas.  Hallándose  el  ReyD.  Fernando  el  Santo 
sobre  Sevilla  y  sin  dinero  con  que  mantener  el  cerco,  le  aconse¬ 
jaron  se  valiese  de  las  alhajas  de  la  Iglesia  y  contestó:  mas  me  pro¬ 
meto  yo  de  las  oraciones  y  sacrificios  de  los  sacerdotes,  que  de  sus 
riquezas.  Premió  Dios  su  piedad  con  rendirse  al  dia  siguiente  la 
ciudad.  (Mariana,  historia  de  España.) 

Una  saeta  atravesó  el  brazo  del  Rey  D.  Sancho  de  Aragón  que 
puso  la  mano  en  las  riquezas  de  las  Iglesias. 

Rendida  (¡Jacta  al  Rey  de  Ñapóles  D.  Fadrique,  cargaron  los 
franceses  dos  naves  con  los  despojos  de  las  iglesias  y  ambas  se 
perdieron.  (Mariana  y  Saavedra  empresas  t.  1.  p,  308.) 

Cada  uno  de  los  anfitriones  de  Grecia  juraba  al  tomar  pose¬ 
sión  entre  otras  cosas  lo  siguiente.  Juro  que  si  hay  algún  hombre 
tan  .impío  que  se  atreva  á  quitar  alguna  de  las  ofrendas  consa¬ 
gradas  en  Delfos  en  el  templo  de  Apolo  y  facilite  los  medios  para 
cometer  este  crimen- ya  con  obra  ó  consejo;  emplearé  mis  pies,  mis 
manos,  mi  voz  y  todas  mis  fuerzas  para  vengar  este  sacrilegio.  (Saint. 
Real.==Seience  du  gubernement.  t.  t.  p.  190.) 

Don  Alonso  VII  que  se  vió  en  las  circunstancias  mas  críticas 
y  enteramente,  privado  de  medios  para  los  gastos  de  la  guerra 
que  hacia  para  adquirir  el  reino,  lomó  los  bienes  de  un  Monas¬ 
terio  para  pagar  los  servicios  de  sus  soldados  y  cuando  estuvo 
pacífico  lo  tuvo  esto  por  un  pecado  tan  grande,  que  lo  lloró  mu¬ 
cho  tiempo  pidiendo  por  él  perdón  á  Dios,  (Mariana,  historia  de 
España.  Discurso  del  Sr.  Sabant,  8.  p.  18.  del  prefacio  Historie 
de  Saliggan,  Apend.  3,) 

A  Gunderico  Rey  de  los  vándalos  le  detuvo  la  muerte  el  paso 
en  los  portales  del  templo  de  S.  Vicente,  queriendo  entrar  á  sa¬ 
quearle.  (Mariana,  historia  de  España:  Saavedra,  Empresa  25,  t.  1., 
p.  307  de  la  adición  de  1789.) 

Don  Alvaro  de  Luna  se  apoderó  de  los  bienes  de  la  Iglesia, 
y  despojó  á  los  patronos  legos -del  derecho  de  presentar  para  los 
beneficios  de  las  Iglesias;  fue  escomulgado  por  D.  Rodrigo  Dean 
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de  Toledo,  y  el  que  no  respelo  los  bienes  de  la  Iglesia,  murió  de¬ 
gollado  ©n  un  patíbulo  y  despojado  de  todo  cuanto  poseía.  (Mariana 
historia  de  España  Libro  12.  cap.  5.a) 

La  historia  contemporánea  abunda  en  hechos  de  la  misma  na¬ 
turaleza  en  que  cada  cual  puede  descubrir  y  adorar  los  designios 
de  la  divina  Providencia, 

león  CARBONERO  Y  SOL, 


LA  PRENSA  RELIGIOSA 

Y  LAS  CIRCE LAP.ES  DEL  SEÑOR  ALONSO. 


Mucho  sentimos  que  los  periódicos  consagrados  á  defenderlos 
santos  intereses  del  catolicismo,  y  que  por  el  lugar,  por  la  forma 
y  por  él  periodo  diario  de  su  publicación,  pueden  ejercer  tanta 
influencia,  hayan  cesado  de  levantar  su  voz  contentándose  con  ha¬ 
cerlo  en  uno  ó  dos  artículos,  contra  las  circulares  del  Sr.  Alonso. 
En  materias  tan  graves  como  esta  y  en  que  está  tan  interesada 
toda  la  acción  jurisdiccional  del  Episcopado  y  la  base  de  su  mi¬ 
sión,  no  basta  en  nuestro  concepto  salir  -del  paso  ocupándose  de 
lo  de  ayer  y  olvidar  con  los  sucesos  menos  importantes  del  dia 
siguiente  lo  que  debe  ser  objeto  constante  de  los  desvelos  yira- 
bajos  de  la  prensa  católica.  Cierto  es  que  todos- los  dias  se  pre¬ 
sentan  nuevos  hechos  que  rectificar,  nuevos  errores  que  combatir 
y  nuevas  tendencias  que  refrenar;  pero  no  lo  es  menos  que  pue¬ 
de  muy  bien  fijarse  la  consideración  en  todo  esto,  sin  separarla  ni 
por  un  momento  de  lo  que  es  mucho  mas  grave,  mucho  mas 
urgente.  Ardid  pudiera  ser  de  nuestros  adversarios,  soltar  ciertas 
ideas  y  palabras  para  distraer  nuestra  atención  del  asunto  prin¬ 
cipal;  y  aunque  no  lo  fuera,  croemos  tjue  tan  terrible  es  el  pe¬ 
ligro  cuando  se  rompe  el  fuego,  como  cuando  pasan  dias  y  (lias 
sin  que. le  veamos  apagado;  y  sin  que  la  ciudad  quede  libre  del 
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sitio  ó  del  bloqueo  que  la  han  puesto  los  enemigos.  No  hemos 
cumplido,  no,  con  manifestarnos  muy  alarmados  en  el  dia  en  que 
vimos  dadas  á  luz  las  célebres  circulares,  ni  pudo  bastar  que  in¬ 
sistiéramos  otra,  otra  y  otra  vez;  la  defensa  debe  durar  tanto  co¬ 
mo  el  combate;  el  buen  soldado  no  debe  dormir  mientras  vea  si¬ 
tiada  la  plaza;  y  necesario  es  que  hoy  y  mañana  y  todos  los  dias 
levantemos  nuestra  voz  y  esgrimamos  nuestras  armas  hasta  triun¬ 
far  ó  hasta  morir  con  gloria. 

Se.  dirá  que  todo  es  inútil,  que  no  hay  fuerzas  capaces  de  ade¬ 
lantar  un  paso  en  el  combate;  pero  se  engañan  mucho  los  que  así 
piensan,  porque  las  plazas  no  se  rinden  con  un  solo  disparo,  sino 
con  la  constancia  y  la  reduplicación  de  los  golpes;  y  si  tal  es  el 
muro  que  á  lodo  resista,  aun  habremos  contraido  el  mérito  délos 
que  no  desmayan,  aun  podremos  presentarnos  como  cautivos,  que 
con  sus  ayes  y  clamores  turban  el  reposo  de  los  que  los  oprimen. 

Tres  meses  han  trascurrido  ya  desdequese  publicaron  las  cir¬ 
culares  del  19  de  agosto  y  á  escepcion  de  uno  ó  dos  artículos  que 
se  insertaron  en  varios  periódicos  de  diversos  matices  en  defensa 
délas  prerogalivas  déla  Iglesia,  nada  se  ha  vuelto  á  decir;  que¬ 
dando  esta  materia  y  estos  hechos  sepultados  al  parecer  en  el 
olvido  de  las  redacciones.  El  Episcopado  Español  ha  elevado  su 
voz  respetuosa  y  al  mismo  tiempo  enérgica  como  el  que  pide  jus¬ 
ticia;  pero  esos  documentos  célebres,  y  que  sin  duda  contienen 
tanta  razón  como  doctrina,  tanta  erudición  como  celo,  no  han  sido 
publicados  por  consideraciones  que  la  prudencia  ha  inspirado  sin 
duda  á  sus  autores,  y  para  no  lastimar  con  la  proclamación  de 
tanta  verdad  la  reputación  de  un  ministro  que  ha  cometido  er¬ 
rores  tan  crasos.  No  ha  faltado  quien  se  ha  llegado  á  figurar  que 
había  también  algún  inconveniente  burocrático  y  puramente  gu¬ 
bernamental,  que  impedia  se  diesen  á  luz;  pero  nosotros  no  po¬ 
demos  creer  tal  cosa  en  un  país  regido  conslilucionalmente  y  por 
un  sistema  cuya  vida  y  existencia  depende  de  la  publicidad,  co¬ 
mo  atestiguan  los  maestro»  mas  acreditados  de  la  máquina.  Sea 
de  lodo  esto  lo  que  quiera,  es  lo  cierto,  que  el  ministerio  está 
comprometido  ó  dar  á  luz  esas  esposiciones  ó  áno  impedir  su  cir— 
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culacion,  aunque  lo  mejor  seria,  y  ojalá  que  tal  gloria  pudiéramos 
celebrar  en  el  Sr.  Alonso,  que  retirara  las  circulares,  oyendo  la  voz 
y  consejos  de  la  lealtad,  de  la  sabiduría  y  de  la  prudencia;  vir¬ 
tudes  que  siempre  han  distinguido  tanto  al  Episcopado  Español. 
Pero  lejos  de  suceder  asi,  el  tiempo  pasa,  la  prensa  se  olvida  de 
la  situación  crítica  en  que  se  encuentra  el  Episcopado;  los  peli¬ 
gros  son  cada  vez  mayores,  circulan  con  profusión  los  malos  li¬ 
bros  y  el  Gobierno  no  resuelve.  Ese  silencio  sepulcral  del  Sr.  Mi¬ 
nistro  es  mucho  mas  peligroso  que  la  negativa  mas  esplícita  á 
las  reclamaciones  pendientes,  porque  las  leyes  del  respeto  han  li¬ 
gado  hasta  cierto  punto  y  en  cierto  modo  las  manos  de  los  Pre¬ 
lados,  y  ni  pueden  atenerse  á  la  circular  porque  seria  abdicar  sus 
funciones,  ni  pueden  tampoco  ejercer  estas  con  plena  libertad  has 
ta  tanto  que  el  Gobierno  dicte  una  resolución,  porque  no  se  con¬ 
sidere  celo  exagerado,  falta  de  prudencia  ó  exceso  de  impaciencia. 
Entretanto  repelimos  circula  cierto  veneno,  se  toleran  escritos  aten¬ 
tatorios  del  dogma,  de  la  moral,  del  orden  social,  de  las  institu¬ 
ciones  y  del  reposo  de  los  pueblos,  y  para  colmo  de  escándalo  se 
reimprimen  y  venden  á  vista  ciencia  y  paciencia  del  Gobierno  aun 
aquellos  papeluchos  que  fueron  prohibidos  y  prohibidos  están  en 
España  por  los  Prelados  y  por  el  Gobierno. 

Fácil  es  de  comprender  cuán  crítica,  cuán  angustiosa  es  la  si¬ 
tuación  del  Episcopado  Español,  fáciles  de  sentir  los  males  que 
esto  produce,  y  fáciles  también  de  adivinar  los  conflictos  que  han 
de  surgir. 

El  dogma  y  la  moral,  fundamentos  de  la  felicidad  temporal  y 
eterna  de  los  hombres  y  de  las  sociedades,  están  espuestos  á  to¬ 
da  dase  de  ataques,  á  todo  género  de  invasiones,  y  nada  hay  cu¬ 
ya  defensa  sea  mas  sagrada,  ni  (|ue  tampoco  reclame  mas  la  cons¬ 
tancia  y  el  esfuerzo.  ¿Cuál  es  nuestra  conducta  en  estos  críticos 
V  supremos  momentos?  ¿Qué  hemos  hecho?  Escribir  uno  ó  dos 
artículos,  acaso  mas  descoloridos  que  cuando  creemos  lastimado 
nuestro  orgullo  ó  amor  propio  por  una  cuestión  política,  ó  por  una 
disputa  de  palabras.  ¿Qué  hacernos?  Callar  y  enmudecer  ó  invo¬ 
cando  una  prudencia  que  tiene  mas  de  vicio  que  de  virtud,  ú-ol- 
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Viciarnos  de  los  peligros,  mostrándonos  sin  saberlo  heridos  de  la 
indiferencia  que  todos  los  dias  combatimos.  ¿Qué  debemos  hacer? 
Clamar  y  clamar  sin  cesar,  y  reforzar  hoy  las  razones  de  ayer: 
buscar  mañana  nuevas  armas,  que  inagotable  es.  el  arsenal,  y  dar 
nuevos  giros  y  nuevas  formas,  y  ya  que  otra  cosa  no  sea,  repetir 
todos  los  dias  las  misma’s  quejas  y  las  mismas  protestas. 

Esta  debe  ser  la  conducta  de  la  prensa  religiosa,  esta  es  la 
•que  observa  en  ciertos  casos  menos  importantes,  esta  es  la  gran 
arma  del  periodismo. 

Lejos  de  nosotros  la  idea  de  aludir  á  nadie,  pero  entre  el  te¬ 
mor  de  que  se  nos  tache  de  poco  deferentes  ó  considerados  con 
nuestros  colegas,  y  la  obligación  en  que  estamos  de  decir  toda  la 
verdad,  y  de  esponer  todas  las  necesidades, 'liemos  preferido  apa¬ 
recer  inconsiderados,  sacrificando  en  aras  de  nuestra  buena  in¬ 
tención  hasta  los  respetos  y  consideraciones  á  que  son  .acreedo¬ 
res  nuestros  colegas,  mas  ilustrados,  mas  competentes  y  mas  au¬ 
torizados  que  nosotros. 

Acaso  nos  engañaremos  en  nuestro  deseo,  acaso  serán  temera¬ 
rios  nuestros  juicios;  pero  para  dar  una  prueba  de  nuestra  since¬ 
ridad,  desde  ahora  le  ofrecemos  sellar  nuestros  lábios  para  toda 
disculpa  y  desde  ahora  les  ofrecemos  la  mas  csplicita  y  entusias¬ 
ta  manifestación  del  aprecio  que  les  profesamos,  y  de  nuestro  re¬ 
conocimiento  á  los  servicios  importantes  que  están  prestando  á  la 
Iglesia.  La  persuasión  íntima  que  abrigamos  de  su  mayor  influen¬ 
cia,  y  de  su  mayor  ilustración  y  sabiduría,  nos  hace  lamentar  mas 
y  mas  esa  economía  con  que  tratan  ciertas  cuestiones,  que  nos¬ 
otros  no  podemos  hacer  mas  que  desflorar:  porque  sabemos  lo  que 
pueden  y  lo  que  valen,  por  eso  les  escitamos,  sin  que  por  esto  de¬ 
jemos  nosotros  de  echar  en  la  gran  balanza  de  su  peso,  el  peque¬ 
ño  grano  de  arena  que  nos  es  dado  recoger  en  los  arenales  de 
provincia. 

Gomo  medio  pues  de  contribuir  á  la  gran  obra  de  reconquis¬ 
tar  la  libertad  del  Episcopado  en  el  ejercicio  de  sus  mas  sagradas 
funciones,  ya  que  otra  cosa  no  podamos  hacer  hoy,  presentamos 
el  siguiente  artículo  de  uno  de  los  mas  ilustres  escritores  de  la  Francia. 

león  CARBONERO  Y  SOL. 


ASUNTOS  RELIGIOSOS  DE  ESPAÑA. 


El  gobierno  español,  continua  ejerciendo  contra  la  Iglesia  el 
sistema  dé  agresión  y  de  injusticia,  cuyos  primeros  progresos  he¬ 
mos  señalado.  lié  aquí  dos  circulares  del  ministro  de  Gracia  y  Jus¬ 
ticia  que  han  producido  entre  los  católicos  una  viva  y  legítima 
indignación.  Ambas  han  sido  dirigidas  al  episcopado  con  fecha  \  9 
de  agosto  último. 

El  Sr.  Alonso  invoca  en  la  primera  la  libertad  de  la  prensa 
y  establece  que  las  leyes  constitucionales,  lian  atendido  por  vias 
legales  á  la  represión  de  lo?  desórdenes  que  harían  degenerar  la 
libertad  en  licencia,  que  si  los  obispos  tienen  derecho  de  calificar 
y  censurar  los  escritos  que  ataquen  al  dogma  y  á  la  moral,  el 
ministro  no  vacila  en  recordarles  que  deben  usar  de  este  derecho 
en  la  forma  prescrita  por  la  legislación  vigente,  conformándose 
á  la  bula  de  Benedicto  XIV  Sollicita  el  próvida,  que  deben  oir 
las  esplicaciones  del  autor  antes  de  reprobar  su  obra,  y  además  que 
deben  abstenerse  de  publicar  la  condenación  y  prohibición  hasta 
que  la  reina  dé  su  consentimiento.  Ese  ministro  en  su  consecuen¬ 
cia,  invita  á  los  obispos  á  que  se  abstengan  de  toda  mención  ó 
alusión  directa  ó  indirecta  á  los  libros,  folletos  ó  diarios,  ya  para 
ifo  mancillar  la  reputación  de  los  escritores,  ya  para  evitar  que  se 
dé  á  sus  intenciones  una  interpretación  torcida.  El  gobierno  que 
tiene  por  fin  el  respeto  mas  estricto  á  la  legalidad,  no  permitirá 
qué  bajo  pretesto  alguno,  ninguna  persona,  por  respetable  que  sea, 
viole  la  libertad  que  tiene  todo  español  para  emitir  sus  pensamien¬ 
tos  por  medio  de  la  prensa  y  conociendo  la  piedad  y  honor  que 
brillan,  en  el  episcopado  español  espera  que  se  conformará  á  sus 
deseos,  haciendo  comprender  el  clero  de  sus  diferentes  diócesis, 
la  obligación  de  obedecer  á  la  autoridad  y  de  no  poner  obstá¬ 
culos  a  su  libre  ejercicio.  Esta  circular  concluye  con  palabras  con¬ 
minatorias. 


74. 
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El  otro  acto  participa  del  mismo  tono.  El  ministro  enseña  á  los 
obispos  que  la  misión  del  clero  es  enteramente  espiritual  y  pacífica 
y  que  consiste  en  enseñar  á  los  fieles  la  obediencia  al  gobierno 
y  á  las  autoridades  constituidas.  El  gobierno  confia  en  que  el  clero 
continuará  fiel  y  que  empleará  su  influencia  de  una  manera  con¬ 
forme  á  los  intereses  de  la  iglesia  y  de  la  nación.  Sin  embargo, 
añade,  como  pudiera  suceder  que  algunos  eclesiásticos  por  error, 
por  culpables  sugestiones  ó  por  algún  otro  motivo  traspasasen  ¡os 
límites  en  que  debe  estar  contenido  el  ejercicio  de  la  predicación 
y  pusieren  á  las  autoridades  en  el  caso  de  proceder  contra  ellos, 
el  gobierno,  encomienda  á  los  prelados  prevengan  y  eviten  esta 
clase  de  escesos,  adoptando  para  ellos,  las  medidas  que  les  dicten 
su  celo  y  su  prudencia,  advirtiéndoles  que  si  por  desgracia  hu¬ 
biera  que  lamentar  la  mas  ligera  falta  y  no  se  les  hubiesen  im¬ 
puesto  las  penas  canónicas,  se  procederá  contra  los  culpables  con 
todo  el  rigor  de  las  leyes.  Ya  se  vé  que  el  ministro  de  Gracia 
y  Justicia  se  ha  formado  ¡deas  estrañas  acerca  del  derecho  del 
Estado  sobre  cosas]  santas  y  del  derecho  de  la  iglesia  en  materia 
de  censura  y  predicación. 

Que  cosa  mas  insostenible  en  el  fondo,  ni  qne  mas  arrogante 
en  la  forma,  que  esta  pretensión,  no  solamente  de  trazar  á  los 
obispos  los  límites  en  que  deben  encerrar  el  ejercicio  de  su  po¬ 
der  y  de  su  cargo,  sino  de  prohibirles  nominativamente,  la  con¬ 
denación  y  aun  la  alusión  contra  lodo  escritor  y  contra  todo  es¬ 

crito? 

Las  consecuencias  de  semejante  sistema  nacen  por  sí  mismas  y 
no  son  otra  cosa  que  la  violación  palpitante  de  la  libertad  ecle¬ 
siástica  y  que  el  aniquilamiento  de  la  autoridad  episcopal.  No  es 
esta  una  lucha  nacida  ayer:  la  historia  está  llena  de  ejemplos  do 
estas  invasiones  del. poder  temporal.  Tal  era  el  debate  que  nues¬ 
tro  gran  Bossuet  tuvo  que  sostener  y  sostuvo  con  la  intrepidez 

digna  de  sus  cabellos  blancos  y.  de  su  ilustre  carácter.  «Perderé 

la  cabeza»  esclamaba  resistiendo  á  las  ordenanzas  del  canciller  do 
Pontchartraiu  que  tenia  también  pretensiones  de  examinar  las  ins¬ 
trucciones  y  pastorales  de  los  obispos.  Luis  XIV  tuvo  la  gloria 
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de  ceder  y  jera  Luis  XIV!  ¿Qué  hará  el  ministerio  de  las -bar¬ 
ricadas?  Lo  que  aun  hace  mas  eslraña  la  conducta,  ya  tan  injusta 
en  derecho  del  gabinete  español,  es  que  su  circular  es  á  la  vez 
una  concesión  vergonzosa  á  las  malas  pasiones  revoluciona¬ 
rias  y  una  especie  de  revancha  que  el  espíritu  de  insurrec¬ 
ción  quiere  lomar  contra  el  celo  y  autoridad  del  episcopado. 
Kfeclivamente  quien  no  conoce  el  valor  con  que  en  los  últimos  tiem¬ 
pos,  ha  levantado  su  voz  el  episcopado  español  contra  los  esce- 
sos  de  la  prensa?  ¿Quien  no  recuerda  las  admirables  instruccio¬ 
nes  en  que  después  de  haber  vindicado  el  dogma  á  la  moral  y 
á  la  disciplina  tan  violenta  y  constantemente  atacadas  é  insultadas 
en  hojas  periódicas,  manifestaban  estos  venerables  prelados  su  repro¬ 
bación  á  los  principales  diarios  órganos  de  estas  indignas  calum¬ 
nias?  ( Las  terribles  calificaciones  que  se  hacen  en  este  lugar  con¬ 
tra  los  que  de  period islas  subieron  á  otros  puestos ,  no  son  para 
reproducidas.)  L1  Sr.  Alonso  no  tuvo  ni  fuerza,  ni  voluntad  para 
resistir  á  sus  importunas  solicitaciones.  Cree  vengarlos  y  servir  á 
su  propia  ambición  y  nada  atraerá  sobre  sí  y  sobre  su  patria  mas 
que  males  mas  terribles. 

Pero  fijemos  la  consideración  en  un  hecho  irrisorio,  El  ministro 
en  nombre  de  la  libertad  de  opinión,  quiere  impedir  á  los  obis¬ 
pos  espresen  sus  opiniones.  Todo  el  mundo  es  libre  para  decir 
cuanto  se  le  antoje  sobre  los  hombres  y  sobre  las  cosas,  y  solo  el 
episcopado  ha  de  permaner  mudo  y  cautivo. 

¿Y  qué  quiere  decir  esa  manera  de  recordar  á  los  obispos  la 
bula  Sollicita  et  próvida,  y  las  colecciones  de  las  antiguas  leyes? 
Como  hacen  notar  con  razón  los  defensores  de  la  iglesia,  la  bula 
de  Benedicto  XIV,  traza  únicamente  las  reglas  que  deben  servir 
la  S.  Congregación  del  Index  y  la  del  Santo  Oficio.  ¿Y  con  qué 
autoridad  puede  .  el  Sr.  Alonso  apoderarse  de  estas  prescripciones 
é  imponerlas  á  los  obispos?  ¿Son  acaso  de  su  competencia?  ¿No 
sabe  el  episcopado  como  ha  de  proceder  en  el  examen  y  con¬ 
denación  de  los  libros  y  de  los  diarios?  Por  otra  parte,  es -po¬ 
sible  en  la  práctica  hacer  comparecer  y  oir  sus  razones  á  los  au¬ 
tores  de  los  escritos  que  cada  mañana  salen  á  luz,  que. están  á 
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cien  leguas  de  distancia  y  que  frecuentemente  se  publican  bajo  la 
firma  de  un  editor  responsable?  Admitamos  que  se  les  intime  á  dar 
cuenta  de  sus  obras?  si  rehúsan  obedecer,  hay  medios  de  obli¬ 
garles  á  ello?  ¿El  derecho  episcopal  no  seria  ilusorio?  En  fin  ¡quién 
lo  creería  á  no  saber  que  la  revolución  es  un  plagio  del  des¬ 
potismo,  las  leyes  que  invoca  el  Sr.  Alonso,  son  pura  y  simple¬ 
mente  las  de  los  Campomanes,  Aramias  y  Tannucci!  ¡¡Los  pro^ 
gresistas  del  siglo  XIX.  han  retrocedido  á  los  ministros  absolutis¬ 
tas  de  Carlos  lililí  En  vano  han  pasado  las  tempestades  y  los  cas¬ 
tigos  sobre  la  desventurada  España,  en  vano  ha  restablecido  el 
concordato  de  1851  los  derechos  y  libertad  déla  iglesia.  Para  nada, 
se  hace  caso  de  ellos  y  cuando  se  trata  de  la  Religión  Católica, 
parece  buena  toda  arma  aunque  haya  que  tomarla  de  los  arse¬ 
nales  de  las  épocas  mas  degeneradas. 

La  circular  relativa  á  la  predicación  parte  de  los  .mismos  prin¬ 
cipios  y  comete  los  mismos  abusos  del  poder.  En  el  fondo  se  des¬ 
confía  de  todo  el  ministerio  eclesiástico  y  se  le  pone  en  interdic¬ 
ción.  Jamás  se  ha  dirigido  un  tiro  mas'  grave  contra  las  principa¬ 
les  prerogativas,  contra  los  deberes  mas  sagrados  del  cargo  espi¬ 
ritual. 

La  verdad  hace  oir  su  voz  y  esta  es  una  gloria  para  nuestros 
hermanos  sin  que  economicen  ningún  género  de  protestas.  Noso¬ 
tros  quisiéramos  poder  citar  aquí  los  notables  artículos  que  pu¬ 
blican  el  Diario  Español  el  comercio  de  Cádiz  y  sobre  todo  los 
dos  escelentes  diarios  de  Madrid  El  Católico  y  la  Esperanza,  así 
como  La  Cruz,  Revista  de  Sevilla  á  la  que  se  vé  siempre  y  en 
primera  línea  sobre  la  brecha,  cuando  se  trata  del  honor  del  Epis¬ 
copado  y  de  la  independencia  del  Catolicismo.  Nosotros  les  ofre¬ 
cemos  el  tributo  de  nuestra  mas  viva  simpatía  y  de  nuestra  mas 
fervorosa  admiración. 

Ilenry  de  Riancey 

Troducido  para  La  Cruz  de  L‘  Ami  de  la  Religión  por  L.  C.  y  Sol. 


PROGRESOS 

DE  LAS  MISIONES  ESPAÑOLAS  EN  ASIA. 


Los  ilustres  y  esclarecidos  hijos  de  Santo  Domingo,  esa  familia 
sagrada  que  tantos  y  tantos  varones  ilustres  ha  dado  al  Pontifi¬ 
cado,  tantas  columnas  á  la  iglesia,  tantos  monumentos  á  la  ver¬ 
dadera  ilustración  y  progresos  del  saber;  que  con  su  ciencia  fue¬ 
ron  luz  de  las  escuelas;  con  su  caridad,  bálsamo  de  los  pueblos;  con 
su  enseñanza  y  predicación,  elementos  de  la  civilización  de  las 
Daciones;  y  con  su  resignación,  sufrimiento  y  virtudes,  gloriosos 
confesores  de  la  fé:  esa  institución  que  para  gloria  de  la  iglesia 
fué  siempre  antorcha  del  catolicismo  y  para  gloria  de  la  España, 
inspiración  de  uno  de  sus  hijos,  acaba  de  ofrecernos  un  documen¬ 
to  célebre  en  que  están  reasumidos  sus  últimos  trabajos  apostóli¬ 
cos  y  los  triunfos  que  han  alcanzado  para  la  Religión. 

El  colegio  de  misioneros  dominicos  de  Ocaña,  salvado  provi¬ 
dencialmente  del  naufragio  en  que  perecieron  las  comunidades  re¬ 
ligiosas  de  España,  merced  á  la  tolerante  ilustración  de  los  tiem¬ 
pos  modernos;  ha  sido  un  plantel  de  operarios  en  la  heredad  del 
Señor,  que  añadiendo  un  nuevo  voto  á  los  ordinarios  de  la  regla, 
acreditaron  la  fuerza  y  eficacia  de  su  vocación  y  su  deseo  de 
conquistar  almas  para  los  cielos.  El  número  de  pretendientes  que 
anualmente  acuden  á  las  puertas  del  asilo  de;Slo.  Domingo,  so¬ 
licitando  vestir  su  hermoso  hábito  y  profesar  su  santificante  y  ad¬ 
mirable  regla,  era  y  es  hoy  la  contestación  mas  cumplida  que  pu¬ 
diera  darse  á  esos  espíritus  terrenales,  á  esos  filántropos  de  clubs 
de  plazas  y  de  cafés,  que  encomiando  el  amor  al  hombre,  fomen¬ 
tar  la  insurrección  y  la  guerra;  y  desprecian  á  les  que  alistados 
bajo  las  banderas  de  los  institutos  religiosos,  van  á  buscar  en  re¬ 
motos  climas  al  hombre  envilecido  para  librarle  de  la  esclavitud, 
de  su  ignorancia,  de  su  degradación  y  de  su  miseria. 

El  celo  de  los  ilustres  hijos  del  colegio  de  Ocaña  no  cabía  ya  so- 
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Jámenle  en  nuestras  Filipinas,  donde  basta  su  influencia  para  soste¬ 
ner  aquellas  importantes  colonias,  y  llevaron  hasta  la  China  el  fuego 
de  su  espíritu  evangélico.  Si  grandes  eran  los  beneficios  que 
dispensaban  á  los  pueblos  de  nuestras  provincias  de  aquel  remo¬ 
to  archipiélago;  inmensos  y  rápidos  y  benditos  del  Señor  lian  sido 
los  progresos  que  han  hecho  en  sus  predicaciones  y  catcquesis 
de  la  China,  viendo  al  fin  establecidos  por  Breve  de  S.  S.  Fio  IX 
vicariatos  apostólicos  desde  1848.  Desde  esta  época  en  que  era 
ya  crecido  el  número  de  fieles  convertidos,  se  han  aumentado  con¬ 
siderablemente  las  cristiandades,  se  han  edíicado  nuevas  iglesias, „ 
se  han  creado  escuelas  y  colegios  y  se  van  conquistando  nue¬ 
vos  y  nuevos  pueblos  idólatras  é  infieles.  Dificil  es  enumerar  los 
trabajos  de  la  vida  laboriosa  de  esos  discípulos  de'  la  Cruz,  y 
dificil  comprender  las  privaciones  y  los  peligros  que  tienen  que 
arrostrar.  Los  rigores  del  clima,  la  intemperie,  la  escaséz  y  ca¬ 
lidad  de  los  alimentos,  son  en  verdad  los  obstáculos  nías  cons¬ 
tantes  y  ordinarios  de  nuestros  dominicos;  y  á  ellos  hay  que 
agregar  la  barbárie  de  los  pueblos  que  evanjelizan,  los  cas¬ 
tigos  que  sufren  y  la  probabilidad  de  ser  sacrificados  en  medio 
de  tormentos 'horrorosos.  Pero  esto  que  tanto  temen  los  evange- 
lizadores  políticos  de  los  pueblos  que  se  llaman  cultos,  es  para 
los  hijos  de  Santo  Domingo  el  gran  estímulo  de  sus  trabajos.  Dios 
lia  premiado  su  celo;  y  de  la  sangre  de  sus  mártires  con  tanta  fre¬ 
cuencia  inmolados,  brotan  diariamente  nuevos  y  esforzados  cau¬ 
dillos,  que  logran  al  fin  persuadir  levanten  una  Iglesia  católica  á 
aquellos  mismos  cuyas  manos  encendían  antes  una  hoguera  para 
esterminar  á  los  hijos  del  Gran  Patriarca.  Orgullosa  puede  mos¬ 
trarse  la  España  de  su  cooperación  á  la  evangelizacion  del  mundo, 
__  y  reconocida  debe  mostrarse  á  los  hijos  de  Guzman,  á  los  discípulos 
del  colegio  de  Ocaña  y  á  los  sábios  directores  que  en  él  existen 
y  de  él  han  salido  para  el  Asia,  porque  á  su  abnegación  y, vir¬ 
tudes  se  debe  que  nuestra  patria  ocupe  un  lugar  distinguido  en¬ 
tre  las  naciones  que  civilizan  al  mundo  por  la  predicación  evan¬ 
gélica  y  con  la  influencia  divina  de  la  Cruz,  según  vemos  en  el 
siguiente  resumen  general: 
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Religiosos  fuera  de  ministerio.— 29  religiosos. 

Idem  en  el  ministerio.  —Arzobispado  de  Manila.— Provincias,  3. 
“-Pueblos,  9. — Religiosos,  11.  —  Almas,  71 ,118.  —  Tribuios, 
14,686  l[2. — Bautismos,  3,253. — Casamientos,  590. — Difuntos, 
1837. 

Obispado  de  Nueva  Segovia.=Provinchs,  5. — Pueblos,  67.  —Re¬ 
ligiosos,  62.— Almas,  314,361 . — Tributos,  69,679  1¡2. — Bautismos, 
12,215. — Casamientos,  3,067. — Difuntos,  7,426. — Bautizados  en 
pie,  282. 

Misiones  de  China  y  Tun-kin.=Provincias,  10. — Religiosos, 
60. — Almas,  231 ,732.— Bautismos,  40,892.—  Casamientos,  1,759. 
—Bautizados  en  pie,  *1,067. 

Macáo,  como  Procuradores  de  las  mismas  provincias.=Religio- 
sos,  2. 

Suma  total.— Provincias,  18. — Pueblos,  76. — Religiosos,  164. — 
Almas,  617,21 1. — Tributos,  84,366. — Bautismos,  56,342. — Casa¬ 
mientos,  5,416. — Difuntos,  9,263.— Bautizados  en  pie,  1,349. 

MISION  DEL  VICARIATO  DE  FO-KIEN  EN  EL  IMPERIO  DE  CHINA. 

Esta  misión  Dominicana  Española,  comprendida  entre  los  gra¬ 
dos  22V¡  á  26*4  lat.  boreal,  y  120  long.  oriental,  abraza  toda  la 
Provincia  de  Fo-kien,  una  de  las  mayores  del  Imperio  celeste,  cuya 
Metrópoli  es  Fuohau-fu,  que  es  al  propio  tiempo  uno  de  los  Puertos 
abiertos  al  comercio  europeo.  En  dicha  ciudad,  reside  el  limo.  Sr. 
D.  Fr.  Justo  Aguilar,  Obispo-Coadjutor  del  limo.  Sr.  Vicario  Apos¬ 
tólico  D.  Fr.  Miguel  Calderón.  Se  ha  construido  en  ella  una  Igle¬ 
sia  bastante  capaz  de  piedra  granito  y  ladrillo;  y  recientemente  se 
ha  establecido  un  Colegio  para  educación  de  jóvenes  indígenas.  En 
la  misma  Misión  está  enclavada  la  ciudad  y  puerto  de  Emuy,  que 
es  otro  de  los  cinco  francos  al  comercio  europeo.  Residen  en  dicha 
ciudad  ,  dos  Misioneros  españoles,  y  se  trata  de  construir  una  Igle¬ 
sia,  de  que  hasta  ahora  ha  carecido  por  falla  de  Misioneros.  No 
muy  distante  de  Emuy  se  halla  la  floreciente  cristiandad  de  Chan- 
cheu  de  unas  800  almas,  residencia  de  dos  Misioneros  el  uno  in- 
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dígena ,  y  el  olro  español  el  P.  Fr.  Francisco  Zea,  quien  lia  cons¬ 
truido  en  los  años  de  47  y  48  una  bonita  Iglesia  de  granito,  con 
su  casa  de  igual  construcción  para  liabitaciou  del  Misionero.  Los 
demás  pueblos  cristianos,  se  hallan  situados  al  interior  de  la  Pro¬ 
vincia  hacia  al  Norte,  descollando  entre  lodos  la  Villa  de  Fogan, 
residencia  ordinaria  del  limo.  Sr.  Vicario  Apostólico,  que  tiene 
una  bonita  Iglesia,  construida  en  el  año  1848  después  del  célebre 
tratado  de  Mr.  Lagrene  en  favor  de  los  cristianos.  Allí  hay  tam¬ 
bién  un  Seminario  conciliar  para  la  educación  de  jóvenes  indígenas 
en  las  ciencias  eclesiásticas.  El  Clero  ál  frente  de  toda  la  Misión, 
ademas  de  los  dos  lllmos.  Sres.  Obispos  arriba  mencionados,  está 
reducido  á  nueve  religiosos  españoles,  y  siete  Ídem  indígenas.  El 
número  total  de  cristianos  es  de  unas  32,000  almas.  La  admi¬ 
nistración  en  el  año  de  1853  fué  al  tenor  siguiente: 

Confesiones,  1 8,926. — Comuniones,  1 8,765. — Extremaunciones, 
498. — Bautismos  de  párvulos,  1 1 1 6. — Idem  de  adultos,  1 1 1. —Ma¬ 
trimonios,  102.— Confirmaciones,  491. 

VICARIATO  DEL  TUN-KIN,  ORIENTAL. 

Los  Religiosos  Dominicos  de  la  Provincia  del  Sumo.  Rosario  de 
Filipinas,  cerradas  que  fueron  las  puertas  del  Imperio  del  Japón 
á  su  celo  apostólico,  se  dirijieron  en  el  año  de  1676  al  lleino 
de  Tun-kin,  para  sembrar  en  él  la  semilla  Evangélica.  Casi  por 
un  siglo  entero  trabajaron  en  tan  ardua  empresa  como  simples  Mi¬ 
sioneros,  hasta  que  por  fin  los  Sumos  Pontífices  determinaron  des¬ 
de  1757  tubiesen  los  Dominicos  de  Filipinas  un  Vicario  Apostó¬ 
lico  consagrado  Obispo  in  par  libas ,  precisamente  de  su  -corpora¬ 
ción,  coir  un  Coadjutor  igualmente  Obispo  de  la  misma.  Asi  vino- 
gobernándose  la  Misión  Dominicana,  denominada,  solamente  Vi¬ 
cariato  del  Tun-kin  Oriental,  por  espacio  de  casi  otro  siglo,  que 
aumentada  estraordinariamente  la  cristiandad,  se  dividió  en  dos 
Vicariatos  Oriental  y  Central  por  la  Santidad  de  Pío  IX  en  1848. 
Abraza  el  Vicariato  Oriental  cinco  Provincias,  con  gran  parte  de 
otras  dos,  pobladas  según  computo  prudencial  de  5.000,000  de 
habitantes  todos  infieles,  y  á  mas  los  cristianos  que  consta  en  es¬ 
ta  reseña.  La  situación  topográfica  del  mismo  se  halla  en  2l°lat. 
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boreal  y  11°  long.  oriental.  Ecsisten  en  el  Vicariato  mas  de  200 
Iglesias  distribuidas  en  varios  distritos  para  la  mejor  admiración 
espiritual  de  los  cristianos  que  las  componen.  Al  frente  para  su 
-gobierno  se  halla  en  la  actualidad  de  Vicario  Apostólico  el  limo. 
Sr.  D.  Fr,  Gerónimo  Hermosilla,  obispo  de  Mileto  in  partibus,  y 
de  Coadjutor  suyo  el  limo.  Sr.  D.  Fr.  Hilario  Alcázar,  obispo 
igualmente  in  partibus ,  con  mas  cuatro  religiosos  dominicos  es¬ 
pañoles,  quince  idem  indígenas;  nueve  sacerdotes,  tres  minoristas 
y  cinco  tonsurados  del  clero  secular,  todos  indígenas.  La  servi¬ 
dumbre  de  la  Misión  en  la  actualidad  se  compone  de  doce  cate¬ 
quistas  jubilados,  veinte  idem  graduados  y  ochenta  y  nueve  hono¬ 
rarios,  con  mas  458  alumnos  dedicados  al  servicio  del  culto  y  de 
la  cristiandad.  Desde  el  obispo  hasta  el  mas  simple  alumno  guardan 
rigorosa  clausura  en  las  Casas  de  Dios  (asi  llaman  á  la  residencia 
de  los  misioneros)  y  observan  una  exacta  vida  común.  Con  estó  se 
comprende  fácilmente  como,  á  pesar  de  la  escaséz  de  recursos  en 
que  siempre  se  hallan,  conservan  la  Misión  en  un  estado  bas¬ 
tante  floreciente  en  tiempos  normales  de  paz.  Con  la  división  del 
Vicariato,  únicamente  existe  en  él  un  Beaterío  de  la  Tercera  Orden 
de  N.  P.  Santo  Domingo,  que  contiene  37  beatas,  que  con  el  tra  - 
bajo  de  sus  manos,  se  sustentan  con  penuria,  á  causa  de  los  pocos 
recursos  de  la  Misión,  y  á  la  que  prestan  servicios  importantísimos 
en  tiempos  de  persecusion.  Para  educación  de  los  jóvenes  que  se 
consagran  al  servicio  del  culto,  existen  en  el  Vicariato  Oriental, 
bajo  el  mismo  sistema  de  vida  común,  dos  colegios  de  latinidad 
que  cuentan  al  presente  con  42  colegiales,  y  otro  colegio  de  moral 
que  tiene  23  alumnos.  El  número  de  eristianos  del  Vicariato  Oriental 
asciende  á- 54, 179.  La  administración  espiritual  de  dicho  Vicariato 
en  1853,  es  como  sigue: 

Bautismos  de  párvulos,  2,434. — Idem  de  adultos,  279. — Idem 
de  párvulos  in  artículo  morlis,  9,755. — Confesiones,  60,669. — 
Comuniones,  54,456. — Extremaunciones,  2,306.— Matrimonios,  553, 

VICARIATO  DEL  TUE-KIN  CENTRAL. 

La  Misión  Dominicana  española  del  Tun-kin  Central  está  de- 
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marcada  en  21°  lat.  boreal,  y  110°  long.  oriental.  Su  Vicariato  es 
creación  reciente  de  Ntro.  Smmo.  P.  Pió  IX  por  un  Breve  espedido 
en  Roma  año  de  1848.  Su  primer  Vicario  Apostólico  fué  el  limo. 
Sr.  D.  Fr.  Domingo  Marti,  y  fallecido  este  Señor  en  Agosto  de  1852* 
quedó  de  hecho  por  Vicario  Apostólico  su  Coadjutor  el  limo.  Sr. 
D.  Fr.  José  Diaz  Sanjurjo,  obispo  de  Platea  in  parlihus ,  que  ac¬ 
tualmente  gobierna  el  Vicariato.  Comprende  este  536  Iglesias,  re¬ 
partidas  en  31  distritos,  y  diseminadas  en  la  provincia  Ilang-yen, 
y  en  las  tres  cuartas  partes  de  la  célebre  provincia  de  Nam-Dinh, 
teatro  de  los  martirios  en  el  año  de  1 838  y  siguientes.  Su  po¬ 
blación  infiel  es  de  unos  4.000,000  de  almas,  en  la  que  se  com¬ 
prende  la  de  cristianos,  que  asciende  a  145,553.  Se  hallan  al  frente 
del  Vicariato,  ademas  del  limo.  Sr.  Vicario  Apostólico,  cuatro  re¬ 
ligiosos  españoles,  catorce  idem  indígenas;  con  mas  veinte  sacerdotes, 
cuatro  minoristas  y  seis  tonsurados  del  clero  secular,  todos  indí¬ 
genas.  Como  comensales  de  dichos  señores,  y  para  el  servicio  de 
la  Misión,  existen  en  las  Casas  de  Dios  25  catequistas  jubilados, 
52  idem  graduados,  99  idem  honorarios,  con  mas  de  500  jóvenes 
dedicados  al  servicio  del  culto.  El  tenor  de  vida  del  clero  y  demas 
personal  de  este  Vicariato  es  en  un  todo  igual  al  del  Oriental. 
Para  instrucción  de  los  indígenas,  que  se  consagran  al  estudio  de 
las  ciencias  eclesiásticas,  existen  en  el  Vicariato  un  colegio  de  moral, 
dos  de  gramática  latina  y  otro  de  caractéres  chinos:  habrá  como 
100  colegiales  en  dichos  establecimientos.  También  existen  en  dicho 
Vicariato  20  Beateríos  de  la.  Tercera  Orden  de  N.  P.  Sto.  Domingo, 
y  3  de  Amatrices  de  la  Cruz,  en  los  que  hay  566  beatas,  que  ob¬ 
servan  el  mismo  método  de  vida  que  las  del  Oriental.  La  admi¬ 
nistración  espiritual  del  Vicariato  en  1 853  ha  sido  la  siguiente: 

Bautismos  de  párvulos,  6,268.— Idem  de  infieles  in  articulo  mor- 
tis,  21 ,319. — Idem  de  adultos,  677.— Confesiones,  134,462  — Co¬ 
muniones,  125,617.— Extremaunciones,  3,509,- -Matrimonios,  1 ,104. 

Convento  de  Santo  Domingo  de  Manila  y  Junio  20  de  1854.=: 
Fr.  Ramón  Rodríguez,  Procurador  General. 


MISIONÉ  DE  «CUBA. 


Si  grandes  son  los  triunfos  que  la  familia  dominicana  propor¬ 
ciona  al  catolicismo  en  el  Asia,  no  -son  menos  importantes  los  que 
alcanzan  en  América  los  hijos  del  Seráfico  Patriarca  San  Fran¬ 
cisco.  Unidas  ambas  familias  por  los  vínculos  de  la  santidad,  jun¬ 
tas  nacieron  y  juntas  aparecieron  siempre  sobre  el  mundo,  ha¬ 
ciendo  suyos  propios  los  trabajos  y  las  victorias  que  cada  cual 
arrostraba  y  obtenía.  Es  un  hecho  verdaderamente  prodigioso  ver 
después  de  tantos  siglos,  ni  interrumpida,  ni  resfriada  la  santa 
alianza  délos  hijos  de  ambos  Patriarcas,  y  no  lo  es  menos  el  celo 
siempre  creciente  por  los  sublimes  objetos  de  su  instituto.  Aque¬ 
llos  dos  pobres  hombres  que,  como  dice  el  Barón  Henrion,  se  di¬ 
vidieron  el  dominio  del  mundo  por  la  influencia  de  La  Cruz  con¬ 
tinúan  hoy  el  alto  pensamiento  de  la  regeneración  que  Dios  les 
había  inspirado;  y  si  cupo  á  los  dominicos  en  los  tiempos  modernos  ser 
evangelizadores  del  viejo  continente  cupo  á  los  franciscanos  serlo 
del  nuevo  mundo. 

Grande  es  el  mérito  que  los  unos  contraen  en  la  China  y  no 
es  inferior  el  de  los  otros  en  América;  porque  con-  sinceridad  lo 
decimos,  no  sabemos  si  es  mas  difícil  y  laborioso  conquistar  al¬ 
mas  en  los  países  idólatras  que  en  los  pueblos  que  por  circuns¬ 
tancias  que  no  es  del  caso  enumerar,  tuvieron  la  desgracia  de 
sentir  el  influjo  de  las  pasiones  sin  medios  eficaces  para'  salvarlos 
de  los  peligrosa  que  sin  reflexión  se  entregaban.  Peligros  hay  en 
la  predicación  de  la  fé  donde  la  barbarie  se  desborda,  peligros  hay 
también  donde  el  refinamiento  del  lujo,  el  de  las  ambiciones  unidas 
á  la  ignorancia  y  el  aislamiento  de  las  clases  necesitadas  forman  co¬ 
mo  en  América  un  contraste  singular. 

La  divina  Providencia  derramó  sobre  los  pueblos  de  Cuba  cau¬ 
dales  inmensos  de  beneficios  con  ponerlos  bajo  la  dirección  de  su 
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eminente,  ilustrado,  laborioso,  infatigable  y  virtuoso  Prelado  el  Illmo. 
Sr.  Claret.  Este  varón  apostólico,  cuya  fama  nació  en  las  montañas  de 
Cataluña,  y  es  hoy  ya  universal,  este  escritor  religioso  popular  y 
el  único  ascético  de  la  España  del*Siglo  XIX,  llevó  á  los  pueblos  • 
de  Cuba  los  llama  ardiente  de  su  caridad,  y  ausiliados  con  los 
hijos  de  la  pobreza  levantó  á  aquellos  habitantes  ansiosos  de  vida 
y  de  salud,  y  dóciles  á  la  voz  de  la  verdad,  saborean  ya  esa  fe¬ 
licidad  que  solo  puede  adquirirse  con  los  divinos  frutos  de  La  Cruz . 
En  prueba  de  cuanto  decimos,  insertamos  á  continuación  la  inte¬ 
resantísima  carta  siguiente. 

León  CARBONERO  Y  SOL. 


«Voy  á  hacer  á  vds.  una  reseña  completa,  aunque  sucinta, 
délas  misiones  del  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Antonio  Claret,  arzo¬ 
bispo  de  esta  diócesis.  Para  dar  orden  á  esta  relación,  conviene 
sepan  vds.  primero,  cómo  se  hallaba  este  arzobispado  cuando  el 
limo.  Claret  llegó  á  él.  Por  el  mapa  de  la  isla  conocerán  su  es- 
tension:  el  número  de  sus  habitantes  asciende  aproximadamente 
á  300,000  almas;  las  parroquias  á  poco  mas  de  40,  con  un  vas¬ 
to  territorio  cada  una  y  una  población  derramada  por  los  cam¬ 
pos,  habiendo  vecinos  y  aun  vecindarios  numerosos  á  lo  y  20 
leguas  de  distancia  del  pueblo  á  que  pertenecen.  De  aqui  ha  re¬ 
sultado  la  ignorancia  en  materias  religiosas  y  las  consecuencias 
que  le  son  naturales.  Un  gran  número  de  estos  habitantes  de  los 
campos  jamás  habian  entrado  en  la  iglesia  sino  cuando  los  bau¬ 
tizaron,  ni  oido  tampoco  sermones  ni  catecismo,  ni  tenian  otra 
idea  de  la  Religión  sino  la  muy  imperfecta  que  recibieron  de  sus 
padres,  tan  poco  instruidos  como  ellos.  La  unión  ilegítima  de  los 
sexos,  ó  el  contuvernio,  apenas  era  tenido  por  ilicito,  ni  los  hom¬ 
bres  ni  las  mujeres  se  avergonzaban  de  él,  y  casi  formaba  un 
tercer  estado  con  el  matrimonio  y  con  el  celibato:  en  vecinda¬ 
rios  ó  partidos  que  constan  de  dos  ó  tres  mil  almas,  se  halla¬ 
ban  10  ó  20  matrimonios,  y  en  algunos  menos  todavía.  Llegó 
en  algunas  partes  el  esceso  á  tal  punto,  que  las  jovenes  se  mo- 
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faban  de  los  que  se  casaban  ó  habían  casado,  llamándolos  por 
burla  galleta  con  gorgojo. 

Luego  que  el  limo.  Claret  llegó  á  esta  isla,  dió  inmediata¬ 
mente  una  larga  misión  en  la  capital,  que  la  predicó  él  mismo, 
con  bastante  fruto.  Tan  pronto  como  le  fue  posible,  salió  á  la  vi¬ 
sita  pastoral,  enviando  al  mismo  tiempo  sus  misioneros  en  distin¬ 
tas  direcciones.  Las  visitas  de  S.  E.  I.  son  al  mismo  tiempo  mi¬ 
siones:  se  detiene  en  cada  pueblo  una  semana,  ó  dos  ó  tres, 
según  la  población  y  las  necesidades  de  ella,  predicando  él  mis¬ 
mo  todas  las  noches  un  sermón  moral  con  su  punto  doctrinal,  dei 
mismo  modo  que  lo  hacían  los  misioneros  de  Zarauz  y  de  Olite; 
asistiendo  al  confesonario  todos  los  dias  por  la  mañana  desde  las 
seis  hasta  las  doce,  y  por  la  larde  desde  las  cuatro  ó  cuatro  y 
media  hasta  la  hora  del  sermón,  como  si  fuese  un  simple  misio¬ 
nero.  Los  demas  misioneros  hacemos  lo  mismo  ,  en  los  partidos  ó 
pueblos  á  donde  llegamos;  empleando  en  el  confesonario  ocho, 
diez  ó  once  horas,  según  la  concurrencia  de  penitentes.  Al  ser¬ 
món  precede  siempre  un  buen  rato  de  catecismo,  empezando  siem¬ 
pre  por  aquellas  cosas  que  en  nuestro  pais  saben  los  niños  cuan¬ 
do  empiezan  á  hablar,  como  son,  la  señal  de  la  cruz,  el  Padre 
nuestro,  ave  María,  etc.  Esto  ha  sido  indispensable,  porque  en  la 
mayor  parte  del  pueblo  la  ignorancia  era  absoluta.  A  los  dos 
años  el  limo.  Claret  tenia  ya  visitado  y  misionado  todo  su  ar¬ 
zobispado  no  habiendo  pueblo  ni  partido  á  donde  no  hubiese  lle¬ 
gado  él  ó  sus  misioneros. 

Lo  que  admira  es  la  fe  de  esta  gente  en  medio  de  su  es¬ 
casa  iuslruccion  religiosa,  y  la  especie  de  hambre  que  tienen  de 
la  palabra  divina.  En  el  radio  de  cuatro  ó  cinco  leguas  apenas 
queda  persona  capaz  de  caminar  á  caballo  que  no  concurra  á 
la  misión  volviéndose  unos  á  sus  casas  después  del  sermón,  que 
siempre  concluye  poco  antes  de  las  nueve  de  la  noche,  quedán¬ 
dose  otros  en  alguna  casa  próxima  al  punto  de  la  misión  mien¬ 
tras  dura  esta.  No  dejan  de  sufrirse  trabajos  materiales  en  es¬ 
tas  correrías,  como  largos,  viajes  de  quince  y  veinte  leguas  á 
caballo  en  un  dia,  mal  acomodado  por  la  noche,  mal  alimento 
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y  malas  aguas.  S.  E.  I.  ha  dormido  alguno  vez  en  el  suelo,  des¬ 
pués  de  trece  horas  de  marcha;  también  se  ha  hallado  sin  encon¬ 
trar  qué  cenar  después  de  una  penosa  jornada,  aunque  esto  ha 
sido  rara  vez.  El  alojamiento*  mas  común  de  los  misioneros,  en 
partidos  del  campo,  es  alguna  casucha  formada  de  tablas  ó  de 
corteza  que  suelta  el  álbol  de  la  palma,  llamadas  aquí  llaguas; 
estas  casas  están  llenas  de  hendiduras  por  todas  partes  ó  abier¬ 
tas  á  todo  viento;  la  cama,  cuando  mejor  va  la  cosa,  en  catre 
pelado, sirviendo  de  ropa  el  capote,  y  de  almohada  el  saco  de  no¬ 
che  con  su  contenido  de  libros  y  alguna  muda,  ecepto  cuando 
no  se  halla  catre  y  hace  oficio  de  tal  el  ancho  suelo,  aunque 
esto  sucede  rara  vez;  el  alimento  mas  ordinario  carne  de  puer¬ 
co  con  papas,  muchísimas  veces  sin  pan,  aguas  poco  gratas  á  la 
vista  y  menos  al  paladar,  y  nada  puras.  Estos  son  los  regalos 
que  goza  el  misionero  en  el  arzobispado  de  Cuba,  y  eso  que  te¬ 
nemos  orden  de  pagar  cuanto  gastamos,  y  para  ello  nos  da 
dinero  el  señor  arzobispo.  También  S.  E,  I.  se  mantiene  á  su 
costa  sin  recibir  de  los  curas  mas  que  lo  debido  por  derechos  de 
visita,  según  lo  dispuesto  por  las  leyes.  En  medio  de  estas  priva¬ 
ciones  parece  que  la  divina  Providencia  tiene  un  cuidado  parti¬ 
cular  de  nuestra|salud:  así  es  que  en  las  misiones  que  encuen¬ 
tro  mucho  mejor  que  en  el  palacio  ó  seminario.  Los  trabajos  ó 
padecimientos  del  espíritu,  son,  sin  comparación,  mas  sensibles 
que  los";  que  acabo  de  describir.  No  hay  género  de  calumnia  que 
no  se  haya  levantado  contra  este  venerable  prelado  y  contra  sus 
misioneros.  De  todo  se  ha  echado  mano,  esceptuando  solamente 
la  violencia  abierta,  para  desprestigiarle  y  para  impedir  el  fruto 
de  sus  tareas  apostólicas.  Se  han  intentado  recursos  de  fuerza 
contra  él;  Se  ha  amenazado,  escarnecido  y  sumariado  á  los  mi¬ 
sioneros;  en  una  palabra,  el  enemigo  defiende  sus  posiciones  pal¬ 
mo  á  palmo;  pero  hasta  ahora  siempre  ha  salido  con  la  cabeza 
rota.  Se  han  hecho  sobre  doce  mil  matrimonios  de  personas  que  vivían 
en  contuvernio;  las  confesiones  y  comuniones  pasan  de  diez  mil;  pocas 
personas  han  quedado  sin  confesarse;  las  inscritas  en  la  arcbicofradía 
del  Corazón  de  María  cuya  tarea  se  principió  el  año  pasado,  son  ya 
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muchos  miles,  y  á  donde  llégala  misión  ninguna  queda  sin  inscribirse. 
Todo  esto  lo  ha  hecho  el  limo.  Claret  con  dos  parejas  de  misio¬ 
neros,  además  de  la  que  forma  él  con  su  secretario.  Y  no  crean 
Vds.  que  se  entrega  al  ocio  y  al  descanso  después  de  haber  con¬ 
cluido  la  visita  de  su  diócesis  con  tanto  fruto  de  las  almas;  lleva 
ya  visitada  por  segunda  vez  una  gran  parte  de  ella,  y  actualmente 
está  ausente  de  la  capital,  continuando  su  segunda  visita,  y  los 
misioneros  están  también  en  campaña.  Se  han  distribuido  mas  de 
cien  mil  libritos,  entre  catecismos  y  otros  opúsculos  devotos,  to¬ 
dos  gratis:  las  gentes  piden  con  avidez  estos  libritos,  y  muchísimos 
han  aprendido  á  leer  por  el  anhelo  de  aprovecharse  de  su  lec¬ 
tura.  Entre  los  grandes  bienes  que  han  producido  estas  misiones, 
aun  en  el  orden  temporal,  el  primero  que  se  presenta  al  pensa¬ 
miento,  es  quemas  de  cuarenta  mil  niños,. ó  jóvenes  de  uno  y 
otro  sexo,  que  no  tenian  padre  legítimo,  lo  tienen  ahora,  y  pueden 
ya  borrar  el  humillante  carácter  de  hijos  naturales.  A  mí  me  toca 
muy  poca  parte  en  todos  estos  resultados,  porque  lo,  mas  estaba 
hecho  cuando  llegué  á  este  arzobispado;  sin  embargo,  todavía  hay 
bastante,  mucho  que  trabajar,  y  mientras  Dios  me*  conserve  las  fuer¬ 
zas,  estoy  resuelto  á  cooperar  con  todas  ellas,  aunque  son  bien  in¬ 
significantes,  á  los  grandes  planes  de  este  santo  prelado.  =Fr.  An¬ 
tonio  de  Galdácano .» 


La  Civitta  Caltóli'ca,  periódico  de  Roma,  cuya  justa  cele¬ 
bridad  es  ya  universal,  ha  publicado  en  su ‘número  del  7  de  Oc¬ 
tubre  el  siguiente  importantísimo  artículo,  sobre  la 

INMACULADA  CONCEPCION  DE  MARIA  SANTISIMA. 


■  Una  de  las  predicciones  mas  admirables  con  que  vemos  con¬ 
firmada  diariamente  nuestra  Santa  Religión,  es  sin  duda  alguna  la 
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que  en  un  éxtasis  de  maravilla  profirió  en  un  cántico  nobilísimo 
una  humilde  virgencita  nacida  para  recibir  el  inefable  honor  de 
ser  Madre  de  Dios.  Me  llamarán  bienaventurada  todas  las  ge¬ 
neraciones  venideras:  asi  cantó  Maria,  y  hace  ya  diez  y  nueve  si¬ 
glos  que  los, mas  ilustres  ingenios  compiten  en  prodigarla  elogios, 
y  todo  el  que  se  gloríe  de  pertenecer  á  la  iglesia  que  Cristo  hizo 
esposa  suya  en  su  sangre,  siente  inundado  su  corazón  de  júbilo 
con  los  privilegios  á  Ella  concedidos.  Este  ardor  en  rendir  alabanzas 
á  Mana,  lejos  de  disminuirse  con  el  trascurso  del  tiempo,  se  ha 
aumentado  cada  dia  mas;  y  prueba  de  ello  es  la  impaciencia  con 
que  todo  el  pueblo  cristiano  espera  oir  de  la  boca  del  Vicario  de 
Cristo,  establecida  entre  los  dogmas  de  nuestra  fé,  la  piadosa  y 
universal  creencia  de  que  la  Virgen  Maria  fue  la  única  entre 
todos  los  hijos  de  Adan  que  estuvo  exenta  de  toda  mácula  de  origen. 
En  ninguna  ocasión  mejor  que  la  presente  podía  llegar  la  obra  del 
esclarecido  teólogo  el  padre  Carlos  Passaglia  (i),  déla  cual  vamos 
á  dar  á  nuestros  lectores  una  breve  reseña. 

La  primera  parte  de  este  escelente  trabajo  está  dividida  en 
tres  secciones,  que  tienen  por  objeto  esplicar  la  idea,  los  epítetos , 
y  las  figuras  de  la  Virgen.  La  primera  sección  que  trata  de  la 
idea  de  la  Virgen  tiene  con  el  resto  de  la  obra  la  misma  rela¬ 
ción  que  la  semilla  con  el  árbol,  que  la  planta  con  el  edificio,  que 
la  cifra  con  lo  descifrado,  (y  para  valernos  de  una  imágen  em¬ 
pleada  por  el  ilustre  autor)  que  la  delineacion  y  el  contorno  con 
el  retrato  que  se  ha  de  pintar.  El  fin  de  que  antecediera  esta 
sección  fué  el  de  engendrar  en  el  ánimo  de  los  lectores  un  al¬ 
tísimo  concepto  de  la  Virgen  y  de  establecer  una  regla  segura  para 
juzgar  rectamente,  sobre  todo  cuanto  acerca  de  la  gracia  y  de 
la  santidad  de  la  Señora  nos  han  comunicado  los  Padres.  Mas 
como  el  autor  tenia  ante  sus  ojos  un  campo  vastísimo,  creyó  con¬ 
veniente  limitarse  á  comprobar  en  cuatro  artículos  otras  tantas 
proposiciones,  agregando  un  quinto  artículo  para  esponer  los  co- 

(])  De  inmaculato  Deiparce  semper  Virginis  Concepta,  Caroli  Passaglia, 
Sac.  e  S.  J.  Commentarius.  Par.  /.— Roma?  Typis  S.  Congregationis  de  Pro¬ 
paganda  Fide  MDCCCUV. 
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rolarios  que  de  ellos  se  derivan  naturalmente. 

Prop.  I.  «Todo  cuanto  se  refiere  á  la  gracia  y  á  la  santidad 
de  la  Virgen  es  nuevo  é  inmensamente  superior  al  orden  regular 
de  la  naturaleza  y  dé  la  Providencia,  ni  puede  esplicarse  de  otra 
manera  que  con  voces  inusitadas  y  peregrinas.» 

Prop.  II.  «Todo  cuanto  pertenece  á  la  gracia  y  á  la  santidad 
de  la  Virgen,  es  tan  superior  á  la  inteligencia  natural  y  por  un 
modo  tan  inaccesible  é  impenetrable,  que  se  ha  de  creer  con  fé 
humilde  sin  sujetarlo  á  los  humanos  pensamientos.» 

Prop.  III.  «Todo  cuanto  pertenece  á  la  gracia  y  á  la  santidad 
de  la  Virgen  debe  estimarse  milagro,  milagro  inefable,  suma  de 
los  milagros,  tesoro  de  beneficios  y  abismo  de  gracias.» 

Quien  fije  atentamente  su  consideración  en  cada  una  de  estas 
proposiciones  y  en  el  orden  con  que  están  dispuestas,  comprenderá 
que  la  segunda  y  la  tercera  dependen  de  la  primera,  como  el  efecto 
de  la  causa  y  la  consecuencia  de  las  premisas.  En  lo  respectivo 
á  las  cosas  singulares  que  en  cada  una  se  afirman  de  la  Virgen, 
no  hay  ni  una  sola  que  no  tenga  un  fundamento  solidísimo  ba¬ 
sado  en  muchos  y  clarísimos  testimonios  sacados  de  las  obras  de 
los  Padres  y  de  otros  monumentos  autorizados  de  la  tradición  ecle¬ 
siástica.  Queremos  hacer  esta  advertencia  para  que  no  se  crea 
son  deducciones  del  autor  las  cosas  admirables  en  que  se  nos  pre¬ 
sentan  dichas  proposiciones. 

No  son  e§tos  elogios  los  únicos  que  se  escribieron  en  favor  de 
la  Virgen,  porque  como  anuncia  la  Proposición  IV,  «Es  doctrina 
de  los  Padres  deberse  creer  á  María  tal,  que  en  ella  se  encuentre 
la  plenitud  da  la  gracia,  resplandeciente  con  tal  pureza,  que  sea 
merecedora  del  don  de  la  maternidad  divina  y  amadísima  de  Dios 
sobre  todas  las  criaturas,  y  que  después  de  Dios  obtenga  el  segundo 
lugar  en  la  santidad  y  en  la  pureza;  y  por  consiguiente  que  no 
pueda  ser  celebrada  según  el  mérito  y  la  escelencia. 

De  esta  idea  nobilísima  de  la  Virgen  significada  por  los  Padres 
con  fórmulas  tan  espresivas  y  universales,  se  deriva  un  corolario 
de  suma  importancia  en  la  presente  materia.  Nadie  puede  ignorar 
que  los  impugnadores  de  la  Concepción  Inmaculada  de  la  Virgen  y 
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aquellos  que  concediéndola  este  insigne  privilegio  repugnan,  ó  mas 
bien,  repugnaron  contarle  entre  los  dogmas,  fundaban  la  mas  vi¬ 
gorosa  defensa  de  su  opinión  en  aquellos  testimonios  de  la  Escritura, 
en  los  cuales  se  afirma  que  toda  la  estirpe  humana  nació  con¬ 
taminada  de  la  culpa.  Certísimo  es  que  son  muchas  las  respuestas 
acomodadas  para  la  solución  de  estas  objeciones,  tomadas  de  la 
fuente  referida,  y  cuatro  de  ellas  aduce  el  P.  Passaglia,  que  se 
leen  en  Dionisio  Petavio,  en  Ambrosio  Catarino  y  en  San  Alfonso 
María  de  Ligorio;  pero  es  mas  convincente  la  contestación  que  nos 
suministran  las  precedentes  proposiciones,  comprobadas  con  la  uná¬ 
nime  enseñanza  de  los  Padres.  Pero  aquello  que  redunda,  (dice 
el  autor)  en  desdoro,  en  ignominia  y  ruina  de  toda  la  naturaleza 
humana,  ¿puede  considerarse  común  á  Aquella  en  la  que  creemos 
que  todo  es  nuevo,  todo  insólito,  todo  fuera  de  la  naturaleza  y 
sobre  la  naturaleza?  ¿á  Aquella,  á  quien  entre  todos  los  hombres 
se  debe  considerar  como  milagro,  y  no  solo  como  milagro,  sino 
como  cúspide  y  vértice  de  los  milagros?  ¿á  Aquella  que  sobre  todos 
resplandece  por  la  gracia,  y  que  obtuvo  de  la  gracia  la  plenitud 
misma?  ¿á  Aquella,  cuya  pureza  es  tanta,  que  no  solo  aventaja 
á  la  inocencia  de  los  ángeles,  sino  que  parece  que  representa  la 
santidad  misma  de  Dios . ? 

Trazadas  las  primeras  lineas  con  que  el  autor  trata  de  de¬ 
linear  la  iinágen  de  la  Virgen,  era  necesario,  por  decirlo  asi,  darla 
vida  y  movimiento,  lo  cual  hace  en  la  segunda  sección ,  donde 
nos  demuestra  los  epítetos  con  que  fué  ennoblecida  la  Virgen  por: 
los  Padres  y  por  los  escritores  eclesiásticos. 

El  Autor  parte  con  razón  de  esta  prueba,  la  cual  además  de 
ser  la  mas  clara  y  fácil  de  todas,  debe  estimarse  también  por  la 
fuerza  y  por  el  uso  que  en  controversia  dogmática  hicieron  de 
ella  los  Santos  Padres,  según  lo  demuestra  con  ejemplos  de  Dioni¬ 
sio  Areopagita,  de  Atanasio,  de  Basilio  el  Grande,  de  Gregorio  Na- 
cianceno,  de  Gregorio  Niseno,  de  Nicetas  Aguileyense  y  especial¬ 
mente  de  S.  Epifanio.  Para  esplanar  esta  prueba  verdaderamente 
eclesiástica  sin  que  pudiera  ser  refutada,  debía  acreditarse  que  los 
testimonios  aducidos  eran  sinceros  y  pertenecientes  á  la  materia 
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de  que  se  trata,  después  debia  aducirse  un  número  bastante 
para  demostrar  la  creencia  universal  de  la  Iglesia  y  finalmente  que 
no  se  sacaba  consecuencia  alguna,  que  no  estubiese  significada  es¬ 
pesamente  por  aquellos  epítetos  ó  que  no  lubiese  conexión  con  las 
cosas  por  ellos  manifestadas.  Trabajo  sumo  era  cumplir  estas  tres 
condiciones  y  especialmente  la  segunda,  y  bien  lo  conoce  así  cual¬ 
quiera  que  eche  una  ojeada  al  pié  de  las  páginas  en  que  están 
consagradas  las  citas  de  las  obras  de  que  fueron  sacados  aquellos 
epítetos. 

Lo  de  menos  era  recoger  tales  epítetos,  porque  aun  quedaban 
gravísimas  dificultades  que  superar.  La  primera  era  determinar  el 
valor  de  muchos  epítetos  que  no  estaban  declarados  en  los  teso¬ 
ros  eclesiásticos  grecolalinos  inas  conocidos  de  los  hombres  doctos. 
Ademas  de  esto  era  necesario  distribuirlos  convenientemente,  sin 
lo  cual  aquella  copia  de  epítetos  no  seria  otra  cosa  que  un  fárrago 
indigesto,  bueno  solo  para  producir  confusión. 

....Diremos  algunas  palabras  sobre  el  modo  con  que  el  autor 
desempeña  esta  parte  de  su  trabajo. 

El  autor  subdivide  la  segunda  sección  en  diez  capítulos:  en 
nueve  de  ellos  se  esplican  aquellos  epítetos  con  que  fué  condeco¬ 
rada  la  Virgen  para  demostrar  la  pureza,  libre  de  la  menor  tacha; 
y  en  el  décimo  se  esplican  los  argumentos  que  de  aquellos  epí  - 
tetos  resultan  en  favor  de  la  Concepción  Inmaculada,  resolviendo 
las  objeciones  de  los  adversarios.  La  firmísima  persuasión  que 
siempre  tuvo  la  Iglesia  Universal  de  la  absoluta  pureza  de  la 
Madre  de  Dios,  hizo  que  para  significarla  se  reuniesen  tantos  epí¬ 
tetos,  cuantos  puede  suministrar  á  cada  nación  su  respectivo  len¬ 
guaje.  Encontramos  por  consiguiente  empleados  los  epítetos  nega¬ 
tivos  y  positivos,  unos  y  otros  solos  y  acumulados,  á  manera  de  opo¬ 
sición  y  antonomásticamente,  en  grado  positivo  y  superlativo,  y  todo 
esto  ó  con  el  vigor  de  su  terminación,  ó  por  la  fuerza  de  la  com¬ 
posición,  ó  con  voces  que  denotan  plenitud  y  exuberancia  de  la  cua¬ 
lidad  espresada  por  ellos.  A  estos  se  agregan  los  abstractos  y  los  . 
concretos,  los  absolutos  y  los  comparativos,  anteponiendo  la  pu¬ 
reza  y  la  santidad  de  la  Virgen  á  la  de  los  hombres,  de  los  ángeles 
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y  de  toda  criatura,  enalteciendo  á  la  Virgen  como  mas  santa,  mas 
bella,  mas  pura  que  la  santidad,  que  la  pureza  y  que  la  belleza 
misma.  Pero  como  el  lenguaje  humano  ni  podia  espresar  el  con¬ 
cepto  nobilísimo  que  siempre  tuvo  la  Iglesia  de  la  Virgen,  además 
de  las  voces  propias  se  emplearon  las  metafóricas,  trasladándolas 
de  todo  cuanto  el  mundo  nos  presenta  de  mas  espléndido,  de  mas 
inocente,  de  mas  gracioso,  de  mas  augusto  y  venerando.  A  veinte 
y  una  clase  le  fueron  reducidos  por  algunos  autores  los  epítetos  que 
por  brevedad  hemos  enumerado  sumariamente  y  que  son  la  materia 
dé  los  argumentos  con  que  establece  en  el  capítulo  décimo  el 
asunto  de  toda  la  obra. 

Antes  de  proceder  á  la  demostración,  establece  las  reglas  que 
deben  observarse  en  su  interpretación,  reglas  que  creemos  deber 
dar  aquí  fielmente  traducidas,  tanto  para  formar  juicio  de  las 
pruebas  que  de  aquellos  epítetos  se  derivan  como  por  la  utilidad 
que  pueden  proporcionar  á  los  estudiosos. 

Regla  I.  En  la  interpretación  de  los  epítetos  dados  á  la  Ma¬ 
dre  de  Dios,  no  sé  debe  dar  lugar  á  opiniones  preconcebidas.  Re¬ 
gla  II.  A  ninguno  de  los  epítetos  se  debe  dar  un  sentido  que  re¬ 
pugne  á  la  suma  de  ellos.  Regla  III.  Solo  debe  aprobarse  aquella 
interpretación  que  esté  en  armonía  y  corresponda  con  la  suma  de 
todas  ellas.  Regla  IV.  Se  debe  desechar  toda  interpretación  con¬ 
traria  á  la  esposicion  frecuente  en  los  monumentos  cristianos. 
Regla  V.  Entre  las  normas  de  la  interpretación  se  deben  contar 
las  claras  y  espresas  sentencias  de  los  Padres.  Regla  VI.  Al  res¬ 
tringir  ó  ampliar  el  sentido  de  los  epítetos,  debe  tenerse  en  cuen¬ 
ta  el  sugeto  á  que  vienen  adscritos.  Establecidas  estas  reglas,  pro¬ 
cede  el  autor  á  los  argumentos  que  de  aquellos  epítetos  se  de¬ 
rivan. 

El  primer  argumento  de  forma  .absoluta,  se  puede  compendiar 
en  este  silogismo.  Los  epítetos  dados  á  la  Virgen  ,  espresgn  una 
santidad  y  una  inocencia  tan  grande,  que  la  humana  inteligencia 
no  puede  concebir  en  una  simple  criatura.  Semejante  inocencia  y  san¬ 
tidad  escluyen  cualquier  pecado  hasta  el  original,  ya  se  consideren  en 
sí  misma  y  en  su  idea,  ya  en  el  hecho  en  la  misma  criatura.  Efecti- 


—  603  — 

vamente,  por  una  parte  la  inocencia  en  su  idea  aleja  cualquiera 
culpa,  y  por  la  otra  los  ángeles  que  se  mantuvieron  fieles  á  Dios 
y  nuestros  primeros  padres,  antes  de  cederá  la  sugestión  diabó¬ 
lica,  estuvieron  inmunes  de  toda  sombra  de  culpa;  y  por  consi¬ 
guiente  aquel  cúmulo  de  testimonios  con  que  los  Padres  demues¬ 
tran  á  la  Virgen  gozando  del  colmo  de  la  santidad  y  de  la  ino¬ 
cencia,  la  demuestran  también  exenta  de  la  culpa  de  origen. 

Esta  conclusión  es  aun  mas  evidente  con  el  segundo  argu¬ 
mento.  Supóngase,  escribe  el  autor,  que  los  padres  consideraron 
al  primer  origen  de  Maria  manchado  con  la  culpa  ¿cuáles  debie¬ 
ron  ser  en  este  caso  sus  pensamientos  y  su  lenguage?  Cualesquie¬ 
ra  que  fuese  la  abundancia  de  dones  soberanos  con  que  creye¬ 
sen  enriquecida  á  la  Virgen,  no  podrían  fijar  en  Ella  la  vista  sin 
que  viesen  que  en  ella  habia  sucedido  la  luz  á  las  tinieblas,  la 
bendición  á  la  maldición,  la  benevolencia  á  la  ira,  la  santidad  al 

pecado .  ¿Y  cómo  sucede,  pues,  que  con  el  ánimo  ocupado  de 

tal  creencia,  no  se  les  ocurriesen  otras  palabras  que  aquellas  que 
eran  contrarias  á  ella  y  que  escluian  toda  idea  de  pecado?  ¿Y  si 
suponemos  que  la  antigüedad  cristiana  había  tenido  sobre  la  Con¬ 
cepción  de  la  Virgen,  el  mismo  sentimiento  que  ya  es  universa- 
lisimo  en  la  Iglesia,  con  qué  palabras  habría  podido  significar  su 
creencia?  Con  aquellas  que  verdaderamente  empleó  y  separando 
con  epítetos  negativos  toda  mácula  de  la  Virgen  y  aseverando  de 
Ella  con  epítetos  positivos  una  inocencia  eximia,  única  y  singular 
ante  todo  el  género  humano.  Esto  supuesto,  estrecha  el  autor  á 
los  adversarios  en  la  forma  siguiente. 

Respecto  de  la  Concepción  de  la  Virgen,  debemos  ^reconocer 
en  los  antiguos  una  féy  una  doctrina,  mediante  cuya  profesión,  no 
debieron  usar  otro  lenguage  que  el  de  que  en  realidad  usaron,  y 
un  lenguage  que  no  hubiera  sido  tan  constante  á  haber  estado 
discordes  en  aquella  fé  y  en  aquella  doctrina.  Con  ejemplos  casi 
innumerables  se  ha  demostrado  que  nuestros  mayores  hablaron 
siempre  como  convenia  al  que  creía  en  la  Inmaculada  Concep¬ 
ción  de  la  Virgen,  y  como  no  podía  de  modo  alguno  hablar  quien 
la  creyese  contaminada  con  el  pecado  de  origen.  Así  queda  com- 
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provada  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen  con  el  modo  de 
hablar  solemne  y  comunísimo  de  la  antigüedad  cristiana. 

A  este  argumento  de  forma  hipotética  se  siguen  otros  dos:  uno 
de  forma  comparativa,  otro  ad  hominem,  deduciendo  de  ambos 
la  misma  conclusión,  y  respondiendo  finalmente  á  las  objeciones 
que  los  adversarios  sacan  de  Dionisio  Petavio.  El  deseo  que  tene¬ 
mos  de  decir  algunas  palabras  sobre  la  sección  tercera,  en  que  se 
trata  de  las  figuras  empleadas  para  simbolizar  la  Santidad  é  Ino¬ 
cencia  de  la  Augusta  Madre  de  Dios,  nos  obliga  á  suprimir  los 
detalles  de  esta  parte  de  la  obra. 

Antes  de  esponer  sucintamente  las  cosas  de  que  se  trata  en  la 
sección  tercera,  debemos  advertir  que  el  autor  no  busca  si  en  la 
Sagrada  Escritura  se  encuentran  tipos  de  la  Virgen,  esto  es,  per¬ 
sonas,  cosas  y  acciones,  dispuestas  por  el  Espíritu  Santo  para  pre¬ 
figurarla,  ni  cuales  sean  y  en  que  parte  se  encuentren  de  los  libros 
inspirados,  sino  cual  sea  sobre  una  y  otra  cuestión  el  sentir  co¬ 
mún  de  los  Santos  Padres  y  de  los  escritores  que  constituyen  la 
tradición  eclesiástica.  Y  como  este  sentimiento  de  los  SS.  PP.,  pue¬ 
de  recogerse  ya  de  su  modo  común  de  hablar,  ya  de  los  testimo¬ 
nios  espresos,  el  autor' prefirió  estos  últimos  como  mas  claros.  En 
cuanto  á  la  primera  de  las  dos  cuestiones  propuestas,  basta  saber 
qne  los  PP.  llamaron  á  la  Virgen  sello  del  antiguo  testamento, 
cumplimiento  de  los  oráculos  divinos,  suma  y  compuesto  de  uno 
y  otro  pacto;  aclamación  de  los  profetas,  nombre  divinamente  pro¬ 
nunciado,  espresado  cou  figuras,  cubierto  con  sombras,  celebrado 
por  todos  los  escritores .  inspirados  por  el  Espíritu  divino,  verda¬ 
dero  acróstico  de  las  divinas  Escrituras . 

En  cuanto  á  las  figuras  de  la  Virgen  que  los  PP.  hallaron  en 
los  libros  inspirados,  nos  la  demuestra  el  autor  en  tres  testimo¬ 
nios  prolijos  de  tres  escritores  eclesiásticos;  esto  es,  de  S.  Germán 
patriarca  de  Constantinopla,  de  S.  Juan  Damasceno  y  de  S.  Teodoro 
Studita,  en  los  cuales  se  contienen  casi  todas  las  figuras  en  que 
los  SS.  PP.  vieron  simbolizada  á  la  Virgen.  A  todo  el  que  fije  su 
consideración  en  ellas,  se  le  ocurrirán  fácilmente  sus  tres  cualida¬ 
des  ó  condiciones.  f.a  Cuanto  hay  de  -espléndido  en  toda  la  na- 
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turaleza,  de  magnífico  entre  los  hombres  y  de  sublime  entre  los 
ángeles,  todo  se  debe  considerar  en  sentir  de  los  PP.,  como  sím¬ 
bolo  de  la  Yírgen.  2.a  Ninguna  cosa  santa,  pura,  ilibata,  contenia 
el  culto  mosaico  en  que  no  viesen  los  PP.  representada  á  María. 
3.a  Entrelos  símbolos'  y  figuras  de  María  acumulados  por  los  PP., 
bay  algunos  derivados  de  objetos  que  precedieron  al  pecado  de 
origen  y  á  la  caída  del  género  humano  como  el  paraíso  terrestre 
y  la  tierra  virgen  de  que  Dios  formó  el  cuerpo  de  nuestro  primer 
Padre.-  Esto  supuesto,  ¿quién  puede  creer  que  los  PP.  considera¬ 
sen  manchada  con  la  culpa  la  Concepción  de  la  Madre  de  Dios? 

Propuesta  en  el  capítulo  1.°  la  doctrina  que  hasta  aquí  veni¬ 
mos  indicando,  pasa  el  autor  á  esponerla  ámpliamenle  en  los  tres 
capítulos  consecutivos.  Son  materia  del  segundo,  los  tipos  de  la 
Virgen  que  fueron  reconocidos  por  los  PP.  en  la  religión  mosai¬ 
ca,  tales  son  el  templo,  el  tabernáculo,  el  altar,  el  propiciatorio,  la 
víctima,  el  arca,  el  candelabro,  el  incensario,  la  urna,  el  velo,  la 
vara  de  Aaron,  el  Sancta  Sandorum.  Son  argumento  del  libro 
tercero,  las  imágenes  que  los  PP.  tomaron  de  la  historia  sagrada 
y  de  los  símbolos  proféticos,  como  el  arca  de  Noé,  el  lugar  Santo, 
la  escala  de  Jacob,  la  tierra  Santa  en  que  ardía  la  zarza  incom¬ 
bustible,  la  zarza  misma,  el  monte  Sinaí,  el  vellón  de  Gedeon, 
la  nube  de  Isaías,  el  monte  de  Abacuc,  la  ciudad  santa  de  Sion, 
Belen,  el  nuevo  vaso  de  Elíseo,  el  libro  sellado,  el  libro  nuevo, 
la  puerta  cerrada,  el  monte  de  Daniel,  el  eampo  no  cultivado.  En 
el  libro  cuarto,  se  comprenden  los  tipos  tomados  de  cosas  aun 
esplendentes  con  pureza  original,  y  sobre  las  cuales  no  cayó  ja¬ 
más  la  maldición,  como  el  Cielo,  el  paraíso  terrestre,  la  tierra  aun 
no  maldita,  el  leño  de  la  vida. 

Entre  tantas  imágenes  empleadas  para  simbolizar  á  la  Yírgen 
no  hay  ni  una  sola  sobre  la  que  el  autor  no  presente  testimonios 
idóneos  con  estudio  apenas  creíble  á  pesar  del  ausilio  que  le  ha 
prestado  en  toda  la  obra  el  P.  Clemente  Schrader  antes  discípulo 
suyo  y  ahora  compañero  en  el  magisterio.  Para  que  no  se  nos 
considere  jueces  apasionados,  debemos  advertir  que  estos  testimo¬ 
nios  están  sacados  de  monumentos  latinos,  griegos,  hebréos,  ar- 
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menios,  Siriacos,  y  Coflos  y  que  lo  fueron  de  sus  mismas  fuen¬ 
tes  originales.  De  esto  nos  ofrece  dos  indicios  la  obra  misma,  uno 
las  frecuentes  y  estensas  referencias  que  se  hacen  del  contesto  de 
aquellos  y  las  citas  de  monumentos  que  en  la  presente  contro¬ 
versia  ó  fueron  empleadas  con  demasiado  laconismo  ó  son  pre¬ 
sentados  ahora  por  primera  vez  en  favor  de  la  Inmaculada  Con¬ 
cepción  de  María. 

Tales  son  las  riquísimas  colecciones  del  Cardenal  Mai  de  in¬ 
mortal  memoria,  los  doce  tomos  dei  menei  el  paraclético,  el 
triodico,  el  pentecostario,  el  autologio  el  cortadromio, .  el  misal  Siriaco 
Maronitas,  la  leotochia  de  los  Coitos,  la  confesión  de  Fé  de  la  igle¬ 
sia  Armenia  á  que  hay  que  añadir  cuatro  oraciones  inéditas,  una 
de  Tarasio  constantinopolitano,  otra  de  Juan  de  Eubea,  otra  de  Pe¬ 
dro  de  Arcos  y  la  última  de  Juan  de  Tessalónica. 

Veamos  ahora  que  argumentos  deduce  de  los  símbolos  elP.P.Passa- 
glia.  La  inmunidad  de. la  Virgen  del  pecado  original,  es  una  hi¬ 
pótesis  subordinada  á  la  tésis  de  su  absoluta  y  singular  pureza  y 
exención  de  toda  mancha  de  culpa. 

De  dos  modos  se  puede  probar  una  hipótesis,  ó  inmediatamente 
deduciendo  testimonios  que  la  consideren  en  sí  misma,  ó  media¬ 
tamente  presentando  pruebas.  Entre  los  símbolos  acomodados  á  la 
Virgen,  los  hay  relativos  á  la  hipótesis  en  sí  misma  y  de  los  cua¬ 
les  se  deduce  corno  consecuencia  inmediata  la  firme  creencia  en 
que  siempre  estubo  la  Iglesia  de  deberse  considerar  la  concep¬ 
ción  de  María  exenta  de  toda  sombra  de  culpa.  No  puede  dudarse 
que  la  prueba  deducida  de  tales  símbolos  no  resplandezca  con  ma¬ 
yor  evidencia  que  la  que  se  deduce  de  los  símbolos  propios  para 
probar  la  tésis. 

Los  argumentos  del  autor  nos  parecen  eminentemente  vigorosos. 
Así  como  no  puede  ser  sino  suma  y  perfectísima  aquella  pureza  (dice 
el  autor)  que  fué  representada  con  toda  las  figuras  propias  para 
significarla,  así  no  puede  reputarse  sino  inmaculada  la  Concepción  de 
aquella  que  resplandece  con  suma  y  perfectísima  pureza  y  fué  pre¬ 
figurada  con  todos  los  símbolos  que  escluyen  toda  culpa.  No  hay 
símbolo  usado  para  espresar  la  pureza  que  no  fuese  acomodado 
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por  los  PP.  á  María  y  con  lo  cual  no  lo  confesaron  de  antiguo, 
mas  Santa  y  mas  pura;  siendo  tanto  el  esplendor  y '  belleza  de  es¬ 
tas  prerogativas,  que  el  entendimiento  humano  no  puede  formar  idea. 
Ahora  bien  ¿era  posible  que  con  la  idea  de  tanta  pureza  y  de 
inocencia  tanta  cupiese  en  la  mente  de  los  PP.  la  creencia  de  que 
María  participaséen  su  concepción  de  la  misma  suerte  que  los  demas 
hijos  de  Adan?  Dedúcese,  pues,  que  los  PP.  al  espresar  con  sím¬ 
bolos,  tipos  y  figuras,  la  suma  inocencia  y  pureza  de  la  Virgen, 
sino  inmediatamente,  al  menos  indirectamente,  la  llamaron  concebida 
sin  mancha  de  culpa . 

Para  espresar  la  altísima  idea  que  los  PP.  tenían  de  la  suma 
pureza  y  Santidad  de  la  Virgen,  nó  solamente  la  denominaron 
con  epítetos  negativos  inmaculata,  impoluta,  ilesa,  inculpada,  inte¬ 
merata,  incorrupta,  ilibata,  intacta,  incontaminada,  y  con  voces 
afirmativas,  Santa,  Sagrada,  venerando,  inocente,  amada  de  Dios, 
pura,  bella,  hermosa,  llena  de  gracia,  conveniente  á  Dios,  bendita, 
bien  aventurada;  sino  que  estas  mismas  cualidades  las  asignaron 
en  grado  superlativo  y  sumo  llamándola  toda  inmaculata  y  sin  man¬ 
cilla,  plenamente  ilibata,  perfectamente  ilesa,  enteramente  inteme¬ 
rata,  perfectamente  incorrupta,  y  Santísima,  Sacratísima,  purísima, 
hermosísima,  aceptabilísima  á  Dios,  y  toda  bella,  toda  Santa,  toda 
inocente,  toda  sagrada,  toda  venerable,  toda  bendita,  toda  biena¬ 
venturada,  toda  agraciada,  toda  veneranda,  toda  feliz,  toda  pre¬ 
ciosa,  toda  esplendente,  toda  gloriosa,  toda  digna  de  alabanza,  de 
himnos,  de  cánticos  y  de  asombro.  No  pareciendo  todavía  estas 
denominaciones  bastantes  para  espresar  la  realidad,  las  usaron  acu¬ 
muladas  como  en  esta  fórmula  usada  en  la  Iglesia  de  los  Cu  titos 
y  de  los  Etiopes  para  administrar  la  confirmación;  «por  la  interce¬ 
sión  de  Ntra.  Señora  y  dominadora  la  purísima  Virgen  Santa  in¬ 
maculada  é  intemerada  María,»  ya  empleaban  voces  autoñomásticas, 
así  que  solo  se  entiende,  se  habla  de  María  cuando  se  dice  la  in¬ 
maculada,  la  intemerata,  la  impoluta,  la  ilibata,  la  inculpada,  la 
Santa,  la  inocente,  la  pura,  la  bella,  la  graciosa,  la  llena  de  gra¬ 
cia,  la  bendita.  No  satisfechos  con  tanto  la  llamaron  con  voces  abs¬ 
tractas,  belleza  de  la  inocencia,  inocentísimo  albergue  de  la  inoceij- 
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cia,  habitáculo  de  virtud  celeste,  fundamento  de  Santidad,  orna¬ 
mento  de  la  naturaleza,  sagrario,  vaso  precioso,  forma  honorable; 
y  con  palabras  que  espresaban  esceso  la  digeron  sumamente  Santa, 
sumamente  pura,  diez  mil  veces  pura,  sumamente  inocente,  en  todo 
sumamente  inocente,  superior  á  toda  pureza,  sumamente  bendita, 
verdaderamente  bendita,  sumamente  esplendente,  superior  á  lodo 
encomio,  á  toda  gloria  y  á  toda  maravilla.  Todos  los  epétetos  re¬ 
feridos  hasta  aqui  se  refieren  á  la  Virgen  en  sí  misma  y  no  son  me¬ 
nos  admirables  las  denominaciones  comparativas  que  se  la  dan  en 
los  monumentos  eclesiásticos,  tales  son  entre  otros  muchos,  mas 
Santa,  mas  escelsa,  mas  gloriosa,  mas  bella  que  todos  los  mor¬ 
tales  y  aun  mas  Santa  que  los  Santos,  y  que  los  patriarcas  y  que 
los  profetas,  y  los  apóstoles;  la  Santa  entre  los  Santos:  mas  sublime, 
gloriosa,  bella,  luciente  y  sagrada  que  los  ángeles:  mas  pura  que 
los  Querubines  y  Serafines;  mas  insigne,  mas  pura,  mas  inocente, 
mas  Santa,  mas  gloriosa  que  toda  cosa  criada. 

Aunque  estas  denominaciones  son  nobilísimas  aun  parecerán 
inferiores  al  que  considera  que  fué  llamada  la  misma  santidad,  la 
misma  pureza,  la  misma  belleza;  mas  pura  que  la  pureza,  mas 
santa  que  la  santidad,  superior  á  la  pureza,  al  pudor,  a  la  virgi¬ 
nidad,  portento  y  milagro  singular,  abismo  de  maravillas,  mas  excelsa 
que  todos  los  milagros,  y  tan  pura  que  la  mente  no  puede  com¬ 
prender  su  inocencia,  ni  se  puede  esplicar  según  su  mérito;  un 
no  se  qué  de  divino  y  divinísimo,  mas  alta  (fuera  de  Dios)  que 
todos  los  seres,  plenitud  de  la  gracia  de  la  Trinidad,  imagen  de 
Dios,  semejantísima  á  Dios  y  después  de  el  Hijo,  Reina  del  Uni¬ 
verso.  Llenos  los  Santos  PP.  de  este  concepto  altísimo  de  la  Vir¬ 
gen  no  eí  de  admirar  que  para  representar  su  imagen  pidieran 
colores  á  todo  lo  criado;  y  del  sol  y  de  la  luz  la  llamaron  luz, 
llena  de  luz,  habitáculo  de  luz,  lámpara  brillantísima,  palacio  es¬ 
plendentísimo  sin  sombra,  soliforme,  nube  que  vence  á  los  rayos 
solares  mucho  mas  pura  que  el  sol;  de  las  plantas  y  las  flores  la 
llamaron  ramo  de  rosas,  lirio,  vara  ilibata,  flor  incorrupta,  de  los 
mas  inocentes  animales  la  denominaron  cordera  inmaculada,  cor¬ 
dera  del  vellón  de  oro,  paloma  inocentísima,  santísima  y  en  todo 
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privada  de  mancha,  y  finalmente  con  términos  tomados  de  las 
cosas  sagradas  y  reales,  la  intitularon  templo  de  virginidad,  ca¬ 
sa  de  gracia,  sagrario  del  Espíritu  Santo,  don  precioso,  vaso  ho- 
norantísimo,  sacratísimo  é  incorrupto,  diadema  regia,  trono  real 
silla  curul,  palacio  purísimo,  real  tesoro  y  púrpura  tegida  por 
el  mismo  Dios. 

Con  vista  de  este  cúmulo  de  epítetos  sacados  de  las  memo¬ 
rias  eclesiásticas  mas  autorizadas  é  interpretados  según  las  leyes 
mas  severas  de  la  crítica  y  hermenéutica,  es  evidente  que  no  sin 
razón  afirmábamos  no  poderse  poner  en  duda,  sin  hacer  violen¬ 
tar  la  inteligencia,  el  sentimiento  de  la  Iglesia,  en  favor  de 
la  Inmaculada  Concepciou  de  María  Santísima  desde  los  mas  re¬ 
motos  siglos.  Atendiendo  pues  á  la  espectacion  en  que  estamos  de 
ver  cuanto  antes  asegurado  un  privilegio  tan  precioso  de  la  Vir¬ 
gen  con  la  declaración  dogmática,  hemos-creido  necesario  poner 
de  manifiesto  los  títulos  dados  á  María  no  por  cualquier  escritor 
mas  fervoroso  que  devoto,  sino  en  las  obras  de  los  PP.  y  en 
los  monumentos  mas  estimables  del  culto  cristiano.  No  es  esta  en 
verdad  la  única  razón  que  á  ello  nos  ha  movido,  tenemos  ade¬ 
mas  la  siguiente.  Entre  las  acusaciones  dirigidas  á  la  iglesia  con¬ 
tra  sus  enemigos  mas  ó  menos  manifiestos  existe  la  de  que  se 
han  separado  de  la  venerable  antigüedad  y  la  de  que  en  exal¬ 
tar  y  alabar  á  la  Virgen  se  habían  dejado  llevar  de  escritores  ig¬ 
norantes  y  fanáticos.  Con  tales  quejas  lá  asaltaron  los  protestan¬ 
tes  de  quienes  aprendieron  la  cantinela  los  libertinos  de  nuestro 
tiempo  y  entre  ellos  el  predicador  del  catolicismo  á  la  moder¬ 
na,  el  apóstol  del  evangelio  renovado.  Ahora  bien,  aquella  corona 
de  títulos  gloriosísimos  que  tanto  ofende  á  los  jansenistas,  á  los 
protestantes  y  á  sus  descendientes  ¿por  quien  fue  tegida  para  la 
Virgen  y  en  qué  tiempos?  Desgraciado,  si  alguno  hubiere,  que 
desprecie  como  fanáticos  ó  ignorantes  á  los  PP.  mas  ilustres  y 
antiguos;  desgraciado  el  que  repudie  la  autoridad  de  aquellas  obras 
fiue  constituyen  la  norma  de  orar  y  de  creer.  Sin  embargo  quien 
fiuiera  que  se  glorie  del  nombre  de  católico  preferirá  á  la  sabi~ 
duria  y  ciencia  de  aquellos  la  ignorancia  y  el  fanatismo  de  los 
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que  nos  legaron  con  serie  no  interrumpida  la  doctrina  apostóli¬ 
ca  y  las  antiquísimas  creencias  de  la  iglesia  de  Cristo. 

Traducido  de  la  Civiltta  Cattolica  por  D.  L.  C.  y  SOL, 


TESTIMONIOS  DEL  CORAN 

Y  DE  VARIOS  ESPOSITORES  MAHOMETANOS,  EN  FAVOR  DE  LA  PURÍSIMA 
CONCEPCION  DE  MARIA  SANTÍSIMA. 


Iloy  que  tantos  trabajos  importantes  se  han  presentado  y  se 
publican  en  defensa  del  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción; 
hoy  que  para  agotar  hasta  los  últimos  indicios,  conjeturas  y  ra¬ 
zonamientos,  se  buscan  en  la  antigüedad  vestigios  de  aquella  creen¬ 
cia  piadosa,  que  esperamos  no  tardará  en  ser  dogma  de  fé,  cree¬ 
mos  muy  curioso  y  de  algún  interés  presentar  á  nuestros  lectores 
los  testimonios  que  Mahoma  consignó  en  su  Coran,  y  las  doctrinas 
de  los  espositores  y  teólogos  mahometanos  en  favor  de  la  Con¬ 
cepción  Inmaculada  de  María  Santísima.  No  se  crea  que  al  ha¬ 
cerlo  damos  autoridad  al  falso  profeta,  ni  á  sus  secuaces  y  doc¬ 
tores  de  su  ley,  ni  que  creemos  puedan  añadir  un  quilate  mas  al 
gran  peso  de  razón,  á  la  fuerza  del  sentimiento  de  la  Iglesia  ca¬ 
tólica,  de  sus  Padres  y  Maestros,  y  de  todos  los  fieles;  porque 
universal  es  ya  dicha  creencia  en  la  Iglesia  católica. 

Cumple  sí  á  nuestro  propósito  hacer  notar,  que  la  creencia 
mahometana  es  en  esta  parte  un  vestigio  de  la  creencia  de  la 
antigua  Iglesia  de  Africa,  de  donde  la  lomaron  como  tantas  otras 
cosas  los  compiladores  del  Coran. 

Previa  esta  declaración  y  conjetura  nuestra,  vamos  á  traducir 
los  testos  alcoránicos,  ilustrándolos  con  algunas  notas  filológicas. 

En  la  Sura  (1)  3.a,  versículos  35,  36,  37,  42,  43,  45,  46, 

[i)  El  Coran,  palabra  árabe  que  significa  el  Libro,  y  que  es  para  los  maho¬ 
metanos  lo  que  para  nosotros  la  Biblia;  está  dividido  en  \\  4  capítulos,  llamados 
Suras,  y  estos  en  signos,  períodos  ó  versículos  libres  ó  rimados. 
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y  47  de  la  edición  de  Marraccio,  que  corresponden  á  la  31 ,  32, 
37,  38,  40,  4!  y  42  de  la  de  Gustavo  Fluegel,  Leipsic  1834, 
se  lee  lo  siguiente: 

Dijo  Ana .  Señor ,  ciertamente  yo  consagré  á  ti  lo  que 

hay  en  mi  vientre  con  libre  voluntad.  Recíbelo  de  mi,  porque  tu 
eres  el  que  oye  y  el  que  sabe.... 

Y  cuando  la  parió  dijo....  Señor,  en  verdad  yo  la  parí  hem¬ 
bra  (y  Dios  sabia  mejor  lo  que  parió,)  y  no  es  el  varón  como  la 
hembra.  Y  yo  la  llamé  María,  (Y)  y  yo  te  la  encomiendo  y  su  pro¬ 
genie  para  que  los  libres  de  Satanás.... 

Y  la  recibió  el  Señor  con  recepción  hermosa;  y  la  hizo  bro¬ 
tar  con  tallo  hermoso . 

Y  digeron  los  ángeles,  oh  María,  ciertamente  el  Señor  te  es¬ 
cogió  PURA  y  ( 2)  PURA  TE  HIZO  y  te  ESCOGIÓ  PURA  SOBRE  LAS  MUGE- 
RES  DE  LOS  MUNDOS. 

Oh  María  reverencia  á  tu  Señor  y  adórale  é  inclínate  con 
inclinaciones  de  adoración.... 

Y  dijeron  los  ángeles,  oh  Alaria,  ciertamente  Dios  te  inun¬ 

dará  de  alegría  con  su  verbo,  cuyo  nombre  será  el  Alesias  Jesús 
hijo  de  Alaria,  y  será  Principe  de  gentes  en  el  mundo  y  en  la 
otra  vida . 

Y  hablará  á  los  hombres  en  la  cuna ;  y  será  provecto ;  (3 )  y 
será  exento  de  currupcion.... 


(4)  En  esta  Sura  que  tiene  por  título  «La  Familia  deAmran»se  confunde  á 
María  Madre  de  Dios  é  hija  de  S.  Joaquín  y  Sta.  Ana  con  María  hija  de  Am- 
ran  hermana  de  Moisés  y  de  Aaron.  Los  espositores  mahometanos,  que  tanto 
se  afanan  en  conciliar  este  y  otros  muchos  errores  y  contradicciones  del  Co¬ 
ran,  dicen  ya  que  por  la  familia  de  Amran  debo  entenderse  ó  María  y  á  Jesús, 
ya  que  María  Madre  de  N.  S.  Jesucristo  es  la  misma  hermana  de  Moisés  á  quien  Dios 
prolongó  y  conservó  la  vida  hasta  el  nacimiento  del  Señor. 

(2)  Este  verbo  usadoaqui  en  octava  formase  deriva  de  la  radical  ssafa,  de¬ 
fectivo  Ye,  que  signiGca  en  la  primera  forma  primitiva  Clarus,  purus  fuit,  coe- 
pit  clariorem  partem,  y  en  la  derivada  según  Freytag ,  elegil  relegit  ut  melius. 
Nosotros  ateniéndonos  ó  la  fuerza  de  la  espresion  y  á  la  significación  que  im¬ 
prime  ó  los  verbos  la  octava  forma  hemos  traducido  «Te  eligió  pura»  habiendo 
podido  también  decir  te  hizo  pura,  mediante  á  que  la  octava  forma  de  los 
verbos  significa  el  efecto  producido  por  la  significación  primitiva. 

<3)  Palabra  derivada  de  la  radical  kahala  que  significa  según  Freytag  pro- 
vectus  cetate,  canescere  incipiens  vcl  plures  quan  tringinta  anuos  natus  vel  ab 
anuo  trigésimo  usque  ad  quinquagesimum  cetatis.  El  Taleb  esponiendo  estas 
palabras  las  ésplica  asi:  en  edad  adulta,  esto  es.  después  que  descienda  del  cielo 
y  vuelva  al  mundo.  No  creemos  que  esto  sentido  necesite  refutación. 
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Y  dijo,  oh  Señor ,  ¿como  tendré  yo  un  hijo  si  no  me  conoció 
hombre ?  Dijo  (el  ángel)  asi  Dios  cria  lo  que  quiere.  Cuando  de¬ 
creta  una  cosa,  le  dice ;  sea,  y  es.... 

Para  mayor  garantía  y  satisfacción  de  nuestros  lectores,  inser¬ 
tamos  la  traducción  latina  de  Marraccio.  Dice  así: 

Memento  cuín  dixit  uxor  Amran ;  Dómine  mi,  certa  ego  vovt 
tibi  quod  esl  in  útero  meo  liberum:  Suscipe  ergo  á  me:  tu  quip - 
pe  es  Auditor,  Cognitor. 

Cum  autem  peperisset  eam  dixit,  Domine  mi,  cerle  ego  pepe- 
ri  eam  fceminam  [et  Deus  scientissimus  eral  illius  quod  peperat;) 
et  non  esl  masculus  sicut  fcemina:  Et  ego  quidem  nominavi  eam 
Mariam:  et  ego  sane  confugere  fació  eam  ad  le,  et  prolem  ejus 
ü  Satana.... 

Suscepit  ergo  eam  dominus  ejus  susceplione  pulchra  et  ger¬ 
minare  fecit  eam  germine  pulchro . 

Cum  dixerunt  angelí  ó  María  certe  Deus  anuntiat  tibi  Ver- 
bum  ex  se,  nomen  ejus  eril  Christus  Jesús  Filius  Mario::  conspi- 
cuum  in  hoc  mundo  el  in  futuro  soeculo ;  et  ex  approximatis  Deo. 

Et  alloquelur  homines  in  cunis,  et  otate  provectas  el  erit  ex 
Probis.  Respondil:  Domine  mi,  quomodo  erit  mihi  proles,  el  non 
teltigil  me  homo?  Dixit  (ángelus)  Sic  Deus  creat  quod  vult:  cum 
decrevit  rem ,  profecto  dicet  ci,  esto,  et  erit. 

Kasimirski,  intérprete  de  la  legación  francesa  en  Persia,  en  su 
versión  del  Coran  edición  de  Paris  de  1847  traduce  así: 

Seigneur,  je  Vai  consacré  le  fruit  de  mon  sein,  il  Vapartien - 
dra  entiéremenl;  agreéle,  car  4u  entends  et  comíais  tout _ 

Lorsqu ‘  elle  eul  enfanté,  elle  dit:  Seigneur  jc  ai  mis  aujour 
une  file  (Dieu  savait  ce  qu'clle  avait  mis  au  jour:  le  garcon 
n'cst  pas  comme  la  filie )  et  je  Vai  nommée  Mariam  (María)  je 
la  mets  sous  ta  prolection  elle  et  sa  póster ité,  á  fin  que  tu  les 
preserves  des  ruses  de  Satan. 

Le  seigneur  accuiellit  favor eblement  son  offrande  et  fit  pro- 
duir  á  María  un  fruit  precieux.  Dieu  tla  choisi:  il  t‘a  rendu  ec- 
xempte  de  toute  souiLLUKE  il  l‘a  elu  parmi  toutes  les  femmes  de 
l'univers . etc. 
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Aunque  los  testos  anteriores  son  bastante  significativos  en  fa¬ 
vor  de  la  Purísima  Concepción  de  María  Santísima,  aun  tenemos 
que  añadir  otros  testimonios  que  escluyen  toda  duda  sobre  la  inteli¬ 
gencia  que  les  dan  los  teólogos  mahometanos  y  otros  espositores  suyos. 

Gelal,  uno  de  los  mas  célebres  éntrelos  muslimes,  esplicando  las 
palabras  y  yo  le  la  encomiendo  (á  María)  para  que  la  libres  y  á 
su  progenie  de  Satanás,  dice  lo  siguiente: 

En  los  ¡índices  (1)  consta  que  no  fué  engendrado,  (2)  ni  nació 
míre  los  nacidos  ninguno  á  quien  no  tocase  Satanás  cuando  fué 
engendrado  á  escepcion  de  María  y  su  hijo  Jesús. 

Lo  refirieron  dos  ancianos. 

Thaleb,  aludiendo  á  esUs  mismas  palabras  del  hadiz,  las  atri¬ 
buye  al  mismo  Mahoma  según  la  autoridad  de  Abuhoreir. 

Collada  las  dá  mas  vigor  con  la  esposicion  siguiente: 

Todo  Adamita  (hijo  de  Adán,)  es  herido  con  herida  de- Sata¬ 
nás  en  su  lado  cuando  es  engendrado,  cscepto  Jesús  y  su  Madre: 
porque  fué  puesto  (por  Dios)  entre  ellos  un  velo  y  dirigió  el  gol¬ 
pe  al  velo  y  no  llegó  á  ellos  en  nada.  También  nos  fué  nar¬ 
rado  que  ninguno  de  los  dos  fuera  contaminado  con  culpa  (3)  como 
fueron  contaminados  los  ciernas  hijos  de  Adán. 

(1)  Llaman  los  mahometanos  hcidices  á  las  colecciones  de  dichos  y  hechos 
de  Mahoma  trasmitidos  por  la  tradición. 

(2)  La  palabra  original  árabe  Walada  significa  parir  cuando  se  refiere  á  la 
muger,  engendrar  cuando  se  refiere  al  hombre.  En  el  presente  caso  está  usa¬ 
da  significando  lo  acción  en  un  sentido  genérico  y  abstracto,  y  por  consi¬ 
guiente  creemos  que- lá  traducción  mas  propia  es  la  mas  genérica  é  indetermi¬ 
nada.  esto  es,  la  de  engendrar,  que  tanto  se  refiere  al  hombre  como  á  la  muger. 

(3)  Es  de  sumo  interés  esplicar  la  genuina  significación  de  la  palabra 
Dsonubi  que  se  lee  en  el  original,  Esta  palabra  es  un  nombre  derivado  de 
la  radical  üsanaba  que  significa  en  su  forma  primitiva  secuta?  est,  vestigio 
ejus  non  reliqucns.  La  significación  del  nombre  de  acción,  aunque  á  veces 
distante  de  la  radical,*  guarda  y  debe  guardar  cierta  armonía  con  la  pri¬ 
mitiva  de  donde  se  deriva.  El  reato  de  la  culpa,  que  no  deja  vestigios  mate¬ 
riales  esteriores,  dió  lugar  á  In  formación  del  nombre  de  acción  culpa;  pero  co¬ 
mo  la  palabra  Dsanaba  significa  seguir  y  seguir  espresa  sucesión  no  inter¬ 
rumpida  de  una  cosa,  es  evidente  que  al  significar  los  árabes  por  esta  pala¬ 
bra  la  culpa  no  quisieron  cspresar  la  comisión  de  una  fatta  individual,  sino  la 
culpa  en  su  seguimiento,  esto  es,  en  su  acción  seguida  y  ejercida  genéricamente 
sin  dejar  vestigios  materiales,  todo  lo  cual  conviene  en  nuestro  concepto  á  la 
palabra  üsonubon  usada  aqui  en  genitivo  como  regida  de  la  partícula  men. 

No  diremos  por  esto  que  siempré  y  en  todo  clase  deba  traducirse  y  enten¬ 
derse  culpa  -original;  pero  sí  creemos  tener  razón  para  darle  este  sentido  en  el 
presente  lugar,  ya  por  su  significación  originaria,  ya  por  la  aplicación  que  de 
ella  se  hace,  ya  por  la  ocasión  y  por  los  seres  privilegiados  á quienes  se  aplica. 

Aunque  asi  no  sea,  no  por  eso  se  altera  la  tuerza  del  texto  y  por  lo  mismo 
hemos  querido  traducir  Dsonubi  simple  y  y  sencillamente  culpa. 
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Para  la  traducción  de  los  testos  anteriores  nos  hemos  valido 
de  la  edición  de  Marraccio,  de  la  última  de  Leipsic,  y  del  anti¬ 
quísimo  Coran,  manuscrito  que  poseemos  en  hermoso  papel  y  ca¬ 
racteres,  con  bellísima  encuadernación  oriental,  sin  que  hayamos 
encontrado  la  mas  ligera  variación  en  ninguno  de  los  puntos  dia¬ 
críticos,  signos,  mociones,  etc. 

Nuestra  traducción  es  enteramente  literal,  porque  hemos  pre¬ 
ferido  separarnos  de  los  preceptos  clásicos,  á  alterar  en  lo  mas  mí¬ 
nimo  la  fuerza  de  las  palabras  y  los  giros  del  original. 

Los  teólogos,  los  filólogos  y  los  críticos,  juzgarán  con  vista.de 
todo  del  valor  de  nuestra  traducción  y  del  sentido  de  las  frases, 
y  creemos  que  no  considerarán  muy  aventurado  nuestro  juicio 
al  opinar  que  la  doctrina  mahometana  sobre  este  punto  es  un  resto 
de  las  tradiciones  de  la  Iglesia  católica  de  Africa,  de  la  que  se 
encuentran  tantos  vestigios  en  el  Coran,  debido  sin  duda  á  la  in¬ 
tervención  de  Sergio,  inonge  nestoriano,  ó  del  griego  Habar,  ó 
del  librero  cristiano  Jaisch,  ó  del  cristiano  Cain,  ó  del  monge  Warka, 
ben  Naufel  Koreichita,  primer  traductor  de  la  Biblia  al  árabe,  ó 
á  quien  quiera  que  sea  el  autor  á  quien  se  atribuyen  las  inspira¬ 
ciones  alcoránicas,  proferidas  por  Mahoma. 

De  todo  puede  deducirse,  cuán  universal  y  antiquísima  es  la 
creencia  en  la  Inmaculada  Concepción  de  María  Santísima. 

Pidamos  al  Señor  derrame  sus  luces  sobre  el  Vicario  de  Jesu¬ 
cristo,  para  que  veamos  pronto  definido  como  dogma  un  Misterio 
que  será  áncora  de  salvación  de  los  males  que  aílijen  al  mundo. 
¿Qué  no  debemos  prometernos  de  María?  ¿Qué  beneficios  no  debe 
esperar  la  tierra  en  ese  dia  feliz,  en  que  con  lágrimas  de  en¬ 
tusiasmo  la  aclame  concebida  sin  pecado  original? 

Paz  y  felicidad, Señora,  os  pedimos . Paz  y  felicidad  esperamos. 

león  CARBONERO  Y  SOL. 

Catálogo  de  los  Sres.  Prelados  que  se  dirigen  á  Roma,  para  asistir 
á  las  conferencias  sobre  la  declaración  dogmática  de  la  Inma¬ 
culada  Concepción. 

Monseñor  Charvaz,  Arzobispo  de  Ginebra.=Monseñor  Rendu, 
Obispo  de  Annecy. — Monseñor  Vibert,  Obispo  de  Munich.— El  Obispo 
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de  Spira. — El  de  Wurzbourg,  (Baviera.)— El  de  Lumbourg,  (Nassau.) 
— El  Cardenal  Gousset. — El  Obispo  de  Mans. — El  Cardenal  Arzo¬ 
bispo  de  Malines. — Monseñor  Dixon,  Arzobispo  de  Armagh  (Ir¬ 
landa). — Monseñor  Cullen,  Arzobispo  de  Dublin. — El  Arzobispo  de 
París  y  los  Prelados  de  Marsella  y  de  Agen. —El  Príncipe-Obispo  de 
Breslau  (Prusia). — El  Obispo  de  Amiens.— El  Cardenal  Arzobispo 
de  Weftminster.— Los  Obispos  de  Beverley,  Norlhamton,  Southwark, 
Plymoulh  y  Noltengam. — El  Obispo  auxiliar  de  Liverpool.— El  Car¬ 
denal  Scitowsky. — El  Cardenal  Scbartzenberg,  Arzobispo  de  Praga. 
— El  Príncipe-Arzobispo  de  Yiena. — El  Arzobispo  de  Avignon. — El 
Obispo  de  Monlauban. 

La  Irlanda  es  el  único  pais  del  mundo  en  el  que  lian  sido 
iuvitados  mayor  número  de  prelados.  Ha  sido  nombrado  Monseñor 
Aulici  Maitei,  secretario  de  esta  congregación  consistorial. 

Casi  lodos  los  Prelados  estrangeros  han  publicado  ya  admira¬ 
bles  pastorales  para  el  Jubileo  concedido  por  Su  Santidad  en  su 
última  Encíclica. 


Siendo  nuestro  objeto  propagar  toda  buena  doctrina,  creemos 
deben  dar  una  justa  preferencia  á  las  enseñanzas  de  nuestros  Pre¬ 
lados. 

Por  esta  razón  insertamos  con  sumo  gusto  y  llamamos  la  aten¬ 
ción  de  nuestros  lectores  sobre  la  alta  conveniencia  y  oportunidad 
de  las  doctrinas  contenidas  en  los  siguientes 

APUNTES  DEL  SERMON 

QUE  PREDICÓ  EL  SEÑOR  OBISPO  DE  CADIZ  EL  DIA  21  DE  OCTUBRE  EN  LA 
IGLESIA  DE  SAN  FRANCISCO  CON  MOTIVO  DE  LA  SOLEMNE  ACCION  DE  GRA¬ 
CIAS  QUE  LA  REAL  CONGREGACION  DEL  CULTO  T  VELA  DEL  SANTÍSIMO  SA¬ 
CRAMENTO  OFRECIÓ  PARA  LA  CESASION  DE  LA  ENFERMEDAD  (1). 


Digno  es  el  Cordero  qne  murió  para 
salvarnos  de  recibir,  gloria,  alaban¬ 
za,  acción  de  gracias  y  bendición. 

Hemos  tributado  ya  gracias  á  Dios  en  el  primer  templo  de  esta 
ciudad  y  del  Obispado;  pero  quedaba  un  deber  que  cumplir  que 
era  rendir  homenage  y  tributo  de  gracias  dirigido  directamente  á 
la  Magestad  de  Dios  residente  en  nuestros  altares.  Y  ¿quién  sino  los 
devotos  constantes  y  perennes  adoradores  de  la  Magestad  de  Dios 
en  el  Sacramento  de  su  amor  habían  de  cumplir  con  esta  obliga¬ 
ción?  Yo  me  congratulo  y  me  complazco  con  la  Congregación  por 
haber  señalado  este  dia  para  rendir  homenage  de  gracias  á  Jesús 
Sacramentado.  Tal  vez  estos  cultos  encontrarán  censores,  quizá 
habrá  algunos  que  si  nó  en  público  a!  menos  en  secreto  repetirán 
aquello  que  el  prevaricador  apóstala  dijo  censurando  ios  cultos  que 
la  religiosa  Magdalena  ofreció  al  Señor,  ¿á  que  viene  este  desper¬ 
dicio,  ¿uó  valiera  mas  que  lo  que  se  gasta  en  estos  cultos  se  em¬ 
pleara  en  los  pobres?  pero  la  censura  del  falso  discípulo  mereció 
entonces  una  severa  respuesta  de  Jesu-Cristo  y  estos  censores  la 
han  merecido  siempre  de  la  Iglesia.  Ali!  no  es  verdad  que  lo  que 
se  consume  en  honra  de  Dios  sea  inútil  ó  sin  provecho  para  el 


(I)  Eslos  apuntes  están  muy  lejos  descreí  sermón  del  Sr.  Obispo,  son  solo 
unos  fragmentos  incompletos  tales  como  pudo  conservarlos  la  frágil  memoria,  que 
jrar  a  vez  sabe  reteaercon  exactitud  las  palabras  que  masenorgía  dan  al  pensamiento. 
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bien  público;  además,  ¿no  son  los  pobres  los  primeros  en  sacar 
partido  de  oslas  manifestaciones  de  piedad? 

Los  afectos  de  amor  elevados  hácia  Dios,  descienden  en 
bendiciones  sobre  los  pobres. 

De  vosotros  ha  salido  el  asociaros  y  reuniros  en  bien  de  los 
pobres,  haciendo  muchos  sacrificios  costosos,  y  no  contentos  con 
socorrerlos,  fuisteis  vosotros  mismos  á  visitarlos  y  consolarlos',  obrando 
verdaderas  conversiones  y  salvando  ya  que  no  podíais  la  vida  del 
cuerpo,  la  del  alma,  qué  vale  infinitas  veces  mas. 

A  vista  de  todo  el  pueblo  han  pasado  tantos  actos  heroicos  de 
caridad....  Yo  me  complazco  en  daros  este  merecido  elogio  de¬ 
lante  del  pueblo  que  me  oye.  ¿Pero  adonde  habéis  aprendido  este 
amor  de  los  pobres,  sino  de  Jesucristo,  víctima  y  ejemplo  de  la 
mas  ardiente  caridad?  Sola  la  religión  es  la  que  da  lecciones  efi¬ 
caces  de  caridad;  lo  he  dicho  varias  veces  y  lo  repito  ahora:  la 
filantropía,  esa  imitación  artística  de  la  caridad;  la  filantropía,  esa 
virtud  puramente  humana,  tendrá  cabeza  si  se  quiere;  pero  en¬ 
trañas  y  corazón,  ah!  eso  nó. 

Dad  gracias  á  Dios,  no  ya  por  haberos  salvado  la  vida,  siuo 
por  haberos  inspirado  esas  acciones  de  caridad,  por  haberos  dado 
gracia  para  practicar  la  virtud . 

Ojalá  pudiese  yo  generalizar  mas  y  mas  el  espíritu  que  os  anima. 
Ojalá  pudiese  yo  encenderos  mas  y  mas  en  ese  amor  de  Dios,  que 
asegurará  no  solo  vuestra  salvación  eterna,  sino  también  vuestros 
intereses  temporales:  sí,  vuestros  intereses  temporales;  porque  no 
de  tan  solo  pan  vive  el  hombre.  Y  si  no,  decidme;  ¿dónde  está,  por 
mas  que  se  multipliquen  y  mejoren  los  medios  de  gozar;  dónde 
está  el  hombre  cuya  vida  sea  exenta  de  penas,  y  dichosa?  ¿dónde 
está  en  la  tierra  ese  valle  de  rosas?  En  la  poesía,  señores,  que 
no  en  la  realidad:  en  la  realidad  vemos  que  la  tierra  es  lo  mismo 
que  la  Religión  nos  dice;  valle  de  lágrimas,  teatro  de  expiación, 
palestra  de  merecimientos. — Dichoso  el  que  asi  lo  considera;  des¬ 
graciado  el  que  no  lo  quiere  creer! 

Sin  salir  del  asunto  que  hoy  nos  ocupa  ¿qué  angustias  y  te¬ 
mores  no  ha  ocasionado  la  muerte  á  aquellos  hombres  cuyo  co¬ 
razón  está  fijo  en  la  tierra.  Por  el  contrario  la  muerte  para  el 
justo  es  el  término  de  la  lucha,  es  el  escalón  por  donde  sube  e! 
alma  á  unirse  con  su  Dios.  Para  el  hombre  en  cuyo  corazón  no 
hay  ningún  afecto  de  amor  de  Dios,  ¡qué  agonía  tan  horriblemente 
cruel  cuando  la  certidumbre  de  que  se  le  acababa  la  vida  venia 
á  unirse  á  los  terribles  sufrimientos  con  que  la  muerte  viene  acom¬ 
pañada  en  este  funesto  mal!  Para  el  alma  justa  podrá  ser  una 


—  G !  8  — 


pena  el  anuncio  de  la  muerte,  porque  al  fin  el  tener  senlimiento 
por  morir  es  natural,  á  menos  que  no  se  haya  llegado  á  esa  per¬ 
fección  de  virtud  que  nos  haga  decir  con  S.  Pablo,  que  nos  es  una 
ganancia  el  morir,  morí  lucro ;  pero  á  la  par  de  ese  sentimiento 
natural  en  el  corazón  humano,  recibiendo  la  sentencia  de  la  muerte, 
¡cuántas  ideas  consoladoras,  cuántas  esperanzas  sublimes,  cuántos 
afectos  dulcísimos!  ah!  yo  quisiera  que  hubiéseis  visto  morir  tan¬ 
tas  personal  piadosas  atacadas  del  mal,  no  asi  como  quiera,  sino 
de  una  manera  fulminante;  quisiera  que  hubiéseis  visto  á  esas  hijas 
de  la  Caridad,  esos  modelos  de  virtud,  que  las  hubiéseis  visto  cuan¬ 
do  recibieron  el  anuncio  de  la  muerte,  animarse,  alegrarse,  levan¬ 
tar  sus  brazos  inertes  y  fríos  con  el  frió  marmóreo,  síntoma  dé  la 
enfermedad;  sus  ojos  que  ya  casi  no  tenían  órbitas  con  que  gi¬ 
rar,  alzarlos  al  cjelo  y  suspirar  dulcemente  por  la  unión  con  su 
amado.  ¡Cuantas  otras  personas  justas,  han  muerto  contentas,  ale¬ 
gres,  ó  por  lo  menos  santamente  resignadas!  ¡Pero  qué  terribles 
convulsiones,  qué  escenas  de  desolación  hemos  presenciado!.... 

La  guadaña  de  la  muerte  se  ha  paseado  entre  nosotros,  cor¬ 
tando  indistintamente  cabezas  en  todos  estados  y  condiciones.  Dad 
gracias  á  Dios,  porque  os  ha  preservado  la  vida,  aunque  esta 
preservación  puede  ser  no  mas  que  el  decreto  de  vuestra  repro¬ 
bación;  lo  será  ciertamente  para  el  que  no  aproveche  este  don  de 
Dios...  Poro  fuera  este  propósito,  vosotros  no  queréis  la  vida  sino 
para  vivir  cristianamente,  aun  asi,  no  quisiera  que  apreciaseis  tanto 
este  don  de  la  vida  temporal...  bendecid  al  Señor  por  ello,  bende¬ 
cidle  por  todas  sus  misericordias. 

Verdad  es  que  tenemos  desgracias  que  lamentar,  verdad  es  que 
muchas  familias  han  tenido  que  vestir  luto,  verdad  es  que  serán  po¬ 
cas  las  personas  que  no  tengan  individuos  por  cuya  pérdida  llo¬ 
rar,  sino  en  sus  familias,  por  lo  menos  en  las  de  sus  amigos  y 
conocidos.  Sí,  esto  es  verdad,  ?pero  no  lo  es  también  que  en  me¬ 
dio  de  todo  hemos  tenido  grandes  consuelos?  ¿es  poco  el  consuelo 
que  nos  ha  dado  la  religión,  recogiéndonos  en  los  templos  adonde 
se  eslasian,  dilatan  y  enfervorizan  los  corazones,  y  se  adquieren 
nuevos  bríos  para  soportar  esa  desgracia  y  todas  las  demás?  Y  aun 
en  esas  desgracias  domésticas,  es  grande  el  consuelo  que  nos  dá 
la  religión,  cuando  nos  dice  «no  lloréis  la  suerte  de  vuestros  ami¬ 
gos,  si  han  sido  buenos,  han  trocado  esta  vida  desgraciada  por 
la  eterna  dicha,  han  ido  al  seno  de  Dios.  Pobres  y  desgraciados 
llamamos,  á  los  que  se  van  porque  somos  nosotros  pobres  y  des¬ 
graciados....  ellos  han  ido  á  sor  felices.  Nos  dirán  algunos,  si  decís 
que  la  calamidad  que  habéis  estado  sufriendo  es  un  efecto  de  la  jus- 
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licia  de  Dios  que  castiga  con  eso  los  pecados,  ¿porqué  parece 
que  la  enfermedad  se  ceba  con  preferencia  en  aquellas  precisa¬ 
mente  que  están  en  la  edad  de  la  inocencia?  ¿qué  crimen  han 
cometido  esos  niños  llenos  de  candor?  ¿qué  pecado  tenian  esas 
hermanas  de  Caridad,  ángeles  en  forma  de  muger.es?  qué  habian 
hecho  esos  sacerdotes  modelos  de  virtud  y  de  regularidad  en  su 
estado?  porqué  castiga  Dios  á  los  justos  con  los  pecadores?  Muy 
poco  entiende  de  religión  quien  esto  dice,  quien  hace  ,  una  objec- 
cion  contra  ella  de  aquello  mismo  que  es  un  argumento  en  su  fa¬ 
vor,  de  aquello  mismo  que  es  su  fundamento.  ¿Cuál  es  el  resúmen 
del  cristianismo?  qué  otra  cosa  es  el  cristianismo,  sino  el  inocen¬ 
te  padeciendo  por  el  pecador!  y  no  el  inocente  asi  como  quiera, 
sino  el  inocente  con  la  justicia  misma  de  Dios,  el  santo  y  justo 
con  la  santidad  de  Dios.  El  hombre  pecó,  el  mundo  necesitaba  una 
redención,  y  para  esta  redención  fué  necesario  que  Dios  se  hi¬ 
ciese  hombre  para  que  pudiese  padecer  y  morir  y  salvarnos  á 
todos  con  el  sacrificio  de  su  vida;  «dice  S.  Pablo  que  debernos 
completar  lo  que  falta  al  sacrificio  de  Jesucristo,  lo  que  le  falla 
para  hacer  que  se  nos  aplique  á  cada  uno  de  nosotros.»  Ahora 
bien;  esas  hermanas  de  Caridad,  esos  sacerdotes  de  quien  os  he 
hablado,  no  pecaron;  pero  hemos  pecado  nosotros,  ellos  no  ne¬ 
cesitaban  espiaciones,  pero  las  necesitamos  nosotros,  su  satisfac¬ 
ción  nada  valdría  por  sí  misma,  pero  por  fé  en  la  de  Jesucristo, 
unida  á  la  de  Jesucristo,  participando  de  los  méritos  de  la  de  Je¬ 
sucristo,  adquiere  un  grande  valor  y  satisface  á  la  justicia  divi¬ 
na  por  los  pecados  de  todos  nosotros:  y  ved  como  ai  misterio 
de  la  Redención  se  enlaza  el  dogma  déla  Comunión  de  los  San¬ 
tos,  de  la  reversión  de  los  méritos,  y  la  razón  por  que  pedimos 
las  oraciones  de  las  personas  virtuosas,  todo  lo  cual  es  evidente 
al  que  estudie  la  Religión  á  la  luz  de  la  razón,  y  lo  deja  de  ver 
solamente  aquel  que  habla  de  la  Religión  sin  pensar  lo  que  dice: 
Mi  penséis  que  Dios  ha  sido  injusto  y  duro  con  esos  que  ha  es¬ 
cogido  por  víctimas  por  nuestros  pecados,  ellas  han  satisfecho  pol¬ 
los  demás,  pero  no  han  perdido  por  eso  los  méritos  que  le  son 
propios.  Dios  no  dejó  de  llenar  de  gloria  á  Jesucristo  por  el  sa¬ 
crificio,  con  el  cual  espió  los  pecados  del  mundo;  en  proporción 
ú  su  humillación  y  abatimiento,  le  colmó  de  gloria;  «diceS.  Pa¬ 
blo»;  Oportel  C/iristi  patit  ¡la  inlrare  in  gloria  sua:  esas  al- 
^as  santas  que  á  la  par  que  han  satisfecho  por  nuestros  pe¬ 
cados,  han  obtenido  la  felicidad  eterna,  ¿qué  mal  les  ha,  hecho 
Dios  sacándolas  de  este  valle  de  crímenes  y  miserias  y  trasladán¬ 
dolas  á  la  mansión  de  la  bien  aventuranza?  qué  mal  les  ha  he- 
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cho  asegurándolas  su  salvación?  allí  ellas  son  felices,  ha  ce¬ 
sado  ya  su  lucha,  no  lloremos  por  ellas. 

Nosotros  que  estamos  vivos  alabemos  al  Señor,  hagamos  lo  que 
quisiéramos  después  haber  hecho.  Amados  de  mi  corazón,  el  hom¬ 
bre  cuya  ambición,  cuyos  deseos  y  cuyas  esperanzas  están  todas 
en  la  tierra,  cuando  se  le  dá  el  anuncio  de  la  muerte,  cuando 
se  le  dice  como  á  aquel  rey  de  Judá,  te  quedan  pocos  momentos 
de  vida,  padece  terriblemente;  y  si  fuese  solo  en  estos  momentos, 
pero  ay!  que  estas  escenas  de  desolación  se  repiten  todos  los  dias. 
Habéis  recibido  de  nuevo  el  don  de  la  vida,  por  algunos  dias,  por 
algunos  meses  ó  por  algunos  años,  yo  no  lo  sé,  todos  sabemos  que 
nadie  nos  puede  asegurar  de  que  antes  que  volvamos  á  poner 
los  pies  fuera  del  umbral  del  templo,  no  habremos  dejado  de  ecsis- 
tir.  Vigilad  y  orad,  porque  no  sabéis  el  dia  ni  la  hora;  nos  dice  el 
Evangelio  de  hoy,  y  esto  no  se  dijo  en  tiempo  de  cólera.  Nosotros 
no  comprendemos,  no  nos  hacemos  cargo  de  la  incertidumbre  de 
la  vida,  sino  cuando  una  enfermedad  contagiosa  viene  á  recor¬ 
darnos  esta  verdad,  y  sin  embargo  lodos  los  dias  en  tiempo  nor¬ 
mal  y  cuando  no  hay  cólera,  vemos  á  nuestros  padres,  á  nuestros 
amigos,  á  nuestros  conocidos,  morir  repentinamente,  y  esto  no  nos 
hace  impresión;  ahí  no  se  necesita  mas  que  déla  luz  de  la  razón 
para  ver  que  esta  vida  ño  es  mas  que  el  proemio,  la  primera 
escena  de  un  drama  cuyo  desenlace  ha  de  ser  en  la  eternidad:  y  nos 
olvidamos  de  esto,  ocupados  en  intereses  pueriles,  olvidamos  lo  que 
ha  de  asegurar  nuestra  felicidad,  no  por  cuatro  dias,  ni  por  veinte 
años,  sino  por  eternidad  de  eternidades. 

Semejante  conducta  no  tiene  lógica  sino  en  el  ateísmo.  Enhora¬ 
buena  el  aleo  que  no  vé  en  el  hombre  ma3  que  una  organización, 
tiene  razón  en  querer  multiplicar  los  goces  que  se  han  de  acabar 
con  su  ecsistencia:  al  ateo  le  es  permitida  esta  locura;  el  ateís¬ 
mo  es  la  mayor  aberración  de  la  razón  humana.  Pero  vosotros 
sois  católicos,  sois  religiosos,  el  evangelio  es  vuestra  ley,  es  vues¬ 
tra  doctrina;  ¿porqué  pues  esa  disonancia,  esa  desconformidad  en¬ 
tre  vuestras  creencias  y  vuestras  costumbres?  «Flaqueza  humana,» 
me  diréis,  ¿pero  permite  Dios  esa  flaqueza?  No  creáis  hermanos 
mios  á  aquellos  hombres  que  os  pintan  á  Dios  como  un  Dios  de 
transacciones,  un  Dios  filósofo,  un  Dios  al  gusto  de  ellos,  un  Dios 
para  quien  el  insultarle,  el  despreciarle,  el  desobedecerle,  el  piso¬ 
tear  la  sangre  que  su  hijo  derramó  por  nuestra  salvación,  son  pe- 
cadillos  leves  oh]  sino  fuesen  estas  horribles  blafemias,  serian  in¬ 
sensateces  estr-emadas,  son  lo  uno  y  lo  otro.  ¿Cómo  podéis  pen¬ 
sar  que  Dios  mandó  á  su  Hijo  al  mundo  á  morir  por  los  hombres 
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V  á  darles  una  ley,  y  que  luego  le  sea  indiferente  el  que  los  hom¬ 
bres  cumplan  ó  dejen  de  cumplir  esta  ley,  y  que  ha  de  dar  el 
mismo  premio  al  que  la  obedece  y  al  que  la  desprecia.  Ademas  de 
que  Dios  no  casliga  ningún  pecado,  que  no  sea  contrario  al  bien 
del  hombre,  Jesucristo  no  nos  manda  nada  por  capricho,  lodos  sus 
preceptos  son  eminentemente  sociales,  aun  aquellos  mismos  que  no 
son  sino  consejos  de  perfección,  contribuyen  dicazmente  al  bien 
de  la  sociedad.  Con  tanta  razón  pudo  decir  un  publicista  moder¬ 
no,  oh!  religión,  tú  no  pareces  ocuparle  mas  que  de  la  felicidad 
del  cielo  y  con  todo  eso,  á  laque  mas  poderosamente  contribuyes 
es  á  la  felicidad  de  la  tierra. 

¿Hay  cosa  mas  amable  que  un  hombre,  que  cumpla  fielmente 
con  los  deberes  de  cristiano?. hay  ser  mas  simpático  que  semejan¬ 
te  hombre?  sus  mismos  enemigos  mal  que  les  pese,  tienen  que  ad¬ 
mirar  su  virtud,  como  dijo  el  poeta  latino,  hablando  déla  virtud, 
porque  ahora  no  estamos  hablando  de  otra  cosa,  (vadeanl  virlu- 
tem  tabebescant  relictam)  aunque  se  pudran  de  rabia  por  dentro, 
tienen  que  confesar  el  atractivo  de  la  virtud.  Si  todos  fuésemos 
virtuosos,  si  todos  los  hombres  siguieran  los  preceptos  del  Evan¬ 
gelio,  el  mundo  seria  un  paraíso,  se  trasladada  el  Edén  á  ésta 
tierra.... 

Sed  vosotras  virtuosas,  hijas  mias,  pero  sed  virtuosas  á  lo 
cristiano,  aprended  la  virtud  en  la  escuela  del  Evangelio,  no 
creáis  á  esos  hombres  que  vienen  ó  vosotras  e  n  piel  de  oveja, 
mientras  son  por  dentro  lobos  rapaces.  Ellos  os  dicen  que  podéis  ser 
virtuosas  sin  religión,  ellos  parecen  dechados  virtud,  pero  mirad 
como  se  portan  con  el  pobre,  como  tratan  á  su  mujer  y  a  sus 
hijos,  por  sus  frutos  los  conoceréis. 

Dad  gracias  á  Dios  por  medio  del  Cordero  que  murió  por 
nosotros  y  que  está  ahora  como  muerto  en  nuestros  altares,  que 
ha  encontrado  en  su  infinito  amor  trazas  para  irse  y  quedarse 
con  nosotros;  dadle  gracias  por  medio  de  este  sacrificio  quefué 
instituido  para  espiacion  de  los  pecados  y  para  sacrificio  de  ac¬ 
ción  de  gracias.  Purificad  mas  y  mas  vuestras  conciencias,  po¬ 
ned  la  mano  sobre  el  corazón  y  ved  »i  Dios  os  hubiera  llamado 
ahora  á  juicio  enmedio  de  la  calamidad  del  cólera,  ¿cuánto  os 
hubiera  faltado  en  la  esperanza,  en  la  caridad,  en  las  obras  de 
misericordia  y  .en  los  mandamientos  divinos? 

Avivad  vuestra  fé,  y  pedidle  á  Dios  que  os  fortifique  contra 
todas  las  tentaciones  y  lodos  los  tentadores  que  conspiren  contra 
vuestra  fé,  pedidle  que  aumente  vuestra  esperanza,  afirmaos  en 
ella,  todos  los  dones  buenos  Yionen  de  Dios,  es  imposible  que  os 
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acerquéis  á  ese  trono  do  misericordia  sin  que  refluyan  en  voso¬ 
tros  bendiciones  celestiales,  así  como  es  imposible  acercarse  al 
fuego  sin  sentir  su  ardor.  Haced  ver  que  se  cumplen  en  vosotros 
aquellas,  palabras  del  Salvador  que  quien  participa  de  su  Cuerpo, 
vive  de  su  vida,  y  aunque  estas  palabras  miran  principalmente  á 
la  vida  eterna,  es  tal  la  fecundidad  y  la  vida  de  ese  pan  ce¬ 
lestial,  que  muchas  veces  dá  la  vida  delcuerpo.  Insisto  sobre  esto, 
porque  quiero  combatir  un  desorden  que  se  ha  introducido  en  el 
pueblo,  de  descuidarse  en  recibir  el  Viático  que  la  Iglesia  admi¬ 
nistra  para  fortalecernos  en  ese  viage  á  la  eternidad,  y  los  hom¬ 
bres  no  quieren  recibir  la  gracia  en  la  fuente  de  todas  ellas.  ¿Qué 
es  esto,  señores,  cuando  Jesucristo  lleno  de  amor  y  compadeciendo 
el  sufrimiento  del  hombre  en  las  angustias  de  la  muerte,  viene 
á  visitarnos,  á  consolarnos,  á  aliviarnos,  y  está  igualmente  dis¬ 
puesto  á  venir  al  palacio  del  rico,  que  á  la  choza  del  pobre  ó 
quizás  mas'  á  la  choza  del  pobre,  si  es  bueno,  porque  Jesucristo 
ama  á  los  pobres,  y  el  hombre  rehuye  la  visita  de  Jesucristo,  mira 
ol  pan  de  vida,  como  un  anuncio  de  muerte,  como  una  medicina 
funesta,  como  un  veneno?... 

El  Señor  sea,  para  avivar  nuestra  fé,  sea,  para  castigar  la  ti¬ 
bieza,  ha  permitido  en  esta  ocasión  que  ninguno  ó  casi  ninguno 
de  los  que  atacados -por  la  enfermedad,  han  deseado  y  recibido 
el  Viático  haya  muerto,  me  lo  han  dicho  muchas  personas,  testigos 
de  lo  que  ha  ocurrido  y  dignas  de  confianza:  casi  ninguno  aunque 
baya  estado  desahuciado,  ha  dejado  de  sanar,  si  ha  recibido  el 
Santo  Viático. 

Evitad  los  pecados  que  mas  ofenden  á  Dios.  Dios  puede  per¬ 
donar  las  flaquezas;  pero  la  ingratitud,  hijos  mios?  pero  el  des¬ 
preciar  su  misericordia?  pero  el  olvidar  sus  beneficios?  No  hay  cosa 
que  mas  ofenda  á  un  corazón  noble  que  el  desagradecimiento.. 
(■¡adiíanos,  entre  otras  virtudes  naturales  que  debeis  al  cielo,  se 
cuenta  la  gratitud;  ¿en  quién  la  podéis  poner  mejor  que  en  el  Cor¬ 
dero  de  Dios? 

Cantad  al  Señor  un  cántico  con  Moisés  y  los  israelitas;  que  mas 
motivo  tenemos  de  hacerlo  que  ellos,  después  de  pasar  el  Mar  Rojo. 
Cantemos  al  Señor  pórque  ha  engrandecido  su  nombre,  hx  en¬ 
grandecido  su  justicia,  castigándonos  cuando  mas  lo  necesitábamos. 
Siempre  ha  habido  pecados;  pero  nunca  han  sido  las  prevarica¬ 
ciones  tantas  como  ahora.  Ha  engrandecido  su  misericordia,  per¬ 
mitiendo  y  mandando  que  la  enfermedad  no  hiciese  los  estragos  que 
pudiera  haber  hecho  y  que  ha  hecho  en  otros  pueblos  muy  cerca 
de  nosotros.  Cantemos  con  el  legislador  de  los  hebreos.  Con  el 
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amor  de  Dios  aseguraremos  la  felicidad  eterna  y  la  que  es  posible 
en  esta  vida  temporal.  Amémosle  de  todo  corazón  y  confesemos 
que  el  Cordero  que  lia  muerto  para  salvarnos,  es  digno  de  recibir 
honor,  gloria,  bendición  y  alabanza  de  todos  los  hombres  y  de  todos 
los  ángeles,  ahora  y  siempre  y  por  toda  la  eternidad. 


PRETENSIONES  DE  LOS  JUDIOS 

PARA  SU  ESTABLECIMIENTO  EN  ESPAÑA. 

Hace  ya  algunos  dias  que  varios  periódicos  de  la  córte,  dieron 
la  noticia  que  los  judíos  de  Prusia,  iban  á  presentar  una  petición  á 
la  asamblea  constituyente  para  que  se  derogaran  las  leyes  pálrias 
sobre  su  espulsion. 

No  estrañamos  en  verdad  que  en  esta  época  en  que  la  Espa¬ 
ña  parece  un  cadáver  en  putrefacción,  salgan  ála  luz  pública  esos 
gusanos  hediondos,  esa  raza  maldita,  que  por  mas  que  se  afane,  no 
podrá  borrar  de  su  frente  el  execrable  anatema  que  la  redujo  á 
vivir -errante,  sin  templo,  sin  ministros,  sin  pálria,  ni  hogar  y 
siempre  perseguida,  y  siempre  odiada  donde  quiera  que  ponga  su 
planta  inmunda. 

Mucha  se  engañan  los  judíos  si  creen  que  los  españoles  he¬ 
mos  olvidado  sus  antiguas  traiciones  y  alevosías,  sus  insurreccio¬ 
nes  y  sus  engaños,  sus  estafas  y  sus  latrocinios,  sus  iniquidades  y 
su  ferocidad  salvage.  Mucho  se  engañan  si  creen  puede  ser  com¬ 
patible  con  el  pueblo  católico  español,  la  raza  que  robaba  los  nio 
ños,  y  después  de  atormentarlos  bárbaramente ,  los  mutilaba  y 
crucificaba,  si  es  que  no  ponían  fin  á  su  existencia  con  suplicio- 
que  horrorizan  en  la  historia  de  esos  mártires  de  la  inocencia,  que 
veneramos  en  nuestros  altares.  • 

La  raza  judia  que  desprecia  y  vilipendia  á  Jesucristo,  que  con 
palabras  sacrilegas  ultraja  á  su  Santísima  Madre,  á  la  Madre  de  los 
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españoles,  no  puede  jamas  tener  existencia  legal  en  el  pueblo  emi¬ 
nente  y  esclusivamente  católico. 

La  venida  de  los  judíos  ó  España,  seria  el  principio  de  nue¬ 
vos  males....  y  á  sus  provocaciones;  y  á  sus'  manejos,  se  debería 
ver  reproducidas  aquellas  tristes  noches  del  Alcaná  de  Toledo  y 
de  las  juderías  de  Sevilla,  de  Córdoba  y  otras  ciudades. 

En  el  órden  político  fueron  siempre  fomentadores  de  todo  tu¬ 
multo,  de  toda  insurrección,  en  el  órden  moral  fueron  urdido¬ 
res  de  tramas  y  de  calumnias,  falaces  en  su  trato,  faltos  de  bue¬ 
na  fé  y  nada  cuidadosos  de  la  honra;  en  el  órden  religioso  son 
los  crucificadores  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  son  los  desprecia- 
dores  de  su  Santísima  Madre;  en  el  órden  comercial,  son  usure¬ 
ros,  estafadores  y  piratas  de  los  pueblos. 

La  raza  judia  no  aumenta  el  comercio  ni  la  riqueza  de  las  na¬ 
ciones  que  los  acogen...  porque  es  como  los  chalanes  y  rateros  *que 
van  á  las  ferias  donde  hay  movimiento  comercial,  para  aprove¬ 
charse  de  la  sencilléz  de  los  incautos. 

¡Cual  será  el  estado  de  nuestro  pais,  cuando  lo  mas  desprecia¬ 
ble  y  vil  que  hay  en  el  universo,  mas  que  los  salvages  de  Amé¬ 
rica,  mas  que  los  antiguos  ilotas,  mas  que  los  esclavos  y  eunucos 
de  Turquía,  mas  que  los  parias  del  Asia,  se  atreven  a  levantar  su 
voz  aquí  en  España,  en  la  nación  de  Isabel  la  Católica,  aquí  don¬ 
de  tantos  recuerdos  conservamos  aun  de  las  iniquidades  que  co¬ 
metieron!...  ¿Habrá  quiense  interese  por  esa  raza  de  maldición? 
¿Habrá  quien  olvide  lo  que  fueron?  ¿Habrá  quien  desconozca  lo 
que  son?  ¡Ah!  no,  no  es  posible,  pero  si  tal  sucediera....  si  llegára 
por  desgracia  el  día  en  que  se  atrevieran  á  vivir  entre  nosotros 
como  en  los  siglos  medios,  de  temer  es  que  á  tal  día,  sucediera  una 
noche  toledana,  y  responsables  serian  ante  Dios,  los  que  contribu¬ 
yeran  con  su  imprudencia  á  despertar  en  el  pueblo  español  aque¬ 
llos  odios  que  produjeron  escenas  tan  lamentables. 

Los  hombres  de  la  materia,  los  que  solo  fijan  su  consideración 
en  el  principio  utilitaria,  podían  considerar  también  que  si  impo¬ 
sible  es  el  establecimiento  de  los  judíos,  en  España  bajo  el  as¬ 
pecto  religioso ,  si  inconveniente  y  perjudicial  lo  es  bajo  el  comer- 


cial  y  político,  es  enteramente  inútil  en  el  artístico  y  científico. 

El  fuego  de  su  horrible  crimen  y  ceguedad,  ha  secado  su  in¬ 
teligencia  y  nada  han  sido  capaces  de  crear.  ¿Qué  les  deben  las 
ciencias,  qué  las  ártes  y  la  industria? 

El  pueblo  católico  español  ha  recibido  con  indignación  esa  no¬ 
ticia...  El  pueblo  católico  español  maldice  á  esa  raza  despreciable, 
el  pueblo  católico  español  protesta"  contra  sus  osadas  pretensiones. 

Sin  perjuicio  de  ocuparnos  con  mas  ostensión  de  esta  materia . 
insertamos  á  continuación  los  artículos  publicados  por  la  Esperanza : 

León  CARBONERO  Y  SOL. 

Nuestro  apreciable  colega  La  Epoca ,  refiriéndose  á  un  perió¬ 
dico  estranjero,  ha  publicado  la  noticia  de  que  los  israelitas'pru- 
sianos,  con  la  cooperación  del  Consistorio  de  Paris,;  y  bajo  la  di¬ 
rección  del  rabino  de  Magdeburgo,  están' haciendo  gestiones  pa¬ 
ra  ’  alcanzar  la  revocación  del  edicto  dado'  en  1 492  por  los  Re¬ 
yes  Católicos,  desterrando  de  Fspaña  á  [sus  correligionarios.  Si  La 
Epoca  no  añadiese  pormenor  alguno  á  esta  noticia,  la  dejaríamos 
en  la  clase  de  las  probables;  porque  realmente  no  [seria  estraño 
que  pensaran  los  judíos  haber  escogido  la  coyunlui  a  mas  apro¬ 
pósito  para  pedir  la  derogación  de  una  pragmática;,  de' los  [Reyes, 
Católicos  por  antonomasia,  D.  [Fernando  y  doña  Isabel;  pero  las 
esplicaeiones  que  nuestro  colega  añade,  lomadas  de.  la  Gacela  de 
•Augsburgo,  hacen  muy  inverosímil  este  paso  de  los  judíos  pru¬ 
sianos,  á  no  ser  que  lleven  una  segunda  intención,  que  á  ser 
cierta;  podría  costamos  cara. 

Dice  La  Epoca  que  tienen  dispuesta  una  Memoria  para  pre¬ 
sentarla  á  las  Cortes,  la  cual,  después  de  probar  que  las  colo¬ 
nias  israelitas  existían  en  España  mucho  antes  de  que  fuera 
habitado  el  pais  por  cristianos,  concluye  de  este  modo: 

«No  venimos  á  reclamarlas  propiedades,  arrebatadas  á  nues¬ 
tros  padres:  no  solicitamos  tampoco  nuestros  antiguos  templos: 
lo  único  que  deseamos  es  que  no  prohíba  la  residencia  en  Es¬ 
paña  á  aquellos  de  nuestros  hermanos  que  la  desearen.» 

Nosotros  preguntaríamos  á  estos  cándidos  judíos,  si  creen  de 
verdad  que  se  les  prohibiría  la  residencia  en  España,  caso  de 
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querer  fijarla.  ¿No  residen  otros  tan  israelitas  como  los  israelitas 
prusianos?  ¿Se  mete  nadie  con  ellos?  Luego  esa  Memoria,  ó  es 
una  ficción  de  los  periódicos,  ó  lleva  un  objeto  eminentemente 
farisaico. 

Suponemos  que  será  una  ficción,  ó,  cuando  mas,  una  de 
esas  especies  que  se  echan  á  volar  para  ver  si  encuentran  don¬ 
de  posarse.  El  motivo  que  tenemos  para  suponerlo  asi,  es  que 
la  situación  actual  de  España,  por  la  confusión  y  la  inseguridad 
que  reinan,  por  los  peligros  que  amenazan,  es  bien  poco  ape¬ 
tecible  para  venir  á  aumentar  la  población  y  nuestros  capitales, 
como  se  prometen  algunos  de  nuestros  colegas  incautos.  Pero  si, 
contra  nuestro  diclámen,  la  pretensión  de  los  judíos  fuese  cierta, 
no  podríamos  dejar  de  ver  tras  ella  un  designio  desleal,  y  en 
alto  grado  opuesto  á  la  tranquilidad  de  los  españoles. 

¿A  qué  viene,  en  cuanto  á  lo  primero,  el  probar  la  prioridad 
en  la  Península  de  las  colinas  hebreas  sobre  los  cristianos?  Pues 
qué,  ¿se  disputa  acaso  á  la  religión  judáica  su  antigüedad  sobre 
la  cristiana?  Luego  lo  que  los  duodécimos  nietos  de  los  judíos 
espulsados  de  la  Península  pretenden,  es  disputar  á  los  cristianos 
españoles  el  derecho  de  que  usaron  360  años  hace  para  hacerlos 
salir  de  ella.  Luego  lo  que  se  proponen  es  que,  una  vez  admitido 
la  antigüedad  de  la  residencia  de  los  hebreos  en  España  como 
mayor  que  la  de  los  cristianos,  según  la  admiten  ya  nuestros 
colegas,  al  repetir  sin  inconveniente  que  en  la  tal  antigüedad  no 
puede  caber  duda,  siendo  el  judaismo  muy  anterior  al  adve¬ 
nimiento  de  Jesucristo;  una  vez,  decíamos,  admitida  esta  prio¬ 
ridad  de  los  hebreos,  tenga  que  confesarse  injusta  y  atentatoria 
á  sus  derechos  la  ley  que  los  espulsó  del  reino,  ya  que  esa 
ley  se  fundaba  en  motivos  puramente  religiosos. 

Pero  muy  pobre  idea  deben  de  tener  de  los  españoles  los 
buenos  judíos  prusianos,  si  han  llegado  á  persuadirse  que  va¬ 
mos  á  tragarnos  •  ese  malicioso  sofisma  de  ellos.  Concediéndoles 
que  las  colonias  israelitas  existiesen  en  el  territorio  español  an¬ 
tes  de  qué  los  cristianos  lo  habitasen,  les  negamos  que  tengan  ma¬ 
yores  derechos  sobre  él  que  los  <  cristianos.  Si  formaron  colonias 
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al  establecerse  en  el  país,  no  pudieron  ser  dueños  de  todo  él;  al 
contrario:  la  historia  nos  asegura  que  fue  tolerado  su  estableci¬ 
miento,  como  el  de  otras  muchas.  Por  otra  parte,  ellos,  separa¬ 
dos  como  siempre  del  pueblo  gentil,  no  pertenecieron  nunca  al 
pueblo  español,  aunque  fuesen  españoles  por  su  nacimiento.  Pues 
bien:  aquel  pueblo  gentil,  convertido  luego  en  pueblo  cristiano, 
fue  el  que,  como  pueblo  español,  dueño  de  su  territorio,  no  qui¬ 
so  tolerar  en  él  á  otro  pueblo  que  le  incomodaba.  De  manera  que 
los  Reyes  Católicos ,  representantes  leg'limos  de  los  derechos  de 
España,  los  espulsaron,  no  en  virtud  de  facultades  que  les  diera 
el  cristianismo,  sino  usando  de  las  que  van  anejas  á  una  pose¬ 
sión  inmemorial. 

Que  no  vendrán,  dicen,  á  reclamar  las  "propiedades  arrebata¬ 
das  á  sus  padres.  Esa  reclamación,  si  pensaran  en  hacerla,  seria 
lo  que  menos  cuidado  podría  darnos.  ¡Buenos  somos  nosotros  para 
que  nos  reclamen  lo  que  hemos  adquirido  de  clases  espulsadasl 
Que  llamen  á  esta  adquisición  despojo  ó  arrebato, i  qué  nos  impor¬ 
ta?  Seria  de  ver  que  nos  apurasen  los  judíos  reclamando  lo  que 
dejaron  sus  abuelos  hace  tres  centurias  y  media,  cuando  nos  he¬ 
mos  reido  de  las  reclamaciones  de  los  cristianos  por  bienes  que  á 
ellos  mismos  se  les  habia  hecho  dejar. 

Que  no  soliciten  tampoco  sus  antiguos  templos....  Lo  que  nos¬ 
otros  respondemos  á  todas  estas  seguridades  es  que  si  las  cortes, 
como  parece  se  les  aconseja,  decretarán  la  renovación  de  la  prag¬ 
mática  de  los  Reyes  Católicos  contra  los  judíos ,  ya  podríamos  los 
católicos  coger  nuestro  equipage  y  abandonar  á  España.  Si  hay 
quien  no  adivine  el  por  qué,  que  nos  lo  pregunte. 


DESTRUCCION  DE  JERUSALEM. 

Era  el  año  71  de  la  Redención,  y  el  2.°  que  imperaba  en  Roma 
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Vespasiano,  cuando  la  ciudad  de  David  y  de  Isaías,  Jerusalem,  la 
nación  de  las  catástrofes  y  de  los  grandes  recuerdos  se  agitaba 
poseída  del  mas  terrible  frenesí,  presintiendo  su  cercana  muerte 
y  total  ruina.  En  vano  los  varones  de  Judá  dirigen  sus  preces  al 
que  en. otro  tiempo  los  alimentara  en  el  desierto:  ellos  no  son 
los  dignos  hijos  de  Abraham:  un  decreto  de  esterminio  pesa  sobre 
esta  generación  maldita. 

Tito,  hijo  del  emperador  romano,  es  el  designado  por  Dios  para 
instrumento  de.su  justicia.  Puesto  al  frente  de  las  legiones  y  de 
numerosas  fuerzas  auxiliares  de  los  pajses  conquistados,  so  ade¬ 
lanta  y  sitia  á  Jerusalem,  habiendo] devastado  todas!  sus  cercanías 
y  avenidas.  Hallábase  esta  defendida  por  tres  muros  en  unos  si¬ 
tios,  y  en  otros  por  uno  y  por  hondísimos  valles:  tenia  ademas  va¬ 
rias  torres  en  su  alrededor,  y  multitud  [de  guerreros  coronaban  las 
murallas  y  fortalezas.  Entre  todos  los  edificios  descollaba  el  templo 
santo,  lleno  de  riqueza  y  magnificencia,  ostentando  sobre  su  cubierta 
planchas  del  mas  fino]  ¿oro,  cuyos^  resplandores  [á¿Ja  Juz  del]  sol 
asemejábanse  á  un  divino  fuego. 

No  se  detienen  mucho  en  venir  á  las  manos  unos  y  otros  com¬ 
batientes.  Por  la  parle  que|mira]al  Oriente,  donde  está  el  valle 
Cedrón,  célebre  desde  que  lo  atravesó  David  huyendo  dejsu  hijo 
Absalon;  levantan  los  romanos  una  torre,  y  sostienen  les  primeros 
choques  contra  los  judíos:  muchas  veces  salen  gestos  paraa  inter¬ 
rumpir  los  trabajos  enemigos,  y  arrojándose  con  el  mayor  ímpetu, 
llegan  hasta  las  legiones,  se  baten  cuerpo  á  cuerpo,;  cubren  el 
suelo  de  cadáveres,  y  hasta  ponen  en  peligro  la  vida  ]  del  mismo 
Tito:  no  obstante  tienen  que  ceder  á  la  disciplina  y  pericia  de  los 
contrarios,  y  encerrados  en  la  ciudad  hacen  una  desesperada  re¬ 
sistencia,  arrojando  piedras  enormes  con  sus  máquinas,  y  dispa¬ 
rando  nublados  de  flechas.  En  su  terrible  enojo  recurren  al  en¬ 
gaño  para  herir  con  mas  certeza:  fingen  capitular  no  una  vez  sola, 
y  al  aproximarse  el  enemigo  lo  reciben  con  los  tiros  de  sus  armas, 
verificando  una  grande  mortandad.  A  su  vez  el  romano  contesta 
á  tanta  osadía;  y  con  sus  arietes  bate  las  murallas  por  tres  sitios 
distintos,  hostiliza  con  los  ingenios  á  cuantos  descubre,  y  princi- 
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pálmente  los  ballesteros  esparcen  sin  cesar  la  muerte  en  las  filas 
enemigas.  Deseosos  los  sitiadores  de  adelantar  en  el  ataque,  se 
corren  hacia  la  parte  del  septentrión,  que  era  la  mas  alta  de  la 
ciudad:  alli  construyen  tres  grandes  parapetos,  logrando  al  fin 
romper  el  primer  muro  y  rechazar  á  cuantos  lo  defendían. 

Innumerables  son  los  encuentros,  sorpresas  y  acometidas:  la 
noche  solia  poner  término  en  las  dos  partes,  aunque  no  por  eso 
descansaban,  sino  que  se  disponían  para  el  dia  siguiente. 

El  segundo  muro  es  dos  veces  ganado  por  los  romanos,  por¬ 
que  en  la  primera  no  pudieron  sostener  el  ímpetu  del  enemigo, 
que  por  la  estrechura  de  las  calles  hacia  la  mas  viva  resistencia: 
alli  corrió  confundida  la  sangre  de  unos  y  otros,  que  espada  en 
mano  se  acometían  ciegos  de  ira  y  desesperación. 

Reducidos  los  de  la  plaza  á  una  situación  estrema,  desprecian 
soberbios  las  propuestas  de  paz,  y  en  su  pertinacia  minan  por  bajo 
del  campamento  romano,  hasta  que  consiguen  hundir  las  princi¬ 
pales  obras:  á  su  estrépito  y  levantando  grande  algazafa  acometen 
á  la  vanguardia  del  ejército,  y  consiguen  perturbar  el  campo  é  in¬ 
cendiar  algunas  de  sus  trincheras:  entonces  se  confunden  los  de 
ambas  partes,  hieren  sin  conocerse,  y  difícilmente  se  repon  en  las 
legiones  de  la  rudeza  de  tal  golpe. 

Al  fin  se  vé  la  ciudad  circunvalada- por  un  muro  mandado 
levantar  por  Tito,  para  rendirla  por  hambre  y  economizar  también 
la  sangre  de  sus  soldados:  adema*?  hace  crucificar  en  la  inmedia¬ 
ción  muchos  miles  do  prisioneros,  con  lo  que  se  aumenta  el  furor 
de  los  judíos.  Pero  aun  faltaban  para  colmo  de  tanto  mal  las  es¬ 
cenas  horrorosas  que  se  sucedieron*  viniendo  á  hacerse  mas  atroz 
la  agonía  de  aquel  pueblo.  Como  la  fiera  acosada  por  los  caza¬ 
dores  suele  volverse  contra  sus  cachorros,  y  después  de  despe¬ 
dazarlos,  se  da  á  sí  propia  la  muerte;  no  de  otro  modo  los  judíos 
divididos  en  diversos  bandos  se  hacen  una  cruda  guerra,  roban 
los  tesoros  del  templo,  abrasan  los  edificios,  matan  al  pontífice 
Ananías  y  á  los  primeros  personajes,  y  son  por  último  presa  del 
hambre  y  de  la  peste.  Montones  de  .cadáveres  impiden  el  paso  á 
los  pocos  que  discurren  por  calles  y  plazas:  unos  á  otros  se  arre- 
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batan  el  sustento  por  el  asesinato  y  la  violencia;  y  llega  á  verse 
una  madre  que  sacrifica  á  su  propio  hijo,  y  se  alimenta  tranquila 
con  sus  carnes...  ¡Desventurado  pueblol  años  atrás  fulminaste  tu 
misma  condenación:  tú  digiste  que  la  sangre  del  justo  cayese 
sobre  tí  y  sobre  tus  hijos:  fuiste  el  verdugo  de  tu  Dios:  desafiaste 
á  cielos  y  tierra;  y  ahora  exhalas  el  postrer  gemido,  agoviado  bajó 
el  peso  de  tu  iniquidad! 

Ya  se  aproximan  los  soldados  de  Tito:  innumerables  dardos 
se  cruzan  por  los  aires;  ya  derriban  y  escalan  las  murallas,  ponen 
fuego  al  templo,  y  tremolan  en  lo  mas  alto  las  águilas  del  Capitolio. 
Y  el  polvo  de  las  ruinas,  y  el  humo  de  los  incendios,  y  los  ala¬ 
ridos  de  las  víctimas  se  elevan  hasta  los  cielos  como  en  desagra¬ 
vio  del  Dios  de  Sinaí/  Todo  perece  á  un  tiempo,  siendo  presa  de 
las  llamas  y  del  hierro  enemigo.  Los  últimos  defensores  quedan 
sepultados  bajo  los  escombros  de  la  ciudad,  y  pasados  á  cuchillo 
los  que  aun  vivian  de  los  sacerdotes  ó  de  los  ancianos. 

Asi  acabó  la  que  en  los  antiguos  dias  se  llamaba  señora  de 
lás  naciones:  la  que  solevantaba  erguida  como  los  cedros  del  Lí¬ 
bano,  y  hermosa  como  las  palmeras  del  desierto.  Asi  acabó  Sion, 
la  que  se  adornaba  con  los  tesoros  del  Oriente,  y  hendía  los  aires 
con  los  cánticos  de  su  alegría.  Su  deicidio  y  sus  crímeues  fueron 
justamente  castigados  por  la  Providencia,  que  quiso  ofrecer  en¬ 
tonces  la  mas  elocuente  lección  á  todos  los  pueblos,  y  el  mas  vivo 
documento  á  todos  los  hombres.  Sevilla  y  Octubre  de  1854. 

Juan  Sánchez  de  Solis. 


CELIBATO  ECLESIÁSTICO. 

ECseñor  Troncoso,  ha  dirigido  al  Clamor,  el  siguiente  comu¬ 
nicado: 

•ttSres.  Redactores  de  El  Clamor  Público: 

»Muy  señores  mios:  El  haber  estado  en  cama  con  un  fuerte  res¬ 
friado  me  ha  impedido  tener  á  la  vista  su  periódico,  de  ayer,  y 
contestar  en  el  mismo  dia,  como  acostumbro,  no  esperando  al 
tercero,  como  Yds.  hicieron  con  el  que  les  dirigí  el  10  del  corriente, 
para  insertarlo  con  trece  notas,  que  me  permitirán  Yds.  les  diga 
hacen  poco  honor  al  que  las  redactó,  y  rebajan  á  un  periódico  que 
tiene  la  presunción  de  estar  en  primera  línea.  Por  esta  razón  no 
contesté  á  ellas,  aunque  se  me  provocó  con  lo  de:  P ero  nos  guita 
el  reposo...  y  muy  particularmente  porque,  diciéndome  Vds.  en 
la  nota  13  que  daban  lugar  á  que  se  tuviesen  por  apócrifas  y  for¬ 
jadas  en  las  oficinas  de  esa  redacción  las  supuestas  cartas  de 
sacerdote  que  quiere  casarse  y  del  cura  párroco  que  pide  desa¬ 
parezca  el  Concordato,  etc.,  no  hay  contestación  posible,  después 
de  confesión  tan  esplícila,  de  la  que  pueden  juzgar  y  sacar  las 
consecuencias  naturales,  y  legítimas  los  habituales  lectores  de  su 
periódico.  Dicho  esto  de  paso,  vamos  al  comunicado  del  presbí¬ 
tero  D.  Valentín  Ruiz,  con  cuyo  motivo  me  retan  Yds.  con  el 
epíteto  de  recalcitrante,  de  que  me  glorío,  si  por  tal  entienden 
Vds.  al  que,  apegado  á  las  doctrinas  de  sus  mayores,  no  tran¬ 
sige  ni  admite  otras,  ó,  como  Vds.  dicen,  no  entra  por  uvas.  Ten¬ 
go  un  verdadero  pesar  de  que  haya  eclesiástico  tan  osado  que  ol¬ 
vidando  lo  que  es  y  lo  que  debe  á  su  clase,  Ies  haya  dirigido 
el  comunicado  que  Yds.,  insertan.  En  esto,  créanme  Yds,  me  he 
llevado  un  solemnísimo  chasco;  no  podía  persuadirme  llegara  á 
tanto  su  impudencia:  aunque,  bien  considerado,  no  debo  estra- 
ñarlo,  porque  consultando  la  historia  encuentro  que  los  que  mas 
han  dado  que  hacer  á  la  Iglesia  de  Dios  han  sido  ciertos  cléri- 
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gos  que,  mal  avenidos  con  las  prescripciones  de  su  profesión  y 
ministerio,  han  suscitado  disgustos  y  persecuciones,  haciendo  der¬ 
ramar  lágrimas  á  esta  Esposa  inmaculada  del  Cordero.  ¿Ignora 
ese  clérigo  lo  que  prescribe  el  santo  Concilio  de  Trento  en  la  se- 
cion  24,  cánon  9?  ¿No  sabe  que  declara  nulo  el  matrimonio  con¬ 
traido  por  aquellos  que  se  hallan  constituidos  en  órdenes  sagrados, 
escomulgando  al  que  diga  lo  contrario,  en  estas  palabras:  Si  quis 
dixerit  clericos  in  sacris  ordinibus  constituios ,  vel  regulares  cas - 
iitalem .  solemniter  professos  posse  malrimonium  contrahere.  con- 
tractumqué  validum  esse,  non  obstante  lege  eclesiástica,  vel  voto ,  ana - 
thema  sil ?  Si  no  lo  ignora;  si  lo  sabe,  ya  no  deben  Yds.  dudar 
del  concepto  que  merecen  sus  doctrinas,  ni  querrán,  dándole  lugar 
en  su  periódico,  incurrir  en  el  anatema  fulminado  por  la  Iglesia. 
Pero,  perdonen  Yds.,  Sr.  Redactores;  me  había  olvidado  del  con¬ 
tenido  de  la  nota  segunda,  en  que  dicen  que  no  les  espantan  las 
escomuniones  de  Roma,  no  quedándome  mas  recurso  que  el  recor¬ 
darles  lo  que  Jesucristo  dice:  Si  Ecclesiam  non  audierit ,  sit  tibi  si- 
cut  ethnicus  et  publicanus. 

«Sabemos  ya  el  lugar  que  ocupamos,,  despejándose  nuestra 
respectiva  posición  de  un  modo  claro,  esplícito  y  terminante;  y 
esto  indudablemente  es  una  ventaja.  Ya  no  se  trata  de  los  bienes 
del  clero;  ya  no  se  discute  si  el  clero  ha  de  venir  á  los  comi¬ 
cios  nacionales á  tomar  parte  en  la  formación  de  las  leyes...  Se 
trata  de  una  decisión  de  la  Iglesia;  .se  discute  y  contraria  abier¬ 
tamente  el  acuerdo  y  resolución  tomados  por  la  asamblea,  que  tiene 
la  asistencia  del  espíritu  de  Dios  para  que- no  pueda  errar,  y  para  que 
sus  dcsiciones  sean,  como  lo  han  sido,  son  y  serán  hasta  la  con¬ 
sumación  de  los  siglos  la  norma  y  regla  de  la  conducta  de  todos 
los  fieles.  No  pertenece,  pues,  al  rebaño  de  Jesucristo  el  que  se 
opone  á' les  decisiones  de  su  Esposa  inmaculada.  ¿Les  parece  á 
Yds.  poco  lo  que  hasta  aquí  ha  sufrido  el  clero?  ¿Son  pocas  las  di¬ 
ficultades  que  se  le  han  suscitado,  las  calumnias  que  se  le  han  le¬ 
vantado,  la  persecución  constante  que,  con  una  paciencia  admira¬ 
ble,  con  una  resignación  heroica,  está  soportando  tantos  años  bá? 
¿Ha  abierto  su  boca  para  quejarse  de  tantos  malos  tratamientos,  á 
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tantas  sinrazones?.  ..  No,  señores;  puede  decirse  que,  á  imitación 
de  su  divino  maestro  Jesucristo,  no  ha  abierto  su  boca  mientras 
no  ha  pasado  de  malos  tratamientos,  de  azotes,  cruces,  etc.  Pero 
tratándose  ya  de  definiciones  de  la  Iglesia,  no  puede  callar;  tiene 
que  levantar .  el  grito  y  protestar  contra  esos  hombres  procaces 
que,  entregados  á  sus  pasiones,  que  es  el  mayor  castigo  que  Dios 
impone  en  esta  vida,  quieren  envolver  al  clero  en  el  cieno  inmun¬ 
do  donde  se. revuelcan  para  quesea  el  ludibrio  de  las  gentes,  para 
que  sea  escarnecido  el  nombre  del  Señor  en  el  de  sus  ministros. 
¿Les  parece  á  Vds.  que  seria  digno  ver  al  ministro  de  un  Dios  de 
toda  pureza,  de  bracero  con  su  muger  y  acompañado  de  sus  hi¬ 
jos,  por  esas  calles,  plazas  y  parajes  públicos,  con  asiento  en  el 
teatro,  en  la  plaza  de  toros,  y  concurriendo  con  todo  este  apa¬ 
rato  á  las  reuniones  privadas  y  públicas?  ¿Podría  merecer  el  dic¬ 
tado  de  padre,  y  padre  de  todos,  pero  muy  particularmente,  á 
ejemplo  de  su  Dios,  de  las  viudas,  huérfanos  y  desvalidos,  el  que 
tuviese  mujer  que  cuidar,  hijos  que  mantener,  educar  y  colocar? 
¿Se  verificarían  esas  misiones  á  los  puntos  mas  remotos  del  globo, 
esos  milagros  visibles  de  un  Dios  de  caridad,  en  que  esos  ánge¬ 
les  en  carne  humana,  dejando  sus  padres,  sus  hermanos ,  sus 
amigos,  su  pátria,  todos  los  objetos  mas  queridos  vuelan  en  alas 
de  su  caridad,  esponiéndose  á  las  incomodidades  de  un  largo  via¬ 
je,  á  una  muerte  casi  cierta ,  á  evangelizar  á  sus  hermanos,  que 
yacen  en  las  tinieblas  y  sombras  de  la  muerte,  la  paz  y  el  reino 
de  Dios,  sacándolos  de  la  esclavitud  del  demonio  y  dándoles  la  li¬ 
bertad  de  los  hijos  de  Dios?  Ciertamente  que  no.  Eso  solo  está 
reservado  á  la  Iglesia  católica,  cuyos  ministros,  sin  mas  afeccio¬ 
nes  que  su  caridad,  que  á  todos  se  esliende,  sin  diferencia  entre 
judío  ójentil,  escita  ó  bárbaro,  porque  es  uno  mismo  el  Dios  de 
todos,  ejecuten  esos  •  actos  que  llenan  de  admiración  y  asombro  á 
los  que  ignoran,  ó  afectan  ignorar,  que  en  su  mayor  parte  se  de¬ 
ben  á  la  ley  del  celibato  clerical.  Seria  cosa  graciosa  ver  á  un  clé¬ 
rigo  casado  despedirse,  para  ir  á  estas  misiones,  de  su  mujer,  de 
sus  hijos....  pero  ¿á  qué  exigir  tanto?  Cuando  por  la  noche  lo  fue¬ 
sen  á  llamar  para  administrar  los  Santos  Sacramentos  y  auxiliar 
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á  los  muribundos,  y  mucho  mas  si  eran  coléricos,  ¿no  se  abra¬ 
zaría  á  él  su  mugr,  no  se  colgarían  de  su  cuello  sus  hijos,  para 
que  no  fuese  á  coger  una  pulmonía,  el  cólera  ú  otra  enfermedad 
que  los  privase  del  autor  de  sus  dias,  de  su  protección  y  am¬ 
paro?  ¿Podría  hacerse  superior  á  sus  súplicas,  á  sus  lágrimas, 
que  cada  una  le  quebrantaría  el  corazón?....  Vamos,  señores,  no 
hay  que  pedir  al  hombre  imposibles,  porque  seria  una  fiera,  si 
no  fuese  sensible  á  los  lamentos  de  los  objetos  de  su  cariño.  Vea 
ahora  el  clérigo  tránfuga,  apóstata,  cómo  se  equivoca,  cómo  in¬ 
fiere  una  injuria  atroz  al  clero  católico  cuando  sacrilegamente 
dice  que  el  celibato  «le  ha  hecho  criminal  y  de  peor  condición  que 
las  mismas  fieras,»  resultando  ser  contraproducente m. 

«Mucho  tenia  que  decir,  y  me  reservo  para  cuando  Vds.  se 
sirvan  manifestarnos  quién  es  ese  D.  Valentín  Ruiz;  á  qué  diócesis 
pertenece;  si  tiene  licencias  de  celebrar,  predicar  y  confesar,  con 
todo  lo  demas  que  conduzca  á  cerciorarnos  de  que  es  una  rea¬ 
lidad  y  no  una  quimera.  Digo  esto,  porque  he  preguntado  hoy 
mismo  á  la  autoridad  eclesiástica  si  conocía,  si  existia  ese  pres¬ 
bítero  D.  Valentín  Ruiz,  que,  firmando  en  Madrid,  debia  estar 
registrado  en  la  vicaría,  y  me  contestó  que  ni  le  conocía,  ni  te¬ 
nia  noiicia  existiese.  También  espero  que  publiquen  Vds.  los  nom¬ 
bres  de  esos  religiosos  sensibles  á  los  atractivos  del  bello  sexo  y 
respetables  sacerdotes  que  se  alistan  bajo  de  las  banderas  de  la 
despreocupación ,  pero  de  un  modo  que  no  dudemos  de  su  exis- 
cia.  Luego  que  Vds.  cumplan  con  este  deber  entraré  en  singular 
certámen,  á  que  Vds.  me  retan,  porque  piso  en  terreno  firme, 
sin  que  me  arredren  las  cuchufletas  de  los  que  careciendo  de 
razones  se  valen  de  ellas.  Los  Prelados  de  la  Iglesia,  el  gobierno 
de  S.  M.  C.,  que  conocerán  ha  tomado  este  asunto  una  grave¬ 
dad  superior  á  la  de  todas  las  cuestiones  eclesiásticas  ventiladas 
en  España  de  cuarenta  años  á  esta  parte*  sabrán  lo  que  han  de 
hacer. 

«Queda  de  Vds.  atento  y  seguro  servidor  y  capellán  Q.  S. 
M.  B.— Dr.  Francisco  Rodríguez  Troncoso.=Madrid  22  de  octu¬ 
bre  do  1854.» 


VINDICACION  DEL  CLERO. 


RASGOS  SUBLIMES  DE  CARIDAD. 

El  Di  ario  Mercantil  de  Valencia  del  25  de  octubre,  en  su  nú¬ 
mero  1976  inserta  una  carta  de  su  corresponsal  de  Gandía,  (ciu¬ 
dad  de  esta  provincia)  cuyo  objeto  es  hacerle  saber  que  se  ven  ya 
libres  del  cólera,  y  darle  una  relación  de  cuanto  allí  ha  ocurrido, 
tributando  sus  elogios  á  los  diferentes  cuerpos  que  con  sus  auna¬ 
dos  esfuerzos  se  dirigieron  á  hacer  menos  intenso  el  mal.  Como 
á  uno  de  ellos  los  tributa  igualmente  á  su  respetable  clero ;  cu¬ 
yos  párrafos  copió  íntegros  para  en  algún  modo  cooperar  á  la 
justa  y  necesaria  vindicación  de  este  cuerpo  ilustre,  hoy  mas  que 
nunca;  porque  hoy  mas  que  nunca  lo  han  tomado  los  impíos  por 
el  blanco  privilegiado  de  sus  tiros.  Dice  así:  «También  el  clero 
ha  llenado  bien  las  augustas  funciones  de  su  sagrado  ministerio: 
todos  sus  individuos  han  permanecido  firmes  en  el  puesto  que  el 
deber  les  señalaba,  y  en  especial  los  encargados  de  la  administra¬ 
ción  de  los  Sacramentos,  quienes  infatigables  llevaban  los  socorros 
y  consuelos  de  la  religión  allí  donde  la  necesidad  lo  exigía,  de 
noche,  de  dia  y  á  todas  horas,  sin  tener  apenas,  cuando  la  en¬ 
fermedad  estaba  en  su  efesvescencia,  el  tiempo  preciso  para  to¬ 
mar  un  ligero  descanso.  De  modo  que  tanto  aquí  como  en  los 
pueblos,  las  necesidades  espirituales,  han  sido  atendidas  con  pun¬ 
tualidad  y  exactitud  admirables,  y  esto  se  le  debe  en  mucho  á 
éste  señor  ecónomo  y  arcipreste  cuyo  celo  y  piedad  en  un  prin¬ 
cipio  proveyó  á  todo,  y  después  según  aquellas  lo  exigían. 

Pero  quienes  han  mostrado  fortaleza  de  espíritu  y  una  cari¬ 
dad  ardientes  han  sido  esas  almas  privilegiadas  que  en  número  de 
cuarenta,  con  abnegación  heroica,  se  ofrecieron  desde  el  princi¬ 
pio  de  la  enfermedad  á  prestar  sus  servicios  á  los  coléricos  y 
así  lo  han  cumplido,  pasando  entre  ellos  todos  estos  dias  de  aflic¬ 
ción  y  de  angustia,  y  sirviéndoles  con  la  bondad  afable,  puntua¬ 
lidad  y  esmero  de  unas  hijas  verdaderas  de  la  caridad.  Siento  no 


—  636  — 


saber  sus  nombres  para  estamparlos  aqui,  y  darles-  de  este  modo 
un  testimonio  público  de  gratitud;  pero  en  cambio  se  lo  rendiré  á 
mi  religión  veneranda  que  tan  bellas  flores  dá ,  que  tan  buenos 
frutos  produce. 

No  menos  héroe  de  la  caridad,  según  se  me  ha  informado, 
ha  sido  el  cura  párroco  de  Beniarjó  (pueblecillo  de  Gandia)  cu¬ 
ya  abnegación,  amor  y  piedad  por  sus  afligidos  feligreses,  no  ha 
tenido  límites.  Él  les  llevaba  los  auxilios  y  consuelos  de  la  reli¬ 
gión;  como  verdadero  enfermero  los  asistía,  limpiándoles,  dándo¬ 
les  friegas  y  suministrándoles  los  medicamentos  que  el  facultati¬ 
vo  ordenara,  y  cuando  ya  no  tenia  un  cuarto  con  que  aliviar  las 
necesidades  do  los  enfermos  pobres,  puso  en  venta  los  dós  únicos 
pedaeitos  de  tierra  que  de  la  herencia  de  sus  padres  poseía,  para 
continuar  egerciendo  su  fervorosa  y  ardiente  caridad;  llegando  su 
piadoso  celo  hasta  el  punto  de  ofrecerse  el  mismo  á  dar  honrosa 
sepultura  á  los  muertos  como  no  hubiera  quien  cumpliera  tan  sa¬ 
grado  deber,  pudiendo  decirse  con  verdad  de  tan  virtuoso  párro¬ 
co  que  se  díó  todo  para  todos. » 

El  Valenciano  (diario  de  esta  ciudad)  del  dia  27  de  octubre  en 
su  número  849  copia  una  relación  en  que  su  corresponsal  de  Já- 
tiva  (ciudad  de  esta  provincia)  le  comunica  los  sucesos  á  que  allí 
ha  dado  lugar  el  cólera,  y  el  exacto  cumplimiento  de  las  autori¬ 
dades,  y  del  clero  y  la  religiosidad  del  pueblo  setabense. 

lié  aquí  como  se  espresa  respecto  del  clero  y  pueblo: 

«Faltaríamos  á  un  deber  de  justicia,  si  en  este  lugar  no  hicié¬ 
ramos  mención  del  egemplar  comportamiento  que  el  reducido  cle¬ 
ro  de  esta  ciudad,  coadyuvado  por  los  religiosos  esclaustrados 
residentes  en  la  misma,  ha  observado  en  tan  angustiosas  circuns¬ 
tancias.  Ademas  de  haber  cooperado  con  su  influencia  religiosa  á 
escitar  la  caridad  délos  ricos,  han  acudido  con  el  mayor  gusto 
á  prestar  los  auxilios  de  la  religión  á  los  desgraciados  moribun¬ 
dos.  ‘Ni  uno  de  estos  que  lo  haya  pedido  con  tiempo,  ha  fallecido 
sin  el  poderoso  sustento  del  pan  de  los  fuertes,  á  ninguno  le  ha 
faltado  constantemente  á  su  lado  un  sacerdote  que.  con  la  mayor 
ternura  ha  llevado  el  consuelo  á  su  alma,  exortándole  á  sopor- 
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tar  con  resignación  y  paciencia  las  penalidades  de  la  enferme¬ 
dad,  para  hacerle  merecedor  de  los  goces  inefables  de  la  salud 
eterna.  De  muy  buen  grado  mencionaríamos  aquí  los  nombres  de 
algunos  que  entre  los  harapos  de  la  miseria  infestada  han  egercido 
actos  de  virtud  sublime,  si  no  temiéramos  ofender  la  humildad  de 
los  que  sin  cuidarse  de  las  alabanzas  de  la  tierra,  solo  esperan 
la  recompensa  del  cielo;  pero  bastará  decir  en  general  que  esta 
calamidad,  entre  otros  de  los  designios  de  la  Providencia,  acaso  ha 
sido  uno  ofrecer  á  esta  respetable  clase,  la  ocasión  de  patenti¬ 
zar  á  los  ojos  del  mundo  el  celo,  la  abnegación  y  caridad  que  em¬ 
plean  para  llenar  sus  deberes,  y  acrecentar  los  inmensos  benefi¬ 
cios  que  de  ello  reportan  la  religión  y  la  humanidad. 

El  pueblo  en  estos  tristes  dias,  ha  dado  también  prueba  ine¬ 
quívoca  de  su  religiosidad.  Al  mismo  tiempo  que  se  celebraban  las 
funciones  religiosas  que  las  demas  parroquias  acostumbran,  ha  es¬ 
tado  en  la  parroquia  mayor  espuesta  diariamente  la  preciosa  Imá- 
gen  de  Ntra.  Sra.  de  las  Nieves,  venerada  patrona  de  esta  ciu¬ 
dad,  v  multitud  de  fieles  sin  distinción  de  clases  ni  partidos,  so¬ 
brecogidos  por  el  saludable  temor  de  la  tribulación  que  pesaba  so¬ 
bre  la  población,  han  ocupado  continuamente  el  espacioso  recinto 
del  templo,  y  reconociendo  en  Dios  el  único  origen  de  toda  justicia 
y  el  manantial  inagotable  de  toda  misericordia,  no.  han  cesado  de 
implorar  un  instante  el  favor  déla  Santísima  Virgen,  para  alcan¬ 
zar  por  su  eficaz  intercesión,  un  destello  de  la  bondad  de  su  di¬ 
vino  Hijo.  Prescindiendo  de  infinitos  actos  privados  de  devoción 
y  caridad,  y  diciendo  solamente  que  durante  estos  dias  se  han 
consumido  delante  de  las  imágenes  sobre  treinta  arrobas  de  cera, 
y  que  han  brotado  recursos  de  todas  partes  para  socorro  de  los 
pobres,,  se  conocerán  los  sentimientos  religiosos  y  caritativos  de 
estos  moradores. 

No  podemos  menos  de  elogiar  la  conducta  que  durante  tan  acia¬ 
gos  dias,  lian  observado  así  las  autoridades  y  junta  de  sanidad, 
con  el  clero  y  pueblo.  Todos  se -han  hecho  acreedores  á  la  esti¬ 
mación  pública,  y  Játiva  conservará  un  recuerdo  indeleble  en  ho¬ 
nor  y  gratitud  de  sus  bienhechores.  ¡Loor  eterno  á  tan  celosos 
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funcionarios  que  tan  perfectamente  han  sabido  comprender  su  de¬ 
licada  y  difícil  misión! 

J.  M.  y  M. 


CARIDAD  Y  CELO  SANTO 

DEL  SR.  OBISPO  DE  BADAJOZ. 

Cada  dia  que  pasa,  recibimos  nuevas  noticias,  de  nuevos  ejem¬ 
plos  de  heroísmo  dados  por  los  ilustres  Prelados  de  la  Iglesia  es¬ 
pañola  en  las  diócesis  invadidas  por  el  cólera.  A  los  ya  conoci¬ 
dos  hechos  sublimes  de  los  señores  Obispos  de  Cádiz  y  de  las  diócesis 
de  Cataluña  y  Galicia,  deque  nos  hemos  ocupado  en  los  números  an- 
terioros,  tenemos  que  consignar  una  relación  importante  de  las 
virtudes  cristianas  del  señor  obispo  de  Badajoz,  Prelado  venera¬ 
ble  por  su  piedad,  notable  por  su  ciencia  lleno  de  tanto  celo,  co¬ 
mo  abrasado  en  caridad,  activo  é  infatigable  en  sus  tareas  apos¬ 
tólicas,  y  cuyo  pontificado  es  en  los  pocos  meses  que  cuenta,  uno 
de  los  mas  gloriosos  de  la  Iglesia  de  Badajoz.  ¿No  es  verdadera¬ 
mente  providencial  que  enmedio  de  tanta  corrupción ,  veamos  en 
la  Iglesia  de  España  Prelados  tan  puros,  tan  celosos  y  tan  ilustra¬ 
dos  como  lo  fueron  en  tiempos  menos  contagiados  por  el  error? 

Bendigamos  á  Dios,  que  asi  cuida  de  su  Iglesia! 

LEON  CARBONERO  Y  SOL. 

Hé  aqui  la  enumeración  de  los  rasgos  de  caridad  del  venera¬ 
ble  obispo  de  Badajoz: 

«Con  exajeracion  han  hablado  algunos  periódicos  del  estado  de 
esta  ciudad;  se  ha  abultado  el  número  de  defunciones,  el  terror 
de  los  habitantes,  y  nada  se  ha  dicho  d^  los  que,  infatigables  en 
el  cumplimiento  de  su  deber,  no  han  omitido  medio  alguno  para 
hacer  menos  angustiosa  nuestra  situación.  No  queremos  creer  esta 
omisión  de  mala  fe;  pero  cúmplenos  hacer  públicos  los  rasgos  ver- 
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(laderamente  heroicos  que  hemos  presenciado  durante  ia  cruel  en¬ 
fermedad  que  aun  nos  aflige.  No  ignoramos  que  ha  habido  quien 
merece  censura;  pero  nosotros  solo  nos  ocuparemos  ‘de  los  que 
han  contribuido»  poderosamente  á  aminorar  los  estragos  de  tan  cruel 
azote. 

«Quien  merece  indudablemente  el  primer  lugar,  es  nuestro  dig¬ 
nísimo  Prelado.  Apenas  pudo  sospechar  la  invasión  del  mal,  so¬ 
lícito  por  el  bien  de  este  pueblo,  convocó  al  templo  á  todos  los 
fieles,  les  habló  á  lodos  desde  la  cátedra  del  Espíritu-Santo;  y  sus 
palabras  llenas  de  unción,,  sus  cariñosas  exhortaciones,  llevaron  al 
corazón  de  todos  la  esperanza  en  la  divina  misericordia,  y  la  re¬ 
signación.  Mucho  fué  su  celo  en  el  primer  período  de  la  invasión; 
pero  luego  que  no  pudo  dudarse  de  la  existencia  del  cólera  en  es¬ 
ta  ciudad,  fué  cuando  brilló  mas  y  mas  esa  caridad  que  le  carac¬ 
teriza,  empleando  en  el  socorro  délos  pobres  sus  bienes,  visitán¬ 
dolos  y  auxiliándolos  espiritual  y  corporalmenle. 

«En  la  imposibilidad  de  recorrer  uno  á  uno  los  sublimes  he¬ 
chos  de  nuestro  dignísimo  Obispo,  nos  contentaremos  solo  con  ci¬ 
tar  algunos,  por  no  herir  la  suma  modestia  de  este  limo.,  prelado. 

«Cuando  fué  preciso  buscar  local  para  el  establecimiento  de 
un  hospital  de  coléricos,  ofreció  su  propio  palacio,  no  desistiendo 
de  su  idea  hasta  que,  por  los  pocos  individuos  que  quedaron  de 
la  junta  de  sanidad  se  le  hizo  ver  otro  mas  apropósito  para  el 
objeto,  y  de  mayor  capacidad. 

«En  una  de  sus  diarias  visitas  á  los  hospitales,  halló  un  enfer¬ 
mo  sin  sábanas,  y  en  el  momento  hizo  traer  las  de  su  propia  ca¬ 
ma.  y  se  las  puso.  Advirtiendo  en  otras  que  fallaban  mantas  para 
abrigar  á  los  enfermos,  mandó  inmediatamente  por  diez  y  ocho  á 
una  casa  de  comercio,  pagándolas  de  su  bolsillo. 

«Desarrollada  mas  la  epidemia,  falló  el  trabajo  á  las  clases  me  ¬ 
nesterosas  por  la  ausencia  de  la  mayor  parte  de  los  propietarios, 
y  este  señor  Obispo  abrió  una  suscricion ,  poniéndose  al  frente  de 
ella  y  suscribiéndose  él  mismo  por  la  cantidad  de  12,000  rs.  lo¬ 
grando  que,  á  su  ejemplo  y  por  sus  invitaciones,  le  secunda¬ 
sen  las  personas  pudientes,  repartiéndose  á  los  pobres,  á  juicio 
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de  los  párrocos,  cuatro  reales  diarios.  Ofreció  cuanto  sus  rentas 
produjesen,  escepto  lo  indispensable  para  su  manutención,  y  esta 
oferta  cumplida  como  todo  loque  ha  ofrecido,  hace  hoy  subir  á 
50,000  rs.  el  dinero  que  este  señor  ha  desembolsado. 

«Algunos  otros  rasgos  pudiéramos  aun  citar;  pero  no  queredlos 
cansar  mas  la  atención  de  Vds.  liaste  decir  que  es  aun  mismo  tiem¬ 
po  sacerdote,  administrando  en  persona  los  Santos  Sacramentos; 
enfermero,  aplicando  por  sí  diariamente  en  los  hospitales  las  me¬ 
dicinas  dispuestas  por  los  médicos,  llegando  hasta  limpiar  el  su¬ 
dor  á  los  enfermos  con  su  propio  pañuelo;  y  es,  para  decirlo  de 
uua  vez ,  la  providencia  de  los  pobres,  á  quienes  visita,  anima  y 
socorre  con  el  mas  heroico  valor  y  mas  ardiente  caridad. 

«También  debemos  decir  algo  en  obsequio  de  la  clase  médica, 
que  tan  buenos  servicios  está  prestando.  A  ser  cierto  lo  que  dicen 
algunos  periódicos,  de  que  mueren  la  mayor  parle  de  los  ataca¬ 
dos,  no  habría  tal  vez  á  estas  horas  un  solo  habitante  en  esta  po¬ 
blación;  pero,  lejos  de  teso,  habiendo  habido  dias  de  doscientos, 
casos,  se  han  salvado  las  tres  cuartas  partes,  pues  solo  dos  dias 
han  llegado  á  cincuenta  las  definiciones,  yendo  después  en  baja, 
advirtiendo  que  fulminante,  grave  ó  leve,  son  muy  pocos  aquellos 
á  quienes  no  ha  locado  la  epidemia;  pero  los  esfuerzos  de  los  dig¬ 
nos  profesores  de  medicina,  de  los  que  uno  ha  muerto,  han  logra¬ 
do  arrancar  muchas  victimas  á  tan  terrible  enfermedad.» 


¡RECOMPENSAS  PARA  EL  CLERO. 


Varios  periódicos  de  todos  colores  y  matices  han  venido  soli¬ 
citando  para  el  clero  premios  y  recompensas,  por  los  eminentes  y 
heroicos  servicios  que  ha  prestado  en  todos  los  pueblos  invadidos 
¡por  el  cólera  morbo. 

¿No  valiera  mas  que  en  vez  de  solicitar  concesiones,  que  el  clero 


no  codicia  ni  desea,  levantaran  los  periódicos  su  voz  para  que  se  le 
diera  lo  que  para  su  existencia  necesita?  ¿No  seria  mejor  que  refuta¬ 
ran  las  calumnias  que  diariamente  se  dirijen  contra  los  ministros  de 
un  Dicfs  de  amor  y  caridad?  ¿No  seria  mas  meritorio  que  combatie¬ 
ran  tantos  y  tantos  errores  religiosos,  tantos  y  tantos  focos  de  in¬ 
moralidad?  ¿No  seria  mas  caritativo  que  sin  cesar  se  interesaran 
en  favor  del  culto  y  sus  ministros,  tan  escandalosamente  desaten¬ 
didos  en  el  pago  de  sus  asignaciones? 

Justicia  y  solo  justicia  es  lo  que  el  clero  pide  y  de  lo  que  el 
clero  necesita.  Caridad  y  solo  caridad,  el  único  testimonio  de  gra¬ 
titud  á  sus  virtudes  v  heroísmo:  respeto  y  veneración  á  su  carácter: 
seguridad  individual  para  sus  personas:  libertad  para  el  ejercicio 
de  su  misión,  y  paz  y  prosperidad  para  la  iglesia  de  Jesucristo.  Estos 
son  todos  sus  deseos,  estas  todas  sus  aspiraciones,  estas,  tildas  las 
recompensas  á  que  aspira.. 

Quédense  en  buen  hora  las  cintas  y  las  cruces  y  los  bqrdados 
para  los  que  ayer  conquistaron  una  pronunciándose  en.  1840,  v 
otra  pronunciándose  en  1843,  y  otra  pronunciándose  en  1854;  le¬ 
gítima  espresion  de  la  Babilonia  política .  y  de  las- humanas  ambi¬ 
ciones  y  de  la  falta  de  fijeza  en  los  principios:  el  clero  no  quiere 
mas  símbolo  de  distinción  que  su  tonsura  de  penitencia,  ni  mas  cruz 
que  la  de  Jesucristo.  Quédense  para  los  héroes  de  la  política  de 
1  s  plazas  esas  lápidas  en  que  brilla  mas  lo  ampuloso  de  las  pala¬ 
bras  que  la  exactitud  de  las  narraciones....  esas  eslátuas  que  de¬ 
cretan  los  hombres  en  la  exaltación  de  sus  pasiones  y  que  parece 
que  Dios  no  permite  se  levanten  para  castigo  deK  orgullo  ó  de  la 
lijereza. 

El  clero  no  quiere  mas  inscripciones  qne  las  que  la  piedad 
graba  en  la  menoría  de  los  que  sinceramente  reconocen  sus  vir¬ 
tudes,  el  clero  no  aspira  á  que  se  le  consagren  lápidas,  sino  á 
conquistar,  corazones  empedernidos;  el  clero  no  acepta  qne  los 
hombres  le  levanten  eslátuas,  sino  que  eleven  su  alma  á  Dios  y 
.  le  alaben  y  le  bendigan  cumpliendo  sus  preceptos, 

Sarcasmo  mas  qne  otra  cosa  parece  que  se  pidan  recompen¬ 
sas  para  un  clero  que  muere  de  hambre  en  un  pais  donde  el 
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Gobierno  no  paga  lo  necesario  para  el  culto,  en  una  nación  cu-r 
vas  Iglesias  ya  están  completamente  desatendidas,  donde  se  cierran 
templos,  se  espulsa  á  asociaciones  cristianas,  donde  se  imposibilita  ó 
dificulta  la  entrada  en  los  seminarios. 

¿Qué  clase  de  recompensas  son  las  que  pedís  cuando  se  ha 
defendido  la  desamortización  eclesiástica,  cuando  se  ha  cercenado 
las  dotaciones  de  las  fábricas  y  de  los  ministros,  cuando  se  re¬ 
húsa  pagar,  los  derechos  de  estola  y  pié  de  altar,  cuando  se  cen¬ 
sura  hasta  la  limosna  de  una  misa,  cuando  se  critica  se  presente 
á  los  fieles  que  acuden  á  los  templos  las  demandas  para  sostener 
el  culto,  cuando  se  prohíben  las  rogativas  y  procesiones  públicas, 
cuando  se  llama  dotación  bastante  la  renta  mezquina  de  los  Pre¬ 
lados,  de  los  cabildos,  del  clero  parroquial  y  dé  los  profesores  de 
los  Seminarios,  dotación  muy  inferior  á  los  sueldos  de  tanto  y 
tan  improvisado  personage,  y  aun  de  tanto  y  tanto  ignorante  que 
de  lacayo  pasó  á  subalterno,  si  es  que  no  se  encaramó  á  puesto  mas 
elevado?. 

¿Qué  recompensas  son  las  que  se  piden  para  una  clase  la  mas 
respetable  de  la  sociedad  y  la  mas  desatendida  y  ultrajada,  para 
una  clase  que  se  sitia  por  hambre;  que  de  hambre  desfallece  y 
que  apesar  do  su  estreñía  necesidad  aun  la  dá  su  caridad  valor 
para  asistir  á  los  enfermos,  que  los  filántropos  abandonan  para  en¬ 
jugar  las  lágrimas  del  triste,  para  proteger  al  huérfano,  para  se¬ 
pultar  cadáveres,  y  para  orar,  para  administrar  para  enseñar  y 
-para  absolver? 

Sise  aspirara  á  engalanar  al  clero  con  cintas  ycondecoraciones  en 
los  mismos  dias  que  se  le  deja  perecer  en  la  indigencia,  recor¬ 
daríamos  la  conducta  de  los  antiguos  paganos  que  adornaban  con 
cintas  y  guirnaldas  á  las  víctimas  que  destinaban  á  los  sacrificios. 

Si  conmovido  ya  el  corazón  de  los  hombres  á  vista  de  la  re¬ 
signación  y  heroísmo  del  clero,  si  conocedores  en  fin  de  sus  vir¬ 
tudes  quieren  rendirle  Uomenage  de  veneración  y  de  gratitud,  ne¬ 
cesario  es  que  se  empieze  dispensándole  justicia  antes  de  solicitar 
gracias,  necesario  que  se  le  devuelva  lodo  lo  que  se  le  há  quitado, 
«necesario  es  que  se  le  dé  al  menos  lo  que  necesita  para  vivir. 
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El  clero  no  ha  ejercicio  su  caridad  y  sus  virtudes  para  que  los 
hombres  les  den  premios  terrenales;  lo  han  hecho  por  amor  de 
Dios  y  del  hombre  y  solo  hay  en  los  cielos  coronas  bastantes  para 
tantos  merecimientos. 

¿Qué  tesoros,  qué  galardones,  qué  premios  puede  haber  en  la 
tierra  para  esos  prelados,  para  ese  clero,  para  esas  asociaciones 
cristianas  que  han  llenado  de  admiración  á  sus  mismos  detracto¬ 
res  que  habrían  enmucido  ante  tanto  ejemplo  de  virtud,  sino 
fuera  necesario  que  hubiera  fuego,  para  que  conociéramos  la  fra¬ 
gancia  del  aloe? 

.  Nosotros  no  citaremos  aquí  nombres  propios,  porque  públicos 
son  los  nombres  de  los  Prelados  que  en  las  diócesis  invadidas  se 
han  sacrificado  por  sus  ovejas,  porque  público  es  que  el  clero  lo¬ 
do,  todo  siguiendo  el  ejemplo  de  sus  pastores,  caia  desfallecido  en 
el  lecho  mismo  délos  moribundos,  á  quienes  iba  á  sanar  en  el 
alma  y  en  el  cuerpo.  Públicas  son  sus  limosnas,  pública  su  solici¬ 
tud,  público  su  amor  y  su  celo,  pudiendo  asegurar  que  todos  han 
sido  héroes  de  la  caridad  cristiana. 

Cómo  pensáis  recompensar  á  tantos?  ¿Dónde  teneis  medios  pa¬ 
ra  satisfacer  tantos  merecimientos?  ¿Dónde  hay  (lores  para  tanta 
corona?  Solamente  ■  en  el  cielo.  Pero  si  sinceras  son  vuestras  sim¬ 
padas  y  reconocimiento,  aun  hay  en  la  tierra  medios  de  corres¬ 
ponder  á  tanto  sacrificio. 

No  busquéis  en  las  minas  el  oro  vil  que  puede  ser  precio  de 
la  traición  ó  de  las  defecciones,  pero  nunca  de  las  virtudes  cris¬ 
tianas,  no  proyectéis  monumentos  que  no  habéis  de  levantar,  por¬ 
que  necesitaríais  ciento  para  cada  pueblo,  y  uno  para  cada  sa¬ 
cerdote:  no  inventéis  condecoraciones  que  no  habían  de  usar,  por¬ 
que  les  basta  su  trage  para  que  podamos  reconocer  en  cada  uno 
á  un  héroe  de  la  caridad*  Restituciones  son  lo  que  el  clero  nece¬ 
sita,  satisfacción  de  sus  asignaciones,  cumplimientos  de  los  pactos 
y  promesas,  observancia  de  las  leyes  y  de  los  cánones,  abolición 
de  las  trabas  que  se  le  han  impuesto,  retractación  de  las  sospechas 
que  contra  él  se  lian  concebido,  vindicación  de  su  conducta,  ve¬ 
neración  para  sus  personas,  prestigio  á  su  dignidad,  respeto  á  su 
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voz,  sumisión  á  sus  consejos,  docilidad  á  su  enseñanza,  caridad  para 
que  de  hambre  no  perezca,  justicia  para  que  no  sea  perseguido, 
y  libertad  para  que  no  sea  esclavizado. 

lié  aquí  el  catálogo  de  las  recompensas  á  que  aspira,  hé  aquí 
lo  que  exige,  lo  que  necesita  y  lo  que  reclama. 

¿Son  estas  recompensas  las  que  para  el  clero  demandáis? . 

Si  así  fuese,  alabaremos  vuestra  sinceridad;  si  así  no  fuese,  de¬ 
ploraremos  vuestra  hipocresía. 

León  CARBONERO  Y  SÓL. 


SUCESOS  MUY  NOTABLES  ENTRE  EL  PADRE  APARICIO 

Y  LA  REDACCION  DEL  JUSTICIA,  PERIODICO  DE  VALENCIA. 


Aunque  existían  en  nuestro  poder  antes  de  la  publicación  de 
número  de  Octubre  todos  los  datos  relativos  á  los  sucesos  ocur¬ 
ridos  en  Valencia  con  el  padre  Aparicio  y  los  redactores  de  ti 
Justicia;  aunque  después  hemos  recibido  otras  noticias  y  vemos 
los  términos en  que  se  espresaban  ciertos  diarios,  nos  habíamos 
propuesto  no  abrir  nuestros  labios  ni  aun  para  ser  sencillos  nar¬ 
radores.  Pero  las  cosas  han  llegado  ya  á  un  término  demasiado 
avanzado,  y  apesar  de  lo  delicado  del  asunto,  vamos  á  faltar  a 
nuestro  propósito,  porque  asi  lo  exijo  nuestra  misión,  y  para  sa¬ 
tisfacer  la  curiosidad  pública  de  los  que  del  asunto  tienen  alguna 


noticia,  y  para  enterar  á  los  que  ninguna  tengan. 

Hé  aqui  la  narración  sencilla  y  mas  verídica  de  los  hechos, 
que  tomamos  de  un  documento  casi  oficial  para  nosotros.  En  el 
Diario  Mercantil  de Valencia  del  día  3  de  Octubre  de  este  año,  se 
insertó  un  remitido  en  el  que  un  devoto  de  San  Vicente  Ferrm 
manifestaba  al  público  haber  sido  curado  del  cólera,  según  pia¬ 
dosamente,  cree,  por  el  uso  del  agua  del  pozo  de  la  capilla  qlie 
existe  en  la  casa  natal  del  Santo.  El  Justicia ,  periódico  .también 
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de  Valencia,  inserió  al  dia  siguiente  í  un  artículo  suelto  ó  de  ga¬ 
cetilla,  en  que  se  contradecía  la  creencia  piadosa  de  la  virtud  atri¬ 
buida  al  agua,  y  asegurando  que  la  del  pozo  de  San  Vicente  era 
igual  á  cualquiera  otra.  El  P.  Aparicio,  eclesiástico  á  quien  llaman 
en  Valencia  el  santet  ó  santito,  publicó  con  este  motivo  un  co¬ 
municado  que  so  insertó  en  el  Valenciano  del  dia  8,  manifes¬ 
tando  que  lleno  de  un  santo  celo,  confiando  en  el  poder  de  N.  S. 
Jesucristo  y  pertrechado  con  la  fé  que  separa  los  montes,  man¬ 
daba  de  parte  de  N.  S.  Jesucristo  al  autor  del  escrito  inserto 
en  el  Justicia ,  que  publicase  otro  retractándose  ó  aceptase  el  es- 
perim'entar  en  publico  y  de  un  modo  solemne  la  virtud  del  agua 
milagrosa  del  pozo  de  San  Vicente,  para  lo  cual  pedia  citase  un 
punto  dentro  ó  fuera  de  la  ciudad,  al  que  pudiera  concurrir  todo 
el  que  quisiese  para  cerciorarse  del  hecho.  Que  constituidos  allí 
se  liaría  la  prueba  trayendo  el  redactor  del  artículo  un  vaso  de 
agua  del  pozo  del  Santo,  asegurándole  que  luego  que  bebiera  de 
ella  seria  atacado  de  un  cólera  fulminante,  asi  corno  luego  que 
se  hubiesen  convencido  todos  los  concurrentes,  le  daría  á  beber 
el  resto  del  agua  del  mismo  vaso,  ñon  lo  que  quedaría  repenti¬ 
namente  sano.  Pero  si  el  autor  del  escrito  inserto  en  el  Justicia, 
añade  el  P.  Aparicio,  no  se  retracta  ó  no  acepta  esta  prueba,  desde 
luego  le  aseguraba  en  nombre  de  -JN.  S.  Jesucristo,  que  antes  de 
ocho  dias  pasariaá  la  eternidad.  Dicho  comunicado  del  P.  Aparicio 
continuaba  manifestando  la  foque  tenia  para  obrar  asi,  y  con¬ 
cluía  con  invocaciones  á  Dios,  á  su  divina  Madre,  á  San  Vicente 
Ferreryá  todos  los  santos.  Inmensa  fue  la  sensación  que  la  apa-, 
ricion  de  este  escrito  causó  en  el  espíritu  público  de  Valencia. 
Unos  lo  calificaban  de  fanatismo,  otros  de  santidad,  quienes  lo 
suponían  sugestión  de  planes  políticos,  otros  lo  creían  inspiración 
divina;  no  faltaron  quienes  lo  llamaron  celo  exajerado,  ó  exal¬ 
tación  de  la  mente  agitada  por  una  idea  religiosa,  ó  impulso  im¬ 
premeditado  y  cuyas  consecuencias  no  se  proveyeron,  defecto  de 
la  piedad  mas  acendrada,  ó  vana  ostentación  de  virtud,  ó  esceso 
de  confianza  en  la  fé  propia,  ó  insulto  al  hombre,  ó  tentación  al 
poder  de  Dios  y  á  sus  designios.  El  incrédulo  se  exaltaba  con  su 
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acostumbrada  intolerancia,  las  almas  débiles  se  sobrecogían,  las 
timoratas  temían  ó  esperaban;  unos  confiaban  con  ceguedad,  otros 
negaban  con  resolución  y  no  pocos  vacilaban  entre  diversos  y 
multiplicados  afectos  é  impresiones.  Las  circunstancias  que  en  el 
órden  político  hablan  mediado  en  Valencia,  las  no  menos  influ¬ 
yentes  del  cólera  y  otras  causas  fáciles  de  proveer,  aumentaron  la 
ansiedad  do  lodos.  Los  amigos  del  Justicia  temieron  (con  miedo)  por  la 
seguridad  personal  de  su  Redactor,  y  aun  llegaron  á  sospechar,  liarlo 
temerariamente,  si  podría  haber  intención  de  que  fuera  envenenado 
por  los  afectos  del  P.  Aparicio,  para  no  arrostrar  las  consecuen¬ 
cias  de  su  derrota,  si  como  humanamente  era  de  creer,  no  se 
verificaba  el  presagio  del  P.  Aparicio.  En  este  estado  creyó  la 
autoridad  deber  intervenir  en  el  asunto,  y  entre  otras  medidas  que 
creyó  conveniente  adoptar,  decretó  la  prisión  del  P.  Aparicio. 

El  resultado  hasta  hoy  de  este  ruidoso  asunto,  está  contenido 
en  las  siguientes  líneas  que  publica  un  diario  de  la  Córte.  El  pres¬ 
bítero  Aparicio ,  sigue  preso  y  hace  tres  dias  que  le  tomaron  de¬ 
claración.  Está  fuera  de  duda  que  murieron  dos  de  los  que  tra¬ 
bajaban  en  la  redacción  de  El  Justicia,  en  los  ocho  dias  siguien¬ 
tes  á  la  intimación  de  aquel. 

Nada  mas  podemos  decir,  por  que  nada  mas  sabemos. 

Estamos  muy  á  la  mira  del  resultado  de  este  asunto  y  en  su 
dia,  haremos  las  observaciones  convenientes;  entretanto  no  po¬ 
demos  menos  de  lamentar  la  actividad  con  que  se  procede  con¬ 
tra  el  P.  Aparicio,  y  la  tolerancia  que  se  dispensa  al  Justicia , 
periódico  en  cuyas  gacetillas  y  artículos,  en  cuyas  alusiones  y  re¬ 
ticencias,  en  cuyas  inconsideradas  censuras  y  frenética  exaltación, 
hay  no  poco  que  censurar  y  reprimir. 

lron  CARBONERO  Y  SOL. 


AVISO  AL  SEÑOR  ALONSO 

ULTIMO  Y  MAS  EXAGERADO  ABUSO  DE  LA  PRENSA. 

Circula  con  profusión  en  Sevilla  y  en  otras  ciudades  y  pueblos 
de  la  península,  un  folleto  pequeño  en  volumen,  pero  tan  preñado 
de  heregías,  de  calumnias,  de  difamaciones,  de  errores,  de  absur¬ 
dos  y  de  cuanto  malo  puede  inventar  la  imaginación  mas  deprava¬ 
da,  que  no  es  posible  leerlo  sin  estremecerse  ni  figurarse  los  gra¬ 
dos  de  inspiración  satánica  que  en  él  están  contenidos. 

Ya  hace  algunos  meses  que  dimos  cuenta  á  nuestros  lectores  de 
la  Revista  infernal,  que  suponiéndose  dada  á  luz  en  Burdeos,  se 
publicaba  en  Barcelona,  con  el  .fin  de  difamar  al  Episcopado  es¬ 
pañol,  y  especialmente  al  venerable  obispo  de  aquella  diócesis, 
imposible  nos  pareció  entonces,  pudiera  haber  nada  que  aventa- 
jára  en  maldad  á  aquel  folleto  incendiario,  en  comparación  del 
cual,  era  el  catolicismo  neto  de  los  protestantes  de  Londres  una  pu¬ 
blicación  llena  de  templanza;  pero  la  lectura  del  papelucho  que  tene¬ 
mos  á  la  vista,  nos  ha  persuadido  por  desgracia,  de  que  la  fecundidad 
de  los  enemigos  de  la  Iglesia,  es  tan  inagotable  y  tan  terrible  como 
el  fuego  que  atormenta  á  réprobos. 

Hagamos  algunas  indicaciones  sobre  este  documento  infernal. 

Un  Juan  de  Luna  (nombre  que  no  sabemos  si  es  propio  ó  su¬ 
puesto,  pero  que  se  ños  figura  conocer  al  que  lo  usa)  ha  dirigido 
á  S.  M.  una  esposicion  fechada  en  Gibraltar,  en  octubre  de  este 
año,  acompañando  el  proyecto  de  constitución  eclesiástica  que  pre¬ 
cede  á  dicha  esposicion. 

Para  que  el  señor  ministro,  á  cuya  noticia  no  habrá  quiza  lle¬ 
gado,  á  pesar  de  aparecer  dirigido  á  S.  M.,  forme  una  idea  de  es¬ 
te  herético  proyecto,  de  este  libelo  infamatorio,  de  este  arsenal 
de  errores  de  toda  clase,  presentaremos  algunos  de  sus  artículos 
que  el  autor  llama  capítulos. 

Art.  19.  Es  un  cargo  preciso  é  indispensable  de  los  Obispos  el  pres¬ 
tar,  v  hacer  que  se  preste  á  Dios,  único  y  Santo,  toda  adoración,  culto 
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y  reverencia,  con  csclusiun  absoluta.de  cualquiera  otro,  tenido  por  santo* 
ni  en  persona,  ni  en  estatua,  llamada  imagen :  con  arreglo  al  mandato  del 
Altísimo,  por  S.  Mateo,-  cap.  4,  V.  10.— S.  Lucas,  cap.  -1.  Y.  8,  en  que 
dice:  «A  tu  Dios  y  Señor  adorarás;  y  á  el  solo  servirás.»  Y  el  primer  man-, 
dalo  del  Decálogo,  en  que. dice  el  Señor  por  el  Exodo,  cap.  XX,  V.  2. 
«Yo  soy  el  Señor  tu  Dios,  que  le  he  sacado  de  la  tierra  de  Egipto,  de 
«la  casado  esclavitud:  no’  tendrás  otro.  Dios  delante  de  mí.  Ni  harás  para 
«tí  imagen  de  escultura,  ni  figura  alguna,  de  las  que  hay  arriba  en  el  cielo, 
«ni  abajo  en  la  tierra.  No  las  adorarás,  ni  rendirás  culto.  Yo  soy  el  Señor 
«tu  Dios,  el  fuerte,  el  celoso,  y  castigo  la  maldad  de  los  padres  en  los 
«hijos  hasta  la  tercera  y  cuarta  generación  de  aquellos  qúc  me  aborrezcan. 
«Y  que  uso  de  misericordia  hasta  con  millares  de  generaciones.,  de  las  que 
«me  aman  y  guardan  mis  mandatos.» 

Por  consiguiente,  debiéndose  guardar  el  mandato  estricto  del  Altísimo , 
debe  prohibirse  toda  función  pública  y  privada,  dirigidas  á  dar  culto  y 
adoración  de  latría  á  las  estatuís  ó  imágenes^  de  los  Sanios,  (teniendo  al¬ 
gunos  de  estos  por  compaña  perros,  mulos  ó  caballos)  lo  ‘mismo  que  á 
Dios,  ó  con  preferencia  al  Señor  Sacramentado;  como  se  acostumbra  en  Es-- 
paña,  de  misas  cantadas,  panegíricos,  procesiones,  oficios,  etc.  bajo  la  nota 
do  ser  declarados  por  idólatras,  impíos,  hereges,  peores  que  los  paganos 
sin  religión:  (Yéase  el  tomo  3,  de  los  impedimentos  de.  matrimonio.,  cap. 
52,  tratado  de  superchería.)  Esto  no  obsta  cf  crecer  que  los  bienaventu¬ 
rados  son  intercesores  y  mediadores  entre  Dios  y  los  hombres,  y  mucho 
mas  María  Santísima  Ntra.  Madre  y  protectora:  pero  nó  sus  estátuas. 

Art.  25.  Debiéndose  dar  culto  únicamente  á  Dios  Omnipotente,  deben 
ser  estinguidas  las  congregacicnes,  .que  no  se  dirijan  á  este  único  culto, 
de  convenio  con  el  Gobierno,  como  supersticiosas,  y  perjudiciales  al  Go¬ 
bierno,  al  pueblo  en  general,  y  en,  particular  á  la  religión.  (Véase  en  el 
tratado  de  instrucción  eclesiástica,  tom»  4.°  cap.  10.) 

Art.  26.  Por  el  mismo  orden  se  debe  abolir  la.  Bula,  llamada  de  la 
Santa  Cruzada  y  sus  composiciones  y  demás  que  hay  por  el  mismo  es¬ 
tilo:  porque  además  de  ser  un  tráfico  supersticioso,  impío  y  simoniaco;  por¬ 
que  por  él'  se  les  hace,  creerá  los  fieles  un  embusto  por  cuanto  vos  con^ 
tribuisteis,,  (véase  el  tratado  de  supercherías  en  el  tomo  3.°  de  impedimen¬ 
tos)  y  se  vende,  on  pública  subasta  la  gracia  divina:  y  con  esta  super¬ 
chería  le  defrauda  á  los.  señores  Obispos  sus  legítimas  autoridades,  que  han 
recibido,  no, del  Papa,  sino  .del  Espíritu  Santo:  aunque  estos  vergonzosa¬ 
mente  se  titulan  Obispos,  por  autoridad  do  la  Silla  Apostólica. 

Art.  45.  Dado  ya  el  primer  ejemplo  de  corporación  canónica,  fué  un  incen¬ 
tivo  para  los  fieles,  estimulados  por  los  hipócritas  eclesiásticos,  para  el  es¬ 
tablecimiento  de  nuevas  corporaciones,  bajo  pl  atractivo  virtuoso  de  refor¬ 
ma  de  vida:  y  como  ésta  inclinación  era  'condecorada  por  el  Papa  con  el 


título  y  canonización  de  santos  sus  fundadores,  fueron  tantas  las  órdenes  de  di¬ 
ferentes  clases,  que  se  levantaron  por  todo  el  Orl>e,  y  tanta  la  multitud 
de  conventos  multiplicados  aun  de  una  misma  orden,  que  en  el  siglaonce 
se  contaban  ya  en  Roma  cuarenta  conventos  solo  de  frailes  lienitos:  y 
á  pioporcion  de  estos  las  demás  órdenes:  mas  todos  llenos  de  vicios  y  re¬ 
lajaciones.  Por  el  Papa  Paulo  III,  se  estableció  una  junta  de  Cardenales,  Ar¬ 
zobispos  y  obispos  en  el  año  de  1538  para  la  reforma  del  clero,  (Véase 
esta  en  el  tomo  4.°)  en  la  que  se  determinó  la  estincion  general  de  tedas 
las  órdenes. 

Y  pues  esta  estincion,  ó  esclaustracion,  se  verificó  en  España  en  el  año 
de  1836,  conviene  que  siendo  ostensiva  á  todos,  no  se  vuelvan  á  reponer 
en  las  corporaciones;  y  concluya  esta  por  verificarse  con  los  canónigos  de 
todas  especies,  por  donde  debió  principiar;  y  no  consentir  ningún  clubs 
de  propaganda  eclesiástica,  bajo  ningún  protesto  de  religión  (como  estamos 
viendo  de  continuo  por  todas  partes,  preparando  nuevos  nidos,  bajo  la  pro¬ 
tección  de  unos  gobiernos  fanáticos  y  supersticiosos  que  hemos  tenido)  mas 
que  en  las  parroquias  para  venerar  únicamente  al  Todo  Poderoso,  sin  la 
superchería  de  congregaciones,  novenas  de  sántitos,  ni  llores  de  mayo, 
con  que  engañan  al  pueblo  iluso. 

Art.  49.  por  el  mismo  orden  deberán  ser  quitadas  todas  las  estampas, 
cuadros  de  Santos,  estáluas  de  estos,  que  se  hallan  en  las  calles,  campos 
y  casas  particulares,  sin  distinción  de  ninguna  clase  de  personas,  ni  figu¬ 
ra  de  efigie,  por  mas  insigne  que  sea,  de  las  que  los  Obispos  les  han 
concedido  millares  de  indulgencias:  ni  aun  se  deben  permitir  en  casas 
particulares  cruces  ni  crucifijos;  los  que  siendo  insignias  del  Crucificado, 
solo  deben  hallarse  en  la  iglesia,  que  es  la  casa  viva  de  Dios  (Ycase  el 
cap.  21.) 

Art.  51.  La  misa  y  todos  los  oficios  eclesiásticos  deberá  ser  en  idio¬ 
ma  vulgar.  Para  alabar  al  Señor  y  santificar  sus  santos  mandatos  es  ne¬ 
cesario  saber  y  entender  lo  que  se  dice,  y  lo  que  se  oye,  á  lo  menos 
modo  humano:  porque  de  lo  contrario  es  lo  mismo  que  quien  oye  ladrar 
á  los  perros.  Y  asi  es  que  el  tercer  mandamiento  de  la  ley  de  Dios,  que 
es  santificar  el  dia  de  Domingo,  este  no  solo  no  se  santifica  de  obra,  co¬ 
mo  queda  dicho  cap.  25,  pero  ni  aun  moralmente,  porque  el  precepto 
eclesiástico  de  oir  misa  entera,  queda  iluso;  porque  van  los  fieles  á  ver 
la  misa,  pero  no  á  oirla.  Pues  no  solo  los  fieles  que  van  á  oir  ,1a  misa 
no  la  oyen,  porque  no  entienden  lo  que  allí  se  rcGere;  sino  aun  los  que 
la  dicen,  de  ciento  uno  entiende  al  pié  de  la  letra  lo  que  allí  se  espresa. 
No  ha  sido  nunca  la  idea  del  Señor  de  que  se  le  alabe  precisamente  en 
latino,  sino  en  inteligible. 

Art.  60.  No  habiendo  cánon  ninguno  de  Concilios  generales,  ni  pro- 
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vinciales,  que  prohíban  ser  ordenados  los  que  se  hayan  casado  con  una 
doncella;  no  sea  óbice  para  poderse  ordenar  los  casados  que  sean  biga¬ 
mos,  y  vivir  con  sus  mageres.  (Sobre  este  punió  véase  el  cap.  63,  del 
tomo  tercero,  que  habla  del  celibato  forzoso.)  Con  arreglo  al  canon  6  y 
50  de  los  Apóstoles.  El  6  del  Concilio  de  Aneira  y  el  4.  °  del  Cangrcnse. 

Art.  82.  Mas  como,  el  plan  de  los  grandes  eclesiásticos  es  embrutecer 
al  pueblo,  para  que  no  sienta  el  cuchillo  de  sus  grandes  arbitrariedades 
y  tiránicas  exacciones  simaniacas,  condenadas  por  el  Divino  Mandato,  que 
dice  por  San  Miteo,  cap.  2$,  Y  19,  y  lo  mismo  dicen  los  demás  Evange¬ 
listas:  «Id  y  enseñad  á  todas  las  gentes  á  observar  todas  las  cosas  que 
«os  he  dicho:»  no  deberán  tener  conocimiento  ni  dirección  en  los  estu¬ 
dios:  y  estos  deberán  estar  regidos  por  directores  seglares,  puestos  por  el 
Gobierno.  (Véase  el  tratado  de  instrucción  eclesiástica,  tomo  4.° 

Art.  8a.  Todo  eclesiástico  y  Obispo  que  no  preste  su  espreso  consen¬ 
timiento  á  todo  cuanto  va  espresado  en  esta  constitución,  deberá  ser  es- 
pulsado  de  la  nación,  como  impíos  ó  anticatólicos,  con  arreglo  al  canon 
3.°  del  Concilio  scslo  de  Toledo. 

Esta  cáfila  de  heregías  y  errores  de  todo  género,  no  necesita  . 
refutación,  pues  pertenecen  á  aquel  género  de  blasfemias  que  al 
oirlas  el  hombre  mas  corrompido,  se  llena  de  temor  y  asombro. 

Como  término  y  fin  de  este  charco  de  inmundicia,  está  la  espo- 
sicion  dirigida  á  S.  M.  .  en  la  qué  se  califica  de  ladrón ,  de  sacri¬ 
lego,  de  asesino,  de  herege  y  de  perseguidor  del  cristianismo  al 
M.  R.  Arzobispo  de  Toledo,  concluyendo  con  protestar  contra  to¬ 
do  cuanto  se  acuerde  en  Roma,  sobre  la  declaración  dogmática 
de  la  inmaculada  Concepción  etc.  etc, 

Precisados  nos  hemos  visto  á  ser  tan  terminantes  en  el  .estrado, 
porque  por  grande  que  sea  el  derecho  que  tenemos  á  que  se  crea 
en  la  sinceridad  de  nuestras  palabras,  habría  muchos  que  consi¬ 
derarían  nuestras  calificaciones  como  efecto  de  un  celo  indiscreto, 
ó  de  un  juicio  exagerado. 

Y  á  decir  verdad,  ¿quién  había  de  creer;  á  no  presentarle 
ante  sus  ojos  toda  la  gravedad  de  las  calumnias  y  de  las  heregías 
que  contiene  ese  diabólico  escrito?  ¿Quién  pudiera  figurarse  tal 
descaro  tal  osadía  y  desvergüenza  para  vilipendiar  tan  infame¬ 
mente  á  un  príncipe  de  ja  Iglesia?  ¿Quién  pudiera  ni  aun  conce¬ 
bir  en  los  mayores  delirios  de  la  impiedad  que  habían  de  es- 
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cribirse  y  circularse  en  España  tanlos  y  tantos  escándalos,  tanto 
y  tan  refinados  frutos  de  la  iniquidad. 

¡Ira  de  Dios  sobre  los  hombres,  que  asi  pretenden  robarnos 
nuestras  ciencias! — Ira  de  Dios  sobre  los  mcnsageros  de  Satanás 
que  vienen  á  levantar  en  España  la  lea  de  toda  destrucción!  ¡Ira 
de  Dios  sobre  ateos,  jansenistas,  protestantes  y  demás  bereges  que 
cerrando  sus  ojos  á  la  luz  trabajan  por  sumirnos  en  las  tinie¬ 
blas  de  sus  inmundas  cavernas!  ¡Ira  de  Dios  sobre  todo  el  que 
secunda  con  su  indiferencia  ó  con  su  aprobación  tácita  ó  espresa 
los  proyectos  del  infierno!  A  vos,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Jus¬ 
ticia,  á  vos  loca  como  Ministro  responsable  fulminar  vuestra  co¬ 
nocida  energía  contra  esa  sentina  de  crímenes  y  delitos;  á  vos  lo¬ 
ca  velar  por  la  observancia  de  las  leyes  penales;  á  vos  toca  co¬ 
mo  ministro  de  una  nación  católica,  como  individuo  del  gabinete 
de  un  pueblo  culto  dictar  disposiciones  que  basten  á  reprimir  esa 
última  espresion  de  la  calumnia  y  de  la  beregía. 

No  es  difícil  buscar  los  autores  y  auxiliadores;  no  lo  es  tam¬ 
poco  encontrar  el  lugar  de  la  impresión  fraudulenta:  Sevilla  po¬ 
drá  acaso  daros  un  guia  que  os  dirija  y  os  ausilie  en  la  inda¬ 
gación. 

Hacedlo,  Sr.  Ministro,  hacedlo  por  piedad...  por  que  no  sabe¬ 
mos  para  cuando  está  reservada  la  acción  gubernamental  para 
reprimir  los  abusos  de  la  prensa  sino  se  emplea  en  perseguir 
el  folleto  que  denunciamos. 

Triste,  tristísimo  es  que  según  el  espíritu  de  la  famosa  circu¬ 
lar  no  puedan  los  Prelados  dar  una  voz  de.  alarma,  ni  un  sim¬ 
ple  consejo  contra  ese  papel  apóstata....  triste  es  que  ni  aun  el 
mismo  respetable  Cardenal  tan  infame  y  villanamente  calumniado, 
no  pueda  hacer  la  menor  alusión  á  un  papel  en  que  se  le  quiero 
robar  la  confianza  de  sus  ovejas;  triste  es  que  el  mal  tenga  tan¬ 
tos  elementos  para  su  propagación  y  que  se  sistematicen  tanto  los 
trámites  para  reprimirle. 

Las  cosas  han  llegado  ya  á  un  término  en  que  es  preciso 
hablar  y  obrar...  el  silencio  seríala  aprobación  tácita...  quilacet 
consentiré  videtur. 
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Obligado  estáis,  Sr.  Ministro,  á  hablar  y  á  obrar.  Reflexionad 
que  los  católicos  lo  esperan.  Reflexionada ,  Sr.  Ministro,  vos  que 
no  dudáis  que  Dios  es  dispensador  de  premios  y  de  castigos 
en  esta  vida  y  en  la  otra. 

león  CARBONERO  Y  SOL. 


RECIENTE  BREVE  DE  FELICITACION 

DIRIGIDO  TOR  SU  SANTIDAD  A  UN  TRELADO  FRANCES  POR  SU  CELO, 
CONTRA  LOS  LIBROS  NOCIVOS  Y  PERNICIOSOS. 

El  Sr.  Obispo  de  Perigueuex,  dirigió  en  la  cuaresma  última 
una  notable  pastoral  á  los  fieles  de  su  diócesis,  en  que  con  un 
celo  y  solicitud  admirables,  y  con  gran  fondo  de  ciencia  y  de 
razón,  indicaba  a  sus  fieles  la  necesidad  de  abstenerse  de  la  lec¬ 
tura  de  libros  prohibidos,  exhortándolos  á  observar  estrictamente  los 
decretos  y  reglas  de  la  sagrada  congregación  del  Indice  Doma- 
no.  Su  Santidad  nuestro  santísimo  padre  el  Papa  Pió  IX,  ha  di¬ 
rigido  con  este  motivo  al  venerable  y  sábio  prelado  un  Breve  de 
felicitación  en  que  el  Vicario  de  Jesucristo  manifiesta  su  deseo  de 
que  lodos  los  obispos  de  la  santa  Iglesia,  principalmente  en  estos 
difíciles  tiempos,  no  omitan  por  un  solo  momento  sus  cuidados,  con¬ 
sejos  y  trabajos,  para  librar  á  los  fieles  que  les  están  confiados 
de  ese  contagio  aterrador  de  tantos  libros,  libelos  y  periódicos  apes¬ 
tados,  por  cuyo  medio  los  hombres  enemigos,  siguiendo  solamente 
fábulas  y  sembrando  por  todas  partes  las  opiniones  mas  monstruo¬ 
sas  y  los  mas  perniciosos  errores,  trabajan  para  inficionar  los  es¬ 
píritus  y  los  corazones  de  todos,  para  depravar  y  corromper  las 
costumbres,  para  confundir  todos  los  derechos  divinos  y  humanos, 
y  para  destruir  si  pudieran,  todos  los  fundamentos  de  nuestra 
santísima  religión  y  de  la  sociedad  civil. 

El  mismo  Santísimo  Padre  dirigió  un  Breve  al  superior  de  la 
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compañía  de  S.  Sulpício  en  Francia,  en  el  cual  entre  otras  cosas, 
insiste  mas  de  una  vez  en  manifestar  la  necesidad  de  no  valerse 
en  la  enseñanza  de  los  seminarios,  sino  de  autores  formalmente 
aprobados  en  Roma  y  felicita  á  la  compañía  por  la  prontitud  con 
que  escluyó  de  sus  aulas  dos  obras  que  hace  dos  años  fueron 
inscritas  en  el  índice,  tales  son  el  Manual  de  derecho  canónico  y 
la  Teología  de  Bailly. 


PIEDAD  DE  LA  C1LDAD  DE  GRANADA. 


La  divina  Providencia  que  en  sus  altos  é  inescrutables  desig¬ 
nios  lia  afligido  á  varios  pueblos  de  esta  provincia  y  de  la  limí¬ 
trofe  de  Jaén  con  el  azote  del  cólera  morbo,  nos  ha  hecho  par¬ 
ticipar  simultáneamente-  de  un  gozo  indescriptible,  de  un  consue¬ 
lo  que  hace  tolerables  las  desgracias  producidas  por  el  terrible 
amago  de  la  cólera  celeste.  Verdad  es,  y  verdad  tristísima  que 
la  impiedad,  la  desmoralización  y  el  indiferentismo  religioso,  ese 
cáncer  horrible  que  conie  y  destruye  la  sociedad,  alza  su  in¬ 
munda  cabeza  en  todas  nuestras  poblaciones  y  se  enseñorea  con 
sus  triunfos  y  prosélitos:  pero  al*  mismo  tiempo  no  es  menos  cier¬ 
to  que  enmedio  de  ese  torrente  destructor  que  seca  cuanto  loca, 
la  generalidad  de  los  españoles,  los  que  por  la  misericordia  di¬ 
vina  viven  apegados  á  sus  creencias  unidos  á  la  Santa  Iglesia  Ca¬ 
tólica  Apostólica  Romana,  los  que  no  admiten  ni  adjetivos,  ni  in¬ 
novaciones  temibles,  esa  clase  en  fin  que  no  puede  reducirse  á 
guarismo  y  con  los  que  para  nada  se  cuenta,  esa  repito,  está  dan¬ 
do  diariamente  pruebas  de  su  religiosidad,  de  sus  humanitarios 
sentimientos  de  abnegación  y  conformidad  con  los  decretos  del  Al¬ 
tísimo:  En  lodos  los  templos  de  esta  populosa  capital  han  tenido 
efecto  una  ó  mas  rogativas  solemnes,  y  en  ciertos  dias  y  á  una 
misma  hora  se  han  elevado  en  casi  todos  ellos  fervientos  súplicas, 
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ecos  de  dolor  al  Padre  de  las  Misericordias  para  que  aparte  de 
nosotros  el  destructor  azote  que  nos  amenaza;  en  aquellos  momen¬ 
tos  sublimes  el  dolor,  el  arrepentimiento,  las  lágrimas  todo  salia 
del  corazón,  todo  daba  la  idea  mas  grandiosa  de  nuestra  sacro¬ 
santa  Religión:  pero  el  acto  que  mas  lia  edificado  el  que  ba  lle¬ 
nado  de  una  espiritual  alegría  y  el  que  ha  producido  frutos  sin 
fin  oyéndose  confesiones  de  cuarenta  años,  reconciliaciones  de  ene¬ 
migos  y  devoluciones  de  intereses,  ha  sido  la  solemne  misión  que 
ha  tenido  lugar  en  la  magnífica  iglesia  de  Sto.  Domingo,  por  la 
asociaciou  del  culto  continuo  del  Santísimo  Sacramento,  organiza¬ 
da  hace  tres  meses  por  algunos  devotos,  á  la  manera  de  la  aso¬ 
ciación  de  la  Corte  de  María.  Como  esta  está  dividida  en  coros 
de  30  personas,  con  obligación  de  confesarse  y  recibir  la  sagra¬ 
da  Comunión  el  dia  que  á  cada  cual  corresponde  de  modo  que 
cada  dia  hay  tantas  comuniones  como  coros  y  además  tienen  que 
decir  al  ver  ú  oir  alguna  irreverencia  ó  blasfemia,  Alabado  sea  el 
Santísimo  Sacramento  del  Altar.  Esta  asociación  cuenta  ya  con 
90  coros  y  según  solicitan  los  fieles  anotarse  pronto  con  cente¬ 
nares.  Esta  asociación  pues  verificó  su  rogativa  con  ejercicios  de 
misión  en  las  noches  del  26  27  y  28  del  corriente.  Ilubo  mani¬ 
fiesto,  Rosario,  Santo  Dios,  Miserere,  letanía  de  los  Santos  y  sermo¬ 
nes  que  predicaron  D.  José  García  Baste,  D.  José  García  y  D.  Antonio 
Blancas:  sus  discursos  llenos  de  fuego,  de  unción,  de  santo  amor  y 
de  caridad,  produjeron  una  emoción  estraordinaria:  el  llanto 
corría  en  abundancia  de  todos  los  ojos:  los  sollozos  del  dolor 
se  oian  en  todos  los  ámbitos  del  templo  y  plegarias  ardienles  se 
elevaban  al  trono  del  Eterno,  pidiendo  misericordia  y  la  conversión 
de  los  impenitentes  y  descreídos  al  gremio  de  nuestra  santa  Iglesia. 
Mi  pluma  no  es  suficiente  para  describir  tanta  emoción,  tanta  fé, 
tanto  rasgo  de  cristianismo  y  mucho  menos  para  detallar  la  im¬ 
ponente  oeremonia  de  la  comunión  general  de  los  asociados  en 
el  acto  de  la  solemne  función  del  domingo  29,  en  la  que  pre¬ 
dicó  D.  Juan  Vicente  Fernandez  esclaustrado  del  orden  de  pre¬ 
dicadores,  encargado  de  ofrecer  todos  aquellos  cultos  á  S.  D.  M. 
En  el  citado  templo  comulgaron  aquel  dia  unas  mil  personas,  y 
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en  las  demás  parroquias  é  iglesias  sobre  seis  mil.  Esto  dice  mu¬ 
cho,  esto  habla  mas  alto  que  cuantos  infames  libelos  inundan  nues¬ 
tra  patria  para  descatolizarnos.  Todo  el  clero  parroquial  y  los  sa¬ 
cerdotes  particulares,  se  han  prestado  con  el  mayor  desinterés  á 
dar  el  brillo  imaginable  á  estas  funciones;  no  solo  desdeñando  los 
derechos  que  -pudieran  corresponderles,  sino  siendo  incansables  en 
el  tribunal  de  la  penitencia  y  en  la  administración  de  los  sacra¬ 
mentos.  ¡Loor  eterno  á  los  dignos  ministros  del  Salvador  del  mun¬ 
do!...  Si  hay  quien  los  desprecie,  quien  los  deprima  y  hostilice, 
ellos  siguen  impávidos  la  senda  que  les  trazara  su  divino  Maestro, 
son  nuestro  consuelo  sin  dejar  jamás  de  rogar  por  sus  mas  en¬ 
carnizados  detractores.  (1) 

Granada  30  de  octubre  de  1854. 


Sección  Religiosa  Oficial. 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y  JUSTICIA. 

Sección  primera, — Negociado  2.®  Real  órden  circular 
á  las  ordinarios  diocesanos. 

El  señor  ministro  de  Estado,  con  real  órden  de  7  del  actual,  remi¬ 
tió  á  este  ministerio  de  mi  cargo,  para  que,  no  hallando  inconveniente, 
se  publicase  y  circulase  una  encíclica  espedida  por  el  Sumo  Pontífice  eu 
el  dia  l.°  de  agosto  próximo  pasado,  cuyo  tenor,  traducido  á  nuestro 
idioma  en  debida  forma  por  la  secretaría  de  la  Interprataeion  de  lenguas, 
es  el  siguiente: 

(La  Gaceta  publica  la  encíclica  de  su  Santidad,  que  á  su  tiempo  insertamos.) 

Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  referida  encíclica,  traducción  de 
ella  que  queda  inserta,  y  de  lo  espuesto  en  el  asunto  por  el  Tribunal 
Snpremo  de  Justicia,  se  ha  servido  conceder  á  aquella  el  correspondiente 

(1)  Las  personas  que  quieran  inscribirse  en  la  asociación  del  culto  continuo 
al  Santísimo  Sacramento,  pueden  dirigirse  alSr.  D.  José  María  Zamora,  en  Granada 
quien  sin  interés  alguno,  enviará  las  patentes  que  se  deseen. 
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pase,  y  disponer  se  publique  y.  circule,  como  de  su  real  orden  lo  ejecuto 
paya  los  efectos  consiguientes.  ; 

Dios  guarde  á  Y.  1.  muchos  años.  Madrid  25  de  octubre  de  1854. — 
Alonso. — Señor... 

Sección  1.a — Circular. 

limo.  Sr.  Cumpliendo  algunos  prelados  diocesanos  con  lo  que  se  les 
previno  en  la  real  orden  circular  de  9  de  setiembre  último,  si  bien  han  mo¬ 
derado  el  número  de  alumnos  estemos  que  admitieron  á.  matrícula  en  el  cur¬ 
so  anterior  de  sus  respectivos  Seminarios  Conciliares,  están  muy  lejos  de 
haberse  arreglado  al  objeto  de  esta  enseñanza  especial,  y  á  lo  que  para  ello 
se  les  indicó. 

Los  Seminarios  Conciliares  fueron  creados  y  se  conservan  para  proveer  á 
las  iglesias  de  párrocos  y  ministros  instruidos  y  morigerados  en  las  vacantes 
que  anualmente  ocurran.  El  gobierno,  que  tiene  establecida  la  enseñanza  pa¬ 
ra  otras  carreras  y  destinos,  no  puede  conformarse  en  que  la  de  los  Seminarios 
escéda  de  lo  conveniente  al  fin  indicado. 

Para  fijar  el  número  de  estemos  que  sea  preciso  admitir  á  matrícula  por 
iusuficiencia  de  los  internos,  es  preciso  que  las  propuestas  estén  basadas  en 
datos  que,  cuando  no  sean  exactamente  seguros,  por  lo  meuos  aparezcan  pro¬ 
bables.  De  esta  clase  son  las  tablas  de  probabilidad  de  la  vida  humana,  las  de 
observación  de  la  mortalidad  anual,  y  además  tienen  los  prelados  la  propia  de 
las  vacantes  que  anualmente  ocurren.  Las  primeras  ofrecen  un  cálculo  apro¬ 
ximado;  no  lo  será  hoy  tanto  la  última,  porque  habiendo  cesado  por  bas¬ 
tante  tiempo  lacolacion  de  órdenes  y  provisión  de  curatos,  los  párrocos  ac¬ 
tuales  en  su  mayor  parte,  deben  ser  ancianos  y  mayor  su  mortalidad  anual. 

Sin  embargo,  de  la  combinación  de  todos  estos  datos  puede  resultar 
con  bastante  acierto  el  número  de  eclesiásticos  que  en  cada  año  sean  nece¬ 
sarios  para  cubrir  las  vacantes,  que  en  él  ocurran,  y  deban  proporcionar 
los  Seminarios  y  hov  además  las  Universidades. 

Queriendo  todavía  el  gobierno  adquirir  en  el  particular  mayores  luces, 
ha  consultado  á  facultativo  competente  y  en  su  clase  muy  eminente;  y  de  sü 
informe  resulta  que  la  mortalidad  anual  que  puede  calcularse  respecto  de  los 
eclesiásticos  es  la  de  uno  por  ciento. 

Por  estas  reglas  podrán  graduar  los  Prelados  el  número  de  estemos,  que 
en  unión  con  los  internos,  "sea  necesario  para  que  cada  año  se  llenen  las 
vacantes,  en  la  inteligencia  de  que  cada  curso  ni  de  antiguos  ni  de  nueyos, 
tenga  mas  alumnos  de  los  que  por  ese  cálculo  resultan:  teniendo  cuenta 
que  si,  como  los  mas  de  los  Prelados  lo  espresan,  los  alumnos  son  pobres, 
es  natural  que  sigan  la  carrera  abreviada,  que  por  lo  mismo  debe  servir 
de  regla  para  la  regulación. 

Debe  tenerse  también  presente  que  en  estos  últimos  años  son  muchos 
los  que  han  ascendido  al  presbiterado;  y  que  diseminados  por  la  Península 
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é  islas  adyacentes,  hay  el  notable  número  de  8,341  sacerdotes  csclaustrados 
que  disfrutan  de  la  pensión  del  gobierno,  según  los  estados  oficiales,  y  que 
pueden  y  deben  ser,  por  lo  menos,  auxiliares  del  clero  secular. 

Para  que  el  gobierno  pueda  convencerse,  desde  luego,  de  la  adecuada 
proporción,  y  manifestar  su  acuerdo  con  las  propuestas,  que  bajo  de  aquellas 
bases  hagan  á  la  mayor  brevedad  los  Prelados  diocesanos,  estos  espresarán 
en  aquellas  qué  número  de  personas  son  necesarias  en  activo  servicio  en 
las  parroquias  de  su  diócesis,  cuál  sea  el  de  los  que  han  recibido  las  ór¬ 
denes  sagradas  en  estos  años  hasta  las  últimas  témporas,  y  cuál  el  de  ex¬ 
claustrados,  que  por  no  haber  recibido  colocación,  estén  percibiendo  la 
pensión  señalada  por  el  Estado. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  cumplimiénto,  encargándole  la 
mayor  brevedad,  á  fin  de  terminar  este  asunto  definitivamente. 

Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  El  Pardo  10  de  octubre  de  1854. — 
Alonso. — Sr.  Obispo  de.... 

Sección  5.a — Circular. 

Hahicndo  terminado  el  plazo  por  el  que  se  suspendió  la  matrícula  en 
las  universidades  é  institutos,  S.  M.  (q.  D.  g.)  ha  tenido  á  bien  mandar  que 
continúe  abierta  hasta  el  31  del  corriente  mes.  Al  mismo  tiempo  se  ha 
servido  resolver  que  el  acto  solemne  de  la  apertura  del  curso  académico 
se  celebre  el  1."  de  Noviembre  próximo,  autorizando  para  suspenderle  á 
los  rectores  de  las  universidades  establecidas  en  poblaciones  en  que  el  es¬ 
tado  sanitario  ofrezca  graves  riesgos  á  los  alumnos,  é  inspire  temores  fun¬ 
dados  á  sus  familias,  asi  como  para  cerrar  las  enseñanzas  comenzadas  cuan¬ 
do  las  mismas  circunstancias  lo  exigieren,  por  desgracia,  con  la  obligación 
de  dar  inmediatamente  cuenta  al  gobierno. 

De  real  orden,  comunicada  por  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  lo 
digo  á  V.  para  su  inteligencia  y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  mu¬ 
chos  años.— Madrid  17  de  octubre  de  1854  — Aguirre.— Sr.  Rector  de  la 
Universidad  de.... 

Real  decreto. 

Tomando  en  consideración  las  razones  que  de  acuerdo  con  el  consejo 
de  ministros,  me  ha  espuesto  el  de  Gracia  y  Justicia,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente. 

Artículo  l.°  La  cámara  eclesiástica  creada  por  mi  real  decreto  de  2  de 
mayo  de  1851,  cesará  desde  luego,  y  será  reemplazada  por  un  consejo  de¬ 
nominado  cámara  del  Real  Patronato. 

Art.  2.°  Esta  cámara  se  compondrá  de  un  decano,  seis  vocales,  un 
fiscal  y  un  teniente  de  este;  y  sus  cargos  se  desempeñarán  gratuitamente, 
como  honoríficos  y  de  confianza,  á  escepcion  del  teniente  fiscal,  que  ten¬ 
drá  el  sueldo  de  20,000  rs.  anuales. 
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Art.  3.®  Será  decano  de  esta  cámara  el  presidente  que  es  ó  fuere  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia,  y  fiscal  el  de  este  mismo  tribunal.  Los  vo¬ 
cales  serán  nombrados  y  elegidos  entre  los  empleados  superiores  en  activo 
servicio  ó  cesantes  de  igual  clase,  pudiendo  serlo  también  algún  eclesiás¬ 
tico  de  ciencia  y  virtud. 

Art.  4.°  Habrá  también  un  secretario,  que  será  el  oficial  de  sección 
mas  antiguo  de  la  de  negocios  eclesiásticos  del  ministerio  de  Gracia  y 
Justicia. 

Art.  5.°  Las  atribuciones  de  esta  cámara  serán  todas  consultivas;  y, 
en  cuanto  al  Patronato  Real,  las  mismas  que  las  leyes  recopiladas  declararon 
á  la  cámara  antigua  de  Castilla,  escepluadas  las  judiciales  que  por  la  ley  es¬ 
tán  asignadas  al  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

Art.  6.1'  Por  ahora,  y  hasta  que  las  leyes  lo  aprueben  ó  determinen  otra 
cosa,  la  cámara  del  Patronato  examinará  las  bulas,  breves  y  demás  despachos 
pontificios  que  se  presenten  al  pase,  y  consultará  su  concesión  ó  retención,  se¬ 
gún  procediese.  Del  mismo  modo  entenderá  y  consultará  acerca  de  las  venias 
que  se  soliciten  y  de  las  precesque  se  presenten  para  obtener  bulas  y  breves  de 
Roma. 

Art.  7.°  Conocerá  interina  y  provisionalmente,  hasta  que  las  Cortes  re¬ 
suelvan  en  este  punto  lo  conveniente,  de  los  negocios  contencioso-administra- 
tivos  que  surjan  de  los  de  Patronato  Real  y  de  cualesquiera  de  las  demás  atri¬ 
buciones  que  le  van  designadas,  guardando  la  forma  consultiva  con  qnelo  ha¬ 
cia  últimamente  el  Consejo  Real,  con  arreglo  á  la  ley  y  reglamento  de  su 
creación  y  organización. 

Art.  8.°  Consultará  la  misma  cámara  del  Real  Patronato  en  los  negocios 
que  á  ese  fin  se  le  pasen  por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  en  negocios 
eclesiásticos. 

Art.  9.°  La  cámara  del  Patronato  Real,  verificada  su  instalación,  forma¬ 
rá  y  remitirá  á  mi  Real  aprobación  el  reglamento  oportuno  para  su  régimen  y 
gobierno. 

Art.  10.  La  cámara  del  Real  Patronato  se  reunirá  en  tres  dias  de  la  se¬ 
mana,  que  fijará  en  su  reglamento,  y  celebrará  sus  sesiones  en  el  local  que 
hoy  está  destiuado  á  la  cámara  eclesiástica,  y  en  horas  compatibles  con  ei  de¬ 
sempeño  de  los  cargos  de  los  vocales  que  estén  en  servicio  activo. 

Art.  11  Queda  derogado  mi  real  decreto  de  2  de  Mayo  de  1851. 

Dado  en  el  Pardo' á  diez  y  siete  de  octubre  de  mil  ocho  ciento  cin¬ 
cuenta  y  .cuatro. — Está  rubricado  de  la  real  mano. — El  ministro  de  Gra¬ 
cia  y  Justicia,  José  Alonso. 

Real  decreto.  ' 

Para  las  plazas  de  vocales  de  la  cámara  de  mi  Real  Patronato,  croada 
da  por  decreto  de  este  dia,  vengo  en  nombrar  á  D.  Manuel  Seijas  Lo- 
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zano,  ministro  que  ha  sido  de  Fomento;  á  D.  Pió  Laborda,  Don  Luis  Ca- 
maleño  y  D.  Miguel  Trajera  Meneos,  magistrados  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia,  á  D.  Ramón  María  Temprado,  que  lo  es  de  de  Guerra  y  Marina,  y  á 
D.  Juan  Cabo-Reluz,  doctor  catedrático  y  decano  de  la  facultad  de  teología  de 
la  Universidad  central,  y  teniente  fiscal  á  D.  Manuel  Méndez,  que  lo  ha  sido 
de  la  Audiencia  de  Madrid. 

Dado  en  el  Pardo  á  diez  y  siete  de  octubre.de  mil  ochocientos  cincuenta  y 
cuatro.— Está  rubricado  déla  real  mano.— El  miuistro  de  Gracia  y  Justicia, 
José  Alonso. 

Sección  l.rt — N egobiado  l.° 

CIRCULAR. 

He  dado  cuenta  á  S,  M.  de  una  comunicación  del  Ministerio  de  Ha¬ 
cienda,  en  que  se  manifiesta  que  algunas  autoridades,  eclesiásticas  de  la 
provincia  de  Zamora  se  habían  opuesto  á  que  el  agente  de  aquella  ad¬ 
ministración  de  Hacienda  pública  girase  la  visita  de  los  libros  parroquia¬ 
les,  con  el  solo  objeto  de  conocer  si  se  llevan  ó  no  en  el  papel  que  está 
prevenido.  La  razón  que  han  querido  alegar  para  esta  resístesela  es  completa¬ 
mente  infundada,  pues  á  nadie  ha  ocurrido.  Hasta  ahora,  suponer  que  la  in¬ 
dicada  visita  pueda  en  manera  alguna  afectar  ála  inmunidad  eclesiástica  que 
ha  querido  invocarse;  y  para  remover  los  obstáculos  qne  en  la  provincia  de 
Zamora  se  han  suscitado,  y  evitar  que  se  repitan  en  otros  puulos,  S.  M.  la 
Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  mandar  que  encargue.  Y.  I.  y  recuerde 
á  los  arciprestes  y  párrocos  de  esa  Diócesis  la  obligación  en  que  están  de 
presentar  loe  libros  parroquiales  y  demás  que  han  de  llevarse  en  papel  sellado, 
siempre  que  deban  ser  reconocidos  por  el  agente  ó  visitador  de  la  Hacien¬ 
da  pública  con  el  objeto  espresado. 

De  real  orden  lo  digo  áV.  I.  para  su  inteligencia  y  efectos  correspondientes* 

Dios  guarde  á  Y.  I.  muchos  años.  El  Paedo,  20  de  octubre  de  1854,= 
Alonso.— Señor  Obispo  de.... 

Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 

Sección  5. 63  —Circular  —  Le  reina  (q.  D.  g.)  enterada  de  las  comunicacio¬ 
nes  que  varios  rectores  han  dirigido  á  este  ministerio  manifestando  las  du¬ 
das  que  se  les  ofrecen  al  hacer  en  las  universidades  la  incorporación  délos 
grados  y  cursos  ganados  en  los  seminarios,  y  deseando  evitar  los  perjuicios 
que  pudieran  ocasionarse  á  los  alumnos  de  estos  últimos  establecimientos 
de  la  interpretación  rigorosa  de  la  Real  órden  de  25  de  agosto  v  circular  de 
2  de  setiembre  de  este  año,  se  ha  servido  mandar  que  observen  sobre  el  par¬ 
ticular  las  disposiciones  siguientes: 

1.  p  Los  que  hayan  ganado  uno  ó  mas  años  de  latinidad  y  humani¬ 
dades  podrán  incorporarlos,  previo  exámen,  en  los  institutos  agregados  ó  pro¬ 
vinciales,  para  cuyo  efecto  deberán  presentar  las  certificación  'vque  acredi- 
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ten  los  cursos  estudiados  en  aquellos  establecimientos.  A  los  comprendidos 
en  esta  regla  les  servirán  sus  estudios  para  los  efectos  civiles,  siempre  que 
se  sujeten  á  las  condiciones  establecidas  por  la  Real  orden  de  28  de  setiem¬ 
bre  de  1852. 

2. 99  A  pesar  de  lo  dispuesto  en  la  circular  de  2  de  setiembre  último, 
la  incorporación  de  los-  cursos  de  filosofía  se  verificará  por  años,  prece¬ 
diendo  el  exámen  de  cada  uno;  pero  los  que  no  hubiesen  estudiado  algu¬ 
nas  de  las  materias  prescritas  en  el  reglamento  vigente,  deberán  simulta¬ 
nearlas  con  los  años  que  les  falten  de  segunda  enseñanza,  ó  si  ya  la  hubie¬ 
sen  terminado  con  cualquiera  de  los  de  teología  anterior  al  grado  de  ba¬ 
chiller. 

3.  Los  que  habiendo  concluido  en  los  seminarios,  é  incorporado  en  los 
institutos  los  estudios  de  latinidad  y  humanidades  y  de  filosofía  solicitaren  la 
matrícula  en  primero  de  teología,  deberán  recibir  el  grado  de  bachiller  en 
aquella  facultad  antes  del  mes  de  febrero  de  1855. 

4.  La  incorporación  de  los  cursos  de  teología  se  verificará  por  años, 
cuidando  los  rectores  de  que  no  deje  de  simultanearse  ninguna  de  las 
asignaturas  que.  omitidas  en  los  seminarios,  se  hayan  establecidas  en  el  plan 
de  1850  y  en  el  reglamento  de  1851.  Los  que  hayan  estudiado  la  lengua  he¬ 
brea  no  tendrán  necesidad  de  repetir  su  estudio  en  los  años  señalados  en  el 
reglamento  de  1851. 

5.  Los  grados  de  bachiller  en  teología  se  podrán  también  incorpo¬ 
rar  en  las  universidades,  y  si  los  cursantes  no  hubieran  estudiado  todas 
las  materias  que  por  el  reglamento  de  1851  se  exigen  para  recibirle,  las 
simultanearan  con  las  de  los  años  posteriores*  según  se  previene  en  la 
regla  presente. 

6.  Para  que  tenga  lugar  la  incorporación  del  grado  de  licenciado  en 
teología,  obtenido  en  un  seminario,  será  circunstancia  indispensable  que 
los  que  lo  soliciten  hayan  cursado  en  los  siete  años  que  señalan  los  re¬ 
glamentos  académicos  todas  las  asignaturas  que  estos  establecen,  y  que 
hagan  el  depósito  y  practiquen  en  las  universidades  los  ejercicios  preve¬ 
nidos  por  las  disposiciones  académicas  vigentes. 

7.  Los  que  soliciten  incorporar  los  cursos  ganados  en  los  semina¬ 
rios  conciliares,  con  arreglo  á  las  anteriores  disposiciones,  pagarán  sola¬ 
mente  los  derechos  de  exámen,  pero  nada  satisfarán  por  derechos  de 
incorporación. 

8. ”  Los  que  desean  disfrutar  del  beneficio  de  incorporación,  según 
lo  prevenido  en  las  anteriores  disposiciones,  deberán  presentar  las  solici¬ 
tudes  á  los  rectores  de  las  universidades  ó  directores  de  los  institutos 
respectivamente  antes  del  l.°  de  enero  de  1855,  desde  cuya  fecha  no 
se  les  dará  curso. 

9.  ®  No  son  incorporablcs  los  cursos  ganados  ni  los  grandes  recihi- 
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dos  en  la  facultad  de  cánones,  por  no  existir  en  las  universidades  ni 
estar  reconocida  por  el  plan  y  reglamento- vigentes. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  para  su  conocimiento  y  efectos  oportu¬ 
nos.  Dios  guarde  á  Y.  muchos  años.  Madrid  9  de  noviembre  de  1854. 
—Alonso.— Señor  rector  de  la  universidad  de.,..» 


D.  JOSÉ  MARIA  DE  FUENTES,  secretario  interino  del  Mitre,  ayunta¬ 
miento  constitucional  de  esta  villa. 

«Certifico:  Que  en  sesión  celebrada  por  dicha  ilustre  corporación  en 
la  mañana  de  este  dia,  se  halla  entre  otros  particulares  el  siguiente: 

«Habiéndose  presentado  el  veinte  y  ocho  del  pasado  agosto  .el  cruel 
azote  del  cólera-morbo  asiático  en  esta  población,  llevando  por  todas  par¬ 
tes  la  muerte  y  la  desolación,  el  terror  se  apoderó  de  este  -  vecindario, 
y  unos  huyeron  á  los  campos  sobrecogidos,  y  otros  quedaron  en  el  pue¬ 
blo  esperando  la  muerte,  que  era  lo  mas  cercano  que  estaba  de  cada 
persona. 

»La  enfermedad,  se  cstendió  por  toda  la  población,  y  en  este  eonflict0 
los  individuos  de  esta  municipalidad  han  sido  testigos  del  comportamiento 
laudable  del  clero  de  esta  población;  pero  con  especialidad  y  singular¬ 
mente  el  del  párroco  y  arcipreste  de  esta  iglesia,  D,  Juan  José  Liñán, 
del  teniente  de  cura  D.  Andrés  Ramírez,  habiendo  desplegado  el  pri¬ 
mero  en  esta  ocasión  una  caridad  sin  limites,  un  valor  cstraordinario  y 
un  celo  propio  de  un  ministro  de  la  religión  santa  que  profesamos,  que 
es  el  verdadero  consuelo  de  los  cristianos,  particularmente  en  los  últi¬ 
mos  momentos  de  su  vida:  su  caridad  con  los  pobres  ha  sido  estremada, 
•llegando  su  abnegación  hasta  el  caso  de  conducir. en  sus  hombros  á  los 
hospitales  los  enfermos  ya  exánimes  y  moribundos.  Estos  rasgos  de  huma¬ 
nidad  causaron  su  efecto;  y  las  personas  que  por  miedo  y  terror  huían 
de  los  enfermos  dejándolos  abandonados,  se  reanimaron,  y  se  vió  como 
por  encanto  al  hijo  asistir  á  su  padre,  este  al  hijo,  la  esposa  á  su  mari¬ 
do,  cesando  desde  entonces  y  por  tan  buen  ejemplo  la  desolación  y  el 
abandono  en  las  familias.  Su  trabajo  ha  sido  lo  mismo  en  el  dia  que  en 
la  noche,  lo  mismo  con  muchos  que  con  pocos,  sin  que  por  esta  solicitud 
para  con  los  enfermos  dejase  de  estar,  en  las  horas  que  aquellos  les  permi¬ 
tan,  firme  en  el  confesonario  para  oir  de  penitencia  á  los  Fieles  que  con¬ 
currían  para  vivir  preparados  á  la  muerte  que  atacaba  á  los  mas  descui¬ 
dados,  así  como  también  se  ha-  consagrado  á  la  .  celebración  de  novenas 
y  otros  ejercicios  de  piedad  para  impetrar  las  misericordias  de  Dios.  No 
siendo  menos  digno  el  D.  Andrés  Ramírez,  teniente  de  cura,  desplegando 
también  en  tan  tristes  circunstancias  un  celo  imponderable,  ayudando  en 
un  todo  á,  un  celoso  párroco,  tanto  de  dia  como  de  noche,  privado,  por 
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falta  de  tiempo,  del  alimento  preciso  para  conservar  su  vida,  motivo  por 
el  cual  cayó  dos  veces  enfermo  atacado  del  cólera-morbo,  encontrándose 
en  bastante  peligro  de  su  existencia,  sin  que  por  esto  decayese  su  ánimo; 
pues  tan  pronto  como  fue  restablecido  empezó  de  nuevo  sus  trabajos  y 
fatigas.  En  tal  virtud,  y  convencido  este  ayuntamiento  de  que  estos  ras¬ 
gos. de  caridad,  no  comunes,  no  deben  quedar  en  el  olvido,  acordó  que¬ 
den  consignados  en  este  acta,  y  que  de  su  contenido  se  espida  certifi¬ 
cado,  acompañado  el  competente  oficio,  al  señor  arcipreste  y  cura  D.  Juan 
José  Liñan,  y  al  teniente  de  cura  I).  Andrés  Ramírez,  en  cuya  comuni¬ 
cación  se  les  den  las  mas  espresivas  gracias  en  nombre  de  esta  municipa¬ 
lidad  como  representante  de  este  vecindario,  para  que  sea  eterna  la 
memoria  de  tan  dignos  eclesiásticos;  asimismo  determina  este  ayuntamiento 
se  ponga  dicho  acuerdo  en  conocimiento  dor  Illmo.Sr.  Obispo  de  esta 
diócesis,  para  que  conste  á  S.  S.  Illma.  el  celo  desplegado  por  tan  be¬ 
neméritos  sacerdotes  en  el  cruel  azote  que  esta  villa  ha  sufrido,  del  que 
se  halla  libre  por  la  Divina  Misericordia,  para  que  en  todos  tiempos  pue¬ 
dan  ser  recompensados  como  lo  merecen  de  Dios,  de  la  patria  y  de  esta 
villa:  dándose  también  conocimiento  de  este  particular  al  señor  goberna¬ 
dor  de  la  provincia,  para  que  S.  S.  si  lo  cree  conducente,  se  digne  ele¬ 
varlo  al  gobierno  de  S.  M.  para  satisfacción  de  los  interesados. 

•  »E1  particular  inserto  está  conforme  con  su  original,  á  que  me  remito: 
y  en  cumplimiento  de  lo  determinado  en  el  mismo,  pongo  el  presente,  que 
visará  el  señor  alcalde-presidente  de  Alcalá  de  los  Gazules,  octubre  veinte 
y  dos  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  cuatro.» 


Revista  Religiosa  Estrangera 


Tenemos  que  ser  mas  lacónicos  de  lo  que  deseamos  en  la  Re¬ 
vista  estrangera  de  este  mes,  para  poder  dar  la  estension  debi¬ 
da  á  la  nacional,  relegando  á  la  sección  de  noticias  estrangeras  he¬ 
chos  que  á  no  t.ener  tantos  materiales,  habríamos  insertado  en  es¬ 
ta  sección. 

BADEN. 

Reacción  favorable  á  la  causa  del  venerable  Prelado.— Probabilidad  de  arreglos 
con  la  Santa  Sede. 

Tenemos  la  satisfacción  de  poder  anunciar  algo  de  plausible, 
con  respecto  al  venerable  Prelado  de  Fribourgo.  Además  de  anun- 
biar  los  periódicos  alemanes  el  hecho  de  haber  sido  puesto  en  li- 
certad  aquel  ilustre  Prelado  y  haber  cesado  los  procedimientos, 
leemos  en  el  Monitor  Wurtembergense,  las  siguientes  líneas: 

«Los  individuos  que  componen  el  ministerio  del  interior,  se  reu¬ 
nirán  esta  tarde,  bajo  la  presidencia  du  Mr.  Wechman,  presi¬ 
dente  del  gabinete,  al  que  concurrirán  también  Mr.  Prestinani  di¬ 
rector  del  consejo  eclesiástico  y  Mr.  Lanbis  individuo  del  mismo, 
para  deliberar  sobre  las  cuestiones  eclesiásticas  pendientes  y  en 
particular  sobre  la  convención  con  la  Santa  Sede.  Se  puede  ase¬ 
gurar  que  el  resultado  de  esta  conferencia,  será  la  promulgación 
inmediata  de  la  convención  y  la  cesación  del  consejo  eclesiástico. 
¡Gloria  á  Dios  que  permite  las  persecuciones  de  su  Iglesia,  para 
proporcionar  á  sus  pastores,  triunfos  tan  gloriosos  como  los  que  ha 
conquistado  el  ilustre  Prelado  de  Fribourgo.  Nosotros  nos  atreve¬ 
mos  á  anticipar  á  ese  varón  apostólico,  la  mas  sincera  y  entusias¬ 
ta  felicitación.» 

CERDEÑA. 

Nuevas  persecuciones.—  Falsedades  de  la  prensa  anti-religiosá. 

Continúa  este  pais  regido  en  los  asuntos  eclesiásticos  por  el 
ministro  Rattazzi,  ya  funestamente  célebre  por  sus  irreligiosas  in- 
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fluencias,  y  cada  vez  mas  conocido  por  los  perjuicios  que  causa  al 
catolicismo.  Ya  dimos  cuenta  á  nuestros  lectores  de  las  violencias 
que  egerció  en  la  esclaustracion  de  unas  pobres  religiosas,  y  cada 
dia  recibimos  nuevas  noticias  de  los  triunfos  que  obtiene  en  su 
malhadada  cruzada  contra  los  establecimientos  monásticos.  El  go¬ 
bierno  eclesiástico  de  la  diócesis,  protestó  contra  estos  actos  de 
tiranía  ministerial  y  el  arzobispo  de  Turin  creyó  también  hacerlo, 
y  lo  hizo  desde  Lyon,  donde  se  halla  espatriado,  con  fecha  25  de 
agosto.  Este  célebre  documento  que  no  pudo  ser  inserto  en  la  Ar¬ 
monía ,  lo  ha  sido  en  V  Univers  de  París,  á  donde  no  alcanza  la 
vilis  del  ministro  Raltazzi,  nombre  que  como  el  de  otros  ministros 
de  otros  países,  revela  todo  lo  que  puede  dar  de  sí.  Lo  singular 
en  este  asunto,  es  la  singular  superchería  y  falsedades  cometidas 
por  la  prensa  revolucionaria ,  única  enemiga  de  las  asociaciones 
cristianas,  en  cuyos  diarios  han  aparecido  cartas  falsamente  atri¬ 
buidas  á  algunos  religiosos,  y  en  las  que  se  suponía  sa  manifesta¬ 
ba  el  disgusto  con  que  arrastraban  la  vida  claustral. 

La  primera  llebaba  las  iniciales  D.  M.  G.  de  Certosini,  y  el  in¬ 
dividuo  de  la  casa  á  cuyo  nombre  pudiéran  convenir  Gregorio 
Maggiolo,  protestó  en  31  de  agosto  contra  la  falsedad  de  seme¬ 
jante  comunicación. 

La  segunda  se  suponía  firmada  por  la  canóniga  lateranense  de 
Santa  Cruz  Sor  Luisa,  pero  la  Abadesa  desafió  al  diarista  á  que 
presentase  el  original,  lo  cual  no  pudo  hacer  por  la  sencilla  razou 
de  que  era  completamente  falso. 

La  tercera  en  fin,  estaba  firmada  por  Maria  de  Santa  Gertru¬ 
dis,  llamada  en  el  siglo  Angélica  F.  y  la  Abadesa  contestó:  pri¬ 
mero,  que  no  habia  en  su  comunidad  ninguna  religiosa  que  en  el 
siglo  hubiera  tenido  aquel  nombre  y  segundo  que  Sor  Maria  de 
Santa  Gertrudis  habia  fallecido  dos  meses  antes  de  la  fecha  de  la 
carta.  Estos  hechos,  nos  recuerdan  las  célebres  cartas  que  el  Cla¬ 
mor  público  de  Madrid,  periódico  enlodazado  en  las  porquerías  de 
Eloísa,  insertó  como  dirigidas  por  varios  eclesiásticos,  abogando 
por  la  supresión  del  celibato  eclesiástico,  y  por  otras  miserias  dig¬ 
nas  de  aquel  órgano  de  la  revolución.  Pero  el  doctor  Troncoso  lo- 
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gró  ponerle  en  evidencia,  escitándole  á  que  publicára  los  nom¬ 
bres,  y  como  no  lo  ba  hecho,  de  presumir  es  que  sean  tan  legíti¬ 
mas  como  las  cartas  que  publicaron  sus  dignísimos  colegas  los  dia¬ 
rios  deTurin.  ¡Qué  tales  serán  los  principios  (fe  esas  gentes,  cuan¬ 
do  con  tales  armas  los  defienden!  Volviendo  á  los  asuntos  del 
Piamonte,  tenemos  hoy  el  sentimiento  de  añadir,  que  la  persecu¬ 
ción  se  ha  hecho  estensiva  al  clero  y  aun  al  clero  parroquial. 

Presos  han  sido  y  encerrados  en  el  fuerte  de  Bard ,  los  cuatro 
párrocos  de  Val  de  Aosto,  por  calumniosas  imputaciones.  El  cura 
de  Donas  fué  conducido  también  por  cincuenta  cazadores,  fuerza 
necesaria  para  contener  la  justa  indignación  del  pueblo  que  asi 
veia  hollados  los  fueros  mas  sagrados  de  la  seguridad  personal. 
La  misma  suerte  ha  corrido  el  párroco  de  Málanghero,  cuya  ino¬ 
cencia  ha  sido  al  fin  reconocida,  después  de  una  larga  prisión;  re¬ 
sultado  que  también  obtendrán  los  anteriores,  cuando  se  les  haya 
hecho  sufrir  bastante.  En  tanto  que  asi  se  persigue  al  clero,  se 
observa  una  tolerancia  criminal  en  favor  de  ciertos  hombres  cu¬ 
yos  delitos  horrorizan.  Citemos  un  solo  hecho.  Dos  médicos  de  Tu- 
rin  encargados  efe  asistir  á  los  coléricos  del  lazareto,  violaron  á 
dos  mugeres  de  cuya  curación  estaban  encargados,  y  en  vez  de 
ser  castigados,  fueron  honrados  con  elogios  de  la  prensa  y  hasta 
favorecido  uno  de  ellos  con  una  comisión  importante  conferida 
por  los  ministros. 

flecho  decisivo  que  basta  para  revelar  el  estado  de  degrada¬ 
ción  á  que  ha  llegado  aquel  pais.  También  en  Turin,  como  en 
Sevilla,  se  han  suspendido  las  procesiones  públicas,  para  evitar 
que  la  concurrencia  favorezca  el  desarrollo  del  cólera,  pero  tam¬ 
bién  en  Sevilla  como  en  Turin ,  se  fomentaban  los  espectáculos 
profanos. 

INGLATERRA. 

Filantropía  protestante.^-Caridad  de  los  católicos. 

El  protestantismo  tan  escandalosamente  temerario  en  la  propa¬ 
ganda,  se  ha  mostrado  villanamente  cobarde  en  el  egercicio  de  la 
caridad  cristiana,  de  cuyos  auxilios  necesitaban  tanto  los  soldados 
de  Inglaterra  en  los  hospitales  de  Oriente  hacinados  de  heridos  y 
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coléricos.  Testigos  del  heroísmo  de  las  instituciones  católicas  y 
del  esmero  con  que  han  acudido  á  consolar  y  socorrer  á  todo  el 
que  padece,  no  han  podido  menos  de  reconocer  la  mayor  virtud 
de  nuestro  clero  y  mugeres  piadosas,  y  de  confesar  con  admira¬ 
ción  la  fuerza  del  sentimiento  católico.  En  la  imposibilidad  de  en¬ 
contrar  protestantes  que  se  sientan  animados  del  valor  que  solo 
inspira  el  catolicismo,  se  ha  visto  el  gobierno  de  Inglaterra  obli¬ 
gado  á  pedir  á  la  religión  católica  sus  hermanas  de  la  caridad,  y 
la  religión  católica  ha  puesto  á  disposición  del  gobierno  inglés 
el  número  de  religiosas  católicas  que  ha  pedido,  y  ya  habrán 
llegado  á  Oriente.  Nuevo  triunfo  del  catolicismo  sobre  la  heregía. 

León  CARBONERO  Y  SOL. 


Revista  Religiosa  Nacional. 


Rumores  sobre  la  espulsion  de  los  jesuítas  de  su  casa  de  Loyola.=Observa- 
ciones.=Los  Seglares  y  los  misioneros  en  Cuba. =Rosa ríos  públicos.=Abusos  que 
se  toleran.=Música  profana  en  los  templos.=ínfraccion  de  los  dias  festivos.= 
La  barbárie  contemporánea. 

Entre  los  acontecimientos  y  noticias  funestas  del  mes  anterior 
aparece  en  primer  término  la  relativa'á  los  jesuítas  que  van  á  ser, 
si  nó  han  sido  ya,  en  el  dia  que  escribimos  estas  líneas,  espuma¬ 
dos  de  la  célebre  casa  de  Loyola.  La  casa  del  Santo,  del  sabio, 
del  esforzado  atleta,  del  Catolicismo,  del  propagador  de  la  verda¬ 
dera  ilustración,  del  Maestro  de  la  juventud  vá  á  ser  cerrada,  y 
quiera  Dios  que  no  sea  profanada,  como  se  ha  hecho  con  tantos  y  tan¬ 
tos  asilos  de  la  Santidad  y  de  la  ciencia.  Nueva  página  que  la  revolu¬ 
ción  escribe  en  su  libro  de  alquitrán  nuevo  farto  abierto  en  sus  lámi¬ 
nas  de  hierro  oxidado  nuevo  monton  de  ruinas  debido  á  su  zapa  des¬ 
tructora.  ¿Qué  razón  hay  que  justifique  esa  medida?  ¿Qué  han  hecho 
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los  padres  de  Loyola  para  que  así  se  les  trate...  para  que  de  su  casa 
seles  espulse,  para  que  se  les  haga  'viajar,  para  que  se  les  causen 
los  inmensos  perjuicios  que  esta  medida  les  ha  de  irrogar,  para 
que  se  desatiendan  los  sacrificios  que  han  hecho  dejando  las  ca¬ 
sas  de  otros  paises,  y  trasladando  á  nuestra  patria  lo  que  en  aque¬ 
llas  poseían?  ¿Qué  motivos  pueden  aconsejar  una  medida  contra¬ 
ria  á  la  libertad  de  asociación  y  á los  principios  de  la  justicia  mas 
estricta? 

¿Será  porque  predicadores  de  la  moralidad  han  enseñado  á  los 
pueblos  la  ley  Santa  de  Dios?  Nó,  no  es  posible  que  esto  suceda 
en  un  pais  católico.  ¿Será  porque  retraídos  y  aislados  de  todo  cuan¬ 
to  se  refiera  á  los  intereses  mundanales  se  han  consagrado  á 
la  santificación  y  á  la  enseñanza?..  Injusto  seria  quien  la  cre¬ 
yera  en  el  siglo  de  las  luces  y  que  tantas  proclamaciones  ha¬ 
ce  de  moralidad.  ¿Será  porque  amantes  de  las  glorias  na¬ 
cionales  y  secundando  los  deseos  de  nuestras  hermosas  colonias 
se  dirigen  á  aquellos  paises  para  enriquecerlos  con  su  doc¬ 
trina  y  con  su  ejemplo?  Mucho  se  engañaría  quien  tal  creyera  des¬ 
pués  de  leer  la  memoria,  escrita  por  el  General  Concha,  sóbrelas 
necesidades  religioso-sociales  de  Cuba,  y  medios  mas  eficaces  de 
remediarlas....  Los  Jesuítas  en  los  pocos  meses  que  han  disfrutado 
del  sagrado  asilo  de  su  Santo  fundador,  han  observado  la  misma 
conducta  que  siempre:  discípulos  de  La  Cruz,  en  la  Cruz  han  te¬ 
nido  siempre  fijos  sus  ojos;  llamados  para  evangelizar  en  el  evan¬ 
gelio  han  bebido  las  aguas  de  la  £dud.  Retirados  y  abstraídos 
allí  han  permanecido  fortaleciéndose  para  la  enseñanza  de  las  gen¬ 
tes,  y  de  allí  han  salido  para  arrostrar  en  remotos  paises  los  pe¬ 
ligros  de  que  solo  sabe  prescindir  la  codicia  de  los  peninsulares 
que  en  vez  de  ir  á  hacer  la  felicidad  de  sus  hermanos  de  Ultra¬ 
mar,  vanen  no  pequeño  número  á  ostentar  su  corrupción,  y  á 
enriquecerse  con  la  sangre  de  aquellos  súbditos  leales.  Los  Jesuítas 
por  el  contrario  no  van  á  comerciar  con  la  esclavitud,  como  mu¬ 
chos  que  en  España  se  llamaban  patriotas,  ni  van  á  amontonar 
riquezas  por  medios  que  son  mejor  para  callados,  como  muchos 
pollos  ó  gallos  desplumados  que  no  tardan  en  volver  con  todo  el 
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aparato  de  los  pavos  reales;  ni  van  tampoco  á  fomentar  las  ma¬ 
quinaciones  filibusteras;  ni  van  á  despreciar  ó  á  mofarse  de  las  cos¬ 
tumbres  de  aquellos  pueblos;  ni  van  á  deprimirlos  con  el  insufrible 
orgullo  que  solo  pueden  ostentar  á  \  800  leguas  los  que  aquí  la¬ 
mían  como  perros  las  migajas  que  les  arrojaban  los  usureros.  Los 
Jesuítas  se  educaban  en  Loyola  para  ser  en  América  propaga¬ 
dores  de  La  Cruz...  Con  solo  un  crucifijo  de  cobre  iban  y  con 
solo  un  crucifijo  de  cobre  volvían...  y  volviarl  no  odiados  ni  abor¬ 
recidos  como  muchas  sanguijuelas  que  la  España  envía,  sino  llo¬ 
rados  y  sentidos. 

Los  hombres  que  se  llaman  ilustrados,  ni  han  podido  comprender 
todavía  la  importancia  de  esa  asociación  y  la  necedidad  que  de 
ella  tenemos  en  España.  La  luz  del  sol  ofende  á  los  ojos  débiles 
ó  enfermos.  Confiamos  aun  en  que  el  Ministerio  desatenderá  las  exa¬ 
geradas  pretensiones  de  ciertos  hombres  que  no  pueden  avenirse 
con  el  espíritu  de  sumisión,  de  lealtad  y  de  ilustración  de  los  hijos 
de  Loyola. 

Si  así  no  fuera,  veneremos  los  designios  providenciales,  porque 
acaso  preserva  por  este  medio  á  la  compañía  de  Jesús  de  ma¬ 
yores  y  mas  terribles  males. 

A  este  hecho  bastante  significativo  tenemos  que  añadir  otros 
no  menos  graves,  tales  son  el  estado  de  la  casa  de  S.  Felipe  Neri 
de  Sevilla,  que  aun  permanece  cerrada  desde  que  así  lo  decretó 
la  Junta  y  otras  de  asociaciones  cristianas  tan  inconsideradamente 
suprimidas.  • 

Pero  no  son  solamente  objeto  de  la  vigilancia  burocrática  tas 
‘comunidades  religiosas,  lo  es  también  una  parte  del  culto. 

Tiempo  hace  que  los  alcaldes  de  varios  pueblos  acordaron  la 
suspensión  de  las  procesiones,  rogativas  públicas  y  rosarios,  pre- 
tcstando  que  estos  actos  religiosos  contristaban  los  ánimos  y  pre¬ 
disponían  la  invasión.  Ni  las  manifestaciones  que  el  pueblo  hizo 
en  sentido  contrario,  ni  el  voto  general  de  censura  que  se  le¬ 
vantó  contra  dicho  acnerdo,  ni  las  reclamaciones  de  la  autoridad 
eclesiástica,  nada  bastó  para  que  se  derogara  el  bando,  si  bien 
se  concedió  alguna  que  otra  licencia.  Al  dolor  que  producían  en 
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nosotros  estas  ilustradas  preocupaciones  sobre  la  influencia  de  las 
cosas  santas  se  agregaba  nuestro  temor  de  que  la  prohibición  sub¬ 
sistiría  aun  que  pasara  el  cólera  y  aunque  cesaran  las  razones  qüo 
la  aconsejaron.  Si  bien  este  era  nuestro  temor  en  general,  abri¬ 
gábamos  sin  embargo  la  esperanza  de  que  los  nuevos  alcaldes 
y  Ayuntamiento  de  Sevilla  (votados  por  hombres  de  orden)  se  con¬ 
vencerían  de  la  necesidad  de  proteger  la  libertad  del  culto  cató¬ 
lico.  Lejos  de  suceder  asi,  ha  sido  todo  lo  contrario,  y  en  vez 
de  revocar  el  acuerdo,  se  demanda  su  mas  fiel  y  esacta  obser¬ 
vancia;  celo  tanto  mas  estraño,  cuanto  que  menos  lo  ejercen  so¬ 
bre  otros  capítulos  que  afectan  mucho  á  la  cultura  y  á  la  pie¬ 
dad  de  este  pueblo  religioso. 

¿En  qué  podrá  fundarse  hoy  esa  exigencia  altamente  incon¬ 
veniente,  impolítica  y  contraria  á  los  sentimientos  del  pais?  ¿Será 
acaso  en  la  razón  de  que  se  cometen  abusos...?  Si  asi  fuera,  lo 
justo  habría  sido  invocar  y  contribuir  á  que  se  desarraigaran... 
¿Por  que  no  se  ha  de  observar  con  los  abusos  (si  los  hubiere) 
de  los  rosarios  lo  que  se  observa  con  otros  actos  y  otras  ins¬ 
tituciones  políticas?  ¿Qué  se  hizo  con  la  Milicia  nacional  cuando 
se  alegó  que  adolecía  de  abusos?  Pues  nosotros  no  pedimos  ni 
exigimos  mas  para  los  rosarios.  Una  cosa  es  reformar  y  otra  des¬ 
tinos.  Las  obras  del  hombre,  y  todo  cuanto  el  hombre  practica, 
están  siempre  sugetas  á  la  imperfección ,  siempre  con  tendencias  al 
abuso;  y  por  eso  es  necesaria  una  vigilancia  eficaz  y  una  acción 
esquisita  .que  las  ponga  al  abrigo  de  las  malas  pasiones  y  que 
las  conserve  en  su  integridad  y  pureza.  Entre  todo  cuanto  el 
hombre  puede  hacer,  nada  hay  mas  santo,  ni  mas  útil,  ni  mas 
ejemplar  que  alabar  públicamente  á  Dios.  ¿Quién  será  el  que  di¬ 
ga  que  esto  es  malo,  que  esto  no  es  bueno,  que  esto  no  es  ne¬ 
cesario9 

Pues  dediquémonos  á  corregir  los  abusos  de  la  adoración;  pero 
no  suprimamos  el  uso,  por  que  se  hayan  cometido  irreverencias 
en  que  no  sabemos  si  han  tenido  mas  parte  los  impíos  enmas¬ 
carados  y  comisionados  ad  hoc  ó  los  hombres  verdaderamente  pia¬ 
dosos.  Exíjanse  garantías  si  se  quiere,  hasta  ahí  nos  vemos  obli- 
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gados  á  consentir;  pero  no  se  coharte  por  Dios  la  libertad  de  ala¬ 
bar  á  Dios  y  á  su  Madre  Santísima.  Los  rosarios  son  una  necesidad  de 
nuestras  creencias,  serán,  si  nada  mas  se  le  quiere  otorgar,  una  cos¬ 
tumbre  popular;  y  sabido  es  cuán  peligroso  ó  por  lo  menos  delicado 
es  atacar  de  rfente  las  costumbres  de  los  pueblos,  ¿Puede  haber  en 
los  rosarios  mas  peligros  ni  abusos  que  en  una  función  de  toros? 

Prescindiendo  de  la  barbarie  de  ese  sangriento  espectáculo, 
prescindiendo  de  la  complacencia  con  que  se  ve  al  hombre  lu¬ 
char  con  una  fiera,  prescindiendo  de  los  peligros  que  rodean 
á  la  vida  del  lidiador  ¿no  se  le  insulta  por  que  no  se  espone 
mas?  ¿no  oyen  en  el  circo  palabras  soeces  y  hasta  blasfe¬ 
mias...?  ¿no  está  siempre  amenazado  allí  el  orden  público?  ¿qué 
significa  sino  esa  fuerza  numerosa  de  infantería  y  caballería  que 
concurre  y  sitia  las  puertas?  ¿Qué  autoridad  no  conoce  que  entre 
todos  los  actos  espinosos  de  su  cargo  es  el  mas  comprometido  la 
presidencia  de  una  función  de  toros? 

Cotejad  los  abusos  de  un  espectáculo  inmoral  en  su  esencia 
en  sus  formas  y  en  sus  accidentes  con  los  abusos  de  un  rosario 
piadoso,  moral,  ejemplar  y  meritorio.  ¿Porqué  razón  se  suprimen 
estos  actos  religiosos  y  se  toleran  y  protej en  aquellos  actos  inmo¬ 
rales?  Solo  puede  contestarse  á  e  sta  pregunta  reflexionando  cuan¬ 
to  dista  la  justicia  de  Dios  de  la  justicia  de  los  hombres. 

Esperamos  y  rogamos  encarecidamente  á  la  autoridad  muni¬ 
cipal  fije  su  consideración  en  estas  observaciones  y  devuelva  á 
las  asociaciones  cristianas  la  santa  libertad  que  hasta,  hoy  han 
disfrutado  en  la  salida  de  sus  rosarios  debiendo  estar  persuadida 
que  la  autoridad  eclesiástica  ejercerá  su  reconocido  celo  para  evi¬ 
tar  cualquier  abuso  que  el  hombre  pudiera  cometer. 

Ya  que  de  esta  materia  nos  ocupamos,  vamos  á  dar  una  prue¬ 
ba  de  nuestra  imparcialidad  volviendo  á  levantar  nuestra  voz  so¬ 
bre  ciertos  abusos  escandalosos  que  se  cometen  en  nuestras  fes¬ 
tividades  religiosas,  y  con  motivo  del  que  presenciamos  en  la 
función  solemne  y  procesión  que  se  celebró  el  primer  domingo 
de  noviembre  en  la  Iglesia  de  la  Magdalena  á  Nlra.  Señora  del 
Amparo. 


-  orí  - 


Muy  lejos  estábamos  de  creer  que  después  de  los  dias  que 
han  trascurrido,  viéramos  otra  vez  convertidos  en  teatros  nues¬ 
tros  templos;  pero  así  ha  sucedido  por  desgracia. 

La  hermandad  de  Ntra.  Señora  del  Amparo,  celebró  en  aquel 
solemne  dia  una  función  solemnísima  y  única  en  su  clase  en  ac¬ 
ción  de  gracias  por  la  cesación  del  cólera.  Sus  piadosos  y  devo¬ 
tos  individuos  concurrieron  á  la  misa  de  comunión,  en  la  que  se 
distribuyeron  cerca  de  300  formas  y  en  la  que  vimos  con  edi¬ 
ficación  el  profundo  espíritu  religioso  de  los  que  se  acercaban  á 
la  Sagrada  mesa.  Con  lágrimas  de  ternura  contemplamos  aquel 
espectáculo.  A  las  diez  y  media  de  la  mañana  empezó  la  función 
solemne  a  que  acudió  un  gentío  inmenso,  admirando  todos  el  orna¬ 
to  y  magnificencia  del  templo  después  de  humedecer  con  lágri¬ 
mas  de  alegría  la  divina  imágen  de  Ntra.  Señora,  hermosa  mas 
que  todas  las  hermosas. 

El  Sr.  cura  párroco  pronunció  un  discurso  lleno  de  erudición 
y  de  doctrina,  altamente  oportuno  y  de  cuyo  mérito  solo  podemos 
dar  una  idea,  diciendo  que  es  en  nuestro  concepto  el  mejor  de 
los  que  ha  predicado.  Nada  ocurrió  hasta  aqui  que  no  fuera  digno 
del  lugar  y  de  la  ocasión.  Orden,  compostura,  recogimiento  y  mag¬ 
nificencia;  todo  excitaba  la  alegría  mas  patética.  Pero  llegó  el 
ofertorio,  y  en  el  momento  mismo  que  los  cofrades  renovaban  el 
juramento  de  defender  la  Pureza;  la  música  olvidándose  de  lo 
sagrado  del  lugar  y  del  acto,  locó  con  escándalo  de  los  concur¬ 
rentes  el  conocido  coro  de  las  Brujas ,  de  la  ópera  inmoral  el 
machbet,  entonando  después  las  coplas  á  la  Virgen  sobre  un  tema 
de  La  Linda. 

Este  es  el  abuso  que  denunciamos;  abuso  que  no  estrañamos 
se  haya  hecho  demasiado  general,  porque  hemos  oido  pocos  dias 
antes  celebrar  en  un  sermón  también  de  acción  de  gracias,  la 
música  de  los  Verdi,  de  los  Rossini,  etc.;  elogiando  el  hábil  de¬ 
sempeño  de  la  orquesta,  á  la  que  se  dió  esplicitamente  el  nombre 
de  su  director.  Buena  es  la  música  de  aquellos  autores;  pero  el 
ejecutarla  en  los  templos,  es  lo  mismo  que  colgar  á  un  Cristo  un 
par  de  pistolas.  Asise  vá insensible  é  involuntariamente  relajando 
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Ja  piedad  y  perdiéndose  el  respeto  á  los  templos,  escitando  ideas  y 
reminiscencias  profanas  y  hasta  pecaminosas,  en  vez  de  aquel  re¬ 
cogimiento,  de  aquella  elevación  que  inspiran  los  sublimes  acentos 
del  canto  Gregoriano  y  las  mágicas  armonías  de  los  Gutiérrez,  Síabas, 
y  otros  maestros  de  la  música  religiosa. 

Otro  abuso  mas  grave,  trascendental  y  hasta  sacrilego,  es  la 
infracción  pública  de  los  dias  festivos,  cosa  ya  corriente  y  general 
en  Sevilla,  donde  hay  obras  que. nunca  interrumpen  sus  trabajos 
(con  perjuicio  de  la  salud  del  pobre)  y  tiendas  y  artefactos  que 
siempre  están  en  movimiento.  ¿Cómo  exigir  se  respete  á  la  auto¬ 
ridad  del  hombre,  donde  tan  escandalosamente  se  infringe  la  ley 
de  Dios?  Efecto  necesario  y  lógico  de  todos  estos  males  es  esa 
inmoralidad  que  todos  deploran,  y  cuyo  progresivo  desarrollo  en 
poblado  y  despoblado  ha  llegado  ya  á  un  término  que  nos  cubre 
de  rubor  y  de  vergüenza. 

Aqui  entran  los  aficionados  en  las  tabernas  y  después  de  beber 
cuanto  se  les  antoja,  maltratan  al  dueño  que  les  pide  el  importe 
de  lo  consumido,  gritando  ¡mueran  los  tiranos! 

Alli  manda  un  grande  de  España'ásu  cochero  ponga  el  car- 
ruage,  y  el  cochero  rehúsa  obedecer;  grita  ya  todos  somos  iguales , 
y  el  grande  de  España  cae  asesinado.... 

En  otra  parte....  pero  no  recordemos  los  sucesos  de  hace  tres 
ó  mas  dias,  porque  necesitaríamos  un  tomo  en  folio:  ocupémonos 
de  lo  de  ayer  y  oigamos  á  la  prensa  de  la- córte. 

Dice  asi: 

Horrible,  asesinato..  En  la  mañana  de  ayer  fue  hallada  fue¬ 
ra  de  la  puerta  de  Toledo,  hacia  una  huerta  que  llaman  de  Bar- 
rafon,  una  señora  decentemente  vestida  que  acababa  de  ser  hor¬ 
rorosamente  degollada,  cortándola  la  cabeza  hasta  que  lo  impidie¬ 
ron  los  huesos  que  forman  la  columna  vertebral.  A  cosa  de  las 
doce  se  presentó  el  juez  de  primera  instancia  con  dos  facultati¬ 
vos  que  reconocieron  el  cadáver,  y  alli  se  encontró  una  enorme 
navaja  cerrada  pero  teñida  de  sangre,  con  alguna  otra  cosaque 
podrá  dar  indicios  de  quien  sea  el  criminal.  Era  esta  señora  co¬ 
mo  de  27  á  28  años  de  edad  y  bien  parecida. 

Otros  tres.  Se  nos  ha  referido  que  han  ocurrido  tres  muer¬ 
tes  fuera  de  la  puerta  de  Atocha,  á  consecuencia  de  una  reñida 


contienda  en  que  tomaron  parte  bastantes  individuos,  y  de  la  cual 
resultaron  varios  heridos.  Cuando  adquiramos  mas  detalles  acerca 
de  este  triste  suceso,  los  pondremos  en  conocimiento  de  nuestros 
lectores. 

Está  visto  que  si  no  adoptan  enérgicas  medidas,  dentro  de  poco 
tiempo  no  se  podrá  vivir  en  España,  pues  la  propiedad  particu¬ 
lar  se  convertirá  en  patrimonio  de  esa  horda  de  infames  rateros, 
mengua  de  nuestro  pais,  y  la  vida  del  hombre  honrado  estará 
continuamente  amenazada  por  el  alevoso  puñal  de  tanto  asesino 
como  vive  entre  nosotros. 

Córdoba.  La  inmoralidad  cunde  desgraciadamente,  y  los  re¬ 
petidos  robos  que  en  los  campos  de  esta  provincia  se  cometen 
con  demasiada  frecuencia,  no  obstante  de  los  laudables  esfuer¬ 
zos  de  los  encargados  en  perseguirá  los  criminales,  tienen  alar¬ 
mados  á  los  honrados  y  pacíficos  labradores  y  ganaderos.  La  plu¬ 
ma  se  nos  cae  de  la  mano  cuando  como  hoy  tenemos  que  dar 
cuenta  á  nuestros  lectores  de  varios  actos  de  esta  clase,  que 
prueban  la  falla  de  respeto  con  que  vá  mirándose  la  propiedad. 
Además  de  lo  que  hemos  referido  en  los  dos  últimos  números, 
ha  tenido  lugar  en  estos  dias  un  robo  por  varios  desconocidos  en 
el  quinto  de  Pozuelo  término  de  Pedroche,  á  D.  Matías  Modesto, 
llevándose  aquellos  el  dinero,  efectos  y  caballerías  que  llevaba: 
otro  á  dos  vecinos  de  Montemayor  en  el  sitio  nombrado  de  Arriba: 
otro  á  Joaquín  Olivares  y  Piuiz,  junto  á  las  estacadas  de  Mignitas 
del  Duque,  junto  á  Lucena:  en  el  otro  término  de  Montilla  á  una 
vecina  de  la  Rambla  y  otro  á  un  criado  de  D.  Francisco  de  Paula 
Ramírez  en  el  Lapachar  de  Flores,  término  de  Lucena. 

Esta  es  la  España  del  siglo  XIX;  estos  los  resultados  del  me¬ 
nosprecio  de  las  cosas  santas,  estos  los  frutos  cultivados  por  la 
enseñanza  desenfrenada  de  la  prensa  corrompida,  estas  las  con¬ 
secuencias  de  la  falta  de  prestigio  del  clero  y  de  las  trabas  que 
se  ponen  á  la  influencia  católica. 


león  CARBONERO  Y  SOL. 


Noticias  religiosas. 


CORREO  ESTRANJERO. 


Roma  24  de  octubre. — Se  asegura  la  próxima  elevación  al  car¬ 
denalato  del  P.  Peronne,  jesuíta  cuya  gloria  científica  es  universal. 

Roma. — Su  Santidad  lia  proclamado  el  heroísmo  de  las  vir¬ 
tudes  del  venerable  siervo  de  Dios  Mariano  Arciero,  sacerdote 
secular  que  nació  en  Ñapóles  en  1707  y  falleció  en  1788.  Cree¬ 
mos  que  este  es  uno  de  los  casos  de  canonización  en  que  ha 
trascurrido  menos  tiempo  desde  el  fallecimiento  á  ser  canonizado; 
pudiendo  asegurar  existirán  muchos,  qne  habiéndole  conocido  en 
el  mundo,  le  veneren  hoy  en  los  altares. 

Alemania. — Acaba  de  fallecer  en  Augsburgo  el  canónigo  Schmid, 
que  tantos  servicios  ha  prestado  á  la  Iglesia  y  á  la  literatura.  Nació 
en  Dinkelsblihl  el  15  de  Agosto  de  1768. 

lireslau. — El  Príncipe-Obispo  de  Breslau  Monseñor  Enrique  Fors- 
ter,  acaba  de  restablecer  las  conferencias  sinodales,  interrumpi¬ 
das  en  casi  toda  la  Alemania  hace  cerca  de  cien  años.  Esta  asam¬ 
blea  religiosa  ha  durado  los  dias  26,  27  y  28  de  Setiembre,  y 
han  concurrido  á  ella  143  sacerdotes,  habiéndose  tratado  en  el 
último  de  la  actitud  del  clero,  con  respecto  á  los  enemigos  de  la 
Iglesia  católica. 

— Según  la  Gaceta  de  Spener,  se  ocupan  los  católicos  ale¬ 
manes  de  la  realización  de  la  paz. 

Munich.— EISr.  Arzobispo  va  á  fundar  en  su  diócesis  el  primer 
colegio  de  hermanos  de  la  Doctrina  cristiana. 

Bélgica. — Bruselas. — El  19  de  octubre  se  solemnizó  la  coloca¬ 
ción  de  la  primera  piedra  de  la  nueva  iglesia  de  los  PP.  capu¬ 
chinos. 

Diócesis  de  Gand.— El  dia  2  de  octubre  sé  consagró  la  nueva 
iglesia  -de  los  PP.  dominicos.  Toda  la  población  ha  tomado  una 
parte  entusiasta  en  esta  solemnidad. 
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lí  a  viera.— El  gobierno  bávaro  ha  publicado  un  real  decreto 
sobre  los  concursos  eclesiásticos  en  sentido  muy  favorable  á  la 
iglesia  y  a  los  derechos  del  Episcopado. 

7wm.— El  célebre  canónigo  Wacheta,  después  de  haber  dado 
pruebas  inequívocas  de  arrepentimiento,  ha  conseguido  de  Su  San¬ 
tidad  se  le  alcen  las  escomuniones  que  sobre  él  se  habían  lanzado. 
Dentro  de  pocos  dias  conseguirá  sus  deseos  de  vestir  el  hábito  de 
monge  de  la  Trapa. 

lIoLANDA.=Las  siete  provincias  eclesiásticas  de  Holanda  no  con¬ 
taban  mas  seminario  que  el  de  Warmond  para  el  estudio  délas 
ciencias  eclesiásticas;  pero  la  división  de  Holanda  en  el  Arzobis¬ 
pado  de  Utrecht  y  obispado  de  Harlem,  ha  producido  la  creación 
de  uu  nuevo  seminario  para  Utrecht,  quedando  destinado  el  de 
Warmond  para  la  diócesis  de  Utrecht. 

Francia. — Diócesis  de  Nimes. — La  ciudad  de  Alais  deseando 
rendir  á  la  Virgen  un  testimonio  de  su  amor  en  el  favor  señalado 
que  la  ha  dispensado  librándola  del  cólera,  ha  hecho  acuñar  una 
magnífica  medalla  con  esta  inscripción:  «A  María ,  la  parroquia 
de  Alais,  preservada  del  cólera  en  1854.» 

Estados-unidos. — Según  el  Diario  de  Quebec,  se  debió  veri¬ 
ficar  el  19  de  setiembre  la  colocación  solemne  de  la  primera  pie¬ 
dra  de  la  Universidad  católica  de  Laval,  á  cuya  festividad  han  con¬ 
currido  todos  los  obispos  de  la  provincia  eclesiástica.  Los  protes¬ 
tantes  pueden  tener  barbarie  para  destruir;  los  católicos  tenemos 
fé  para  edificar. 

América. — Baltimore. — Este  Arzobispo  ha  convocado  á  los  obis7 
pos  de  su  provincia  eclesiástica  para  la  celebración  de  un  concilio 
provincial  que  ha  debido  observarse  el'  5  de  este  mes. 

América. — Los  estragos  que  la  fiebre  amarilla  ha  causado  en 
América,  si  bien  han  hecho  brillar  las  virtudes  de  nuestras  aso¬ 
ciaciones  católicas,  han  hecho  también  grandes  bajas,  causando 
gran  número  de  víctimas  en  aquellos  héroes  de  la  caridad. 

CORREO  NACIONAL. 


VALENCIA. 

(De  nuestro  corresponsal,) 

Un  plausible  hecho,  de  esos  que  solo  la  piedad  de  los  verda¬ 
deros  cristianos  sabe  improvisar  con  mucha  utilidad  propia  y  no 
menos  agena,  acaba  (¡Gloria  á  Dios!)  de  tener  lugar  en  esta  ciu- 
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dad,  precisamente  en  estos  dias  de  amargura,  que  á  todos  obli¬ 
gan  á  fijar  el  extraviado  pensamiento  en  el  Señor  Dios,  Salvador 
de  los  hombres;  que  á  todos  hacen  levantar  humedecidos  los  ojos 
al  cielo,  por  oir  que  el  látigo  de  la  ira  divina  es  blandido  por 
su  potente  y  justiciera  mano  sobre  nuestras  cabezas  que  estaban 
inclinadas  á  la  tierra.  Y  el  hecho  es,  que  desde  que  las  luces  bri¬ 
llan  en  España,  se  veian  triste  y  desgraciadamente  arder  muy 
pocas  ó  ninguna  de  las  lámparas  ó  farolitos  ante  las  pocas  capillitas 
ó  retablos  que  no  cayeron  bajo  la  impiedad  devastadora;  lám¬ 
paras  que  en  pasados  y  mas  felices  dias  ardieron  sin  parar  6 
iluminaron  los  altares  que  en  obsequio  de  los  Santos  en  todas  las 
calles  y  plazas  erigieron  con  prolusión  nueslros  mayores.  . 

Pero  apesar  de  todo  ello  y  después  de  tantos  dias  de  indife¬ 
rencia  y  quietismo,  el  pueblo  valenciano  parece  haber  oido  algún 
silvido  de  su  buen  Pastor,  ó  algún  trueno  de  su  ira  ó  haber  visto 
nada  mas  que  un  castigo  de  los  pecados  presentes  y  una  espia- 
cion  de  crímenes  antiguos  en  la  universal  y  horrorosa  epidemia  que 
lia  diezmado  y  diezma  las  naciones.  Y  dócil  y  sumiso,  y  como 
tembloroso  en  la  presencia  de  su  Dios,  ha  corrido  presuroso  á 
los  templos.,.,  ha  invocado  confiado  á  María...  humilde  se  ha 
postrado  ante  los  altares...  arrepentido  los  ha  regado  con  sus  lá¬ 
grimas .  Y  ha  avivado  su  fé,  y  bien  públicos  son  los  testimo¬ 

nios- que  ha  dado  y  dá  de  su  mas  sincero  reconocimiento. 

Sí,  por  que  no  bastantemente  satisfecho  con  un  sin  número  de 
funciones  tiernísimas  á  que  agrupado  ha  asistido  en  sus  iglesias, 
como  la  mejor  y  mas  patente  y  notoria  prueba  de  que  agrade¬ 
cido  quería  tributar  á  Dios,  á  su  Santísima  Madre  y  á  los  San¬ 
tos,  por  cuantos  medios  pueda,  los  honrosos  homen’ages  que  le 
son  debidos,  ha  venido,  enloquecido  de  amor,  hacia  esos  sacros 
y  venerandos  objetos  de  nuestra  Religión,  á  renovar  aquel  en¬ 
tusiasmo,  á  reproducir  hoy  algunas  de  aquellas  santas  costumbres 
de  nuestros  padres.  Por  que  han  creído  en  las  diferentes  capilli- 
tas  respectivamente  distribuidas  por  las  calles  un  protector,  un 
manantial  de  salud,  un  iris  de  paz.  Y  han  volado  gozosos  á  im¬ 
plorar  su  protección,  y  á  beber  en  ese  manantial,  y  á  pedir  la 
paz  que  les  promete,  sí  dolidos  de  corazón  la  quieren.  Los  reta¬ 
blos,  por  tanto  y  tanto  tiempo  ingratamente  cerrados,  se  han  ha- 
bierto  para  honor  de  los  Santos,  para  bien  de  los  devotos,  para 
aumento  de  la  fé  y  religiosidad  de  todo  el  pueblo.  Y  las  imáge¬ 
nes  han  sido  y  son  fervorosamente  veneradas,  y  sus  altares,  y  en 
especial  los  de  la  Virgen  é  Inmaculada  María,  embellecidos  y  em¬ 
balsamados  con  la  fragancia  de  las  flores,  y  decorados  con  ricas 
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tapicerías  y  colgaduras  de  seda,  todo  con  esquisito  primor,  se¬ 
gún  costumbre  del  pais,  y  abundancia  de  cera,  ardiendo  en  su 
presencia  la  iluminación,  que  es  aumentada  por  algunas  lumi¬ 
nares  que  piadosas  manos  han  colocado  en  los  balcones  inme¬ 
diatos.  El  pueblo  de  creencias  puras  pasa  por  delante  de  es¬ 
tos  retablos  nuevamente  abiertos  á  la  publica  veneración  y  ante 
ellos  encorva  su  rodilla  ó  al  menos  inclina  su  cabeza,  y  una  lá¬ 
grima  de  santa  alegría  se  ve  brotar  dulcemente  de  sus  ojos.  Me 
congratulo  y  complazco  en  poder  publicar  este  hecho  que  carac¬ 
teriza  la  piedad  y  acto  religioso  de  los  corazones  valencianos,  dig¬ 
no  por  cierto  de  mejores  elogios,  y  quisiera  que  en  otros  luga¬ 
res  tal  vez  tan  pios  y  religiosos  se  secundaran  estas  santas  miras 
por  el  bien  de  las  almas  y  de  la  religión,  se  imitaran  estos  ejem¬ 
plos,  estas  muestras  públicas  de  reconocimiento  y  gratitud. 

;Que  estas  tendencias  religiosas  duren  y  se  vigoricen!  Mas  aun: 
¡Que  este  entusiasmo  de  un  pueblo  reanimado,  compungido  y  pos¬ 
trado  ante  el  ara  sagrada  crezca,  se  encienda  y  no  se  extinga  ja¬ 
más!  ¡Que  ninguna  orden  impía  venga  á  embarazar  su  marcha 
santa! 

Con  el  mayor  sentimiento  anunciamos  á  nuestros  lectores  que 
el  Excmo.  é  ílimo.  S.  don  Fr.  Francisco  de  la  Puente,  Obispo 
de  Segovia,  ofrece  poquísimas  esperanzas  de  vida.  El  dia  9  se 
sintió  gravemente  indispuesto,  y  al  amanecer  del  11  se  le  pre¬ 
sentó  una  pulmonía,  que  hizo  se  le  administrasen  inmediatamen¬ 
te  el  Santo  Viático  y  la  Estrema-Unciun.  La  Iglesia  va  á  sufrir 
una  gran  pérdida  con  la  muerte  de  este  virtuoso  y  sabio  pre¬ 
lado.  El  cabildo  está  sumamente  afectado  con  tan  lamentable  su¬ 
ceso,  y  en  la  ciudad  reina  honda  tristeza. 

También  se  halla  administrado  y  en  gravísimo  peligro  el  se¬ 
cretario  de  S.'  E.  1.  el  Sr.  D.  Vicente  Presencio  Blanco,  canó¬ 
nigo  de  aquella  Santa  iglesia  catedral. 

Sevilla. — Señor  redactor  de  La  Cruz. 

Muy  señor  mió:  identificado  en  las  ideas  que  con  tanto  valor 
sostiene  en  su  respetable  periódico,  le  agradeceria  infinito  inserta¬ 
se  en  el  primer  número,  las  adjuntas  líneas,  favor  que  le  agrade¬ 
ceria  su  mas  atente  y  s.  s.  q.  s.  m.  b.— J. 

Unido  á  los  sentimientos  religiosos  de  las  personas  mas  nota- 
bies  de  la  parroquia  de  san  Boque,  estramuros  de  esta  ciudad, 
tomo  la  pluma  á  fin  de  que  por  medio  de  su  periódico  sean  pú¬ 
blicos  los  relevantes  méritos  de  su  dignísimo  cura,  el  que  hoy  lie- 
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va  veinte  y  dos  años  de  estár  al  frente  de  su  feligresía,  habien¬ 
do  prestado  grandes  méritos,  los  que  le  han  grangeado  el  justo 
aprecio  que  todos  sus  feligreses  le  profesan,  principalmente  en  es¬ 
tos  últimos  meses  de  la  enfermedad  reinante,  adonde  constante¬ 
mente  se  le  ha  visto  á  la  cabecera  de  los  enfermos  prodigántlole 
los  mayores  consuelos,  y  socorriendo  á  los  pobres  de  su  bolsillo 
como  lo  asegura  la  voz  pública,  debido  á  su  gran  celo  y  virtud 
los  seiscientos  reales  que  presentó  de  suscricion  á  el  dignísimo  se¬ 
ñor  marqués  de  Rivas,  para  aumentar  la  obra  piadiosa  que  este 
respetable  señor  sobre  sí  ha  tomado  de  sostener  95  huérfanos 
que  por  e.ste  cruel  azote  han  quedado  completamente  desampara¬ 
dos,  rasgos  que  en  verdad  no  necesitan  de  comentarios,  pero  que 
no  deben  quedar  oscurecidos,  por  mas  que  tema  lastimar  su  mo¬ 
desta  caridad;  y  no  uniéndome  relaciones  ningunas  con  dichos  se¬ 
ñores  de  uno  y  otro  estremo,  desearía  ampliar  estos  informes  y 
si  de  ello  resultase,  como  espero,  mas  en  favor  de  dicho  párroco, 
lo  recomendase  á  su  Prelado,  pues  digno  es  de  recompensa  el 
que  tan  bien  ha  llenado  sus  sagrados  deberes,  no  debiendo  dejar 
tampoco  desapercibido  que  el  término  de  esta  feligresía  es  de  le¬ 
gua  y  media,  pues  llega  hasta  la  hacienda  llamada  de  la  Red  y 
continuamente  se  le  ve  á  las  horas  mas  fuertes  del  calor,  ya  con 
la  Santa  Unción,  ya  con  los  Santos  Sacramentos,  sacrificios  impor¬ 
tantes,  atendido  el  radio  de  su  feligresía  y  su  fiel  y  esacto  des¬ 
empeño. 

Soy  de  Vd.  afectísimos,  s.  q.  s.  m.  b.=J. 


A  LOS  SANTOS  INOCENTES.- 


Las  voces  de  la  confusión  y  de  la  amargura  de  Judea  han 
herido  mis  oidos  con  fuerza  de  huracán;  en  mis  ojos  se  ha  abierto 
la  fuente  de  las  lágrimas,  y  mi  lengua  está  atada  con  las  ligadu¬ 
ras  del  terror. 

Y  las  voces  no  son  de  tribus  que  pelean,  ni  de  legiones  que 
triunfan,  ni  de  huestes  que  sucumben,  ni  de  prisioneros  pasados 
á  cuchillo. 

Y  la  confusión  no  es  de  pueblos  que  huyen  de  los  asedios, 
ni  xle  moradores  de  ciudades  incendiadas,  ni  de  familias  que  emi¬ 
gran  perseguidas. 

Y  la  amargura  no  es  de  avaros  que  pierden  sus  tesoros,  ni 
de  hombres  que  arrastran  la  cadena  de  la  esclavitud,  ni  de  cri¬ 
minales  cuyas  manos  mutilan  los  sayones,  ni  de  culpables  cuyos 
ojos  sacan  los  verdugos. 

Y  la  angustia  no  es  de  hambre,  ni  de  sed;  ni  el  dolor  es 
de  ulcera  enconada  por  la  gangrena;  ni  las  esclamaciones  son  de 
poderosos  humillados,  ni  de  pobres  que  piden  pan  para  sus  hijos, 
ni  de  infelices  labradores  en  la  esterilidad  de  los  campos. 

Y  los  clamores  son  como  de  zagales  que  buscan  la  grey  per¬ 
dida;  y  la  gritería  es  como  de  pueblos  agitados  en  el  tumulto,  y 
el  ahullido  es  como  de  perros  que  ladran  sobre  el  cadáver  de 
su  amo;  y  el  ruido  es  como  balido  de  ovejas  en  redil  invadido 
Per  ías  hienas,  como  rugido  de  león  que  vé  sus  cachorros  presos 
en  el  lazo;  como  suspiro  de  tórtola  que  ve  su  nido  ocupado  por 


la  serpiente,  como  el  melancólico  trino  de  las  aves  cuyos  hijuelos 
roba  el  cazador. 

En  los  valles  de  Jadea  no  resonaron  jamás  tantos  y  tan  tris¬ 
tes  lamentos;  nunca  subieron  á  sus  montañas  tantos  y  tan  prolon¬ 
gados  ayes,  tantos  y  tan  lúgubres  gemidos. 

Poco  tiempo  hace  que  las  aclamaciones  del  júbilo,  el  himno 
de  la  gloria  y  el  cántico  de  los  triunfos  eran  la  espresion  de  la 
confianza  de  los  valles.  ¿Quién  rompe,  Judea,  las  vestiduras  de 
tu  alegria?  ¿quién  ahoga  tu  entusiasmo?  ¿por  qué  lloran  las  mu- 
geres  con  el  llanto  de  la  desolación?  ¿por  qué  huyen  de  la  mo¬ 
rada  de  sus  padres?  ¿por  qué  abandonan  el  suelo  que  los  vió 
nacer?.... 

Jesús  ha  nacido  en  Belem  y  Herodes  reina  en  Judea. 

Sobre  un  establo  yace  la  magestad  de  un  Dios,  y  sobre  un 
solio  de  vana  pompa  y  grandeza  se  sienta  la  soberbia  y  la  depra¬ 
vación  de  un  hombre.  En  el  establo  de  la  pobreza  cubre  Dios  con 
el  velo  de  la  humildad  los  resplandores  de  su  gloria;  y  en  el  trono 
de  la  dominación  arrastra  el  hombre  el  asqueroso  manto  de  sus 
vicios. 

La  aparición  del  Mesías  en  Belem  ha  hecho  estremecer  el  ci¬ 
miento  de  la  tiranía  y  el  tirano  ha  encendido  sus  ojos  en  la  llama 
de  su  ira,  y  en  su  pecho  hierve  la  saña  con  fuerza  de  olla  puesta 
sobre  brasas  de  enebro  y  de  retama:  y  su  cara  es  cara  de  Aquilón, 
y  su  boca  se  ha  abierto  como  el  cráter  de  un  volcan  y  de  ella 
han  salido  torrentes  de  lava  destructora,  y  su  lengua  ha  lanzado 
palabras  de  esterminio,  como  flechas  envenenadas  arrojadas  del 
arco  de  alevoso  ballestero. 

El  Rey  de  los  judíos  ha  nacido  en  Belem  y  el  tirano  de  Judea 
tiembla  con  temor  de  expiación,  y  se  agita  como  culebra  arrojada 
al  fuego;  y  en  la  fiebre  ardiente  de  su  soberbia  y  en  la  convulsión 
violenta  de  su  terror,  y  en  el  delirio  frenético  de  sus  ambiciones 
pone  en  tortura  su  perversidad;  y  queriendo  apagar  con  nuevos 
crímenes  el  incendio  voraz  de  su  conciencia  se  viste  con  las  ar¬ 
maduras  de  la^  muerte,  se  levanta  en  el  trono  de  su  depravación 
y  esclama: 
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«Mueran  cuantos  niños  se  nutren  con  la  leche  de  las  madres 
«de  Judea.  Que  ninguno  se  salve  de  mi  sentencia  de  esterminio... 
«marchad  sayones...  cerrad  vuestros  oidos  á  la  piedad,  herid  con 
«mano  firme  y  segura....  hacinad  sus  cadáveres  como  paja....  pe- 
«gadlos  fuego....  arrojad  al  aire  sus  cenizas....  mis  ojos  os  siguen... 
«yo  contaré  las  víctimas  que  cada  uno  de  vosotros  haga;  ¡ay!  de 
«aquel  cuya  mano  atraviese  menos  pechos.» 

La  voz  del  tirano  hirió  el  corazón  de  las  madres  con  fuerza 
de  muerte  repentina. 

Y  no  murieron  á  impulsos  del  dolor,  porque  la  defensa  de  lo 
hijos  es  en  las  madres  un  sentimiento  tan  grande  como  la  natu¬ 
raleza. 

La  voz  del  tirano  penetró  también  en  el  pecho  de  Maria,  de 
la  madre  de  mi  Redentor.  Y  Maria  estrecha  en  el  seno  de  su  amor 
al  amor  de  los  amores;  y  besaudo  su  frente  hermosa  con  la  her¬ 
mosura  de  Dios  esclama: 

«No  morirás,  hijo  mió,  no,  no  morirás....  yo  te  ocultaré  en 
mi  regazo,  yo  buscaré  en  la  tierra  sus  mas  profundas  cavernas 
y  en  ellas  te  esconderé....  con  el  fuego  de  mi  corazón  calentaré 
tu  cuerpo,  con  mi  aliento  le  daré  aire  que  respirar,  con  mi  saliva 
balsamo  que  beber,  y  si  la  debilidad  seca  mis  pechos,  abriré  mis 
venas  y  con  mi  sangre  le  alimentaré. 

No  morirás,  hijo  mió,  no,  no  morirás;  las  nubes  me  darán 
un  asilo  para  tí....  la  furia  del  tirano  no  puede  llegar  hasta  los 
cielos....  el  aire  me  prestará  sus  alas  y  con  ellas  volaremos  y  con 
ellas  huiremos  de  esta  tierra  de  desolación. 

No  morirás,  hijo  mió....  la  noche  nos  ocultará  con  su  negra 
velo....  yo  diré  al  sol  que  no  nos  alumbre  mas....  ¿Qué  me 
importa  no  contemplar  tu  rostro  mas  hermoso  que  mi  amor,  si 
asi  te  liberto  de  la  muerte,  si  mis  manos  tocan  tu  cuerpo,  si 
á  mi  oido  llega  el  latido  de  la  vida  de  tu  corazón...? 

Si  en  la  oscuridad  te  salvo...  yo  renuncio  para  siempre  á la 
luz....  vive  tú,  y  mas  que  nunca  vean  mis  ojos  ni  el  azul  de  los 
cielos,  ni  la  variedad  de  las  plantas,  ni  el  iris  de  las  nubes,  ni 
el  rocío  de  los  valles....  ¿Qué  serian  para  mí  si  te  perdiera  los 
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resplandores  de  la  luz?  Dardos  que  llegarían  á  mis  ojos  para  he¬ 
rirlos;  pero  no  para  alumbrarlos.... 

No  morirás,  hijo  mió,  porque  si  la  tierra  me  niega  sus  ca¬ 
vernas,  el  aire  sus  álas,  las  nubes  su  elevaoion  y  la  noche  sus 
tinieblas;  aun  tengo  un  lugar  para  tu  refugio....  con  mis  manos 
abriré  mis  entrañas  y  en  ellas  te  ocultaré.... 

La  fuerza  del  dolor  parecía  haber  agotado  las  fuerzas  de  la 
mas  hermosa  de  las  madres....  y  de  su  corazón  no  salían  ya  mas 
que  ayes  de  amargura,  cuando  apareció  el  ángel  del  Señor  Dios 
y  dijo: 

«Levántate,  Maria,  toma  á  tu  hijo  y  huid....  El  Señor  Dios  me 
envía  para  guiaros....  Egipto  es  el  lugar  de  vuestro  refugio.... 
Jesús  no  morirá.» 

María  se  prosterna....  dá  gracias  al*  Señor  Dios,  y  poniendo  en 
él  su  confianza,  como  Amram  y  Jocobed,  salvaron  en  las  llanuras  de 
Egipto  al  nuevo  Moisés  confiado  á  su  cuidado. 

Y  partieron  como  David  huyendo  de  Absalon,  y  se  dirigieron  á 
Egipto  buscando  un  asilo  tan  seguro  como  lo  fué  Gabáa  para  el 
arca  de  la  alianza,  una  hospitalidad  tan  generosa  como  la  que 
hallaron  los  sacerdotes  en  la  casa  de  Abinadab. 

La  alegría  no  apareció  en  el  semblante  de  María,  porque  el 
gozo  de  la  salvación  de  su  hijo  era  turbado  por  los  lamentos  de 
las  madres  de  Judea....  Sabia  que  la  muerte  de  su  hijo  bastaba 
para  librar  á  tantos  inocentes,  y  veia  que  solo  su  hijo  se  salvaba 
y  que  todos  los  hijos  de  Judea  perecían....  oia  caer  las  cabezas 
cortadas  por  la  fuerza  brutal  de  los  sayones,  comprendía  lodos  los 
horrores  de  la  matanza:  amaba  como  madre  y  como  madre  sentía. 

Los  satélites  del  tirano  inundan  la  Judea,  y  el  Sol  ha  marcado 
ya  en  la  sombra  la  hora  de  la  destrucción....  Las  mugeres  de 
Judfea  corren  aterradas  por  las  calles  y  las  plazas,  por  los  montes 
y  los  valles;  y  en  las  ciudades  y  en  las  aldeas  y  en  los  campos  se 
oye  el  rugido  de  los  verdugos,  el  ¡ayl  de  los  niños  que  perecen 
y  el  ¡ay!  de  las  madres  que  caen  desfallecidas. 

Y  las  madres  defienden  á  sus  hijos  con  valor  de  varones  fuertes, 
y  los  satélites  luchan  por  arrebatarlas  la  prenda  de  sus  entrañas 
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con  encarnizamiento  y  saña  de  manada  de  lobos  agitados  por  la 
rabia;  y  del  regazo  de  amor,  y  de  las  manos  inermes,  y  de  los  pechos 
que  los  laclaban,  los  arrancan  con  fuerza  y  ruido  de  ramas  des¬ 
gajadas  de  los  árboles. 

Donde  el  vigor  no  alcanza  la  llama  de  la  saña  hiere:  y  un 
mismo  hierro  traspasa  á  un  tiempo  mismo  el  seno  del  hijo  y  el  de 
la  madre. 

Y  ambos  luchan  con  la  muerte,  y  todavía  se  afanan  las  madres 
en  esa  lucha  momentánea  por  restañar  cod  sus  lábios  la  sangre  de 
sus  hijos. 

En  la  ceguedad  de  la  defensa  hay  muger  que  huye  llena  de 
contento  creyendo  llevar  salva  la  prenda  de  su  amor,  y  cuando  la 
infeliz  va  á  estampar  el  beso  del  triunfo  sobre  la  frente  de  su 
hijo,  conoce  que  sus  manos  no  poseen  mas  que  la  mitad  del 
cuerpo  que  el  verdugo  dividió  en  su  empeño  de  arrancarle  de  los 
brazos  de  la  que  le  dió  el  ser. 

Y  las  madres  luchan  y  nunca  vencen,  y  los  sayones  persiguen 
y  nunca  perdonan;  aquellas  demandan  piedad,  estos  reclaman  las 
víctimas;  y  la  sangre  de  los  niños  corre  á  torrentes,  y  las  lágrimas 
de  las  madres  aumentan  los  raudales  del  dolor. 

Y  en  Dan  y  en  Betsabe,  y  en  Jope  y  en  Belem  asaltaron  las 
moradas,  invadieron  el  tálamo  del  amor,  penetraron  en  las  cuevas; 
y  desde  las  atalayas  arrojaban  los  hijos  de  las  mugeres  de  Judea, 
y  en  las  cuevas  pisaban  sus  cuerpos,  y  en  las  cunas  molían  sus 
cabezas  como  granos  de  maiz  arrojados  á  la  piedra  del  molino. 

Llorad  mujeres  de  Judea,  llorad  sobre  los  cadáveres  de  vues¬ 
tros  hijos;  llorad  llanto  de  Ilcli  en  la  muerte  de  Phinces  y  Ophi... 
llorad  como  la  madre  de  Ichabod  en  la  pérdida  del  Arca,  como 
Abel  la  grande  en  la  destrucción  de  los  Bethsamitas;  llorad  como 
en  Goatha  y  en  Gareb,  como  sombra  salida  del  sepulcro  de  Ra- 
chel  en  la  calamidad  de  Rama,  en  el  cautiverio  de  las  tribus.... 
llorad  como  las  mugeres  de  Jerusalem  en  los  horrores  de  su  úl¬ 
timo  asedio,  como  los  moradores  de  Gabim  en  la  irrupción  de 
Assur. 

Llorad  mas  que  por  la  muerte  de  vuestros  hijos  por  el  sa- 
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crilegio  del  tirano.  ¡Ay  del  pueblo  donde  tiene  su  asiento  la  im¬ 
piedad!  ¡Ay  ele  la  nación  sometida  al  capricho  del  que  hizo  aho¬ 
gar  á  Aristóbulo;  del  que  mandó  matar  á  Ilir Cario  y  Alejandro, 
del  esterminador  de  la  raza  de  los  Asmoneos.  Llorad  mujeres, 
llorad....  la  naturaleza  que  puso  en  vuestros  corazones,  la  ternu¬ 
ra,  el  amor  y  la  sensibilidad,  abrió  también  en  vuestros  ojos,  la 
fuente  inagotable  de  las  lágrimas....  ¿qué  sería  déla  mujer  sino 
sintiera....  qué  sería  délas  madres  si  nó  Uoráran?  Solo  la  que  es 
madre,  puede  comprender  el  dolor  de  las  mugeres  de  Judea;  solo 
un  tirano  es  capaz  de  tanta  barbarie,  solo  la  tiranía  puede  encon¬ 
trar  instrumentos  ciegos  para  el  sacrificio  de  la  inocencia. 

Cumplida  está  ya  la  sentencia....  á  las  voces  déla  confusión  y 
del  terror,  ha  sucedido  el  silencio  de  los  sepulcros...  nada  se  oye, 
mas  que  el  rumor  de  los  ayes  que  apenas  pueden  exhalar  las  ma¬ 
dres  agobiadas  con  la  vehemencia  del  dolor.... 

Alentad,  mugeres  de  Judea,  enjugad  vuestro  llanto,  abrid  vues¬ 
tros  ojos  y  vereis  la  justicia  del  Señor  Dios. 

Mirad  á  los  Cielos  y  en  ellos  hallareis  á  vuestros  hijos  ves¬ 
tidos  con  la  túnica  resplandeciente  de  la  inocencia,  y  coronados  con 
la  guirnalda  del  martirio:  oiréis  los  cánticos  de  su  triunfo  y  las 
súplicas  que  dirigen  al  Señor,  por  la  felicidad  de  sus  madres.  No 
han  muerto...  no....  porque  viven  con  la  vida  de  la  inmortalidad. 

Si  Herodes  ha  degollado  las  prendas  de  vuestro  amor,  Dios 
ha  puesto  sobre  sus  cabezas  la  aureola  de  su  gloria.  Su  sangre 
ha  sido  para  ellos  agua  de  purificación  y  para  el  tirano  mancha 
que  no  borrarán  ni  el  nitro  ni  la  yerba  de  borith. 

Oid,  oid  la  voz  del  Señor  Dios  «Benditos  sean  los  que  con  su 
muerte  conservaron  la  vida  de  mi  unigénito.» 

Alentad,  mujeres  de  Judea.  Oídlas  imprecaciones  que  la  tier¬ 
ra  lanza  contra  ese  tirano,  figura  de  Behemoth  y  de  Levialhan, 
contra  el  nuevo  Amalee,  contra  el  que  es  mas  bárbaro  que  Pha- 
raon,  mas  sacrilego  que  Acham,  mas  impotente  que  Sanabalat 
contra  Zorobobel,  mas  impío  que  los  adoradores  de  Baal  y  de 
Astaroth...  Dios  se  prepara  á  vengaros,  la  mano  de  su  castigo  se 
estiende,  y  sobre  la  cabeza  de  Herodes,  caen  estas  palabras  de 
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su  enojo;  «Maldito  sea  el  hombre  que  persigue  á  la  inocencia.» 

A  su  voz  vació  la  podredumbre  su  fango  de  corrupción  en  el 
cuerpo  del  tirano;  y  la  calentura  le  dió  su  sed,  el  hambre  su  de¬ 
bilidad,  la  rabia  su  dolor  y  la  muerte  sus  gusanos;  y  pasto  fue¬ 
ron  sus  carnes  délos  que  se  nutren  con  cadáveres,  y  Dios  quiso  que 
viviera  en  el  lecho  <le  la  muerte,  y  que  la  muerte  se  nutriera  con  su 
vida.... 

Aquel  ha  sido  y  será  siempre  el  premio  que  Dios  concede  á 
la  inocencia;  este  el  castigo  que  Dios  fulmina  contra  los  impíos. 

¡Gloria  al  Dios  de  los  inocentes! 

León  CARBONERO  Y  SOL. 


EL  JUBILEO. 


I  Nombre  y  naturaleza  del  Jubileo. 

II  Jubileo  ordinario  en  Roma. 

III  Ceremonias  del  jubileo  ordinario  en  Roma, 

IV  Jubileo  ordinario  en  las  diócesis  de  la  cristiandad. 

V  Jubileo  estraordinario. 

VI  Medios  de  ganar  el  jubileo. 

VII  Privilegios  del  jubileo. 

VIH  Conclusión. 


I. 

Los  etimologistas  no  están  de  acuerdo  sobre  el  origen  de  la 
palabra  jubileo.  Según  los  Setenta,  viene  de  un  verbo  hebreo  que 
significa  enviar.  Ruperto,  San  Gregorio  Nacianceno  y  el  venerable 
Reda,  le  asignan  también  la  significación  primitiva  de  perdón  y 
vuelta  á  causa  de  las  prácticas  de  la  antigua  ley;  y  otros  como 
Lyranusy  el  Abulense  quieren  que  se  derive  de  un  sustantivo  que 
significa  carnero,  porque  según  dicen  se  anunciaba  esta  especie 
de  solemnidad  al  son  de  cuernos  de  carnero.  Sea  su  etimología 


lo  que  quiera,  es  lo  cierto  que  la  palabra  jubileo  según  lodos  los 
sabios,  despierta  la  idea  de  alegría,  remisión  y  libertad. 

La  palabra  jubileo  está  usada  en  el  Antiguo  Testamento  para 
señalar  el  año  50.°  de  cada  siglo,  que  era  para  el  pueblo  hebreo, 
un  año  de  remisión  general,  en  el  que  los  señores  daban  libertad 
á  los  esclavos,  ios  acreedores  condenaban  las  deudas,  se  restituían 
las  posesiones  á  los  antiguos  dueños  que  las  habían  vendido,  y 
la  tierra  quedaba  sin  cultivo,  quedando  todo  cuanto  producía  á 
disposición  de  aquellos  que  de  ello  tenían  necesidad  Dios  proveía 
á  este  reposo  de  la  tierra  dando  á  los  israelitas  en  el  año  pre¬ 
cedente  una  cosecha  triple. 

Cuando  estos  estuvieron  en  posesión  de  la  tierra  prometida, 
les  mandó  Dios  por  ministerio  de  Moisés,  que  santificasen  el  año 
SO.0,  el  cual  se  anunciara  á  son  de  trompetas,  porque  este  es 
el  año  de  regocijo,  quia  jubilceus  est,  dice  el  Levitico. 

Los  israelitas  se  servian  de  esta  palabra  para  espresar  su  ale¬ 
gría,  celebrando  la  memoria  de  su  rescate  milagroso  en  Egipto, 
luego  que  pudieron  sacudir  el  yugo  que  habían  sufrido  durante 
su  larga  cautividad  bajo  la  tiranía  de  Faraón. 

La  palabra  jubileo  no  parece  haber  sido  usada  en  el  sentido 
católico,  antes  de  qué  San  Bernardo  esclamó,  predicando  la  in¬ 
dulgencia  de  la  cruzada,  Nunc  jubilceus  est.  ¡lié  aqui  el  jubileo! 
Clemente  VI  es  el  primer  Papa  que  dió  el  nombre  de  jubileo  á 
la  indulgencia  plenaria  que  concedió  para  el  año  Santo. 

El  jubileo  de  los  .católicos  no  es  una  imitación  de  los  juegos 
seculares  de  Roma;  pero  sí  tiene  una  relación  manifiesta  con  el 
jubileo  de  los  judíos  ó  año  50.°  de  la  antigua  Ley,  que  era  la  figura 
de  la  nueva,  ó  Ley  de  gracia,  y  según  la  que  después  de  haber 
Jesucristo  satisfecho  nuestras  deudas  á  Dios  su  Padre,  nos  ha  li¬ 
bertado  de  la  esclavitud  del  pecado,  nos  ha  restituido  el  derecho 
á  la  herencia  paterna  y  nos  ha  llamado  á  la  paz  venturosa  de  la 
mansión  celeste.  La  Iglesia  abre  sus  tesoros  con  grandes  solem¬ 
nidades,  y  el  jubileo  de  los  fieles  obra  interior  y  espiritualmente 
en  ellos;  lo  que  el  jubileo  de  la  ley  antigua  obraba  esterior  y 
materialmente  en  los  judios. 


Toda  la  Iglesia  rebosa  de  júbilo  y  de  alegria;  ofreciendo  el 
perdón  de  los  pecados  y  medios  superabundantes  de  santificación, 
invita  á  todos  los  fieles  del  mundo  á  entregarse  al  regocijo  du¬ 
rante  estos  dias  de  remisión,  durante  estos  dias  santos.  Los  ma¬ 
yores  pecadores  pueden  ser  libertados  de  la  esclavitud  del  de¬ 
monio  y  del  pecado,  entrar  en  la  libertad  de  hijos  de  Dios  y  re¬ 
cuperar  todos  los  bienes  espirituales  que  hayan  perdido  por  sus 
crímenes." 

«El  jubileo,  dice  Bossuet,  (con  motivo  del  que  Clemente  XI 
concedió  á  instancia  suya  en  1702),  es  una  indulgencia  plenaria 
tanto  mas  cierta,  tanto  mas  eficaz,  cuanto  que  está  concedida  por 
nuestro  Santo  Padre  el  Papa  por  causa  pública,  con  una  reflexión 
mas  particular  sobre  las  necesidades  de  la  cristiandad,  ademas 
de  que  es  universal;  lo  cual  haciendo  una  concurrencia  entera  de 
todo  el  cuerpo  de  la  Iglesia  para  hacer  penitencia  de  sus  pecados 
y  para  ofrecer  santas  y  humildes  preces  en  unidad  de  espíritu, 
esparce  sobre  iodos  los  miembros  particulares  de  este  cuerpo  una 
gracia  mas  abundante  á  causa  del  sagrado  lazo  de  la  sociedad 
fraternal  y  de  la  comunión  de  los  Santos.»  Puesto  que  el  jubileo 
es  una  indulgencia  plenaria,  es  necesario  comprender  su  naturaleza 
y  conocer  la  de  la  indulgencia. 

Cuando  el  pecado  ha  sido  remitido  por  el  sacramento  de  la 
penitencia,  en  cuanto  á  la  culpa  y  á  la  pena  eterna,  quedan  aun 
penas  temporales  que  sufrir,  ya  en  este  mundo  por  satisfacciones 
y  penitencias,  ya  en  la  otra  por  el  purgatorio. 

La  Iglesia  tiene  el  poder  de  imponer  penas  temporales,  y  siem¬ 
pre  las  ha  impuesto  por  los  cánones  penitenciales  y  en  la  admi¬ 
nistración  del  sacramento  de  la  penitencia.  La  Santa  Escritura  nos 
suministra  muchos  ejemplos  célebres,  que  demuestran  que  Dios 
exije  frecuentemente  que  el  hombre  expíe,  por  penas  temporales, 
el  pecado  que  le  ha  sido  perdonado.  El  Santo  Concilio  de  Trento 
nos  hace  notar  tres  clases,  á  saber:  el  de  María,  hermana  del  gran 
sacerdote  Aaron,  el  de  Moisés  y  el  de  David.  También  podemos 
referir  que  cuando  el  profeta  Nalhan  aseguró  al  Rey  Profeta  con¬ 
trito  y  humillado  que  Dios  le  había  perdonado  su  crimen  por  su 
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•misericordia,  le  anunció  al  mismo  tiempo  que  seria  castigado  por 
los  azotes  de  su  justicia. 

Las  penitencias  canónicas  consistían  en  las  acciones  mas  hu¬ 
mildes  y  mas  penosas:  ademas  de  las  oraciones,  las  limosnas  y  los 
ayunos,  no  era  permitido  frecuentemente  comer  mas  que  pan,  ni 
beber  mas  que  agua.  Estos  cánones  lian  estado  en  uso  durante 
mas  de  mil  años.  Las  penitencias  sacramentales  consisten  en  ora¬ 
ciones,  buenas  obras,  etc.  Hay  dos  clases  de  indulgencias;  la  in¬ 
dulgencia  plenaria  y  la  no  plenaria.  La  indulgencia  plenaria  es 
la  que  remite  todas  las  penas  temporales,  con  tal  que  no  haya  obs¬ 
táculo  que  lo  impida;  la  indulgencia  no  plenaria  es  la  que  no  re¬ 
mite  mas  que  una  parte  de  estas  penas:  tales  son  las  indulgen¬ 
cias  de  LO  dias,  de  100  dias,  de  un  año  y  otras  semejantes.  No 
hay  mas  que  Nuestro  Santo  Padre  el  Papa  que  pueda  conceder  in¬ 
dulgencias  plenarias:  los  obispos  solo  pueden  concederlas  parciales. 

Estas  indulgencias  de  40  dias,  de  cien  dias,  de  un  año  y  otras 
semejantes,  tienen  una  relación  manifiesta  con  las  penas  canónicas 
que  la  Iglesia  imponía  en  aquellos  tiempos  en  que  estaba  en  uso 
la  penitencia  pública:  remiten  á  los  penitentes  la  pena  de  que  eran 
deudores  á  la  justicia  divina,  y  que  podía  ser  expiada  por  las  satis¬ 
facciones  que  se  exigían  durante  cuarenta  dias,  cien  dias,  uno, 
siete,  diez,  doce  años  y  aun  mas.  Las  indulgencias  dispensaban  á 
los  pecadores  de  las  obras  satisfactorias  prescriptas  por  los  cá¬ 
nones  penitenciales. 

Esta  bondad  de  la  Iglesia  hácia  los  pecadores  arrepentidos, 
ha  hecho  decir  á  los  hereges  que  no  tenia  facultad  de  conceder 
indulgencias;  pero  el  Santo  Concilio  de  Trento  nos  enseña  que  la 
Iglesia  tiene  esta  facultad,  que  el  uso  de  las  indulgencias  es  muy 
saludable  á  los  fieles,  y  que  debe  ser  conservado,  pronunciando 
anatema  contra  los  que  dicen  que  las  indulgencias  son  inútiles,  y 
enseñándonos,  en  fin,  que  la  Iglesia  ha  usado  de  esta  facultad 
desde  los  tiempos  mas  antiguos.  La  Sagrada  Escritura  nos  sumi¬ 
nistra  pruebas  de  la  facultad  de  la  Iglesia  para  conceder  indul¬ 
gencias  y  el  uso  que  de  ella  ha  hecho  desde  el  primer  siglo. 
Marcada  está  la  primera  de  estas  dos  verdades  en  la  facultad  de 
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atar  y  desatar,  de  retener  y  remitir  los  pecados,  facultad  que  Je¬ 
sucristo  dió  á  los  Apóstoles  y  á  sus  sucesores,  y  marcada  está  la 
segunda  verdad  en  la  indulgencia  que  el  Apóstol  San  Pablo  con¬ 
cedió  al  incestuoso  de  Corinto,  abreviando  el  tiempo  de  su  peni¬ 
tencia  y  perdonándole  en  vista  del  ardor  de  su  contrición  y  de  la 
caridad  de  los  fieles.  La  Iglesia,  á  quien  jamás  abandonará  Dios, 
ha  autorizado  siempre  las  indulgencias  en  sus  concilios  generales. 
Es,  pues,  una  impostura  tratar  de  invención  humana  el  uso  que 
conservan  los  Papas  en  la  concesión  de  las  indulgencias.  La  Iglesia 
al  conceder  un  jubileo  ú  otra  cualquier  indulgencia,  no  exime  á 
los  pecadores  de  la  obligación  de  hacer  penitencia  por  sus  pe¬ 
cados:  dulcifica  únicamente  el  rigor  de  las  penas  satisfactorias.  Su 
intención  es  estimularnos  á  hacer  penitencia,  con  mas  celo  y  fervor, 
concurriendo  ella  misma  á  nuestra  perfecta  reconciliación  con  Dios 
y  supliendo  la  satisfacción  que  debemos  á  la  justicia  divina. 

San  Cipriano  nos  enseña  que  Dios  no  ratificaba  la  indulgencia 
concedida  á  las  oraciones  de  los  santos  mártires  y  confesores  de  la 
fé,  sino  con  respecto  á  los  pecadores  que  hacían  penitencia,  tra¬ 
bajaban  y  oraban.  Los  Papas  en  las  bulas  del  jubileo  no  conceden 
indulgencia  plenaria  mas  que  á  los  que  son  verdaderamente  pe¬ 
nitentes;  y  previenen  á  los  confesores  les  impongan  penas  salu¬ 
dables. 

La  Santa  Iglesia  es  siempre  la  misma,  y  su  caridad  hácia  los 
pecadores  no  se  estiende  á  alimentar  su  indiferencia.  Sus  deseos, 
hoy  lo  mismo  que  en  los  primeros  siglos,  son  que  los  pecadores 
hagan  frutos  dignos  de  penitencia  y  satisfagan  sus  deudas  á  la  jus¬ 
ticia  divina  por  medio  de  obras  que  tengan  alguna  proporción  con 
la  gravedad  y  número  de  sus  pecados;  porque  los  pecados  merecen 
ahora  una  pena  tan  grande  como  la  que  merecían  antes. 

II. 

Se  distinguen  principalmente  dos  especies  de  jubileos:  el  ju¬ 
bileo  ordinario  y  el  jubileo  estraordinario. 

El  jubileo  ordinario,  que  se  llama  también  gran  jubileo  ó  año 
Santo  es  el  que  se- concede  ahora  cada  25  años  ó  cuatro  veces 
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cada  siglo  que  lo  es  el  ano  25.°  el  50.°  el  75.°  y  400.°  de  cada 
periodo  secular.  Se  concede  desde  luego  á  Roma  y  dura  un  afio; 
y  después  se  hace  eslcnsivo  por  una  bula  impresa  á  todo  el  mun¬ 
do  católico  pero  dura  menos  tiempo  que  en  la  ciudad  eterna. 

El  jubileo  estraordinario  ó  indulgencia  plenaria  en  forma  de 
jubileo  (ad  instar)  es  el  que  el  Papa  concede  en  algunas  circuns¬ 
tancias  particulares,  con  motivo  de  las  grandes  alegrias  ó  triste¬ 
zas  de  la  Iglesia:  tales  son  la  exaltación  de  un  nuevo  Soberano 
Pontífice,  la  cesación  de  una  calamidad  pública,  la  esperanza  de 
obtener  del  cielo  una  gracia  para  la  iglesia,  para  un  reino,  para 
una  provincia  &c. 

Al  principio  no  se  concedía  la  indulgencia  del  jubileo  ordi¬ 
nario,  sino  álos  que  visitaban  iglesias  de  Roma  y  practicaban  las  obras 
de  piedad  prescriptas  para  ganarle:  pero  después  gracias  á  la  be¬ 
névola  solicitud  del  primer  Pastor  que  vela  sobre  todo  el  rebaño 
de  Jesu-Cristc,  no  quedó  limitado  este  privilegio  á  las  Iglesias  de 
honra,  puesto  que  luego  que  lia  pasado  el  ano  del  jubileo  con¬ 
cedido  á  los  que  visitan  estas  iglesias,  acostumbran  los  Papas  ha¬ 
cer  á  toda  la  cristiandad  participe  del  mismo  favor. 

Tomamos  el  desenvolvimiento  histórico  de  esta  cuestión  de 
Tratado  de  las  indulgencias  de  Monseñor  el  Obispo  de  Mans. 

«No  sabemos  positivamente  la  época  en  que  empezó  en  Roma 
el  jubileo  ordinario. 

Hacia  el  año  4299  se  difundió  en  Roma  la  noticia  de  que 
iba  á  haber  una  gran  indulgencia  para  los  que  visitaran  las  igle¬ 
sias  de  S.  Pedro  y  de  S.  Pablo.  El  dia  40  de  Enero  del  año  si¬ 
guiente  se  dirigió  como  por  inspiración  un  numeroso  pueblo  á  la 
Iglesia  de  S.  Pedro. 

Un  viejo  italiano  de  edad  de  407  años  se  presentó  al  Papa 
Bonifacio  VIII,  manifestándole  que  su  padre  le  babia  recomendado 
no  dejase  de  ir  á  Roma  en  1300,  para  visitar  la  Iglesia  de  S. 
Pedro  y  ganar  la  indulgencia  plenaria  como  él  lo  había  ganado  en 
4200.  Otros  italianos  y  dos  viejos  de  la  diócesis  de  Beauvais,  en 
Francia  confirmaron  esta  tradición  oral. 

E!  Papa,  después  de  haber  consultado  á  los  cardenales,  dió  en 
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22  de  Febrero  su  bula  Anticuorum,  en  la  que  dice  que  según  re¬ 
laciones  dignas  de  fé  habían  concedido  indulgencias  sus  predece¬ 
sores  á  los  que  visitarán  la  Iglesia  deS.  Pedro.  Renovó  todas  las 
indulgencias  y  deseando  honrar  mas  á  los  apóstoles  S.  Pedro  y 
S.  Pablo  concedió  para  el  año  300  y  para  todos  los  años  cen¬ 
tesimos  siguientes  indulgencia  plenaria  á  los  que  arrepentidos  de 
sus  culpas,  confesarán  y  visitarán  las  iglesias  de  ambos  apósto¬ 
les  por  espacio  de  treinta  dias  seguidos  ó  intercalados,  si  vivían 
en  Roma,  ó  quince  veces  en  quince  dias  seguidos  ó  intercalados,  si 
eran  estrangeros.  El  Soberano  Pontífice  anunció  que  el  efecto  de 
esta  gracia,  seria  proporcionado  á  la  devoción  de  que  los  fieles 
fueran  inspirados  y  á  la  frecuentación  de  las  iglesias. 

«La  afluencia  de  los  peregrinos  fué  tan  grande  que  durante  to¬ 
do  el  año  hubo  habitualmente  en  Roma  hasta  200,000  estrangeros 
de  todas  las  naciones  del  mundo,  siendo  de  notar  como  un  pro¬ 
digio  que  no  escasearon  los  víveres. 

En  1  342,  enviaron  los  Romanos  una  diputación  el  Papa  Cle¬ 
mente  VI  residente  en  Avignon,  pidiéndole  redugera  el  tiempo  de 
100  años  fijado  por  Bonifacio  VIH,  en  razón  á  ser  demasiado  largo 
para  el  término  común  de  la  vida  humana. 

El  Pontífice,  accediendo  á  estas  representaciones,  espidió  una 
bula  en  8  de  Enero  de  1343,  estableciendo  que  en  lo  sucesivo 
se  celebraría  el  jubileo  cada  50  años  como  sucedía  antiguamente 
entre  los  judíos.  El  jubileo  se  celebró  por  consiguiente  en  Roma 
en  1350  con  un  concurso  mayor  aun  que  en  1300.  Se  conta¬ 
ban  los  peregrinos  por  millones,  en  todas  partes  había  un  mo¬ 
vimiento  inesplicable  para  ir  á  visitar  la  tumba  de  los  santos  após¬ 
toles  y  todas  las  calles  estaban  llenas  de  gente. 

Se  ha  atribuido  por  algunos  autores,  á  Clemente  VI  otra  bula 
de  22  de  Junio  de  1844,  pero  está  generalmente  considerada  como 
apócrifa  por  muchas  razones  que  parecen  sólidas.  «Urbano  VI, 
reflexionando  que  muchas  personas  no  podrían  aun  participar  del 
jubileo,  si  no  se  celebraba  mas  que  una  vez  cada  50  años,  tomó 
la  resolución  de  abreviar  el  plazo,  y  adoptando  la  opinión  que  dá 
33  años  de  duración  á  la  vida  de  Jesucristo  sobre  la  tierra,  dis- 
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puso  por  la  constitución  de  11  de  Abril  de  1389,  que  en  me¬ 
moria  de  este  número  de  años  se  celebraría  el  jubileo  en  lo  su¬ 
cesivo  cada  33  años,  concediéndole  para  el  año  siguiente  de  1390. 
El  cisma  de  Occidente,  impidió  que  este  tercer  jubileo  fuese  tan 
concurrido  como  los  dos  anteriores, 

«Como  los  franceses  no  reconocían  á  Urbano  V),  no  acepta¬ 
ron  el  jubileo  de  1390  en  la  reducción  hecha  por  este  pontífice, 
haciendo  también  poco  caso  hasta  de  la  acordada  por  Clemente  YI. 
Todos  estaban  persuadidos  que  se  deben  ganar  las  indulgencias 
en  el  año  secular  de  1400  como  lo  había  ordenado  Bonifacio  VIH. 
A  celebrarle  se  prepararon  y  á  pesar  del  gran  cisma,  de  las  guer¬ 
ras  y  de  las  divisiones,  fué  tanta  la  gente  que  se  dirigió  á  Roma, 
que  el  rey  Carlos  Yí,  viendo  falto  al  reino  de  hombres  y  exhaus¬ 
to  de  metálico,  prohibió  á  todos  sus  súbditos,  con  audiencia  de  su 
consejo,  emprendieran  este  viage  en  lo  sucesivo. 

«El  Papa  Nicolás  V,  publicó  en  1449  el  jubileo  para  el  año 
siguiente  y  abrió  solemnemente  la  puerta  Santa  la  víspera  de  Na¬ 
vidad,  renovando  la  disposición  de  la  bula  de  Clemente  VI  y  dis¬ 
poniendo  que  se  celebraría  cada  50  años.  El  concurso  de  pere¬ 
grinos  fué  inmenso  durante  todo  el  año. 

«Paulo  II,  creyó  como  Urbano  YI  que  muchas  personas  no  po¬ 
drían  aprovecharse  del  jubileo  si  no  se  celebraba  mas  que  en 
aquel  periodo,  y  dispuso  por  bula  de  19  de  Abril  de  1475,  lo  cual 
se  ha  practicado  siempre  desde  entonces.  Sixto  IY,  le  publicó  cua¬ 
tro  años  después  y  los  demás  Pontífices  sucesores  suyos  lo  han 
hecho  de  25  en  25  años. 

III. 

«La  publicación  del  jubileo  del  año  Santo,  se  hace  solemne¬ 
mente  el  dia  de  la  Ascensión  del  año  precedente  en  la  puerta  ma¬ 
yor  de  la  Basílica  de  S.  Pedro,  solo  en  latín  y  al  son  de  trom¬ 
petas  como  se  hacia  antiguamente  con  el  jubileo  de  los  judíos. 

«Esta  misma  publicación  se  hace  de  nuevo  en  latín  é  italiano 
á  las  puertas  del  palacio  Quirinal,  el  cuarto  domingo  de  Adviento 
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ó  el  3.°,  si  el  4.°  es  la  víspera  de  Navidad.  En  este  dia,  antes 
de  las  primeras  vísperas  entona  el  Papa  el  Yeni  , Creator  en  la 
Capilla  Sixtina;  se  dirige  procesionalmente  con  el  mayor  aparato 
posible  á  la  puerta  Santa,  bajo  el  vestíbulo  de  la  Iglesia  de  S.  Pe¬ 
dro,  y  sube  á  un  trono  magnífico  que  le  está  preparado.  Con¬ 
cluido  el  himno  recibe  de  manos  del  gran  penitenciario  un  martillo 
de  plata  dorada,  se  dirige  al  muro  que  cierra  la  puerta;  dá  tres 
golpes  cada  vez  un  poco  mas  fuertes,  cantando  tres  versículos  á 
que  responden  los  cantores;  después  vuelve  á  subir  al  trono,  y 
hace  la  señal  para  que  se  derribe  el  muro  que  de  antemano  está 
ya  preparado  para  caer.  En  este  acto  canta  muchos  versículos  y 
una  oración,  durante  cuyo  tiempo  quitan  los  obreros  las  piedras 
y  los  escombros;  los  penitenciarios  de  la  Basílica,  vestidos  de  alba 
y  casulla,  lavan  las  gradas  y  el  pavimento  con  esponjas  empa¬ 
padas  en  agua  bendita,  y  después  las  enjugan  con  lienzos  blancos. 
El  Papa  se  oproxima  á  la  puerta  Santa,  llevando  una  cruz  en  la 
mano,  se  hinca  de  rodillas,  hace  su  oración,  se  levanta  y  entona 
el  Te-Dcum ,  y  es  el  primero  que  entra,  siguiéndole  los  cardenales, 
un  numeroso  clero  regular  y  secular  y  todo  el  acompañamiento  de 
la  procesión. 

Mientras  que.se  hace  esta  ceremonia  en  la  iglesia  de  San  Pedro, 
van  tres  cardenales  ú  otros  eclesiásticos  revestidos,  por  el  Papa, 
con  la  dignidad  de  legados  ad  hoc,  á  hacer  lo  mismo  en  la  iglesia 
de  San  Juan  de  Letran,  en  la  de  Santa  María  la  Mayor  y  en  la 
de  San  Pablo.  Habiendo  sido  reducida  á  cenizas  esta  Basílica  en 
1822,  designó  León  XII  la  Basílica  de  Santa  María  Transtévere, 
al  otro  lado  del  Tiber. 

«No  se  conocen  exactamente  los  orígenes  de  esta  grande  y 
magnífica  ceremonia.  Algunos  la  hacen  remontar  á  gran  antigüe¬ 
dad;  pero  el  sentir  mas  común  es  que  fué  instituida  por  Alejan¬ 
dro  VI,  que  la  practicó  en  la  apertura  del  jubileo  del  año 
de  1500. 

«La  clausura  del  jubileo  se  hace  también  solemnemente  en  el 
mismo  dia  del  año  siguiente.  El  Papa  canta  las  primeras  vísperas 
do  Navidad  en  la  iglesia  de  San  Pedro  y  después  entona  una  an- 
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tífona  que  empieza  por  estas  palabra:  Cum  jucunditate  exibis.  Los 
asistentes  salen  con  celeridad  por  la  puerta  santa;  el  Papa  ben¬ 
dice  las  piedras  y  argamasa  destinados  á  cerrar  esta  puerta,  toma 
yeso  con  una  llana  de  plata,  lo  pone  en  el  centro  y  á  ambos  lados, 
en  cada  uno  de  los  cuales  coloca  una  piedra,  y  el  gran  peniten¬ 
ciario  y  cuatro  penitenciarios  de  San  Pedro  hacen  lo  mismo.  Se 
encierran  en  este  muro  cajas  llenas  de  monedas  de  oro  y  de  plata 
para  transmitir  el  recuerdo  de  esta  ceremonia:  los  albañiles  con¬ 
tinúan  la  obra,  cierran  totalmente  el  hueco  de  la  puerta  y  ponen 
en  el  muro  una  cruz  de  cobre,  concluyendo  la  ceremonia  pol¬ 
la  solemne  bendición  papal.  Todos  estos  detalles  se  practican  al 
mismo  tiempo  en  las  otras  tres  iglesias  por  los  tres  cardenales 
legados.» 

Asi  se  espresa  Monseñor  Bouvier. 

¿Cual  es  el  sentido  místico  de  esta  ceremonia?  El  P.  Teodoro 
del  Espíritu  Santo  recuerda  que  en  otro  tiempo  los  penitentes  pú¬ 
blicos  debían  quedarse  en  el  vestíbulo  del  templo,  cuya  puerta 
no  se  abría  para  ellos  mas  que  el  Jueves  Santo.  De  aqui,  dice, 
ha  venido  á  nosotros  la  ceremonia  de  abrir  la  puerta  Santa  para 
el  principio  del  jubileo.  Como  la  indulgencia  plenaria  de  este  tiempo 
de  misericordia  remite  todas  las  penitencias,  se  abren  las  puertas 
de  las  Basílicas,  delante  las  cuales  esperaban  su  perdón  los  pe¬ 
nitentes.  La  víspera  de  Navidad  recuerda  un  dia  de  perdón  por 
escelenciaf  y  en  ese  dia  tiene  lugar  la  ceremonia;  verificándose  por 
el  representante  del  mismo  Salvador  nacido  en  Belem  para  abrir 
las  puertas  del  cielo.  El  vicario  de  Jesucristo  no  se  vale  esta  vez 
de  sus  llaves  simbólicas  que  abren  la  puerta,  sino  del  martillo 
que  las  rompe.  ¡Admirable  figura  de  los  favores  del  jubileo!  ¡Mis¬ 
terio  consolador  de  ese  poder  inmenso,  dado  por  Jesucristo  á  San 
Pedro  y  á  sus  sucesoresl  ¿Qué  es  necesario  para  los  efectos  de  este 
poder  y  de  estos  favores?  La  ablución  ó  lavatorio  de  las  piedras 
parece  decir  á  los  fieles  laven  su  alma  en  la  sangre  de  Jesús  por 
el  sacramento  de  la  penitencia,  é  indica  también  los  frutos  mismos 
del  jubileo,  que  consisten  en  presentar  el  alma  toda  hermosa  á 
los  hijos  de  Jesucristo. 
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IV. 

<rLos  Soberanos  Pontífices  invitan  á  todos  los  cristianos  para 
que  vayan  á  liorna  á  visitar  las  tumbas  de  los  Apóstoles  á  fin 
de  que  reanimando  su  fé  ganen  la  indulgencia  del  jubileo;  pero 
jamás  han  establecido  como  precepto  lo  que  solo  es  invitación. 
Cierto  es  que  se  mostraron  en  cierto  tiempo  poco  dispuestos  á 
permitir  se  pudiera  ganar  la  indulgencia  de  jubileo  mas  que  en 
Roma;  pero  sin  embargo  de  esto,  luego  que  pasó  el  jubileo  pu¬ 
blicado  por  Urbano  VI  para  el  año  .de  4  390,  Bonifacio  IX  su 
sucesor,  concedió  un  año  de  indulgencia  á  la  ciudad  de  Colonia 
en  los  mismos  términos  que  á  Roma,  de  suerte  que  los  habitan¬ 
tes  de  aquella  población  y  los  que  á  ella  fueron  durante  el  año 
de  1391  pudieron  ganar  la  misma  indulgencia  plenaria  que  había 
sido  otorgada  á  las  estaciones  de  Roma,  siempre  que  visitasen 
ciertas  Iglesias  determinadas  y  presentasen  sus  ofrendas. 

Al  año  siguiente  dispuso  el  mismo  favor  á  la  ciudad  de  Mag- 
debourg,  y  en  seguida  aunque  solo  por  algunos  meses  á  muchas 
ciudades  de  Alemania  tales  como  Meisten  y  Praga,  en  donde  hubo 
una  concurrencia  inmensa. 

«Después  del  Jubileo  celebrado  en  Roma  en  4450,  concedió 
Nicolás  V  en  el  año  siguiente  á  los  Polacos  y  habitantes  de  Lilhuania 
á  instancias  del  Cardenal  Sbiguée,  Obispo  de  Cracovia,  la  indul¬ 
gencia  del  Jubileo  dispensándoles  ir  áRoma,  con  la  condición  de 
dar,  á  título  de  limosna  destinada  á  hacer  la  guerra  á  los  Turcos, 
la  mitad  de  lo  que  hubieran  importado  los  gastos  de  ida  y  vuelta. 
Esta  cantidad  fué  reducida  después  á  la  cuarta  parte  y  produjo 
cuantiosas  sumas. 

«Alejandro  VI  por  su  bula  de  20  de.  Noviembre  de  4  500,  hizo 
ostensivo  el  Jubileo  de  este  mismo  año  á  todos  los  cristianos  de 
fuera  do  Roma ,  eximiéndolos  de  la  obligación  de  ir,  con  condición 
de  que  pagaran  en  compensación  cierta  suma 'para  ayudará  ha¬ 
cer  la  guerra  á  los  turcos. 

•  Desde  entonces  han  concedido  los  Romanos  Pontífices  el  mismo 
favor  á  las  iglesias  de  fuera  de  Roma,  sin  exigir  ningún  emo- 
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Iumento  temporal,  queriendo  asi  evitar  toda  sospecha  de  interés 
y  conformarse  á  las  disposiciones  del  Concilio  de  Trento,  que  prohíbe 
hacer  cuestaciones  ó  solicitar  limosnas  con  ocasión  de  las  indul¬ 
gencias. 

El  tiempo  señalado  para  la  celebración  del  jubileo  en  las  di¬ 
versas  diócesis,  está  marcado  en  la  Bula  de  la  Concesión. 

V. 

«El  jubileo  estraordinario  es  el  que  los  Papas  conceden,  ó  á 
lodos  los  fieles  por  algunas  razones  generales,  ó  á  ciertas  regiones 
por  causas  particulares  de  las  mismas. 

«León  X  concedió  una  indulgencia  de  esta  clase  á  los  polacos 
en  1518,  a  fin  de  empeñarlos  á  hacer  la  guerra  á  los  turcos,  y  es 
el  primero  que  ha  concedido  esta  especie  de  jubileo. 

Paulo  III  publicó  uno  semejante  en  Roma  en  25  de  julio  de 
1546,  para  implorar  las  misericordias  de  Dios  en  los  escesivos 
males  que  la  heregía  suscitaba  contra  la  Iglesia,  y  para  alcanzar 
un  éxito  feliz  en  la  guerra  que  se  creía  obligado  á  hacer  á  los  pro¬ 
testantes,  con  cuya  tenacidad  resistían  todos  los  medios  de  persuasión. 

Pió  IV,  habiendo  conseguido  con  harto  trabajo  la  continuación 
de  las  sesiones  del  Goncilio  de  Trento,  interrumpidas  hacia  ocho 
años,  publicó  en  15  de  noviembre  un  jubileo  Universal,  para  al¬ 
canzar  la  asistencia  del  Espíritu  Santo  en  favor  de  aquella  asam¬ 
blea  y  obtener  un  éxito  y  terminación  feliz  a  asunto  tan  grave. 

Sisto  V,  á  su  advenimiento  al  Pontificado,  dió  un  jubileo  uni¬ 
versal  publicado  en  Roma  en  25  de  mayo  de  1585,  que  debía 
ganarse  en  Roma  en  las  dos  semanas  siguientes,  y  en  todo  el  resto 
de  la  cristiandad  en  la  l.rt  semana  siguiente  á  la  recepción  de 
la  bula.  El  fin  de  este  jubileo  era  alcanzar  las  bendiciones  del 
cielo  sobre  el  nuevo  Pontífice  para  el  mejor  regimen  de  la  Iglesia. 

Casi  todos  los  Papas  sucesores  de  Sisto  V  han  concedido  á  su 
advenimiento  al  Pontificado  un  jubileo  extraordinario  y  universal 
cuya  duración  no  pasaba  de  15  dias  y  con  el  fin  de  alcanzar  un  * 
éxito  feliz  en  la  administración  pontificia. 
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En  el  bulario  Romano  pueden  verse  las  constituciones  Quod 
in  omni  vita  de  Paulo  V  de  28  de  junio  de  1606,  Spiritus  Do- 
mini  de  Gregorio  XV  de  26  de  marzo  de  1620,  Alternis  rerum, 
de  Urbano  VIII  de  22  de  octubre  de  1623.  Este  jubileo  era  en 
la  forma  las  preces  solemnes  de  las  cuarenta  boras  y  solo  du¬ 
raba  15  dias. 

Creemos  inútil  citar  las  bulas  dadas  con  el  mismo  objeto  por 
otros  Romanos  Pontífices  y  con  motivo  de  su  elevación  á  la  cáte¬ 
dra  de  S,  Pedro. 

Pió  Vi,  elegido  al  principio  de  1775,  se  contentó  con  publi¬ 
car  el  jubileo  secular  y  no  concedió  ninguno  particular  por  su 
elevación.  Pió  VII  y  León  XII  tampoco  los  concedieron,  el  pri¬ 
mero  á  causa  de  las  guerras  de  Italia,  que  tampoco  le  permi¬ 
tieron  publicar  el  de  1800,  y  el  segundo  por  estar  demasiado 
cerca  el  año  santo.  Pió  VIII  y  Gregorio  XVI  publicaron  bulas  para 
su  concesión. 

Pió  V  promulgó  un  jubileo  universal  en  12  de  Junio  de  1617 
para  alcanzar  la  cesación  de  los  males  que  afligían  á  la  Iglesia, 
concediendo  á  los  fieles  y  á  los  confesores  privilegios  particulares 
relativos  á  la  jurisdicción,  censuras  y  votos. 

Urbano  VIII  publicó  un  jubileo  semejante  y  para  los  mismos 
fines  el  12  de  noviembre  de  1629  y  otorgó  igualmente  grandes 
privilegios  a  los  confesores  en  favor  de  los  fieles  que  quisieran 
aproyecbarse  de  ellos.  El  año  siguiente  prorogó  el  mismo  jubileo, 
para  dar  gracias  á  Dios  por  baber  becho  cesar  una  parle  de  los 
males  de  los  que  babia  pedido  ser  librado,  habiéndose  concedido 
después  otras  dos  prórrogas,  una  por  dos  meses  y  otra  por  tres. 
(Const.  109  y  111.) 

Clemente  XI  concedió  también  dos  jubileos  estraordinarios,  uno 
en  1706  especial  para  la  Francia,  que  tenia  por  objeto  la  paz  entre 
los  príncipes  cristianos,  y  otro  en  1715  para  que  fracasasen,  pol¬ 
la  protección  divina,  los  proyectos  hostiles  y  los  formidables  apres¬ 
tos  de  los  túfeos  contra  la  república  de  Venecia. 

El  cardenal  Caprara,  legado  ad  latera ,  publicó  en  nombre  del 
Santo  Padre  en  9  de  abril  de  1802  una  indulgencia  plenaria  en 
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forma  de  jubileo,  que  podía  ganarse  durante  30  dias,  para  dar 
gracias  á  Dios  por  el  restablecimiento  de  la  Religión  Católica  en 
Francia,  después  de  la  revolución.  Los  pueblos  todos  se  sintieron 
conmovidos  y  acudieron  solícitos  y  llenos  de  alegría  á  disfrutar  del 
favor  que  se  les  ofrecía.  Los  nuevos  pastores  recogieron  grandes 
consuelos  en  sus  penosos  trabajos. 

Gregorio  XVI  concedió  también  una  indulgencia  plenaria  en 
forma  de  jubileo,  ’  con  muchos  privilegios,  por  letras  apostólicas 
de  22  de  febrero  de  1842,  para  alcanzar  la  paz  de  las  iglesias 
en  España. 

Su  Santidad  el  Papa  Pió  IX  ha  concedido  cuatro  jubileos  es- 
traordinarios:  el  de  su  exaltación  en  1846,  el  de  1850,  otro  en 
1851  con  motivo  de  los  males  de  la  causa  religiosa,  y  el  que  san¬ 
tifica  los  meses  presentes. 

VI. 

El  íin  de  la  Iglesia  en  el  jubileo  universal,  dice  Bossuet,  es 
escitar  á  los  fieles  á  que  rucguen  por  las  necesidades  en  general  y 
primeramente  por  el  Soberano  Pontífice;  por  los  obispos,  sacer¬ 
dotes  y  pastores;  por  lodos  los  Estados  y  cada  uno  en  particular; 
por  la  remisión  de  sus  pecados  y  los  de  sus  hermanos;  por  la 
estirpacion  de  las  heregías,  exaltación  de  la  Santa  Iglesia;  paz  de 
los  príncipes  cristianos,  y  generalmente  por  todas  las  necesidades 
presentes. 

El  fin  particular  de  cada  jubileo  está  marcado  en  la  bula  de 
concesión. 

Para  cumplir  el  fin  del  jubileo  es  necesario  cumplir  exacta¬ 
mente  las  obras  prescritas  por  el  Papa  y  de  la  manera  que  los 
Obispos  lo  han  determinado  en  sus  pastorales. 

Ilay  obras  que  son  comunes  á  los  jubileos  ordinarios  y  extra¬ 
ordinarios,  y  otras  que  no  lo  son. 

Las  obras  generalmente  comunes  son  cuatro:  la  procesión  de 
abertura,  que  se  hace  siempre  en  Roma  y  ha  sido  prescrita  en 
muchas  bulas;  la  confesión,  que  se  puede  hacer  al  principio,  al 
medio  y  aun  al  fin  del  jubileo,  con  tal  que  se  esté  en  estado  de 


—  G99  — 


gracia  en  el  momento  en  que  se  cumple  la  última  obra  prescrita, 
porque  entonces  es  cuando  se  aplica  la  indulgencia;  la  comunión; 
la  visita  de  las  iglesias  designadas  por  el  Obispo  ó  por  el  que  ha 
recibido  sus  facultades.  Bsta  visita  debe  hacerse  con  sentimiento 
religioso  é  intención  de  ganar  el  jubileo.  Su  duración  no  está  or¬ 
dinariamente  determinada,  pero  puede  hacerse  una  oración  vocal 
ó  mental,  según  se  quiera. 

Ademas  de  estas  obras  comunes  las  hay  que  son  propias  del 
jubileo  extraordinario,  á  saber;  el  ayuno,  observado  conforme  á 
las  leyes  y  costumbres  del  pais  en  que  cada  uno  está;  la  limos¬ 
na  qué  debe  hacerse  ya  según  el  estado  y  circunstancias  en  que 
cada  uno  se  encuentra,  si  la  búlalo  prescribe  asi,  ya  simplemen¬ 
te  según  la  devoción  particular. 

Ordinariamente  se  celebra  una  procesión  de  clausura  del  ju¬ 
bileo.  La  que  se  hizo  en  París  al  fin  del  jubileo  de  1775  fué 
tan  sorprendente  y  profundamente  religiosa  que  los  corifeos  del 
ateísmo  según  La  Ilarpe,  uno  entonces  de  sus  adeptos,  no  pudie¬ 
ron  menos  de  csclamar  ¡lie  aquí  la  revolución  para  dentro  de  25 
años! 

VII. 

Los  privilegios  concedidos  durante  el  tiempo  del  jubileo  no 
son  siempre  los  mismos.  Los  Papas  conceden  generalmente  á  to¬ 
dos  los  fieles  la  facultad  de  escoger  un  confesor  entre  los  sa¬ 
cerdotes  aprobados,  y  á  los  confesores  la  de  absolver  de  todos  los 
pecados ,  aun  de  los  casos  reservados,  asi  conio  los  de  excomu¬ 
nión,  suspensión  y  otras  censuras,  á  menos  que  la  justicia  no  ha¬ 
ya  sido  satisfecha  por  el  “delincuente.  También  conceden  la  facul¬ 
tad  de  dispensar  de  irregularidad,  de  conmutar  ios  votos  no  es- 
oepluados  en  la  bula,  de  prorogar  el  jubileo  y  de  variar  las  obras 
proscriptas. 

Para  las  facultades  del  jubileo  de  1854  se  refiere  la  bula  á 
las  letras  encíclica  de  21  de  noviembre  de  1851  dirigidas  á  los 
obispos  para  el  jubileo  de  1852.  Estas  encíclicas  añaden  á  las 


facultades  ya  enumeradas  la  de  dispensar  de  la  recepción  de  la 
Eucaristía  á  los  niños  que  no  han  hecho  aun  la  primera  comunión 
y  la  de  absolver  á  los  que  se  hubieren  adherido  á  cualquier  secta. 

Los  papas  durante  el  año  santo  acostumbran  á  suspender  las 
demas  indulgencias  en  todo  el  mundo  cristiano  con  el  fin  de  es¬ 
tilar  mas  la  piedad  de  los  fieles  hacia  los  apóstoles  S.  Pedro  y 
S.  Pablo,  y  á  que  visiten  sus  preciosos  restos  en  Roma;  se  es- 
ceptuan  sin  embargo  las  indulgencias  concedidas  in  articulo  mor - 
tis,  para  el  Angelus ,  para  las  cuarenta  horas,  para  los  altares 
privilegiados  y  para  acompañar  ó  hacer  acompañar  al  santo  Viá¬ 
tico.  Las  indulgencias  que  concede  un  Obispo,  un  nuncio  ó’un  le¬ 
gado  á  latere  permanecen,  pues  el  Papa  no  suspende  mas  que  las 
concedidas  por  él:  también  quedan  vigentes  las  indulgencias  para 
los  difuntos  y  solo  se  suspenden  con  relación  á  los  vivos  las  que 
se  aplican  á  los  muertos. 

VIII. 

Después  de  esta  esposicion  no  se  podrá  decir  que  hay  razón 
alguna  que  impida  á  los  fieles  ganar  el  jubileo  mas  bien  que 
cualquiera  otra  indulgencia  pienaria.  Nosotros  acabamos  de  verlo: 
la  Iglesia  une  á  esta  indulgencia  favores  especiales  y  facultades 
estraordinarias  para  los  confesores.  El  jubileo  está  acompañado 
de  mas  solemnidades  que  las  otras  indulgencias  plenarias  y  no  se 
concede  mas  que  por  motivos  muy  graves.  Ademas  de  esto,  como 
es  universal  y  todo  el  mundo  se  prosterna  para  orar  durante 
este  tiempo  favorable,  las  misericordias  del  cielo  descienden  con 
mas  abundancia  spbre  la  tierra  en  estos  dias  de  salud,  y  los  co¬ 
razones  endurecidos  son  mas  generosamente  visitados  por  estas 
gracias,  mas  fácilmente  arrastrados  por  el  ejemplo  y  mas  eficaz¬ 
mente  alentados  por  las  facultades  de  los  dispensadores  délos  di¬ 
vinos  misterios.  Ningún  hombre,  por  mas  pecador,  por  mas  infame 
y  criminal  que  sea,  está  escluido  de  la  gracia  del  jubileo  sino  por 
culpa  suya  y  porque  él  es  quien  asi  mismo  se  escluye.  El  Papa 
le  ofrece  á  todos  los  fieles,  aun  á  los  excomulgados  y  á  aquellos 
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que  están  ligados  con  censuras  ó  sentencias  eclesiásticas. 

No  hay  en  verdad  obligación  de  hacer  el  jubileo:  la  Iglesia 
concede  esta  indulgencia  como  un  favor;  pero  no  la  impone  co¬ 
mo  un  precepto.  Pero  á*  pesar  de  todo  podemos  preguntar:  ¿con 
que  ojos  mirará  Dios  al  que  se  sustrae  voluntariamente  de  esta 
gran  misericordia?  Mientras  que  el  cielo  derrama  sus  gracias  so¬ 
bre  el  mundo  entero  como  un  torrente  de  lluvia  ¿habrá  hombres 
que  busquen  un  abrigo  para  no  ser  por  ella  humedecidos?  Qui¬ 
zás  estos  desgraciados  están  ya  advertidos  por  sus  enfermedades, 
por  sus  cabellos  blancos,  que  no  verán  otro  año  santo,  ni  otro  ju¬ 
bileo  y  que  esta  invitación  al  banquete  encarístico  será  la  última 
que  Dios  los  hace. 

Si  hasta  hoy  son  incapaces  é  indignos  de  la  absolución,  alzad 
los  ojos  al  cielo  y  pedidle  sus  auxilios.  Jesús  no  ha  venido  á  la 
tierra  para  perderos,  sino  para  salvaros,  y  escuchará  vuestra  ora¬ 
ción.  Si  teneis  voluntad  de  haceros  mas  dichosos,  confiad  en  que 
Dios  hará  lo  demas.  Si  queréis  detestar  el  pecado,  Dios  os  le  per¬ 
donará  con  amor;  si  no  rehusáis  deponer  vuestros  odios  y  vues¬ 
tras  enemistades,  ni  dar  al  prógimo,  que  es  objeto  de  vuestra  es¬ 
toica  frialdad,  las  muestras  de  caridad  relativas  á  las  posiciones  y 
á  los  vínculos  de  la  sangre,  entonces  podréis  sin  temor,  pero  úni¬ 
camente  entonces,  recitar  la  oración  Dominical  y  decir:  «Perdó¬ 
nanos  nuestras  deudas,  asi  como  nosotros  perdonamos  á  nuestros 
deudores:»  si  queréis  restituir  los  bienes  agenos,  cuando  podáis 
hacerlo;  si  queréis  abandonar  la  ocasión  próxima  y  voluntaria  de 
pecado  mortal  y  esas  sociedades  convertidas  en  arsenales  ocultos 
de  guerra,  donde  se  forjan  armas  contra  la  fé;  si  queréis  hacer 
cesar  vuestros  escándalos;  si  queréis  salvar  vuestras  almas,  Dios 
os  recibirá  con  misericordia,  y  el  año  del  jubileo  será  el  mas  feliz 
de  vuestra  vida. 

Pero  si  no  sentís  aun  mas  que  el  deseo  de  tener  esta  vo¬ 
luntad,  si  os  parecen  insuperables  los  obstáculos  á  vuestra  conver¬ 
sión,  no  amortigüéis,  estos  deseos  saludables,  id  á  esponer  vues¬ 
tras  dificultades  á  un  Sacerdote,  él  destruirá  esos  obstáculos  con  sus 
consejos  y  con  sus  oraciones,  y  no  os  admirareis  de  vuestra  dicha. 
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Las  almas  justas  se  justifican  mas  y  oran  para  pedir  á  Dios  por 
Ja  conversión  de  los  pecadores.  ¡Ah!  En  casi  todas  las  familias, 
la  piedad  caritativa  de  algunos  de  sus  individuos  eucuentra  en  la 
indiferencia  de  otros  miembros  de  la  misma  familia  numerosos  mo¬ 
tivos  de  alarma  y  de  inquietudes.  Frecuentemente,  bajo  el  mismo 
techo  que  cubre  á  hombres  unidos  por  los  vínculos  déla  sangre 
y  del  amor,  se  levanta  un  muro  de  bronce  que  separa  las  creen¬ 
cias  y  que  separará  también  algún  dia  y  para  siempre  los  cora¬ 
zones  unidos:  y  mientras  que  una  esposa  ó  una  hermana  habita 
mas  bien  el  cielo  que  la  tierra,  por  los  impulsos  de  su  piedad,  el 
esposo  y  el  hermano  yacen  miserablemente  en  el  fango,  donde  no 
encuentran  ni  un  solo  dia  de  felicidad. 

Oremos  por.  estos  desgraciados.  Y  puesto  que  la  sangre  de  Je¬ 
sucristo  puede  únicamente  reanimar  á  estas  almas  muertas  para  la 
eternidad;  puesto  que  su  Cruz  es  lo  único  q.ue  puede  demoler  ese 
muro  que  aleja  del  hogar  doméstico  la  verdadera  unión,  la  unión 
duradera;  los  verdaderos  amigos,  los  parientes  de  estos  desgra¬ 
ciados,  deben  asistir  con  mas  frecuencia  al  sacrificio  incruento 
del  Gólgota,  para  alcanzar  la  conversión  de  estos  pecadores;  deben 
hacerle  ofrecer  por  los  ministros  de  los  altares;  deben  aproximarse 
al  banquete  celeste,  donde  se  recibe  esa  sangre  preciosa  derra¬ 
mada  para  la  salud  de  la  tierra  y  de  la  que  basta  una  sola  gota 
para  salvar  al  mundo. 

Traducido  do  la  Colleclion  de  preces  historiques  de  Bruxelles,  por  L.  C.  y  SOL. 


CAUTA  PASTORAL 

QUE  EL  EMINENTÍSIMO  SEÑOR  CARDENAL  ARZOBISPO  DE  TOLEDO  DIRIGE  Á 
SUS  DIOCESANOS,  PUBLICANDO  EL  JUBILEO  CONCEDIDO  ULTIMAMENTE  POR 
SU  SANTIDAD  AL  ORBE  CATOLICO: 

JUAN  JOSE,  POR  LA  MISERICORDIA  DIVINA,  DE  LA  SANTA  RO- 
mana  Iglesia  'presbítero,  Cardenal  Bonel  y  Orbe,  Arzobispo  de  Toledo, 
primado  de  las  Españas,  canciller  mayor  de  Castilla ,  capellán  mayor 
de  la  real  iglesia  de  San  Isidro  de  Madrid,  pro-capellun  mayor 
honorario  y  confesor  de  la  Reina  nuestra  señora,  caballero  gran  cruz 
de  la  real  y  distinguida  orden  española  de  Carlos  III  y  de  la  ame - 
.  picana  de  Isabel  la  Católica,  comisario  general  de  Cruzada,  e.tc.,  etc. 
Al. venerable  deán  y  cabildo  de  nuestra  Santa  Iglesia  primada:  al  presi¬ 
dente  y  cabildo  de  la  Iglesia  magistral  de  Alcalá  de  Henares;  á  los  vi¬ 
carios,  arciprestes,  párrocos,  clero  y  fieles  de  nuestra  diócesi, 

SALUD,  PAZ,  GRACIA  Y  BENDICION  EN  NUESTRO  SEÑOR  JESUCRISTO. 

«Apenas  han  transcurrido  tres  años  desde  que  os  anunciamos 
la  indulgencia  plenaria,  en  forma  de  jubileo,  concedida  por  nues¬ 
tro  Santísimo  Padre  Pió  IX,  y  publicada  por  la  Sagrada  Congre¬ 
gación  de  Obispos  y  regulares  en  circular  de  25  de  julio  del  año 
1850,  y  ya  nos  cabe  el  dulce  consuelo  de  publicaren  nuestra 
diócesi  el  jubileo  universal  que  el  Padre  común  de  jos  fieles  con¬ 
cede  á  ios  hijos  de  la  verdadera  Iglesia  de  Cristo  en  su  encíclica 
dada  en  San  Pedro  de  Roma  á  \ .°  de  agosto  del  presente  año. 
Como  heredero  del  espíritu  de  aquel  que  quiere  la  misericordia  y 
no  el  sacrificio,  y  que  no  vino  á  llamar  álos  justos,  sino  á  los 
pecadores;  que  hace  nacer  su  sol  sobre  los  buenos  y  malos,  y 
llueve  sobro  la  viña  del  justo  que  le  sirve,  y  sobre  la  del  peca¬ 
dor  que  le  ofende;  el  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra  se  reviste 
de  Iqs  mismos  sentimientos  de  bondad,  clemencia,  dulzura  y  mi¬ 
sericordia  que  tanto  brillan  y  resplandecen  en  el  Hijo  de, Dios. 
Depositario  de  una  autoridad  toda  divina,  y  dispensador  de  las  gra¬ 
cias  que  emanan  y  proceden  del  Dador  de  todo  don  perfecto  y 
bueno,  el  sucesor  de  Pedro  emplea  en  beneficio  nuestro  el  poder 
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que  se  le  ha  concedido  para  abrir  y  cerrar  el  Santuario;  para 
retener  y  perdonar  los  pecados;  para  conceder  indulgencias  y  per¬ 
donar  las  penas  debidas  á  los  pecados  ya  perdonados;  poder  que 
ya  empezaron  á  ejercer  los  apóstoles,  y  qne  después  han  ejercido 
continuamente  de  siglo  en  siglo  los  Obispos,  sus  sucesores,  con  el 
lin  de  alentar  á  los  pecadores  y  suplir  las  faltas  de  su  flaqueza. 
Deseoso  ,  el  pastor  de  los  pastores  de  que  se  salven  las  ovejas  que 
pertenecen  al  rebaño  místico,  del  cual  el  divino  Jesús  es  y  se  de¬ 
nomina  Buen  Pastor,  y  penetrado  de  la  miseria  de  aquellos  cul¬ 
pados  á  quienes  abate  la  multitud  de  sus  pecados,  y  la  dificultad 
de  espiarlos  y  de  dar  á  Dios  por  ellos  cumplida  satisfacción,  les 
ofrece  con  tierna  compasión  poderosos  socorros,  les  franquea  los 
tesoros  de  gracias  y  méritos,  cuya  dispensación  se  le  ha  confiado, 
y  les  convida  á  beberlos  en  las  abundantes  fuentes  del  Salvador, 
y  raudales  de  los  Santos. 

«Con  un  fin  tan  importante,  el  Sumo  Pontífice,  que  felizmente 
rige  y  gobierna  la  Iglesia  militante,  nos  habla,  no  ciertamente  con 
palabras  y  discursos  de  la  humana  sabiduría,  sino  con  voces  y  doc¬ 
trinas  del  espíritu  de  verdad. 

«De  la  manera  mas  tierna,  elocuente  y  persuasiva  nos  da  á 
conocer  la  profunda  aflicción  de  su  alma  por  la  lamentable  cor¬ 
rupción  de  costumbres  y  el  olvido  de  los  deberes  cristianos  y  so¬ 
ciales.  Animado  del  mas  puro  celo,  encarga  estrechameute  á  to¬ 
dos  los  que  somos  cooperadores  en  el  ministerio  pastoral,  procu¬ 
remos  la  reforma  de  las  costumbres  y  la  enmienda  de  los  pue¬ 
blos  que  nos  están  encomendados  por  su  autoridad,  á  fin  de  que 
en  ellos  florezcan  la  fé,  la  religión,  la  piedad  y  las  demas  vir¬ 
tudes  cristianas.  ¡Qué  cosa  mas  justa  ni  mas  lisonjera  para  un  pre¬ 
lado  que  prestarse  gustoso  al  cumplimiento  de  tan  santas  y  opor¬ 
tunas  disposiciones,  hallándose  obligado  á  fomentarlas  en  desem¬ 
peño  de  su  ministerio  pastoral!  ¡Y  cuánta  satisfacción  y  gozo  siente 
nuestro  corazón  al  ver  así  animados  y  esforzados  con  el  estímulo, 
con  la  voz  y  con  el  poderoso  ejemplo  del  pastor  de  los  pastores, 
y  Obispo  de  los  Obispos,  los  vivos  deseos  que  tenemos  del  bien 
espiritual  y  temporal  de  nuestros  amados  diocesanos!  ¡Y  cuánto 
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fuera  nuestro  júbilo  si,  cooperando  con  todas  nuestras  fuerzas  á 
tan  piadosos  designios,  pudiésemos  llenar  exactamente  lo  que  tan 
encarecidamente  nos  encarga! 

«Queremos,  por  tanto,  hablaros  breve  y  sencillamente,  según 
nos  lo  permita  la  achacosa  vejez  en  que  nos  encontramos,  sin  exi¬ 
gir  de  vosotros  otra  prevención  sino  que  abrais  vuestros  corazo¬ 
nes  y  vuestros  oidos  á  la  voz  de  un  padre  que  os  habla  enter¬ 
necido  y  con  lágrimas  de  su  corazón,  á  vista  de  los  males  que 
aquejan  á  la  Iglesia  universal,  proponiendo  al  mismo  tiempo  el 
mas  eficaz  y  oportuno  remedio.  ¡Ojalá  que,  así  como  queremos 
cumplir  exactamente  su  encargo,  tuvieran  nuestras  palabras  el  sa¬ 
grado  fuego  que  las  de  los  profetas  y  apóstoles  para  purificar  los 
corazones  y  encender  en  ellos  la  llama  del  amor  de  Dios  y  del 
prójimo,  única  reformadora  de  las  costumbres,  y  fuente  perenne 
de  santificación!  Mas  ya  que  nos  encontramos  sin  esta  gracia  es¬ 
pecial,  siendo  á  la  manera  de  un  niño  rudo  y  balbuciente  para 
poder  espresar  las  grandes  misericordias  que  nos  dispensa  la  san¬ 
tidad  de  Pió  IX,  vamos  á  trascribiros  la  encíclica,  en  que  con¬ 
cede  el  jubileo  universal.  Oid  las  palabras  y  sentimientos  religio¬ 
sos  de  nuestro  padre  común. 

(Aquí  se  inserta  la  encíclica  de  Su  Santidad  que  á  su  tiempo 
publicamos  en  nuestro  periódico.) 

«Aquí  teneis,  fieles  diocesanos,  hijos  amados  en  Jesucristo,  co¬ 
piada  á  la  letra  en  nuestro  idioma  la  encíclica  de  Su  Santidad, 
en  que  nos  concede  un  jubileo  universal.  Leedla  bien,  meditadla 
una  y  muchas  veces,  y,  si  no  sois  insensibles,  si  pertenecéis  to¬ 
davía  á  una  nación  cuyo  distintivo  es  la  piedad;  si  voluntariamente 
no  habéis  degenerado  de  vuestros  padres,  no  podréis  menos  de 
enterneceros,  penetrados  de  los  sentimientos  simpáticos  que  con¬ 
tristan  al  Pontífice.  Por  nuestra  parte,  al  par  que  así  sentimos, 
nos  éstremecemos  y  avergonzamos  al  mismo  tiempo,  viéndonos  en 
el  caso  de  plegar  nuestros  lábios  con  este  motivo,  temiendo,  con 
mucha  razón,  desvirtuar  con  nuestras  palabras  la  unción,  vigor  y 
energía  que  tienen  las  del  sucesor  del  que  escogió  Jesucristo  para 
fundar  sobre  él,  como  sobre  una  piedra  solidísima,  su  Iglesia,  y 
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fué  advertido  y  mandado  confirmar  á  sus  hermanos.  Porque  ¿qué 
podremos  añadir  á  lo  que  dice  desde  la  elevada  cátedra  de  San 
Pedro  el  que  ocupa  su  lugar?  Nada.  Pero  es  menester  decir  algo, 
pues  que  así  nos  lo  encarga  en  ese  monumento  eterno  de  su  apos¬ 
tólico  celo,  de  su  vigilancia  continua  sobre  el  rebañó  confiado  á 
su  cuidado. 

«¿Qué  católico,  pues,  habrá  que  no  participe  de  las  tribula¬ 
ciones  y  angustias  que  el  mismo  Santo  Padre  nos  asegura  le  ator¬ 
mentan  dia  y  noche  por  los  males  que  causan  en  todas  partes  la 
necia  incredulidad  y  el  indiferentismo  religioso?  ¿Quién,  que  no  se 
una  al  Pastor  Supremo  y  á  ios  demás  que  ha  puesto  el  Espíritu- 
Santo  Obispos  para  gobernar  y  regir  la  Iglesia  santa,  trabajando 
de  consuno  con  ellos  en  la  estirpacion  de  tantos  errores  con  que 
pretenden  denigrar  á  la  que  no  tiene  mancha  ni  arruga?  ¿Quién 
que  no  se  preste  gustoso  á  todos  los  sacrificios  que  exige  la  con¬ 
servación  en  toda  su  pureza  del  catolicismo,  don  el  mas  estimable 
y  precioso  que  nos  ha  venido  del  cielo? 

«El  santo  jubileo  que  nos  concede  el  Vice-gerente  de  Diosen 
la  tierra  tiene  por  objeto  remediar  los  graves  males  que  afligen 
á  la  Iglesia  y  al  Estado.  Al  concederle,  escita  á  los  fieles  para 
que  pidan  al  Señor  que  aleje  del  mundo  las  plagas  asoladoras  que 
le  destruyen  y  aniquilan;  que  reprima  el  espíritu  de.  insurrección, 
facilite  el  restablecimiento  de  una  paz  sólida  y  verdadera,  y  con¬ 
ceda  el  mayor  lustre,  brillo  y  esplendor  á  la  religión  santa  que 
profesamos.  La  decisión  solemne  que  espera  eí  orbe  católico  acerca 
de  la  Concepción  de  la  Santísima  Virgen  Madre  de  Dios,  dulce  imán 
de  los  españoles,  que  desde  la  mas  remota  y  venerable  antigüedad 
la  han  creído  toda  pura,  sin  mancha,  sin  defecto  alguno  en  el 
primer  instante  de  su  purísimo  ser  natural,  debe  ser  también  uno 
de  los  objetos  preferentes  de  nuestras  fervientes  súplicas  al  Todo¬ 
poderoso  en  el  uso  y  aplicación  del  santo  jubileo.  A  unos  fines  tan 
importantes  se  dirijen  las  gracias  que  en  él  y  con  este  motivo  se 
nos  dispensan. 

«Tal  vez  algunos  espíritus  turbulentos  con  razones  aparentes  y 
especiosos  pretestos,  procurarán  retraeros  dei  jubileo,  haciendo  amar- 


gas  censuras  de  esla  clase  de  gracias  espirituales,  suponiéndolas 
abusos  de  suprema  autoridad.  No  os  dejéis  sorprender  de  tales 
astucias  y  engaños.  Sabed  que,  como  dice  el  sapientísimo  Bene¬ 
dicto  XÍV  (instit.  53,  núm.  10.J  los  Pontífices  lian  estrechado  ó 
abierto  el  tesoro  de  la  Iglesia  según  que  las  causas  lo  han  pedido 
en  diferentes  tiempos.  El  Doctor  Angélico  (in  4.  dist.  20,  q-  I. 
queestione  2,  ad  4,)  nos  cita  ejemplares  de  esta  verdad.  Decir  que 
desde  los  primeros  tiempos  la  Iglesia  no  usó  de  su  poder  en  orden 
á  las  indulgencias,  es  un  error  condenado  por  el  concilio  de  Trento. 
Es  verdad  que-  el  uso  fácil  y  .liberal  de  las  indulgencias  comenzó 
en  el  siglo  'Xí,  en  el  pontificado  de  Urbano  II.  Hasta  entonces,  aun¬ 
que  siempre  hubo  el  uso  de  las  indulgencias,  fué  mas  moderado  y 
mas  raro.  El  rigor  de  las  penitencias  canónicas  era  preciso  en 
aquellos  tiempos,  por  los  muchos  resabios  que  los  recien  conver¬ 
tidos  traian  del  gentilismo;  vivían  mezclados  los  cristianos  con  los 
idólatras,  y  era  conveniente  el  rigor  para  contener  á  los  unos,  y 
dar  á  los  otros  una  idea  decorosa  del  gobierno  de  la  Iglesia.  Las 
leyes  civiles  no  castigaron  en  muchos  siglos  los  pecados  públicos, 
y  era  la  Iglesia  sola  quien  cuidaba  de  esto.  No  había  tampoco 
tantos  medios  de  promover  la  santidad  en  el  pueblo  como  los  que 
después  han  inventado  la  religión  y  la  piedad  para  apartar  á  jos 
hombres  del  mal  y  conducirles  á  la  verdadera  dicha  y  eterna  feli¬ 
cidad.  La  naturaleza  ha  ido  también  en  decadencia,  y  los  hombres 
se  han  hecho  mas  flacos.  No  indaguemos  mas  este  punto,  os  digo 
con  un  doctísimo  y  virtuoso  Prelado  de  la  iglesia  galicana  (fíossuet, 
sup.  hoc.)  Entremos  en  espíritu  do  humildad,  y  aceptemos  las  gra¬ 
cias  de  la  Iglesia  como  ella  nos  las  da,  sin  inquirir  demasiado  lo 
que  mas  bien  pertenece  á  los  doctores  que  al  común  de  los  fieles. 
El  espíritu  de  la  Iglesia  siempre  es  el  mismo,  pero  mirando  al  bien 
común,  á  la  necesidad  de  les  tiempos  y  á  la  utilidad  de  los  fieles, 
es  hoy  mas  franca  y  liberal  en  la  repartición  de  las  indulgencias. 

«El  tiempo  designado  para  ganar  este  santo  jubileo  es  el  mismo 
que  espresa  la  encíclica  de  su  concesión.  En  orden  á  las  circuns¬ 
tancias  y  requisitos  indispensables  para  ganarle-,  nos  remitimos  á  lo 
que  dispusimos  y  mandamos  en  nuestra  carta  pastoral  de  24  de 
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setiembre  de  1851;  especialmente  desde  el  principio  del  folio  12 
y  los  siguientes  hasta  el  párrafo  final,  del  15,  sin  mas  escepcion 
que  el  dejar  al  prudente  arbitrio  de  nuestros  vicarios,  arcipres¬ 
tes,  párrocos  y  ecónomos,  en  sus  casos  respectivos,  determinar  lo 
qué  fuere  mas  conveniente  acerca  de  ganar  el  jubileo  en  cor¬ 
poración  y  procesionalmente,  según  lo  exigiesen  las  circunstancias 
de  los  pueblos  y  el  estado  de  la  salubridad  pública,  consultando 
en  todo  el  mayor  bien  y  utilidad  de  los  fieles. 

«Encargamos,  por  tanto,  á  lodos,  mas  particularmente  á  los 
párrocos  y  confesores,  procuren  y  recomienden  la  lectura  de  nues¬ 
tra  referida  pastoral,  y  que  la  lean  los  primeros  á  sus  feligreses  para 
su  conocimiento,  instrucción  y  enseñanza.  Las  visitas  de  las  iglesias 
debe  hacerse  en  las  mismas  que  allí  designamos.  El  tiempo  del 
santo  jubileo  comenzará  en  esta  córte  el  dia  26  del  corriente,  y 
concluirá  en  igual  dia  del  mes  de  Febrero  próximo  venidero,  y  en 
las  demás  poblaciones,  en  el  modo  y  forma  que  en  la  citada  pas¬ 
toral  acordamos,  sin  otra  variación  que  la  de  la  ampliación  del 
tiempo  señalado,  que  será  el  detallado  en  la  encíclica  de  Su  San¬ 
tidad. 

«Encargamos  y  rogamos  otra  vez  á  todos  nuestros  súbditos 
que  se  aprovechen  de  tales  gracias,  reconciliándose  con  Dios,  imi¬ 
tando  al  hijo  pródigo  cuando  regresó  á  la  casa  paterna.  Tengan 
presente  que  les  conviene  practicar  todas  las  obras  que  se  man¬ 
dan  para  ganar  las  indulgencias  en  gracia  y  amistad  de  Dios, 
comenzando  por  una  fructuosa  confesión  de  todas  las  culpas.  San 
Carlos  Borromeo,  tratando  de  este  punto,  se  espresa  así  (A ct.  eccles. 
Mcdiol.  part.  7,  edict.  Mediolan.  an.  1599,  pag.  1031):  «Debe 
«cada  uno,  ante  todas  cosas,  observar  diligentemente  las  condi- 
«ciones  prevenidas  por  Su  Santidad  en  orden  al  jubileo,  porque 
«no  las  conseguiría  si  no  las  observase.  La  primera  es  estar  vcr- 
«daderamenle  contrito  y  confesado,  lo  cual  cada  uno  debe  hacer, 
«antes  que  comience  á  visitar  las  iglesias,  para  mayor  seguridad 
«de  conseguir  el  santo  jubileo.  Por  la  misma  causa,  si  alguno,  des- 
«pues  de  haberse  confesado  y  haber  comenzado  á  visitar  las  iglesias, 
«cayese,  lo  que  Dios  no  permita,  en  pecado  mortal,  debe  volverse 


«á  confesar,  y  seguir  después  los  diasque  le  queden  en  la  visita  de 
«las  iglesias.» 

«Por  lo  menos,  todos,  deben  saber  que  precisamente  han  de 
estar  en  gracia,  si  quieren  ganar  el  jubileo,  al  concluir  la  última 
de  las  obras  que  practiquen  de  las  señaladas  para  lograr  la  in¬ 
dulgencia.  Tal  es  el  sentir  de  los  mas  insignes  teólogos  con  el  ya 
citado  Benedicto  XIV.  Éstos  nos  enseñan  que  las  indulgencias  y 
jubileos  suponen  al  pecador  contrito  y  humillado:  suponen  la  peni¬ 
tencia,  y  no  la  quitan.  Aquellos  cristianos  que  no  procuran  satis¬ 
facer  á  Dios  por  la  penitencia  y  obras  buenas,  consiguen  poco  fruto 
de  las  indulgencias.  La  Iglesia  concede  estas  gracias  con  justicia  y 
discernimiento.  Si  no  fuera  menester  la  penitencia  teniendo  las  in¬ 
dulgencias,  se  fomentaría  la  relajación  y  tibieza,  y  vendríamos  á 
parar  en  la  impía  doctrina  de  Lulero.  Los  Papas  y  los  concilios 
han  determinado  mil  veces,  que  por  la  concesión  de  las*  indul¬ 
gencias  no  querían  enervar  la  disciplina,  ni  debilitar  la  satisfac¬ 
ción  que  un  pecador  debe  dar  á  Dios.  Los  que  no  quieren  satis¬ 
facer  por  sus  deudas,  por  eso  mismo  son  indignos  del  fruto  de 
la  pasión  del  Señor. 

«Abundando  en  esta  doctrina  el  célebre  Obispo  y  mártir  San 
Cipriano,  decía  (Lib.  de  Lapsis):  «Que  las  indulgencias  no  se 
«conceden  para  fomentar  la  pereza  del  pecador,  ni  para  alimen- 
«tar  su  flojedad  y  negligencia;  si  solamente  en  socorro  de  la  11a- 
«queza.  ¿A  quién,  dice  [loe.  cit.),  aprovechará  en  la  presencia 
«de  Dios  lo  que  por  él  pidieren  los  mártires  ó  hicieren  los  con- 
«fesores?  Al  penitente ;  esto  es,  al  que  -tuviere  el  corazón  pene- 
« Irado  de  arrepentimiento  sincero  y  de  un  amargo  y  vivo  dolor: 
mi  que  obra  y  trabaja ;  esto  es,  al  que  da  pruebas  de  su  ver- 
«dadera  conversión  y  arrepentimiento  con  sus  obras;  al  que  sigue 
«constantemente  los  ejercicios  de  la  penitencia  y  persevera  con  íer- 
«vor  en  las  lágrimas,  en  los  ayunos  y  mortificaciones,  y  tiene  cui- 
«dado  de  reparar  sus  deudas  y  de  espiarlas:  al  que  ora ;  esto  es, 
«al  que  ruega,  á  quien  suspira  y  pide  la  gracia  del  perdón  con 
«humildad  y  sumisión.  Al  que  se  aprovecha  de  su  flaqueza,  y  pro¬ 
cura,  en  cuanto  le  es  posible,  satisfacer  á  la  Divina  Justicia.» 
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«Si  no  queréis  hacer  nada;  si,  pudiendo,  no  pensáis  en  con¬ 
tribuir  con  algo;  si  discurrís  que. teniendo  una  vida  voluptuosa, 
dando  gusto  á  vuestros  sentidos,  halagando  á  vuestros  apetitos, 
siendo  toda  la  vida  flojos  y  tibios  en  el  negocio  de  vuestra  sal¬ 
vación;  si  pensáis  que  para  ganar  los  jubileos  y  las  indulgencias 
no  se  necesita  mas  que  rezar  un  poco,  os  engañáis  miserable¬ 
mente.  Vuestras  indulgencias  serán  á  manera  del  maná  que  reco¬ 
gían  muchos  israelitas,  y  por  perezosos  se  les  convertía  en  gu¬ 
sanos;  encontrareis  en  la  presencia  de  Dios,  que  vuestras  obras 
fueron  como  un  paño  vergonzosamente  manchado. 

«Ea,  pues,  amados  hijos  en  Jesucristo,  practicad  exactamente 
lo  que  prescribe  el  Padre  común  de  los  fieles,  para  ganar  las 
gracias  espirituales  del  presente  jubileo.  Purificad  vuestras  con¬ 
ciencias  con  una  dolorosa  y  sincera  confesión  de  vuestras  culpas; 
recibid  "santamente  la  sagrada  Eucaristía;  y,  acudiendo  en  todo 
al  Dios  de  las  Misericordias  por  medio  de  la  oración,  que  tanto 
nos  quedó  encomendada,  no  dejeis  de  pedir  por  los  fines  espre- 
sados  por  Su  Santidad,  y  de  implorarle  por  nuestro  acierto  en 
el  desempeño  mejor  del  pesado  ministerio  pastoral  que  gravita  so¬ 
bre  nuestros  débiles  hombros,  al  que  siempre  hemos  anhelado,  y 
por  el  alivio  de  nuestra  muy  quebrantada  salud,  como  tan  nece¬ 
saria  para  levantar  esta  carga.  Procuremos  todos  ser  reconocidos, 
y  no  despreciemos,  eon  nuestro  mal  obrar,  el  inmenso  caudal  de 
riquezas  espirituales  que  nos  pone  el  Vicario  de  Jesucristo  en  la 
mano,  para  suplir  las  faltas  ordinarias  de  nuestra  flaqueza,  y  el 
corto  peso  de  nuestras  obras.  Aprovechémonos  de  esta  miseri¬ 
cordia,  y  no  esperemos  á  un  tiempo  en  que  no  seremos  oidos. 
Acordémonos  del  castigo  espantoso  con  que  abandonó  Dios  á  Je- 
rusalen,  porque  no  quiso  aprovecharse  del  tiempo  en  que  la  vi¬ 
sitó  con  su  indulgencia.  Este  es  el  tiempo  del  perdón  y  de  la 
misericordia,  porque  es  el  del  jubileo  universal.  Vocabis  remis - 
sionem  cunclis  habitatoribus  térros  luco ;  ipse  est  enim  jubilmus. 

«Dada  en  nuestro  Palacio  Arzobispal  de  Madrid,  á  seis  de  no¬ 
viembre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  cuatro.  =Juan  José,  Carde¬ 
nal  Bonel  y  Orbe,  Arzobispo  de  Toledo.— Por  mandado  de  S.  Emina. 
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el  Cardenal  Arzobispo  mi  señor,  Antonio  A  guado  y  López,  secre¬ 
tario.» 

PASTORAL  DEL  SEÑOR  OBISPO  DE  CADIZ. 

NOS  DON  JUAN  JOSE  ARBOLI  Y  ACASO ,  POR  LA  GRACIA  DE 
Dios  y  de  la  Sania  Sede  Apostólica,  Obispo  de  Cádiz  y  Algcciras. 

A  todos  los  fieles  cristianos  de  nuestra  amada  diócesis  salud  y  gracia  en 
Jesucristo.  ^ 

No  há  mucho  ,  amados  diocesanos ,  que  cumpliendo  con  una 
de  las  mas  santas  obligaciones  del  ministerio  pastoral,  os  exhortá¬ 
bamos  por  escrito  y  de  palabra  á  la  oración,  la  penitencia  y  las 
buenas  obras,  como  único  refugio  en  la  calamidad  con  que  nos 
castigaba  la  justicia  del  Señor,  y  única  recomendación  eficaz  á 
los  favores  de  su  misericordia.  Hoy  que  tan  fresca  está  la  me¬ 
moria  del  peligro  á  que  nos  trajeron  nuestros  pecados,  como  vivo 
el  sentimiento  de  lo  que  debimos  á  la  divina  clemencia  movida 
de  nuestros  ruegos,  volvemos  á  tomar  la  pluma,  no  ya  para  tras¬ 
mitiros  los  acentos  de  nuestra  flaca  voz ,  sino  para  comunicaros 
los  de  aquella  que  es  poderosa  y  fuerte  como  la  de  Dios  (1),  y 
cuya  enseñanza,  cuya  solicitud,  cuyos  consuelos  se  cstienden  á 
todas  las  necesidades  del  pueblo  cristiano  de  un  cabo  á  otro  de 
la  tierra. 

El  Príncipe  de  los  Pastores,  el  Vicario  de  Jesucristo,  nuestro 
Santísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX  ,  contemplando  desde  la  eminen¬ 
cia  de  la  Cátedra  Apostólica  los  males  tantos  y  tan  graves  que 
afligen  á‘  la  cristiandad,  anegado  en  amargura  su  espíritu,  ha  le¬ 
vantado  los  brazos  al  cielo  pidiendo  fervorosamente  al  Padre  de 
las  misericordias,  al  Dios  rico  en  piedades,  que  la  tenga  de  su 
pueblo;  que  lo  salve  de  la  peste  devoradora  que  siembra  la  cons¬ 
ternación  y  el  luto  por  todas  parles ;  de  la  guerra  que  trae  ame¬ 
nazada  la  posesión  de  los  bienes  en  que  se  cifra  la  prosperidad 
pública;  de  los  errores  que  tienen  ciegas  á  las  conciencias;  de  los 
vicios  que  pervierten  las  costumbres  y  con  ellas  el  orden  en  la 


(1)  Job  40. 
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sociedad  y  la  paz  en  las  familias;  de  los  pecados  que  son  la  causa 
verdadera  de  lodas  nuestras  desventuras;  y  principalmente  del 
gran  pecado  del  siglo  en  que  vivimos,  del  que  hace  incurables  los 
demas,  el  olvido  de  Dios,  la  indiferencia  en  todo  lo  relativo  á  la 
parle  mas  noble  de  nuestro  ser  que  es  el  alma,  y  la  incredulidad 
en  cuanto  no  es  material  y  palpable,  en  cuanto  no  se  reduce  á 
dinero,  en  cuanto  no  proporciona  comodidades  y  placeres  á  la 
vida  de  los  sentidos,  única  hoy  que  cautiva  la  fé  y  arrebata  el 
amor  de  los  hombres. 

Fuerza  es  confesarlo,  amados  en  el  Señor.  El  espectáculo 
que  el  mundo  cristiano  ofrece  á  la  contemplación  del  Pastor  Su¬ 
premo  es  digno  de  las  lágrimas  que  brotan  de  sus  ojos  y  de  las 
ardientes  plegarias  que  el  dolor  y  la  piedad,  las  ofensas  de  Dios  y 
nuestro  inminente  peligro  arrancan  de  lo  íntimo  de  su  alma.  Pe¬ 
ro  esta  alma  santa,  en  quien  reside,  con  la  plenitud  de  la  auto¬ 
ridad,  la  del  Espíritu  de  Dios,  sabe  que  en  las  necesidades  comunes 
del  pueblo  cristiano  debe  ser  común  y  universal  el  interés,  que  la 
oración  de  todos  tiene  una  virtud  que  no  alcanzan  las  preces  in¬ 
dividuales  por  calificada  que  sea  la  santidad  y  alto  el  mérito  que 
las  abona,  y  que  entonces  se  logra  seguramente  la  plenísima  abo¬ 
lición  de  los  pecados,  cuando  es  una  la  oración  y  una  la  confesión 
de  toda  la  Iglesia  (1).  Por  esto  se  ha  dirigido  á  los  Prelados  del 
orbe  católico,  cooperadores  suyos  en  el  gravísimo  cargo  de  apa¬ 
centar  las  almas;  y  por  nosotros  y  nuestro  ministerio  á  todos  los 
fieles  de  Jesucristo ,  abriéndonos  de  par  en  par  las  puertas  de  su 
aflijido  corazón  ,  comunicándonos  sus  penas,  sus  temores,  sus  es¬ 
peranzas,  é  invitándonos  á  todos ,  Pastores  y  ovejas,  sacerdocio  y 
pueblo,  justos  y  pecadores ,  á  que  nos  asociemos  á  su  espíritu 
y  con  él  entremos  en  santa  mancomunidad  de  votos,  de  afectos 
y  de  obras  tales,  que  merezcan  aplacar  la  ira  de  Dios  y  apagar  en 
su  diestra  el  rayo  que  nuestras  prevaricaciones  han  encendido. 

Para  mayor  incentivo  de  la  piedad  cristiana,  el  Soberano  Pon¬ 
tífice  ha  querido  en  esta  ocasión  abrir  y  franquearnos  el  tesoro 

•  (4)  Plenísima  pcccatórum  obtínetur  abolitio,  quando  totius  Ecclesim  una  es 

oratio  ct  una  conl'essio.  S.  Leo,  Serm,  3  de  jej.  sept.  mens. 


—  713  — 


de  las  gracias  de  la  Iglesia ,  concediendo  una  indulgencia  plenaria 
en  forma  de  Jubileo  á  cuantos  lomaren  partéenlas  obras  de  es- 
piacion  y  meritorias  á  que  nos  exhorta  su  celo.  Con  el  mismo 
fin  ,  y  porque  la  santificación  de  las  conciencias  y  la  oración 
fervorosa  son  disposiciones  absolutamente  necesarias  para  que  el 
Señor  se  digne  de  comunicar  la  luz  de  su  Espíritu  en  toda  re¬ 
solución  importante,  Su  Santidad,  que  en  los  altos  juicios  de  la 
sabiduría  y  prudencia  de  la  Silla  Apostólica’  cree  llegada  la  ho¬ 
ra,  por  que  bá  tantos  siglos  suspira  el  mundo  cristiano  ,  de  pro¬ 
nunciar  su  irreformable  fallo  acerca  del  mas  ilustre  de  los  privi¬ 
legios  con  que  el  Señor  enriqueció  á  su  Inmaculada  Madre  la 
siempre  Virgen  María,  ha  querido  que  este  mismo.  Jubileo  con¬ 
tribuya  á  fortificar  en  sn  alma  la  resolución  que  fuere  mas  del 
agrado  de  Dios  ,  y  en  las  nuestras  la  gracia  con  que  debemos  es¬ 
tar  preparados  para^ecibir  de  sus  labios  una  declaración  en  que  tan 
altamente  interesan  la  devoción,  la  piedad  y  la  gloria  de  lodo  el 
pueblo  cristiano. 

Ved  aquí,  amados  diocesanos,  el  asunto  de  la  Encíclica  que, 
trasladada  del  latino  á  nuestro  idioma  ,  vamos  á  copiar  literal¬ 
mente,  por  ser  tal  la  importancia  de  la  enseñanza  que  encierra, 
y  tanta  la  unción  con  que  está  escrita ,  que  haríamos  escrúpulo 
de  no  entregarla  íntegra  á  las  meditaciones  de  vuestra  piedad. 

(Sigue  la  Encíclica  que  ya  hemos  insertado  en  otro  número  de  La  Cruz). 

Tal  es,  amados  diocesanos,  la  exhortación  del  Pastor  supre¬ 
mo  que  no  hemos  puesto  antes  en  vuestra  noticia,  por  no  haber 
llegado  hasta  ahora  de  un  modo  auténtico  á  la  nuestra.  Estamos 
muy  lejos  de  pensar  que  para  grangear  de  vosotros  la  docilidad 
y  el  respeto  debido  á  la  voz  del  sucesor  de  S.  Pedro,  sean  nece¬ 
sarias  las  recomendaciones  de  vuestro  Prelado  inmediato.  Nos  ha¬ 
béis  dado,  y  nos  estáis  dando  todos  los  dias  tantos  testimonios 
de  acendrado  catolicismo,  que  seríamos  injustos  si  dudásemos  de 
la  fervorosa  aceptación  con  que  recibiréis  las  solemnes  instruc¬ 
ciones  de  Nlro.  Simo.  Padre,  y  las  gracias  espirituales  con  que  se 
digna  de  favorecernos.  Pero  no  estará  demás,  que  os  escitemos 
á  que  reflexionéis  cuán  de  cerca  nos  tocan  los  males  y  los  bienes 
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que  han  movido  el  animó  de  Su  Santidad  á  la  publicación  de  su 
Encíclica,  porque  esta  consideración  añadirá  estímulos  al  santo 
fervor  con  que  deseamos  que  entréis  en  los  ejercicios  de  santifi¬ 
cación  á  que  somos  llamados.  Es  verdad  que  por  la  misericor¬ 
dia  del  Señor,  el  obispado,  casi  en  totalidad,  se  encuentra  ya  li¬ 
bre  de  la  epidemia;  y  lo  decimos  con  esta  restricción,  porque  se¬ 
gún  los  informes  que  tenemos,  todavía  en  el  Campo  de  Gibraltar 
no  se  disfruta  de  cumplida  salud:  mas  es  indudable  que  la  plaga 
cruel  continúa  segando  vidas  en  varias  provincias  de  la  Penínsu¬ 
la;  ¿y  quién  nos  asegura,  en  una  enfermedad  tan  inesplicable  y 
descóüócida  como  es  esta,  de  que  los  pueblos  preservados  mila¬ 
grosamente  basta  ahora,  conservarán  este  privilegio,  ni  que  los 
invadidos  una  vez,  no  lo  serán  otras,  cuando  la  estación  favorezca 
el  desenvolvimiento  de  un  mal  cuyos  gérmenes  ignoramos  si  están 
extirpados  completamente,  ó  si  permanecen  adormecidos  y  ocultos 
en  el  mismo  suelo  que  ya  han  inficionado? 

¿Y  es  esta,  por  ventura,  la  única  causa  de  temor,  la  única 
calamidad  pública  de  que  nos  vemos  amenazados?  Sin  lomar  en 
cuenta  las  que  por  lejanas  llaman  menos  la  atención,  ¿cuántos  per^ 
juicios  no  ha  causado  ya,  cuántas  furtunas  no  ha  desmejorado, 
cuántas  esperanzas  de  los  pobres  no  ha  dejado  frustradas  este  año 
ese  otro  cólera  de  las  vides,  esa  enfermedad  epidémica  que  des¬ 
truye  la  vida  de  esta  preciosa  planta,  uno  de  los  principales  ele¬ 
mentos  de  la  riqueza  de  nuestro  pais?  ¿Y  ahora  mismo  no  he¬ 
mos  sido  testigos  de  la  ansiedad  de  nuestros  labradores  y  cria¬ 
dores  de  ganado  con  motivo  de  la  detención  de  las  lluvias?  No 
hemos  estado  á  riesgo,  y  sabe  Dios  si  todavía  lo  estaremos,  de  de¬ 
plorar  las  funestas  consecuencias  de  la  seqnía  con  que  de  algu¬ 
nos  años  á  esta  parte  nos  aflige  el  Señor?  Ay,  amados  do  nuestro 
corazón!  qué  cierto  es  lo  que  dijo  el  Sábio  de  la  Escritura,  que 
cuando  los  hombres  en  su  delirio  abusan  de  los  beneficios  de  Dios, 
todos  los  elementos  naturales  se  desconciertan,  y  desconcertados 
caen  sobre  los  ingratos  en  castigo  de  sus  culpas  y  desagravio  de  la 
Magestad  divina!  (1) 


(4)  Sap.  5. 


—  715  — 


Medio  siglo  de  paz  liabia  heclio  que  olvidásemos  los  horrores 
que  trae  consigo  la  guerra.  Ilay  mas;  pasaba  como  proverbio  que 
la  civilización  moderna  y  los  intereses  y  las  aficiones  que  ha  crea¬ 
do,  hacían  imposibles,  por  lo  menos  en  Europa,  esas  contiendas 
sangrientas  de  los  pueblos.  Pues  ved,  aquí  que  Dios,  cuya  sabi¬ 
duría  se  complace  en  burlar  la  vana  prudencia  del  siglo,  de  re¬ 
pente  levanta  la  diestra  de  su  ira  armada  de  este  azote  cruel  con¬ 
tra  las  naciones  que  son  tenidas  por  primeras  en  poder,  en  ri¬ 
queza  y  en  civilización.  No  es  escasa,  según  dicen,  la  sangre  cris¬ 
tiana  que  ha  corrido  ya  en  la  Península  de  Crimea,  ni  son  pocas 
las  lágrimas  que  la  lid  que  allí  se  mantiene,  ha  hecho  derramar 
en  los  pueblos  que  han  enviado  á  aquellas  regiones  la  flor  de  sus 
ejércitos  y  de  su  marina.  Cuándo,  cómo  y  a  qué  precio  acabará 
la  lucha,  lo  ignoramos,  y  lo  ignoran  todos.  Lo  que  sabemos  es 
que,  no  porque  el  teatro  de  la  guerra  esté  apartado  de  noso¬ 
tros,  y  que  nuestro  pueblo  no  intervenga  en  ella,  puede  decirse 
que  no  alcancen  á  nosotros  los  temores  presentes,  ni  que  dejarán 
de  alcanzarnos  los  males  futuros.  Prescindiendo  de  que  nada  que 
interese  á  los  cristianos  debe  ser  indiferente  á  la  cristiandad,  la 
importancia  de  las  naciones  beligerantes,  nuestras  íntimas  rela¬ 
ciones  con  algunas  de  ellas,  las  inmensas  proporciones  que  puede 
tomar  la  lucha  empeñada  y  los  daños  incalculables  que  próxima 
ó  remotamente  producen  las  guerras,  aun  para  las  que  se  man¬ 
tienen  neutrales,  mayores  que  nunca  hoy  que  tan  complicados  es¬ 
tán  por  la  industria,  por  el  comercio,  por  el  crédito  los  intereses 
do  los  pueblos,  todo  esto  hace  que  debamos  mirar  como  calami¬ 
dad  común  la  que  todavía  por  la  misericordia  de  Dios  no  es  in¬ 
mediatamente  nuestra. 

Ojalá  que  pudiésemos  decir  siquiera  lo  mismo  de  aquella  que 
aflige  y  contrista  el  corazón  del  Soberano  Pontífice  y  el  nuestro 
incomparablemente  mas  que  todas  las  otras  juntas.  Pero  por  des¬ 
gracia  y  con  mengua  del  nombre  que  nos  distingue,  la  guerra 
de  la  incredulidad  contra  la  fé  ha  estallado  entre  nosotros,  y  el 
contagio  de  la  indiferencia  religiosa,  aunque  repelido  por  el  sen¬ 
timiento  nacional  profundamente  católico,  hace  estragos  en  lasa- 


lud  de  las  almas.  Aquellos  de  quienes  por  úllimo  castigo  de  sus 
pecados  ha  retirado  el  Señor  el  don  de  la  fé,  os  envidian,  como 
Satanás  á  nuestros  primeros  padres,  la  posesión  de  vuestra  dicha; 
y  no  queriendo  volver  á  la  senda  de  la  verdad  que  han  aban¬ 
donado,  porque  para  ello  tendrían  que  hacer  sacrificios  que  son 
costosos  á  la  licencia  del  corazón,  y  acaso  mas  á  la  soberbia  del 
espíritu,  pretendea  asociaros  á  su  causa  con  la  esperanza  de  ani¬ 
quilar  lo  que  detestan  y  de  ahogar  en  la  ruina  común  los  remordi¬ 
mientos  de  su  propia  conciencia. 

Yed  aquí  el  secreto  de  esa  guerra  sorda,  pero  activa,  cons¬ 
tante,  encarnizada,  que  por  mil  medios  á  cual  mas  detestables, 
fingiendo,  mintiendo,  calumniando,  y  cuando  el  enemigo  puede, 
oprimiendo  y  tiranizando  las  almas,  se  hace  á  la  religión  de  nues¬ 
tros  padres.  No  se  os  dice,  no,  á  buen  seguro,  que  la  religión 
es  el  blanco  á  donde  se  dirigen  los  tiros:  los*  hijos  de  las  tinie¬ 
blas  son  muy  diestros,  y  no  se  les  oculta  que  estando,  como  estáis 
arraigados  en  la  fé,  para  haceros  apostatar  de  ella,  es  menester 
empezar  por  engañaros.  Por  eso  se  disfrazan  y  toman  la  piel  de 
ovejas  y  procuran  con  mil  artes  seductoras,  empleando  á  veces 
hasta  el  lenguage  de  la  piedad,  ellos  que,  como  dice  el  Apóstol, 
reniegan  de  su  virtud  (1)  insinuarse  en  vuestra  confianza,  conquis¬ 
tar  vuestra  estimación  y  ganar  vuestros  corazones,  seguros  de  que 
tomada  esta  puerta,  el  entendimiento  se  entregará  á  cuantos  er¬ 
rores  y  delirios  se  le  propongan.  Saben  perfectamente  estos  maes¬ 
tros  de  iniquidad  que  corrompiendo  las  buenas  costumbres,  hay 
mucho  adelantado  para  destruir  la  fé,  que  sin  ellas  es  como  cuer¬ 
po  sin  vida  (2);  y  por  eso  traducen  y  escriben,  y  hacen  circular 
con  profusión  libros  y  folletos  infames  donde  se  enseña  la  in¬ 
moralidad  y  los  vicios  en  todas  sus  formas  hasta  las  mas  repug¬ 
nantes,  ya  con  tono  dogmático,  ya  envueltos  en  las  acciones  de 
los  héroes  y  heroínas  de  novelas.  Saben  que  la  indiferencia  há- 
cia  todos  los  cultos  religiosos  es  la  forma  menos  horrible  del 
ateísmo,  pero  el  ateísmo  verdadero,  porque  tanto  vale  no  creer  en 


M)  2  ad.  Timoth.— 3— 5, 
(2)  Jacob.  2— 26. 
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Dios,  como  creer  en  un  Dios  para  quien  la  verdad  y  el  error,  la 
piedad  y  la  superstición,  la  observancia  de  sus  leyes  ó  la  de  aque¬ 
llas  que  han  inventado  los  impostores,  sean  cosas  indiferentes;  y 
por  eso  predican  la  indiferencia  religiosa  con  el  nombre  mitigado 
y  menos  alarmante  de  tolerancia  de  cultos;  como  si  hubiera  fal¬ 
sos  cultos  que  tolerar  ea  una  nación  que  toda  es  católica,  y  en 
donde  los  pocos  que  no  lo  son,  ninguna  religión  profesan.  Saben 
que  el  camino  mas  corto  para  dar  en  tierra  con  una  institución 
es  desacreditarla  en  las  personas  que  la  representan,  y  que  la  re¬ 
ligión  tan  amable  por  sí  misma  cae  en  el  desprecio  v  el  aborrecí- 
~  miento  público,  cuando  llegan  á  ser  odiados  sus  ministros;  por 
eso  se  pone  en  juego  la  difamación,  la  calumnia,  el  ridículo  con¬ 
tra  el  sacerdocio  católico;  se  le  pinta  como  estúpido,  intolerante, 
fanático,  se  le  acusa  de  conspirador  y  enemigo  de  la  prosperidad 
común,  á  este  mismo  sacerdocio,  ambos  diocesanos,  á  quien  aca¬ 
báis  de.  ver  desplegar  el  fervor  de  todas  las  virtudes  evangélicas 
hasta  olvidarse  de  sus  vidas,  y  no  pocos  sacrificarlas,  por  salvar 
'vuestras  almas.  Saben  que  la  Iglesia  Católica  es  la  única"  donde  la 
religión  tiene  vida  propia,  la  única  que  conserva  intacto  el  de¬ 
pósito  de  la  revelación  divina,  la  única  que  no  transige  ni  hace 
pactos  con  el  error,  la  única  que  le  opone  resistencia  invencible; 
por  eso  la  única  institución  religiosa  contra  la  cual  se  ensañan  y 
enfurecen  es  el  catolicismo;  por  eso  los  mismos  á  quienes  vereis 
tolerantes  y  aun  benévolos  con  las  sectas  disidentes  y  hasta  con 
las  supersticiones  mas  groseras,  no  escrupulizan  en  contradecirse, 
practicando  la  intolerancia  y  la  persecución  con  la  Iglesia  católi¬ 
ca,  por  eso  la  tratan  como  la  impiedad  trató  siempre  á  la  reli¬ 
gión,  como  trató  á  su  autor,  el  justo  por  escelencia.  «Oprimámosla, 
dicen,  por  cuanto  lejos  de  sernos  útil,  pone  obstáculos  á  la  eje¬ 
cución  de  nuestros  planes,  reprehendiendo  los  vicios  de  nuestra 
conducta  y  calificando  de  error  nuestra  enseñanza.  Insolente  1 
se  jacta  de  poseer  la  ciencia  de  Dios,  se  llama  á  sí  misma  hija  de 
Dios,  y  se  erige  en  censora  de  nuestros  pensamientos.  Nos  tiene 
por  gente  vana,  se  abstiene  de  entrar  en  nuestros  caminos  que 
mira  como  impuros,  y  prefiere  á  nuestra  vida  la  muerte  de  los 
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justos.  Ea  bien,  supuesto  que  hace  gloria  de  tener  á  Dios  por 
padre,  hagámosle  ver  la  locura  de  sus  pretensiones:  pronto  sa¬ 
bremos  la  suerte  que  le  está  reservada,  y  lo  que  hay  de  verdad 
en  los  gloriosos  destinos  que  se  atribuye.  Acabemos  de  una  vez 
con  ella:  pongamos  á  prueba  su  paciencia,  cubrámosla  de  ignomi¬ 
nia  y  de  dolores  y  entonces  conocerá  lq  que  valen  sus  jactancias 
(1)»  lidie  cogüaverunt  el  erraverunt:  exccecavil  enm  illos  malitia 
corum  (2):  así  piensan  los  enemigos  de  Dios;  pero  yerran  torpe¬ 
mente  obsecados  por  su  malicia.  No  saben  que  la  Iglesia  ha  re¬ 
cibido  del  cielo  el  don  de  la  inmortalidad;  que  puede  ser  y  que 
ha  sido  desde  su  nacimiento  y  será  hasta  la  consumación  de  los  si¬ 
glos,  calumniada,  vejada,  oprimida,  pero  vencida  nunca;  y  que  si 
es  dado  al  poder  del  infierno  luchar  contra  ella,  le  está  negado 
el  prevalecer  y  triunfar  (3). 

Mas  entretanto  vuestra  fé  peligra,  amados  diocesanos,  y  este 
temor  es  la  causa  de  nuestra  inquietud,  como  lo  es  de  la  del  Padre 
común  de  los  fieles.  La  impiedad  trabaja  con  ahinco  en  vuestro 
daño.  Con  tal  que  logre  engañaros  y  haceros  suyos,  le  son  indi¬ 
ferentes  los  medios.  Ahora,  en  estos  mismos  dias,  ha  echado  mano 
del  fanatismo  de  algunos  sectarios  para  organizar  dentro  de  nues¬ 
tra  diócesis  la  propaganda  protestante;  y  los  pueblos  y  las  aldeas 
y  hasta  los  campos  se  han  visto  repentinamente  inundados  de  bi¬ 
blias  adulteradas  en  que  se  dá  por  palabra  de  Dios  la  palabra 
de  los  hombres;  de  libros,  folletos  y  hojas  sueltas  en  que  con  ti¬ 
tules  hipócritamente  piadosos,  y  á  la  vuelta  de  algunas  máximas 
del  Evangelio,  se  vierten  groseras  blasfemias  contra  lo  que  la  re¬ 
ligión  tiene  de  mas  santo,  se  combaten  sus  dogmas,  se  ridiculiza 
su  culto,  se  difama  al  sacerdocio,  se  combate  la  autoridad  de 
vuestros  legítimos  Pastores,  se  provoca  á  la  rebeben  y  al  odio  con¬ 
tra;  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia.  No  se  necesita  do  grande  pers¬ 
picacia  para  comprender'  con  qué  intención  se  atiza  hoy  el  fuego 
de  la  propaganda  de  la  heregía.  Los  enemigos  de  vuestras  almas 


(4)  Sap.  2. 

(2)  Ib. 

(3)  Matine. 
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van  derechos  á  su  fin:  para  los  que  materializados  con  los  goces 
terrenos  están  dispuestos  á  sacudir  toda  idea  religiosa,  la  impie¬ 
dad  pura  que  se  Ies  propina  en  multitud  de  escritos  formados  con 
este  objeto:  para  los  menos  resueltos,  para  los  que  todavía  abrigan 
algunos  escrúpulos  de  conciencia,  la  impiedad  mitigada,  la  apos- 
tasía  de  la  Iglesia  Católica,  la  emancipación  del  principio  de  au¬ 
toridad,  paso  decisivo  que  los  llevará  de  negación  en  negación  á 
la  descreencia  absoluta.  O  mengua  y  baldón  de  nuestro  siglo!  Aho¬ 
ra,  que  la  heregía  devorada  por  sus  propios  hijos,  como  el  Sa¬ 
turno  de  la  fábula,  espira  en  las  agonías  de  la  incredulidad  y 
el  escepticismo;  ahora,  que  en  los  pueblos  doude  tuvo  eco  y  formó 
prosélitos  el  grito  de  rebelión  dado  por  la  heregía  en  el  siglo  XVI, 
Jos  hombres  que  han  conservado  alguna  fé  y  algún  amor  á  Je¬ 
sucristo,  los  mas  eminentes  por  el  saber  y  la  piedad  vuelven  an¬ 
siosos  al  redil  de  la  Iglesia  Católica  que  abandonaron  sus  padres; 
ahora,  que  la  razón  y  la  esperiencia  han  hecho  su,  efecto  demos¬ 
trando  que  no  hay  medio  posible  entre  la  unidad  católica  y  el 
ateísmo  puro;  ahora  es  cuando  á  vosotros,  amados  hijos  nuestros, 
se  os  quiere  dar  como  nueva  invención  de  adelanto  el  decrépito 
protestantismo.  Porqué  novan  esos  apóstoles  déla  mentira á des¬ 
plegar  su  celo  en  el  pais  natal  en  donde  cada  dia  son  mas  nu¬ 
merosas  y  mas  ilustres  las  conversiones  al  catolicismo?  Ah!  quie¬ 
ren  vengar  en  vosotros  y  con  la  ruina  de  vuestras  almas  el  des¬ 
pecho  de  su  ignominia  y  la  derrota  que  sufren  dentro  de  su  propia  pa¬ 
tria:  vienenáprobarsipuedenconquislaraquíelterrenoqueallí  pierden. 

No  lo  conseguirán,  vive  el  Señor:  que  si  es  cierto  que  el  peli¬ 
gro  en  que  os  halláis  nos  causa  vivo  cuidado,  es  todavía  mayor 
la  confianza  que  tenemos  en  lo  acendrado  de  vuestra  piedad,  de 
esa  piedad  eminentemente  católica  de  que  habéis  dado  tan  clási¬ 
cos  testimonios  en  estos  dias  de  calamidad  y  de  aflicción.  Pero 
no  olvidéis  que  la  prudencia  del  Evangelio  dicta  que  se  aumenten 
las  precauciones  á  medida  que  crece  el  riesgo.  La  seducción  os 
asedia:  burlad  sus  conatos  redoblando  los  votos  y  los  actos  de 
vuestra  fidelidad  á  la  voz  de  la  Iglesia.  Entrad  á  las  llamas,  ó 
mas  bien  poned  en  las  manos -de  vuestros  pastores  inmediatos,  á 
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quienes  acabais  de  ver  tan  solícitos  en  el  bien  de  vuestras  almas, 
y  en  el  de  la  salud  de  vuestro  cuerpo,  esos  impresos  que  el  error 
os  dá  de  valde  y  que  llevan  dentro  de  si  un  veneno  mas  activo 
y  mil  veces  mas  funesto  que  el  de  la  epidemia  de  que  os  lia  li¬ 
brado  el  Señor.  Purificad  vuestras  conciencias  y  mantenedlas  lim¬ 
pias  de  pecado:  este  es  el  mejor  preservativo  contra  los  errores 
en  materia  de  fé,  en  los  cuales  nunca  permite  Dios  que  caigan 
las  almas  virtuosas.  Sobre  todo  orad,  y  orad  sin  intermisión:  la 
oración  es  la  atmósfera  del  alma;  en  ella  respira,  en  ella  se  dilata, 
en  ella  vive,  y  si  nuestro  siglo  es  siglo  irreligioso,  no, es  otra  la 
causa,  sino  que  es  un  siglo  en  que,  absorvido  el  espíritu  con  todas 
sus  facultades  en  la  vil  materia,  ha  dejado  la  oración  y  con  ella 
el  sentimiento  de  Dios  y  de  sí  mismo.  La  oración  ademas,  es  la 
llave  del  cielo:  nada  hay  que  niegue  Dios  á  esta  intercesora  pode¬ 
rosísima:  nada  concede,  nada  otorga  en  el  orden  natural  ni  en  el 
de  la  gracia,  $ino  á  sus  ruegos. 

Orad,  pues,  amados  hijos  nuestros,  oremos  todos,  y  con  mas 
fervor  que  nunca  en  estos  santos  dias  de  salud  y  de  gracia  en  que 
nuestras  oraciones  formarán  coro  con  las  de  la  Iglesia  universal 
estendida  por  toda  la  redondez  del  globo.  No  pueden  ser  mas  fa¬ 
vorables  las  circunstancias:  hasta  la  del  tiempo  en  que  se  abre 
el  Jubileo  convida  á  la  piedad.  Entramos  en  el  Adviento,  tiempo 
de  preparación  para  celebrar  dignamente  el  aniversario  del  naci¬ 
miento  temporal  del  Rey  de  los  siglos,  época  del  año  eclesiástico 
la  mas  fecunda  en  santas  festividades  que  inundan  de  alegría  y 
júbilo  á  todas  las  almas  .devotas.  Entre  ellas,  y  bien  próxima,  te¬ 
nemos  la  de  la  Concepción  sin  mancha  de  nuestra  Inmaculada  Ma¬ 
dre  y  Señora  la  siempre  Virgen  María.  O  amados  de  nuestro  co¬ 
razón!  En  qué  manos  pondremos  el  memorial  de  nuestras  súplicas 
á  Dios  con  mayor  confianza,  con  mas  seguridad  de  ser  despa¬ 
chados  á  toda  la  medida  de  nuestro  deseo  que  en  las  de  esta  Vir¬ 
gen  poderosa,  Madre  amada  de  Dios  y  Madre  amantísima  nues¬ 
tra,  por  quien  es  voluntad  del  Señor  que  se  comuniquen  á  los 
hombres  todas  las  gracias  y  favores  de  la  misericordia  divina?  (1) 


(I)  Totum  voluit  nos  habere  per  Maríam.  S.  Bern. 
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Invoquémosla  con  fé,  acudamos  á  ella  interesando  su  piedad  sin  lí¬ 
mites  en  nuestras  gravísimas  necesidades,  que  poderosa  es  para 
alcanzarnos  el  remedio  de  todas.  Salud  de  los  enfermos,  consuelo 
de  los  afligidos,  refugio  de  pecadores,  Reina  de  la  paz,  lodo  lo 
es  María;  y  si  mas  dones  del  cielo  ha  menester  nuestra  miseria, 
mas  puede  dispensarnos  la  que  los  posee  todos.  Pidámosle  sin  te¬ 
mor  de  que  nuestros  votos,  por  muchos  y  grandes  que  fueren, 
siempre  que  sean  dignos  de  ser  presentados  á  la  que  es  copia  y 
reflejo  de  la  santidad  de  Dios,  lleguen  á  ser  molestos  á  su  inago¬ 
table  bondad,  ni  superiores  á  su  infinito  valimiento.  Roguémosla  con 
particular  fervor  para  que  alcance  de  su  Santísimo  Hijo  nuestro 
Redentor  Jesucristo  la  gracia  de  la  conversión  de  los  que  viven 
en  pecado,  la  de  la  luz  de  la  fé  para  aquellos  de  nuestros  her¬ 
manos  que  yacen  en  las  tinieblas  del  error,  la  restauración  del 
espíritu  cristiano  en  las  costumbres  públicas  y  privadas,  sin  lo  cual 
trabajaremos  en  vano  para  ser  felices,  puesto  que  es  tan  impo¬ 
sible  que  haya  felicidad  sin  buenas  costumbres,  como  lo  es  que 
las  costumbres  tengan  sólido  cimiento,  no  descansando  en  la  reli¬ 
gión. 

O  Virgen  Inmaculada,  gloria  del  cielo,  consuelo  de  la  tierra, 
hechizo  del  mundo!  O  María!  tú  fuiste  siempre  la  mas  dulce  es¬ 
peranza  de  los  hijos  de  Dios,  pero  nuestros  corazones  boy  se  di¬ 
latan  con  nuevo  júbilo  y  mas  confianza  que  nunca  al  pronunciar 
tu  Santo  nombre.  Se  acerca  la  hora  de  proclamarse  solemnemen¬ 
te  la  fé  del  universo  católico  en  la  mas  gloriosa  de  las  preroga¬ 
tivas  con  que  te  distinguió  el  que  hizo  grande  y  singular  todo  cuan¬ 
to  hizo  en  tí.  No,  tu  Concepción  en  gracia  no  es  un  dogma  nue¬ 
vo;  es  la  creencia,  es  la  doctrina,  es  la  tradición  del  cristianismo 
desde  su  cuna  hasta  nosotros.  La  Iglesia  no  establece  nuevos  dog¬ 
mas:  lo  que  hace,  lo  que  hará  aclamando  por  boca  de  Pedro  en 
la  persona  de  Pió  IX  á  la  cabeza  de  ese  augusto  Senado  en  que 
están  representados  todos  los  pueblos  del  universo  católico,  es  dar 
testimonio  de'  la  fé  de  la  cristiandad,  certificar  que  hoy  como  ayer, 
como  antes,  como  siempre,  tu  Concepción  Inmaculada  es  una  ver¬ 
dad  católica  en  cuya  defensa  estamos  dispuestos  á  dar  la  vida,  si 
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se  nos  pidiera.  Ah!  quién  puede  en  esta  materia  hablar  con  me¬ 
nos  temor  de  que  sus  protestas  sean  acogidas  fríamente  que  un 
Obispo  español  y  gaditano?  Por  ventura  no  fué  nuestra  nación, 
llamada  por  escelencia  Mariana,  la  primera  que,  cuando  algunos 
en  el  calor  de  controversias  deplorables  que  afortunadamente  pa¬ 
saron,  se  atrevieron  á  poner  en  duda  el  privilegio  de  tu  origen, 
se  levantó  en  masa  con  su  piadoso*Monarca  a  la  cabeza,  procla¬ 
mándole  Patrona  suya  y  de  sus  Indias  en  el  misterio  de  tu  In¬ 
maculada  Concepción?  Por  ventura  no  fué  un  Obispo  de  Cádiz  el 
que  enseñaba  hace  dos  siglos  antes  que  Francia  oyese  la  misma 
doctrina  en  los  elocuentes  labios  de  su  gran  Bossuet,  que  tu  Con¬ 
cepción  sin  mancha  ,  si  bien  todavía  no  era  un  artículo  dogmá¬ 
tico,  por  cuanto  le  faltaba  la  definición  terminante  de  la  Iglesia, 
pero  que  era  una  verdad  que  pertenecía  con  infalible  certidum¬ 
bre  al  cuerpo  délas  doctrinas  de  fé.  (1) 

Bendita  seas  mil  veces  de  Dios,  de  los  ángeles  y  de  los  hom¬ 
bres,  ó  tú  que  escedes  en  gracia  á  los  hombres  y  á  los  ángeles, 
y  eres  la  imágen  por  escelencia  en  cuanto,  una  criatura  puede 
serlo,  de  la  pureza,  santidad  y  perfección  divina.  Recibe  benigna 
el  justísimo  homenage  que  la  Iglesia  de  tu  Hijo  vá  á  tributar  á 
tu  gloria,  liarlo  dilatado  á  la  impaciencia  del  mundo,  ¿quién  sabe 
si  por  altos  consejos  de  la  Providencia  que  habiendo  puesto  en  tus 
manos  el  remedio  de  nuestros  males,  ha  querido  que  este  testi¬ 
monio  de  nuestra  devoción  y  nuestro  amor  venga  á  ser  un  esti¬ 
mulo  masa  tu  clemencia,  cuando  mayor  es  la  necesidad  que  te¬ 
nemos  de  recurrir  á  su  influjo?  Caiga,  pues,  tu  celestial  bendición, 
y  derrámense  tus  inestimables  favores  sobre  todos  los  que  te  invo¬ 
can;  pero  principalmente  sobre  esta  diócesis  y  este  pueblo  gaditano 
tan  devoto  de  tus  glorias,  tan  confiado  en  tu  protección,  tan  ar¬ 
diente  en  tus  cultos  en  todos  tiempos  y  aun  ahora,  en  estos  do 
frialdad  y  tibieza  que  vamos  atravesando.  Confirme  tu  diestra  arao- 


(i)  Sacor  inmaculatíB  Conceptíonis  cultus,  etsi  non  sit  absolute  definitus  de 
fide,  infallibili  tamen  ad  íidem  pertinente  certitudine  gaudet.  Tract,  de  objecto 
cultus  exhibiti  in  festo  Inmaculatae  Conceptionis,  auctorc  D.  D.  Francisco  Guer¬ 
ra  Ord.  Min.  Episcopo  Gadicens.  Hispali.  1C49. 
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rosa  y  la  de  Dios,  la  bendición  que  de  lo  íntimo  del  alma  les  dá 
este  su  inútil  Prelado  é  indigno  siervo  luyo  en  el  nombre  del  Pa¬ 
dre,  y  del  Ilijo  y  del  Espíritu  Santo.  Amen. 

Siguen  las  disposiciones  generales  y  las  locales  para  ganar  el  Jubileo. 

Juan  José ,  Obispo  de  Cádiz. — Por  mandado  de  S.  S.  I.  el  Obis 
po  mi  Sr.  Dr.  D.  José  María  de  Urquinaona ,  Secretario. 

EDICTO  DEL  SEÑOR  GOBERNADOR  DE  ESTA  DIOCESIS. 

NOS  EL  DOCTOR  DON  RAMON  JOSE  GARCIA ,  PRO,  DELCLAUS- 
tro  y  Gremio  de  esta  Univérsidad  literaria  en  el  de  Jurisprudencia , 
Abogado  de  los  Tribunales  de  la  Nación  y  del  Ilustre  Colegio  de  es¬ 
ta  Ciudad ,  Conjuez  honorario  del  Tribunal  Apostólico  y  Real  de  la 

Gracia  del  Escusado,  Canónigo  de  esta  Santa  Metropolitana  y  Pa¬ 
triarcal  Iglesia,  Provisor  Vicario  General  y  Gobernador  del  Arzo¬ 
bispado  por  indisposición  del  Emmo.  y  Exmo.  Sr.  D ■  Judas  José 
Romo,  por  la  Divina  Misericordia  ,  Presbítero  Cardenal  de  la  Santa 
R  omana  Iglesia,  Arzobispo  de  Sevilla  ,  Caballero  Gran  Cruz  de  la 
Real  y  Distinguida  Orden  Española  de  Carlos  III  y  de  la  Ameri¬ 
cana  de  Isabel  la  Católica,  Senador  del  Reino,  etc. 

Al  Illmo.  Sr.  Dean  y  Cabildo  de  esta  Santa  Metropolitana  y  Patriarcal 
Iglesia  ,  al  Dignidad  de  Capellán  Mayor  y  Capellanes  Reales  de  la  de 
Nuestra  Señora  de  los  Reyes  y  San  Fernando,  al  Abad  y  Cabildo  de  la 
Iglesia  Colegial  de  Jerez  de  la  Frontera,  á  los  Arciprestes,  Curas,  Be¬ 
neficiados  y  demas  Clero  y  á  todos  los  fieles  de  esta  Diócesis, 
salud  en  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Poseído  Ntro.  Smo.  Padre  Pió  IX  del  mas  íntimo  dolor  al  ver 
á  la  República  cristiana  y  civil  lastimosamente  trastornada  y  opri¬ 
mida,  lamenta  en  su  sentida  encíclica,  espedida  con  fecha  1.°  de 
Agosto  próximo  pasado,  el  estado  en  que  actualmente  se  halla  todo 
el  Orbe  Católico,  ya  por  las  guerras  crueles  y  discordias  intesti¬ 
nas,  ya  por  enfermedades  pestíferas  y  atroces  terremotos,  ya  en 
fin  por  otros  gravísimos  males,  bien  lamentables  por  cierto,  pero 
mas  que  todo  por  el  fatal  y  doloroso  dafio  que  sufre  la  Iglesia 
Católica  con  la  cruda  guerra  que  se  le  hace  en  todas  direcciones 
por  los  hijos  de  las  tinieblas,  que  con  redoblado  esfuerzo  pretenden 
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infiltrar  la  mortífera  ponzoña  del  indiferentismo  y  de  la  incredu¬ 
lidad,  para  lograr,  si  posible  les  fuera,  con  sus  artes  y  maquina¬ 
ciones  quitar  de  enmedio  nuestra  Sagrada  Religión,  y  derribar  hasta 
los  fundamentos  de  la  misma  sociedad  humana. 

En  este  estado  aflictivo  de  cosas,  conociendo  muy  bien  Ntro. 
Smo.  Padre  que  el  mejor  antídoto  contra  tan  letal  veneno  y  el 
mejor  medio  de  obtener  los  bienes  de  que  necesitamos/  alejando 
los  males  que  son  de  temer,  es  la  Oración,  que  cual  llave  prodi¬ 
giosa  abre  de  par  en  par  los  Cielos,  no  cesa  de  orar  y  suplicar 
con  fervorosos  ruegos  al  Dios  de  las  Misericordias,  para  que  re- 
tegando  las  guerras  á  los  confines  del  mundo  y  apartando  todas 
las  disidencias  de  entre  los  Príncipes  cristianos,  conceda  á  sus  pue¬ 
blos  paz,  concordia  y  tranquilidad,  y  especialmente  á  los  mismos 
Príncipes  una  piadosísima  solicitud  de  proteger  y  propagar  cada 
vez  mas  la  doctrina  y  la  fé  Católica,  en  que  está  basada  la  fe¬ 
licidad  de  los  pueblos:  y  siendo  muy  propio  de  su  paternal  soli¬ 
citud  escitar  á  todos  sus  hijos  con  igual  propósito,  por  eso  mandó 
Su  Santidad  que  en  la  ciudad  de  Roma  se  elevasen  preces  para 
implorar  la  Divina  Misericordia,  dirigiéndose  por  ultimo  á  los  Sres. 
Obispos  de  la  Cristiandad  á  fin  de  que  con  la  mayor  diligencia 
y  ahinco  estilen  á  los  fieles  á  que  libertándose  del  peso  de  sus  pe¬ 
cados  por  medio  de  una  verdadera  penitencia,  se  esfuerzen  en  sú¬ 
plicas,  ayunos,  limosnas  y  otros  actos  de  piedad,  todo  con  el  fin 
de  aplacar  la  ira  del  Señor  provocada  por  la  maldad  de  los  hombres. 

No  perdiendo  ocasión  el  mismo  Smo.  Padre  de  manifestar  su 
perseverante  celo  acerca  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Madre 
de  Dios,  cuyo  asunto  tanto  ocupa  su  atención  y  que  inmortalizará 
su  nombre,  manifiesta  también  en  su  citada  Encíclica  un  vehemente 
deseo  de  que  al  tiempo  de  ser  elevados  al  Padre  de  las  Misericor¬ 
dias  fervientes  ruegos  por  las  enunciadas  causas,  los  Prelados  y  los 
fieles  de  consuno  no  cesen  de  suplicar  humildemente  con  el  mas 
ardiente  anhelo  para  que  se  digne  iluminar  propicio  la  mente  de 
Su  Santidad  con  la  luz  del  Espíritu  Santo,  á  fin  de  que  pueda  re¬ 
solver  cuanto  antes  acerca  de  la  Concepción  de  la  Santísima  Inmacu¬ 
lada  Virgen  María  aquello  que  sea  mas  conducente  á  la  gloria  de  Dios 
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Nuestro  Señor  yloor  de  esa  Virgen  Madre  amantisima  de  todos  nosotros. 

Para  que  los  fieles  puedan  rogar  con  caridad  mas  ardiente  y 
mas  abundante  fruto  á  tan  santo  fin,  Ntro.  Smo.  Padre,  usando  de 
su  supremo  poder  como  dispensador  de  los  inagotables  tesoros  de  la 
Iglesia,  concede  por  sus  citadas  Letras  una  Indulgencia  plenaria  de 
todos  sus  pecados  en  forma  de  Jubileo,  aplicable  por  las  Almas  del 
Purgatorio,  á  todos  los  fieles  de  ambos  sexos  que  en  el  espacio 
de  tres  meses,  que  serán  designados,  confesados  de  sus  culpas  con 
las  debidas  disposiciones  y  absueltos  de  ellas,  recibieren  reverente¬ 
mente  la  Sagrada  Eucaristía  y  visitaren  con  devoción,  bien  sea  tres 
Iglesias  que  se  les  señalen  ó  bien  tres  veces  una  de  ellas,  rogando 
piadosamente  por  algún  tiempo,  según  la  mente  del  Sumo  Pontífice, 
por  la  exaltación  y  prosperidad  de  nuestra  común  Madre  le  Iglesia 
y  de  la  Santa  Sede  Apostólica,  extirpación  de  las  heregías,  paz  y 
concordia  entre  los  Príncipes  crislianos  y  por  la  paz  y  unión  de 
todo  el  pueblo  fiel,  ayunando  ademas  dentro  del  espresado  tér¬ 
mino  una  vez,  y  distribuyendo,  según  la  piedad  de  cada  uno,  al¬ 
gunas  limosnas. 

En  su  virtud,  liemos  resuelto  la  publicación  del  presente  Edicto 
que  deberá  leerse  en  el  primer  dia  festivo  al  tiempo  del  Ofertorio 
déla  Misa  Parroquial,  fijándose  también  en  la  misma  Iglesia  para 
que  llegue  a  noticia  de  todos  los  fieles  los  deseos  de  Su  Santidad 
y  la  concesión  de  sus  gracias.  Y  con  respecto  á  fijar  el  tiempo  de 
los  tres  meses,  usando  de  las  facultades  que  se  Nos  conceden  por 
Ntro,  Smo.  Padre,  señalamos  desde  el  \.°  del  inmediato  diciem¬ 
bre  á  fin  de  febrero  próximo  venidero,  dentro  de  cuyo  término  po¬ 
drá  ganarse  la  Indulgencia  plenaria  concedida,  practicadas  que  sean 
las  obras  que  se  señalan:  y  para  la  visita  de  las  Iglesias  desig¬ 
namos 

EN  ESTA  CIUDAD. 

para  hombres. — La  Santa  Iglesia  Catedral.— El  Salvador.— San 
Miguel. 

para  mugeres.— La  Santa  Iglesia  Catedral. — San  Pedro.— San 
Isidoro. 
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EN  TRIAN  A. 

para  hombres. — Señora  Santa  Ana. — Nuestra  Señora  de  los  Re¬ 
medios.— -Nuestra  Señora  de  la  Salud,  vulgo  las  Mínimas. 

para  MUGEREs.=Señora  Santa  Ana. =Nuestra  Señora  de  la  O.— 
San  Jacinto. 

En  los  demas  pueblos  de  la  Diócesis  los  Arciprestes,  y  en  su 
defecto  los  Curas  mas  antiguos,  liarán  el  señalamiento  de  las  Igle¬ 
sias  según  les  pareciere  mas  conveniente,  en  el  caso  de  haber  mas 
de  una,  pues  en  otro  concepto  en  una  sola  se  cumplirán  las  visitas. 

Concede  Su  Santidad  á  las  Religiosas  y  otras  personas  que  re¬ 
siden  de  por  vida  en  los  cláuslros,  impedidas  de  ejercer  algunos 
de  los  mencionados  actos ,  que  por  los  confesores  se  les  conmute 
en  alguna  otra  obra  de  piedad,  facultándolos  al  efecto,  y  también 
para  dispensar  de  la  Comunión  á  los  niños  que  todavía  no  hu¬ 
biesen  sido  admitidos  á  la  primera. 

Item.  A  los  encarcelados  é  impedidos  por  alguna  enfermedad 
ú  otro  obstáculo  se  les  concede  asimismo,  que  por  los  confesores 
se  les  haga  la  conmutación  necesaria  en  los  términos  ya  dichos. 

Item.  Se  dá  fácultad  á  todos  los  fieles  seculares  y  regulares 
de  cualquier  orden  ó  instituto  que  sean,  para  elegir  confesor  de 
los  aprobados  por  el  ordinario,  pudiendo  ser  absuelto  por  el  mis¬ 
mo  de  todos  sus  pecados ,  comprendidos  los  reservador  á  la  Si¬ 
lla  Apostólica  ó  al  Ordinario,  y  de  todas  las  excomuniones ,  sus¬ 
pensiones  y  otras  sentencias  y  censuras  á  jure  vel  ab  homine ;  es- 
-ceptuando  aquellos  casos  en  que  se  trata  de  personas  censuradas 
nominatin  ó  publicamente  denunciadas  como  comprendidas  en  las 
sentencias  ó  censuras;  adviniéndose  en  cuanto  á  las  monjas,  que 
los  confesores  que  elijan  han  de  tener  licencia  especial  para  Re¬ 
ligiosas. 

Item.  Los  Confesores  elegidos  en  las  antedichas  circunstancias 
están  facultados  por  Su  Santidad  para  conmutar  cualesquiera  votos, 
aun  los  confirmados  con  juramento  y  reservados  á  la  Silla  Apostóli¬ 
ca,  esceptuados  los  de  Castidad  y  Religión  y  los  hechos  en  favor 
de  tercero  y  aceptados,  siendo  perfectos  y  absolutos;  y  á  escepcion 
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también  de  los  penales  preservativos  de  pecados:  imponiendo  siem¬ 
pre  en  tales  absoluciones  y  conmutaciones  penitencias  saludables  con 
los  demas  requisitos  que  exige  el  derecho. 

Item.  Los  mismos  Confesores  pueden  dispensar  de  la  irregula¬ 
ridad  contraida  por  violación  de  censuras,  siempre  que  no  haya  sido 
llevada  al  fuero  estenio  ó  pueda  llevarse  fácilmente. 

Ultimamente,  debe  advertirse,  que  según  la  voluntad  esplícita 
del  Sumo  pontífice,  no  puede  ser  escogido  para  Confesor  el  cómpli¬ 
ce  en  el  pecado  contra  el  sesto  precepto  del  Decálogo;  quedando  por 
tanto  en  su  fuerza  y  vigor  lo  mandado  por  la  Santidad  de  Benedicto 
XIV  en  su  Bula  Sacramenlum  Pocnitentae. 

Dado  en  Sevilla  á  27  de  noviembre  de  1854  .=Dr.  Ramón  José 
Garci¿i.=Dr.  Nicasio  Sargues  V,  Secretario. 


EL  ROMANO  PONTIFICE  y  la  encíclica  del  jubileo,  ridiculizados 

Y  OFENDIDOS  POR  EL  LATIGO,  PERIODICO  DE  MADRID. 


Faltaríamos  á  la  veneración  que  profesamos  á  la  santa  causa 
que  defendemos,  y  al  decoro  y  dignidad  propia  de  escritores 
religiosos,  si  dejándonos  arrastrar  del  justo  sentimiento  que  ha 
despertado  en  nosotros  la  lectura  del  periódico  de  Madrid,  titula¬ 
do  El  Látigo  ,  mancháramos  nuestras  manos ,  lomando  para  la 
defensa  de  los  sagrados  obgelos,  tan  desatentadamente  ofendidos,  ar¬ 
mas  tan  bajas  y  de  mala  ley,  como  las  que  para  el  ataque  se  han 
forjado. 

Creemos  que  puede  conciliarse  muy  bien  el  lenguage  enér¬ 
gico  de  la  verdad,  y  de  la  refutación  de  Jos  errores,  con  el 
sentimiento  de  compasión,  único  que  en  fuerza  de  la  influencia 
católica,  podemos  licitamente  abrigar  hácia  aquellos  que  directa  ó 
indirectamente,  y  de  una  manera  mas  ó  menos  manifiesta  ,  se 
atreven  á  combatir  y  á  ridiculizar  la  divinidad  del  catolicismo  ,  y 
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la  altísima  veneración  y  respeto  debidos  al  vicario  de  Jesucristo. 

Tal  es  el  espíritu  dominante  del  artículo  inserto  en  El  Látigo , 
con  el  epígrafe  Dudas ,  y  de  las  asquerosas  caricaturas  con  que 
lia  representado  al  Romano  Pontífice;  hechos  escandalosos,  contra 
cuya  criminalidad  protestamos  en  nombre  de  la  ley  ,  asi  como 
contra  la  incalificable  tolerancia  con  que  los  encargados  civiles 
de  vigilar  por  la  s'ociedad,  han  permitido  circular  tanto  desacato, 
tanta  injusticia  y  desafuero. 

El  epígrafe  Dudas ,  con  que  se  encabeza  el  artículo,  es  la  es- 
presion  mas  legítima  del  hipócrita  pirronismo  que  se  aparenta; 
porque  el  artículo  es  en  realidad  una  negación  de  la  infalibili¬ 
dad  del  Papa,  hasta  en  la  esposicion  mas  sencilla  del  dogma  y 
de  la  moral  cristiana;  es  una  negación  implícita  de  la  divinidad 
de  Jesucristo,  es  una  negación  de  la  gerarquia  eclesiástica,  insti¬ 
tuida  por  Jesucristo;  una  negación  do  la  divinidad  de  la  reli¬ 
gión  católica,  á  la  que  se  llama  sistema  filosófico ;  es  una  nega¬ 
ción  de  la  elicacia  de  la  oración;  es  la  negación  de  la  justicia 
divina;  es  en  fin,  la  reproducción  de  las  mas  terribles  y  an¬ 
tiguas  heregias  que  han  afligido  á  la  Iglesia  de  Dios. 

Para  sazonar  tal  cáfila  de  injurias  y  errores,  cien  y  cien  ve¬ 
ces  'victoriosamente  combatidos  y  canónica  y  civilmente  condena¬ 
dos,  usa  El  Látigo  de  ese  lenguage  volteriano,  tan  fecundo  en 
palabrotas,  en  equívocos ,  en  invectivas  y  mímica  charlatanería, 
que  mas  que  artículo  de  un  periódico  español  parece  les  gr ma¬ 
ces  du  Fagolin ,  quedándose,  sin  embargo,  á  mucha  distancia  délos 
maestros  que  se  propuso  por  modelo. 

Haciendo  alarde  de  estas  retrógradas  y  liberticidas-  habili¬ 
dades  ,  toma  por  terna  la  última  Encíclica  espedida  por  Su  San-  1 
lidad,  publicando  el  presente  Jubileo,  sobre  cuyo  contenido  hace 
las  mas  virulenta  censura,  calificando  las  doctrinas  y  afirmacio¬ 
nes  de  Su  Santidad  con  toda  la  malicia  protestante  y  con  toda  la 
ignorancia  del  oscurantismo  revolucionario. 

No  permita  Dios  caigamos  en  la  tentación  de  manchar  las  pá¬ 
ginas  de  La  Cruz  con  los  asquerosos,  impíos  y  denigrantes  párra¬ 
fos  del  artículo  Dudas,  publicado  en  El  Látigo ,  para  mengua  déla  ci  - 
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vilizacion  española,  para  vergüenza  del  lugar  en  que  salió,  para  man¬ 
cilla  de  los  ojos  que  lo  leen,  y  para  demostración  evidente  dé  la 
bárbara  intolerancia  de  los  tolerantes  con  todo  cuanto  combate  al 
catolicismo. 

Nuestros  lectores  conocen  ya  los  artículos  del  proyecto  de  cons¬ 
titución  eclesiástica  y  la  esposicion  del  .malhadado  Luna,  insertos 
en  el  número  anterior;  y  para  que  formen  una  idea  de  la  gra¬ 
vedad  de  las  doctrinas  de  El  Látigo ,  basta  asegurarles  que  ya  te¬ 
nemos  algún  derecho  á  que  nos  crean  bajo  nuestra  palabra,  que 
es  peor,  cien  veces  peor,  mas  ofensivo,  herético  é  injurioso  que  la 
novela  Eloisa  y  Abelardo  inserta  en  El  Clamor ,  mas  que  la  ti¬ 
tulada  El  cura  de  la  Aldea,  mas  que  los  Jesuítas  al  Daguerro¬ 
tipo,  mas  que  la  Revista  Infernal ,  mas  que  la  Historia  de  la  Pin¬ 
tura,  mas  en  fin  que  todo  cuanto  de  dos  años  á  esta  parte  ha  sido  pro¬ 
hibido  por  el  Episcopado  Español. 

La  profusión  con  .  que  se  espenden  los  números  de  El  Látigo 
en  toda  la  Península,  la  reproducción  que  del  artículo  Dudas  han 
hecho  algunos  periódicos  de  provincias,  la  esposicion  que  de  él  se 
hace  en  los  cafés,  casinos  y  círculos  á  donde  está  de  manifiesto  pa¬ 
ra  ancianos,  jóvenes  y  niños,  para  hombres  ilustrados  é  ignorantes, 
ha  ocasionado  va  no  poco  daño,  y  á  no  estar  tan  afirmadas  las  creen¬ 
cias  católicas  del  pueblo  español,  habría  hecho  ineficaces  en  nuestra 
patria  las  gracias  del  jubileo. 

A  pesar  de  todo  no  se  ha  levantado  una  sola  voz  en  contra 
de  ese  papel,  que  es  libelo  infamatorio  del  Bomano  Pontífice  y  del 
clero,  que  es  tea  incendiaria,  que  es  zapa  con  que  se  quieren  so¬ 
cavar  los  cimientos  de  la  Iglesia,  si  en  ella  pudieran  hacer  mella 
las  lenguas  de  las  víboras. 

No  satisfecho  aun  El  Látigo  con  haber  fundido  en  la  fragua 
de  su  destrucción  tantas  y  tan  homicidas  armas,  ni  con  haber  ela¬ 
borado  tan  mortíferos  venenos,  ha  querido  coronar  su  obra  con 
la  publicación  de  la  caricatura  en  que  ha  representado  al  Papa 
en  figura  de  oso:  idea  que  ni  tiene  el  mérito  de  la  originalidad, 
por  que  es  una  pobre  imitación  de  estas  infames  palabras,  escritas 
por  Lutero  en  su  libro  El  Papado.  «El  Papa  es  un  lobo  rabioso 
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« contra  el  cual  debe  armarse  todo  el  mundo  sin  aguardar  ni  aun 
«la  orden  de  los  magistrados . »  El  Látigo  creyó  que  aumentaba 
la  idea  aumentando  en  su  representación  material  el  símil  de  La¬ 
tero,  y  persuadido  de  que  nada  perdía  la  identidad  del  fin,  no 
vaciló  en  diferenciarse  algo  en  el  medio. 

Asi  se  conduce  El  Látigo’,  y  esto  es  lo  que  se  tolera  en  la 
Católica  España,  en  un  pais  que  se  llama  ilustrado,  civilizado  y 
culto. 

Hecho  vergonzoso  que  rechazan  con  indignación  la  idea  reli¬ 
giosa,  el  principio  político,  la  veneración  al  Vicario  de  Jesucristo, 
la  consideración  que  merece  como  gefe  de  un  Estado  hasta  de  la  edu¬ 
cación  menos  esmerada.  Quien  asi  pisotea  y  escarnece  la  dignidad 
del  hombre,  merece  el  castigo  impuesto  á  Nabucodonosor. 

La  prensa,  única  voz  hoy  espedita  y  desembarazada,  ó  ha  en¬ 
mudecido  de  terror  y  de  miedo,  ó  ha  creido  que  era  mas  prudente 
no  dar  importancia  á  lo  que  solo  puede  ser  parto  de  una  .cabe¬ 
za  trastornada,  ó  lastimosamente  alterada  mas  bien  por  la  ligereza 
de  la  educación  religioso-literaria  que  por  la  depravación  del  co¬ 
razón. 

Nosotros,  á  quienes  el  terror  no  esclaviza,  ni  á  quienes  el  mie¬ 
do  humilla,  ni  á  quienes  la  prudencia  de  la  carne  domina,  he¬ 
mos  creido  un  deber  sagrado,  un  deber  el  mas  preferente,  pro¬ 
testar  enérgica  y  decididamente  contra  ese  papel,  para  cuya  ca¬ 
lificación  no  hay  palabras  bastante  espresivas,  y  levantar  la 
voz  contra  el  escandaloso  y  cada  vez  mas  progresivo  abuso  de  la 
prensa. 

Nuestra  fé  como  católicos,  y  nuestro  patriotismo  como  españo¬ 
les,  perderían  mucho  dejando  pasar  sin  correctivo  esos  ataques 
á  los  obgetos  que  constituyen  el  rico  tesoro  de  las  gracias  déla 
Iglesia  y  el  titulo  mas  glorioso  de  nuestro  carácter  nacional. 

Ni  tememos  los  crugidos  de  El  Látigo ,  porque  jamás  ha  re¬ 
trocedido  la  inocencia  ante  los  verdugos,  ni  la  dignidad  ante  los 
cómilres;  ni  nos  hacen  mella  la  invectivas,  los  sarcasmos ,  ni  los 
epigramas;  que  templada  está  nuestra  alma  á  la  luz  de  la  fé, 
y  con  el  fuego  de  la  caridad,  virtudes  á  que  fallaríamos  si  nos 


—  731  — 


mostrásemos  débiles  ante  los  peligros,  ó  si  estimándonos  dema¬ 
siado,  enmudeciaramos  por  el  temor  de  que  se  nos  lanzára  el 
dardo  envenenado  de  la  sátira  ó  del  ridículo,  ó  se  nos  espusie- 
ra  en  caricatura  á  la  risa  de  los  necios  ó  de  los  depravados. 

Discípulos  aunque  indignos  del  divino  Maestro ,  sabemos  que 
fué  vilipendiado  ,  escupido  ,\ escampado  y  ridiculizado;  y  en  vez  de 
tener  <?omo  una  mengua  ó  castigo  el  que  asi  nos  trataren  los  hom¬ 
bres  por  defender  su  santa  causa,  aceptaríamos  sus  persecuciones  co¬ 
mo  una  corona  gloriosa  de  nuestros  pobres  trabajos,  de  la  que  el  Se¬ 
ñor  solo  nos  ha  enviado  hasta  hoy  una  sola  hoja,  que  besamos  con 
amor,  con  resignación  y  con  humildad. 

Después  de  escrito  el  artículo  anterior  llega  á  nuestras  ma¬ 
nos  otro  número  de  El  Látigo ,  en  que,  bajo  el  titulo  de  Variedades , 
se  calumnia  vergonzosamente  á  personas  respetables,  se  ataca  de  la 
manera  mas  atrevida  á  la  Santa  Sede,  se  dice  que  el  purgatorio  es 
una  invención  del  clero,  y  se  agotan,  en  fin,  si  agotarse  pudieran, 
las  aspiraciones  diabólicas,  los  dardos  mas  envenenados  de  los  ar¬ 
senales  de  la  heregia. 

Perdónenos  Dios  y  perdónenos  nuestros  lectores,  rsi  faltando  á 
nuestro  propósito  de  no  reproducir  el  primer  artículo,  caemos 
en  la  tentación  de  inseriar  el  de  que  ahora  nos  ocupamos. 

Es  preciso,  es  indispensable,  es  hasta  útil  hacer  llegar  á  oi¬ 
dos  de  nuestro  episcopado  la  osadia  de  nuestros  enemigos  y  la  to¬ 
lerancia  que  con  ellos  se  ejerce;  es  preciso,  es  útil,  es  indispen¬ 
sable  que  las  naciones  cultas  conozcan  la  gravedad  de  la  enferme¬ 
dad  que  padecemos,  en  esos  síntomas  mortíferos  de  la  gangrena:  es 
preciso ,  es  necesario,  es  útil  é  indispensable  que  el  Humano  Pon¬ 
tífice  ,  á  cuyas  manos  llegará  este  número,  tenga  noticia  de  los 
nuevos  peligros  á  que  cada  dia  está  espuesto  el  catolicismo  espa¬ 
ñol.  jEs  preciso  que  sepa  quienes  son  los  lobos  y  quienes  las  ove¬ 
jas!  Ea  cuestión  no  es  ya  de  blancos  ni  de  negros,  de  progresis¬ 
tas  ,  ni  moderados ,  de  demócratas,  ni  monárquicos:  es  de  here- 
ges  y  católicos,  es  de  buenos  y  malos,  es  de  seguridad  en  la  honra  en 
las  creencias  y  de  lodo  cuanto  forma  la  vida  y  existencia  física  y  mo¬ 
ral  del  hombre. 


Nosotros  sabemos  la  profusión  con  que  circula  ese  papel;  nos¬ 
otros  sabemos  la  avidez  con  que  es  leido  por  las  clases  menos 
ilustradas.  ¡Ay  de  nosotros!  ¡ay  del  honor  español!  ¡ay  de  la 
prosperidad  dé  la  patria!  ¡ay  del  orden  social!  el  dia  en  que  esas 
máximas  produzcan  todos  sus  efectos.  Acaso  está  mas  cerca  de 
lo  que  pensamos.  Recordemos,  los  pueblos  donde  ya  ha  hecho  sus 
proclamaciones  y  donde  ya  ha  atentado  contra  todo...  Medio  año 
mas  de  tolerancia  en  unos  y  de  indiferencia  en  otros,  y  veremos 
caer  las  fortunas  de  los  ricos,  y  veremos  despojada  á  la  clase 
media  de  sus  modestos  bienes,  y  veremos  sin  trabajo  y  sin  medios 
de  subsistencia  á  la  gente  honrada  de  la  clase  proletaria. 

Dos  años  hace  decíamos  en  el  primer  prospecto  de  La  Cruz: 
«Za  Europa  empieza  á  empobrecerse  en  creencias,  y  de  temer  es 
llegue  un  tristísimo  dia  en  que  alas  generaciones  que  pidan  pan 
se  les  suministren  mortíferos  venenos...  Entóneos  hubo  quien  se 
rió  de  nuestros  tristes  presentimientos,  y  ahora  llora  de  dolor  al 
verlos  realizados.  Nuestros  presagios  son  hoy  mucho  mas  con¬ 
cretos.  liólos  aqui: 

«La  España  empieza  á  ser  tolerante  con  la  libre  propagación, 
del  error  y  la  calumnia,  y  si  Dios  no  viene  en  nuestro  auxilio,  no 
pasarán  muchos  meses  sin  que  veamos  entronizado  al  ateísmo. 

En  prueba  de  la  exactitud  de  nuestras  calificaciones,  lié  aquí 
las  infernales  ideas  de  El  Látigo,  emitidas  bajo  la  forma  de  de¬ 
cretos. 

«En  atención  á  los  progresos  que  desgraciadamente  hace  el 
pauperismo,  vengo  en  mandar  lo  siguiente: 

1 .  °  Sé  restablecen  todas  las  comunidades  religiosas  para  que 
den  la  sopa  á  los  pobres,  reservándose  los  frailes  las  tajadas. 

2.  °  Como  para  adquirir  la  carne  se  necesita  dinero,  se  les 
devolverán  los  bienes  á  los  frailes  inmediatamente,  previo  despo¬ 
jo  á  sus  actuales  poseedores. 

3. °  Para  ser  admitido  fraile  es  indispensable  acreditar  una 
constante  holgazanería,  por  medio  de  certificación  de  don  Melchor 
Ordoñéz. 

4. °  Queda  suprimida  la  cárcel  de  vagos,  por  inútil,  atendi¬ 

dos  los  efectos  que  deben  producir  las  anteriores  disposiciones.  Es- 
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tá  rubricado  por  S.  Ignacio  de  Loyola.=Yisto,  Justo  Golilla  de 
Horca  y  Cuchilla. 

«Considerando  la  falta  que  hacen  al  pais  las  santas  pastorales 
de.  Exrao.  é  limo.  Sr.  Obispo  de  Barcelona,  que  las  bellas  letras 
carecen,  hace  muchos  meses,  de  tan  clásicos  modelos,  y  que  la  tem¬ 
planza  y  la  paz  evangélica  ya  no  tienen  órgano  en  la  prensa,  ven¬ 
go  en  «resolver  que  el  Sr.  Costa  y  Borrás  continúe  dando  una  pas¬ 
toral  diaria,  que  se  leerá  en  el  congreso  al  abrirse  la  sesión,  con¬ 
cediéndole  ademas  el  derecho  de  acogotar  un  autor  dramático  ca¬ 
da  semana  y  la  facultad  de  cerrar  los  teatros  de  su  diócesis. » 

«Dado  un  domingo  en  el  pasco  de  Gracia  sobre  las  costillas  del 
burro  de  una  noria. =Juslo  Golilla  de  Horca  y  Cuchilla.» 

«En  consideración  á  los  méritos- que  concurren  en  Sor  Patrocinio 
y  al  valor  que  ha  demostrado  en  el  último  glorioso  alzamiento,  aren¬ 
gando  á  los  patriotas  y  curando  heridos,  vengo  en  concederle  la  cruz 
de  las  barricadas,  disponiendo  ademas  que  por  cuenta  del  Estado  va¬ 
ya  á  curarse  las  llagas  al  hospital  de  la  plaza  de  Antón  Martin.  » 

«Dado  en  el  teatro  de  Leganitos  á  costa  de  donPaquito  en  el  últi¬ 
mo  año  de  la  hipocresía.— Juslo«Golilla  de  Horca  y  Cuchilla.  » 

Necesario  es  advertir  que  el  hospital  que  El  Látigo  señala  pa¬ 
ra  la  curación  de  Sor  Patrocinio ,  está  destinado  en  Madrid  para 
la  curación  de  las  enfermedades  contraidas  por  la  prostitución. 

Fácil  les  será  ademas  comprender  á  que  elevada  personase  alude 
bajo  el  nombre  de  don  Paquito. 

Bajo  el  epígrafe  Espíritu  déla  Prensa ,  en  que  falsamente  po¬ 
ne  en  boca  de  otros  lo  que  es  invención  de  El  Látigo ,  dice  así: 

a  El  Católico  ha  empezado  ya  á  salir j  con  caricaturas,  y  la 
que  hemos  visto  en  su  último  número  es  ingeniosa,  picante,  digna 
de  Cham.  Es  tal  vez  maliciosa  en  demasía  y  la  autoridad  debe 
procurar  que  no  llegue  á  manos  de  ninguna  joven.  Tiene  tam¬ 
bién  otra  contra  la  corte  de  Boma,  llamada  por  él  Sodorna  Pon¬ 
tificia,  en  que  la  España ,  Portugal  y  el  Piamonte  están  repre¬ 
sentados  por  tres  rios  de  plata  ,  que  desembocan  en  un  mar  lla¬ 
mado  Estados  del  Papa.  En  un  pequeño  artículo  dice  que  el  purga- 
torio  es  el  troquel  mas  ingenioso  que  para  acuñar  la  moneda  pu¬ 
do  inventar  la  teocracia.  El  Católico  abusa  de  sus  chistes. 
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Perdónennos  otra  vez  nuestros  lectores.  En  esta  terrible  lucha 
en  que  no  nos  falta  el  valor  moral,  pero  en  que  ya  empiezan á  des¬ 
fallecer  nuestras  fuerzas  físicas,  solo  podemos  esclamar:  ¡dios  ten¬ 
ga  MISERICORDIA  DE  NOSOTROS! 

leon  CARBONERO  Y  SOL. 


Uno  de  los  jóvenes  mas  instruidos  de  Sevilla  y  mas  notables  por 
su  modestia  y  posición  ha  escrito  el  siguiente  artículo  sobre 

TOLERANCIA  RELIGIOSA. 


Ni  soy  ni  he  sido  nunca  amigo  de  la  discusión:  jamás  he  oi¬ 
do  á  un  discutidor  hacer  confesión  de  sus  errores ,  y  he  presen¬ 
ciado  muchas  veces  la  facilidad  con  que  la  discusión ,  desde  la  al¬ 
ta  esfera  déla  especulación  científica,  desciende  á  una  miserable 
disputa  de  palabras. 

Hay  quien  cree  que  la  discusión  engendra  la  luz,  ¡error  gra¬ 
ve  !  la  discusión  es  una  doble  negación  ,  y  la  negación  nos  lle¬ 
va,  como  de  la  mano,  á  la  confusión  ,  á  las  tinieblas  y  al  caos. 
La  afirmación,  por  el  contrario ,  en  el  solo  hecho  de  afirmar, 
crea. 

Por  eso  los  grandes  legisladores  que  registra  la  historia  en  sus 
anales,  dogmatizaron,  en  vez  de  entretenerse  con  sus  pueblos  en 
vanas  discusiones  de  sus  códigos.  Por  eso  toda  institución  y  to¬ 
do  monumento  recuerda  la  fé  del  pueblo  ó  del  hombre  que  la  ins¬ 
tituyó  ó  levantó.  Por  eso  en  los  apartados  dias  de  la  creación  la 
luz  quedó  hecho  con  un  fíat ,  y  el  mundo  salió  del  caos,  mer¬ 
ced  al  espíritu  de  Dios ,  afirmación  infinita  que  se  cernía  sobre 
las  agim. 


Firme  en  mi  creencia  acerca  de  la  discusión,  y  constante  en 
mi  deseo  de  no  tomar  parte  en  sus  luchas,  he  comprimido  mu¬ 
chas  veces  mi  corazón  y  detenido  no  pocas  la  pluma  antes 'que 
añadir  con  mis  escritos  nuevo  pábulo  al  horrible  incendio  de  ideas 
y  de  doctrinas  contradictorias  que  abrasa  y  consume  á  la  so¬ 
ciedad  de  nuestros  dias.  Pero  llega  un  momento  en  que  la  voz 
no  puede  ahogarse  en  la  garganta  ;  momento  en  que  nin.üun  hom¬ 
bre,  que  estimo  en  algo  sus  ideas,  puede  guardar  silencio; 

El  Porvenir  del  26  de  octubre  encabezando  un  artículo  del 
señor  don  Antonio  Bayo  y  Rodríguez,  joven  de  reconocido  talen¬ 
to  y  con  cuya  amistad  me  honro,  asienta  qné  las  ideas  del  ar¬ 
ticulo  son  las  de  la  juventud  española. .  Por  fortunando  mi  patria 
no  es  asi:  y  á  demostrar,  que  aun  hay  entre  esa  juventud  quien 
recuerde  con  gloria  y  rinda  adoración  y  culto  á  la  fe  sus  padres 
tan  pura  y  santa  como  ellos  se  la  legaron,  se  dirige  este  articu¬ 
le,  que  á  nombre  de  esa  misma  juventud  lo  firma  un  jóven. 

Cuatro  son  los  puntos  cardinales  que  envuelve  la  cuestión  de¬ 
valóla  en  sus  artículos  por  mi  amigo  el  Sr.  Bayo:  1 .  °  la  into¬ 
lerancia  doctrinal  de  la  iglesia  católica.  2.  c  la  libertad  de  con¬ 
ciencia.  3.°  la  tolerancia  de  cultos.  4.  °  esla  misma  tolerancia  con 
relación  á  España. 

l.°  Ea  intolerancia  doctrinal  en  la  iglesia  católica  es  á  un 
mismo  tiempo  un  derecho  y  un  deber.  Depositaría  de  la  palabra 
cierna  del  que  dijo  ego. *sum  reritas,  ni  puede  dejar  de  [M  edicar¬ 
la,  ni  de  combatir  y  anatematizar  el  error ,  cualquiera  que  sea 
la  forma  que  vista',  ó  el  lugar  y  el  tiempo'  en  que  aparezca. 
Jesucristo  instituyó  la  autoridad  de  la  Iglesia  ,  enviando  a  pre¬ 
dicar  á  los  apóstoles  en  medio  de  las  contradicciones  del  mondo, 
encomendándoles  el  cuidado  de  la  grey  v  la  guarda  y  depósito 
de  la  Té  y  de  la  doctrina.'  Al  condenar  la  Iglesia  desde  entonces 
las  .heregias  opuestas  á  sus  dogmas  -y  al  arrojar  de  su  seno  con 
ol  'sello  dcE  anatema  en  la  frente  á  los  sectarios  del  error,  per¬ 
turbadores  de  su  magnífica  unidad ,  ha  venido  ejerciendo  su  de¬ 
recho.  Al  enseñar  á  los  fieles  su  ■doctrina ,  aconsejándoles  la  se¬ 
paración  de  los  que  no  la  profesan  para  evitar  el  contagio  del  er- 


ror,  ha  venido  practicando  su  deber.  Si  este  deber  y  este  de¬ 
recho  no  tuviese  por  base  firmísima  la  palabra  del  Maestro,  tu¬ 
vieran  todavía  la  que  tiene  la  luz  para  no  mezclarse  con  las  ti¬ 
nieblas,  y  la  verdad  para  no  adulterarse  con  el  error. 

.  Ni  se  piense  que  es  un  grande  privilegio:  común  es  estafa- 
cuitad  á  todas  las  autoridades  constituidas;  todas  ponen  fuera  de 
discusión  el  principio  en  que  se  fundan  y  niegan  la  defensa  al  prin¬ 
cipio  que  se  las  opone  :  buen  testimonio  de  ello  son  las  consti¬ 
tuciones  políticas  modernas; 

Preguntar  á  la  iglesia  por  qué  es  intolerante  ,  equivale  á  pre¬ 
guntar  al  hombre  por  qué  no  se  suicida,  y  á  Luis  Napoleón  por 
que  no  asienfa  al  duque  de  burdeos  en  el  antiguo  trono  de  lá 
Francia.  La  iglesia  es  intolerante  porque  no  puede  abdicar  ni  sui¬ 
cidarse;  y  la  tolerancia  doctrinal  sería  la  abdicación  y  el  suicidio. 

2. ®  Libertad  de  conciencia.  ¡Cuántas  ¡deas  tristes  y  cuan¬ 
tos  recuerdos  dolorosos  trae  esta  palabra  á  la  memoria!  En  su  nom¬ 
bre  proclamó  Lulero  la  reforma,  en  su  nombre  saqueaban  las 
poblaciones  los  Paisanos  y  los  Anabaptistas  ,  en  su  nombre  ar¬ 
rojaba  de  Inglaterra  Enrique  VIH  la  religión  que  la  habia  civili¬ 
zado  y  en  su  nombre  se  ha  negado  en  Francia  la  libertad  de  en¬ 
señanza  en  el  seno  de  la  Asamblea  nacional.  Y  sin  embargo,  los 
profanadores  de  tan  santa  palabra  publicaban  que  la  venían  á  re¬ 
cavar  del  catolicismo.  Del  catolicismo ,  que  la  regó  con  la  sangre 
de  sus  mártires,  y  la  afirmó,  si  hubiera  necesitado  de  firmeza, con 
la  doctrina  de  la  distinción  de  las  potestades.  Pero  la  libertad  de 
conciencia  no  necesita  de  apoyo  ,  tiene  en  sí  misma  su  garantía: 
los  labios  pueden  ser  obligados  á  mentir,  mas  el  alma  nunca  se¬ 
rá  forzada  á  prevaricar.  Voluntas  yuamvis  coacta  ,  voluntas  la¬ 
men  est. 

Los  católicos,  pues,  al  reconocer  la  libertad  de  la  conciencia 
humana,  ni  aceptan  ni  rechazan  un  derecho:  consignan  simplemen¬ 
te  un  hecho. 

3.  c  Tolerancia  de  cultos.  Esta  .cuestión  es  á  la  vez  religio¬ 
sa  y  filosófica.  Bajo  el  primero  de  sus  aspectos ,  el  catolicismo,- 
poseedor,  de  la  verdad,  ama  y  desea  la  intolerancia  en  los  países 
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donde  se  halla  establecido:  y  no  la  ama  porque  tema  la  díscu- 
sien,  ni  porque  desconfíe  de!  triunfo  ;  sino  porque  sabe  que  el 
hombre  está  sujeto  ai  error ,  mas  bien,  que  es  inclinado  al  error r 
y  teme  que  el  entendimiento  débil  de  algunos  de  sus  hijos  sea 
pfuscado  por  los  brillantes  atavíos  con  que  suele  venir  engalanada 
ja  mentira. 

Lo  que  hace  una  nación,  cuando  no  admite  á  los  eslrangeros 
.que  tratan  de  usurparle  el  territorio ;  lo  que  hace  el  labrador, 
euando  fecunda  los  campos  con  su  trabajo  y  los  riega  con  el 
sudor  de  su  frente  para  impedir  que  nazca  la  cizaña  y  acabe  con 
sus  mieses,  lo  que  hace  el  padre  con  el  hijo  ,  cuando  le  prohí¬ 
be  acompañarse  con  amigos  corrompidos  por  temor  de  que  se  ma¬ 
logre  el  fruto  de  su  esmerada  educación,  ¿no  le  será  permi-r 
tido  desearlo  á  la  mas  alta  de  las  instituciones  sociales,  que  guar¬ 
da  en  su  seno  el  tesoro  de  la  verdad,  penetra  con  su  vozenelsanr 
tuario  de  las  conciencias  y  dirige  con  su  mano  las  obras  de  los 
hombres? 

La  cuestión,  aunque  mas  complicada  bajo  el  punto  de  vista  fi¬ 
losófico,  no  es  de  mas  difícil  solución. 

Inútil  me  parece  detenerse  á  demostrar  que  la  Iglesia  es  una 
sociedad  independiente  y  soberana  con  todas  Jas  señales,  faculta¬ 
des  y  atributos  que  distinguen  á  esta  clase  de  instituciones.  Parto 
de  la  coexistencia  de  las  sociedades  civil  y  religiosa  y  de  su  mu¬ 
tua  independencia,  derivada  de  los  diferentes  principios  á  que 
deben  su  vida,  los  distintos  medios  que  se  yalen  y  ios  diversos 
fines  que  se  proponen,.  Sentados  .estos  precedentes,  se  necesita  ave¬ 
riguar,  cual  es  el  verdadero  objeto  de  la  sociedad  civil, 

La  sociedad  civil,  o  mas  bien  ,  la  asociación  política,  que  se 
formula  y  manifiesta  en  lo  que  se  llama  el  Estado ,  tiene  por  ob¬ 
jeto  la  práctica  de  la  justicia:  que  consiste  en  la  armonía  de  los 
derechos  y  de  los  deberes.  Claro  está  por  consecuencia ,  que  no 
entra  aquí  como  elemento  la  utilidad  de  uno,  ni  de  muchos,  ni  del 
mayor  número;  sino  el  derecho  y  el  deber  de  lodos.  llagamos  la 
aplicación  de  estos  principios  á  la  cuestión  religiosa. 

¿Cuáles  son  los  derechos  religiosos,  que  los  miembros  de  upa 


nación  pueden  exigir  que  el  Estado  les  garantice?  Todos  aquellos 
que  son  necesarios  para  cumplir  los  deberes  que  la  religión  que 
profesan  les  impone.  Pueden  exigir,  por  tanto,  libertad  para  prac¬ 
ticar  públicamente  su  culto*  libertad  en  los  ministros  de  la  reli¬ 
gión  para  enseñarla  y  para  dirigir  á  los. fieles  en  materias  religio¬ 
sas  y  morales,  etc.  etc, 

¿Cuáles  son,  en  cambio,  los  deberes  que  el  Estado  puede  im¬ 
poner  á  losmicmbros  .de  una  religión  establecida  en  su  territorio? 
Uno  solo;  el  respeto  á  los  demas  cultos,  que  se  profesen  en  el 
país,  contra  los  cuales  nada  deben  hacer  ni  practicar.  Pero  tén¬ 
gase  eii  cuenta  que  este  deber  absoluto  para  todas  las  confesiones 
religiosas  existentes  en  el  pais,  es  al  mismo  tiempo  el  derecho  de 
que  cada  una  de  ellas  goza  con  relación  á  las  demás,  de  no  ser  per¬ 
turbada  en  el  egercicio  de  sü  culto.  Pues  bien:  cuando  en  un  país  to¬ 
dos  profesan  una  misma  religión,  no  habiendo  otros  cultos  que  respe¬ 
tar,  el  deber  de  respetarlos  desaparece:  por  el  contrario  ,  el  derecho 
de  ser.  respetada  la  única  existente' se  convierte  de  relativo  en  ab¬ 
soluto  desde  el  momento  en  que  no  hay.  un  deber  correspondien¬ 
te  que  lo  modifique  ó  un  derecho  análogo  que  le  ponga  liadles. 

Por  esta  razón  sin  necesidad  de  recurrir  á  las  mutuas  rela¬ 
ciones,  qíie.  ligan  entre  sí,,  como  sociedades,  independíenles  á  la 
Iglesia  y  al  Estado,  partiendo  solo  del  puro  derecho  individual; 
.queda  demostrado  basta  ja  evidencia  que,  en  una  nación  don¬ 
de  todos  los  asociados  profesan  una  misma  religión,. tienen  unas 
mismas  creencias, y  practican  un/ 'mismo  culto,  pueden  exigir  del 
Estado  que.  su  culto  no  se  mancille  con  las  ceremonias  deotro  cul¬ 
to,  sus  creencias  no  se  contradigan  por  otras  creencias  y  su  religión 
lio  se  cómbala  por  olras'religiones. 

4.  °  ^Tolerancia  de  cultos  con- relación  á  España.  Todo  pueblo 
que  merece  este  nombre,  tiene  un  carácter  particular  y  un  sello  disr 
tinlivo,  que  forma  como; s.u  .vida  propia,  y  la. diferencia  de  los  demas 
pueblos.  La  Grecia  no  viviría  oiría  historia  sin  sulijerutura  y  sus  ins¬ 
tituciones  republicanas,  ni  Roma  sin  su  legislación  y-  su  política.  Ingla¬ 
terra  no  seria  potencia  de  primer  orden  , en  Europa  siu  su  colosal  in¬ 
dustria  y  sií  aristocrática  cámara  de  lores,  ni  el  nombre  do  Alemania 


estaria  siempre  en  nuestros  labios,  sino  fuese  la  patria  de  los  grandes 
poetas  y  filósofos  modernos. 

La  España  no  tiene  historia,  ni  tradicciones,  ni  literatura,  ni 
artes,  ni  gloria,  borrado  el  catolicismo:  si  se  la  hubiera  de  com¬ 
parar  con  algún  pueblo,  seria  menester  remontarse  al  pueblo  hebreo. 

Con  el  arca  de  la  alianza  á  su  frente  conquistó  este  palmo  á 
palmo  la  tierra  de  promisión:  palmo  á  palmo  conquistaron  los  es¬ 
pañoles  su  perdida  tierra,  y  no  contentos  con  haber  paseado  vic¬ 
toriosa  la  enseña  de  la  Cruz  desde  las  sierras  de  Covadonga  hasta 
los  muros  de  Granada,  se  arrojaron  á  los  peligros  de  la  mar  y  la 
plantaron  en  el  nuevo  Mundo  y  en  Africa  y  en  Asia  para  que, 
donde  quiera  que  el  sol  naciese,  se  quebraran,  sus  rayos  en  el  glo¬ 
rioso  estandarte. 

La  arquitectura  hebrea  está  simbolizada  en  el  templo  de  Sa¬ 
lomón:  la  arquitectura  española  en  la  maravilla  del  Escorial  y  en 
las  catedrales  de  Toledo  y  de  Sevilla. 

La  poesía  bíblica  es  hija  de  los  profetas:  trages  religiosos  ves¬ 
tían  San  Juan  de  la  Cruz  y  Santa  Teresa  *  los  Luises  de  León  y  de 
Granada,  y  Rioja  y  Calderón  y  Lope. 

Toda  la  ciencia  hebrea  está  en  sus  libros  sagrados:  toda  la  ciencia 
española  en  el  concilio  de  Tronío. 

Mi  Dios  y  mi  patria  era  el  grito,  con  que  se  espresaba  la  na¬ 
cionalidad-hebrea:  ó  principios  del  siglo  y  con  ese  mismo  gritóse 
levantó  la  España  de  su  letargo  y  lanzó  del  otro  lado  de  los  Piri¬ 
neos  al  triunfador  de  Europa. 

Quitar  al  pueblo  de  Dios,  su  Dios,  hubiera  sido  destruirlo:  quitar 
al  pueblo  católico,  su  catolicismo,  seria  aniquilarlo. 

Que  se  pregunte  á  los  españoles,  desde  la  augusta  persona  que 
ocupa  el  trono  hasta  el  -infeliz  que  mendiga  de  puerta  en  puerta  sn 
sustento  si  podrán  mirar  sin  lágrimas  en  los  ojos,  profanado  por 
cultos  estranjeros,  el  culto  de  sus  padres;. y  el  sufragio  univer¬ 
sal  jamás  habrá  producido  un  voto  mas  compacto,  ni  mas  unánime. 

Dos  palabras  para,  concluir:  Hay  un  estanque  de  limpias  y  cla¬ 
ras  aguas;  á  su  lado,  y  apenas  contenido  por  un  levérrimo  dique, 
se  despeña  un  tórrenlo  inmundo  y  cenagoso:  dos  hombres  con- 
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templan  con  admiración,  el  trasparente  cristal  del  estanque;  pero 
el  uno,  para  que  sus  aguas  corran,  quiere  destruir  el  diqueque 
las  separa  del  torrente;  el  otro  quiere  reforzar  el  dique,  por  temor 
de  que  el  estanque  se  iníiccione.  Los  que  piden  libertad  de  cul¬ 
tos  para  España  y  los  que  se  oponen  á  su  petición,  reconocen  á 
fuer  de  católicos,  la  verdad  del  catolicismo  y  el  error  de  las  otras 
religiones;  pero  los  primeros,  por  amor  al  movimiento,  demandan 
la  libertad  de  cultos,  que  es  según  ellos  la  libertad  del  error;  y 
los  segundos,  por  amor  á  la  verdad,  desean  la  intolerancia;  quo 
es  según  todos  la  libertad  de  la  verdad. — Un  joven  católico. 


NOVISIMA  CIRCULAR  DEL  SEÑOR  ALONSO, 

OPRESORA  DE  LA  LIBERTAD  DE  VOCACION  Y  DE  INSTRUCCION  EN  LOS 
SEMINARIOS. 


El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  ha  espedido  con  fecha  10 
de  Octubre  una  circular  á  los  Sres.  Prelados,  para  que  arreglán¬ 
dose  á  las  tablas  de  probabilidades  de  la  vida,  no  admitan  en  los 
seminarios  mayor  número  de  alumnos  que  el  que  baste  á  cubrir  las 
vacantes  que  ocurran. 

Basta  la  simple  lectura  de  esta  circular  para  convencerse  de 
que  el  sistema  ministerial  es  poner  trabas  á  la  libre  vocación  y 
profesión  del  sacerdocio  y  aun  á  la  ilustración  de  la  juventud 
española. 

La  Iglesia  Católica,  mas  liberal  que  todas  las  humanas  líber? 
íades,  mas  ilustrada  que  todos  los  hombres  y  que  todas  las  ins¬ 
tituciones,  tuvo  desde  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  escuelas  don¬ 
de  se  comunicaba  la  enseñanza  á  todo  el  que  quería  recibirla, 
La  barbarie  de  los  siglos  medios  y  las  vicisitudes  por  que  pasó 
nuestra  península,  hicieron  ineficaces  las  disposiciones  de  los  Cop- 


cilios  Toledanos,  que  puede  asegurarse  constituían  la  disciplina  dé 
la  Iglesia  española. 

Apenas  empezó  á  brillar  en  nuestra  patria  el  hermoso  sol  de 
la  paz,  se  consagró  él  clero,  único  que  había  logrado  conservad 
los  tesoros  de  las  ciencias,  á  difundir  el  Caudal  dé  sus  conoci¬ 
mientos,  afanándose  por  que  todos  participaran  de  los  beneficios 
de  la  ilustración. 

Los  Prelados  Españoles  fueron  los  primeros  y  casi  esclusi- 
vos  fundadores  de  nuestras  universidades  y  en  sus  antiquísimos 
estatutos  están  consignados  para  gloria  de  aquellos  obscurantis¬ 
tas  y  para  confusión  de  los  nuevos  ilustrados  la  estension  que  dieron 
á  la  instrucción  y  su  ardiente  celo  en  propagarla. 

La  Iglesia  abrió  los  templos  de  las  ciencias  para  todos  los 
hombres;  la  Iglesia  enseñaba  gratuitamente;  la  Iglesia  nada  exi¬ 
gía  por  la  instrucción;  la  Iglesia  buscaba  en  las  clases  indigen- 
les,  á  los  que  revelaban  disposiciones  brillantes. 

Sabia  que  la  inteligencia  y  la  razón  eran  la  esencia  de  la  hu- 
inanidad,  sabia  que  lodos  tenían  derecho  á  cultivarla,  á  enalte-* 
cerla,  á  purificarla  é  ilustrarla,  sabia  que  Dios  criando  hermo¬ 
sas  perlas  en  pobres  conchas,  sabia  que  de  una  informe  cebolla 
nace  un  lirio  purísimo,  sabia  que  de  una  semilla  como  un  grano  de 
mostaza,  nace  un  árbol  colosal;  y  sabia  en  fin,  que  el  alma  ni 
podía  ni  debía  ser  esclavizada  por  las  vicisitudes  de  la  fortuna,  que 
dá  frecuentemente  bienes  y  posición  á  los  tontos  y  á  los  depravados. 

El  rico  y  el  pobre,  el  señor  y  el  vasallo,  lodos  eran  admi¬ 
tidos  en  aquellos  asilos,  que  eran  escuelas  para  la  ciencia  y  tem¬ 
plos  para  la  santificación. 

Allí  estaba  representada  y  ejercida  esa  libertad,  esa  igual¬ 
dad,  esa  fraternidad  que  el  siglo  XIK  Vilipendia  y  profana  con 
sus  mentidas  interpretaciones;  allí  se  hacia  justicia  al  mérito  y  solo 
al  mérito;  allí  se  cenia  el  laurel  de  la  celebridad,  lo  mismo  al 
hombre  purpurado  y  aristócrata,  que  al  indigente  á  quien  después 
se  llamó  sopista,  pero  sopista  Cuya  compañía  nadie  rehusaba.  Ja¬ 
más  contó  la  Iglesia  el  número  de  juristas  que  acudían  á  sus  es¬ 
cuelas,  jamás  hizo  ese  cotejo  cabalíslico-estadístico  á  que  hoy  pa- 


rece  consagrado  el  Sr.  Ministro,  jamás  temió  que  fuera  crecido 
el  número  de  los  médicos,  de  los  astrónomos,  de  los  físicos,  ni 
de  los  músicos;  jamás  se  ocupó  de  esas  combinaciones  que  solo 
puede  formar  el  que  no  quiere  hacer  mas  que  chiribitiles  en  vez 
de  palacios  cuyas  torres  se  escondan  en  ¡as  nubes. 

Querer  limitar  a  un  número  fijo,  por  crecido  que  sea,  el  de  la 
personas  que  se  han  de  consagrar  á  un  estado,  á  una  profesión,  á 
una  carrera  científica,  cualquiera,  seria  querer  esclavizar  la  voca¬ 
ción  del  hombre,  seria  violentar  sus  inclinaciones,  seria  resistir  á 
los  impulsos  de  su  conciencia, .  seria  oponerse  á  los  llamamientos 
de  Dios,  seria  la  opresión  tiránica  del  hombre  en  su  deseo  ar¬ 
diente  de  saber  y  en  la  libertad  de  sus  mas  honestas,  útiles  y 
necesarias  aficiones.  La  república  de  las  letras  y  los  hermosos 
estados  que  la  componen,  no  están  circunscriptos  á  determinados 
límites.  Su  esfera  es  mas  dilatada  que  la  de  la  tierra,  es  mas 
inmensa  que  el  firmamento,  es  mas  variada  que  el  número  de  es¬ 
trellas  que  le  pueblan. 

Uranoso  llama  al  hombre  que  impido  á  sus  semejantes  el  ejer¬ 
cicio  de  las  acciones  honestas.  ¿Cómo  se- llamará  al  que  coacta 
el  primero  de  sus  derechos,  la  mas  sublime  de  ‘sus  facultades,'  la 
inas  pura  y  útil  de  sus  inclinaciones?  La  libertad  para  consagrarse 
i  este  ó  al  otro  estado,  á  esta  ó  á  aquella  carrera  científica,  es 
la  libertad  del  corazón  y  la  libertad  de  la  inteligencia.  Los  gobier¬ 
nos  tendrán  facultades  para  facilitar  el  ejercicio  de  esos  derechos, 
que  al  fin  ha  do  redundar  en  provecho -público;  pero  no  para 
dificultarlos,  ni  mucho  menos  para  impedirlos.  Las  leyes  regla¬ 
mentarias  sobre  la  instrucción  tienen  por  objeto  difundirla,  pero 
no  disminuirla  ni  apagarla. 

El  círculo  délas  ciencias  es  el  círculo  que  comprende  los  cielos 
y  la  tierra,  lo  humano  y  lo  divino,  lo  visible  y  lo  invisible,  y  en 
ese  círculo  inmenso  caben  lodos,  los  hombres  que  en  él  quieran 
ensayar  sus  vuelos. 

No  es  posible  reducir  ese  circulo,  ni  para  disminuir  los  focos 
de  luz  que  Je  iluminan,  ni  para  impedir  que  en  él  penetré  mas 
que  un  número  determinado.  Haciendo  lo  primero  apagaríais  las 
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luces  y  os  sumergiríais  en  el  caos;  haciendo  lo  segundo  seriáis 
monopolizadores  de  la  luz  y  veríais  vosotros  mismos  tanto  menos, 
cuanto  mas  á  oscuras  dejaríais  á  los  demas. 

El  sol  es  emblema  de  la  sabiduría.  Tiene  su  asiento  en  los 
cielos,  la  tierra  gira  en  derredor  suyo,  y  á  todos  envía  gratuita¬ 
mente  sus  resplandores. 

Querer  privar  á  un  solo  hombre  del  derecho  que  tiene  á  con¬ 
sagrarse  á  la  ciencia,  es  lo  mismo,  es  mas  despótico  é  irritante, 
que  imposibitarle  para  que  vea  la  luz. 

Para  conseguir  esto,  necesitáis  sacarle  los  ojos,  y  podréis  ha¬ 
cerlo,  que  al  fin  no  será  la  vez  primera  que  liemos  visto  castigos 
mas  terribles;  pero  para  conseguir  lo  otro  necesitáis  robarle  su 
corazón  y  su  inteligencia,  su  libertad,  su  libre  alvedrío;  y  no  hay 
en  vuestras  modernas  fraguas,,  ciclopes  capaces  de  forjar  ca¬ 
denas  que  esclavicen  la  libertad  de  la  vocación,  la  libertad  de 
la  inteligencia,  la  libertad  del  amor  á  la  sabiduría.  Ni  la  repú¬ 
blica  de  las  letras  está  circunscripta  á  determinados,  límites,  ni 
se  reconocen  en  ella  esos  privilegios,  esas  condiciones  ni  esos  aco¬ 
tamientos  que  vuestras  libertades  han  creado. 

Solo  conocemos  dos  círculos  inmensos,  infinitos  en  que  hay 
verdadera  igualdad;  el  círculo  de  la  ciencia  y  el  círculo  de  la 
religión;  círculos  que  se  refunden  en  uno. solo,  porque  la  ciencia 
es  la  verdad,  y  la  verdad  es  Dios,  centro,  círculo  y  rádio  de  donde 
todo  procede,  y  á  donde  todo  se.  dirije,  y  en  quien  todo  se  contiene. 
Para  penetrar  en  esos  círculos  basta  solo  la  dignidad  de  hombre. 

¿Y  cómo  no  había  de  bastar  ese  título,  en  virtud  del  cual 
ledos  somos  hijos  de  Dios,  herederos  de  su  gloria,  capaces  de  su 
gracia  y  llamados  para  mas  amarle  cuanto  mas  le  conozcamos,  para 
mas  conocerle  cuanto  mas  estudiemos  sus  obras? 

Querer  es  poder,  cuando  la  voluntad  tiene  por  objeto  el  amol¬ 
de  Dios.  ¿Y  quién  concibe  el  amor  á  Dios  sin  el  deseo  de  cono¬ 
cerle?  Ved  cómo  es  la  tiranía  sobre  el  corazón  y  la  Urania  sobre 
la  inteligencia,  escluir  á  un  solo  hombro  de.su  vocación  á  cual¬ 
quiera  de  las  profesiones. 

La  ciencia  es  una  sola,  como  una  sola  es  la  verdad,  como  uno 
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es  Dios;  y  si  el  hombre  ha  hecho  esas  clasificaciones  de  las  cien¬ 
cias  y  de  los  diversos  ramos  del  saber  humano,  no  es  porque  real¬ 
mente  haya  entre  ellos  diferencia,  ni  mucho  menos  oposición,  es 
porque  en  la  imposibilidad  de  abarcarlo  todo,  dividió  para  mejor 
comprender,  pero  no  para  destruir.  El  mundo  intelectual  es  como 
el  mundo  físico;  todo  está  unido  y  encadenado,  todo  tiene  un  centro 
común,  y  tan  imposible  es  destruir  las  relaciones  armónicas  de  las 
cosas  materiales,  corno  la  unidad  y  relaciones  armónicas  de  las 


ciencias. 

¿Qué  ciencia  hay  entre  las  diversas  clasificaciones  hechas  por 
la  razón,  que  pueda  declararse  menos  útil  ó  menos  necesaria....? 
¿Cuál  es  la  que  el  hombre  se  atreverá  á  suprimir? 

Empresa  vana  y  ridicula  seria  en  verdad,  aspirar  á  realizar 
tales  delirios,  cuya  sola  enunciación  bastaría  para  ser  anatemati¬ 
zado  como  indigno  de  vivir  entre  los  hombres. 

De  esa  armonía  en  su  origen,  en  su  desenvolvimiento  y  en  sus 
progresos  depende  el  equilibrio  científico,  que  se  funda  en  la  co¬ 
municación  recíproca  de- las  verdades  que  cada  ciencia  conquista 
en  su  terreno,  no  para  monopolizarlas,  sino  para  generalizarlas  y 
difundirlas;  hecho  que  no  puede  resistirse  ni  contrariarse,  como 
no  puede  resistirse  la  corriente  eléctrica  en  cuerpos  ideo-eléctri- 
cos  puestos  en  contacto..  La  preferencia  que  se  diera  al-  estudio 
de  unas  sobre  las  demas  seria  en  perjuicio  de  las  mismas  que  se 
quisiera  proteger;  porque  quedaría  reducida  á  la  triste  condición 
de  dar  y  no  recibir,  si  es  que  algo  pudiera  dar  la  preferida, 
roto  el  hilo  conductor  de  sus  mutuas  comunicaciones.  El  hombre 
ha  podido  hacer  clasificaciones  de  las  ciencias,  pero  no  ha  podido 
ni  podrá  nunca  dividir  la  verdad;  podrá  aplicarla,  pero  no  des¬ 
componerla.  Los  caracteres  principales  de  la  verdad  son  la  sim¬ 
plicidad  y  la  universalidad,  y  si  distinta  parece  en  sus  aplicacio¬ 
nes,  á  la  débil  penetración  de  las  miradas  del  hombre,  es  como 
distintos  parecen  los  colores  en  que  se  descompone  el  rayo  de 
luz  por  medio  del  prisma.  Hay  diversidad  en  los  objetos  de  la 
aplicación;  no  hay  diversidad  en  el  origen;  y  tan  una  es  la  verdad 
antes  y  después  de  aplicada,  como  uno  es  el  rayo  de  luz  . antes  y 
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después  de  pasar  por  el  prisma.  La  diferencia  está  en  las  cosas 
á  que  se  aplica,  no  en  la  cosa  que  se  aplica :  la  diferencia 
está  en  nuestro  modo  de  ver,  no  en  el  modo  con  que  obra  la  luz. 
Arrancad  la  última  de  las  ciencias,  si  es  que  puede  baber  ultima 
ni  primera  en  el  círculo  que  forman,  y  vereis  caer  hecha  pedazos 
esa  cadena  de  estrellas  que  Dios  formó  para  coronar  la  inteli¬ 
gencia  de  los  hombres.  Antes  de  apagar  una  de  esas  luces  y  de 
dificultar  su  libre  curso,  necesitáis  apagar  los  astros  del  firma¬ 
mento  y  detener  el  movimiento  del  sol  y  de  todo  cuanto  existe. 

Afortunadamente  no  teneis  la  misión  ni  la  fé  de  Josué,  y  aun¬ 
que  vemos  en  vuestras  manos  las  tijeras  de  Dalila,  os  servirán 
para  destruir  las  fuerzas  del  cuerpo,  pero  no  para  aminorar  las 
de  la  inteligencia.  El  santuario  de  nuestras  santas  libertades  está 
edificado  á  una  altura  á  donde  no  pueden  llegar  vuestros  dardos; 
y  aunque  espinas  habéis  sembrado  en  sus  caminos  y  simas  peligrosas 
habéis  abierto  en  ellos,  la  sabiduría  tiene  medios  de  hacer  que  lleguen 
su  voz  y  sus  dones  á  los  queno  pueden  hoy  subirá  recibirlos  de  su  mano. 

Si  tan  íntima  es  la  unión  de  las  ciencias,  si  recíproca  es  la 
comunicación  de  sus  verdades,  si  uno  es  su  fin,  si  este  tiene  por 
objeto  la  mayor  felicidad  de)  hombre  en  la  vida  presente  y  en  la 
futura,  si  imposible  es  contrariar  ni  detener  el  movimiento  de  la 
verdad,  si  todos  somos  llamados  á  su  conquista  y  participación, 
si  de  su  mayor  conocimiento  depende  el  mayor  conocimiento  que 
tengamos  de  Dios;  atentatorio  es  á  la  dignidad  del  hombre,  in¬ 
justo  y  tiránico  es  todo  cuanto  coacte  ó  dificulte  la  libertad  de 
consagrarse  á  la  instrucción ,  la  libertad  de  dedicarse  á  las  pro¬ 
fesiones  científicas,  la  libertad  de  la  vocación;  y  por  decirlo  en 
pocas  palabras,  la  libertad  del  corazón  y  la  libertad  de  la  inte¬ 
ligencia.  Cotéjense,  las  trabas  que  se  han  impuesto  á  los  medios 
de  difundir  la  ilustración  y  de  instruir  á  los  pueblos  con  las  su¬ 
blimes  y  caritativas  liberalidades  de  la  Iglesia  Católica  y  os  con¬ 
vencereis  de  la  sacrilega  usurpación  que  han  hecho  de  las  pala¬ 
bras  ilustración  y  libertad,  los  que  las  pronunciaron  para  comer¬ 
ciar,  como  los  charlatanes  que  venden  específicos  que  aseguran  qui¬ 
tan  manchas  y  son  líquidos  que  ensucian- mas  que  limpian. 
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Entre  otros  medios  reprobados  que  se  han  inventado  para  di¬ 
ficultar  la  propagación  del  saber  y  de  la  instrucción  pública  es  uno  et 
comercio  sirnoniaco  que  se  ha  hecho  vendiendo  la  instrucción  á 
precio  muy  subido.  Asi  se  ha  puesto  á  contribución  el  deseo  de 
saber,  y  asi  se  ha  comerciado  con  la  inteligencia;  y  en  vez  de 
llamar  á  1  juventud  con  voces  de  amor  y  de  cariño  se  la  ha 
alejado  y  no  se  ha  admitido  en  los  templos  de  las  letras  sino  á 
los  que  venían  cargados  de  oro. 

Al  sistema  comercial  de  matrículas  y  grados  hay  que  añadir 
ese  monopolio  de  los  libros  de  enseñanza.  Pero  lo  mas  doloroso 
era  que  el  infeliz  que  había  logrado  reunir  la  cantidad  por  la  ma¬ 
trícula,  carecía  de  la  no  menos  crecida  que  necesitaba  para  li¬ 
bros  y  lanzado  debía  ser  de  las  escuelas  el  que  no  llevara  li¬ 
bros  de  texto  que  á  nadie  hubieran  servido  aunque  tuviera  un 
hermano  que  por  ellos  hubiera  cursado,  ó  un  amigo  a  quien  ya 
hubieran  sido  rubricados. Cierto  es  que  alguno  de  estos  males  han  de¬ 
saparecido,  cierto  es  también  que  se  ha  ofrecido  remediar  algunos? 
pero  no  lo  es  menos  que  aun  existen  trabas,  y  gabelas  que  de¬ 
ben  desaparecer,  y  derogaciones  de  privilegios  que  se  debían 
restaurar. 

El  pobre  pueblo  cuyo  nombre  tanto  se  invoca  para  fascinarle 
con  palabras,  y  oprimirle  con  hechos,  ha  visto  cerradas  para  sus 
hijos  las  puertas  de  los  santuarios  de  las  ciencias;  délos  que  sa¬ 
lieron  tantos  hombres  ilustres  gloria  de  la  Iglesia  y  del  Estado. 

El  catolicismo  no  rechaza  á  nadie;  los  proclamadores  de  las 
libertades  modernas  no  admiten  mas  que  ;á  los  ricos!!!  Como  si 
los  pobres  no  tuvieran  inteligencia  que  cultivar,  como  si  no  ar¬ 
diera  en  el  corazón  de  los  hijos  del  pueblo  el  deseo  de  saber; 
como  si  no  hubiera  entre  ellos  jóvenes  dignos  de  salir  de  esa 
esclavitud  intelectual  en  que  los  ha  colocado  el  siglo  de  la  ilus¬ 
tración. 

El  catolicismo  dice:  «venid  todos  á  mí,  todos  sois  libres  para 
elegir  carrera  y  profesión;»  la  revolución  dice:  «Venid  unos  po- 
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Pero  ¿qué  son  lodas  estas  trabas,  en  comparación  de  la  que 
acaba  de  imponer  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia? 

Prescindamos  de  la  pequenez  de  sus  ideas  sobre  las  íntimas 
relaciones  de  las  ciencias,  y  figemos  nuestra  consideración  ene! 
sistema  coercitivo  y  opresor  de  la  circular,  para  que  no  se  ad¬ 
mita  en  los  seminarios  mas  que  el  número  determinado  de  alum¬ 
nos  estemos  que  en  unión  con  los  internos,  baste  á  cubrir  las 
vacantes  que  ocurran* 

Pues  qué  ¿es  la  Iglesia  de  Dios  algún  lugar  reducido,  en  que 
solo  cabe  un  número  determinado  de  ministros?  ¿Están  las  nece¬ 
sidades  religiosas  de  la  España,  sugetas  á  esos  cálculos  utilitarios 
como  pudiera  estarlo  el  de  los  brazos  que  se  necesitan  para  ha¬ 
cer  una  cabaña,  para  abrir  una  sepultura,  ó  para  enterrar  á  un 
ministro? 

El  sacerdocio  no  está  llamado  solamente  á  ejercer  su  misión 
en  un  pais  determinado;  el  mundo  es  el  vasto  campo  de  su  cul¬ 
tivo  y  nunca  habrá  bastante  número  de  sacerdotes,  ni  cuando  haya 
como  hoy  tantos  que  siembran  cizaña,  ni  aun  cuando  todos  los 
hombres  fuesen  virtuosos. 

Mas  ministros  del  Señor  piden  los  pueblos  de  España  á  cuyas 
necesidades  no  pueden  atender  los  que  hoy  existen,  no  ya  en  ca¬ 
lamidades  como  el  Cólera,  sino  en  tiempos  normales.  Reducido  es 
el  número  de  ausiliares  de  los  párrocos,  habiendo  muchos  que 
tienen  que  decir  dos  y  tres  misas  en  un  mismo  día  y  en  lugares 
pequeños  y  apartados,  donde  mueren  no  pocos  de  nuestros  her¬ 
manos,  sin  encontrar  un  sacerdote  que  los  ausilie.  Reducido  es 
el  número  de  los  que  se  necesitan  en  las  grandes  poblaciones  para 
celebrar  el  Santo.  Sacrificio  de  la  misa;  y  prueba  evidente  es  el 
hecho  de  haber  cesado  en  algunos  templos  las  misas  de,  hora  que 
facilitaban  el  cumplimiento  dé  aquella  parte  de  la  santificación  de 
las  fiestas.  Reducido  es  el  número  de  confesores  aun  en  estos  tiem¬ 
pos  en  que  hay  tantos  que  nunca  se  acercan  al  lugar  de  la  penitencia. 

El  mismo  Señor  Ministró  de  Gracia  y  Justicia,  habrá  presen¬ 
ciado  cuando  haya  ido  á  santificarse,  que  en  los  dias  del  cumplí- 


míenlo  pascual  y  en  los  de  nuestras  principales  festividades,  ha¬ 
bía  confesor  que  estaba  toda  la  mañana  administrando  el  Santo 
Sacramento  de  la  Penitencia  y  que  no  pocos  se  retiraban  al  me¬ 
diodía  sin  tener  el  placer  de  acercarse  á  la  Sagrada  mesa. 

Reducido  es  también  el  número  de  oradores  sagrados  y  cua¬ 
resmales;  y  largo  es  el  catálogo  de  los  pueblos  que  hace  10,  20, 
30  y  mas  años  que  no  han  oido  la  voz  de  los  misioneros  evangé¬ 
licos,  ni  aun  la  de  su  propio  párroco,  porque  debía  consagrarse 
á  enseñar  á  los  niños  y  á  los  adultos  la  doclriana  cristiana  y  á 
la  administración  de  todos  los  sacramentos. 

Reducido  es  el  número  de  los  indispensables  para  la  instruc¬ 
ción  catequista  y  para  la  enseñanza  doctrinal.  Andalucía  es  uno 
de  los  territorios  de  la  península  en  que  hay  mas  clero,  y  cor¬ 
tijadas  y  lugares  pudiéramos  citar,  donde  no  se  ha  oido  una  misa 
hace  muchos  años,  donde  no  se  tiene  idea  de  ninguno  de  los  de¬ 
beres  religiosos,  donde  no  se  sabe  en  fin  quién  es  Dios. 

Por  muy  crecido  que  fuera  el  número  dé  los  alumnos  internos 
y  estemos  de  los  seminarios,  aun  no  bastaría  para  atender  á  las 
necesidades  religiosas  de  la  España  y  sus  colonias,  que  sin  cesar 
nos  piden  operarios  como  los  demas  países  de  América  y  de  la 
Occeanía. 

Para  probar  al  Sr.  ministro  la  inconveniencia  de  su  circular, 
nos  permitiremos  hacer  una  pregunta.  Si  pueden  ascender  al  sa¬ 
cerdocio  lodos  los  alumnos  que  concurran  á  estudiar  teología  en 
Universidades,  ¿qué  razón  hay  para  que  las  Universidades  puedan 
admitir  á  todos,  y  los  Seminarios  solo  á  algunos?  ¿Se  atrevería  el 
Sr.  ministro  á  reducir  el  número  de  alumnos  teólogos  de  las  Uni¬ 
versidades,  si  fuese  tan  crecido  que  escediese  los  cálculos  de  ese 
facultativo  eminente,  á  quien  ségün  se  dice  en  la  circular  ha  con¬ 
sultado  el  Sr.  Alonso  para  la  formación  de  esas  tablas  al fonsinas 
que  tanto  distan  de  las  del  Sábio  Rey? 

Reconocida  como  útil  la  enseñanza  de  los  seminarios,  necesario 
es  darla  toda  la  amplitud  y  toda  la  latitud  posibles  en  la  admisión 
de  alumnos;  y  no  debe  eslrañarse  que  concurran  mas  á  los  semi¬ 
narios,  ya  entre  otras  muchas  y  muy  sólidas  razones  que  omitimos, 


por  la  de  que  la  Iglesia  se  ha  mostrado  mas  protectora  de  las 
laces,  reduciendo  á  una  cantidad  insignificante  los  derechos  de  gra¬ 
dos  y  matrículas;  y  esto  apesar  de  haberse  establecido  que  los  es¬ 
tudios  hechos  en  los,  seminarios  no  sirviesen  á  los  _qiie  después 
pasasen  á  seguir  otras  carreras  en  las  Universidades;  como  si  la 
filosofía  fuese  un  uniforme  que  el  soldado  tiene  que  dejar  cuando 
pasa  á  otro  regimiento  ! 

El  reducido  número  de  las  Universidades  en  que  se  ha  res¬ 
tablecido  ese  estudio,  imposibilita  á  muchos  infelices  para  poder 
seguir  en  ellas  la  carrera  eclesiástica,  y  á  no  pocos  seglares  aman¬ 
tes  de  la  sabiduría,  para  instruirse  en  las  hermosas  verdades  que 
nos  enseñan  las  ciencias  sagradas. 

¿Qué  derecho  hay,  supuesto  ya  el  número  taxativo,  para  es- 
cluir  á  unos  y  admitir  á  otros? 

¿En  virtud  de  qué  facultades  puede  ningún  gobierno  decir  á  un 
maestro  autorizado  de  una  enseñanza  civil  y  canónicamente  esta¬ 
blecida,  no  admitas  mas  que  á  tantos  alumnos?  ¿Con  qué  razón 
se  señala  á  un  obispo  el  número  de  sus  operarios?  Con  el  mismo 
con  que  el  obispo  señalaría  á  un  labrador  los  brazos  que  necesb 
taria  para  cultivar  una  dehesa,  ó  á  un  gefe  de  una  plaza  sitiada, 
el  de  los  soldados  bastantes  para  defenderla. 

Consideraciones  son  estas  que  demuestran  toda  la  injusticia 
del  principio,  sin  que  baste  decir  que  la  puerta  que  se  cierra  en 
los  seminarios  ,  se  abre  en  las  universidades ,  porque  para  cua¬ 
tro  postigos  que  se  abren,  so  cierran  cincuenta  nías. 


León  CARBONERO  Y  SOL. 


IMPUGNACION  DE  LOS  ERRORES  CONTENIDOS  EN  LA  CONTESTACION  al 

ARTICULO  INSERTO  EN  LA  CRUZ,  SOBRE  USURPACION  DE  LA  JURISDICCION 
ECLESIASTICA  DE  LA  ABADIA  DE  OLIVARES. 

El  artículo  inserto  en  nuestro  número  del  19  de  Octubre,  con 
el  epígrafe  «Usurpación  de  la  jurisdicción  eclesiástica  de  la  Abadía 
de  Olivares,»  ha  sido  combatido  por  el  Sr.  1).  Ildefonso  Perez  de 
Junquitu  en  una  hoja  volante  impresa  en  esta  ciudad  fecha  en  San- 
lucar  á  20  de  Noviembre  último.  Persuadidos  nosotros  de  que  á 
quien  la  razón  asiste ,  las  impugnaciones  favorecen,  y  animados 
siempre  de  la  buena  fé  que  debe  presidir  en  los  que  discuten  va¬ 
mos  á  empezar  insertando  íntegro  el  artículo  del  Sr.  Junquitu  ,  cree¬ 
mos  que  el  Sr.  Junquitu  imitará  nuestra  conducta. 

Dice  así: 

Contestación  al  artículo  inserto  en  La  Cruz,  sobre  supuesta  usur¬ 
pación  de  la  jurisdicción  eclesiástica  de  la  Abadía  de  Olivares. 

«La  revista  religiosa,  que  en  Sevilla  se  publica  con  aquel  títu¬ 
lo,  en  su  número  diez,  del  diez  y  nueve  del  mes  anterior  ,  se 
ocupa  de  uno  de  los  actos  de  la  Junta  de  gobierno  de  esta  ciu¬ 
dad  y  su  partido,  con  motivo  de  haber  repuesto  en  el  gobierno 
eclesiástico  de  la  citada  abadía  al  señor  Don  Santiago  García 
Santa  Olalla,  calificando  esa  medida  de  usurpación  de  la  juris¬ 
dicción  eclesiástica;  y  como  presidente  que  fui  de  aquella,  estoy 
en  el  deber  de  vindicar  á  mis  compañeros  de  los  injustos  ata¬ 
ques  que  se  nos  dirigen,  suponiendo  hechos  completamente  falsos 
para  sorprender  la  credulidad  de  algunos,  y  obtener  ventajas  pa¬ 
ra  ulteriores  proyectos  que  no  nos  son  desconocidos. 

Asegura  el  señor  don  León  Carbonero  y  Sol,  que  la  abadía 
de  Olivares  nombró  Vicario  Capitular  en  1843  al  señor  don  Ra¬ 
fael  Antonio  Limón,  desde  cuya  época  ha  egercido  las  funciones 
de  legítimo  gobernador  eclesiástico,  y  supone  que  la  Junta,  ere- 


yéndose  lan  soberana  en  lo  divino  como  en  lo  humano;  en  lo 
religioso  como  en  lo  civil,  le  destituyó  ilegítimamente*  nombrando 
en  su  reemplazo  al  señor  García  Santa  Olalla,  cuando  la  legiti¬ 
midad  del  señor  Limón  estaba  basada  en  el  origen  y  en  el  modo; 
y  concluye;  por  exhortar  a  jos  fieles,  se  abstengan  de  todo  acto,' 
que  pueda  considerarse  como  reconocimiento  de  una  jurisdicción 
enteramente  nula,  deseoso  de  conservar  la  paz  y  la  tranquilidad 
de  las  conciencias:  también  nos  dice,  que  el  Nuncio  de  su  San¬ 
tidad  tiene  ya  conocimiento  de  este  conflicto,  y  aconseja  al  señor 
García  se  separe  del  puesto  para  poner  termino  á  él. 

Yo  desearía  contestar  en  pocas  palabras;  pero  la  naturaleza 
del  alaque,  y  el  fin  á  que  se  encamina,  me  obligan  á  ser  algo 
cstenso,  prometiendo  .llevar  mas  adelante  mis  manifestaciones,  si 
el  articulista  insiste  en  su  errado  camino,  prestándose  á  ser-dócil 
instrumento  de  encubiertas  maquinaciones,  dando  á  una  cuestión 
política  en  su  esencia  el  colorido'  de  religiosa,  como  ya  se  hizo 
en  1841,  siendo  entonces  el  atrevido  campeón  de  aquellas  pro¬ 
vocaciones  el  chantre  de  la  colegial  D.  Pedro  Berenguer,  ya  difunto. 

La  Junta  en  sus  determinaciones  se  propuso  derribar  la  situa¬ 
ción  opresora  creada  en  años  anteriores  en  su  territorio,  y  tuvo 
necesidad  de  comprender  en  ellas  la  jurisdicción  eclesiástica;  por¬ 
que  bahía  un  gobernador  legítimo,  despojado  .contra  so  voluntad 
y  sin  causa  canónica  en  1843,  y  era  preciso  llama* ríe  al  eger- 
cicio  de  sus  funciones,  haciendo  respetar  los  cánones  y  las  leyes, 
como  resulla  dé  documentos  oficiales. 

El  señor  .  García  Santa  Olalla  fuá  nombrado  en  1840  Vicario 
Capitular  por  unanimidad  del  cabildo  eclesiástico,  asistiendo  á  el 
acto  y  nombrándole  también  el  señor.  Limón,  y  siguió  desde  en¬ 
tonces  en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción,  hasta  que  la  Jpnta  de 
esta  ciudad;  en  .1843  (que  no  era-  gubernativa  y  sí  auxiliar)  le  se¬ 
paró  y  .repuso  ó  mejor  dicho  colocó  en  el  gobierno  al  señor  Li¬ 
món,  dejando  sin  efecto  el  espediente  de  arreglo  parroquial;  se¬ 
guido  por  el  señor  García  y  aprobado  por  el  gobierno, del  Re¬ 
gente.  De .  consiguiente  el  señor  Limón  desde  I8Í3,  hasta  la  re¬ 
posición  del  señor  García,  ha  venido  ejerciendo  una  jurisdicción 
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que  no  tenia,  ni  piulo  recibirla  entonces  de  la  Junta,  ni  del  ca- 
bilfclo  eclesiástico.,  ni  después  del  Gobierno.  Los  despojadores  fue¬ 
ron  pues  los  hombres  de  aquella  época,  los  titulados  defensores 
de  la  legalidad;  mientras  la  última  Junta  no  ha  hecho  otra  cosa, 
que  quitar  los  estorbos,  que  impedían  el  ejercicio  de  la  jurisdic¬ 
ción  del  Vicario  legítimo,  lanzado  de  su  puesto  por  una  situación 
política,  que  comenzó  en  1843,  y  concluyó  en  el  glorioso  alza¬ 
miento  nacional,  que  ha  cambiado  completamente  la  administra- 
cion  del  país.  Yo  celebro  que  el  articulista  me  haya  proporcio¬ 
nado  la  ocasión  de  hacer  involuntariamente  comparaciones  y  de 
ponerle  en  el  caso,  (pie  haya  venido  poruña  equivocación  á  ser 
el  juez  de  los  actos  de  sus  amigos  políticos.  ¡Justicia  de  Dios! 

La  reacción  cometía  esos  atentados  en  aquellos  dias,  invocan¬ 
do  el  nombre  de  la  religión,  y  tolerante  solo  con  aquellos  á  quie¬ 
nes  había  logrado  seducir,  se  dirigía  vengativa  contra  los  que  cono¬ 
cimos  el  abismo  de  desgracias,  á  que  nos  conducía,  como  la  esperien- 
cia  de  once  años  nos  lo  lia  demostrado.  No  es  eslraño,  que  en  los 
momentos  de  la  revuelta  se  persiguiese  de  un  modo  inicuo  al  señor 
García,  á  algunos  de  nuestros  amigos  políticos  yá  mí,  pero  si  lo  es 
que  constituido  ya  el  gobierno,  este  autorizase  los  actos  crueles  con¬ 
tra  aquel  indefenso  eclesiástico,  tratándole  peor'  que  á  un  bandido 
sin  respetar  su  carácter  sacerdotal,  sus  distinguidos  merecimientos 
y  servicios,  ó  al  menos  su  cualidad  de  ciudadano.  A  pie  y  escoltado: 
fué  sacado  de  su  casa  en  un  dia  crudísimo  de  invierno  y  en  estado 
de  convalecencia,  y  conducido  á  Sevilla,  donde  sufrió  cincuenta 
dias  de  arresto  sin  saber  el  motivo,  y  también  el  gobierno  le  hizo  de¬ 
volver  el  sueldo  que  había  percibido  en  los  tres  años  como  goberna¬ 
dor  eclesiástico,  reconocido  por  el  gobierno  del  Regente.  A  la  supre¬ 
sión  dé  la  Colegial  se  ha  premiado  con  usura  á  los  eclesiásticos  sus 
compañeros,  sostenedores  de  la  administración  anterior,  mientras 
al  señor  García  sede  ha  rebajado  y  tratado  mal  en  su  carrera,  y  si 
aceptó,  fue  por  el  consejo  desús  amigos,  persuadidos  de  que  llegaría 
el  dia,  en. qué  se  le  reparasen  en  justicia  agravios  de  tanta  impor¬ 
tancia  bajo  muchos  conceptos. 

En  el  periodo  de  once  años  el  articulista  y  otros  han  enmudecido 


conlra  la  usurpación  cometida  por  el  señor  Limón,  sin  cuidarse  de 
conservar  la  tranquilidad  de  las  conciencias,  como  hace  hoy  el  pri¬ 
mero,  y  sin  levantar  su  voz  Conlra  los  desafueros  cometidos  en  la 
persona  de  un  respetable  eclesiástico,  pero  este  es  libera!,  y  aun 
cuando  por  su  ilustración  y  rectitud  en  el  ejercicio  de  sus  funcio¬ 
nes,  sea  merecedor  de  consideraciones,  la  revista  religiosa  no  le  ha 
prestado  su  apoyo,  ni  hasta  ahora  ha  pedido  por  la  supresión  de  la 
jurisdicción  de  Olivares,  como  el  señor  García  y  sus  amigos  lo  han 
solicitado  hace  años  por  considerarla  un  mal  para  la  iglesia  y  para 
el  listado. 

Do  todo  esto  se  deduce  claramente,  que  la  cuestión  es  política  en 
su  esencia,  y  que  en  la  persona  del  señor  García  Santa  Olalla  se  ata¬ 
ca  el  principio  político,  dando  alas  á  la  reacción,  para  que  se  pre¬ 
sente  fuerte  y  vigorosa  en  el  combate,  siendo  este  un  pensamiento 
político  déla  mas  alta  importancia,  que  en  esta  demarcación  se  de¬ 
sarrolla  bajo  aquel  impulso,  mientras  en  otros  puntos  adopta  las  for¬ 
mas  que  son  mas  convenientes.  El  señor  Limón  dejó  el  puesto,  sin 
protestar  y  lo  hace  ahora  en  comunicación  al  señor  García,  signifi¬ 
cando  que  procede  por  mandato,  infiriéndose  claramente,  que  una 
alta  influencia  ha  tomado  parte  en  este  negocio,  y  desde  luego  el 
Gobierno  en  vista  de  esto  podrá  inferir  cual  sea,  y  lo  será  muy  con¬ 
veniente,  semejante  averiguación,  porque  hay  un  partido  que  sin  con¬ 
siderar  los  males,  procede  impulsado  siempre  por  el  furor  reaccio¬ 
nario. 

Me  ha  sido  necesario  reseñar  estos  antecedentes,  para  que  el  pú¬ 
blico  se  penetre,  que  la  reacción  nos  amenaza,  sin  que  le  sirva  de 
escarmiento  el  sacudimiento  heroico  de  un  pueblo  cansado  de  tanta 
opresión,  y  astutamente  emplea  el  medio  de  dividirnos  tal  vez  apro¬ 
vechando  en  ocasiones  la  debilidad  de  algunos,  que  á  trueque  de  fi¬ 
gurar,  son  instrumentos  de  nuestros  enemigos. 

No  ha  sido  mi  ánimo  al  evocar  tristes  y  dolorosos  recuerdos,  sa¬ 
tisfacer  resentimientos,  ni  venganzas,  por  lo  cual  he  omitido  los  nom¬ 
bres  de  cuantos  de  buena  ó  mala  fé  intervinieron  en  los  sucesos;  pe¬ 
ro.- se  me  ha  colocado  en  la  necesidad  de  defender  amigos  muy  que¬ 
ridos.  Si  el  cargo  hubiese  sido  á  mí  solo,  tal  vez  habría  prescindido, 


convencido,  que  los  interesados  en  el  artículo,  son  como  yo  sabedo¬ 
res  de  los  hechos  que  presento  y  que  se  fundan  en  documentos  ofi¬ 
ciales,  obrando  en  mi  poder  el  original  mismo,  en  que  varios  éramos 
el  objeto  délas  iras  de  cobardes  perseguidores,  que  no  tenían  el  va¬ 
lor  de  presentarse  frente  a  frente  para  sostener  las  exigencias  desús 
bastardas  pasiones,  y  bien,  saben,  que  en  pago  de  sus  buenas  obras 
ningún  daño  han  recibido. 

En  vista  de  estas  ligeras  manifestaciones,  el  señor  Nuncio,  el 
señor  Arzobispo  v  el  señor  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  tendrán 
ocasión  para  calificar  la  legitimidad  del  señor  García  Santa  Olalla, 
podiendo  cerciorarse  por  los  documentos  originales;  y  esperamos, 
que  el  Gobierno  hará  respetar  la  jurisdicción,  que  legítimamente 
reside  en  aquel,  poniendo  así  un  pronto  término  á  la  alarma  que 
se  trata  de  introducir,  siendo  este  el  principio  y  la  señal  del  com¬ 
bate  contra  la  causa  liberal.  De  ese  modo  empezaron  á  prepa¬ 
rarse  en  este  territorio  los  sucesos  en  1 84 f ,  que  dieron  después 
el  resultado  en  1843’. 

Aprenda  el  partido  liberal  en  este  asunto  al  parecer  insigni¬ 
ficante,  la  necesidad  de  ser  fuerte  para  conservarse^ en  [el  poder, 
y  asegurar  las  conquistas  de  la  revolución.  No  será  fuerte,  sino 
camina  unido  y  compacto  y  tampoco  logrará  la  unión  si  no  se 
organiza;  por  este  medio  y  aprovechando  las  lecciones  de  once 
años  podrá  conocer  y  utilizar  los  servicios  de  sus  verdaderos  ami¬ 
gos,  y  despreciará  los  farsantes  políticos,  que  en  todo  tiempo  fue¬ 
ron  la  causa  de  su  ruina.  Sanlúcar  la  Mayor  Noviembre  20  de  1854.» 

Ildefonso  Perdí  de  Jimgmlu. 

Mudio  sentimos  que  el  Sr.  Junguitu  no  haya  conocido  las  ra¬ 
zones,  que  nos  impulsaron  á  ser  tan  lacónicos  en  nuestro  artícu¬ 
lo  sobre  usurpación  ele .  la  jurisdicción  de  la  suprimida  Abadiado 
Olivares;  pero  puesto  que  á  ser  mas  eslensos  nos  incita  vamos  á 
complacer  á  dicho  señor  y  culpa  suya  será,  si  siendo  hoy  mas 
esplícilos,  parecemos  mas  enérgicos. 

Nos  permitirá  el  señor  Junguitu  (|ue  prescindamos  de  las  in¬ 
vectivas  que  gratuitamente  nos  dirige,  suponiéndonos  instrumento' 


de  no  sabemos  qué -planes  políticos  y  encubiertas  maquinaciones-. 

Ni  nosotros  combatimos  por  la  política,  ente  ya  tan  manosea¬ 
do  que  dá  lástima  verle,  ni  nos  hemos  ocupado  nunca  de  cubrir 
nuestro  cuerpo  con  broquel  para  librarnos  de  tiros  que  no  pue¬ 
den  herirnos.  El  señor  Jungu i  tu  es  muy  dueño  de  pensar  dé  no¬ 
sotros  todo  lo  que  quiera,  y  si  bueno  fuere  se  lo  agradecemos  y 
si  malo  se  lo  perdonamos. 

Previa  esta  protesta  que  nos  inspira  nuestra  conciencia  entre¬ 
mos  ya  en  materia.  Ea  cuestión  no  es  solamente  de  hechos,  lo  es 
también  de  los  principios  que  han  de  servir  de  base  para  la  califi¬ 
cación  de  aquellos. 

Figemos  los  primeros  con  toda  claridad;  y  empezando  por  sal¬ 
var  la  errata  cometida  en  nuestro  primer  artículo,  pues  donde  di¬ 
ce  1843  debe  decir  1840;  recorramos  toda  la  serie  de  sucesos 
acaecidos  en  la  abadía  de  Olivares  desde  la  muerte  de  su  último 
alací. 

Por  fallecimiento  del  doctor  don  Vicente  Román  Gómez,  ocur¬ 
rido  en  5  de  Agosto  de  -1840,  se  reunió  el  cabildo  de  la  aba¬ 
día  de  Olivares  en  2  de  Setiembre  del  mismo  año,  previa  ci¬ 
tación  ante  diem  ,  y  con  lodos  los  requisitos  canónicos  para  pro¬ 
ceder  á  la  elección  de  vicario  capitular  sede  vacante,  cuyo  nom¬ 
bramiento  recavó  en  el  canónigo  de  la  misma  abadía  el  seño-r 
don  Rafael  Antonio  Limón  y  Blanco  por  los  votos  de  todos  los  se¬ 
ñores  concurrentes-,  incluso  el  del  señor  García  Santa  Olalla,  á  cu¬ 
ya  petición  se  hizo  poner  una  adición  al  acia  capitular ,  mani¬ 
festando  que  la  unanimidad  de  la  elección  debía  entenderse  con 
esclusion  del  voto  del  electo  señor  Limón,  porque  concurriendo  á 
la^  valacion  ,  es  claro  que  no  había  de  elegirse  á  sí  mismo. 

El  nuevo  y  legítimo  vicario  capitular  canónico  señor  Limón  lo¬ 
mó  posesión  de  su  cargo,  y  esluvo  gobernando  la  abadía  los  po¬ 
cos  dias  que  transcurrieron  desde  su  elección ,  al  en  jque  se  ve¬ 
rificó  el  pronunciamiento  de  Setiembre  de  1840. 

La  junta  de  Gobierno  de  Sevilla  de  la  que  era  individuó  el 
señor  García  Sania  Olalla,  ofició  al  señor  Limón  comunicándole 
labia  acordado  fuese  separado  del  gobierno  de  la  abadía  ,  y  al 
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presidente,  del  cabildo  para  que  en  virtud  de  la  separación  del 
vicario  capitular  nombrara  á  quien  le  sustituyera  con  tal  quefue- 
ra  adicto  al  glorioso  pronunciamiento.  < 

El-,  señor  don  Antonio  Bermudez,.  presidente  accidental  de  la  aba- 
dia,  por  ausencia  del  que  !o  era  nato  el  señor  don  Pedro  Beren- 
guer,  desterrado  por  la  junta ,  convocó  al  cabildo,  dió  cuenta  del 
oficio,  y  el  cabildo  lleno  de  terror,  cohibido  y  sin  libertad  por  la 
fuerza  de  las  circunstancias  nombró  ilícitamente  vicario  capitular 
al  señor  García  Santa  Olalla. 

El  señor  Limón  luego  que  pudo  verse  libre  del  miedo  que  cae 
en  varón  constante,  y  que  fue  causa  de  que.  emitiera  su  voto, 
elevó  sus  mas  solemnes  protestas  al  Gobierno  de  S.  M.,  v  aunque 
pidió  informes,  que  fueron  evacuados,  como  no  podia  menos  de  su¬ 
ceder  ,  en  sentido  favorable  á  su  legitimidad,  el  Gobierno  nada 
resolvió,  porque  conocida  es  la  influencia,  burocrática  con  que 
aspiraba  entonces  á  regir  las  sedes  vacantes. 

El  señor  García  Santa  Olalla  ,  á  quien  constaba  la  legitimidad 
del  señor  Limón  y  el  violento  despojo  que  separándole  cometía  la 
junta,  no  vaciló  en  aceptar  una  elección  viciosa  ,  en  desempeñar 
funciones  usurpadas;  y  en  ejercer  una  jurisdicción  que  no  le  cor¬ 
respondía.  Así  continuó  el  señor  Santa  Olalla  basta  que  se  verifi¬ 
có  el  pronunciamiento  de  1843.  La  junta  de  Gobierno  creada  en 
Sanlucar,  lejos  de  seguir  las  huellas  de  la  de  1840,  como  la  de  1854 
siguió  la  de  esta,  ofició  al  presidente  del  cabildo  de  Olivares, 
para  que  si  no  había  inconveniente  canónico  repusiera  al  señor 
Limón  injustamente  despojado  en  1840.  El  Presidente  de  la 
abadía  citó  á  cabildo  estraordinario  y  ad  hoc,  dió  cuenta  del 
oficio  de  la  junta  auxiliar  de  Sanlucar,  cuyo  acuerdo  fue  apro¬ 
bado  por  la  de  Sevilla  en  l.°  de  Agosto  -de  1843  ,  y  separada 
ya  la  fuerza  que  imposibilitaba  al  señor,  Limón  el  egercicio  de  su 
jurisdicción  volvió  á  desempeñarla,  no  porque  fuera  repuesto  por 
la  Junta,  sino  por.  que  fue  electo  por  su  cabildo  en  1840.  El 
Excmo.  Sr.  duque  de  Alba,  patrono  de  la  abadía,  por  me¬ 
dio  de  su  apoderado  general  en  Madrid  felicitó  al  cabildo  por  es¬ 
te  triunfo  de  la  legitimidad  de  la  jurisdicción  del  señor  Limón  y 


(le  que  hubieran  cesádo  los  conflictos  de  la  intrusión  del  señor 
Santa  Olalla. 

Este  señor,  que  tantos  motivos  tenia  para  conocer  la  legiti¬ 
midad  de  la  jurisdicción  del  señor  Limón,  y  lo  inconcuso  del  des¬ 
pojo  que  se  había  cometido,  no  solo  no  protestó,  sino  que  sim¬ 
ple  y  sencillamente  sin  reserva  alguna  se  separó  de  su  egereicio  (y 
ojalá  que  nunca  hubiera  vuelto  á  él}  y  reconoció  la  autoridad  del  se¬ 
ñor  Limón  en  infinidad  de  actos  suecesivos  y  distintos. 

El  mismo  señor  don  Ildefonso  Pérez  de  Junguilu  autor  de  la  hoja 
suelta  de  que  nos  ocupamos,  v  en  la  (pie  asegura  que  el  señor  Santa 
Olalla  era  el  vicario  legitimo  y  no  el  señor  Limón  ha  reconocido  tam¬ 
bién  la  autoridad  y  la  legitimidad  de  este,  presentándole  diversas 
peticiones  oficiales  y  en  negocios  que  afectaban;  á  un  tercero;  y  lo  (pie 
aun  es  mas  digno  de  notar,  siendo: asesor  del  señor  Limón  en  casi 
lodos  los  negocios  de  la  abadía,  menos  en  aquellos  en  que  por  ser 
abogado  director  de  partes  que  litigaban  en  aquel  juzgado  eclesiásti¬ 
co,  asesoraban,  ó  el  señor  don  Juan  María  Rodríguez  ó  nuestro  co¬ 
laborador  don  José  Alaria  Blanco  y  Oiloqui,  hoy  cónsul  de  Bélgica» 
ó  el  señor  López  Azine  lambien  abogado  de  Sevilla. 

Si  tan  persuadido  estaba  el  señor  junguilu  (lela  ilegitimidad  del  se¬ 
ñor  Limón  ¿cómo  aceptaba  ser  asesor  suyo  contribuyendo  asi  al  su¬ 
puesto  despojo  de  sil  amigo  el  intruso  señor  Santa  Olalla?  ¿Cómo  se 
permitía  ser  asesor  de  un  juez  que  consideraba  nulo?  ¿Qué  idea  te¬ 
nia  formada  el  señor  J  un  guita  del  cargo  de  asesor  cuando  con  sus 
consejos  y  dirección  cooperaba  á  los  perjuicios  (pie  en  su  con¬ 
ciencia,  aunque  on  cea,  debían  sufrir  las  parles  liliganles  anta 
un  juez,  ilegítimo  ?  Preciso  -es  confesar  que  I'a  creencia  de  la  nu¬ 
lidad  del  señor  Limón  debió  sobrevenir  después  de  sil  asesoría; 
la  cual  lia  durado  hasta1  poco  tiempo  antes  del  pronunciamiento 
de  1854;  pues  de.  otro  modo  habría  incurrido  en  el  error  legal  de 
creer  podía  ser  asesor  de  quien  no  era  juez ,  error  en  que  no  in¬ 
curre  ni  un  alcalde  de  -  mónlerilla. 

Lo  mismo  debemos  decir  respecto  de  los  diferentes  asuntos  en 
que  fué  de  abogado  director  de  clientes  que  podían  justicia  al  Sr* 
Limón  como  vicario  lej'limo;  de  olio  modo,  esto  es,  siel-Siv  Jun- 


•guiüi  creía  que  el  Sr.  Limón  era  un  usurpador  de  la  jurisdicción 
¿cómo  ignoraba  lo  que  quiere  decir  el  coram  quo  délos  antiguos? 
¿cómo  pedia  justicia  á  quien  en  su  concepto  tenia  las  mismas  faculta¬ 
des  para  oir  y  para  fallar  en  los  asuntos  del  fuero  de  Olivares 
que  las  que  tiene  el  Sr.  Santa  Olalla  para  presidir  un  consejo  de 
guerra  y  el  Sr.  Junguitu  para  ser  Abadesa  de  la  Huelgas?  ¿cómo 
no  se  representaban  á  su  imaginación  los  perjuicios  que  podía  cau¬ 
sar  á  sus  clientes  llevándolos  ante  un  juez  que  en  su  concepto  era 
nulo?  ¿cómo  no  se  verificó  nunca  que  para  facilitar  la  declaración 
del  derecho  de  sus  patrocinados  empezase  haciendo  recursos  es- 
1ra  ordinarios? 

Nos  dirá  el  Sr.  Junguitu  que  ya  no  es  necesario  espresar  el 
■coram  quo  de  los  antiguos;  porque  la  práctica  (mejor  dicho,  la 
corruptela)  hace  que  se  sobreentienda  por  las  razones  do  la  ju¬ 
risprudencia  consuetudinaria  moderna  que  no  sou  de  este  lugar, 
Pero  la  cuestión  no  es  de  espresar  ó  de  omitir  ante  quien  se  pide, 
sino  de  saber  ante  quien  se  pide;  hecho  primordial  de  la  buena 
dirección  de  los  negocios,  sino  quiere  el  Letrado  director  que  su 
cliente  pierda  el  tiempo,  la  paciencia  y  el  dinero:  O  andando  como 
quien  dice  dcllerodcs  á -Pílalos,  el  Sr.  Junguitu  estaba  persuadido 
de  que  el  Sr,  Limón  era  ilejitimo  ó  no;  si  lo  primero  ¿por  qué  ase¬ 
sora  y  aboga  ante  él?  si  lo  segando  ¿por  qué  contribuyó  al  despojo  y 
á  la  intrusión  subsiguiente?  Acaso  nos -dirá  el  Sr,  Junguitu  que  la 
revolución  le  convenció  del  error  en  que  estaba  reconociendo  al 
Si|  Limón  como  lejílimo;  pero  las  revoluciones  no  han  sido  nunca 
buenas  espositoras  de  los  cánones  ni  de  la  disciplina. 

La  legitimidad  del  Sr.  .'Limón  y  la  inslrucion  del  Sr,  Santa 
Olalla,  no  dependen  por  fortuna  del  juicio  ni  del  racionalismo  del 
Sr.  Junguitu.  Su  base  está  en  la  autoridad;  y  no  en  la  autoridad 
hecho,  sino  en.  la  autoridad  principio;- es  decir,  en  los  fundamentos 
eternos  de  la  misión  divina,  en  el  dogma,  en  los  concilios,  en  los 
cánones,  en  las  decretales,  en  las  bulas,  en  los  Preves,  y  por  úl¬ 
timo  en  el  derecho  internacional  y  civil,  es  decir,  en  los  concor¬ 
datos  y  en  las  leyes  Patrias. 

Él  Sr.  Junguitu  que  asesoraba  al  Sr.  Limón  y  que  litigó  ante 
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«a  autoridad  fue  nombrado  Presidente  de  la  Junta  revolucionaria 
creada  en  San  Lucar  á  2  de  Agosto  de  1854  y  (son  sus  palabras) 
deseando  derribar  la  situación  opresora  creada  en  años  anterio¬ 
res  en  su  territorio ,  tuvo  necesidad  de  comprender  en  sus  de¬ 
terminaciones  la  jurisdicción  eclesiástica ;  porque  había  un  go¬ 
bernador  legitimo  despojado  contra  su  voluntad ,  y  sin  causa  ca¬ 
nónica  en  ;S8i3 ,  y  era  preciso  llamarle  al  ejercicio  de  sus  fun¬ 
dones  haciendo  respetar  los  cánones  y  las  leyes  como  resulta 
de  documentos  oficiales,  según  asegura  el  Sr.  Junguitu. 

Fácilmente  se  comprende  á  primera  vista  que  la  Junta  de  San 
lucar  no  se  contentó  con  ser  pueblo  Rey,  sino  que  quiso  también 
ser  pueblo  Papa.  ¡Confusión  lastimosa  de  ambas  potestades,  es¬ 
pecie  de  protestantismo  práctico  en  que  incurrió  indeliberadamente 
en  fuerza  de  la  exaltación  que  produjo  la  caída  de  un  ministerio 
que  todo  lo  oprimía! 

Si  no  estuviéramos  persuadidos  que  aun  dura  en  el  Sr.  Jun- 
-guitu  el  entusiasmo  patriótico  de  la  última  revolución,  calificaría¬ 
mos  con  energia  los  errores  que  contiene  el  párrafo  subrayado, 
y  por  lo  mismo  lo  haremos  con  benevolencia,  sentimiento  que  nunca 
hemos  negado  á  los  que  yerran  de  buena  fé. 

En  dicho  párrafo  encontramos  la  síntesis  de  las  razones  del 
Sr.  Junguitu  y  conviene  analizarlas. 

Dice  el  Sr.  Junguitu,  en  primer  lugar,  que  la  Junta  se  pro¬ 
puso  en  sus  determinaciones  derribar  la  situación  opresora  creada 
•■en  años  anteriores  en  su  territorio;  y  obligados  nos  vemos  á  prescin¬ 
dir  de  este  párrafo,  porque  abrigamos  la  íntima  convicción  de 
que  el  Sr.  Junguitu  no  incluye  en  las  palabras  «situación  opresora 
del  territorio  de  San  Lúcar*  la  jurisdicción  de  la  Abadía  de  Oliva¬ 
res,  porque  si  a 4  fuera  habría  sido  el  Sr.  Junguitu  instrumento 
de  dicha  opresión,  puesto  que  fué  asesor  de  dicha  jurisdicción  ecle¬ 
siástica,  y  no  admitiendo  nosotros  este  supuesto,  tendremos  que 
confesar  que  la  situación  eclesiástica  del  territorio  de  la  Abadía 
no  fué  opresora  en  gracia  de  la  influencia  benéfica  de  los  ase- 
soramienlos  del  Sr.  Junguitu,  sin  embargo  de  que  este  Sr.  cre¬ 
yese  que  era  nula. 

9C> 


-  7Glf  — 


Así  resulta  que  si  quiere  salvar  la  opresión  incurre  en  la  nu¬ 
lidad,  y  quiere  salvar  la  nulidad,  incurre  en  la  opresión,  apa¬ 
reciendo  siempre  partícipe  de  una  y  otra. 

Dice  también  el  señor  Junguilu  que  la  Junta  para  salvar  á  su 
territorio  de  la  opresión  creada  en  el  territorio,  tuvo  necesidad 
de  comprender  en  sus  determinaciones  á  lá  jurisdicción  eclesiás¬ 
tica.  Luego  según  el  señor  Junguitu  ,  la  jurisdicción  eclesiástica 
era  opresora?  La  opresión  que  las  autoridades  eclesiásticas  pue¬ 
den  ejercer  solo  recae  ó  en  los  asuntos  judiciales  ó  en  los  gu¬ 
bernativos;  y  para  uno  y  otro  caso  hay  cánones  y  leyes  protec¬ 
tores  de  los  oprimidos  contra  el  opresor.  Para  los  primeros,  los 
recursos  de  fuerza ,  para  los  segundos,  los  de  queja  ,  denuncia, 
querella  y  los  estraordinarios  á  la  Ilota  ,  al  .Nuncio  ó  á  la  San¬ 
ta  Sede. 

¿Cuántos'son  los  recursos  que  de  una  ú  otra  clase  se  han  pre¬ 
parado,  seguido,  instruido  y  determinado  en  que  resulte  ó  deque 
se  sospeche  la  supuesta  opresión?  ninguno,  absolutamente  ninguno. 
¿  Y  qué  quiere  decir,  esto?  Una  de  dos  cosas,  ó  que  no  existía 
tai  opresión,  ó  que  si  existia,  el  territorio  de  Sanlucar  dobló' su  cer¬ 
viz  ante  la t  opresión,  absurdo  que  no  podemos  admitir  en  un  ter¬ 
ritorio  que  á  costa  de  tantos  peligros  ‘contribuyó  á  crear  la  sua¬ 
ve,  pacifica  y  venturosa  situación  presente,  con  un  desprendimien¬ 
to  y  generosidad  tal,  que  no  necesitó  como  otros  pueblos  ofrecer 
el  repartimiento  de  tierras  de  dominio  público*  ó  privado.  La 
opresión  que  egercia  el  señor  Union  consistía,  según  el  señor  Jun¬ 
guitu,  cilla  supuesta,  ilegitimidad  de  su  jurisdicción,  puesto  que,  co¬ 
mo  el  mismo  señor  asegura,  era  vicario  legítimo  el  señor  Santa  Ola¬ 
lla,  nombrado  en  1840  y  despojado  en  1 843.  . 

Dos  cosas  hay  que  hacer  notar:  JL  53  la  inexactitud  y  falta 
del  relato:  2. 115  la  absoluta  incapacidad  de  la  Junta  de  Sanlucar  pa¬ 
ra  conocer  de  asuntos  canónicos. 

Antes  de  que  el  Sr.  Santa’  Olalla  fuera  nombrado,  lo  liabia  si¬ 
do  el  Sr.  Limón,  según  consta  de  la  reseña  anterior  de  los  hechos. 
VA  Sr.  Limón  fue  nombrado  sede  vacante  con  todos  los  requisitos 
legales;  y  estando  ejerciendo;  su  cargo,  fue  depuesto  y  despojad» 


sin  causa  canónica,  por  una  junta  revolucionaria  y  lega,  de  que 
fué  individuo  el  Sr.  Santa  Olalla,  pasando  de  individuo  rie  la  junta 
á  Gobernador  de  la  Abadía,  que  aunque  fuere  electo  por  su  ca¬ 
bildo  no  por  eso  dejaba  de  ser  un  intruso,  con  arreglo  á  los  prin¬ 
cipios  del  derecho  canónico,  porque  su  elección  se  fundaba  en  un  des¬ 
pojo.  Negar  que  el  Sr.  Limón  fué  electo  canónicamente  antes  de 
la  intrusión  del  Sr.  Santa  Olalla  en  1 840,  seria  negar  que  hay 
Dios.  Ahora  bien  ¿fué  separado  el  Sr.  Limón  por  causa  canónica 
y  por  lodos  los  trámites  del  derecho?  de  ninguna  manera:  Y'nóse 
diga  que  el  hecho  del  nombramiento  del  Sr.  Santa  Olalla  es  una 
nueva  elección  de  una  nueva  vacante:  l.°  porque  la  elección 
se  fundó  en  un  hecho  atentatorio;  el  despojo  del  lejítimo;  y  el 
despojo  no  produce  vacante  si  no  interrupción  de  la  posesión 
por  una  fuerza  opresora;  pero  no  del  dominio.  2.  °  Por  que  los 
cabildos  no  pueden  separar  libremente  al  vicario  por  ellos  electo, 
sino  con  justa  causa,  y  esto  opinando  con  los  mas  avanzados,  y  el 
Sr.  Limón  lo  fué  por  el  capricho  de  la  junta.  3.  =  Por  que  el 
voto  del  Sr.  Limón  en  la  elección  que  el  cabildo  hizo  del  Sr.  San¬ 
ta  Olalla  se  fundaba  en  un  hecho  vicioso,  era  un  efecto  de  la 
fuerza,  no  un  voto  espontáneo  y  mucho  menos  una  renuncia  for¬ 
mal.  Vea  el  Sr.  Junguilu  esplanadas  estas  doctrinas  en  los  co¬ 
mentaristas  y  en  varias  declaraciones  de  la  congregación  del 
concilio  y  se  persuadirá  mas  y  mas  de  sus  erróneas  creencias. 

¿Quién  fué  pues  el  primer  despojado?  el  Sr.  Limón?  quién  fué 
siempre  el  intruso?  el  Sr.  Santa  Olalla. 

Qué  significó  en  1840  el  nombramiento  de  Santa  Olalla?  la 
fuerza:  ¿que  significó  en  1843  la  continuación  del  Sr.  Limón?  la 
justicia.  El  Sr.  Limón  por  el  origen  y  por  el  modo  lia  sido  y 
continua  siendo  desde  su  elección  en  2  de  setiembre  de  1840  el 
único  vicario  capitular  lejítimo  en  la  sede  vacante  de  Olivares. 

¿Cómo  y  por  qué  oculla  el  Sr.  Junguilu  que  el  Sr.  Limón  fué 
el  primer  vicario  capitular  electo  inmediatamente  después  de  la 
muerte  del  último  Prelado  de  Olivares  y  que  la  elecion  del  Sr. 
Santa  Olalla  fué  consecuencia  del  despojo  cometido  por  la  junta 
de  Sevilla  en  1840? 
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¿Hubo  acaso,  algún  vicio  en  la  primitiva  erección  del  Sr.  Li¬ 
món?  y  caso  que  le  hubiera  ¿tenia  facultades,  ni  la  junta,  ni  el 
Ministerio,  ni  el  Monarca,  ni  todas  las  asambleas  pasadas,  pre¬ 
sentes  y  futuras  para  intervenir  en  el  Gobierno  de  una  diócesis.? 
1.a  razón,  la  ley  y  los  cánones  están  bastante  esplícilas. 

La  razón  en  las  siguientes  palabras  de  un  autor  que  no  será 
sospechoso  para  el  Sr.  Jiunguitu,  el  actual  Sr.  Ministra  de  Gracia 
y  Justicia,  dice  asi: 

«En  todos  los  países  católicos  se  reconoce  y  acata  la  potestad 
judiciaria  de  la  Iglesia,,  y  se  prohíbe  por  las  leyes  civiles  impedir 
su  libre  ejercicio,  y  mezclarse  en  los  asuntos  que  le  son  propios* 
La  nación  española,  católica  por  escelencia,.  ha  prestado  siempre 
respeto  y  protección  decidida  á  la  autoridad  eclesiástica,  y  sus 
leyes  se  han  dirigido  á  que  los  prelados  y  jueces  eclesiásticos- 
gocen  en  el  desempeño  de  sus  funciones  judiciales  aquella  liber¬ 
tad  é  independencia  que  es  consiguiente  en  un  pais  en  que  se 
profesa  únicamente  la  religión  católica,  apostólica,  romana-» 

Y  en  otro  lugar  dice  también  S.  E. 

«Sea  cualquiera  el  modo  con  que  se  gobierne  una  iglesia, 
vacante,  y  sean  lasque  quiéranlas  dudas  que  acerca  de  la  legi¬ 
timidad  del  Gobierno  ocurran  á  los  particulares,  nunca  tienen  estos 
derecho  para  resistir  ó  la  autoridad  constituida.  Deben  esperar 
la  resolución  del  superior  legitimo,  y  no  resistir  por  si  los  man¬ 
datos  del  inmediato.  Defender  lo  contrario  es  sostener  la  anarquía, 
destruir  la  sociedad  eclesiástica,  y  erigirse  en  su  legislador  todo 
el  que  preteslando  escrúpulos,  quiere  eximirse  del  suave  yugo  de 
la  ley-» 

Las  leyes  patrias  están  aun  mas  terminantes  dicen  asir 

«.Don  Juan  /  en  Guadalajara,  año  ele  1390.,  til.  de  los  Pre¬ 
lados  t  ley  2.  05 

«No  se  hayan  estatutos  contra  los  Prelados  y  Jueces  Eclesiás-' 
ticos  para  impedirles  el  libre  eyercicío  de  su  jurisdicción. » 

Temer  deben  á  Dios  los  hombres  sobre  todas  las  cosas,  y  obe¬ 
decer  sus  mandamientos,  especialmente  los  Reyes  y  Príncipes  de 
la  tierra,  á  quien  Dios  encomendó  la  defensión  de  la  Santa  Ma- 


tíre  Iglesia :  por  ende  ordenamos  Y  mandamos ,  que  ningunos  ni 
algunos  Concejos,  ni  Caballeros,  ni  hombres  poderosos  de  cualquier 
estado  ó  condición  que  sean,  no  hagan  ni  consientan  hacer  estatutos 
ni  ordenanzas,  defendimienlos,  pactos  ni  conveniencias  con  penas  ó  sin 
ellas  de  no  obedecer  ni  recibir ,  ni  consentir  leer ,  ni  notificar 
las  cartas  citatorias  y  nominatorias  de  escomunion,  é  otras  cartas 
cualesquier  que  se  dieren  derechas  por  los  Prelados  é  Jueces  com¬ 
petentes  eclesiásticos  contra  cualesquier  personas:  é  cualquier  que 
lo  contrario  hiciere,  ó  diere  consejo,  favor  é  ayuda,  pública  ó  es- 
eondidamenle,  por  ese  mismo  hecho  caya  en  pena  de  mil  mara¬ 
vedís  cada' vez;  la  tercia  parte  para  la  obra  de  la  Iglesia  Cate¬ 
dral,  y  la  otra  tercia  parte  para  la  nuestra  Cámara,  y  la  otra 
tercia  parte  para  el  oficial  que  hiciere  la  ejecución;  y  en  esta  misma 
pena  cayan  los  que  usaren  de  los  dichos  estatutos  y  ordenanzas 
y  defendimientos;  y  los  dichos  estatutos*  y  ordenanzas  ó  pactos 
sean  ningunos,  (ley!.0  til.  3,  lib.  i .  °  Recop.)» 

Ley  i.  título,  i. °  libro  2.  °  de  la  Novísima  Recopilación. 

«Pon  Enrique  II  en  Toro  año  1371,  tit .  de  los  Prelados , 
leyes  2  y  12. 

«No  se  impida  el  curso  de  las  cartas  y  mandamientos  de  los 
Jueces  de  la  Iglesia  en  lo  tocante  á  su  jurisdicción. » 

«Mandamos  que  los  nuestros  jueces  y  justicias,-  y  los  Sres.de 
las  villas,  é  lugares  de  nuestro  reino,  ó  sus  tierras  y  lugares,  é 
Señoríos  dejen  y  consientan  libremente  leer,  y  notificar  y  cumplir¬ 
las  cartas  y  mandamientos  de  los  jueces  eclesiásticos  en  lo  que  per¬ 
tenece  -á  su  jurisdicción;  y  no  sean  osadas  de  romper  las  tales 
cartas,  ni  los  amenazar,  ni  prender  ni  herir,  ni  hacer  otros  em¬ 
bargos  á  los  que  la  llevan,  porque  esto  seria  contra  la  libertad, 
eclesiástica,  y  cualquier  que  lo  contrario  hiciere,  que  incurra  en 
la  pena  estatuida  en  derecho  contra  los  que  quebrantan  la  liber¬ 
tad  de  la  Iglesia:  é  nos  recibimos  en  nuestra  guarda,  é  seguro  y 
defendimiento  á  los  jueces  eclesiásticos  que  pusieren  sentencias  de* 
escomunion,  y  á  los  mensajeros  que  llevaren  las  cartas  contra^ 
cualesquier  persona;  y  pasaremos  contra  ellos,  si  no  guardaren  nues¬ 
tro  mandamiento  y  seguro  Real,  (ley  2.°  tit.  3.®  lib.  I.°  R.]> 


Ley  2.  ^  título  l.°  libro  2.°  de  la  Novísima  Recopilación. 

Don  Enrique  i  I  en  el  til.  de  los  Prelados  peí. 

((Los  Sres.  Temporales ■  Concejos  y  Jueces  no  perturben  la 
jurisdicción  de  la  Iglesia ,  ni  hagan  comparecer  los  clérigos 
ante  si. 

«Asi  como  Nos  queremos,  que  ninguno  se  entremeta  en  la 
nuestra  Justicia  temporal,  así  es  nuestra  voluntad,  que  la  Jus¬ 
ticia  eclesiástica  y  espiritual  no  sea  perturbada  y  sea  guardada 
en  aquellos  casos  que  el  derecho  permite:  por  ende  ordenamos 
y  mandamos  que  los  Sres.  Temporales,  ni  los  concejos  ni  los  nues¬ 
tros  jueces  y  Alcaldes  seglares  no  embarguen,  ni  perturben  de  he¬ 
cho  la  jurisdicción  eclesiástica  en  aquellas  cosas  de  que  pueden 
conocer  según  derecho,  tanto  que  la  Rea!  jurisdicción  no  sea  per¬ 
turbada  ni  impedida  por  la  Iglesia,  ni  sean  osados  de  impedir, 
ni  embargar  á  los  que  fueren  citados  por  los  Prelados  ó  sus  Vi¬ 
carios  sobre  los  pleitos  á  la  Iglesia  pertenecientes]  que  no  vengan 
ni  parezcan  á  sus  citaciones;  ni  hagan  sobre  ello  estatutos  pena¬ 
les;  ni  emplacen  ante  sí  á  los  clérigos  de  orden  Sacra  que  de¬ 
ben  gozar  del  privilegio  clerical;  ni  les  apremien  á  que  respon¬ 
dan  ante  ellos;  ni  se  entremetan  contra  la  libertad  eclesiástica, 
so  las  penas  contenidas  en  los  derechos.  «(Ley  5,  til.  3.°  lib.  I.°  R.) » 

Ley  3.a  titulo  1.°  libro  2.°  de  la  Novísima  Recopilación. 

Mas  enérgicas  y  explícitas  son  las  siguientes  palabras  del  cá- 

non  del  Concilio  Tridentmo  que  es  además  ley  patria  vigente. 

Dice  asi: 

«Si  algún  clérigo  ó  lego  de  cualquier  dignidad,  aunque  sea 
imperial  ó  real  ,  llegare  á  tanta  maldad  que  presuma  convertir  en 
uso  propio  ó  usurpar  por  sí  mismo  ó  por  otro ,  valiéndose  para 
ello  de  personas  eclesiásticas  ó  seculares,  por  violencia,  terror 

ó  cualquier  otro  sacrificio  ó  pretesto,  LA  JURISDICCION,  bienes, 

censos  y  derechos  feudales  ó  enfileuticos,  los  frutos,  emolumentos 
ó  cualesquiera  otras  subvenciones  de  alguna  Iglesia  ó  beneficios  se¬ 
cular  ó  regular  de  algún  monte  de  piedad  ó  otros  institutos  píos 
que  deban  ser  aplicados  á  sustentar  los  ministros  de  la  religión 
y  los  pobres  ó  impedir  y  estorbar  que  lo  reciban  las  personas  á 


quien  de  “derecho  pertenezcan;  queden  sujetos  A  PENA  DE  ES- 
COMUNION  HASTA.  QUE  DESTITUYAN  INTEGRAMENTE  A  LA 
IGLESIA  O  A  SU  ADMINISTRADOR  O  BENEFICIADO  TODAS  LAS 
JURISDICCIONES,  bienes,  efectos,  derechos,  frutos  ó  rentas  que 
hubieren  usurpado,  cualesquier  que  sea  el  medio  ó  el  titulo  porque  se 
hallara  en  su  poder;  y  si  fuese  patrono  de  la  misma  Iglesia  ademas 
de  las  penas,  perderá  por  el  mismo  hecho  lodo  derecho  de  patronato.» 

¿Qué  leyes  y  qué  cánones  serán  las  que  tenga  el  señor  Jun- 
guilu  en  favor  de  la  intrusión  del  señor  Santa  Olalla? 

Siendo  pues  el  señor  Limón  ,  Gobernador  legítimo  de  la  aba¬ 
día  desde  el  2  de  Setiembre  de.  ! 8 LO  y  no  habiéndolo  sido  sino 
de  hecho  el  señor  Santa  Olalla,  á  consecuencia  del  despojo  que 
con  aquel  cometió  la  Junta,  y  por  una  elección,  nula  por  incapaci¬ 
dad  canónica  en  el  cabildo  y  por  la  coacción  que  con  él  se  ejerció, 
es  evidente  qu c,  los  despojadores.  fueron  los  hombres  de  la  Junta  dé 
Sevilla  en  1850,  entre,  los  que  íigura  el  señor  Santa  Olalla  y  los 
de  la  última  Junta  de  Saulucar,  entre  los  que  figura. el  señor  Junguilu, 

Aunque  son  estas  razones  bastantes  para  demostrar  las  equi¬ 
vocaciones  en  que  ha  incurrido  el  señor  .lueguito,  hay  todavía  otras 
muchas  mas  (pie  acreditan  la  legitimidad  de!  señor  Union  y  la  in¬ 
trusión  de!  .señor  Santa  Olalla,  con  menosprecio  de  un  Breve  de 
Su  Santidad  y  de  un  Real  decreto  de  S.  3!.  la  Reyna  nuestra  Se¬ 
ñora  Q.  I).  G. 

El  artículo  1 1  del  Concordato  vigente,  dice  así: 

«CESARAN  también  todas  las  jurisdicciones  privilegiadas  y  exen¬ 
tas  cualesquiera  que  sean  su  clase  y  denominación,  inclusa  la  dé 
san  Juan  de  Jerusaíen,  Sus  actuales  .territorios  se  reunirán  á  las 
respectivas  diócesis  en  la  nueva  demarcación  que  se  hará  de  ellas, 
según  el  artículo  7.  ° 

La  Abadía  de  Olivares  como  todas  las  exentas,  queda  su¬ 
primida,  en  virtud  de  este  artículo  del  concordato,,  y  si  bien  con¬ 
tinuaron,  los  Gobernadores  ó  vicarios  capitulares  en  el  ejercicio  de 
su  jurisdicción,  fué  en  virtud  de  prorogaciones  especiales  y  mas 
esplícitamente  declaradas  en  el  Breve  de  su  Santidad  y  Reales  dis¬ 
posiciones  vigentes* 


La  jurisdicción  capitular  cesó  desde  que  cesó  el  capítulo,  por 
que  no  se  concibe  representante  de  un  cuerpo  que  no  existe;  y 
«i  continuó  ejerciéndola  el  Sr.  Union  filé  ya  en  virtud  del  nom¬ 
bramiento,  ya  en  virtud  de  las  facultades  pontificias  concedidas  en 
el  Breve  y  placel  regio  espresado  en  el  Real  decreto. 

El  Sr.  Limón  que  antes  tenia  en  su  favor  la  legitimidad  capi¬ 
tular,  tuvo  desde  entonces  la  de  la  investidura  extraordinaria  que 
de  la  jurisdicción  se  le  hizo,  y  que  podemos  ya  llamar  Pontificia 
y  regia,  aunque  fuera  temporal  y  transitoria;  porque  no  debía  durar 
•mas  que  hasta  que  se  verificase  el  arreglo  de  la  diócesis. 

Había  ya  vicario  capitular?  Ni  le  había,  ni  podía  haberle,  por¬ 
que  no  existia  capítulo...  ¿Había  jurisdicción?  la  habia  efectiva¬ 
mente. 

El  Sr-  Limón  era  vicario  Iejítimo  y  actual ,  cuando  la  junta  de 
•Sarilúcar  decretó  su  separación,  y  la  junta  al  separarle,  y  el  Sr- 
Santa  Olalla  al  apoderarse  de  la  jurisdicción,  han  infringido  un 
Breve  de  Su  Santidad  y  el  Real  decreto  de  1851,  cometiendo  un 
'despojo  la  l.rt,  y  una  usurpación  el  .2.°  Pero  aunque  así  no 
•fuera,  aun  suponiendo  no  suprimida  la  Abadía,  tenia  el  Sr.  Son¬ 
ata  Olalla  una  doble,1  una  triple,  una  céntuplo  incapacidad  canó¬ 
nica.  I.55  porque  como  vocal  de  la  junta  de  1840,  que  cometió 
el  primer  despojo  del  vicario  Iejítimo,  se  incapacitó  con  vicio  ca¬ 
nónico  y  legal  para  ser  vicario:  2-  °  por  que  entrometiéndose  en 
la  jurisdicción  y  apoderándose  anticanónicamente  de  ella,  incurrió 
<en  las  incapacidades  que  en  gracia  del  Sr.  Santa  Olalla  omitimos: 
•3.°  porque  dejó  de  ser  hace  mucho  tiempo  ex  cor  pare  cap  i  tul  i, 
'aceptando  y  tomando  posesión  de  la  canongía  de  Jerez:  i. por 
que  incurrió  en  las  penas  de  la  circular  del  Sr.  Alonso  contra  los 
'eclesiásticos  que  durante  el  cólera  se  separan  de  sus  diócesis: 
f>.  °  por  que  no  tiene  vecindad  canónica  en  Olivares:  G.  °  por  que 
está  obligado  á  residir  en  Jerez  cuya  silla  no  sabemos  haya  renun* 
ciado:  7.  °  por  que  volvió  á  incurrir  en  penas,  aceptando  de  una  junta 
lega  una  misión  divina:  8.  °  por  que  ha  obrado  con  su  ocupa¬ 
ción  material  en  contra  de  un  Breve  de  Su  Santidad  y  de  un 
Real  decreto:  9.°  por  el  contesto  y  penas  del  concilio  tri- 
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denlino:  10.a  por  que  carece  del  regio  exequátur  sin  el  cual  está 
prohibido  que  .  los  vicarios  ejerzan  jurisdicción  eclesiástica  ,  re¬ 
quisito  que  tenia  el  señor  Limón  en  un  Real  decreto. 

De  todo  esto  se  deduce  que  la  cuestión,  si  tal  puede  llamar¬ 
se,  es  altamente  canónica,  y  que  en  la  jurisdicción  del  Sr.  Limón 
se  ataca  el  principio  jurisdiccional ,  dando  alas  á  la  revolución 
para  que  se  presente  fuerte  y  vigorosa  en  el  combate. 

El  señor  Junguitu  concluye  diciendo  que  «en  vista  de  sus  ma¬ 
nifestaciones,  el  señor  Nuncio ,  el  señor  Arzobispo  y  el  señor  Mi¬ 
nistro  de  Gracia  y  Justicia  tendrán  ocasión  de  calificar  la  legiti¬ 
midad  del  Señor  García  Santa  Olalla.»  Nosotros  creemos  poder  ase¬ 
gurar  al  señor  Junguitu  que  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia 
ha  manifestado  hace  mucho  tiempo  su  opinión  en  esta  materia  y 
puede  verlo  el  señor  Junguitu  en  la  sección  2.^,  tit.  2.°  núm. 
9  de  su  «Tratado  sobre  vicarios  capitulares.»  Creemos  también 
poder  asegurar  que  el  señor  Nuncio  no  puede  prescindir  de  las 
disposiciones  del  concilio  Tridentino  favorables  al  señor  Limón  y... 
contrarias  al  señor  Santa  Olalla;  y  por  consiguiente  que  si  no  ha  ca¬ 
lificado  ya,  estamos  seguros,  segurísimos  que  calificará  de  lamen¬ 
table  esceso  el  hecho  cometido  por  la  Junta  de  Sanlucar ,  res¬ 
pecto  al  ejercicio  de  la  legitima  autoridad  del  señor  Limón  y 
ulteriores  consecuencias,  que  le  llamara  incalificarle  acto  y  ex- 
tralimitacion  con  relación  á  la  Junta  y  atrevimiento  respecto  al 
señor  Santa  Olalla. 

En  cuanto  al  señor  Arzobispo  de  Sevilla  también  creemos  poder 
asegurar  que  si  ya  no  lo  ha  hecho  no  lardará  en  manifestar  la  cer¬ 
teza  del  despojo  del  Sr.  Limón  por.  el  Sr.  Santa  Olalla  y  la  con¬ 
veniencia  de  reasumir  la  jurisdicción.  Tal  es  la  certeza  que  tene¬ 
mos  en  la  exactitud  de  los  hechos,  tal  la  convicción  inconcusa  de  los 
principios  y  tal  la  confianza  en  la  justificación  de  las  personas  res¬ 
petables  que  intervienen  en  este  asunto,  que  no  lardará  el  Sr.  Junguitu 
en  salir  de  su  error. 

Nosotros  no  entendemos  aquello  que  nos  dice  el  señor  Junguitu 
que  en  el  periodo  de  11  años  hemos  enmudecido  contra  la  usurpación 
del  Sr.  Limón. 
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No  nos  ha  movido  á  defender  la  legitimidad  de  la  jurisdicción 
de  Olivares  ningún  sentimiento  de  afección  hácia  el  Sr.  Limón,  á  quien 
solo  habíamos  visto  una  vez,  ni  de  antipatía  al  Sr.  Santa  Olalla  á  quien 

no  tenemos' el  honor  de  conocer,  y  á  quien  lejos  de  querer  mal . 

compadecemos;  nos  ha  movido  la  santidad  de  los  principios,  la  tran¬ 
quilidad  y  reposo  de  las  conciencias  y  la  necesidad  de  contribuir  á  que 
cese  ese  cisma  diocesano  de  Olivares,  que  tan  preocupados  tiene  á  los 
ánimos  ,'tan  aflijidos  álos  fieles  y  tan  agitadas  laspasiones. 

La  Iglesia  y  el  Estado,  las  leyes  y  los  cánones ,  el  reposo  público 
y  el  individual ,  todo  está  interesado  en  esta  cuestión,  cuya  gravedad 
solo  pueden  comprender  los  que  conozcan  la  importancia  de  la  admi¬ 
nistración  de  una  diócesis.  Importa  poco  que  esta  sea  vasta  ó  reducida; 
porque  las  cuestiones  de  autoridad  no  se  miden  por  los  límites  á  que  se 
esliende,  sino  por  lo  sagrado  de  los  actos  que  egercen  y  por  lo  eleva¬ 
do  del  origen  de  que  se  derivan. 

Lejos  pues  de  retroceder  en  nuestra  defensa  reproducimos  nues¬ 
tro  primer  artículo. 

Rogamos  al  señor  Junguitu  no  estrañe  no  nos  ocupemos  mas  que 
de  dos  párrafos  de  su  contestación,  porque  délos  doce  que  con¬ 
tiene  solo  dos  son  pertinentes;  los  demas  surtirían  gran  efecto  en 
un  memorial  patriótico  ,  pero  no  en  una  cuestión  canónica. 

LEON  CARBONERO  Y  SOL. 


LAS  HERMANAS  DE  LA  CARIDAD. 

El  P.  Etienne,  superior  General  de  las  hermanas  de  la  Ca¬ 
ridad  ha  visitado  los  establecimientos  de  la  ciudad  de  Gand,  y  en 
la  reunión  celebrada  por  las  Señoras  de  la  Obra  de  los  Pobres 
Enfermos,  ha  dado  curiosas  noticias  sóbrela  estension  de  es¬ 
te  hermoso  instituto  que  solo  pudo  inspirar  la  divinidad  del  Cato- 


Jicismo.  Mucho  sentimos  tener  que  reducir  á  cortas  lineas  los  de¬ 
talles  importantes  que  nos  comunican  y  de  los  que  eslractamos 
los  siguientes. 

\ .  °  En  el  mes  de  Septiembre  último  han  entrado  solo  en  Ta¬ 
ris  135  novicias  de  la  Caridad  y  80  en  los  primeros  dias  de  No¬ 
viembre.  Hace  mes  y  medio  que  se  embarcaron  en  España  con 
dirección  á  la  Habana  50  hermanas.  Nosotros  podemos  añadir  que 
las  vimos  al  pasar  por  Sevilla  con  dirección  a  Cádiz.  En  China 
hay  gran  número  de  hermanas  de  la  Caridad  encargadas  de  la  di¬ 
rección  de  las  escuelas  y  de  la  Asistencia  de  los  hospitales.  Lle¬ 
ga  ya  á  62  el  número  de  las  que  han  ido  á  Oriente  para  cui¬ 
dar  de  los  enfermos  y  de  los  heridos  en  los  hospitales  fijos  y  am¬ 
bulantes.  Los  prisioneros  rusos  están  asistidos  por  hermanas  de  la 
Caridad  que  han  ido  de  Polonia. 

El  gobierno  otomano  ha  pedido  se  le  envíen  hermanas  para  en¬ 
comendarlas  la  asistencia  del  hospital  turco  de  Conslantinopla,  don¬ 
de  son  tratadas  con  la  mayor  consideración  y  tienen  la  mayor  liber¬ 
tad.  Prueba  de  ello  es  el  siguiente  hecho  cuya  noticia  recibimos 
por  un  conducto  lleno  de  crédito.  Un  albanés  católico  que  estaba 
curándose  en  el  hospital  se  agravó  en  términos  que  revelaban  su 
próxima  muerte.  Las  hermanas  de  la  Caridad  llamaron  á  un  sa¬ 
cerdote  para  que  le  suministrara  el  santo  Viático,  y  fué  condu¬ 
cido  procesionalmente  Su  Divina  Magestad  al  hospital,  pasando  por 
medio  de  los  turcos,  que  hicieron  demostraciones  del  mas  pro¬ 
fundo  respeto.  ¿Si  habrá  permitido  Dios  la  terrible  lucha  de  Oriente 
para  que  la  Turquía,  la  Rusia  y  la  Inglaterra  vuelvan  al  seno  del 
Catolicismo? 

A  estas  curiosas  noticias  tenemos  que  añadir  las  siguientes  que 
se  leen  en  una  carta  fechada  en  Damasco  (Siria)  en  5  de  Septiem¬ 
bre  último.  Las  hermanas  de  la  Caridad  han  llegado  hace  10  dias. 
Se  han  encargado  del  hospital  en  que  entran  1 00  enfermos  diarios  y  de 
una  escuela  de  niñas  á  la  que  concurren  228.  Muchos  funcionarios 
musulmanes  les  han  encargado  la  educación  de  sus  hijas. 


León  CARBONERO  Y  SOL. 
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LOS  JESUITAS  EN  LA  CHINA. 


Entanto  que  los  filántropos  se  entretienen  en  destrozar  á  sus 
países  con  rebeliones  y  luchas  destructoras,  en  tanto  que  en  Es¬ 
paña  se  cierra  el  colegio  de  Loyola  y  se  destierra  á  los  Jesuí¬ 
tas  á  Mallorca,  señalándoles  un  pueblo  mezquino  y  una  casa  ruino¬ 
sa,  he  aquí  en  resúmen  el  resultado  de  las  fatigas  y  celo  apos¬ 
tólico  de  los  hijos  de  San  Ignacio  de  Loyola.  El  número  de  cris¬ 
tianos  sometidos  á  su  dirección  espiritual  en  el  territorio  apostó¬ 
lico  de  Shang-IIai  asciende  á  73,000.  Allí  tienen  dos  seminarios, 
un  colegio  de  la  compañía,  escuelas  superiores  y  mas  de  200  pri¬ 
marias,  un  hospicio  para  niños  y  otro  para  niñas  donde  hay  re¬ 
cogidos  mas  de  2000  sostenidos  por  las  familias  cristianas  y  un 
hospital  donde  en  pocos  meses  han  sido  curados  750  heridos  y 
bautizados  460  moribundos. 

El  número  de  conversiones  que  se  hacen  cada  año,  llega  á 
muchos  centenares.  Es  muy  digno  de  notar  el  hecho  siguiente: 

Después  que  los  insurgentes  se  retiraron  de  Kian-Si  levanta¬ 
ron  los  mandarines  diversas  cruces  doradas  en  varios  sitios  de 
la  población.  Las  hermanas  de  la  Caridad  hacen  admirables  pro¬ 
gresos  en  Tsen-Kiang. 

¿Cuándo  se  les  ocurrirá  á  los  filántropos  déla  revolución  imi¬ 
tar  ese  heroísmo  de  los  ilustres  y  venerandos  hijos  de  Loyola 
gloria  de  España  y  admiración  del  mundo? 

Las  últimas  noticias  recibidas  de  la  China  insertas  en  los  Ana¬ 
les  de  la  propagación  de  la  fé,  anuncian  el  reciente  martirio  de 
Joaquín  lio,  sacrificado  por  la  fé  en  el  vicariato  apostólico  de  Kouy- 
tcheou. 


LEON  CARBONERO  Y  SOL. 


DEFENSA  DE  UN  PRELADO 

HECHA  POR  SU  CABILDO  CONTRA  LOS  INJUSTOS  ATAQUES  DE  LA  PRENSA. 

Los  enemigos  de  la  Iglesia  son  en  todas  partes  los  mismos; 
pero  no  en  todas  partes  se  imita  la  conducta  generosa  de  los 
fieles. 

Uno  de  los  medios  con  que  la  heregíá  combate  al  catolicismo, 
consiste  difundir  la  calumnia  y  el  ridículo  y  todo  cuanto  pueda  ro¬ 
bar  el  prestigio  de  los  Prelados. 

En  él  Piamonte,  aunque  no  tanto  ni  tan  desembozadamente  co¬ 
mo  en  España,  se  ha  atrevido  una  parte  de  la  prensa  á  censu¬ 
rar  la  conducta  de  aquél  virtuoso  Obispo,  porque  la  prensa  no 
se  ceba  sino  en  los  que  mas  pruebas  dan  de  celo  evangélico;  pero 
el  ilustre  y  generoso  cabildo  de  Niza,  al  ver  ultrajado  á  su  Pre¬ 
lado  en  el  periódico  el  A  venir,  se  ha  apresurado  á  dirigir  á  toda 
la  prensa  una  vindicación  y  protestas  energías,  que  son  al  mismo 
tiempo  espresion  de  toda  la  población  fiel. 

¿Qué  han  hecho  en  España  los  cabildos  que  han  visto  contrista¬ 
dos  á  sus  Prelados  por  la  ceguedad  de  sus  calumniadores?  ¿Qué 
hará  el  cabildo  de  Toledo  cuando  lea  el  asqueroso  libelo  de  Juan 
de  Luna? 

Nosotros  que  conocemos  las  virtudes  ilustración  y  respeto  que 
los  cabildos  españoles  profesan  á  sus  Prelados,  estamos  seguros 
que  seguirán  la  conducta  del  de  Niza,  si  fuesen  otra  vez  objeto 
de  las  persecuciones  de  la  prensa. 

También  confiamos  en  que  al  saber  la  osadía  con  que  el  vi¬ 
cario  de  Jesucristo  ha  sido  tratado  por /¿Y  Zú%o  y  otros  periódi¬ 
cos  rendirán  á  Su  Santidad  un  homenage  sincero  del  dolor  con 
que  han  visto  circular  en  España  papeles  tan  inmundos. 

Hecho  seria  este  que,  además  de  su  ejemplaridad,  alentaría  la 
fé  de.  los  seglares  y  confundiría  á  los  enemigos  del  catolicismo. 

León  CARBONERO  Y  SOL. 
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SUSCRIPCION 

PARA  LA  GRAN  IGLESIA  PE  SAN  PEDRO  QUE  SE  VA  Á  EDIFICAR  EN  EL 
CENTRO  DE  LONDRES  PARA  LOS  CATOLICOS  DE  TODAS  LAS  NACIONES. 


En  nuestro  número  de  Octubre  último,  insertamos  la  nota  im¬ 
presa  por  la  Propaganda  de  Roma  en  que  se  contenían  los  mas 
curiosos  detalles  sobre  este  importantísimo  proyecto,  así  como  la 
autorización  de  S.  S.  y  la  designación  hecha  de  los  Sres.  Obis¬ 
pos  por  la  misma  Sagrada  Congregación  para  que  reciban  el  im¬ 
porte  de  las  Suscriciones.=Ninguno  de  los  periódicos  religiosos  de 
Madrid,  ha  respondido  á  nuestra  escitacion,  que  volvemos  á  repro¬ 
ducir  hoy,  movidos  del  interés  religioso  que  á  todos  debe  inspirar 
aquel  gran  Proyecto. 

Nosotros  en  virtud  de  las  cantidades  que  ya  nos  han  entre¬ 
gado  algunos  Sres.  tenemos  él  gusto  de  abrir  hoy  nuestra  Sus- 
ericion,  con  los  nombres  y  cantidades  siguientes. 

El  Director  de  la  Cruz.  20  rs.  vn. 

El  Sr.  D.  Antonio  Jiménez,  excorrector  de  los  míni¬ 
mos  en  Puente  Gcnil.  10. 

Dos  vecinos  de  Osuna.  40. 

Don  Juan  Gómez  y  Gómez,  cura  de  Alarau  (Murcia).  7 — 17. 

Don  José  Ruiz,  teniente  cura  de  id.  7—17. 

Don  Emilio  Martínez,  cura  de  Fuentidueña  de  Tajo  (Tole¬ 
do).  2. 


Total  recaudado  hasta  hoy.  87. 

El  Boletín  Ecco.  de  Osma,  ha  abierto  también  Suscricion  para 
el  mismo  objeto  ascendiendo  hoy  lo  recaudado  á  526  rs.  y  24 
mrs.  que  han  entregado  el  Sr.  Obispo  y  varios  Sres.  Eccos.  y  Se¬ 
glares. 


león  CARBONERO  Y  SOL. 
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PROPAGANDA  PROTESTANTE  EN  GRANADA. 


Con  el  llanto  en  los  ojos  y  lleno  de  amargura  el  corazón,  cojo 
la  pluma  para  denunciar  un  hecho  que  tiene  consternados  á  las 
personas  piadosas  de  esta  ciudad.  En  este  momento  se  me  ase¬ 
gura  por  persona  verídica  y  que  ha  tenido  en  sus  manos  algunos 
libros,  que  un  Obispo  inglés  ha  introducido  60000  egemplares  de 
obras  protestantes  en  esta  ciudad  por  la  Serranía  de  Ronda  y  se 
señala  la  villa  de  Gaucin  como  punto  central  de  introducción.  En¬ 
tre  estos  libros  vienen  para  niños,  adolescentes,  señoras  y  para  toda 
clase  de  personas.  Hace  tiempo  que  residen  en  esta  ciudad  ciertos 
sugetos  de  la  propaganda  anglicana  que  hasta  hoy  gracias  á  la 
Tolerancia  de  las  leyes  y  á  las  circulares  -del  Sr.„  Alonso,  hasta 
hoy  repito,  que  se  arranca  la  pluma  á  los  Sres.  obispos  y  se  les 
cierra  la  boca,  no  se  han  atrevido  á  trabajar  á  cara  descubierta, 
ni  á  propagar  sus  libros.  Ya  tiene  conocimiento .  nuestro  prelado 
de  este  asunto  y  esperamos  que  sin  miedo  á  nadie  ni  á.  nada, 
persiga  y  denuncie  á  estos  propagandistas  y  prevenga  á  todos  sus 
diocesanos  la  obligación  que  tienen  de  inutilizar  esas  infames  obras. 

Quisiera  tener  el  talento  y  la  ilustración  necesarias  para  ya 
que  me  ocupo  de  libros  malos,  escribir  algunos  artículos  que  tra¬ 
tasen  de  ellos,  de  modo  que  las  personas  que  miran  sin  escrú¬ 
pulo  la  circulación  de  estas  y  otras  obras  impías,  las  compran,  las 
leen  y  las  prestan,  conocieran  el  daño  incalculable  que  esto  trae 
á  sus  almas  y  á  las  de  sus  prójimos;  pero  ya  que  carezco  de  aque¬ 
llas  dotes,  súplalos  mi  buen  deseo,  y  diré  cuatro  palabras  sobre 
asunto  tan  trascendental,  y  sirva  de  estimulo  á  otras  personas  que 
pueden  mejor  que  yo  ocuparse  de  esta  materia,  una  de  las  que 
merecen  mas  la  atención  de  los  sabios  y  escritores  religiosos.  Porque 
ála  verdad,  ¿hay  cosaque  corrompa  masque  un  mal  libro?.:  Se 
pueden  calcular  los  males  que  causa  su  veneno?....  Este  veneno  no 
se  agota  nunca;  porque  nunca  se  gastan  las  letras  por  mucho  que 


-  11K  - 


se  lean;  y  pocas  veces  curan  las  almas  que  beben  esta  ponzoña. 
El  agua  que  se  arroja  al  suelo  jamás  se  puede  recoger  sin  que 
quede  alguna  impregnada  en  la  tierra. 

¡Escritores  impuros  é  irreligiosos,  en  que  poco  apreciáis  vuestra 
alma!  ¡Impresores  descatolizados,  qué  poco  importa  vuestra  salva¬ 
ción!  Libreros  que  por  un  mezquino  tanto  por  ciento,  comerciáis 
con  la  prostitución  de  vuestros  prójimos,  qué  haríais  si  un  joven 
consumidor  de  vuestros  libros  - sensuales  deshonrará  por  medio  de- 
ellos  á  una  hija* vuestra,  ¿podríais  pedirle  cuenta  habiéndole  fa¬ 
cilitado  los  medios  de  conseguir  su  íin  depravado?  Padres  de  fa¬ 
milia  que  sin  cuidado  ponéis  en  manos  de  vuestros  hijos  libros 
prohibidos  que  consentís  en  vuestras  casas  periódicos  cuyos  folle¬ 
tines  inmorales  y  cuyas  gacetillas  son  lascivas  ó  impías,  que  no 
reflexionáis  que  vuestras  hijas,  pueden  hallar  en  ellas  el  tósigo 
mortal  de  su  candor,  ¿consentiríais  que  una  persona  cualquiera  en¬ 
señase  á  vuestros  hijos  el  modo*  de  desmoralizarse?  Pues  conside¬ 
rad  que  esos  libros  y  periódicos  son  mentores  del  vicio  y  que  ellos 
equivalen  á.  tener  maestros  asalariados  de  prostitución.  Qué  res¬ 
ponderéis  el  dia  que  os  residencie  Dios?  Jóvenes  que  inespertos 
como  la  mariposa,  os  lanzáis  ávidos  á  comprar  prestar  y  leer  li¬ 
bros  y  periódicos  perversos,  reflexionad  que  vuestras  almas  puras 
van  á  carbonizarse  en  ese  fuego  que  llaman  luz  del  siglo  XIX. 
Autoridades  que  debeis  velar  por  Ja  prosperidad  de  los  pueblos 
que.  teneis  un  deber  en  educarlos  bien,  creeis  que  esa  toleran¬ 
cia  en  los  escritos  es  la  que  proporciona  la  ilustración,  la  que 
forma  buenos  ciudadanos?' Os  engañáis.  El  hombre  que  pierde  las 
creencias  religiosas,  jamás  puede  ser  ni  buen'  patricio,  ni  buen 
padre  de  familia.  Temblad  por  los  cargos  que  el  omnipotente  os 
ha  de  hacer  el  dia  que  os  llame  á  juicio;  y  entre  tanto  obser¬ 
vad  como  los  mismos  á  quienes  concedéis  esa  libertad,  la  con¬ 
vierten  en  socabar  vuestros  puestos  y  en  haceros  víctimas,  hundién¬ 
doos  en  el  ancho  caos  de  la  libertad. 

Volved  todos  en  vos  y  puesta  la  mano  sobre  el  corazón,  y 
llevando  vuestro  pensamiento  á  lo  mas  recóndito  de  la  conciencia, 
vereis  cómo  no  halláis  razones  para  rechazar  estas  verdades.  *Pa- 
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raos  pues;  un  momento  y  si  en  vuestros  'estantes  hay  algunos  libros 
irreligiosos  ¿ó  deshonestos»  quemarlos  inmediatamente*:-:  si  teneis  pe¬ 
riódicos- en  cuyas  columnas  :se:  enseñe  el  vicio,  arrojados  a!  fuego; 
de  este  modo  cumpliréis  con  un  deber,  de  conciencia  os  evitareis; 
terribles '.cargos  en  la  presencia-  de  Dios  y  conseguiréis  que  el  in¬ 
mundo  escritor  queme  sir  pluma ¿  El  impresor  no  prostituya  el  .her- 
moso  arte-  de  la  imprenta,  el  librero  sin  conciencia  no  comercie 
inicuamente,  y  que  la  sociedad  tenga;  un  camino  nienps;  para 
perderse. 

Granada  6  dd  Diciembre  \8^~Un  artesano  católico- 


A  LiY  GSTRKLLA ,  PGÍUÓÜICQ  MlAlÁMlID.  '  '  • 

Enmedio  del  desbordamiento  de.  una  parte  de  la  ’  prensa,  cié 
la  envidia  y  celos  mal  entendidos  de  otra,  apesar  de  su  meticu¬ 
losa  :  resérva  ó;  interesada  prudencia,  es  muy;  grato  y  consola¬ 
dor  para  nosotros,  humildes  escritores  de  provincia,  ver  aparecer 
un  nuevo  defensor  del  catolicismo  en  el  campo  de  esos  combates 
en  que  el  enemigo  se  muestra  cada  vez  mas  encarnizado. 

A  la  malhadada- ’fécundidad  del  mal,  es  necesario  oponer  la 
inagotable  fecíimdidad  del  bien;  á  las  numerosas  huestes  de  ios  que 
cercan  y  estrechan  y  asaltah  el  álc&zar  dé  la  religión;  nuevos  y 
esforzados  centinelas  y  soldados  que  llenos  de  fé  y  fortalecidos 
con  el  valor  santo  dpi  entusiasmo  rechacen  al  sitiador  y  le  des¬ 
truyan  en  sus  propios  atrincheramientos.  Madrid  es  un  volcan  de 
cien  bocas;  para  contener  sus  cien  y  cien  raudales  de  lava,  no 
pueble  bastar  uno,  ni  dos  sqlos  diques;  y  el  interés  religioso  y  ej 
social  reclamaban  hace  tiempo  nuevos  y  numerosos  muros  que  con¬ 
tuvieran  ese  fuego  desolador  que  amenaza  destruir,  que  ha  des¬ 
truido,  ya  una  gran  parle  del  hermoso  vergel  .del  catolicismo  es¬ 
pañol.  líacc  tiempo  que  nosotros  deseábamos  que  el  fuego  de  las 
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trincheras  católicas  fuera  tan  nutrido  como  el  de  los  invasores; 
hace  tiempo  que  anhelamos  ver  engrosadas  las  (¡las  de  los  que 
combalen  por  la  mayor  honra  y  gloria  de  Dios.  Nuestras  espe¬ 
ranzas  empiezan  á  realizarse. 

La  Estrella  ha  aparecido,  en  sus  resplandores,  y  en  su  luz,  y 
en  su  elevación  y  en  su  pureza  vemos  el  nuncio  de  un  hermoso 
dia.  Tales  son  los  caractéres  de  sus  doctrinas  religiosas,  tales  los 
de  su  fé,  de.su  valor  y  de  su  celo.  Pero  aun  no  están  satisfe¬ 
chos  nuestros  deseos,  queremos  que  los  elementes  del  bien  sean 
tan  numerosos  como  los  del  mal,  queremos  que  Madrid  tenga  tan¬ 
tos  periódicos  católicos  cuantos  son  los  que  por  indiscreción,  lige¬ 
reza  ó  funestas  preocupaciones  incurren  en  errores  que  no  son 
admisibles  ni  en  II  terreno  de  la  buena  filosofía,  ni  pueden  dejar 
de  ser  rechazados  por  el  sentimiento  y  por  el  magisterio  católi¬ 
cos.  Aun  queremos  mas.  Las  provincias  están  también  afligidas 
con  esa  lluvia  de  fuego  que  deja  caer  en  cada  provincia  tantos 
y  tantos  papeluchos,  que  son  mas  que  creadores  de  absurdos  y 
errores  propios;  propagadores  y  copistas  de  errores  y  escándalos 
agenos. 

Pedimos,  pues,  para  cada  provincia  y  para  cada  pueblo  tantos 
medios  de  propagar  el  bien,  cuantos  medios  hay  para  propagar 
el  mal;  pedimos  en  fin  la  creación  de  periódicos  religiosos  en  cada 
una  de  las  capitales  de  provincia. 

La  Estrella  ha  venido  á  aumentar  las  filas  católicas  en  que 
combatimos.  Bien  venida  sea  porque  en  su  prospecto  y  en  sus  pri¬ 
meros  números  aparece  digna  de  su  nombre  (I). 

(1)  Condiciones  de  la  suscricion  á  La  Estrella. 

Este  periódico  se  publica  en  Madrid  todos-ios  dias  por  la  tarde,  osceplo  los  festi¬ 
vos,  en  pliego  del  tamaño  de  la  Gacela. 

Sus  precios.en  Madrid,  por  un  mes,  8  rs.,  por  tres  meses,  22.  En  provincias,  por 
mi  mes,  14  rs.,  por  un  trimestre  36,  por  libranza  al  Administrador,  y  40  rs.  suscri¬ 
biéndose  en  casa  de  los  comisionados. 

Los  pedidos  y  reclamaciones  se  dirigirán  ai  administrador  de  La  Estrella,  plaza- 
del  Progreso,  numero  19, cuarto  principal. 


LA  INMACULADA  CONCEPCION 

DE  NUESTRA  SEÑORA  LA  VIRGEN  MARIA. 


Si  todas  las  solemnidades  de  la  iglesia  Católica  llevan  impreso 
su  carácter  propio  que  las  distingue,  el  de  la  -festividad  de  la 
Concepción  en  gracia  de  la  Virgen  María,  es  sin  disputa  el  mas 
santo  gozo  y  la  mas  fervorosa  alegría.  Tended  la  vista  por  todas 
partes  y  no  hallareis  en  esta  solemnidad  mas  que  inequívocas  se¬ 
ñales  del  inesplicable  júbilo  que  á  todos  anima.  ¿Cuáf  es  si  nó  el 
grito  unísono  que  escucháis  hoy  en  lodos  los  confines  de  la  ca¬ 
tólica  Iberia?  Desde  las  ásperas  regiones  de  la  Cantabria  hasta 
las  apacibles  llanuras  de  la  Bélica,  una  es  la  voz  que  aclama  á 
la  mas  pura  Virgen,  concebida  sin  pecado.  ¿No  lo  oís  asi  en  la 
boca  del  respetable  anciano,  y  en  los  tiernos  labios  del  niño  bal¬ 
buciente?  ¿Cuál  otra  es  la  creencia  del  noble  y  del  plebeyo,  del 
opulento  y  del  menesteroso?  Todos  repiten  llenos  del  mas  gozoso 
entusiasmo  que  María  fué  concebida  sin  mancha;  y  esos  sentimien¬ 
tos  los  anuncian  á  toda  hora,  y  como  habréis  sido  testigos  ni  aun 
las  tinieblas  de  la  noche  han  sido  suficientes  á  detener  al  pueblo 
de  Sevilla,  para  que  anticipándose  á  los  albores  de  la  aurora,  pu¬ 
bliquen  la  triunfante  de  María,'  en  medio  de  esas  armonías  deli¬ 
cadas,  que  os  han  llevado  á  vuestros  oidos  la  mas  plácida  nueva- 
Pero  ¿no  habéis  detenido  nunca  vuestra  atención  á  investigar 
cuál  sea  la  causa  de  la  inenarrable  satisfacción  que  brilla  hoy  en 
los  semblantes  de  los  cristianos?  Tal  vez,  sin  pretender  agraviaros, 
arrastrados  por  esa  superficialidad,  hija  de  la  época,  con  que  ac¬ 
tualmente  todo  se  examina,  habréis  seguido  la  opinión  que  la  fé 
pura  de  los  pueblos  es  el  motivo  de  que  un  profundo  sentimiento 
religioso  produzca  semejantes  efectos.  No,  y  mil  veces  no.  Nosotros, 
para  quienes  no  hay  nada  indiferente  en  materias  de  religión  y 
de  liturgia,  y  cuyas  menores  prácticas  son  el  objeto  de  la  nías  asi¬ 
dua  investigación,  sostenemos  que  esa  espresion  de  sentimiento^ 
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que  advertimos  en  el  presente  din,  tiene  su  significación  en  fa 
festividad  misma  y  que  su  conocimiento  es  al  propio  tiempo  el  del 
santo  gozo  que  yjai  bftnpgsrindic/idq',  i  . " 

Nada  hay  que  lanío  satis  faga  al. corazón  humano  como*  la  ver¬ 
dad  de  los  principios-  que  profesa,  en  cualquier  género  de  cosas: 
y  mucho  mas  cuando  aquella  versa  sobre  puntos  religiosos,  porque 
este  orden  de  verdades  tiendn.  uu  enlace  íntimo  con  so  actual  fe¬ 
licidad,  -y  . con  la  futura,  dérminó  ^de  .su  mas  constante  anhelo- 
Luego! -que  el  hombre  llega,  á  conocer.:  la :  exactitud  incontestable 
de}  un  dogma,,  ser  afianza,  jen.- éL con  indecible  sálisiaccioiu  y- siente: 
vinculada- ala  misma  el  gérmen  fecundo- de  toda  su :  dicha.  Y  si 
áfortunadamfnte  el  dogma  se  csplica  por  upo  de  esos  objetos  de 
ternura  y  candor  que  tanto  cnibclesan  á  la  criatura,  :  refiriéndose 
también  en  las  consecuencias  á  su  propia  gloria,  entonces  sube  de: 
punto  aquella  envidiable  alegría  y  llena  :á  lodos  de  un  debido  al-; 
bórozo.  Y  ¿quién  no  vé  ya  diseñada  aquí  la  Concepción  purísima 
dé-  María,  derramando  su  benéfico  influjo  á  favor  de  los  mortales? 

:  San  Agustín,-  en  el  siglo  IV  de  la  Iglesia,  alejaba  toda  duda  sobre 
la  preservación  del  pecado  original  en  María,  por  el  honor  debida 
á  Jesús  su  hijo;  y  nosotros,  aunque  tan  distantes  del  ingenio  de 
aquel  sublime  escritor  eclesiástico-  como  de  sus  conocimientos  en 
la  materia,  avanzamos  mas  en  apología  de  nuestra  religión  y  en 
.justo  elogio  de  Maria,  y  decimos;  que  su  Concepción  purísima  es 
et  mas  fuerte  enlace  de  los  fundamentos  dé  nuestra;  fé,  á  la  vez 
que  la:  causa  intermedia  de  la  grandeza  de  la -redención  del  h.ombre;. 
formando  todo  ello  en  la  festividad  del  día  él  motivo.' de.  su  natural 
.pábilo; 

-  Es  una  verdad  defendida  victoriosamente  en  la  teología  católica,.1 
que  la  ofensa  inferida  á  Dios  p.dr  'el  pecado  de  origen  no  podía 
sér  satisfecha  ni  por  la  naturaleza  angélica,,  ni  por  la  humana- 
Es  otra  verdad:  también,  que  solo  un  mediador  Con  méritos  iníi- 
nitos,  tomando  la  formi  de  siervo,  podía:  aplacar  la  i  justicia  di¬ 
vina  agraviada  por  la  mas  desleal  ingratitud.  Pues  bien,  este  con-; 
junto-do'  circunstancias  se-  reunieron  en  la  persona  del.Verbo  hu- 
ünanado,  quien  tomó  á¡  su  cargo-. pagar  por  todos  aquella  douda- 
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Do  estas  verdades  'se  .siguen  dos*  consecuencias:  -1  „*  que  ese  fondo 
de  méritos  y-de  gracias.  que  liábian  de  justificar  al  hombre,  es¬ 
tuvo  presente  á  Dios  desde  un  principio,  como  á  Ser.  previsor  y 
para  quién  todos  los,  momentos. del  tiempo  son  iguales;  y  2.*  que 
ios  efectos  dehesa- redención  fueron  omnipotentes,  salvo  el  libre 
alvedrío,  desde*  que  fueron  previstos  por  Dios  en  la  eternidad. 
Sin-  embargo'  de  que  núes  tras  inducciones  están  formadas  con  el 
mas'  estricto  rigor  lógico,  tal  vez  queráis  pruebas  mas  palpables; 
Pero  si  no  ós  persuaden  las  espuestas,  observad  cuáles  serian  las 
consbeuencias  que  inferiríais  negando:  la  solidez  de  nuestras  pre¬ 
misas,^  os  llenaríais  sin  duda  de  ■  espanto  al  encontraros  como 
edno|ubion  de  vuestro  di-curso,  Ia:  negación  de  las  dos  cualidades 
mas  distintivas  de  la  Divinidad,  cuales  son  la  previsión  y  la  omni¬ 
potencia.  Y:  no  nos  prguvais  con  .lo  indirecto  del  raciocinio,  por¬ 
que  os  ^contestaremos  sin  vacilar  que  en  cierto  orden  de  verdades 
superiores  á  la  limitación  de  la  inteligencia  humana,  el  inconve¬ 
niente  y  él  absm-do  de  la  opinión  contraria  .  es  el.  único-  medio  de 
conocer  ¡lo  verdadero,  porque;  de  otra  suerte^  aspiraríamos  á  entrar 
en  los  consejoD  del  mismo  Dios.  :  .  : 

Mas  -estando  determinado  en  ellos:  la  unión  de.  la  naturaleza  di¬ 
vina-  con  la  humana,,  por  medio  de  la  Encarnación,  del  Yerbo  en 
las  entrañas  de  la  Virgen  Marta:,  es  indudable  que  esta;  Señora. en¬ 
tró  en  esos  consejos  desde  ab  elenw'y  porque  con  ella  se  enlazaba 
el  plan*  grandioso  de  la  humana  regeneración.  ¿Pero  cómo  entró? 
No  creáis  quei  como  una  de  esas  segundas  causas  subordinadas 
ciegamente.  á„ la  primera,  que  es  Dios,  y  á  quien  todo  está  sujeto 
como  á  fuente  primordial  de  los  .seres.  Si  examináis  la  salutación 
angélica  por  un  momento,  bailareis,  que  María  es  elevada  á  tan 
escelsa  dignidad,  porque  es  .llena  de  gracia,  porque  la  ha  bailado 
ante  los  ojos  de  l)ios,;  y  porque,  es  bendita  .  entre  todas  las  .  mu - 
genesipiEft  una», -palabra: ;  -María  sube  á  tan  escelso  rango,  porque 
nada  hay  mas  acepto,  que  ella  á  los  ojos  del  Altísimo.  De;  consi¬ 
guiente,  formando  María  parle  integrante  de?  eso  plan,  divino  que 
hemos  delineado  anteriormente,  los  designios  previsores  y  omnipo¬ 
tentes  del  mismo  surtieron  en  ella  lodo  su  efecto;,  preservándola 
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de  la  culpa  de  Adan  en  su  primer  instanle.  ¿Y  cómo  no  asi?  Si 
tan  abundante  había  de  ser  la  redención,  que  no  quedase  duda 
alguna  al  hombre  que  la  voluntad  de  su  Salvador  era  de  libertarlo, 
¿podía  tener  limitación  en  la  criatura  mas  santa  sobre  la  tierra, 
y  que  entraba  tan  directamente  en  ese  mismo  orden  de  cosas? 
¿Pudo  no  ser  eficaz  esa  gracia,  con  aquella  misma  por  quien  se 
nos  había  de  comunicar  tan  sin  límite?  ¿Pudo  tampoco  no  ser  prevista 
María  en  esa  misma  redención,  supuesto  que  ella  compuso  parte 
de  la  misma  y  su  voluntad  fué  requerida  al  intento?  Ved,  pues,  cuán 
análogo  es  nuestro  razonamiento  de  ahora  al  que  empleamos  hace 
poco,  y  siguiéndolo  concluiremos  con  un  forzoso  dilema,  que  os 
persuadirá  de  esa  unión  de  verdades  que  tanto  celebramos  al  prin¬ 
cipio. 

Si  como  no  podemos  menos,  afirmamos  que  María  fué  Madre 
de  Dios  en  un  sentido  propio  y  natural,  se  seguirá  inmediatamente 
que  recibió  toda  la  plenitud  de  gracia  de  que  puede  ser  capaz 
una  pura  criatura.  Si  por  el  contrario  afirmamos  ese  sublime  ca¬ 
rácter  de  Madre  de  Dios  en  María,  pero  negamos  el  privilegio  de 

su  Concepción,  incurriremos  en  el  absurdo  lógico  de  convenir  en 
la  exactitud  del  antecedente  y  negarla  sin  inconsecuencia;  ó  nos  ve¬ 
remos  en  la  dura  precisión  de  negar  la  maternidad  divina  en  María, 
tésis,  que  ni  aun  en  hipótesis  nos  hemos  atrevido  á  consignar  en 
una  Revista  religioso-católica. 

Demostrados  los  efectos  de  la  redención  en  su  primer  origen; 
demostrados  también  en  el  canal  santificado  de  María  por  donde 
se  nos  distribuyen,  ¡qué  bien  se  e'splican  esos  efeclos-rcon  respecto 
al  hombre  redimido  por  su  Salvador!  Abrid  ya  los  libros  santos 

y  no  se  ocurrirá  la  menor  duda  de  que  Jesús  vino  á  la  tierra  a 

redimirnos  tan  abundantemente,  como  cumplía  á  todo  un  Dios.  Tam¬ 
bién  comprendereis  que  estamos  unidos  como  vástagos  frondosos  a 
la  vid  mas  fructífera,  que  es  Cristo  Jesús;  é  igualmente  compren¬ 
dereis  que  vuestra  alma  es  un  objeto  tic  complacencia  á  la  Di¬ 
vinidad  misma  luego  que  estáis  en  gracia,  y  que  en  vosotros  asentara 
.su  morada.  Pero  ¿lo  entenderíais  de  esta  suerte  si  pusiéseis  el 
menor  óbice  á  la  gracia  que  recibió  María  en  su  primer  instante? 
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Ciertamente  no  lo  entenderíais  asi.  En  c!  momento  mismo  en  que 
no  deduzcáis  las  consecuencias  inmediatas  ála  grandeza  de  todo  un 
Dios  en  el  principio  de  la  gracia,  y  á  la  grandeza  de  la  Madre  de 
ese  mismo  Dios,  como  á  venero  misterioso  por  donde  se  nos  re¬ 
parten  esas  aguas  de  salud,  toda  nuestra  fé  quedará  vacilante. 
Reconoced,  sí,  lodo  lo  que  cede  en  honor  de  esa  purísima  Virgen, 
y  se  afirmará  vuestra  creencia  en  Dios  y  la  verdad  de  vuestra  re¬ 
generación  espiritual  os  será  evidente  y  palpable. 

Pero  al  sentar  tan  legítima  conclusión  nos  parece  oir  la  voz 
de  la  impiedad  que  nos  repite,  lo  que  San  Pablo  dijo  en  un  sen¬ 
tido  general:  «Todos  pecamos  en  Adán.  »  Respondiendo,  pues,  á 
tan  sabido  efugio,  y  prescindiendo  de  otras  aclaraciones,  queremos 
presentar  nuestra  contestación  en  el  terreno  del  derecho,  puesto 
que  de  ley  se  trata.  Observad  ante  todo  que  es  un  precepto  ge¬ 
neral,  y  decidnos  si  en  esta  clase  de  disposiciones,  bien  se  con¬ 
sidere  el  orden  físico,  bien  el  civil  ó  el  político,  se  dá  algún  caso1 
en  que  no  haya  justas  excepciones,  porque  de  otro  modo  se  con¬ 
tradirían  los  legisladores  consigo  mismos,  como  le  acontecería  á  Dios 
si  no  hubiese  esccpluado  á  Alaria.  Observad  también  que  si  con 
relación  á  los  dictadores  de  leVes  en  la  tierra  esta  les  imponen 
ciertas  obligaciones  aunque  sean  sus  autores,  porque  por  ellas  vi¬ 
ven  según  la  espresion  de  un  Emperador  romano,  por  lo  que  res¬ 
pecta  á  Dios  ninguna  ley  de  las  promulgadas  por  él  le  es  de  ne¬ 
cesidad  menos  aquellas  que  constituyen  su  misma  esencia.  Ob¬ 
servad  por  último,  que  ese  privilegio  en  favor  de  María  no  me¬ 
noscaba  en  lo  mas  mínimo  el  poder  del  Altísimo  ni  la  rectitud  de 
sus  determinaciones,  porque  tan  señor  es  de  lodo  lo  criado  dán¬ 
dole  leyes  consiguientes  á  su  bondad  y  sabiduría,  como  dictando 
los  privilegios  que  esas  mismas  cualidades  le  inspiran. 

Persuadidos  estamos  que  la  anterior  dilucidación  del  Misterio 
de  la  Concepción  en  gracia  de  Alaria  os  habrá  acabado  de  disi¬ 
par  las  dudas  que  pudierais  abrigar  de  buena  fé,  según  supo¬ 
nemos.  Pero  no  temed,  Heles  católicos.  Si  en  el  siglo  V  Nestorio 
de  Siria  negó  la  divinidad  de  Cristo,  y  la  maternidad  divina 
en  Alaria,  la  augusta  asamblea  reunida  en  Efcso,  donde  coneur- 
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vieron  nías  de;  destientos  pastores;  proclamó  una  y  Otra  verdad  to¬ 
mo  dogmáticos, ¡llenando  ¡de  alegría-  -á-  toda  la  Iglesia;  Si  en? »bes-í! 
tro  desgraciado:  siglo  sevconíiesa  aunque;  'de'  labios,  la  divinidad 
de  Jesús;  pero  se  niegan  los  resultados  de  osa  divinidad  á  favor  de 
Marta  y  ;  de  la  Iglesia  ¡Católica,  otra:  asamblea  tan  respetable  co¬ 
mo  le  de  Efeso  ; se  estará  celebrando  *  en.  estos  instantes  en  la 
capital  del -orbe : católico,  en  iá : que  -el» mas.  augusto  de  los'  Pon- 
•tiíices  de  la  tierra'  confirmará  nüéstra  le  declarando  tpie .  á  ella, 
pedentes  -lao  creencia: dogmática,  en-  María  concebida -siu  mancha 
de-pecada. .  r 

,  ¡Oh  dia  feliz,  aquel  en  que.  llegue  á  nuestros  oídos  ian  '«aii-ó 
soladora  decisión!  ¡No  , es.  la  . suerte  de. los  imperios  d.e¡  la  tierra  lo  ; 
que  .se  resuelve,  lis!  un  asunto  ¡de,, mayor  interés.  Es  la  verdad  de; 
la  divinidad-  do. .  Jesús  y  de  su  redención:  es  la  maternidad  divina, 
de  María;  y  -es  la  .importancia:  de  nuestro  carácter  de  cri&li.auos 
el  gran  negocio  que,  se  termina.  Aguardemos  impacientes:  eso  mo-r 
mentó, „y  desde  ahora,  preparé/))  o-nos;  á:  recibir  esa  consoladora  de-?  ; 
Jinieion  con  la  religiosa  alegría  que  esle;  dia  nos;  proporciona.  .; 

H  José  María  Planco;  y  Ollqqci,  cónsul  dc  Bélyica  'en  Spviliu.  \ 

-1'  -  .’dlo.'joq  '¡npioq,  -  .  j r.-ue  r  *  yilUo  J ít/ia 

'•Orí  ‘ *  >0  OÍ  i ■  >  -¡¡i  /•>!  .  t:,Mi‘J.uÍ(I  -< -id  ¡¡  (;!j  ftj 
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m  varios  seSóííes  prelados  Din.  munoó  católico e :v a a' tou vit  parté 
•!'  en ‘‘ti  Asamblea,  sobré  él-  misTéiuo  dé  la  coAcÉpcíóN  iié  '  '• 

MARIA  íAVTÍcm» 


El  Diario  de  Roma  anuncia  en  varios  números  la  llegada  de 
los  Prelados  siguientes;  \ 

El ,  cardenal  Sterckx,  Arzobispo  de  Mab nos.'— M o nsoftor  Dexon, 
Arzobispo,  de  Arenagh  y  Primado  ;de!  Irlanda  ^Monseñor  :  (Adíen 
arzobispo'  de  Dublm.— Monseñor  Qlhniár  de. Rauselier,  principé  ar- 


•zdbispo  de- Viena.—  Monseñor  Juan  Mac— líalo,  arzobispo  de  Tunn., 
en  Irlanda. — Ei  Cardenal  Arzobispo  de  Ivon. — El  Sr.  Obispo  de 
Amiens.— El  Cardenal  Mathieu,  Arzobispo  de  Besanzó'n-. — El  conde 
Carlos  de  Reisach,.  Arzobispo  de  Munich.  — Jorge-Antonio  Stha!, 
Obispo  de  Wurzbourg,  en  Baviera. — El  Cardenal  Scitowski,  Ar¬ 
zobispo  de  Gran  y  primado  de  Hungría.  — Monseñor  Andrés  Cliarvaz, 
Arzobispo  de  Genova. — Luis  Rendo,  Obispo  de  Anncy. — Mr.  Fran¬ 
cisco  María  Yibci  t,  Obispo  de.  San  Juan  de  Mausienne.— Monseñor 
Marilley,  Obispo  de  Lauzanne. — Mr..  Cero  lamo  Yerzcri,  Obispo  de 
Rrescia.— Mr.  Cayetano  Renaglia,  Obispo  de  Lodi.— El  Cardenal 
Goussel,  Arzobispo  de  Reims. — Mr.  León  de  Pryslusky,  Arzobispo 
de  Guesnc  y  Posuan'a. — Mr.  Rafael  Ferrigno,  Obispo  de  Bova  en 
Dos  Sicilias. — Mr.  William  Vereing,  Obispo  de  Áorthampton.— • 
Mr.  Pedro  José  de  Preux,  Obispo  de  Sien  (Suiza). — Mr.  Bartolomé 
Romilli,  Arzobispo  de  Milán. —Mr.  Francisco  Cuculla,  Arzobispo  de 
Naxos,  (Archipiélago).— El  Arzobispo  de  Santiago  de  España.— El 
Sr.  Arzobispo  de  Toledo. — El  Obispo  de  Salamanca. — El  Cardenal 
Enrique  Carvalho,  Patriarca  de  Lisboa. --El  Cardenal  Carrafa  di 
Traelto,  Arzobispo  de  Benevcnlo.—  Mr.  Tugiialalela,  Arzobispo  de 
Manfredonia.— Mr.  Bruni,  Obispo  de  Ogenlo.—  Mr.  Zangan,  Obispo 
de  Maeerata-.— Mr.  Fitoppi,  Obispo  de  Aguilea.— Mr.  Arrigoni,  Ar¬ 
zobispo  de  Lucques.—  Mr.  Malón,  Obispo  de  Bruges.  —  Mr.  Men- 
gacci,  Obispo  de  Civila-Veechia. — Mr.  Zwysen,  Arzobispo  de  Utrocli. 
—Mr.  Van  Genk,  auxiliar  del  obispado  de  Breda,  en  Holanda.— 
Mr.  Bertolozi,  Obispo  de  Montalcino. — Mr.  Cajani.  .Obispo  de  Cagli 
V  Pérgola.— Mr.  P.eliey,  Obispo  de  legua-pendente*  —  Mr.  Aronne, 
¿bispo  de  Montaba.— Mrl  Bourgel,  Obispo  de  Moni-real,  en  el  Ca¬ 
nadá. — Mr.  Thibaut,  Arzobispo  de  Monlpellieiv— Mr.  Donney,  Obispo 
de  Montauban.—  Mr.  Ferreti,  Obispo  de  Chioggia.— Mr.  Angelotli, 
Arzobispo  de  Urbino.  —Mr.  Grosi,  Obispo  .auxiliar  de  Liverpool,— 
Mr.  Rizzolali,  Obispo  de  Hu-Quany,  en.  la  China.— El  Cardenal 
Pecci,  Arzobispo  -Obispo  de  Perusa. — El  Cardenal  de  Angelis,  Ar¬ 
zobispo  cíe  Formo.— El  Cardenal  Riario.  El  Cardenal -Cosenza,  Ar¬ 
zobispo  de  Capua. — El  Cardenal  Euicciardi,  Obispo  de  Sinigaglia. 
Monseñor  Franzoni,  Arzobispo  de  Turin — Mr.  Francisco  Javier  de 
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Apuzzo,  Obispo  de  Anastasiopolis — Mr.  Eandi-YiMori,  Obispo  de 
Assise. — Mr.  Minucci,  Arzobispo  de  Florencia.—  Mr.  Craut,  Obispo 
de  Southwark,  en  Inglaterra. — Mr.  Biegs,  Obispo  de  Bevcrley. — 
Mr.  llegues.  Arzobispo  de  Nueva-York.  Mr.  Kelleler,  Obispo  de 
Mayenee. — Mr.  Timón,  Obispo  deBuffalo. — Mr.  AYalsh,  Arzobispo 
de  Ilalifax,  en  América.— El  Cardenal  Banelli,  Obispo  de  Yíterbo 
y  Toscanella.— El  Cardenal  Pecci,  Obispo  de  Chieli. — Mr.  Mori- 
chini,  Obispo  de  Borgo-Sandonnino,  en  Parma.  —  Mr.  Urbano  Bogga- 
dovich,  Obispo  in  parlibus  de  Europus  y  admin  islrador.  del  Arzo" 
bispado  de  Scopla,  en  Servia. — El  Sr.  Arzobispo  de  París.— E 
Cardenal  Falconieri,  Arzobispo  de  Ravénna. — Monseñor  Anión ucci 
Arzobispo  Obispo  de  Ancona.  — Mr.  lona,  Obispo  de  Monteíiascone’ 
— Mr  Landisco,  Obispo  de  Policaslro.  — Mr.  Newman,  Obispo  dc 
Filadellia. — El  Cardenal  Boneld. —  El  Obispo  de  Saint-Denis  (Bourbon). 
— Mr.  Regnault,  Obispo  de  Chartres. — Mr.  Ram,  prelado  belga. 
Mr.  Valencc. — Mr.  !)u  Puy,  Obispo  de  Yelay. — Mr.  Darcimoles, 
Arzobispo  de  Ai\.— Mr.  Dopanlnup,  Obispo  de  Orleans. — Mr.  De¬ 
bela  v.  Arzobispo  de  Avignon. — Mr.  Pallu  d«  Pare,  Obispo  de  Blois. 
— Mr.  Yirmache,  Obispo  de  Adra  in  parlibus ,  li  mosnero  del  Em¬ 
perador  de  los  franceses. — Mr.  Trucchi,  Obispo  de  Anagui.— Mr. 
Bedini,  Obispo  dn  Terracina. — Mr.  Brinciold,  Obispo  de  Baqnrea. 
— Mr.  Gigli,  Obispo  de  T  voli. — Mr,  Carlelti,  Obispo  de  Rueli. — 
Mr.  Froschini,  Obispo  de  Cilla  della  Pieve. — Mr.  Derry,  Obispo 
de  Glonfert,  en  Irlanda. — Mr.  Mac-Aally,  Obispo  de  Clogher,  en 
Irlanda. 


NOTICIAS  DE  ROMA 

SOmiií.LA  DMCLARACIOX  DEL  MISTERIO  DE  LA  PURISIMA  CO.NCEI'CION 
DE  MARÍA  SANTÍSIMA. 


El  día  20  dc  Noviembre  á  las  9  de  la  mañana,  se. verificó  en 
una  de  las  salas  del  Vaticano  y  bajo  la  presidencia  de  los  car- 


(fonales  Brunelli,  Caterini  y  Santucci,  la  primera  reunión  tic  obis¬ 
pos  sobre  la  importante  cuestión  que  acaba  de  reunir  en  liorna- 
lanías  luces  de  la  Iglesia.  Nada  se  dice  aun  sobre  las  materias  que 
se  lian  de  tratar,  ni  sobre  el  modo  adoptado  para  la  discusión.. 
Todos  los  que  concurrieron,,  guardan  el  mas  profundo  secreto.  La 
sesión  duró  hasta  la  una  de  la  tarde  (cinco  horas).  La  segunda 
sesión  episcopal,  se  celebró  el  domingo  21  á  las  9  de  la  mañana. 

Los  cardenales  no  concurren  á  estas  sesiones;  pues  celebrarán 
otras  en  consistorios  secretos  bajo  la  presidencia  del  Papa. 

Lidia  23  se  ha  celebrado  otra  sesión,  ó- la  que  seguirán  otras*. 
—Concurren  también  á  ellas  por  nombramiento  de  Su  Santidad,  va¬ 
rios  teólogos  célebres,  á  cuya  cabeza  están  los  PP..  Perione,  Pa.- 
saglia  y  Scb roedor'. 

Ll  Ami  de  la  Religión ,  trae  además  los  siguientes  detalles: 

«Aunque  son  secretas  las  deliberaciones  de  estas  .juntas,  no  ha 
dejado  de  traslucirse  que  versan  acerca  de  los  diferentes  artículos 
de  la  Bula  preparada  para  definir  la  doctrina  de  la  Iglesia  acerca 
déla  Concepción  Inmaculada.  Los  cardenales  delegados  por  la  San¬ 
ta  Sede  mandan  leer  párrafo  por  párrafo  el  citado  decreto,  del 
cual  tienen  ya  un  ejemplar  los  prelados;  van  estos  presentando  las 
observaciones  que  acerca  de  cada  uno  se  les  ofrece,  piden  las  es¬ 
piraciones  que  creen  necesarias  y  presentan  sus  objeciones.  Con¬ 
testan  á  estas  los  teólogos,  y  dan  además  todas  las  aclaraciones 
necesarias  acerca  del  proyecto  de  Bula,  a  cuya  redacción  contri¬ 
buyeron  en  la  comisión  presidida  por  el  cardenal  Furnari. 

Déjase  conocer  cuán  útil  y  conveniente  es  este  método  para 
llegar  al  esclarecimiento  de  la  verdad,  especialmente  si  se  tiene 
en  cuenta  que  los  prelados  pueden  consultar  por  una  parte  la 
colección  de  las  respuestas  que  todos  los  obispos  católicos  dieron 
sobre  este  punto  al  Santo  Padre,  en  cumplimiento  de  lo  que  les 
previno  en  la  Encíclica  de  2  de  febrero  de  1 8 i  9;  respuestas  en 
las  que  pueden  encontrar  cuáles  son  en  este  asunto  los  sentimien¬ 
tos  de  la  Iglesia  universal;  y  ver  luego  por  otra  parle  en  el  pro¬ 
yecto  de  bula  cuál  es  el  pensamiento  del  Vicario  de  Jesucristo.  Por 
manera,  que  con  dicha  colección  y  dicho  proyecto  tienen  á  la  vista 


786  — 


d  sentir  ele  la  iglesia  universal,  y  pueden  formar  un  juicio  tanto- 
mas  csacto  cuanto  que  los  .  cardenales  presidentes  de  las  juntas  y 
los  teólogos  les  dan  cuantas  espiraciones  piden.  Asi  que  puede 
decirse  que  aun  humanamente  hablando  y  prescindiendo  de  la  asis¬ 
tencia  del  cielo  que  jamás,  falta  al  Vicario  de  Jesucristo  cuando  de¬ 
cide  en  materias  de  le  f  de  moral,,  el  oráculo  que  este  pronun¬ 
cie  mañana  será  la  manifestación  fiel  de  la  creencia.de  la  Iglesia 
católica,  y  vendrá  á  ser  el  eco  y  la- solemne  consagración  de  esa  pia¬ 
dosa  creencia. 

De  la  citada  colección  aparece  que  el  episcopado  de  todo  el 
orbe  católico  está  casi' unánime  en  reconocer  y  confesar  la  Con¬ 
cepción  inmaculada  do  María;  pues  la  disidencia»  si  hay  alguna  y 
en.  muy  corto  número  de  prelados»,  no  versa  sobre  la  creencia  en 
sí  misma,  sino  acerca  de  la  oportunidad  ó  inoportunidad  de  hacer 
de  ella  una  declaración  dogmática.  Pero,  repelimos,  es  muy  corto 
el.  número  .dé  los  prelados  que  disentían  en  este  punto,  y  aun  ese 
número  lia  disminuido  considerablemente,  pues  habiendo  ¡do  á 
Roma  algunos,  de  esos  prelados  han  modificado  su  anterior  sem- 
tir,  luego  que  lian  oido  las  espiraciones  y  respuestas  qué  se  han 
dado  á  sus  dudas  ó  argumentos,  y  se  han  adherido  en.  su  mayor 
parle  á  la  mayoría. 

Dejamos  dicho  que  á  estas  juntas  solo  asisten  tres  cardenal- 
jes-,  .y  de  aquí  parece, inferirse  que  examinado  y  aprobado  que  sea 
en  ellas  el  citado  proyecto,,  se  pase  a)  Sacro -Colegio,  y  que  en 
una  congregación  consistorial  presidida  por  el  Sanio  Padre  se  le  dé,, 
si.  cabe  decirlo  asi,  la  última  mano.. 

Entretanto  continuaban  llegando  á  Roma  nuevos  prelados,  por 
manera  que  el  23  de  noviembre  se  juntaban  ya  unos  liO  prela¬ 
dos,  sin  contar  los  que  habilualmentc  residen  en  Roma.  Magnífico 
será  por  consiguiente  el  espectáculo  que  mañana  Ofrecerá  en  Roma 
la  solemne  fiesta  consagrada  á  la  inmaculada  Concepción  de  Nues¬ 
tra  Señora  *  asi  como  lo  es  ya  el  de  un  número  tan  considerable 
de, sucesores  de  los  Apóstoles  deliberando  tranquilamente, , y  des¬ 
pués  de  invocado  el  Espíritu  Santo,,  acerca  de  un  punto  dogmático*. 


Un  periódico  religioso  francés  publica  la  siguiente  correspon¬ 
dencia  de  Roma,  fecha  30  de  noviembre: 

«Los  Obispos  - habían  celebrado  el  24  su  última  conferencia - 
Esta  se  ha  terminado  con  la  manifestación  mas  tierna  y  mas  glo¬ 
riosa  para  la  Santa  Sede.  Cuando  se  hubo  leído  la  Bula  íntegra, 
y  cuando  pudo  conocerse  .completamente  el  espíritu  de  ella  por 
los  descubrimientos  y  esplicaciones  de  los  Cardenales  delegados  y 
de  los  teólogos,  se  vió  que  en  la  asamblea  no  había  sino  una  mis¬ 
ma  y  única  opinión,  un  mismo  y  único  sentimiento.  El  pensa¬ 
miento  del  Soberano  Pontífice  era  el  mismo  sentimiento  de  lodos  sus- 
hermanos  en  e!  episcopado,  y  úna,  aclamación  unániineha  saluda¬ 
do  el  decreto  preparado  por  el  Vicario  de  Jesucristo  para  ma¬ 
nifestar  al  mundo  el  privilegio  mas  glorioso  déla  Reina  de  la^s  vírge¬ 
nes,  y  para  establecer  sobre  un  fundamento  dogmático  la  creencia 
universal  de  su  Inmaculada  Concepción.  Un  gozo  santo  ha  iuundado 
todos  ios  corazones;  lágrimas  de  devoción  y  de  ternura  han  corrido- 
de  los  ojos  de  cuantos  estaban  alií  presentes,  y  la  asamblea  se  ha  di¬ 
suelto  enmedio  de  la  mas  dulce  emoción. 

«El  Santo  Padre  había  celebrado  en  la  mañana  del  30  con¬ 
sistorio  público  para  dar  el  capelo  á  los  Cardenales  Bonnel  y  Orbe,. 
Arzobispo  de  Toledo,  y  de  Carvalho,  Patriarca  de  Lisboa.  La  tar¬ 
de  de  aquel  mismo  (lia  debía  de  llevárseles  el  capelo,  con  el  ce¬ 
remonial  de  costumbre,  al  palacio  Ouirinal,  en  donde  el  Patriarca- 
de  Lisboa  bahía  recibido  de  ceremonia  los  dias  27  y  28,  y  al  pa¬ 
lacio  de  España,  en  donde  el  Arzobispo  de  Toledo  había  recibido- 
aquel  mismo  dia  las  felicitaciones  de  estilo. 

«A  pesar  de  la  situación  crítica  de  España,  y  á  despecho  dé¬ 
las  tendencias  poco  favorables  del  gobierno,  las  fiestas  que  se  han 
dado  en  la  plaza  de  España  han  sido  muy  brillantes.  Mucho  tiem¬ 
po  há  que  la  fachada  severa  y  ennegrecida  del  palacio  en  donde- 
reside  el  representante  de  S.  M.  Católica  no  había  brillado  con 
lanías  luces,  ni  había  oido  tan  melodiosas  sinfonías.  Una  multitud 
inmensa  llenaba  la  plaza;  en  tanto  que  los  salones  del  palacio  re¬ 
cibían  en  su  seno  á  los  miembros  del  cuerpo  diplomático,  del  sa¬ 
cro  colegio,  del  episcopado  de  lodo  el  orbe  católico,,  de  la  prelacia. 
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y  (lo  otro  número  infinito  de  personas  de  distinción  de  todas  las 
naciones  y  lenguas  conocidas.  Parecía  sentirse  en  aquel  local  una 
especie  de  reflejo  de  las  grandezas  de  tan  noble  pais,  que  nun¬ 
ca  fue  mas  poderoso  que  cuando  mayor  fué  su  adhesión  á  la  Igle¬ 
sia;  creíase  oir  allí  un  eco  de  aquellos  siglos  en  que  España  ora 
señora  de  dos  mundos,  y  los  cuales  ponía  su  formidable  poder  á 
los  pies  de  la  Santa  Sede.  ¡Ojalá  recuerde  España  aquellas  tra¬ 
diciones  gloriosas!  ¡Ojalá  vuelva  á  un  pasado  del  cual  conserva  aun 
huellas  que  hacen  esperar  mucho  para  el  porvenir!  Tales  eran  las 
reflexiones  que  hacia  cada  cual  bajo  aquellas  bóvedas  que  vieron 
tantas  y  tan  espléndidas  fiestas,  y  que  no  ven  otra  cosa,  hace  mucho 
tiempo,  que  continuos  cambios  revolucionarios.» 


NUEVA  Y  FERVOROSA  PLEGARIA  para  la  conversión  de  los 

GRIEGOS  CISMÁTICOS. 

Se  acaba  de  repartir  con  snma  profusión  en  Roma,  Estados  de 
Italia  y  otras  naciones  eslrangeras  la  siguiente 

Gracian  a  María  Santísima  por  la  conversión  de  los  Griegos 
cismáticos. 

«¡Oh  María!  Virgen  inmaculada!  Nosotros  vuestros  siervos  é 
hijos  de  la  iglesia  Romana,  llenos  de  confianza  en  vuestra  pode¬ 
rosa  protección,  os  suplicamos  humildemente  os  dignéis  implorar 
del  Espíritu  Divino,  en  honor  y  gloria  de  su  eterna  procesión  del 
Padre  y  del  Hijo  ,  derrame  sus  dones  en  favor  de  nuestros  es- 
traviados  hermanos  los  griegos  cismáticos,  á  fin  de  que  ilumina¬ 
dos  por  la  gracia  vivificante,  detesten  el  orgullo  y  los  errores  de 
su  inteligencia ,  para  que  siendo  suaves  y  humildes  de  corazón, 
vuelvan  á  entrar  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica,  bajo  la  direc- 
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cion  infalible  de  su  primor  Pastor  y  Maestro  el  Supremo  pontífi¬ 
ce  Romano;  y  así  reunidos  sinceramente  á  nosotros  por  los  indi¬ 
solubles  vínculos  de  una  misma  fé  y  de  una  misma  caridad;  glo¬ 
rifiquen  con  nosotros  á  la  Beatísima  Trinidad ,  y  honren  al  mismo 
tiempo  á  Vos,  olí  Virgen  Madre  de  Dios  llena  de  gracia,  ahora  y  por 
todos  los  siglos.  Amen.» 

Se  rezan  siete  Ave  Marías. 

Su  Santidad  Pió  IX  ha  concedido  300  dias  de  indiligencias  a  lo¬ 
dos  los  fieles  por  cada  vez  que  recen  devotamente  la  anterior  oración, 
y  una  indulgencia  plenaria  á  los  que  habiéndola  rezado  diariamen¬ 
te  por  espacio  de  un  mes  confiesen  y  comulguen. 

lista  indulgencia  es  aplicable  alas  almas  del  purgatorio. 


Aunque  pocos,  son  importantísimos  los  sucesos  religiosos  de 
que  tenemos  noticia  para  consignarlos  en  la  Revista  estrangera 
de  este  número,  viéndonos  ademas  obligados  á ser  lacónicos  por  ci* 
poco  espacio  que  ya  nos  queda. 


Revista  Religiosa  Estrangera. 


ESTADOS  UNIDOS. 

Barbarie  de  una  población  de  los  Estados-Unidos. 

El  P.  Rapsl,  Jesuíta  y  uno  de  los  misioneros  mas  celosos  del 
estado  del  Maine  *  lia  sido  víctima  de  la  bárbara  tiranía  de  la  li¬ 
bertad  en  la  ciudad  de  Elisworlli.  El  ayuntamiento  de  esta  po¬ 
blación  Je  había  notificado  la  prohibición  arbitraria  de  prestar  au- 
aíIíos  espirituales  á  los  católicos  residentes  en  ella,  y  á  cuyos  hi¬ 
jos  se  obliga  ya  á  que  reciban  la  instrucción  en  las  escuelas  pro* 
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testa  Hiles.  El  P.  Bapsl,  sin  retroceder  ante  tan  despóticas  amena¬ 
zas.,  quiso  .evitar  basta  el  menor  motivo  de  irritación  y  aunque  He- 
gó  á  Ellsworlh  do  noche  y  casi  en  secreto,  fué  reconocido  en  las 
•calles.  Al  momento  se  reunió  cierto  número  de  milicianos,  y  cons¬ 
tituidos  en  meelirif)  decidieron  hacer  cumplir  las  penas  estable  - 
«cidas  por  el  Ayuntamiento,  según  las  cuales  debía  ser  emplumado 
el  P.  Bnpst.  si  se  presentaba  otra  vez  á  administrar  los  Sacramentos 
á  los  fieles  de..  Ellsworth.  Los  milicianos  cogieron  al  respetable  je- 
-suita  y  después  de  haberle  desnudado  y  untado  el  cuerpo  con  pez 
le  cubrieron  de  plumas.  El  P.  Bapst  pudo  escapar  milagrosa¬ 
mente  de  las  manos  homicidas  de  aquellos  libres. 

Todos  los  diarios  americanos  levantan  su  voz  contra  este  acto 
-de  la  barbarie  protestante,  llamando  á  los  que  tomaron  parte  en 
este  suceso,  una  manada  de  bandidos. 

Tal  es  la  tolerancia  que  nos  está  reservada  en  nuestra  patria, 
-si  el  protestantismo  llega  á  poner  en  ella  su  inmunda  planta. 

SIRIA. 

Triunfo  dul  catolicismo. 

Entre  las  muchas  y  notables  conversiones  al  catolicismo  que  se 
T'slán  verificando  en  . el  Patriarcado  armenio  de  Cilicio,  leñemos 
‘que  hacer  hoy  especial  mención  de  la  que.  lia  sido  testigo  la  Villa 
•*le  Kesac,  en  Laodicea,  en  Siria.  Cincuenta  y  cuatro  familias  com¬ 
puestas  de  .334-  individuos,  han  abrazado  la  religión  católica  en 
aquellos  remotos  países.  Tres  •misioneros  enviados  por  el  Patriarca 
católico  están  encargados  de  la  instrucción  y  asistencia  espiritual 
-de  los  neófitos. 

INGLATERRA. 

inauguración,  de  la  Universidad  Católica  de  Irlanda.==Cpnyersioncs  ruidosas.— 

Institutos  católicos. — Erección  de  una  Iglesia  Católica. 

El  Doctor  Newman  lia  inaugurado  la  Universidad  católica  de 
,  Irlanda  pronunciando,  como  Rector  que  es  de  ella,  un  notable  dis¬ 
curso  que  ha  sido  acogido  con  las  mayores  demostraciones  de 
entusiasmo  religioso  por,  el  gran  número  de  católicos  que'  habían 
concurrido  á  la  ceremonia  y  entre  los  que  se.  encontraban  lo* 
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hombres,  mas  influyentes  de  Dublio. — Mucho  tiempo  antes  de  las  8 
de  la  mañana,  hora  señalada  para  la  apertura  estaban  llenas  las  mag¬ 
níficas  salas  de  la  universidad  situada  en  Steplien‘s-grecn,  de  dig¬ 
natarios  de  la  iglesia  ,  de  los  primeros  comerciantes,  literatos,  sa¬ 
bios  y  estudiantes,  entre  los  que  se  distinguían  el  obispo  de  d‘Os- 
sory,  el  obispo  auxiliar  de  Dromores,  el  obispo  de  Bombay,  el 
vicc-rector  doctor  Leahy,  el  arcediano  Iíamilton  y  otros  muchos.. 

La  entrada  del  doctor  Newman  fué  acogida  con  aplausos  y  en¬ 
tusiastas  aclamaciones. 

El  doctor  Roberto  Wilberforce,  arcediano  de  East-Riding  y 
cura  de  Barlon-Aques  acaba  de  abjurar  el  protestantismo  entran¬ 
do  .en  el  seno  de  la  iglesia  católica.  El  doctor  Wilberforce  uno 
de  los  hombres  mas  venerados  y  distinguidos  por  su  ciencia  en¬ 
tre  los  protestantes  es  hermano  del  obispo  de  Oxford  y  del  antiguo 
cura  deEast-Frarlevhcuya  conversión  hizo  tanto  ruido  en  1830;  el 
nuevo  católico  hizo  su  brillante  carrera  en  Oxford  donde  tomó  los 
grados  académicos ,  pasando  después  á  ser  felevv  y  profesor  del 
colegio  Oriel,  predicador  de  la  universidad  y  examinador  público.  Es 
autor  de  una  obra  sobre  la  Eucaristía,  de  otra  sobre  la  suprema¬ 
cía  real,  que  ha  sido  en  cierto  modo  causa  de  su  conversión  según 
se  deduce  de  la  carta  que  con  este  motivo  dirigió  al  arzobispo 
de  York  desde  Burlón  Aques  fecha  30  de  Agosto  de  este  año.  El 
¡lustre  neófito  ha  recibido  el  sacramento  de  la  confirmación  el  dia 
19  de  Noviembre  último  en  la  capilla  del  nuncio  de  S.  S.  en  París  y 
por  manos  de  monseñor.  Asistieron  al  acto  otros  cuatro  ingleses  re¬ 
cientemente  convertidos.  Estos  hechos  han  causado  gran  sensación 
en  Inglaterra.  ¡Gloria  á  Dios! 

Los  Hermanos  de  María  Inmaculada  fundados  por  monseñor  Ma- 
señor,  obispo  de  Marsella ,  han  sido  llamados  á  Escocia  para  fun¬ 
dar  un  convento.  El  obgeto  de  este  instituto  es  formar  jóvenes  le¬ 
vitas  destinados  al  santuario,  y  dar  misiones  en  las  parroquias  de 
las  diócesis. 

Se  va  á  erigir  una  iglesia  católica  eu  el  señorio  de  Forth,  en  cu¬ 
ya  ciudad  acaban  de  convertirse  al  catolicismo  nueve  ministros  pro¬ 
testantes. 


100 


-  792  - 


El  distrito  de  Moorfields,  .  diócesis  de  Westminsler,  no  poseia 
hace  pocos  años  mas  que  tres  escuelas  y  cinco  sacerdotes.  Iloy 
ademas  de  haberse  aumentado  considerablemente  el  número  dé 
escuelas,  cuenta  dos  iglesias,  cinco  capillas  y  24’  eclesiásticos. 

Las  Ursulinas  acaban  también  de  fundar  dos  conventos. 

Los  PP.  Benedictinos  de  Herefordhan  celebrado  el  dia  15  de 
Noviembre  último  la  colocación  de  la  primera  piedra  para  la  cons¬ 
trucción  de  la  nueva  iglesia  catedral  de  las  diócesis  unidas  de 
Newport  y  Meneria. 

BADEN. 

Triunfo  del  Sr.  Arzobispo  y  Clero  fiel  de  Badén. 

La  Gaceta  oficial  de  Calsruhe,  nos  comunica  el  resúmen  dé  la 
circular  espedida  á  los  funcionarios  del  Gran  ducado  de  Badén,  no¬ 
tificándoles  los  artículos  de  la  convercion  interina  concluida  con  la 
Santa  Sede  y  en  cuya  virtud  cesan  todos  los  procedimientos  incoa¬ 
dos  contra  el  venerable  Prelado  y  respetable  clero  «que  ven  hoy 
ceñidas  sus  sienes  con  la  corona  gloriosa  de  los  triunfos  del  ca¬ 
tolicismo.  ¿Qué  son  los  castigos,  las  privaciones  y  la  persecución 
en  comparación  del  sanio  júbilo  que  hoy  inunda  los  corazones  de 
aquellos  ilustres  campeones  del  catolicisino?=Las  cosas  han  vuelto 
al  ser  -  y  estado  que  tenían  antes  de  ía  ceguedad  del  poder  tem¬ 
poral,  y  de  esperar  es  que  una  vez  abiertos  los  ojos  á  la  luz,  ce¬ 
lebrará  y  consolidará  un  concordato  definitivo  en  que  quede  ase¬ 
gurada  la  libertad  de  la  Iglesia.  Felicitamos  con  todo  nuestro 
corazón  al  ilustre  Prelado  y  clero  fiel  de  Friburgo. 

FRANCIA. 

Observancia  déla  santificación  de  los  dias  festivos .=Espíritu  religioso  de  Lyon.= 
Hallazgo  de  los  restos  de  Bossuet. 

Los  abogados  de  Montelimart  han  tomado  la  resolución  si¬ 
guiente: 

«Considerando  que  la  ley  divina  es  principio  y  fundamento 
de  todos  los  derechos  y  de  todos  los  deberes. 

«Considerando  que  la  observancia  de  los  domingos  está  pres- 
cripía  por  la  ley  dada  al  hombre  y  que  es  de  constitución  divina. 
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«Considerando  que  la  infracción  de  esta  ley  es  el  abandona 
Y  ]a  negación  de  todo  culto  y  de  toda  moral. 

J  «Considerando  que  la  abogacía,  encargada  especialmente  de 
defender  los  derechos  y  los  intereses  de  los  ciudadonos,  debe  sel¬ 
la  primera  clase  que  recuerde  estas  leyes  sagradas,  que  como 
primeros  derechos  y  deberes  salvan  y  prolejen  á  los  pueblos,  y 
que  es  honra  de  sus  individuos  dar  ejemplo  de  su  observancia. 

Decretan  que  sus  despachos  estarán  cerrados  los  domingos  y 
dias  festivos  y  que  no  recibirán  á  ningún  litigante. 

Los  Notarios  cíe  Dijon,  han  adoptado  la  misma  resolución,  ya 
recibida  en  otros  muchos  departamentos  de  Francia.  La  asocia¬ 
ción  de  París  para  la  santificación  de  las  fiestas,  acaba  de  impri¬ 
mir  la  lista  general  de  sus  individuos.  En  esta  lista  aparecen  ma¬ 
gistrados,  militares,  empleados  en  la  administración,  miembros  del 
Instituto,  consegeros  de  Estado,  Senadores  diputados,  abogados,  mé¬ 
dicos,  artistas,  artesanos,  comerciantes,  labradores,  hombres  en  fin 
de  todas  las  clases  de  la  sociedad.  La  universalidad,  es  él  carác¬ 
ter  de  las  obras  católicas:  Ricos,  pobres,  grandes  ó  pequeños,  to¬ 
dos  deponiendo  respetos  humanos  y  confundidos  en  un  solo  sen¬ 
timiento  de  amor  á  Dios,  contraen  el  compromiso  especial  de  res¬ 
petar  el  dia  que  al  Señor  está  consagrado. 

¿No  es  vergonzoso  que  España  se  muestre  tan  apática  é  indi¬ 
ferente  en  un  asunto  tan  vital? 

¿Nó  es  escandalosa  esa  tolerancia  que  se  ejerce  por  la  auto¬ 
ridad  civil  contra  los  públicos  infractores  de  los  preceptos  del  De¬ 
cálogo?  Sevilla,  el  pueblo  que  antes  se  llamó  justamente  Mariano 
*  religiosidad,  nos  ha  ofrecido  en  el  clia  de  la  Purísima 
Concepción,  un  ejemplo  de  jo  generalizado  que  está  la  infracción 
je  los  dias  festivos.  Hasta  encasas  particulares,  hemos  visto  tra¬ 
bajar  en  reparos,  y  en  reparos  casi  insignificantes.  Muchos  talle¬ 
res'  y  frábicas  tampoco  han  interrumpido  su  trabajo. 

Para  mayor  comprobación  de  la  decadencia  del  espíritu  reli¬ 
gioso  ,  basta  haber  visto  la  iluminación  de  la  víspera  de  la  Con¬ 
cepción,  inferior,  á  las  de  otros  años  cuando  debió  Jiabcr  sido  mu¬ 
cho  njayor  en  el  presente  por  la  circunstancia  de  la  próxima  defi- 
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nicion  dogmática  del  misterio.  En  tanto  que  esto  sucede  en  Es¬ 
paña  véase  el  fervor  religioso  de  la  Francia. 

Entre  otros  muchos  datos  que  pudiéramos  ofrecer  á  nuestros 
lectores,  y  que  prueban  el  entusiasmo  de  otros  pueblos  católicos 
en  celebrar  la  fiesta  de  la  inmaculada  Concepción  de  nuestra  Se-' 
ñora,  nos  limitaremos  á  copiar  las  siguientes  líneas  que  leemos  en 
ja  Gaceta  de  Lyon  (Francia). 

Hace  mucho  tiempo  que  se  están  haciendo  preparativos  para  la 
iluminación  (voluntaria)  del  8  de  Diciembre.  Se  habla  de  nuevas  ó 
ingeniosas  combinaciones  de  luces  de  todo  género  y  de  fuegos  de  to¬ 
das  clases,  á  fin  de  que  la  iluminación  de  este  año  sea  digna  de  las 
grandes  circunstancias  en  que  se  va  á  celebrar. 

=En  virtud  de  orden  del  obispo  de  Meaux,  se  abrió  el  1 4 
de  Noviembre  la  caja  de  plomo  que  contenía  los  restos  de  Bos- 
suet.  La  cabeza  se  encontró  envuelta  en  cuatro  lienzos  que  se 
corlaron  con  unas  tijeras ,  y  los  concurrentes  pudieron  ver  á  su 
satisfacción  las  facciones  del  sabio  ,  que  se  encontraron  menos 
destruidas  que  lo  que  debía  esperarse,  atendido  á  que  Bossuet ha¬ 
bía  muerto  hacia  siglo  y  medio.  La  cabeza  estaba  un  poco  incli¬ 
nada  á  la  derecha  y  en  situación  igual  á  la  en  que  se  coloca  una 
persona  dormida  y  el  lado  derecho  de  la  cara  se  hallaba  per¬ 
fectamente  conservado  y  muy  parecido  á  sus  retratos.  Tenia  la  bo¬ 
ca  abierta,  los  ojos  cerrados,  la  nariz  un  poco  inclinada  hácia 
la  boca  y  el  vigote  y  la  perilla  bien  conservados.  El  cráneo  es¬ 
taba  completo.  Un  retratista  bosguejó  el  retrato  en  el  acto  de  la 
apertura  del  féretro,  después  de  lo  cual  se  dió  entrada  al  públi¬ 
co  para  que  pudiese  contemplar  sus  facciones.  Al  dia  siguiente  hu¬ 
bo  que  colocar  un  cristal  sobre  la  cara  á  fin  de  evitar  la  des¬ 
composición  con  el  contacto  del  aire.  Infinitos  eclesiásticos  llegaron 
de  París  y  otros  puntos  de  Francia,  y  el  dia  15,  por  la  maña¬ 
na,  se  verificó  el  funeral,  oficiando  el  actual  obispo.  El  féretro  fué 
cubierto  con  el  traje  episcopal,  el  báculo  y'la  mitra- » 

Antes  de  poner  término  ála  Revista  estrangera  queremos  hacer  par¬ 
tícipes  á  nuestros  lectores  de  la  ansiedad  con  que  esperamos  la  defini¬ 
ción  dogmática  del  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María 
Santísima.  león  CARBONERO  Y  SOL. 


Revista  Religiosa  Nacional. 


Movimfcnto  religioso  .—Desengaños  déla  prensa  anti-católica.—  Sublimes  rasgos  de 
carklad.=Cnantiosos  legados  de  un  testador.=Lcgado  literario  de  un  misionc- 
ro.=Asociacion  de  beneficencia  de  Valencia, =Funciones  religiosas  en  Sevilla. 
—Sermones  notables. 

Necesitaríamos  muchos  números  de  La  Cruz  si  hubiéramos 
de  insertar  las  hermosas  descripciones  que  de  las  festividades  re¬ 
ligiosas  celebradas  por  los  pueblos  libres  ya  del  cólera,  nos  han 
remitido  nuestros  ilustrados  corresponsales.  El  sentimiento  religio¬ 
so  ha  recibido  un  impulso  y  una  dirección  que  contrasta  admi¬ 
rablemente  con  los  esfuerzos  que  hace  la  impiedad  para  robar¬ 
nos  el  bálsamo  divino  de  los  consuelos,  el  ancora  firme  de  nues¬ 
tra  esperanza.  Al  brillo  al  esplendor  y  solemnidad  de  los  cultos 
ha  correspondido  el  fervor  de  los  fieles,  mostrándose  todos  dig¬ 
nos  hijos  de  María  y  dignos  hijos  también  de  este  suelo  clá¬ 
sico  del  catolicismo, 

Ya  hemos  hecho  en  otra  ocasión  mención  especial  de  algu¬ 
nos,  y  hoy  queremos  consignar  en  esta  página  el  homenage  de 
nuestra  admiración  á  Valencia,  Yinaroz  y  otras  capitales  y  pro¬ 
vincias  que  seria  difuso  enumerar.  Mucho  debe  haber  sufrido  en 
estas  demostraciones  der  la  piedad  ese  espíritu  propagandista  de 
propios  y  estraños,  y  de  esperar  es  que  lejos  de  retroceder  los 
buenos  ante  las  amenazas  y  las  desenfrenadas  negaciones  á  lo  Ma¬ 
carse  afirmen  mas  y  mas  las  creencias  católicas  y  encenderán 
con  la  contradicción,  ese  fuego  que  hoy  parece  latente  y  que  se¬ 
rá  la  gran  hoguera  que  ahuyentará  las  tinieblas  que  levanta  en 
el  horizonte  el  oscurantismo  del  espíritu  racionalista  y  demagógico. 

La  prensa  impía,  la  prensa  atea,  la  prensa  inmoral  que  en¬ 
ciende  en  los  infiernos  de  Madrid  millares  de  millares  de  teas 
incendiarias  pues  diariamente  arroja  á  nuestras  sencillas  aldeas,  á 
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nuestras  cultas  ciudades;  mucho  mas  cultas,  mucho  mas  civiliza¬ 
das  que  aquel  charco  cenagoso,  asilo  de  tantas  ranas  y  escorpio¬ 
nes.  Los  pueblos  deben  precaverse  de  este  nuevo  cólera  morbo 
mas  terrible  aun  que  el  asiático,  y  obligados  estamos  á  darles  una 
voz  de  alerta,  para  que  no  perezcan  al  tomar  en  sus  manos  tantos 
y  tantos  vehículos  de  corrupción  como  con  pomposas  y  mentidas 
palabras  se  les  ofrecen. 

La  Revista  nacional  del  mes  anterior  no  ofrece  por  lo  demas 
rasgos  especiales  de  que  debamos  ocuparnos.  El  carácter  de  los 
acontecimientos  del  mes  de  noviembre  á  diciembre  es  el  carácter 
que  présenla  el  error  en  todo  su  entronizamiento,  y  si  hubiéramos 
de  recorrer  sus  invasiones,  unas  triunfantes,  otras  derrotadas  en  la 
resistencia  religiosa  que  les  opone  el  sagrado  asilo  de  las  creencias 
católicas,  tendríamos  que  dar  á  nuestra  Revista  una  estension  ili¬ 
mitada. 

Rasle  saber,  pues,  que  nunca  ha  habido  mas  descaro,  mas  am¬ 
bición  y  mas  desenfreno  que  cuando  mas  se  ha  proclamado  jus¬ 
ticia  y  moralidad.  A  estar  mas  corrompido  el  corazón  español,  la 
patria  habría  ya  visto  desquiciarse  la  poca  armonía  que  aun  con¬ 
serva.  Prescindamos  de  estos  hechos  y  reservemos  las  páginas  que 
nos  quedan  para  reseñar  otros  cuya  narración  nos  es  mas  grata. 

Entre  los  sublimes  rasgos  de  sincero  arrepentimiento  y  de  con¬ 
versiones  notables  debidas  á  la  influencia  del  cólera,  son  muy  dig¬ 
nas  de  llamar  la  atención  las  siguientes  noticias  que  nos  comu¬ 
nica  nuestro  eeloso  corresponsal  de  Granada.  Dice  asi  con  fecha 
22  de  noviembre; 

Este  pueblo  está  desconocido;  ya  no  se  oyen  blasfemias  por  las 
calles,  hay  confesiones  de  muchos  años,  y  la  devolución  de  in¬ 
tereses  mal  retenidos  es  continua.  Sabemos  de  un  sugeto  que 
ha  devuelto  en  fincas,  valor  de  4000  duros,  otro  de  49000  rs. 
y  otros  muchos  de  crecidas  sumas. 

Se  habla  de  una  persona  que  ha  devuelto  al  Sr.  Arzobispo 
una  cantidad  de  consideración,  y  exigía  que  en  los  pulpitos  se 
publicase  su  nombre,  á  lo  cual  según  se  dice,  se  ha  opuesto  S.  E. 

Los  esfuerzos  de  la  caridad  cristiana  han  sido  otro  resultado 
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del  movimiento  religioso  despertado  en  los  últimos  nieses  por  los 
terribles  avisos  del  cielo. 

Hé  aquí  los  curiosos  datos  que  nos  suministra  el  Boletín  de  la 
Asociación  de  Beneficencia  de  Nlra.  Sra.  de  los  Desamparados  de 
Valencia. 

«Esta  Junta  Directiva  continúa  suministrando  raciones  en  especie 
á  los  pobres  y  á  los  obreros  del  arle  de  la  seda,  faltos  de  traba¬ 
jo.  Desde  el  22  del  pasado  Agosto  que  no  ha  dejado  un  solo  dia 
de  celebrar  sus  repartos,  verificándolos  alternativamente  el  un  dia 
en  beneficio  de  los  velluteros  y  el  otro  en  el  de  los  pobres.  El 
número  dé  los  primeros  en  estos  últimos  repartos  asciende  á  se¬ 
tecientos  veintiuno,  á  quienes  se  socorre  con  mil  trescientas  racio¬ 
nes  diarias,  el  de  los  segundos  es  de  una  estraordinaria  eslension. 
Esta  Junta,  que  acomodándose  en  un  principio  á  la  escasez  de  sus 
fondos  comenzó  á  repartir  cien  raciones  diarias,  y  las  fué  aumen¬ 
tando  sucesivamente  hasta  trescientas,  distribuye  en  la  actualidad 
mas  de  cinco  mil  ó  sean  mas  de  diez  mil  cada  dos  diasó  tres  a 
mil  novecientos  noventa  y  dos  pobres,  desde  que  ha  recibido  el 
encargo  de  la  autoridad  local  de  socorrer  por  este  método  que  ya 
tenia  de  antemano  adoptado,  á  todos  los  de  las  parroquias  de  esta 
ciudad  y  con  los  fondos  que  éstas  suministran,  ó  en  su  defecto  el 
Excmo.  Ayuntamiento. 

Fácilmente  se  comprende  á  primera  vista,  el  grave  y  asi¬ 
duo  trabajo  que  esta .  corporación  viene  soportando,  aunque  con 
gusto,  porque  sus  deseos  son  y  han  sido  siempre  hacer  todo  el 
bien  posible  en  favor  de  los  necesitados  y  bajo  los  auspicios  de 
su  escelsa  y  gloriosa  Patrona.  Sin  embargOi  esta  Junta  se  compla¬ 
ce  en  consignar,  que  mira  en  tan  grandioso  resultado,  como  muy 
eficaces  cooperadores  á  las  Juntas  parroquiales,  cuyos  servicios  y 
ardiente  filantropía  son  liarlo  conocidas  en  la  presente  calamidad, 
y  que  debe  también  muy  decidida  protección  á  la  digna  y  celosa 
autoridad  municipal. 

En  medio  del  terrible  período;  que. atravesamos,  y  que  gracias 
á  la  Divina  Providencia  parece  va  muy  luego  á  terminarse,  ofre¬ 
ce .  Valencia  un  cuadro  consolador,  un  cuadro  que  abreviará  los 
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(lias  de  aflicción,  porque  esta  ciudad  altamente  religiosa  hace  no¬ 
bles  esfuerzos  para  socorrer  á  los  indigentes,  para  llevar  el  pan 
á  la  boca  del  hambriento,  porque  esta  ciudad  practica  la  miseri¬ 
cordia,  y  egerciendo  tan  elevada,  tan-  eficaz  virtud,  no  puede  me¬ 
nos  de  impetrarla  del  cielo  y  obtenerla  muy  copiosa  en  su  favor. 

Prescindiendo  de  la  caridad  que  se  practica  y  en  tan  sumo  gra¬ 
do  para  con  los  enfermos  menesterosos,  lo  repelimos,  cuando  nos 
contemplamos  en  el  reparto,  en  el  patio  del  palacio  Arzobispal  ro¬ 
deados  de  aquellas  tres  legiones  de  pobres  de  ambos  sexos,  que 
con  tanto  orden  acuden  á  sus  respectivas  mesas  á  recibir  su  sus¬ 
tento,  se  nos  inunda  el  pecho  de  consuelo  y  rebosa  nuestro  corazón 
délas  mas  lisonjeras  esperanzas. 

Mas  la  caridad,  por  lo  mismo  que  es  una  virtud  tan  elevada 
y  tan  sublime,  requiere  muy  singular  prudencia  y  discreción  en  su 
egercicio,  para  aplicarla  á  su  verdadero  objeto  y  evitar  que  reflu¬ 
ya  contra  el  mismo.  A  esto  se  dirigen  los  esfuerzos  de  la  Junta  y 
éste  ha  sido  su  constante  anhelo:  no  multiplicar  los.  socorros,  no 
concederlos  á  quien  no  se  le  deben,  no  dejar  sin  ellos  al  que 
verdaderamente  lo  necesite.  Varias  son  las  gestiones  que  ha  prac¬ 
ticado  en  este  sentido  y  las  que.  está  practicando,  pero  en  este 
asunto  ha  menester  el  ausilio  de  las  Juntas  parroquiales,  cuyo  re¬ 
conocido  celo  se  permite  escitar,  en  muy  principal  manera,  por¬ 
que  el  egoísmo  y  las  malas  pasiones  con  falsos  pretestos,  con  men¬ 
tidas  apariencias,  aprovechando  la  ocasión  hacen  lo  que  pueden 
para  sorprender  los  nobles  arranques  de  los  benéficos  y  genero¬ 
sos  sentimientos. 

Breve  resumen  de  acias  desde  Julio  hasta  el  presente. 

Se  acordó  aumentar  cincuenta  raciones  diarias  sobre  las 
que  existían,  cuyo  número  se  resolvió  después  estender  á  ciento, 
en  vista  de  las  muchas  solicitudes  pendientes,  y  en  consideración 
á  que  podía  dejar  de  mandarse  á  la  casa  Misericordia  la  limosna 
mensual  para  la  manutención  de  los  pordioseros  recogidos. 

2.°  Invitada  la  Junta  por  la  autoridad  para  subrogarse  con 
las  de  distrito  en  lugar  de  las  Parroquiales  do  Beneficencia,  caso 
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de  invasión  del  cólera-morbo,  aceptó  dicho  cargo  ofreciéndose  con 
el  mayor  celo  y  generosidad,  practicando  en  su  consecuencia  va¬ 
rias  gestiones  en  unión  con  las  juntas  de  distrito. 

3. °  Reconocida  la  necesidad  de  reforzar  la  Junta  con  algunos 
individuos,  se:  acordó  nombrar  á  los  Sres.  Dr.  D.  Vicente  Gabal- 
dá,  presbítero,  D.  Antonio  Lacuadra,  D.  Atanasio  Checa  y  D.  Ra¬ 
món  Ferrer  y  Matútano,  que  aceptaron  gustosos  como  era  de  es¬ 
perar  de  sus  benéficas  y  distinguidas  cualidades. 

4. °  En  vista  de  las  estraordinarias  y  estensas  atenciones  de 
la  secretaría,  se  acordó  se  instalase  ordinariamente  y  por  ahora, 
en  la  sala  dé  Juntas  de  nuestra  Sra.  del  Milagro,  que  facilitó  para 
dicho  objeto  el  digno  vocal  Sr.  Paya. 

o.°  Deseosa  la  Junta  de  procurar  las  posibles  economías  en 
beneficio  de  los  pobres,  determinó  comprar  en  junto  el  arroz  que 
consume  en  los  repartos  de  raciones,  comisionando  para  dicho 
efecto  y  demás  relativos  al  suministro  de  provisiones,  al  insinuado 
vocal  el  presbítero  D.  Miguel  Paya. 

6. °  Insistiendo  en  los  mismos  deseos,  se  practicaron  varias 
gestiones  para  conseguir  la  franquicia  de  los  derechos  de  puertas 
en  |a  introducción  del  arroz  y  pan  elaborado,  la  cual  fue  obtenida 
en  dichos  artículos  con  ciertas  restricciones  del  Sr.  Gobernador  y 
Exorno.  Ayuntamiento. 

7. °  Se  acordó  subastar  el  pan,  para  cuyo  suministro  á  pesar 
de  la  publicación  no  se  presentaron  Imitadores. 

8. °  La  dirección  de  la  sociedad  del  ferro-carril  del  Grao  á 
Jáliva,  á  instancia  de  la  Junta,  concedió  el  trasporte  gratuito  dei 
arroz  para  las  raciones,  durante  las  actuales  circunstancias,  desde 
cualquier  punto  de  la  línea. 

9. °  En  consideración  á  las  altas  y  filantrópicas  cualidades  que 
adornan  á  la  Excma.  Sra.  Doña  Ana  Power,  viuda  de  Ferráz, 
distinguida  bienhechora  de  la  Asociación,  se  acordó  nombrarla  su 
Protectora,  cuya  distinción  aceptó  con  el  mas  fino  agradecimiento. » 

Ya  que  hablamos  de  los  rasgos  de  la  caridad  cristiana,  justo 
es  consignar  uno  importantísimo  que  acaba  de  verificarse  en  Sc- 
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Ailla  y  que  podemos  casi  llamar  único  en  los  anales  modernos  de 
*a  caridad. 

El  Sr.  1).  Francisco  de  P.  Osorno,  administrador  general  en 
Sevilla  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Osuna  y  del  Infantado,  ha  fa¬ 
llecido  á  principios  de  Diciembre,  legando  para  los  pobres  todos 
sus  bienes,  que  ascienden  á  cerca  de  tres  millones  de  reales,  gran 
parte  en  metálico  y  lo  restante  en  fincas,  las  mas  saneadas  y 
productivas.  Solo-  ha  dejado  para  sus  hermanos  una  cantidad  in¬ 
significante,  en  comparación  de  aquel  respetable  caudal.  Digna 
es  también  de  alabanza  la  ejemplar  honradez  de  uno  de  los  her¬ 
manos  del  difunto,  como  lo  acredita  el  siguiente  hecho.  Algunos 
dias  antes  de  que  falleciera  el  Sr.  Osorno,  reveló  secretamente  á 
su  Sr.  hermano  los  lugares  en  donde  tenia  escondidas  varias  y 
crecidas  cantidades  en  metálico,  encargándole  no  lo  revelase  á 
nadie  hasta  después  de  su  muerte.  Luego  que  se  verificó  esta,  se 
abrió  el  testamento  y  el  hermano  del  difunto  condujo  á  los  alba- 
ceas  á  los  sitios  en  que  estaba  el  dinero.  ¡Qué  pocos  son  hoy  los 
hombres  que  den  pruebas  tan  relevantes  de  su  nunca  desmentida 
probidad!  ¡Qué  pocos  que  puedan  sufrir  una  prueba  tan  terrible! 

Procuraremos  averiguar  y  anunciar  á  nuestros  lectores  la  dis¬ 
tribución  que  se  da  á  estos  fondos,  que  estamos  seguros  será  la 
mas  fiel,  la  mas  pronta,  la  mas  acertada  y  conforme  á  los  deseos 
del  respetable  y  venerando  testador,  pues  asi  nos  lo  garantizan  la 
honradez  y  la  probidad  de  los  Sres.  testamentarios. 

Otro  legado  importante  también,  pero  bajo  el  aspecto  literario, 
ha  venido  á  acreditar  el  celo,  la  instrucción  y  el  amor  desintere¬ 
sado  que  profesa  á  su  pátria  uno  de  esos  frailes  que  tan  villa¬ 
namente  ultrajan,  los  que  solo  se  han  hecho  notables  por  lo  que 
toman,  no  por  lo  que  dan. 

El  P.  Fr.  Diego  Martin  del  Rosario,  religioso  franciscano  déla 
provincia  de  Sevilla,  fué  destinado  desde  los  primeros  años  de  su 
profesión  religiosa  á  las  misiones  de  Africa.  Anciano  ya  y  achacoso 
volvió  á  su  pátria,  donde  en  premio  de  sus  heroicos  esfuerzos  y 
de  los  importantes  servicios  que  prestó  á  la  Religión  y  al  Estado, 
habría  perecido  de  hambre  á  no  haber  encontrado  en  el  ilustre 
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cuerpo  de  Ingenieros  del  ejército  español  un  protector  que,  cono¬ 
ciendo  su  mérito  y  virtudes,  le  nombró  bibliotecario  de  la  BiblioT 
leca  de  aquel  cuerpo  en  Cádiz.  Por  circunstancias  que  no  importa 
referir,  marchó  á  Lacena,  donde  falleció  en  el  mes  de  Octubre, 
legando  á  la  Universidad  de  Sevilla  gran  número  de  libros  y  ma¬ 
nuscritos  árabes. 

Nosotros  nos  atrevemos  á  rogar  con  este  motivo  al  Sr.  Rec¬ 
tor  de  la  Universidad  consagre  al  erudito  testador  un  homenage 
de  aprecio ,  inscribiendo  su  nombre  en  el  salón  de  lectura  de  la 
Universidad. 

Dos  funciones  religiosas  se  han  celebrado  en  Sevilla  en  los 
primeros  dias  de  Diciembre  una  á  santa  Bárbara,;  por  el  distingui¬ 
do  cuerpo  de  Artillería,  y  otra  á  la  Purísima  Concepción  por  el 
limo,  cabildo  Catedral. 

La  primera  fué  tan  suntuosa  como  todas,  perque  los  artille¬ 
ros  españoles  saben  hacerlo  todo  bien,  y  si  esforzados  son,  en 
los  campos  de  batalla,  piadosos  y  egemplares  se  muestran  en  nues¬ 
tros  templos.  El  Sr.  D.  José  Alonso  Elena,  Pbro.  del  Oratorio, 
fue  el  encargado  de  hacer  el  panegírico  de  la  Santa.  A  su  justa  ce¬ 
lebridad,  á  su  unción  especial,  á  su  dignidad  en  la  íocucion  y  en 
el  gesto,  á  su  dicción  correcta,  á  su  vasta  instrucción  y  á  su 
esquisila  oportunidad  y  bnen  gusto  en  la  elección  de  las  mate¬ 
rias  y  originalidad  en  desempeñarla  ha  añadido  un  título  mas  con 
este  panegírico  á  los  muchos  que  ya  reúne  y  le  han  grangeado 
aquellas  dotes. 

El  Sr.  D.  Ramón  Mauri  predicó  en  la  Santa  Catedral  sobre  la 
Purísima  Concepción  de  María  Santísima.  Lo  numeroso  y  escogi¬ 
do  del  auditorio  era  ya  un  precedente  favorable  délo  mucho  que 
se  prometía  de  la  instrucción  y  ciencia  de  este  Prebendado. 

Mucho  se  prometía  el,  concurso  y  mucho  víó  realizado.  El  Sr. 
Mauri  discípulo  del  pulpito  de  fray  Luis  de  Granada,  empezó  á 
interesar  por  su  magesluosa  acción  y  por  lo  escogido  del  testo. 
Su  sermón  es  una  esposicion  de  un  versículo  de  Isaías;  pero  una 
esposicion  fruto  de  un  estudio  muy  profundo  y  dilatado  que  revela 
el  gran  conocimiento  y  estudio  que  ha  hecho  de  los  mejores  es- 
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positores.  A  lo  mas  selecto  y  escogido  de  aquellos,  agregó  pen¬ 
samientos  nuevos  y  or  iginales,  produciéndose  en  todo  con  lo  uni¬ 
dad  clásico-católica ,  con  el  buen  gusto  literario,  con  un  lengua- 
ge  castizo  y  con  tal  lógica  y  fervor  que  aumentó  las  convicciones, 
que  encendió  mas  la  piedad  y  avivó,  si  mas  avivarse  pudiera,  el 
deseo,  la  vehemente  impaciencia  con  que  los  sevillanos  y  los  es¬ 
pañoles  todos  esperan  ver  definido  tan  importante  misterio.  «A 
estas  horas,  en  este  momento  mismo  ,  decía  eISr.Mauri,  se  esta¬ 
rá  proclamando  en  el  Vaticano,  el  gran  misterio  que  hoy  celebra 
Sevilla.»  Estas  sentidas  palabras  anunciadas  con  una  ternura  que 
se  siente  y  no  se  esplica,  produjeron  una  sensación  ,  que  no  pu¬ 
do  menos  de  manifestarse  por  un  movimiento  involuntario  que  con- 
movióá  todo  el  auditorio,  como  una  corriente  eléctrica, y  que  hizo  aso¬ 
mar  á  nuestros  ojos  y  á  los  de  los  que  nos  rodeaban  esas  lágrimas  de 
patética  alegría  que  el  hombre.no  quisiera  ver  nunca  enjugadas. 

Nosotros,  que  estamos  persuadidos  de  que  la  defensa  del  dogma 
sobre  la  Inmaculada  Concepción,  vá  á  abrir  una  nueva  era  para 
la  Iglesia;  nosotros  que  consideramos  este,  suceso  tan  esperado 
por  los  siglos  católicos,  como  el  término  de  lós  males  que  aílijen 
y  turban  la  paz  de  los  pueblos,  esperamos  impacientes  la  gran 
nueva  de  estar  terminada  esa  hermosa  arca  que  los  cielos  nos 
envían  para  nuestro  bien.  ¿Cuándo,  Dios  mió,  cuándo  llegará  e^ 
dia  que  amanezca  esa  nueva  aurora,  cuándo  saludarán  todos  los 
pueblos  al  bis  celestial  de  nuestros  ardientes  deseos  y  de  nuestras 
antiguas  y  piadosas  creencias?  ¿Cuándo  podremos  decir,  hoy  se 
han  abierto  los  cielos,  para  revelarnos  la  mas  hermosa  corona 
de  las  gracias  de  María? 

Dispénsennos  nuestros  lectores,  si  encendidos  en  este  pensamien¬ 
to  y  dominados  por  esta  idea,  no  podemos  continuar  ocupándo¬ 
nos  de  otra  materia. 


LEON  CARBONERO  Y  SOL. 


TESTIMONIO 

DE  HOMENAGE  RENDIDO  POR  LA  ACADEMIA  SEVILLANA  DE  BUENAS  LETRAS 
Á  FAVOR  DE  LA  INMACULADA  CONCEPCION. 


¡Gloria  y  loor  eterno  á  María  concebida  sin  pecado  !  Con  la 
mayor  satisfacción  y  el  mas  inesplicable  contento  hemos  sabido  la 
conferencia  literaria,  que  acerca  del  misterio  de  la  Concepción  de 
la  Virgen,  tuvo  lugar  en  la  sesión  del  viernes  15  del  corriente, 
que  celebró  la  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras.  Instituida 
esta  corporación  bajo  el  poderoso  patrocinio  de  nuestra  Señora, 
con  el  titulo  de  la  Antigua,  su  académico  numerario  y  nuestro  co¬ 
laborador  el  doctor  don  José  María  Blanco  y  Olloqui,  creyó  muy 
conveniente  ventilar  el  punto  de  la  Concepción  en  gracia  de  Ma¬ 
ría.  Al  efecto  prouunció  un  breve  discurso  en  que  detalló  la  His¬ 
toria  de  la  creencia  piadosa  de  aquel  misterio;  demostró  la  con¬ 
veniencia  de  su  declaración  dogmática,  y  espuso  los  fundamentos 
teológicos  en  que  se  apoyaba.  Seguidamente  el  Director  de  la  Aca¬ 
demia  el  doctor  don  Francisco  de  Paulo  Alvarez,  recordando  sus 
buenos  estudios  en  ciencias  eclesiásticas,  hizo  algunas  observacio¬ 
nes  con  el  obgeto  de  que  las  respuestas  del  doctor  Blanco  enal¬ 
teciesen  mas  y  mas  el  honor  y  la  gloria  de  María,  como  suce¬ 
dió  efectivamente ;  concluyendo  el  acto  por  un  acuerdo  unánime 
de  que  este  constase  en  actas  para  perpetua  memoria  de  la  re¬ 
ligiosidad  de  la  Academia,  y  de  la  tierna  devoción  de  sus  indivi¬ 
duos  al  misterio  mas  encantador ,  de  su  devoción  á  su  escelsa 
Patrona.  ¡Cuánto  valen,  mal  que  le  pese  al  indiferentismo  del  si¬ 
glo,  esos  rasgos  de  fé  en  personas  ilustradas! 


SONETO 


A  LA  TIERNA  MEMORIA 

DE  MI  QUERIDO  AMIGO  DON  RAFAEL  LAYIN, 
INSIGNE  ORADOR  SAGRADO. 


De  tu  sacra  elocuencia  los  loores 
Repelí  ufano  al  eco  de  mi  lira, 

Bendiciendo  el  vigor,  la  santa  ira, 

Los  raptos  de  tus  místicos  fervores. 

Mas  hoy  (pie  de  la  muerte  los  rigores 
Por  tí  lamenta  el  Bétis,  y  suspira 
Dolido  el  Lele  cabe  alzada  pira, 

No  tengo  mas  que  lágrimas  y  flores. 

Esculpan  otros  en  tu  yerta  losa 
Las  guirnaldas  que  el  Lácio  dió  á  tu  frente, 
Y  á  la  par  dicte  la  verdad  severa: 

«El  egrégio  orador  aquí  reposa, 

Que  en  talento  y  virtudes  eminente. 

De  Híspalis  fué  clarísima  lumbrera. » 


Francisco  Rodríguez  Zapata. 


SONETO 


AL  Sr.  D.  RAFAEL  RIVERO  Y  DE  LA  TIJERA 

POR  SU  ESTRAORDINARIA  HUMANIDAD 
€ON  EL  PUEBLO  DE  JEREZ  DE  LA  FRONTERA, 

DURANTE  LA  INVASION  DEL  CÓLERA-MORBO  EN  1854. 

Cuando  al  campo  feraz,  que  el  Lele  baña, 
Trajo  en  infectas  auras  el  destino 
La  hórrida  plaga,  que  del  Ganges  vino 
Para  yermar  á  la  infeliz  España; 

Cuando  la  muerte  con  violenta  saña 
Víctimas  hacinara  de  conlíno, 

Implacable  dejando  en  su  camino 
La  indigencia,  el  dolor  que  la  acompaña; 

Te  alzas,  Rivero,  y  con  heroica  mano 
Llevas  del  afligido  á  los  hogares 
En  dones  de  piedad  alto  consuelo. 

Asi  tu  nombre  el  pueblo  jerezano 
En  bronces  graba  y  troncos  seculares, 

Y  con  él  te  bendice  el  almo  cielo. 


Francisco  Rodríguez  Zapata. 


VINDICACION 

DEL  EMMO.  SEÑOR  CARDENAL  ARZOBISPO  DE  SEVILLA. 

COMUNICADO. 

Sres.  redactores  de  La  Cruz. 

Muy  señores  míos:  Sírvanse  vds.  dar  cabida  en  su  apréciable 
periódico  á  la  justa  vindicación  de  cuanto  se  ha  permitido  decir  el 
autor  de  la  carta  fechada  en  esta  ciudad  en  10  de  noviembre  úl¬ 
timo,  dirijida  al  Tribuno  contra  la  secretaria  de  cámara  y  gobier¬ 
no  de  este  arzobispado,  y  que  Él  Porvenir  ha  copiado,  á  quien 
también  nos  dirijimos  con  esta  fecha. 

Es  cierto  que  á  principios  del  abtual  pontificado  se  establecieron 
en  dicha  secretaría  ciertos  derechos  por  la  práctica  de  diligencias 
de  órdenes,  espedición  de  títulos  y  otros  varios  asuntos  que  en 
la  misma  se  despachan,  siguiéndose  en  esto  la  costumbre  de  mu¬ 
chos  obispados  y  especialmente  el  de  Cádiz,  y  fijándose  una  mi¬ 
tad  del  arancel  establecido  en  este,  de  lo  cual  tiene  conocimiento 
el  gobierno,  cuya  medida  fué  preciso  adoptar  para  sufragar  el  cre¬ 
cido  gasto  de  impresión  en  favor  de  los  interesados,  el  de  cor¬ 
rees,  inmenso  por  cierto,  atendido  su  eslenso  territorio,  circulares 
frecuentes,  sueldo  de  su  personal  y  mil  cosas  prolijas  de  referir, 
puesto  que  la  cantidad  asignada  no  alcanzaba  para  la  mitad  de  sus 
precisos  gastos  y  que  era  pasada  la  época  de  las  buenas  rentas  con 
que  contaba  la  mitra.  Si  el  autor  de  la  carta  hubiera,  tenido  me¬ 
jor  intención  al  ocuparse  de  este  asunto,  si  la  ponzoña  de  su  co¬ 
razón  no  hubiera  gangrenado  su  cabeza,  se  habría  parado  á  com¬ 
parar  los  tiempos  y  la  justa  innovación  que  censura,  producida  por 
la  diversidad  de  circunstancias,  habría  conocido  que  la  necesidad 
y  sola  la  necesidad  la  había  establecido.  Si  esos  que  él  llama  cre¬ 
cidos  derechos  han  causado  el  farisaico  celo  por  la  religión,  que 
no  tiene,  pues  esta  está  basada  en  la  caridad,  y  su  carta  esplica 
en  la  que  su  corazón  arde,  ¿por  qué  no  clama  por  el  aumento  de 
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asignaciones  insuficientes?  Pero  no  pillamos  .justicia  á  las.  malas  pa¬ 
siones:  demasiado  penetrado  está  el  autor  de  la  carta  de  la  nece¬ 
sidad  que  hubo  y  hay  de  establecer  esos  pequeños  arbitrios,  des¬ 
conocidos  en  anteriores  pontificados ,  en  que  también  la  miseria  era 
desconocida:  penetrado  debe  estar  de  que  mas  de  una  mitad  de 
los  derechos  se  dispensan  á  la  vista  del  mas  insignificante  moti¬ 
vo:  penetrado  debe  estar  de  que  lodos  los  negocios  que  se  despa¬ 
chan  por  el  prelado  en  sania  visita  son  sin  derecho  de  ningún  gé¬ 
nero:  penetrado  debe  estar  que  no  ha  visitado  una  iglesia  cuyas 
necesidades  no  hayan  sido  socorridas,  repartiendo  decentes  limos¬ 
nas  á  los  pobres  de  los  pueblos  por  donde  ha  pasado:  penetra¬ 
do  debe  estar  de  la  solicitud  con  que  lia  procurado  socorrer  á  los 
desgraciados  con  motivo  ulel  cólera ,  ya  en  Sevilla,  ya  en  otros 
pueblos,  teniendo  mas  presentes:  las  necesidades  de  sus  hijos  que 
¡os  mortales  síntomas  que  por  instantes  iban  á  terminar  sil  exis¬ 
tencia,  según  el  diáclámen  de  aventajados  profesores:  penetrado  de¬ 
be  estar  de  las  obras  públicas  que  durante  su  pontificado  de  Ca¬ 
narias  hizo  á  sus  espensas;  y  como  prueba  de  su  constante,  justo 
y  buen  proceder,  bien  alto  lo  dice  su  primera  esposa  la  iglesia  de 
Canarias,  cuyos  hijos,  luego  que  tuvieron  noticia  del  alivio  de  este 
prelado,  echaron  las  campanas  á  vuelo,  celebraron  una  suntuosa  fun¬ 
ción  en  acción  de  gracias  con  asistencia  del  señor  obispo,  autori¬ 
dades  todas  y  vecindario:  pcnatrado,  en  fin,  de  que.  ni  una  lágrima 
deja  por  enjugar  su  benéfica  mano  del  modo  que  sus  tristes  circuns¬ 
tancias  lo  permiten. 

Y  no  diga  que  estos  hechos  le  son  desconocidos  al  autor  de 
la  carta;  no,  lodo  esto  debe  saberlo  quien  tan  enterado  se  muestra 
do  las  cosas  de  la  secretaría  de  gobierno,  hasta  en  el  modo  de 
comunicar  los  nombramientos;  pero  el  fin  ha  sido  calumniar,  y  de 
aquí  el  asemejarse  á  cierto  reptil  que  estrae  el  veneno  del  mismo 
vegetal  que  la  abeja  la  miel;  de  aquí  el  confundir  los  asuntos  in¬ 
volucrando  las  cosas;  de  aquí  da  falsa  y  calumniosa  suposición  de 
que  se  llevan  derechos  por  la  concesión  de  indulgencias,  que  ni 
siquiera  se  despachan  por  secretaría;  derechos  por  las  licencias  de 
confesar,  que  debían  haber  sonrojado  al  autor  de  la  caria  al  es- 
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lampar  tan*  malvadas ;  falsedades,  si  su  sangre  tocia  salpicada  de 
emponzoñada  bilis  no  hubiera  lomado  el  color  de  esta;  pero  no 
exijamos  rubor  al  falso  calumniador:  este  papel  no  se  puede  des¬ 
empeñar  sino  después  de  haberse  perdido  aquel.  S*  pa  el  público 
que  miente  atrozmente  al  afirmar  que,  bajo  concepto  alguno,  se 
exijen  derechos  por  indulgencias  ni  licencias  de  confesar,  y  que  en 
los  demas  negocios  ó  no  se  elevan,  ó  en  los  casos  que  procede 
son  una  módica  compensación  de  gastos,  y  que  si  resulta  algún 
sobrante  es  aplicado  con  los  (le  nas  que  corresponde  á  la  dignidad’ 
arzobispal,  á  necesidades  públicas  y  privadas:  y  que  esa  denuncia 
que  hace  de  abusos  figurados,  no  es  eslrafio  se  haga  de  la  carta 
el  dia  quo  el  dignísimo  prelado  de  esta  diócesis,  repuesto  de  sus 
graves  dolencias,  pueda  enterarse  de  que  un  falso  calumniador, 
aprovechando  las  circunstancias  de  su  lamcnlable  estado  de  salud, 
ha  usado  el  innoble  arma  de  atacar  su  inimitable  y  justo  proceder. 
Si,  el  cardenal  Romo  después  de  llenar  sus  deberes  pastorales, 
con  admiración  de  todos  los  buenos,  bajará  al  sepulcro  con  sen¬ 
timiento  nniversaí,  y  como  discípulo  del  Salvador  perdonara  al  in¬ 
justo  agresor;  pero  como  persona  pública  tiene  deberes  que  le 
ponen  en  la  necesidad  de  hacerse  superior  á  su  notoria  indul¬ 
gencia,  y  hacer  que  la  ley  imponga  el  condigno  castigo  á  quien  im¬ 
píamente  lo  acusa  de  simoniaco.  No  sabemos  cómo  podrá  pensar 
S.  Emá.=x\.  M. 

Sevilla  12  de  Diciembre  de  1854. 

OTRO. 

Gorte  y  Noviembre  24  de  4854. 

Sr.  D.  Leo»  Carbonero  y  Sol. 

Muy  Sr.  mió:  Hemos  llegado  á  una  época  en  qne  no  es  per¬ 
mitido  á  el  hombre  cumplir  con  su  deber;  y  al  paso  que  algu¬ 
nos  osados  levantan  su  grito  contra  la  religión,  bajo  el  protes¬ 
to  de  civilizar  los  pueblos,  quieren  impedir  á  otros,  cuya  misión 
pretenden  usurpar,  que  enseñen  á  estos  mismos  pueblos  el  punto 
donde  el  .error  se  halla  y  la  capa  con  que  se  cubre,  para  que  no 
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se  dejen  llevar  de  cualquier  viento  de  doctrina.  Nadie  mejor  qué 
yo  ha  tenido  ocasión  de  conocer  esto  de  un  modo  bien  palpable. 
Hace  poco  mas  de  un  mes,,  llegó  á  mi  noticia  que  en  este  país  se 
repartían  folletos  anli-religiosos,  y  que  cierto  sujeto  residente  en 
este  pueblo  se  entretenía  en  seducirá  los  fieles  explicando  á  su  an¬ 
tojo  las  nocivas  máximas  de  que  dichos  folletos  tanto  abundan;  no 
una  vez  sola  le  amonesté  que  dejase  de  publicar  doctrinas  tan  per¬ 
niciosas;  mas  como  no  hiciese  caso  de  mis  invitaciones,  creí  ne¬ 
cesario  prevenir  á  los  lieli's  desde  la  Cátedra  del  espíritu  Santo, 
para  evitar  el  contagio  del  mal  que  amenazaba.  En  efecto  así  Jo 
hice,  teniendo  buen  cuidado  de  no  entrar  en  el  terreno  político; 
pero  hay  (por  desgracia)  en  este  pueblo  un  testigo  mas  que  desvis¬ 
ta,  que  á  pesar  de.no  haber  asistido  á  la  plática  que  el  vein¬ 
te  y  dos  de  Octubre  prediqué,  oyó  campanas  sin  saber  donde,  y 
me  ha  hecho  el  obsequio  de  forjar  una  calumnia,  poniéndola 
en  conocimiento,  no  solo  de  las  autoridades  civil  y  militar  de 
la  provincia,  sino  también  de  su  hermano  el  Eco  de  las  Barri¬ 
cadas,  consiguiendo  en  ello  dos  objetos;  primero,  dar  á  enten¬ 
der  á  su  partido  que  trabaja  cuanto  puede  en  obsequio  suyo;  y 
segundo,  vengarse  de  mi  contra  quien  está  altamente  resentido, 
porque  me  opongo  á  la  propagación  de  sus  máximas,  y  por  otro 
asunto  no  monos  delicado. 

Pero  es  el  caso  que  habiendo  contestado  el  Eco  á  la  vo. 
que  desde  Cerle  clamaba  en  favor  de  la  libertad,  ha  insertado  en 
su  número  primero  del  7  de  Noviembre  el  artículo  que  sigue: 

En  Certc,  provincia  de  Cáceres  y  guarida  que  fué  del  cabecillz 
carlista  Santiago  León,  ha  predicado  su  cura  párroco  don  Marce¬ 
lino  Hidalgo  contra  los  liberales,  á  los  que  tildó  entre  otras  co¬ 
sas  de  Apóstoles  falsos.  Se  desprende  de  esto,  que  al  hacer  el 
buen  señor  tribuna  política  á  la  cátedra  del  Espíritu  Santo,  com¬ 
prende  y  se  halla  al  alcance  de  su  misión;  pero  es  el  caso,  que 
su  celo  apostólico  ha  llegado  á  conocimiento  de  las  autoridades 
de  la  provincia,  y  si  saben  cumplir  con  su  deber,  es  de  espe¬ 
rar  alcance  la  recompensa  que  merece  tan  digno  y  celoso  mi¬ 
nistro  de  la  Religión. 
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Del  contesto  de  este  arliculo  se  deduce,  qnc  al  presentar  di¬ 
cho  señor  denuncia  tan  arbitraria,  tuvo  bien  presente  que  en  es¬ 
tos  dias  todos  se  llaman  liberales  y  por  consiguiente,  que  el  me¬ 
jor  medio  de  hacer  odioso  á  cualquiera  es  decir,  que'  no  lo  es. 
Las  denuncias  son  armas  favoritas  de  personas  resentidas,  y  las 
dicta  bien  su  imaginación  cuando  no  teniendo  el  resultado,  se  cree 
con  libertad  para  saciar  el  espíritu  de  venganza  que  le  domina; 
pero  bien  poco  las  teme  quien  seguro  de  haber  obrado  bien,  vé 
con  tranquilidad  de  ánimo  levantar  en  su  contra  una  calumnia. 
Esto  es  lo  que  en  la  actualidad  me  está  pasando:  seguro  de  no 
haber  traspasado  los  límites  del  ministerio  parroquial,  recibo  de 
buen  grado  esta  calumnia;  porque  la  considero  cuino  una  prueba 
que  el  Señor  tiene  á  bien  presen  tarme  en  el  primen  -itrio  que  en 
el  altar  le  sirvo,  y  armado  con  el  valor  que  presta  la  iuocencia 
cuando  torcidas  intenciones  tratan  de  mancharla  con  la  imputa¬ 
ción  de  un  crimen,  invito,  desafio  á  mi  delator  á  que  me  pre¬ 
sente  un  testigo,’  nada  mas  uno  de  tantos  como  había  en  el  tem¬ 
plo,  que  diga  haberme  oido  hablar  contra  los  liberales. 

Si  liberales  se  llaman  los  que  estableciendo  la  libertad  de  con^ 
ciencias  y  reducción  del  matrimonio  á  un  puro  contrato,  tratan 
de  arrancarnos  dos  sacramentos  de  los  siete  que  J.  C.  N.  S.  nos 
entregó,  conduciéndonos  poco  á  poco  á  poco  al  protestantismo,  ó 
indiferentismo  en  religión,  confieso  que  contra  dios  me  dirijí  ti 
dia  veinte  y  dos  de  Octubre,  y  que  lio  me  arrepiento  de  haber¬ 
lo  hecho,  pero  como  supongo  que  esto  no  es  obra  de  verdade¬ 
ros  liberales,  y  sí,  solo  de  los  que  con  capa  de  liberales  y  cató¬ 
licos  todo  lo  son  menos  estas  dos  cosas,  por  eso  me  limité  á  pre¬ 
venir  al  pueblo  contra  ciertos  folletos  anti— religiosos,  que  el  mis¬ 
mo  denunciador  se  empeñaba  en  divulgar  bajo  el  protesto  de  ci- 
-vilizar  los  pueblos. 

Sin  otra  cosa  que  el  evitar  una  mala  interpretación  de  mi 
silencio,  remito  á  V.  esta  defensa  contra  la  calumnia  que  me  han 
forjado;  para  que  si  la  juzga  de  paso,  me  haga  el  favor  de  in¬ 
sertarla  en  su  revista  del  próximo  mes. 

Marcelino  Hidalgo ,  párroco  de  Gerle. 
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liorna. — La  rica  biblioteca  del  cardenal  Mai  va  á  ser  com¬ 
prada  por  el  Gobierno  Pontificio.  Según  las  disposiciones  testa¬ 
mentarias  del  difunto  será  depositada  en  el  colegio  de  Propaganda 
/¡de.  Los  libreros  Agazzi  y  Ronifazí  encargados  por  el  cardenal 
Altieri  albacea  del  cardenal  Mai  han  apreciado  la  Biblioteca  en 
1.733,121  escudos  romanos.  Consta  de  7.000  obras  en  su  casi 
totalidad  de  colecciones  antiguas  y  sumamente  raras. 

—La  academia  litúrgica  instituida  por  Benedicto  XIV  acaba 
de  ser  restablecida. 

Francia.—  Se  acaba  de  construir  una  nueva  iglesia  católica 
en  Nanles. 

=La  ciudad  de  Gevori  se  ocupa  de  levantar  una  estatua 
colosal  á  la  Sma.  Virgen  sobre  la  colina  que  domina  á  la  ciudad. 

— Dice  el  Diario  de  San  Petersburgo: 

«El  6  (18  de  noviembre)  han  salido  de  Mosto w  las  Hermanas  de 
la  Caridad  de  la  Exaltación  déla  Santa  Cruz,  comunidad  recientemen¬ 
te  instituida  con  autorización  del  Emperador  y  bajo  la  protección  de  la 
Gran  Duquesa  Elena  Paulowna.  Estas  van  a  la  Crimea  á  cuidar  á  los 
enfermos  y  heridos  de  los  hospitales.  Ascienden  á  31  las  Hermanas 
que  van  en  esta  primera  espedicion;  las  acompaña  un  capellán,  y  van 
bajo  la  dirección  de  una  superiora.  Su  llegada  al  punto  adonde  van 
destinadas  coincidirá  con  la  de  los  facultativos  invitados  á  ir  á  ayudar 
al  celebre  operador  Pioguff,  que  ha  salido  ya  para  la  Táurida. 

«El  objeto  de  esta  nueva  institución  de  Hermanas  de  la  Caridad  se 
deduce  suficientemente  de  la  misma  asociación.  Estas  Hermanas  se 
han  elegido,  y  se  elegirán  en  lo  sucesivo,  entre  las  mujeres  recomenr- 
dables,  ante  todo,  por  su  buena  conducta;  deben  ser  rusas  y  de  coq» 
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dicion  libre.  Comprométense  á  asistir  á  los  heridos  y  á  lodos  los  que 
padecen  algún  mal,  y  á  consagrarse,  en  nombre  de  Jesucristo,  á  ser¬ 
virlos  con  una  abnegación  personal  completa.  Las  Hermanas  no  tienen 
votos  perpetuos,  pero  únicamente  se  las  admite  en  la  dicha  comuni¬ 
dad  á  condición  de  comprometerse  por  un  año  cuando  menos. 

«Antes de  ponerse  en  marcha  para  la  Crimea,  han  cumplido  sus 
deberes  religiosos.  Después  dé  celebrado  el  oficio  divino,  y  de  haber 
se  cantado  las  demas  preces  consiguientes  en  precensia  de  la  Gran 
Duquesa  Elena,  su  protectora,  las  Hermanas  han  recibido  la  bendición 
delRdo.  P.  Schischoff,  capellán  del  palacion  Miguel,  y  han  salido  pa¬ 
ra  su  destino  aquel  mismo  dic.» 

CORREO  NACIONAL 


Barcelona. — Anteayer  6  del  corriente  diciembre,  después  de  rew 
sibirla  sagrada  comunión  de  manos  del  limo,  señor  obispo  de  Monte- 
rey  en  la  iglesia  de  Santa  Teresa  de  esta  ciudad,  ocho  jóvenes  misio¬ 
neros  partieron  páralos  Estedos  Unidos  á  bordo  del  bergantín  Destino. 
Tanta  alegría  respiraban  sus  semblantes,  y  debió  palpitar  de  gozo 
sucorazonal  verse  en  la  cubierta  de  buque  que  ha  llevarlos  al  pais 
donde  sus  apostólicos  trabajos  han  de  proporcionarles  la  felicidad  de 
los  justos. 

Necrología. — De  Tarragona  escriben  con  fecha  15  del  corriente 
lo  que  sihue: 

«Atas  dos  de  la  madrugada  de  hoy  ha  dejado  de  existir  elExcmo. 
señor  arzobispo  de  esta  diócesis  después  de  una  larga  enfermedad  que 
no  pudo  resistir  su  edad  muy  avanzada,  Su  muerte  ha  sido  la  de  los 
justos,  pues  que  apóstol  de  la  Religión  que  nuestros  padres  nos  lega¬ 
ron,  caritativo  bastad  estremo  de  lo  necesario,  virtuoso  como  deben 
seríalos  ministros  del  altar  y  celoso  observador  de  cuanto  prescriben 
las  verdades  evangélicas,  empleó  lodos  los  años  que  ha  estado  de 
prelado,  en  enjugar  lágrimas  que  bañarán  otra  vez  las  mejillas  délos 
necesitados  que  nunca  acudieron  en  vano  para  implorar  un  socorro 
al  que  fué  su  bienhechor,  invirtiendo  en  ello  no  solo  las  rentas  que 
percibía  del  Estado,  si  que  también  las  de  su  patrimonio  particular, 
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asíes  que  todos  los  buenos  tarraconenses  han  sentido  la  muerte  de  tan 
digno  pastor,  como  sentir  se  debe  una  persona  estimable  y  estimada, 
quedando  no  pocas  familias,  que  eran  socorridas  diariamente,  en  e| 
mayor  desconsuelo.  El  cadáver  del  que  fué  arzobispo  de  Tarragona 
está  espucsto  al  público  revestido  con  lodos  los  adornos  pontificales 
en  su  palacio  y  según  nos  han  dicho  mañana  tendí  a  lugar  el  entierro, 
por  no  haber  sido  embalsamado  su  cuerpo,  según  espresó  en  su  últi¬ 
ma  voluntad.» 

El  señor  arzobispo  de  Tarragona,  Fxcmo.  é  limo,  señor  don  An¬ 
tonio  Fernando  de  Echanove  yZaldivar,  caballero  gran  cruz  de  la  Real 
y  distinguida  orden  de  Carlos  III,  prelado  doméstico  de  Su  Santidad 
y  asistente  al  solio  Pontificio,  etc.,  había  nacido  en  la  villa  de  Oclia- 
diano.  (Vizcaya),  diócesis  de  Calahorra,  en  30  de  mayó  de  1708. 
Siendo  abad  de  la  Granja  fué  preconizando  en  Roma  arzobispo  de  Leu- 
cosia  i  n  parí,  infid.  en  2  de  octubre  de  1818  y  cousagradoen  10  de 
enero  de  1819.  Presentado  para  la  iglesia  metropolitana  de  Tarrago-? 
na  en  28  de  octubre  de  1825  fué  preconizado  en  Roma  en  i  3  de 
mayo  de  1820  y  trasladado  á  ella  en  23  de  junio  del  mismo  año 

n.  i.  p. 

— La  semana  pasada  falleció  en  Toledo  el  Sr.  D.  Gregorio 
Urda,  deán  que  era  de  aquella  santa  Iglesia  catedral. 

—Según  dice  la  “Hoja  autógrafa,,,  parece  que  se  ha  llevado 
á  Palacio  una  magnifica  tiara  que  la  Reina  regala  al  Santo  Padre. 
Por  lo  (pie  ha  populo  averiguarse,  su  coste  no]  bajará  de  dos  mi¬ 
llones  de  reales.  Se  ha  consl.uido  en  el  acreditado  taller  de 
señor  Pizzala. 

Valencia.—  Siento  por  no  quedarme  mas  tiempo  hoy,  no  po¬ 
der  dar  á  V.  una  relación  de  todo  lo  tocante  á  rogativas,  que  bien 
se  lo  merece  el  asunta,  y  no  menos  el  pueblo  de  Valencia  por  haber 
dado  en  ellas  nuevas  pruebas  de  su  acostumbrado  cntusiásmo  reli¬ 
gioso. 

Con  profundo  dolor,  preciso  es  confesarlo,  aunque  sea  con 
mengua  de  la  España,  y  con  amarga  pena  no  hemos  visto  en  to¬ 
do  este  tiempo  de  atliccion  Ai  una  tola  rogativa  pública ;  á  cauia 
sin  duda,  de  la  maléfica  opinión  de  que  estas  funciones  alarman, 
<Je  que  estos  tiernos  espectáculos  aumentan  el  terror  que  tanto 
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cunde.  Ya  que  la  piedad  de  los  fieles  no  lia  poclidu  ver  en  esta 
parle  cumplidos  sus  deseos,  ha  hecho  cuanto  ha  podido  para  al 
menos  poder  clamar  ¡Misericordia!  en  el  réciulo  sagrado  de  los 
templos  y  en  el  de  su  retiro  particular.  Y  del  lodo  es  imposible 
narrar  las  funciones  de  iglesia  que  se  han  consagrado  á  Dios,  á 
María,  á  lodos,  los  santos  implorando  su  eficaz  protección.  Porque 
en  la  Catedral,  en  todas  bs  parroquias,  en  todos  los  conventos 
de  monjas,  en  alguna  otra  iglesia  particular  y  en  todas  las  capi¬ 
llas,  que  tenemos  en  ésta  ciudad,  no  ha  dejado  de  hacerse  pri¬ 
mero  la  rogativa  general,  y  luego  las  muchas  que  han  costeado 
los  fieles  llevados  de  los  mas  religiosos  sentimientos. 

Las  hermandades,  las  cofradías,  las  asociaciones,  los  gremios, 
todo  cuanto  hay  de  bueno  y  cristiano,  lodo  ha  puesto  en  juego 
mil  medios,  todo  se  lia  esmerado  en  poder  ofrecer  al  Cristo  de 
san  Salvador,  á  la  Virgen  de‘  los  desamparados,  á  la  del  Milagro, 
á  san  Vicente  Ferrer  y  otros  santos  de  devoción  especial,  cuanto 
han  podido  alcanzar  con  sus  débiles  recursos  pecuniarios,  no  me¬ 
nos  que  con  su  continua  oración  y  acendrada  piedad.  Pues  al  efec¬ 
to  se  han  ofrecido  y  consagrado  solemnes  triduos ,  novenarios, 
funciones  de  un  solo»  din,  comuniones  generales,  limosnas  cuan¬ 
tiosas  á  los  pobres,  y  mil  y  mil  mas  ejercicios  santos  y  prácticas 
de  virtud;  á  las  que  el  público  valenciano  está  convencido  que  de¬ 
be  la  especial  predilección  de  que  es  objeto  y  el  no  haber  su¬ 
frido,  sino  én  muy  menor  escala  que  otras  mas  pequeñas  pobla¬ 
ciones,  los  rigores  y  estragos  del  contagio. 

Nuestro  señor  arzobispo  ha  estado  algunos  dias  enfermo  y  no 
está  todavía  del  lodo,  restablecido.  No  es  difícil  de  pensarlo  que 
baya  hecho  enfermar  á  S.  E.  lima.  Debe  haberse  profundamente 
afectado  en  su  avanzada  y  venerable  ancianidad,  cuando  la  noti¬ 
cia  de  tanta  blasfemia  ó  impiedad  tanta  de  ciertas  personas,  cuan¬ 
do  los  ayes  de  sus  enfermas  ovejas,  cuando  las  imperiosas  exis- 
cencias  de  tan  terrible  número  de  pordioseros  hayan  llegado  á  pre¬ 
cisamente  llegado  á  sus  oidos,  atentos  siempre  á  la  localización 
del  mal,  pora  remediarle  en  lo  que  pueda.  No  menos  habrán  con¬ 
movido  su  tierno  corazón  otras  mil  criticas  circunstancias  de  su 
grey  y  la  crisis  porque  desgraciadamente  está  pasando  la  iglesia 
católica  de  España. 

¡Ojalá  esté  con  él  el  Dios  de  los  fuertes,  y  para  nuestro  con¬ 
suelo  nos  guarde  y  fortalezca  tan  venerable  y  solícito  pastor! 

(De  nuestro  corresponsal .) 
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